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I viHjV A HiiniH Ko liM ri.tii8HK-rn 
lio V KC C'iiisidoriirt sipinpro i'l 

[irincipal v el mn» legítimo >lt" 
ns viajes, ¿fónio no, si se tnttii 
<\ei In cíikÍikI <pii> Dios ha pre<l<'s- 
tiiuido |mra oofws p-rnndes, nltfsi- 
^ /JUT' sul»IÍDifs? ¿Cúmo no, *i se 

«r »-v! ' trntn dp la ciudad qiip domint'i 

fompletnmrnte «I mundo nnli- 
^^no, fiivofi r»>«loK encnntmi _v 
nsonilirnii todavln h mantos los contPinplnn? ¿(M- 
mo no, « se trata de la riudnd solnrana dr todas 
1n<i d(>in68, áf la ciudad d«> la fe. de la ciudad ili* 
Dio»? ¿Cómo no, si se fnita de la eiudn<l rentni de 
la virtud, de In luz, del l»ieti, de lalieilczn, de 1«m1i) 
lo nue realza v enf¡T«iulere á \m liouil)re.s v A lo« 
pueniosf ¿Cómo no, kí se trata do la ciudad on «|Up 
Hf anienta la monarquía máR augusta , m&s noltie, 
tnfta lefHtimn . tnka necewiria del niundu? ¿C4nio n«, 
kí 8* trata de la eiudad solire que descansa una ins- 
titución divina, una institución que kbIíó ile la» rala- 
«Mimbas para subir al trono resplandeciente de los 
emperadores: una institución siempre ji'iv en , siem- 
pre firme, siempre incólume, como Aquel «pie In 
delineó desde la eternidad con su omniiMteute sabi- 
duría; tina institución que conquistó el mundo en- 
tero, «in lAffrimas ni sBnfrre: una institución que hn 
salvado k la humanidad, en varias ocnsione», de la 
h«rharie mis horrible v afrentosa; una institución 
en fin toda snntn v todn eelpiijinl. fuente de la ver- 



<'«d, orfge i lie tiidd adelantamicuto lep-ifiuio? CiVmo 
im , en tin, si Irnla de la ciudad residencia del 
Papa, cii vu fuerza suliretiatnnil contrasta «le un mo 
do sinerular con su aparento flaqueca ; del Papti 
sucesor de san F'edro , del Papa Rey A la vez que 
Pontífice, representante pur consipinente , asi de 
la KUtorida<l humana conin de la divina; del Pdps. 
único en la tierra, en torno del cual puede reconsti- 
tuirse la sociedad profundanuMite aliatida v desqui- 
ciada; del Papa, que cstA en cnniunieacion directa 
i-on el misino Dios, á quien suple en la tierra; del 
Pa|Mi , depositario de verxlades aupustas. de tesoros 
inagotables v de pn)mesas consfiluiloras : del Pa]>a. 
que ha sostenido constantemente todos l<is derechos v 
anatematizado con sobrehumana intrepidez loa g'ran- 
<les vicios, los "Tandes orgullos, las prandes paino- 
nes. las grandes injusticias v Ins irramlea crímenes; 
del Papa, por último, que reúne á los títulos de 
Pontífice %• de Rey, |i»s de Padre. iVictor, Juez, 
Mae<tn), v frecuentemente de Mártir? 

No ha v pues cíu<lud que pueda compararse con 
Ronui. A su lado Paris, Lrtndres. Mndrin , Snn Pe- 
tersbnrpo, \'ieno, Rerlin. Constniitinopla . quedan 
completamente nsrurei'idas v eclipsadas, nrillan cier- 
tamente; pero brillan con niaje^lad perecederas hu- 
mana: Koma con majestad inmortal y divina. 

.'Vñado. sin cometer ni sombra de exafreracion. 
fj^iie nnnea , desde que f fuii<lrt hm-e '>()() años, hd 
sido tan dijyna de ser visitnda como ahoni. 

Kn ella re»iide Pió I \ . el mh* nnindo de l"s píMill- 
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ficei; Pío IX, cuyn vnlor, conaUncia y hsntn intre- 
no |i(iM«>n ménnBiIe aer nn msstorio impene- 
trnUip pnru \ft» itM-ródiilm v los impihs; Pió IX, que 
nncisiio, inormp, dostitnint) fie todo liumiino recurso, 
con una miz rn In mimo v piirstri-: liv^ i.y,:^ en <*! 
rielo, ha eoiidenfldo j condenarA todos los vicios j 
todofl loB eiTftiCB,jpor in^<i nue .i« nTÍstan de nom- 
bras henno!VK« 6 fnna» seductorm) y por mis mis 
loB RimdriTiPt) y ilefiendsii )u iMJtmtiHieü <l«l mundo; 
rio ÍX en fin, f|np pan» {gloria cternn «uva y de 
pMf í)Í£rlo, V nIecrHnno A lo^ Anptsles en Ins altunis 
<],■ Ir.s i-ii\''is, iIi'Iíiii'Ít, in-^pii-nilo por Dio*, Is In - 
nifli'ninila ("oncopcion <!<■ Mnrin. 

Ahora, el Anciano veii-T.-ildi' r¡iit> ri;rí* pam «loria 
de Dios y bi«n de las «Inuis loa destinos del inundo 
enMlíeo, senlw d« e«1c!inin» m Vtimn, <|«e siempre 

i1 líl nif;-!' i "i jvir sus ri'f,niri |ik |iriMii''iS, grande*, 
deíiiWílHS, siiiiluoíiMii, sf)lt>ranít.itiiHi» tifislfl». A ellas 
hsn concurrido casi todos los siicesoroa de los Após- 
toles, pxtendidof» y diseminados por el orbe. A ellas 
hsn roncnrrido ipunimente católicos innumerablm, 
y con el deseo todos los que han sido regenerados, 
eimltecídos j eiiMertos pon su manto espléndido por 

Fipstas cMSo iilijrin ;^i<io no si'<lo fmcr á la 
memoria por la vf / a ociara, desde «jue des • 
cendió m íierm el Hombrc-Dio«» el memorable 
día en el enal Pedro, Príncipe de loe ApMoles, 
tuvo la dicha inefable de dar su sanare por El que 
santificó con la su va preciosísima el camino del Cal- 
vario, v do morir ¡v r A'|nr'l i|in- dejó crucificar 
en un madero infiime para redimirá los descendien- 
tes do Adiin, sino tnml<ien celebrar la declaración 
dogmAtica en Tirtud de la que se inscriben en el ca- 
Mlo<;fO d* loe héroes del Evan «relio alanos bombees 
iluplres qiip practicaron nn i:rsi<\ri nininonff !n virtud 
sobre la tierra. Fiestas que him tenido en mi opiuion 
por objeto primordial, conmemorar anticipadamente 
eieerrano Iriunfo de la If»]ci«ia, qne no puede ser ya 
nn misterio para ninn^uno de sus hijos (ervnroaos. 

quiere mis kdaviaf Junto á las turbiss mir- 
trencudel .Señase levanta una ciudad populosa, no 
amada ciertamente por Dios, ni Urndi'i ida pí>r liv^ 
hombres. Ks Paris, la Babilonia moderna; es Parii», 
antítesis de liorna: es Paris representante do esa 
mentida civilización material que prescinde comple- 
tamente de las almas, de loe espfntns; en París en 
fin, centro de las esperanzas de los alistadrt rn uno 
de los dos ejércitos formidables próximos i'i lüirnr la 
mf^f (r-'ini'rvila v dnammunal do Itis lintíillns; qiiL- pre 
cipilaria al mundo en los neprcs liorrorcs de uiin 
eonflagracton universal, si no se drcidicae como an- 
sian j esperan loe_ humildes amadores de Jesucriatu. 

YPsris, míe tiene de ordinario frrandes ntntcfí- 
vos para los nombres de mundo, para esos hombrejs 
que ai decir de la í»apradn Escritura tienen ojos v no 
ví'ii, r.;i!.n y tio oven , cntendimif^Jito v no ronside- 
ran ; para ( 'os hombres, & quienes ^na en alteza 
de pensemicntos el niBo eaMiieo de diez 6 doce Rfio«; 
nam esos hombres que no recuerdan han sido cria- 
dos i ím&jiren v semejanza de Dios; psra pfm hom- 
brea en fin, que vivrn v mueren coino si viln tu- 
riemn el h-irro corrompido de su sér, acaba de ve^- 



I tirsc con pran pompii y engalnnarae con todas sus 
I riquezas mnpn i (icas V con todos ana deslumbradores 
atavíos. A íWia acuden lo^ defcn.sfjres del progreso 
y de la PÍTÍlisacion quf representa ; h Paris acuden 
\ CHsi to los los so'>cranos de Kuropn . r,.-jjf)s ('i ilusos. 
I ¿t^uiín no ve Alas dos ciudades iVfnle k fi*ente, y 
. frente á frente también á los defensores, d»? !n una y 
■ de la otra? ¿Qutén no vislumbra toda la signifini 
tSoa, toda la inportanett, toda It tnaceodeneia del 

aparato que se ostenta, del Hntaponisngp que M des- 
cubre, de la lucha que se entabla? 

Si VI) iH',->'s;;;is" !ri,-i1ini:ir riiás lili vifijr, nñadiriu 
que i»n natumles son en un católico los deseos de 
conocer h su Pontífice , como en un monirquico loa 
¡ de saludar reverentemente i su moDarca temporal; 

alie llepr» al borobra, sobre todo si deba i Dios, en 
efecli"> de i itrn> eniilidado:-! , uti rnrjizo!] ardiente y 
una fe tuextiuguible, á una edad rn In cun'. npetece 
; nuevas impresiones que disfrutar , iiuevn- lii.riyoTite:^ 
que deacunrir, nuevos paises que recorrer : que im- 
porta mucho al amante de )a Religión, de M llo^ 
narqufa, de las ciencias jr de las arles neereane i 
los mtioa «n donde tienen su* templo* mis an^nstos 
I ó 80 linllMii s>i3 representantes más jeprítinios: rjne no 
I im|iorta tnénos saner lo que ae piensa y sietite en ios 
I mismos de los grandes problemas que traen h la po- 
bre y misern humanidad profiindamente dividida ^ 
eontnrbadfl ; que necesitan en fin , solas y esparci- 
miento los que se hallan fatigados por ocupaciones 
contrarias A su carácter, por estudias lar^uí.simos, 
por escenas dolorosn-^. _v — ,.[Kir ijné rm drnr.n ó ¡wr lo 
menos indicarlo? — por amargurns tremendas con que 
afligen h los que ^-an por las sendas que les mneaia 
el deber y el honor, precisamente las personas de 
las males tenían más derecho i eap^^rar proterrien 
y cariño. 

Por lo demía, vo procurar»'» poner de roídce loque 
valen y sipnifican las fiestas que en Koma acuhan de 
celebrarse, como también lo que debe creerse de la 
exposición de Paris: _yo procuraré decir lo que puede 
aguardarse de ciertos personajes que voj reverente- 
mente 6 saludar: yo procurare hacer mención de todo 
lo mfts- n'italile que lin]ii eu<il'|Minr cmirepto exista en 
las fundes poblaciones que ]>ieQM recorrer; voprecn- 
mré vesgur á cosas v personas de los agravios y de 
las in jtiriaa que les han inferido la tgp«mncia ó la 
malicia; vo procuraré, porttitímo, eacRbirínspit^o 
Iónicamente por el amor santo que profeso á la ver- 
dad, hija predilecta de Dios, ti^rmino de mis peren- 
nes desdoí', de mis eon^tnntes Jistiinriones. 

No debo soltar la pluma sin declararme humilde 
y sinceramente falto del saber v de todas las prea^ 
tlea indispensables para detempefiar la tarea referida. 
Ooiifieeo eon verdadera ineenutdad que me abruma 

I y esp!in1:i. Kí^peni sin eniliriri.'i> , fendrAn en cuenta 

' fort criticón 1h precisión en que tnc hallaré de escribir 
precipitadamente, ft raiz de los sucesos, apremimido 
el editor, sin la preparación indispensable. Espero 
además, aue la giundeia del asunto encubrirá la 
debilidad del que se propone historiarlo ó desenvol- 
verlo. Kspero sobro todo, en Dios, que protege j 

I .■iinp'irn h liis (|ue n^,r.in de buen» fe, JT OOD liíCtn 

I intención v nol>lcs propósitos. 
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A ninguno debe sorprender uue bable yo de Españn ántesde pamral extranjero. Aparte otros 

consideraciones que aparecerán (le lo que iré snrcsivampnt<^ manimstando , mui'vennH' n ello f)os 
principales y altísimas, sin sombra de duda. Wty á pa-sar por uijlilca ciudades, dignas de ser ad- 
miradas. Items ademúB para mi de dulces recuerdos, oue nunca se borrarán de mi memoria: voy 
á ver personas quo me están unida-s por vínculos estreckos de sangre ó amistad, á las cuales debo 
gratitud y cariño que tampoco m extinguirán jamás. 

( liUaria con todo, si no tuviese la convicción profunda de que ántcs de pasar la frontera, 
podré decir algo que, sobre ser útil á mis lectores, les proporcionará de seguro ratos de verda- 
den satisfiuKioa. 

No; aun cntónccii Iiahlaria. El rlcs(><i ríe no fatigar con al^^-una-^ papuas qu>^ pudieran 
pcrsonalmeate interesarme, mo deeidina á permanecer callado; man ei amor que profeso á España, 
y la indignación que me produce la cxjnduta lie sus malos hijos que sólo piensan en ofenderla j 
calumniarla, me baria coger la pluma sin v;i( il;ie¡oti de ningún género. Hé aquí la copunda do 
las consideraciones ligeramente indicadas un poco m;'is arriba. No será inoportuno insistir un 
poco sobre ella. 

No quiero retroceder á ¡os siglos que pasaron. Hacerlo pudiera y recordar millares de succsní^ 
gloriosos, de acciones heróicas, de nombres inmortales. ¿Quién duda que nuestra patria marchó, 
no sfilo al nivel, pino al frente de tudas las naciones civilizadas ' ;,(^uién duda que fue la patria 
de los estadistas insignes, de los sabios profundos, de los caracteres indomables, de los guerre- 
ros ioTenoibles, de los literatos eminentes, de los utistes superiores, de loe santos egregios y 
sublimes? Quiero discurrir loininirln en cuenta la situación actual de nuestro hermo?n paiíJ, pro- 
fundamente perturbado por ios principios infandos y deletéreos de la mu<icrua iilosofia. Aun con- 
siderando los males y cnlaatidadeB de todo linaje qae nos afligen y desconsuelan , es segura que 
podemos sostener ventajosamente la comparación cm Iii> demás estados de Europa. Los que se 
paran en la superficie de las cosas, y meramente so lijaii cu la civilización material que fascina, 
deslumhra y pierde, calificarán lo quo acabo do decir de insigne paradoja, y no me perdonarán, 
sin reflexionar que mi equivocación, si lo fuese, no podría ser mas noble, ni más laudable; los 

Sjue gustan do penetrar en el fondo de las mismas, y saben que con forro-carriles, y con telAgra* 
os oléctricoK, y con Tmque.'^ de vapor, y con cañones ravadiTs. y con fusiles de aguja y con to- 
das las demás abrumadoras maravillas de la industria moderna, líe puede llegar á la barbarie, reco- 
nocerán que no mo falta razón, ó por lo ménos, jquc merece pensarse y diseatirse loque afinno. 

Yo pafo la vista por Francia, y hallo qne sti bienestar material pende de una vida que se 
puede extinguir y se extinrruini pronto, según todas las probabilidades; que tiene muy cerca 
iMCÍones poderosas que a¡.'riardan «! momento de precipitarse sobre olla con toda la energía de 
la ambición ó con todo c¡ furor de la inpr.itifud; que so hallan disgustados ó retraidas todos lo<: 
elementos del órdcn; que ansian vengar agravios y satisfacer .ispi raciones indignas, «ncmigos 
int<'riore-s, que ha prescindido casi absolutamente de lo que eleva y salva á los pueblas; quo ha 
de purgar en fin, una serie de crímenes berrendos, y otra de prevaricaciones enormes, también 
meraomoras de castigo. 

Yo paso la vista por Inglaterra, y hallo que su decadencia es notoria, visiMe. palpable, quo 
ningún estadista sueña como Palmerston en hacer pasar á la Francia por el ojo de una aguja; 
qne cunde r se propaga rápidamente el espíritu levolnrionario ; que su poder marítimo so halla 
grandemente contrastado; que no lia cedido un punto en los franceses el deseo de humillar á la 
orguUosa Albion; que ai antagonismo constante y esencialmente religioso de la m-irtir Irlanda, 
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se ftgnga un nuevo elemento hostil no ealioieAtemento dotiuúlo todavía; q^ue se a(M>rca la hora 
de nna rovolneion espinlMKima, quo el Díoe en fin de las tremendas justicá» descarga por úl- 
timo su brazo, si los pueblos ii<) se !'>'siii^lvfii á i]<<s ui lii.' ! i kimí 1u de petaidoQ^ue han nKÜMtido, 
^ á ir por la (jue lea prescribea de consuno el deber y el houor. 

To peso U vístak por Italia, y hallo que sos hijos quieren á todo trance cruciñcar al Vice- 
Dios, y ser por consoriK^nria judíos de la Religión cristianft : q-ii-' su'-- mmo'! lii'lrüps apónas 
logran retener instrumentos do la fuerza; que aparece no lejana la liaucarota con su ater- 
rador OOrtcjo; quo se haoealU almoneda do cuanto recibieron de sus mayore»?; que la revolución 
mansa no logra de ninírin modo afían/arse á pesar de sus esfuerzos •. quo GaribaMi y Mazziui 
son los herederos naturales de un orden de cosas, que ni responde á ks tradiciones del pasado, 
ni á las esperanzas ilusorias del porvenir. 

Yo paso la vista por Prusia, y hallo que no podrá sostener el aparatoso castillo de naipes ane 
ha fabricado redentemente: que m fuerza, si bien extraordinaria, dista mucho de ecr la inais- 
ponsablc para soguir u'Ii'Iaiitií fin tem>>r ni miedo; quo una p^Ia Latílla la Lundirá probable- 
mente en ci fondo del abismo ; que ningún pensamiento graado y generoso anima m% planes 
desmedidos; que no aparece claro ni mucho mtooe, hayademlizarsuDiimcsy grandiosos destinos. 

Yo pasóla vista por Austria, y bailo qno iin orrcr enorme, inspirarlo por el egoismo, la tiene 
muy dcnilitada; que no ha sabidu cumplir con frecuencia aas deberes de unción católica; quo 
muchos de sus gobernantes son hijos do la Reforma ; quo por esta razón , si pueden amar hasta 
cierto punto al simpático Emperad>>r, no pueden proteger lo quo constituye el nervio y la SOS* 
tanda de sn pais; que la raza de los háhileíi de Viena. verdaderamente fatol y desaatnin, no ae 
ha extinguido todavía, que onntinua en tiu ose sistema vago, inmloro. deplorable, de Lu me- 
dias tintáis, ouB ha proporcionado al demonio de la revolución casi todos sus triunfos. 

Yo paso la vista por Rusia , y hallo que ae divorcia c»da vez mis del Oa((didsmo . con el 
cual bubiera hecho imposibles; que prcsoiuile de las alianzas convenientes, legitimas, fecundas; 
quo La inaugurarlo la era de las concesiones, iniciando así un periodo que conduce indefectible- 
mente al entriMu/amieuto de los que comienzan por suplicarlas con timidez, y acaban por exi- 
girlas, lleno de furor el rostro y ñc saña el enrazon. 

Yo pa&3. cu una palabra, la vista por Europa, y hallo que las naciones, sobre o?tar debilita- 
das, son enemigas; que se han aflojado 6 d^diecho enteramente todos los lazos de asimilación; 
que en el dia ménos pensado se precipitarán providencialmente las anas sobro las otras; que el 
mmltado de esa Ineha titánica será nna terrible debilitación general. 

í"* iitemplo despu"'- ;'i K-,paña; á España que, sin embarí^L) fie L.» í^ueeílido desde el falleci- 
miento del último Monarca y áun ántes do que ocurriera, conserva pura la fe de sus mayores 
oon la cual se puede oonsegoirtodo; á España, que mantiene también incólumo el fuego sagrado 
del patriotismo, por medio del que seguirA realizatulñ epopeyas; á España, que ayer se levantó 
grande en el coutincnle africano; á Bspaña, quo hov <la muestra« en varios puntos íÍl' lo tjuc 
•ocederá en la época por la cual tantos daman y suspiran ; a líspaña . constantemente amparada 
y protegida por Dio^ , á España en fin . ruya pnsf ración real pero inferinr á la snnuesta por los 
extranjeros y confesada por algunos que no lo «on y merecían serlo , no la impedirá levantarse 
mañana llena de vigor y lozanía, ni ahogar á los gigantea moribnndos que pretenden rododria 
a la más veigonzosa impotenda. 

¿No me será lídto amñia entrañablemente sobre las demás naciones de la tíemif'^o me seca 
lícito creer que puede personificar la reaeeion moral, relljriosa y política de todo punto indis* 
pensable? ¿No me será L'cito decir que aguardo Heno de confianza el dia en que tome á ser lo 
que fué durante sus tiempos mejores? ¿No me seri Üdto relatar lo que voy á ver, que constituye 
positivamente nna demostración de mis conviceinnes sinreras? ¿No rae será licito en fin, vitu- 
perar á suü hijos ingratos que exclaman constantemente postrados de rodillas: "¡Oh la Francia! 
¡oh la Inglaterra! ¡oh la Suiza! ¡oh los Estados Unidos !*> y que á guisa de los protestantes, 
qne únicamente marchan de acoerdo en odiar j escaraeoer al Catolicismo, sólo están conformes 
en deprimir á su patria? 

Casi me arrepif'nto de baber escrito las líneas que anteceden. Quizás debí ctuiirme á mani 
festar mi pcrsoasioa de que volverá Espa&a pronto á ser lo que fué, y aiiadir que tiene más 
parte en la misma el corazón que la cabeza, el instinto que el discurso, la fé divina que la con- 
fianza humana. 

¡España y Roma! Hé aquí los centros de todas mis esperanzas, y de mis ilusiones todas. 
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ROMA EN El. CEMENAR DE SAN PEDRO. 



PARTE PRIMERA. 

M.\JK DK W\. 



CAPITULO PRIMERO. 




"il^*^ »'jé d Madrid (•! 25 do 
Mn vo jK)r In norhe, \ me 
díri<f( 6 In iniiinrtiil ciu- 
dnd de Z«rno:or.n. Lh qu«* 
mis iiiiiii'dK V ri'lacionn- 
<l<is riif dijcnm pii los 
'IÍ8R nnteriorra ni mlM>r 
mi rostí' »ion de ir A In 
l'iiulnd Kterun , w ri»- 
siime pn Ins «ipuiontos pnlnlims : «¡Qué dirlioso! 
¡("uAnto sentimos no poder niiin-linr tninliien !» 

Huías pxcinmnrionpíi, que liButn i-iepio punto revp- 
Inn 8U» idens y ¡«entimientos, me lievnrinn A decir 
n!<To de In córfe, .si no me detuviern, ¡rdi leofore<« l»p- 
névolcw! el temor de molestaros. Hnrt' constar «')li> 
<jue {grandemente jermn loa que Be fií»^unin que en 
Madrid es todo denenfreno y corrupción ; <|ue liwpe- 
da dentro de su recinto innuiiiernliles personas exce- 
lentes, liojo todoA conceptos; y q«e no merece por 
consecuencia la animadversión de que lia llegudo A 
ser penernl objeto, singularmente |M>r parte de los 
catalanes . mis paisanos. Kn la coronada villa hay 
muclio de bueno, ile ptiro. de santo, así como liay 



muellísimo de malu, de pcrrerso, de vituperable. Cie- 
rno no podia méno« de acontecer, lo primero es me- 
jor, y lo secundo peor que en las demás poblaciones. 

Limit/irnnsp los aludidos h fulminar rayos y true- 
nos contra el mund<i que bulle, contra loa poIfticuM 
que toman parte en el j'ueyo de las inirtituciones, 
contra empleados que suelen tener mis org^ullo que 
los bajás de tres colu, contra los que saquean A 
los forasterofl, y sobre todo contra loa autores de esa 
centralización ahstmla, que tras hacer morir de con- 
sunción A la provincia, lo propio que al municipio, 
Iiarft morir de plétora A la capital, y me tendnsn 
resueltamente A su Indo. Amirm Pinto, $fif mttffit 
auiiea reriíai. 

I. 

Llegué A Zara<rn7ji en la madrugada del , sin 
que nada ocurriese digno de mención durante la cur- 
ta travesía. Como puedo decir que la emprendí y 
terminé de noche , hice lo que hacen tanto« otrus 
al entrar en un coche del ferro- carril. Me arrojé con 
gran confinn7.a en brazoe de la Providencia. 

Kl ferro-carril ha sido objeto <lc universales ala- 
Itnnzas. L'ltímnmente han cedido un poco, y se han 
trasformado niAs de una vez en amarguísimas cfn- 
suras. Hay quien dice con respecto A él , que se nos 
mgaHcha A una locomotora ; que conduce A Ifjs hom- 
bres como si fueran Arí/ot; que le desagrada su mar- 
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cha brutal y servil Robre la tierra ii<>itili(la ; «jue 
le (liüg-usta subr^iuauera pooerao k las órd«-iies di>l 
pito V del re^^lamouto ; que uiuguua ventaja puede 
proporcionar á la Kelígiou , ni h la ciencia , ni al 
arte. Otro lin .«oatenidu con grau cordura que única- 



nieute sirve para llegar pronto. Se atribuye al céle- 
bre coiu[»ositor Homíuí, rí no es iufiel mi ineuiuna, 
el dicho de que volveremos pronto á loa antiguos me 
dios de locomoción . ¿Será profeta? 

A pesar de todo, declaro que no roe atrevo á ron- 
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denar el fi-rro-carril , y que sigue pBrecí<<ndume im« ¡.^li! si _j-o hubiera de condenar el ferro-carril. !'> 
|H)nente, grande, aterrador. Su mole inmensa , sus liarin por nnn consideración que me parece pnnci- 
liramidos que nada tienen de agradables, la coluni- pal. Reconozco el fundamento que tiene mucho de 
na de humo que se desvanece en el espacio, lii po- lo que afirman sus enemigos irreconciliables, mas 
bÍBcioti improvisada que lleva, el despotismo que uñado que lo que singularmente se ha de alegar en 
ejerce sobre las personas, la salvaje majestad con mi sentir contra íl, es además de la imposibilidad en 
que pasa v desaparece, el trastorno enorme por úl- que suelen hallarse sus empleados de cumplir con sus 
timo que en la naturaleni pn^luce, dan márgen á i deberes de católicos, los abusos numerosos é irritantes 
graves peiisaiiiit nliiá ^ á Miedituci<.ne8 profundas. que suelen cometer las compañías que lo explotan. 
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DE SAN 

La falta de competencia y la iiiiptiiiidaiJ que ae pre- 
paran coniprunietieudo ¿ unos cuantos prohombres 
1« Ib política t{ue comjwnen las llaiiiadtui juntan de 
adniínistraciou , hacen i]ue el servicio sea general- 
mente escaso y no bueno ; que se cobre más de lo 
equitativo; que se desatiendan justísimas reclama- 
ciones: que onirran de vez en cuando desgracias 
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horribles, que no son niAs frei'uentes por un niilagni 
del Dios vivo. 

Es obvio por lo deuián, ijue cuántos traen á colación 
el ferro-carril v otros inventos recientes para ensalzar 
al sig-lo actual y deprimir á los anteriores, son vic- 
timasde unaalucinacion, que raya en lo inconcebible. 
Nue.stro.s nia vores descubrieron cosas estupendnH que 




Iglf^ia .\iit>strj Si-iior.i •ltl l'iiar eu ItnuMi. 



no necesito siquiera referir. Alfjunas de lai> inven- 
cionp.<i niodema.i han nacido ó han aplicado en los 
paises que conservan el rég-imen á ruva liení'fica 
aomkra paitaron nuestros padres, sin sustos ni amar- 
aras, los mejores >• más placenteros dias de .«u vida. 
Ea casi sepuro por otra parte, qui- nuestros hijos, 
ai DO son más imparciale« que nosotn», se reirán de 
loa adelantamientos do la (*p(M'a presente. Considé- 
rese por un instante la inmensa revolución que ocur- 
rir* el dia en que alguno logre dar dirección v con- 
aittencia h los globos aerostáticos. V en fin, *\ bien 



se medita, se comprenderá qlie no hay motivo para 
enorgullecemos por Iss indicadas invenciones, v que 
los hav poderosos para humillarnos. ¿No hemos tar- 
dado sii^los V .siiflos en arrancar á la naturaleza al- 
gunos de su.'t secretos, no comparables por su nú- 
mero ni por su importancia, con los que guarda 
todavía escondidos en su seno anchuroao? 

n. 

Contemplo ya la feraz campiña de Zaragoza, que 
se extiende por una llanura dilatadísima, regada por 

■2 
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vanos riosjr aingularmpute por ei Kl»ro. inpiisüdft 
está Ift tíenm con su verde alfombro . per» los ¿rhotos 
uo ostentan toJtuirt su lucilo adomo <U fl(H«>» ai Bu 
espléndida corona df trutnü. 

Lb oipílal át Aiftgon ceoMfra au fiMiiunnfa aecu- 
Irir, V lo celebro cotí íriin r! nlnin K^" nnn f"--;!« 
ciudades que se han formado una tradu'iuii lierbica 
y que nodeliMD modífictne nunca. Toda» sus calU'!;, 

V pntliern (!»'cir qtn' todns sti'> pieJnii. -Á I:i nii - 

mona sucesos grandiosos cousiguatios en páginas 
brillaiitM de la bíatorw patria . Al discurrir por aque- 
llas , i-niiféniplaiise ou espíritu los fervorosos criütia- 
Dus i^xin dierou su sangre generosa por la Heligiou 
de Jeraeriato, j loa noUea dudadanot que también 
In f!r>rr»n)aio& gtutoabinuia {lor au patria queri-r 
dísima. 

¡Le Religión y la Platria! Permítaaeine evocar al- 
L'^vinos recuerdos que colocau á la Hiiti*,''ua Siílifu/ia 
ai nivel de las ciudades mns ilustres. 1' rescindiré de 
ana construcciones moriscas, que corre^jtonden (i lu 
domiuacion árabe; de sus iglesias tu 'nl li -: ilr la rica 
iachada de Santa Kugrociai de *ü AuÍk ür íü, inorada 
que fue de k» famaflOarejreode Aragón ; de su Torre 
inclinndfi ; de «u plaza eu que infniii) ejecutar fi Ln- 
uuza, el poderoso j terrible Felipe íl ; de su «lajcs- 
tttoan Seo, en la que se uugierun re ves v se celebra- 
ron concilios, como tsuu'iien de los si ¡jii¡i r,i>, l iirasdf 
arte y riquezas de todo género que contiene: de i^u 
bella casa Lonja; de au graeioao teatro; d» ao paseo 
innp-nHico; del monumento elegante levuntaitu ¡li 
célelirc Pignatelli; de los vistosos jardiues.de Torre- 
ro, euvos edificios se han tru.<iforumdo en... cuarte- 
les; ili' las obras Ui-'í ( ':iriiil I tu piT : ilc tniifnü r,tr:i> 
Clisa», eu lin, que djfttui¡,'u>.':i y i'uijoIíIcci'h a la ciu- 
dad. De todo prescindiré, limitanduine h decir dos pa- 
labras sobre «n hccbu ri4¡;j;ii,.~íi de i^rrin s¡£r»iificacioii, 
JT Otras dos cou inotsvu dt una sene de ttccionca lie- 
rticaa de tmscendeucia extraordinaria. 

1.0 qitr- ]iriiiti[)aliiieiifi' distingue A laciudml ele- 
vada por Augusto á la categoría de convento jurídico 
M la círcunatancia de habetae levantado en ella el 
primer teinp! ' c ristiano. 

Muchoíi antiguos pueblos liabiau desaparecido, de&- 
puea de cumplir la míaion que IKoa lea aaigfnaia. £1 
gran Alejnndn> etjeerr'i á no poros en p1 friri ptiuteou 
de labistoriu, preparando la terrea dominación de lu« 
MwnanOB , ka euaJea á «u vez favoreeieron grande- 
mente el suave imperio de .Íe,ítieris1íi_ Ni nfj'ie! grnn- 
de hombre de la antigüedad, que no tieno competidor 
«ano gaasral, y qu» poiejró como poUtico todas las 
cualidades del estfidista, ni éstos miva-v críiidirioueH 
eminentes nadie desconoce , pudieron nunca imagi- 
nar que lavoreemn el adveuiaiíanto de una Religión 
toda santa, toda tiublime, toda divina. ¡Cuánto evi- 
dencia . esto el poder omnipotente de Dios jr la ex- 



I traordinnna prqiieñt z del liumbre! Momento llegará 
de manifestar toda la niagüitud de la benéfica revo- 
lución realizada en el mundo jior i-l Evangelio. ¿Qué 
principios t-an luiiiiildes los de la Keligion cristiana! 
¡CuAn aparatoso el edilicio de la CÍTÍliiacion antigua 
ijiu' ¡i-r/rí IiMi-íT \ c[;ir íí iicrra con estrépito ntfrradrir! 

Duruniti íuiiciiu iH iiÉpo Jesucristo sólo fue adorado 
eu lo interior de las cutncunilMiji j de las modestas 
f; de sus aii;:iil. iri'-. riil.I.i:i?ii.-^nfe ven edificios 
grandio.sus, recii^uui en i i culto Jújuter t'npi- 
tolino, V'énus jotras ridíeuisi* divinidades del Olim- 
po (?-'deiitor del mundo era desconocido ú odiado 
por el mundo. Pasaron siglos íuites de que la Cruz, 
emblema sagrado de todo ]>rogre.so, brillara en laa 
cimas de las catedrales y ' U In r iivitin dr li t u ririr- 
cas; Aiitesde que prixlujerun IriUos heruio.-Mjs v abiin- 
dautcs lus simientes del Kvaiigelio esparcidas en todaa 
las regiones fecumladas i'i n Im sjin^jre de los már- 
tires; áiites de que se levantaran esos inagiiífícos 
templos góticos verdaderamente cristinno.s v de que 
los horiibré!! pudieniti coitt'*mp!iir admirados j em- 
liebecidos su."^ columnas de iníirmol y de jióriido, sus 
naves atrevidu.4, aua cúpulaa giganteacaa, aua torrea 
elevadas, sus itnágenes cubiertn-i de nrn v pedrería, 
sus ricos artesonados, sus pintadas vidrieras, sus ca- 
pillas caladas , aua puertea ojivalea, aua cuatodíaa y 
vasos de rubíes _v esmeraldas, sus ornamentos jirecio- 
sísimos, y sobre todo esa majestad, muchas veces 
sentida , pero jamá'a explicada que diatingue sobre 
todos á los nuestros; ese ambif iiff cflestiul que eleva 
á las regiones eternales, y arroba ai ser má.s friu é 
im^nsible; eaaatíntaaauaTesde luz y de sombra que 
nlf-inir n y fiingcnnii; e.^" ijvrf ffirmuM en íiu , que 
Ui'jjicouiu .aUspensos los sentidos, que suIh- la «ración 
al empíreo en alas de los ángeles, que es cniisn de que 
los indiferentes y los impíos caigan <lc r dilliis «-xela- 
niaudo creo, y dejen la csisn de Dios convertidos en 
humildes penitentes y en fervorosos cristianos. 

Mucho autes ríe (|iie diese ta paz á la Iglesia el 
nuble lujo de santa Kleiia levantóse un templo sen- 
cillo en honor del único Dios quo amamos y téma- 
me"! Lo repito. Apareci ' < 'K.-i- el vitelri de y.:'.rn- 
go2u jior tantas razones sagriido y bendito. Lo fundó 
K^antiago , uno de los doce .\póstúles escogidoa por 
el .^;ii^ mi ir pura destruirel paganismo moribundo, y 
levuuuir sobre sus ruinas el c&plendoroso edificio de 
la civilización cristiana. Hé aquf la primera de laa 
ir! uri;.- de In ciu l id en que tuva la díetia de vivir 

durante nueve a£ios, 
Conaidéreae cuánto barias valer eaa gloria loa ex- 

Irnnjpros los cspafioles, más humildes ó menos celo- 
sos de lo que ñus engrandece^ caracteriza, casi no 
baeemoa mendoa de ella. 

El hecho e^ doblfmrritc im i ¡ciruble por la ínter 
vención que tuvo eu el mismo la Divinidad. Importa 
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rot' irdarlo para confusioD de tosquedíCMl, sio creer- . 
lo, <|u ' Dioá DO intfrvi«De en \m coau del mundo, I 
negando nsí oí dog-iiia sultliiue de su adorable Proví- I 
dencM. I 

Cotursotit aaos babiau trascurrido desde el Nací- 
miento del Hom^w-Dios. Reinaba en Roma C'alígu- , 
In, aquel emperador cjut» coan t ir. niülares do loeutM I 
y crueldades; que Be hno adorar en Iuü templot; que 
Dombrú crfnsul tsu caballo; que diapuao del ÍDineiisr> | 
tetoro reunido por TiUorio; que decolló, en fin, & in- 
numerable* vtctiuas. La Cruz <\m ib* & destruir so 1 
Trono, en la cual puede decirse acababa de dar Je- | 
•ucrtsto su vida por los houihrcü, iba á nlir de las 
catacumbas y á ostentaran por 1» primera vez, ra- 
diante V majestuosa, sobre la cumbre de itn templo 
cristiano. 

Lj8 Apóstoles, después de celebrar en Jerusalen el 
que puede llamarse primer oonoilio, emprendieron 
la tarea, humanamente hablando imposible, de con- 
vertirá! muodo Ssntiago el Mayor, fué predicando 
la $ufiía Htiera, y ¡ic^u ¿ Zarag-oza . Dcipúes do algua 
tien.po, M cunsiY.'uió hacer cristiano» á sieto genti- 
les. Desconsolado estaria el Apóstol que |>ooü ¿ntes 
hábia visto abrazar á tres mil personas A Kvangciio, 
á oooseeneocía de un sermón predicado coa sio igual 
intrepidez y valentía por el primero de kw' romanos ' 
['oMtííices. 

Oralja una noche en lifl orillas del Bbro, v ¡lediu 
proliftbiemente á Dios con esa fe que traslada los 
montes, hicies« mas fructuosa su predicación. ¡Oh 
aaombfo! De repente la V'írr^ que aun vivía , ap- 
rrci'i nrr»rnp;tfiada de áng'ele? q'tf fr 1 ician su sa- 
grada luitijíuii , objeto de la vt-iicrai jou de los ara- 
goneaet, como también la columna sobre la que des- j 
'■jiTisn en el grandioso templo del Pilar. La bicnavcn- i 
tunsda Madre de Día*; la bendita ciilre todas las 
mujeres de la tierra; el típo mísacaWdo de la ¡iur< - 
za V de la hermr.' i:ru: 'pie ftninu'¡;ir;i Dios pocode.'^ 
pucis do la prcvaricaciuii av¡ ^tmavr lanahre y de la 
mujer pñmem maodf'i al Ap<Wttol edificar una capilla 
en su honor, prometiendo protección i Zaragosa v ^ 
Espafia. ! 

Hí oi,, así el Santo. La capUfai tiaaibrmada en el 
í^iglo XIII en un templo notable, y no hace aun clriK- 
cientos años cu el «untuoso de lioj, subsistió á pesjir | 
de Ina persecuciones de los emperadores n^micnos, v ; 
de la invni^í >n los fanáticos defensoiee del Coran . i 
¿Quién contra Üios? 

En cuanto & la promeaa de Ilufa, loa niagozanos 
V lo« espnüoles sabemos mujbien que se ha cumpli- 
do, y sai>einoa que se cumplirá en adelante. ¿Xolo ha 
deaaber ei OMSnro autor de las presentes líneas, que al 
príncipinr «n p>lrf lilu^ hn \nticinado el práximo 
engmndeciiiuento de su patria? 
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lio dielio qu« la imá^n de la Virgen que mcod* 

serva ho^- en una capilla elegante y preciosa que 
constituje un templete bellísimo de arquitectura co- 
rintia, data del siglo primero de 1» era criatiaDa. 
A fiado ahora que ractonalmento no ae puede poner 

en duda. 

Pues bien. L'n catedrático de la Universidad Cen- 
tral y de la facultad de Filosofía y Letras, estuvo 
hace pocos aíios en Zaragoza, y mandó descolgar un 
gran cuadro en que aparece grabada dicha imágen. 
La examinó con aires de |>ersoua entendida, ^' tuvo el 
valor de pronunciar delante de algunas personas las 
siguientes palabras: «Virgen del Pilar, va estás j u«- 
jjjada: datas del siglo XIV'.> ;0h! no hay espresiones 
bastante duras cu el diccionario de la lengua para 
juxgar i cae pugftdw de la imAgcn que veneran loa 
zaragozanos v los espafiolcs. V-mc desventurado igno- 
ra que cu el ¿iglo Xí\' había 4>n lo.í archivos de las 
catedrales miles de docunientdri <|ue Imblaliau de la 
id:i en carne uiorfal de la V irgí^ri á la ciudad de loa 
mártiri'.s intiuuierables, couiu de co.<a. olvidada de pu- 
ro sabida, ¿ ignora igualmente que más de cuatro- 
cicnto.s cíi-ritores nacionales _v de noventa extranj^ 
ro.s refien ri lo sucedido acordes^- contestes. 

;Quieni ei rifl<» «¡ue Díoe no le pida cuente de se- 
mejante Ijotanitada! 

Los sabiondos, cuando hablan óesiTÍben sobre ma- 
terias religftoni,no pasan de ser unos pobres hombres. 
\'erdad es que suelen serlo también cuando hablan ó 
escriben sobre tual^quieru de lasdemfts. 

. m. 

No cuben en el plan de mi ensajo todss las gran- 
dezas de Zaragoza. ¿Podria omitir empero abeolute- 
mente las relativas al año IHOH* 

P'.vistia p'ir entonces un hombre verdaderamente 
extraordinario; un hombre predestinado ul parecer 
por Hiii.s para <-!iml»iar la fnz del mundo; un hombre 
con Imito genio como audacia, que estUVOmujT COrca 
de realizar ol atrevido suefio de la monarquía unt- 
vefjial; un hombre que nrrojó á sus antros á los bijc» 
de la horrible y abominable revolución; un hombre 
f]iif )in r'i'i si;» armas victorio.-?as por la Europa v [lor 
el Atricii; ííu hombre tan seguro de sus destinos, que 
exclamó en una ocasión diri^éndoM & aua granade- 
ros que (emblalian cuntemplMuH" "n valor: «tía Iwla 
que ha de matarme no se ha fundido todavía»; un 
hombre que llevó á la postre un séquito de príncipe* 
y de reyes; un hombre en fin, que ¡nteut<í poner 
término á nuestra preciada iudepeudeucia. ¿Quién 
abatió al coloso? ¿Quién eontribii^é poderosamente á 
gwtrarle en una roca que cercaban por to<l8S partes 
las olas del Océano? ¿Quién trastornó completamente 
loa pliuiea de Napoleón Bonaparte? üQuién luehd 
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f'iti" pn^ixi-^itd r"ii •:■] luiiiiliri' \ ini; todo* log nzotc.» 
'|ue puodaa caer iwbrc una ciudad sitiada, diapuesta 
á morir entre ruíñarf ;Loor á ZMngom la nnUr. la 

inírópiiín, li* lifrrui'ñ' ,I.ñor A !"S ipio rt^iinvnnti Ihh 
Uazañflsiumortalepde Numancia j- de Sagunto! ¡L<K)r 
A Mía bijot n«mpre r«)i|rÍM<w, aiempre monérqutn». 

siempre disjinrstd-- A toílii sncrti"' i]f [HT.n!ii!!Mli>, M^ir 
cionea jr aacntício* por ru Dios, por su Ke^' v por .«u 
{mtría! 

Hfi\- ijiiioii ntirnm 1-^10 ;in rli'licinoR hnrrr nifiji-iun 
de la suprema victoria ronscg'uida contra rl proscrito 
d« matm Elena. Se ba 1l«g[«d« i deeir que de^rían 

Hrsnpnrpi pr ''i^ tiinn n mptitos íjup la rocucrílnn. ^- !n 
rrconiarán h i'wu ^^noracioue». Cumpa iezcaum.s el 
candor d« \m que tul eoaa wTonin , y «n«t«nmti«e- 

•nos la malicia de los que tnl ntrovimicnto rrínirtfii 
Aun pceacindiendo de que lati tradirioiie» glorióme 
delMfineUweoiiatituj'eD au vida, nt aér, an alma, 
,,rpiii^ri ip-nora f|U<> tío se Imn extinffuido lo» doi»eos de 
liumilinruos, eiojHHjueftecenios, y si posilile fuera 
deatruifiMiaf Ramal punto París para eoniprender lo j 
que » España r<itivieiic. Mtirn" f'iori i|i;e tuieglroc | 
embajadores, nuteí de penetrar en e) palacio de laf 
Tttllerias, ^ ¡sitasen el noauniento del Doa de Majro 
y recorrieren Iok lugnre!; que nscnerdan en Zungn» 
»ue sitios inemorablea. 

IV. 

Seria ^nndcmente iujusto ai uo dijese alguiins pa- i 
Inbnw dd celado actual de Zamgioqea. ím dudad de j 

!is mértire* y de lot; héroes ínnumcrablen atrnvicMi 
un período de benéfica reacción relig¡o«a j política. . 
¡Oh log que añrmsis que todo eatA perdido v que no 

e? pr><!Íl)1p vulvnr n lo'; t'empofi glorioBO*: que [iíií.-i mi; . 
id a Ib atuigua .Suliiulja, v estudiad la iituncion en 
que se encuentra. .So v seguro de que H por üirtuna j 
estai««!i>tíirlii< «'ii (1 (-iiTcito de losquenmnn In verdad 
y el bicii, r\]wn nicülureis un placer dulcísimo, v dr 
que vuestM níK'>r «r-rít jirofundo «i por ()e<^>tacia ser- 
vís á lasíSrdenea del caudillo del error v de la men- 
tira. Unos V otros, dcducirciít de lo que «ciintece, in I 
que «ueedarA el día en que se eonstitu v» un tarden ¡ 
de cosas enteramente conforme con las idcn?. sentí- ! 
mientes y aspiraciones de los espHfioles, nal como ccn 
las tradiciones v ron los plorias de In patria. | 

La trasformncion cn?i mdiciil qur Iih -tiifr ílo Zarn- 
go7.H en niu V poco? nfin?, se delic en ?ran parteé su 
actual veneraliie .Arzobispo, dignamente coadjrurado 
por sacerdotes distinguidos por su virliul v por sn ' 
saber cuj-os nouilires no debo referir, y por yarioi* ; 
aeglaree rerdadeiamente df^os de alahians y en - 
eofliioa. 

V. 

>'o entra eu lui propósito Lat-er mención espcetal 



CEXTKXAR 

df li! ipK' i'ri<.'":iKirli' '-.i-i jrri'('fi!riit<"'^ líiiPüS. Aljo 

diré con todo, bastante sin duda para ^ue mis lecto- 
m m persuadan de que no he fonettdo ta menor 

r'xniT'rriiM iii . 

Kn el siglo presente, coutauiinadu for el virus de 
la reeolneion, que comenstf aieudo reltfrioaa y ha ter- 

liiiiifiilii iHiT sri- horliil. lifiiisf (Icslruiíln ^r>li iriPiiji'iml 
inucbaa iglesias que levantara la piedad de nuestroa 
mayorce. No fnenm mío loa franeeees loa que mane- 
jaron la piqueta dc^trnct ini . prrciísri iiirrfr nn 
\elo sobre mucbos crímenes nefandos, é imitar á lo« 
buenos hijos deNoé, que euKrien» la inocente des- 

iiiii-lf>7 rlr í!ii pn^lrr», 

tiracies al celo de .\pú«to), á la fe vivisiiua j 6 1« 
incanaaUe actividad del actual Prelado , reeoenan 

i?r r.'icv'i nlnlinri/n> í'i niits rri niltio'liHa iglpíís? 

de san l'edro Nola.«co y de santo Domingo. Hace 
poeo mfo de uti afio inaiiirunSse la de la Ifiaericor' 

día, i-fiiislrni'ilft de planta .Artiiiilnif uto se l antinúan 
en grande escala las obras de la grandiosa basílica 
del Pilar, intefmmpidaa durante naadeaetenta afioa. 

Con impinii-l':'rn1>le gusto recorrí esas obni^ juntn- 
meute con el scftor Arzobispo, á cujraa bondades es- 
taré siempre a^rraderido. Quedé asombrado al ver lo 
que se ba liecb". v ni fiitmldcnir In qm» restn todavía 
por hacer. Puedo nfiadir que asonibradoi* »e hallan 
igualmente los miamoa que díríp^u y ejecutan las 
obms. Vo !iri V ('11 liirVi Sis'i sTiiifns. vOioalaaben< 
dice desde sus mansionrs relestiale». 

Hé aquf por qu^ no me sorprendió escuchar del 

mismo Prelado que rpf .Vn^ (-iiiitMiinmetite rn«sí de 
valor para las iglesiMs restan nidns f> nuevamente 
coastrnidaa; lié aquí por qué no me sorprendió le 
>ir'íi,'!B de «jue li- icpnins se llenan con prun frr 
riiencia de dinens; he «qui p<ir qué no me ¡sorpren- 
dió oir I un e.x-capitan de artillería, digno de las 
alnfini;z(is de lo* hombre* v f!r Inu Iteiieficiofi f!r Dins, 
dedicado por completo A in iimpeccion de ins obras 
del Pilar: «si vive el scftor Arzobispo, estoy sef^Ufo 
de que se nmliarA el templo; ;> hé aquí por qué no me 
íurprendió en fin , saber que la junta nombrada con 
motivo de las mismas, no obstante constar de mu- 
clins perf^onnR . tnma comunmente sua acuerdoa por 
unanimidad maravillosa. 

VI. 

Debo también dedicar mías líneas á los genuinos 
representantes de In mencionada reaecion política, 
quienes al ver los males que producían aigiinos dia- 
rios, que eiertamente no honraban A la población, 
determinaron fundar otro enteramente conforrae ron 
las nobles ideasy con los hidalgos sentimientosde sus 
hijos. Lo debo hacer, porque Perteteraxcia (tal es 
su nombre} se ha elevado en poco tiempo al mvel de 
los periddicoe mejorea; lo debo hacer, poique bapio- 
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•iucidu y sigue produciendo bienes do prnn i-Diiside- )i>s i-iihIcií domliogu csicarnpcieudo casi todo lo que 

ración ; lo debo hacer , por lad circunstancias siufrn- existe fwhre la tierra de más noble, de má* digno, de 

larisimns y relevantes de sus redactores: lo «ielw ha- más santo. 

reren fin porrjue ha desenmascarado v reducido Mucho me duele no poder hablar de todos sua dip- 

por conaig'uiente 6 la impotencia á losdemAs, uno de nísimos fundadores. Consignará >'inicamente losnonj- 
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bre^ «lol ilii-iírf! conde do Fuentes, i^r.in lo de Espa- 
to, <|ue figura ó ha figunulo oomu director; del res- 
|M»table cood« de Robras, que dando una tnueatrm d« 

!ii;!nili!;ii] v (■iitrTfzn , '¡'W ^fr tan sTnnde DO 

se puede com[jurar cou otras aoteriores (jue tocau los 
tíinitM d« lo herótm, a» prestd i aer aditor napoDM- 
blp; do don Bienvenifln r'omiii, autor di» una oUrn 
excelente, abogado di.stinguidíüinio y orador notuble; 
ilal doctor don Jcné Pueiit<> y V'illanúa por último, h 
quieu Dio:» ha concedido indudab^prneiitr, yirpíiiii- 
dieiido deotros, el gran don de la sabiiiuría. 

Un hecho aencillo que mucho:? calificarán de iialu- 
dl, pone de manifiesto el espínfii rji:,' il.iiiiiui en los 
redactorcH de L<t Perseurant-m . A ianiacion de lo 
que hacen los periódicos religioso-monirquicos de 
Madrid, determiiiuron recoger donativos pnrn .1 Pa- 
dre íJantu, y puliiiLur la correspondiente Letanía lau- 
retana. Tunerou la dicha de reunir mns de treamil 
duros, (|ue mandaron al inmortal Pió IX cou una car- 
ta aentidisinin, y la de Iterar una contestación del 
máa amado de los Poutificea. Ansiahan vivamente 
$Hber sa contenido, y con todo, no la alirionm habi- 
ta que retornd el señor Arzobispo, ocupado por en- 
tóoces en la santa visita pa^itoral. De esta suerte , a 
la beudicioQ del sucesor de san Pedro uoidea la del 
aue«aor de san Valero y de isau Braulio. 

VIL 



ninguno de su siglo. La apn|f!;,'fH i!:sí,';ista prnci.^.n y 
úuicaiueate porque se trata de un Banto, de un hom- 
bre glorificado, eaalteeido, pueit» en )m altana por 

la Iglesia de Dios. 

Eolito, quo ciertamente es mu^ triste, se explica 
no obstante sin dificultad. Kl mando referido ignóralo 
que han hecho lo? siiiit.j>i : ¡u'iifTíi que no sólo la Re- 
ligión, sino también la sociedud le» di be beneficios 
ínapreeiablea; ignora qae han trabajado extraordi" 
ijur'nnicntr por el proí^reso In? (':r':ii':ii> , i¡i.' las 
letni» j (le litó arteo ; ig^uura, jiara concsuir, (juc han 
contribuido poderosamente á loa adelantos, más ó 
m* 11 1^ biiLiliiiiii- I- , I dilio dice un orador insigne, de 
1h ilitiu.-ii-iu uiuiicrua, adelantos que pocas veces van 
por «US cálices naturaiea j legitímoa. 

Kl mundo aludido conoce por otra parte que no le 
conviene se pongan de realce los hechos encumbra- 
dea, las acciones sublimes, laa virtudes relevaotca jr 
los sacrificios heróicos de los santos. Adivinan por 
una especie de intuición los que le fornwo, que su 
pequenez aparecerá cou toda m deformidad al lado 
de la grandeza sobrehumana de laa^ue pueden lla- 
marse sus víctimas. 

Lo rej)ito ; lo 4)na pasa as comprende sin la meoor 
dificultad. Por ignorancÍB ó por malicia, no se quien 
leer ú oir 'a impareial apología de los santos, ó SO 
reduce á mezquinaa proporcíonaa, SÍ Bo puado ménos 
de oírse ó de leeraa. 



Uno de los santo» que se canonizaríin on Roma 
dentro de algunos di as, llámase Pedro Arbix's. Lo» 
que ban visitado i Zaragoza saben que tengo el de- 
ber de consagrar algunas líneas A su memoria; por 
lo que hace 4 ios demás, de ello se persuadirán pron- 
tamente. 

El mundo de los nicró lul' J de los ignorantes 
no perdopa á los que hacen la apología de ios san- 
toa, aunque éobre haber brillado por ao santidad, 

liü\íLli rrtipliiii'lci-ii'r; per MI >-|('nCIH. A CS'^- liii.tn'n 

parccelc uiuj natural y muy puesto en razón alabar 
j encarecer v. gr. al quo logriS por un eaTuersoex- 
írnnr linnrio de su inteligencia im ii;,'!!!! !.'!, escribir 
algunas gacetillas insulsas ú algunos artículo.^ cha- 
bacanea; i ese mundo paréeele muj natural y mu v 
¡iMf sfoen razón también n!?.'in.- v .•:n riri ni^r, por in- 
terés de partido, á hombres cuja vida puede consi- 
dararse como la síntesis de todos loa tícíos, da todas 
las pasiones, de tfjclo.H los pecailos capitales. 

Por una cotuecuoDcia forsoaa, le mortifica que se 
abbe i un santo. No importa qq» marehara siempre 
por el camino difícil pero hermoso de la vir*t!r|, nm- 
túguieudo llegar á la cumbre de la perfección evan- 
gélica, ni tampoco que aa distinguiera también por 
su sabiduría, por su erudición, ó por su elocuencia, 
hasta el extremo quixA de no poder competir cou él 



Pedro Arbués naei4 en fipila el aAo 1442 , de 

una familin ÜMsIri'. Pueili' mt'.Ít esa circunstancia 
(jue conviene á otro^t muchos sautus espnAoles y ex- 
t rnn je ms, de contestación & los que aseg-uran que sólo 
las p'Tsi na.-i dñ condición humilde ó bnju deben <'(.•> 
.einpeQar el sagrado, el sublime, el imponderable 
ministerio sacerdotal. Si la major parte de loa mi- 
nií-tiMs (It'l Sefior pertenecen á familias oscuras, es 
porque de ella» sacó Jesucristo k sus Apiiatoles , ó 
porque de dlaa salen por lo oomun loa aaeerdotas 
buenos, loa sacerdote* dígaos, loa saeardotea ejem- 
plares. 

Hneho , muchísima pudiera decir de Pedro Ar- 
bués. 1/OS )iai:r;;iriv(;is i!o ]<■> sniif».- tr,i|iirznii ron 
una dificultad enteramente distinta de la que han de 
vencer lea biógrafos de lo* bombre* eélebñs , según 

el mundo. A'i'ii'ii'is 'u'ucti |írt'n>ií.ii di' Mrni'ir la 
majror parte de lo que con sus héroes se relaciona: 
éstos tienan por al contrario que dar tortun i su in- 
tpli<rnncia y á su imaginación para que su cuadro no 
resulte pobre y desooloridu. L» razón es mu/ senci- 
lla. En los santoa todo ea grande, todo magnifico, 
todo admirable, todo sublime; asi como m le? hom- 
brea célebres seguu el mundo, si se prescinde de 
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uI^juuj heoliuü [|Ufi (juuft-i no a&lea de la esfera co- 
mmi, pcfio que a» posdertroD nMinnnmeDte, todo 

tuole ser ppquefjo, fi>do niP7.qnf:ir-., tntln v'tnpfmMf* 
En todas pnrtna á donde íur*, v en todas Ihs épo- 
cas de su vid)i, aptnee gttoda á mis «joa Pedro Ar- 
bués. En Epila y eu ffirr prona edad, trayendo ;'i l;i 
memori» cou su cotiducta In del NifioUios, cu >u 
kiatori» de «US trátate primeros nfios resume In Es- 
crituro con estas pnlalimii : E>"!f fir'trfittts illis; en 
lioluiiia , ¿I cu^'o gran colegio, íuiiiliido por Elidió 
.All)ornoz, ambispo de Tuleiio v cardenal dtlasnnta 
I^^lesia Romana, se le mandó, á tín de que pudiera 
cusatichar el rírculo de sus conocimientos ¡aquel 
tiempo dista I u imu ho del «Ctu.-il . c-i ¡ue los g-ober- 
nsnteg tratan de la supresión de muchas universida- 
des); en 2Caragoza fior fín , donde permaiieció des- 
de 1474 hasta 148S, en que fue traidommente nse- 
aínado por los enemigos de nuestra fe. Considero 
preciso detenerme algo más en el último período de 
ati eststenda. . 

La fama de su n-ran saUer y de bu extraordinaria 
virtud, traspasó los Alpes v Pirineos, llegando á su 
pais, que suele ser itiLTur^. i mii sus hijos. Del Salva- 
dor del mundo son estas palabras: "No hajr pro£etB 
KÍn honra, sino en su jwtria y en su casa. » 

Los caiMtaigOS de la metropolitana del Salvador 
de Zamgoni presididos «n aqueilu saxon de cosas por 
un Tftstago del rej don Juan II, le designaron para 
una prebenda. Los que ansien saber hasfa qué punto 
cumplia j traspasaba las oUigncionss de su caigo, 
acudan & ese libro predoso que as denomina Jtí/» 
Cnttí*»»j y qoe debiera existir en todo hogaf do- 
méstico. 

Ed la época á que ne refiero, loe mahometanos y 

los judíos teuiun inficionado el pai^-. .Motivó esto 
que ios Bejres Católicos pidieran k la ¿Santidad de 
Sixto IV j á la del gran Inocencio VtlI, el estable* 
cimiento del Tribunal de la Inquisición. La fama de 
Arbués había crecido tanto, que absolutaqiente todos 
crejeron debía ser inquisidor del reino de Aragón. 
Fué nombrado realmente por Femando é Isabel, dig^ 
nos de perdurable memoria. 

Una persona empero procuró pr todoa los me- 
dios posibles impedir la elección. Seg'un esa perso- 
na, 00 debia ser nombrado; según esa persona , le 
(altaban eondieionea j merecimientos ; según e.<<a 
persona, carecia de la virtud indispensable; según 
cea persona, se hallaba sin la ciencia precisa. ¿;ijaben 
míe lectores á quien aludof Lo adivinan sin duda. 
Fue cabalmente nuestro santo. Arbuás, por las razo- 
nes indicadas y tólo por ellas , trabajó, importunó, 
pidió, suplicó, llorón para que sedeckniselaiiuJtdad 
del nombramiento. ;Qué liumildad! ¡Qué modestia! 
¡Qué desprecio de sí mismo! 

Tampeeo me detendré 4 describir ceo catata pru- 



dencia, con cuánto celo, con cuánta escruj>ulostdad 
y een cuánta entereza deaempAé el oficio de inqui- 

! KÍflnr. Ni es tampoco neccsi'-rtn, pnf=tf> que la catás- 
' trefe que voj á referir la evidencia sin sombra de 
I duda. 

Ixis judíos poderosos de Zamrr iza resolvieron per- 
derle , _y mandaron en su virtud procuradores á 
Córdoba, con men.^jes llenos de calumnias cont» él. 

Corno nada consiL'iiii riin , iip*í»rminnr'in nse.«iuarle. 
.\si proceden, hnn prt'cedidu y procederán siempre 
los advewarioa de nuestra santa Religión v de sus 
ministros venerables. El ilesil-"ii, Ioí s.jfisn.ni, li s in- 
sultos, Ing l>efas, las cajuiiuiiiis , las persecuciones, 
_v en último término la fuerza bruta, exclusiva razón 
de los que no lo IÍí'ik-h, Lr ;[:|u! Imi-, ¡irtjins il^» que 
í constantemente se han valido, m valeu y i>e va.dran 
en adelante. 

Ofrecieron una gran suma de dinero á un facine- 
rofiít, á cu^tt hermana condenó á muerte con anterio- 
ridad la loquaieion, por delitos graves j vergonzosos. 
Juntamente con otros dos, se ocultó en la Seo en 
■ una noche tempestuosa, persuadido de que no deja- 
ría de ir Aibués á cantar tn:iit;ij>'v. Llegó el Santa, j 
fué k ponerse de rodillas delante del altar ma vor. 
¡Cuántas veces me be también postrado en el sitio 
donde ocurrió el suceso espantoso! 
• Salieron ios judfos de su escondite y le asesinaron 
implacablemente con e.«ptidas que aun se conservan 
I en la suntuosa basílica. ¡Cosa siagular! Cuando esto 
¡ aconteció, se cantaba en el coio un versículo, que 
I tiene por objeto tnar & la memoria la pertinacia de 
los que dieran muerte al Hombre-Bíoe en un patí- 
bulo inñime. 

A los dos días murió de la manera que mueren loe 

\ santos. Algunos después trasladóse su cadáver al 
I templo. No bien estuvo eu él , su sangre preciosa 
I extendida sobre el pavimento, ja seca por completo, 
se tornó líquida y caliente, como SÍ en aquel iostatt- 
I te hubiera sido derro m n i ! 1 1 Ti>doe enpeparoD sue pa- 
ñuelos en ella. DíosquiM pi uerde realce la^ntidad 
de Arbués con este milagro asombroso , del que se 
tomó razón con las debidas aolemnidades. 

Pinr eepeeio de tres diasno ee celebraron los oficios 
en In ciudad inmortal. Cubriéronse de negro los al- 
tares hasta que se purificó la basílica de la violación. 
I>oee meses cabales duraron las demostraciones de 
dolor. 

i Los Rojees Católicos mandaron construir en honor 
^ del mártir un rico sepulcro de mármol. Beatificé- 

le Alejandro Miel din 17 de abril de 16(51. .Si so 
i recuerda el a&o en que ftJIeció, ¡f el en que se le ca- 
I nontta, se comprenderé con qo^ njilomo y deteni- 
miento la Iglesia prcK-cde íii.ti"; iK' inscribir é SUS 
hijos ilustres en el número de los santos. 
Nace de áqnl etn notable di&raneta entre loa san- 
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toB V los hombrea pflebren , spffun r\ mundo. En 
v«no no bien fallecen ésto» v áun ftnteB <le «u nnier- 
te, «> publicsn libros en «u elofrio: en vanoseprnba 
lo que hicieron en márinoir* v en bronce»; en vnno 
¡K» procura por to<lo8 loa medion pfwibleR asepiirarles 
el resplandor suave que constitu ve la e-loria Inima- 



, CENTENAR 

na. l'iiüAn cincuenta años, 6 méno» quizá, v nadie ae 
c\irft siquiera ile pronunciar «ua nombre». La fama 
empero <le los -«antoB, k pesar de lo dicho, triunfa 
del espacio v dfl tiempo. No se ?ifie k la población 
en que nacieron ni ft li» .«itios en qiie brillaron, sino 
que cunde v se derrama por t<Nla« partes. Por el 




Exm». é Illmo. Frav Manuel García Gil, .^raobiupo de Zaragoza. 



Oriente y por el (Jccideutn, por el Septeiifricn, lo jii-o- 
pioque jjor el Mediodia. \' durará hasta la consuma- 
ción de loa siglos: hasta que llegue aquel treuiemlo 
pavoroso dia de que nos habló el egregio marque'» 
de X'aldegamas , en el que la tierra padecerft des- 
tila vos, V el sol recogeré su luz, v se eclipsartin 
las estrellas, v loscieloa se replegartin sobre sí mis- 
nwi como un aimnico gigantesco. 

VIH. 

No me propongt) hacer una defensa de la Inqui- 
sición , pero sí recordar á los que presentan con 
motivo de la misma á los papas v i los) monarcas 
como monstruos sedientos de sangre, que- la intole- 
rancia es un hecho universal en el muudo; que dicha 



institución se refiere princijudinrMite á una é|>(i4"!i i'U 
la que se levauliibini cadal.-ais en torltis partes, i'i rx- 
crpfioH lif Romn , jKir motivo* religiowjs; que fué 
planteada en EspaTui p<ir Isaliel la Católica; que hulio 
'le habérselas con los enemigos ile nuestra fe, algu- 
nos de loa cuales no solo conspirnlmn contra el órden 
j)iiblico, sino que cometinn infanticidios, envenena- 
mientos \- otros crímenes tan atroces como repug- 
nantes; que gracias A ella conservamos en nuestro pai» 
la jo va inapreciable de la unidad chtólica; que fué 
grandemente popular, como lo prueba la sublevación 
de los zaragozanos contra los judíos, no bien supieron 
el asesinato de .\rbuéfi, sublevación que calmil el jú- 
vcn arzobispo Alfonso de .\ragon, montando A caba- 
llo v prometiendo que caería sobre los culpables todo 
el rigor de la lev: que la Iglesia in.vriliirá dentro 



DE SAN 

de alg-unoA iliaa k uu in(|UÍsi(lor e\ i^ntAlu^) los 
-tantüs; quo la bercjia se cüii»i()pra))u delito en todas 
las leg-islacíones; que después de alMilida, lus que 
precipitaron dentro de su recinto cm la esperanza 
de hallar horrendos caial>ozoa, sambenitos v calialle- ' 
tes, recibieron un chasoo graudísinio; y en fin, que ! 
lean la obra inmortal de mi malo|Q:ra<lo compatricio ' 
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don Jnime UalnifS. jj-luria de lo Religión v ornamento 
de las letrni. en vez de leerlos libros que han Talaeado 
completamente la verdad histórica. 

Que se cometieron abusos es indudable: loes igual- 
nitnte que alji^unas instituciones murieron part nu 
resucitar por ahora. 




CAFÍTCIO II. 

Manresa. 



El 29 4 las tres de In niañanH salí de Zarag-ozu, en 
direcciou á la célebre ciudnd de Manresa. 

Así como ArafTon es niAs hermoso que Castilla, 
Cataluña es jiositivamente niAs liellu que Aragón. 
I>e forma que si vo fues*- pintor <le paisajes lle^fa- 
se i persuadirme de que .-ion útiles las descripcione.s I 
de loa miamos, pu^lria llenar una p6gina .sobre la men- 
cionada travesía. Podria hablar de una naturaleza | 
rebosante de vida ; de dilatadísimas llanuras que se 
pierden de vista por todos lados, tuuy & propósito . 
wra esas Imtnllas tremendas que deciden de la suer- 



te de los ¡niperuís; del vientecillo fresco v suave que 
tuvo la dipnncir>n de acompasarnos todo el camino: 
de los liosíjucs df árboles frutnles ijue confemplamu» 
en los alrededores de Lí'ridn: de pftjaros cantantes: 
de valles tapizados de frundo.'ins vides; de bellas So- 
res (|ue abren sus cAlices k la luz del sol . v hasta de 
las lindas zagalas que inmortalizó en (irecía Teócrí- 
to, \ irjfilio después en Roma, v más adelante en 
KspaHa Garcilnso. tan insigne poeta como intr<^pido 
soldado. 

Mas vo, que inútilmente procuraria bosquejar ta- 
les descripciones, me giianlaré siquieni de intentar- 
lo. Si te iiablo, ¡oh benévolo lector! de la menciona- 
da travesía, es únicamente pura »larte cuenta de un 
diálogo que sostuve con uu viajero , cu vu nombre 
ignoro, á quien llamaré con tu permiso e/ ilustraUo 
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á m^Jicu:. L'itói HMi estas uinuin(>raUles cuiuu Ins «»8- 
trollaa del ciclo v Itis urcnas 

Lo hnr6 con doble» motivo, pon^iin no ps prohnhlp 
pueda referir otroa aemejnntps. No sov úc log qnp 
tmbftn al instante conTeraacion ron los rompnñoro^ 
do viajp, V vonariienfe frnfarin r|iiÍ7.A.s de modificiir 
en esto punto in¡ parHotpr. (Viiio j figura, wyun 
el adagio, liastn In «sepultura. 

Dico Fernnn C'nlialiero , i^i no mo p<|«iivwo. ijne 
loa españoles , cuando cstíia de camino, hal>lau con 
lMdei:iús 1(111 sin igual fnuu{ueza. Creo qiw la ín- 
' comparable _y cristiana escritora , que In fecunda 
novelista, que la sim|>ütica narradora de lascostuni- 
bna espofiolss, iial>la prineipatneiita de Im andalu- 
ces, é ignomque los catalanes) no<i a.^emejamosniíÍH en 
este partictilar á Im ing-leses quo á pai^nos na- 
turales ó adoptivos. 

A petar de todo, proeurañ» enmntdarme si 
timara la conríceton de que mis diálogw te inte- 
resarían, yuisicm tenerla, para complacerte: entonces 
procuraria imitar á loa bijoa de Andalucía, / prescin- 
dir dala condacta que caracterial i los qxte naciemu 
en la ciudad do ta sempiterna bruma. 

Hora ea ja de retenr lo que me dijo el iluttrado 
i Duéíin. 

\ twlo, también con tu permiiso, voy ^ 

darte ua consejo : cuando viajes con algún escritor, 
cállate como un mudo, si no deseas ver tus palabras 
eu letras de molde. ¿De qué manem, me preg;iinta- 
rAs, conoceré & semejantes se&ores? l!« difícil cierta- 
menta, puesto que no se diferencian gran cosa de 
la« demaa. Te daré con todo una sefial. Si ubscr- 
TssquB cuando In cuuvursacion se interrumpe escri- 
be en su cartera , y que tonui fncueotementa á las 
andadas , date por héroB do nov«la 6 de libra de 
viajes. 

Aun te qneda entonces el recurso siguiente: 

* Penlíim' n.-icd, anugo, ¿tengo acaso el g-usio de di- 
rigirme & uu publiciatal?— El ^ato es mío, caballe- 
ro. — So«peebo que los apuntes que acaba usted de 
hacer se retíereu ñ mu srr.i 4-on\er8aciou. — Kxacta 
mente.— >iCu¿ut« lo agradeceré que no liaga men- 
ción de ella en la oltra ijue ul parecer ha detenniua- 
dousí' ii ¡uili'.i. iii ' — ¿l.odesi'u usieJ verdaderamcntí-? 
— Verdaderamente lo deseo. — Quedará usted servi- 
do.— Unclias gracin.s V muy sinceras.» 

Síeguu r:ii (.MiiijiuniTii lir v la dicha se alcan- 
za uomedittindo u dü^curneudo. Asi t^ue el hombre 
piensa, es desgraciado. Le dije que la dicha en este 
mundo sólo la distruta el hombre virtuoso, porque 
se halla auavemeule conducido por Uios. )¿m verdad, 
me i«pHo6 , no wn advertirme un instante después 
que cuánto» pniclii un 'a virtud sobre la tierra se ven 
con gran frecuencia despreciados ó demteudidos. No 
«ueed* asi por lo común, le conteste, pura áun cuan* 



do acolitecii-ru , poii» le importara al verdaderuan ii- 
te justo, por saber quo al final de la presmite TÍda 
esítá la bienaventuranza, ("envino de nuevo, jr no 
adujo nueva.s dificultades i'i objeciones. 

Hablrtme poco después de la exposición de París; 
y con tal motivo, de In prosperidad de la IVniicin, á 
propósito de la que hícele observar que no pasalm 
de ser material, por oonsecueneia efímera. — No 
crea usted por esto, me afia<l¡ó, que me p'U'^tfm loa 
francesea. — Ni á mí tampoco, le repliqué rápidau. en- 
te. — .Sov español v basta, afiaditf «otÁnces. Estas pa- 
labras, 6 las cuales correspondí con una seftal de 
asentimiento, casi me reconciliaron con él comple- 
tamente. 

Uáa tarde, al ;>aber que venia de Madrid , sacó i 
coheíon loa discur^j!) pronunciados recientemente 
por Oilderon follantes, j otras poKtieos do igual 4 
parecido color. Ksos discursos, para nuestro hombre, 
eran üwtiiaáet. No necesito afirmar que á decir 
siMo e.so no le llamara siijuieita ihuirtdod medias. 

Cuaudo supo el objeto de mi viaje, me dijo. «En 
Ruma |)enilerá usted lafe,a¡ laoooserva.» Ya salió el 
Jioma Tf iluta , fn{f ¿lerduta ; invención ooumdíabla 
ciertamente de los italianos, contesté para mis aden- 
tros. Le respondf: «Esto^- seguro, segurísimo, de 
que sucederá todo lo contrario: tetigo de ello uaacw- 
teza invencible, iüi Huma súlo pierden la fe loa que 
se ding«n á elbi con el convencimiento de que así 
«contecera, o por mejor decir, los que por desgracia 
la perdieron anteriormente. Usted se apoja en el re- 
frán ; ^o en lo que dicen j aseguran los TaidadaiM 

( utviliL'os que han permanecido por algim tiempo en 
la Ciudad Eterna.» 
Aliado ahora que fondo también mi opinión eo 

lo sucedido á innumerables personas. ¿No me será 
licito recordar ¿ uuestro actual embajador en l'arts, 
cu vas ideas, según dicen algunos de sus amigos, se 
lian grandemeiiCc muditicaüu en la capital del orbe 
católicoT ¿No me será lícito traer á la memoria el 
nombre ilustra de don Joaquin Francisco Fscheoo, 
I de sus antecesores, <juc me consta vino la últi- 
ma >. /, <;>' Koma completamente trasfonnado, sin 
que |iiii: .rr:i publicar la saludable revolución que se 
librara en sus ideui> y sentiinÍL-iit<js ¡tar haber pasado 
a mejor vidaY No me será lícito, para no ser inter- 
minable, trascribir las siguientes palabras de Lnis 
Veuillot, principe do loa escritores lutuliiMs? Yo 
80^ uno do aquellos á quienes Koma ha levantado de 
la ab^ eccioo , arrancándome de las ganas de la an- 
tigua muerto. ¡Su mano luminosu mo Lu cunducidu 
á iaa divinas alturas; su mano maternal me hizo res- 
pirar el aira divino, j su mano santa me ha forti6- 
caiioLuu A alimento celestial. Vo s»y uno de :i<jue- 
llos que han recibido de Koma la vida, y que la 
Consagran, en prenda de gratitud, «I náa tierno 
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nnir.r. — f'nriii'Iii vtsItA A Riínra pt;r jirtnirra vez, lé- 
joB eüUklw, mu^ lejos, ¿c sabor ^ue jo era una de 
«Mt vtetíaiM de la niu«rte , y qa« m «lia habis de 
encontrar la vida; ¡gnuralia en qu(> consihtla In niiiíir- 
te y «a c[ué coiuiste la vida. Pero cuaudo vi, repito, 
á wft Rañak aug'uste, y hube mpindosu indefiaíUe 
perfume, comprendí al mom'^nti que jrO eería capaz 
de amar, y ^ue amaría alg^un dia.» 

jCoántoa podrán repetir con la boca y con el oo- 
ni'<n cstaK ó si'rnfiantes palabras! 

Dije también A mi accideutal compaQero de viaje. 
«Srtoj enteramente tranquilo. Haoealgunos aAMne 

anuuciarorj mi .'uii i-tm motivo pf-rflí-rin In fe, 
j lejos »le perderla, ius estudios ú que me retiero sólo 
conaiguieruu acrecentarla.» 

Pues la ocasión ae prcaenta propicia, voy á con- 
tar lo sucedido. 

Terminada la carrera de Derecho en la universidad 
df Z;im!:^.7n. pasé á Madrid . i ii rl i>bjeto de coro- 
uariii Kiiií eí doctorado, y tambiuii ti»n el de empren- 
der ae^uidaniente In de Teoloj^ía. Por muchas razo- 
nes ardia cu dest'ostlc priípcr !ri ciencia de lascieucius. 
Lo descalu» , con el fin de ensanchar el círculo de 
iniü Cüt a.S'js roiKx'imientoe; porque hubia oido decir u 
uno il'- ijijs .■Niilii'jH mrtí'sfrn>í, (jue sin el estudio de lu 
TiHilogia vm uupuAtble tiur un paso eu el templo du 
lítnerva; por tener yo In íntima peiauaaion de que 
itlíT'iiitxs ptildicistAK nitií5lii'"s f(iriiproniet¡Bn p'ir un 
Labtrlo emprendido, con la unjjor bneun le, la luíis 
noble y suliliuio de Ints causas; y en fin , porque ba-^ 
bia visto los dilatados v lutiiino!«is !ii>r;/.i iilrs tjitt. 
descubrían los teólog^is, y lostriutiiu* Uiu ciMijjlt ios 
como lejíitinios que lograbiin subre todas lo* demás. 

Uno de mis amigt)s, notable por au pii-dud y mús 
notable todavía por su saber, porf) que bi/.o bueno en 
aquella ocasión el ioiins aliqnatido liormital //omerus, 
me dijo: «Va usted á estudiar T'-ol i^'ín i ptiede dar 
por perdida la fé.» Confieso ijui» i-^ii , |miabras, me 
imprediouaroD terriblemente. L is , isjia infundadas 
de todo punto, ma^ la sola idea de que ])odia equi- 
vocarme, me llenaba de pavor. ;Vale tanto la fé! 
¡Ce uii don tan precioso! ¡Oh, vosotroe, les que ca- 
recéis de ella p<ir mía despra^ii» que no puede ser 
inajor, sabedlu! La le proporciona en est« mundo 
dulce paz, dicha celestial, jr en el otro una felicidad 
completa y perdurable. 

Acallo do concluir la carrera de Teología. Puedo 
baUar por consecuencia con todo conocimiento de 
causa, ¡Que objeción la referida! .Si queréis que 
▼ueatia fe iH^ avive v robustezca; si (¡uert-is conocer á 
Oíos y todo lo que con Él se relaciona mas directa- 
mente; ai queréis exp4>r¡inentar satisfacciimes dulclsi 
mas, estremecimientos de lucoiuparnblc alegría; si 
queréis ver deshechas y pulrcri/adas todas las obj«- 
donee aducidas contra la santa Belig^on que prafe^»' 



PEDRO. 10 

rnfis; si rjuerei» contemplar al (inp-nm rattiüro asenta' 
do sobre hoaen majeatuosas, fortísimaa, indestructi- 
bles; si queréis adquirir idesa claiaa y díslinCaa 
sobre las verdades que más interesan n! inr!:'. iilim y 
' ála^ciedad; si queréis conocer el verdadero camino 
que han de ite^tiir Ine descendientes de Adán; ai que- 
réis ndoiríip ni f'n üi! r de los cielos v de la tierra 
llevando ai iiüuiiiit-ii u ui realización de au deütiuo in- 
mortal, y protegiendo |>or una serie cotitisuada de 
ii.-;i l¡irí I- y niumvillas ú la I;.'-lesiii , obra esitupenda 
de sus manos, acudid á las cátedras de Teología, y 
eaeuefaad, dóciles y humildsa, Isa explieaoíonaa que 
resuenan en las mismas, verdaderanientí^ {irillantsa, 
verdaderamente luminosos , vcrdaderaiui'iiie pro- 
fundas. 

Hr'me apartado sin querer de mi objeto. No pen- 
saba seguramente ir tan ItVjos al tomar hoj^' la pluma. 
Repito sin embargo aquellas palabras del Libro por 
excelencia, digno de ser profundamente meditado: 
Qnod scripsi, scripsi. 

Es forzoso ucalmr de referir loque me dijo el ihit- 
(raijo é /.'.'A . C u Iii \<' nKi iriíráiidoine que después 
de Pío IX vtinirá uu papa fruiiucs; v que |H)r ser del 
gusto de Napoleón, no de8eparecer& el Pontificado- 
Hube de recordarle que esta inít:rij i n; tiene por 
garantía de su existencia la j)aiui.>ru infalible del 
Eterno, y afiudirlc <|uc !o pasudo en este punto DOS 
responde por completo del porvenir. 

Ji'iúsv/o no replicó más. Poco dvspues se despe- 
dia de mi cordialmente en ía rotación de Manresa; y 
me matiifes(ub.n de.^eos de «|ue hallase á mi &miliá 
diüfrutiiudo cabal salud. 

II. 

Estov en la ciudad célebre por taiitíps conceptos, 
en donde se hallan mis ¡ladn-s, íi lo.s cuales deV» con- 
sagrar algunas líneas. Debo hacerlo, uo sólo jxtr gra- 
titud , ^iiio lambieti por mi coaviccíOD íntima dc 
que puede »er útil á dcii:ít.-i lo que oon motivo de 
los mismos vov á decir. A uo tein r!:i, mereceria per- 
dón nii conducta. ¿.\ quién puede [mrecer uud que 
un hijo ulube á ]<¡s tiiitorcs de i^^us disrf Teniéndola, 
i-s digna de aliibíiiiui.'^. ¿.\ qué fitt CoHar lo que con- 
viene decir |Ktr fiivcr.-yi.s y poderosas razone^'' 

Lo aiaiiifcstado parecerá de seguro natural á todos 
cuau<lo sepan que vnv á dilucidar, si bien conCisa- 
mente, la tesis de la educación, <jue es importante, 
l apital, de vida i> de iiiu>-rte piiru {»;> uacionos; como 
tainlucri que cu iut conciqito la eoiu prendieron pef- 
' fectaniente, hiiata el punto df poder t-ervir su sistema 
de modelo, las personas i (m cuales, después de Uu», 
rielio la existencia. Dedaro que me turba y embartte 
mi situación por lo que tiene de prstitial; pero de- 
claro además que me tranquiliza y decide la circuns- 
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tnnrÍA dr snher voy á rumplir sapradnsoliliprn-ioues. 

Bendigi) Dios mil veces á mi madre, k la mujer que 
cuando niño {guardaba mi sueño, «ep^uia mis movi 
mientos, me refrigeraba cun el hálito do 8U seno, con 
la ternura de su corazón, cou la-s caricias de aus ma- 
nos y con los ósculos de su boca; á la mujer que pro 
curó conservar por todos los medios posililes la ino- 
cencia fulpurante en mi rostro; h la uiuji-r quu, 
cuando adolescente, suscitó eii mi alma uii «tutu 
amor & la virtud y un almrrccimit'iito tamiiieu Manto 
al vicio; á la mujer en tin que me dió una educa 
cion eminentemente rclipiosa, eiw educación que de - 
claraba indispensable el ilustre conde do Maistre di 
ri(<:><^ndose á la noble madre de un júven |ior ella per 
rectamente educado. 

Bondipa Dios rail voí'CS á mi padre, al hombre 
que lavorociü cou solícito atan el de.-íarrollo e.spon 
tAneo de mis facultades; al hombre que jamás ol- 
vidó que todos los descendientes de Adán nacen de- 
pravado» y sujetos por consig'uientp á la lev de un 
desenvolvimiento dolon)sf) ; al hombre que com- 
batiendo _y violentando en oi-u^ionos !<»» impul- 
.-os de su corazón, no aliandonó lu severidad hasta 
que supo positivamente podía hacerlo; al hombre 
que refrenó la» mala:* tendencias de mi i>rr, impi- 
diendo que triunfara en mí, como en tantos v tantos 
jóvenes, la ener<riu po<lcro8H v salvaje del mal ; al 
hombre á quien debo en prun ]«rte la inefable dicha 
de marchar por las sendas hermosas del deber v del 
honor; al hombre, para «'oncKiir , causa principal, 
humanamente hablando , de mi bienestar presente 
V de mis propresos futuros. 

Ya no necesito decir cuál es la educación á mi 
juicio indispen.sable. educación ha <Ip ser pru- 
dencialmente severa. Lo ha de ser, |K)r(|ue (odrw na- 
cen sujetoe á las tri.stes consecuencias <lel pecado de ■ 
irípen; In ha de ser, |)orque no ha v quien al mundo | 
venpa .sin tendencias contraria.s á su perfecciona- 
miento; lo ha de ser, porque no puede formarse el 
hombre sin castiparal niño, como ha dicho práficu- 
mente el ilustre P. Féli.x, de la Com|)ania de Jesús, 
desde el pulpito de nuestra Señora de l'arte. 

Nepó esto Juan JucoIk) Rousseau llevado del odio 1 
que al Catolicistno profesa)»: lo destrotKN-en por dcs- 
pracia, sipuiendo sin pensarlo ni quererlo, sus en - 
.seftarizas innobles, muchos ymdres de familia. ;.\h! 
por temor de que sus hijas derramen alpunas lápri- 
mas v padezcan alpuuos d<ilores, láprimas fecundas 
que conatitujíen una eapecie^ de bautismo, y dolores 
que pueden reputarse como una M'punda confirma- 
ción, les hacen perennemente desventurados infe- 
lices; le« tranforman en hombres perpetuamente ni- 
ñee, con la inocencia de ménos y I» rudeza de más; 
les dejan abandonados á sus pécimos instintos y i sus 
pasiones def^radantcs; les precipitan en fín indirec- 



CENTENAR 

ta, pero realmente, por el camino afrentoso del error 
y del mal. 

No de otra suerte por descuidar el labi-ador al tier 
uo arbolillo, es causa de que siempre sea torcido v 
leo : (jue h cuidarlo, se ostentara oportunamente cou 
toda su praudezay hermosura, y diera sombra delei- 
table, y respuardara al viajero de tempestad deshe- 
cha, y produjera en fin abunJanteá, sazonados, her- 
moiíos v odoríferos frutos. 



m. 



Voy á decir dos jwlabras sobre un asunto que »e 
relaciona directamente cou el anterior. Me refiero á 
la instrucción de la juventud. ¿Nccesifnró yo ponde- 
rar 8U importancia y trascendencia? Indudablemente 
no. Decia en una ocasión. al ministro de Fomento el 
señor don .\ntonio .\parisi, A <|uien soy deudor de una 
dulce amistad y de un afecto cordial: «\*. E. puede 
más con los jóvenes ijue el peneral O' Itounell— mi- 
nistro de la Guerra por entóneos— cou sus soldadoA.x 
;(juó verdad tan sencilla y tan profuuda! Bien ins- 
truidos aquellos, serán excelentes padres de familia 
y ciudadanos intachables. 

Muéveme á cousipnar dos palabras sobre la ins- 
trucción, presciuiliendo de ol ras razones, la circuns- 
tancia de existir cu Manrcsa el mejor colegio de Es- 
paña, sin linaje de duda. Lo acabo de recorrer y va- 
namente procuraría ocultar la satisfacción de que me 
hallo poseidu. Lu que voy A decir se compendia en 
las sipuientes palabras. .Soy cncmipo declarado de 
casi todos Icj* culcpios : soy defensor acérrimo del que 
|K«ee la nuble y leal ciudad en que pasé casi todos 
los primeros aiios de mi vida. 

liOs padres «{Ur sin necesidad mandan A aus hijo.^ 
á los colepios^ son pura mi tan nle^ecedore:^ de cen- 
sura como las madres que los aUtudouau á las nodri- 
zas, inspiradas únicamente jtor el deseo menpuado de 
que uo se debiliten sus fuerzas, ni se aje su hermo- 
sura, listas ontrepan los tiernos jicdazos de su cora- 
zón A mujeres mercenarias, cuei el tin de que les ali- 
menten cun la leche material : aquéll(.« los dejan en 
poder de hombres mercenarios también, |iara (|ue les 
nutran con la que puedo llamar leche relipiosa y mo- 
ral, igualmente indis|)ensable. 

¡Hombres y mujeres mercenarias! Esta.s palabras 
lo dicen todo. .Si algo faltase, añadiría que van A re- 
emplazar A los padres, en cuyo corazón ha esculpido 
cun buril eterno la santa mano de Dios, una ternura 
entrañable, una solicitud indescriptible, una sbn«>- 
pacion sobrehumana. 

Ks inútil proseguir. .\un reconociendo y confesan- 
do que la idea del deber, ciertamente luminom y fe- 
cunda, puede inspirar A los d'rectores de los colegios 
una conducta irreprensible, es obvio que no puede 
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1)K SAN rKIlRO, íjl 
wmp!a?j»r á las inspiraciones del corazón v Á In in- cole«fiodo Mmin sa ctiiistitii ve una excepi-ion bríllhn- 



lluencia del amor 

Sólo «l Cristian ismo puede sustituir lianta cierto 
punto á los padres. Hé atjui porcjuí afirmo ijue el 



te por mil razónos: li^ ríjuí \Ktr <|iii' no pued» com- 
prender en fl anatema freneral á los demé» an^enos * 
toda idea de rmnaucia v frranjería, levantados con el 




Cuefa de San Ignacio ile Lxyola, en Maurcsa. 



único exclusivo fin de dar fi<-lt<f> liijos A In Holi^ion, 
_T buenos riudadanos ft lu I'ntrin. 

Permítaseme decir una palnlira mA.* ftnfei» de con- 
tinuar. r)oloroso e.» que ein precisión envien los pa- 
drea k 8U9 hijo» A los colegios del pais. més doloroso 



y más imperdona'tle todavía que lo? manden A los de 
Francia II Infílalerra. N'nncH •¡■r analcm^'i/orfi Imstante 
c..ín costumlTP debida A laptirana de lai>cuatro Irtro'*, 
como A I» moda denomina mi hiirn «mip«-> el seftnr 
don Pedro Kelipp Monlaii. \iin dando por un instan- 
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te al olvido que lo» colepos suelen ser rent roa de cor- 
rupción, ¿i^ue apreiider&n lu« jóvenes cupa&olwen Im 
de Francia ó Inglaterra, que no piwdaii aprender en 
■tt paÍB? ¿ApreuderAa 1» leogu gnve, noble, ma- 
jettuosB, musical y enAticftde Chiáeron, Quevedo, 
Cervantes V I...pf lit» Vegti? ¿Aprenderán ¿defenderá 
todo trance la unidad religión? ¿Aprenderás á de- 
fender & Bspafla de todoa loa ataques, de todas laa 
eenauraa, de tolus Ins inveclivns, de todas las iuva- 
ñoned? ¿Aprenderán la« tradiciones, lot; hábitos, lúa 
uaoa j las coatutnbres que distinguen y coracteríao 
i BU patria? ¿Aprenderán á lle\-ar á los confines del 
mundo la gloria de ea nación, fija la mente y el alma 
eu loa nombra inmortales de Hernán Cortés, de Co- 
lon Y de Piiarro,? 

Calle la teoría j hable la experiencia. Citaré sola- 
mente doa casoa pam no ser inteminable. Hallábame 
un dia en cierto sitio que no puedo mencionar, por- 
gue viven todavía laa personas á que aludo. En ob- 
jeto de eaaí todas las atendones un jdven matrimonio 
que acababa de recibir la santa bejulii'iuu sacerdotal. 
Ella, que babia permanecido durante mucLu« afiw 
en un colegio francés , ponderó desmesuradamente 
el nini r ijuh h su marido profesaba Sr-nu iiiníc insis- 
tencia, de todo puuto inuecesaria, "grandemente Ikmú 
mí atención. Atj^n tiempo después supe que halña 
faltado» .-11- «If'lifTc.-i iii' litiii üianpra vitiipi>rablf'. 

JEq dos líneas, otro caso. trata de una persona u 
la cual quiero eon toAw laa yerta de mi alma. Entró 
en un colegio ác Irií:!nfi'rrn, Sii» pndri » ¡inii itruron 
y consiguieron hacer de úl uu católico f(írvient«. Hu^' 
ea proteataote. Vaiwiwwte baft» boj be intentado 
se|MirarIe de la aenda da perdicioo por b eaal bac^ 
tiempo camina. 

Estos casca, qne poraf pnulMUii poco, prueban mu- 
ofao después de las consideración ee precedentes. 



rv. 



El colegio di- 64X1 Ignacio honra ciertamente h 
Ibnresa y & Espafia. Le boDia por laa condieíoDeH 

niíitpriales del edificio, ijur vrrdaderameutf grnu- 
dio«o: le honra por la instrucción preexcelente, baju 
todos conceptos, que en él reciben los jóvenes. 



:!l,r 
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dad del señor liuu Lupercio de .^rbizu, eu;iitudü>lijr 
de la órden de Caballeros de Malta de san Juan de 
Jerusal''!!, v Bjií¡:'o (ir Cu.-iji*' , pueblo de Ani^.'-oii. Lo 
levantó a aejiiejau^ de tuukis otro» españiiU s hihüii- 
tes de la Religión ^'do las ciencias, que biciiTon de si, 
petrlulíi lun-ii ii iiii- pini!iis¡i ilustrada del mundo. 

Iltttetu ¿ticiz t^ue corrió á CHrgo de la CompaQía de 
Jesús para saber que produjo frutos excelentes, como 
también que sufrió vicisitudes grandísimas. ¿Quien 
no sabe las persecuciones de todo linaje de que han 



sido objeto lo« jesuítas por parte de los enemigos de 
la aocíedadt ¿Quién no sabe aden&s que «aas peree- 

cuciones sobre todo e:i< ;iror;iiiieuti> injustas é irritan- 
tes se explican perfectamente ]Kir tratarse do l<td 
sacerdotes que mis ban hecbo v rml ujiuiú por la gl» 

No es mi propósito n;fcrir las indicadas vicisitu- 
des. HarA sf obaervar que el colcfitio de lAanresa ba 

sido iiiii ■ ili' lii> pi-i'(iN iii>litii(.is Inin logrado sa- 
lir de cllaá, no sotamentc luculume, sino también 
más brillante y esplendoroao. Quien lo eonsídere de- 
tenirlniiinritp . ¡lipfi sin viicilar¡> <ii i¡ii'- l'nj^idencia 
lo proteje y ampara. Por eso y únicamente por eso, 
se libró de la demoledora piqueta revolueitmatía; por 

e*o y únicnnn iifo pnr o-i.. li. ld !■! ( li iliicrno A Man- 

resa, exceptuándolo de la desaiiiurtizacion^ por eso y 
linieamente por eso, el Municipio de la eiudbd insta- 
ló en él vurtn? csrtifln- .!r liikí niroion primaria ; por 
eso y únicamente por c»u, algunas persouaü cu^'o 
nombre no puedo dtar por raaonea de delícadeia, 
hicieron en ' I iiii-r:)o algunas nifioin.-; por eso v 
únicamente pur eso, en fin, ha tomado recieotemen- 
t«-un vuelo que maravilki y proporciona un placer 
tan leí í'iiiíd oonMJ pi' ifii in!<i , 

Hace tns afios el edificio sólo lema dos alas, una 
de laa cuales constaba d« un piso. Hoy aparece «on- 
i liii.bi, i i.ii'. i •umbicn lu tercera, liabieiulo cr nifiizft 
á<j la edihcaciou d« la cuarta, iütta «ignificará poco 
para loe que ignoran la solidez y la gtaudioaidad de 
lit obra en que ino -k ii]»; esto «ügiiificn muchísimo 
jturu los que han visto y admirado »a» magnificas 
condiciones. 

Mucho hn V que admínir en el edificio que liace 
correr mi pluma. Uu gran patio; muchos corredores 
ámpltos largruísímoe ; excelentea picna pan estu- 
dio; (III (iifip-iiífii-.i wílon de re<-"il>o, deutni i^oj ounl 
ealx-n comiiiimninte ma« de quinientas personas; 
una gran capilla, que será mayor jr máa bella no bien 
conclu vnn !ns obras, >• i trii fio jipro elegan- 

te ; UD hermoso comedor notiible por su elevación, 
proporcionadii á su anchura; dormitorios que sobre 
reunir todos lo? rpqi!t?itos que puefle .ipetecer la tnis 
severa moralidad v la itrevít^iuii más es(|uisita, se 
hallan depuestos con tal arte, que una sola persona 
los abarca y domina tíjcjos füi iífsimnnu ntp; gabinetes 
notables de física é historia natural; jardines; deli- 
ciosos panoramas; un buetio que se dilata á ponto de 
[leriJfTsr casi de visfn : v pflr;i CMirliiir, cuanto pue- 
ile apett^cer el carácter mas descontentadizo é intran- 
sigente . Para que no falte la menor oosa, ba comen- 
ta í! o á Hfípoüprsp nn Ivo-tpic v bnbri CU breve uu 
laberuitu y un iuiiitui*i esUsique. 

En cuanto k la in.xtruccion queeedaenetcdsgio, 
11(1 jiuciif lii más moral, ni míi'' espafroln, ni más 
distinguida, ni mejor, sea cual sea ei punto i>ajúque 
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ítí cuii-iiL'ri'. Ki tiDinViri- lío !os veiicraUlf!* sacertlutes 
que lo dirigtiD , conatitu jp una g»rMktfa que se pu- 
liter» reputar bastante por tí sola. 

Hí^1!an«(? dirididos los colepinVs ri;n*rn sprrin- 
ues, turiniulas respectiratiiente por los que pstudiati 
«1 «So pnpantorío, el primero de fiteeofta, el aegun' 
do_y lo« restrttitps. Autir¡no tos ¡]t> unn s-rrion ví-n fi 
loa demás, no «; comunican con ellos, ni en Ins horas 
de comer, ni cu lan de «etadibj DÍ en la» de recrea- 
oiuii. Cada muchacho ae trnta f!'n \rA que vienen A 
itutT ia misma edad y 9C dnlican h Iob propios estu- 
dios. Esto, además de otras ▼«ntajae, &eililfteI«o- 
nociraieiitü de cuati|uii-r uliii*i , v proporcfnnn los 
medioe de atajarlo totupletaiiicnte , siu pérdida de 
ilutante. 

Los castTgijs son ]i^'cros_ HSso !iilr)pf»i!i) pi^r punto 
general el siastema tie ios premios. procura esti- 
mular evitándose la imposición de penaa poeitiva*. 
Hav al efecto solemne promulgación de dif^uitlndcs, v 
adjudicacioQ de insignias; La^ establecidas acade- 
niaa pam loa cohi^deft mka «delantadoa; bajr eettf- 
menpí;r|\ie rpfnprdnn pnrsiH rirr unstnticíaíi especia- 
les, lutiiiu ¡Qü uuballbrus de la Kdad Medía j hay lectu- 
ra semanal de las notas obtenídM; liajreoa(^regaciones 
delasquo s-jIu pneJi-n Ujriimr portf lo< imiv rlisfin- 
guidoü; úñj eu ñu aposentos dc»<de lu» cuales «e 
deecubre un nberbio paisaje que artio pueden eeapar 

loi iiiíis aprnvechndos. 

No quieru Labiar del órden admirable que reina cu 
el eoiegte, ni en tin del trata esmendieíiiio que reci 
ben los cr.t. o';»:.-^ S6lo aAado, j condujo, que no 
puede pedir&u luás. 

No tonclu vo todavía. No pondré fin 4 «etaa línea» 
sin fclifiínr desde el fondo mi altun á lo?! (ju-' ili- 
rig«u el colegio, dignos sin duda por el inuienxo liten 
que hacen ó producen, de la^ aíabanzaa de los hom- 
bres j de Ins l>eijijictor¡ps de Ui.is ; sin futicitar tam- 
bien a los que logran la dicba de tener á sus hijos 
en «1 colegio de Manresa; sin felicitar por último á 
esta nobilísima i iudnd por \m Tentajaa d« todo Una- 
je que le proporciona. 

i no eoncloiré cin aliadirquasi alguna eree trato 

con estila linea» de ÜfVftr jóvenes al colegio, jiadece 
una equivocación lastitnotia. Ho^ cuenta cou ÚiÜ es- 
temos y eoQ 170 tataraoe, y no tiene mU por falta 

de l<x-ni I*' !(j (¿ue trato unirnmcnte ea de inimpür 
con ei deber que me impuse al comenzar este pobre 
ybio. Deber que ae reduce á dar euenta da lo mi» 
principal que vaya enrcintrntido en mi escursíou 
breve jK»r eiitúa sitios deliciosos, que honre y eugran 
deaeA 4 mi patria quaridfatna. 

V. 

AI toisAr la pluma pamdaeír algo de líaiireaa ex- 
perúnento doaeeuacioBeaeontiariaa, umda«ti«iae- 



I cion j iifni di' (tdliir: me iii'fisioníi la primera la cir- 
j cunstaucia de tratarse de una ciudad célebre jr grande 
; pornudioacoaceptoa: et causa de la asffundala prp- 
p-íion en que me Imlln il-^ pcriirine íi Ins iiu'tm-! pinln- 
bras posibles. Sobre la antigua M morusa se han pu- 
! blieado tonoB: jo puedo eoosagiurfai únicamente un 

' enpítulo. 

¡Mauresa! Con qué jgustu dando libre vuelo & mi 
pobre iantaate, hablara vo de tu situación eminente- 

I mente pintorescn: de los bellos j sorprendentes pa- 
: uoranitM que ofreces á los ojo* del viajero que te 
I contempla eHtAtico; de las eabiniidndes de toda gé- 
nero que te han uñip-iiio y ecntur^ndr, ; ilc Ihs huellas 
que dejaron eff ti Iua curtu^tmmfi primero, despueft 
los romanos, mis adelante ios bárbaros del Norte, J 
ítltimanjf'utf las firaiK-s: ilc l-it L'i,i]ilf's r¡ue tuviste 
I durante la t-pm-a íjuuca b.^iistitiitcuietite ponderada de 
I la reconquista ; de tu puente de granito, dedicado al 
' p-eneral Cueio F'ütiip<- yu ; lii'l cnstilfo que constrtivf? 
' para tu defensa el iniatjrlinl Uecaredo, sobre cu^ae 
I ruinas levantdae andando el tiempo la iglesia del 
J CArmrti; de la torri' ^h-\ A^niil» iiupte embelleció, y 
deloquf csjii motu'o de ¡u inisnm se ri'tit re, bastan- 
te por sí aulu para ibrni;ir nii u de lus costumbres 
de la Kdad , en que li s i ulifilteroa peleaban por 
Dios, por su rey y por h\i dama; de tus iglvuias 
notables; del largo entredicho que sufriste, y del 
prodigio que le puso lin; de tus casn^ de ln-uctleencia, 
palacios grandiosos que la piedad de uueátrug padres 
I levantó en favor de k» polnca, hijee predilectos de 
|)¡<is; de tus untií.'UC8 conventos, tan calumniados en 
la epycu prcstuli-, á duuJe se retiraban cuantos que- 
rían subir en pocu tiempo á la cumbre de la perfec- 
ción evangélica; de tus hijos félfhrLS y memorable^; 
de tu acequia, cuja construcción !ju|xjiie un prodi- 
gio de actividad j de oonstaocia ; de tus noa en 

cuvns níTUíia te reflejas con totla tu hermosum y 
poesía; de taul&a utru^ uasaü eu tiu que te reaizau j 
que te han conquistado principalmente fuera de Es- 
paña, un rentiidirc impíTrociiiTo. 

De nada do todo uáio pucJu iiuLdur; mas uo de- 
jaré la plumaain decir algunas [talabras sobre su Seo; 
sobre lo «]tie nctuitecii:. cu tid uíiu 18Ü8 v s.jljru lus re- 
cuerdo» qutj iit*jo en la niuj nobie y tuuy leal ciudad 
el ilustre y santo fundador dele C^paftía de Jesús, 
como de los uionumeotM levantados para honrar 
su memoria veneranda. 

VI. 

La .Seo de Manresa, que tiene i no dudar alguno* 
defectos, es notable por au senciUea; por lo delgado 
de luü columTinH «lobru que descansan sus trea naves; 
p<ir »us heruiosait esculturas; por sus ventanas gótl- 
<»»; por su altar raajor, que tiene la forma de un ta- 
beroicuto; por loe antiquistmos sepulcros de su daus- 



Dlgitized by Google 



ROMA KN KL CKNTONAH 



tru; pi>r lu fniiilla de un Af^U!<tiiM|ue ¡tp liitlln fii 
el iiiisiuu: V Mjlirv ludo por su faniuiui on|itB áuljterrú- 
ii><a, ele Ih i|ue deliu hncer mención especiol. 

I'j» rediiiulH, V tiene sÍixIuiIb un "Tiin valornrtfstu'o. 
Kleva-io en nieiiiit un rico iiltnr cu rurnin de templete. 
ailurnBdu i'oii finco estutuBS de mármul, que repre- 
«eu^an A sautii Inés, v ü lu.s ¡«ntiis Mauricio. Fruc- 
tuoso, .\u«furio y Eulogio, putrunoi* de Munre»!. 
Ocupan el centro del altar du8 ?aju!) cultierta:; de ter- 
viupelu cariueüf, en las cuales se con.serx'un innume- 



ral>li'?< y preciosas reliquias. Además <le la<< correa- 
IMJudientes á los santos referidos, huy los huesos de 
uno de los niños mandados sacrifícRr bártiaramente 
por Heroiles; tres pedazos de piedro del Calvario; únu 
del sitio en don<le durmió la MajLfdalenu: ¡mrte de la 
columna en que fue implacalilemente azotado el 
Keilentor del tnundo; mn<leni de su runa v de la 
(.'ruz «MI que |MidecitS muerte ulVeiitnsa p<ir la sbUb- 
cion del liuman(j linaje, etc., etc., etc. 

Iji.» ¡«redes laterales de In cripta est6n lierroosee- 




das con liustos , liaju-relieves , es<*ulturBS v otros 
udornos Uelllsinios de ni6rniol v de ja.'^pe. 

He mencionado l:i capilla de San .Agustin que 
e*ifk eu el clau.vtro, v (leln) referir en ceñida.'' pala- 
bras una historia interesante que recuerdan cuadros 
ul óleo que cuelan de sus paredes, asi como un .se- 
pulcro <Ie mármol que lin v en la misnin. DpImi rela- 
tarla p4»rque se refiere Bldo>;ma 'le la Concepción In- 
maculada de María, definido |)or el iuu)ortal Pontífice 
Kejr que rige actualmente los destinos del urbe ca- 
tólico. 

Era procuntdor ti^'u! ili* .Mnnresn «Ion KninciS4'o 
Flanes; y e.<itaba eucarj^odi-i «le la instrucción de su 



liijo el doct«ir don Francisco- Mu let, canónigo «le Ih 
ig-lesia, cu Vos mortales rest«js descansan en el citado 
mausoleo. Este ministro del Seüur Lubo de cas- 
ti^r en una ocasión al niAo. HnllAbase Pluues au- 
sente; pero un hombre ó un di-monio le cunttj al 
volver lo sucedido, abultándolo de una manera ex- 
traordinaria. .Ardiendo en ira el padre, dirigióse ü la 
Swj, V a.sesin«'t con su espada al venerable sacar- 
dote. 

El *'auútii^> Muief resucitií , volviendo á Oiorir 
nueve horas después. V resucitó para declarar que ¿ 
no .ser por la intercesión «le la \'írgeu sin mancilla, 
de la cual fue siempre mu v devoto, se condenara, por 
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IiaImt aostenido que la Madre de Dios fue concebidu 
en pecado original. | 
De este suceso, que se remonta ni año 1428, se liÍ2i> | 
una información autentica, de la que se remitió 
copia fehaciente ¿ los padrea que celebraron en Ikisi- 
le<i concilio general. i 

VIH. I 

Tanihien los hiji>s de la muy leal ciudad en que ¡ 
las presentes Ifneas escrilio, .se ininortalizarun du- , 
ninte la guerra gloriosísima de I» Independencln. • 



liOs soldados invencibles de Napoleón que tantas po- 
blaciones devastaron , que tantos templos destru ve- 
ron , que de tantos tesoros se apoderaron, huyeron 
en su presencia coljarde y vergonzosamente. A los 
manresanoa se debe pues de una manera singu- 
lar, que el gran capitán del siglo gastara en vano 
400.000,000; _v fuera causa de que se derramase la 
sangre de cuatrocientos mil combatientes. 

Kn la l'laza Mayor de la población en que me ocu- 
po, comenzaron los sucesos memorables que vov su - 
cintamente A referir. 




MonUi'MK i'e .Mnnsprrat, Tista» deiwle Manr<>Mi. 



El ílii» l'ide Febrero de IWK, penetraron losfran- terribles. Lo primero que deteftninnron fue disponer 
ceses en Barcelona, y remitieron h muchas ciudades i funciones religiosas. A j>oco recibieron la noticia de 
su papel sellado , además de las órdenes h su juicio que el general francés de Barcelona haliia dado la 
indispensables pnrji .sostener afianzar su nlwrrecida órden de incendiarla polilacion j to<lo» sus habi- 
dominacíon. 1/06 manresanoa supieron la hora en que tantea. 

aquél éstas Uegarian ; _v apo<lerAndoí»e con arrojo La junta decidió lo que seria ridículo si no fuese 
increíble «Icl carro que las llevaba, lus quemaríni ' sublime. !)eci<lió hacer la guerra A los inva.sore8. V 
á los gritos de «Viva el rev» y «Mueran hw france- ' lo decidiií á pesar de los consejos del que había noti- 
M«.» Ha^ cosas que f6\o pueden hacer los deseen- lícado dicha bárbara resolución; de las protestas del 
dient«»8 de los que pelearon en Numancia _v en Sa- | gobernador de la ciudad, v de los que consideraban 
ijrunto. I como ellos completamente inútil la resistencia. Kchá- 

Acto continuo prendieron á todos los franceues que i ronse á vuelo las campanos y se amenaztj con la pena 
residían eu la ciudad^; v organizaron una junta par» j capital á los que teniendo armas iio las dejasen ú 
que re»ul viera lo mas opirtiino en H(|uellos instantes no fuesen cuii ellas al somaten. MA.s de mil personan 

I 
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salieron . Llevabnn . . . dies j ai«te armu, de Im cuales 
la mitad eran e8Cü|>eta8 i» oub. Pbr Jo que ha*» á 
las miuitciiitjfs, todas eabinn en un pañiu'lo que 11<>- 
vaba «1 iefo... Debo repetirlo. Hajr «•(>«>» que aólo 
pueden hacer loa defeendientea de los que pelearon 
en Numancia y en Sa|»unto. 

Loa liijoade Maoreea lloraron á nri sitio distante 
wño tnedia bora del Bruch , pueMo en que m halla- 
ban los franceses. Un felicísimo pensamiento inspi- 
rado ain duda por Dio* que quiso premiar i« fe do 
aquellM hénea, lea aalvtf de una muerte aegura. Co 
locáronse á grandes claros en uua niontañu á vista 
de las tropaa de Napoleón, las cuales se figuraron uo 
•ólo que aran en número «xtradfdiaarío, vao tam- 
bién que haliian reanelto precipitarle «obre ellea á 
Imvoncta calada. 

Hu vpron en seguida precipitatlamcntc, dejando el 
camino lleno de fusiles, cañones, itMM'liilas, zapa- 
tos, etc. Con sos propias ariAas les penuguierun los 
nanresanoB hasta Hartorell, no distante de Bar- 
celona. 

¿Exageraré si aseguro que lo referido en nada cede 
& Isa heroicídtdea reah'ieadas en si^'lus que psnron, 
por las leg'iones ilc :i<|iii l! 'S eatalanes invencibles, 
eu cuj'O peudon apareciau las íaoiosas barras eusau- 
grentadas? 

vin. 

* 

Por todas partes s - tr. .jiifz.a con recuerdos de Ig- 
nacio de Lojrola. Esta misma casa en que escribo, 
perteneciente á loa célebres hijos d« líamin^i de 

IJlU'.niiiti , r>U' fi!i'iiin;!:i \' i-n;ilf i'cidíi |ji'rrl 1 • i ir 

de la úrdeu incomparable de los Jesuítas. Acudió á 
ella cuando vino i la ciudad con el firme ]>ro]>oíiito 
de entregarse pr^r coninl' tu Ai iji.p fi itn lo dirige y 
lo gobierna desde las mansiones celestiales. Loa reli- 
giosos que ocupaban en aquella saion de cosas este 
Kinifti f' lificio, le hospedaron con amor eviiiiL''>''liro 
pnmerameute aquí, en Barcelona poco después, ¿■ 
últinamente «n ta capital de Francia. 

!!(' aijur s':i ili.dn t i i.*í^'i'n i!pl afecto que siem- 
pre mostró el ííanto ft los Dominicos^ bé aquí el orí 
gen también de laa buenaa j cordialee relaciones que 
han riiantonidocoiMtaiitemeinte las dos Ordenee mo- 
uá«ticaa. 

{Qnereia recorrer eoomigo en espíritu los lugares 

que traen ft !n memoria la esinnrin en Manresa del 
ilustre fundador de la Compañía de Jesús? 
¡Salgo ft uno de loa balcinieB de esta casa jr con— 

tempin el qi:P ofiipí^ c'.TimTit<^ si! |i''rir,nii(-iici!i cu >■] 
couvento, cuu vertido en capilla después por los men- 
cÍAuados religioaos, que se deatrujtf ¡oh mengua! 
en el año 1K51. 

Esta casa de santificación era... un cuartel en ol 



tiempo A que aludo. No reeuer*io quiín, é importa 
ignorarlo, pidió una v otra vez permiso para derruir 
la mencionada capilla «o pretexto de aprovi rlmr ir.o- 
jor el local. Representaron l<is dominicos que aún 
TÍTÍan en la ciudad, v consiguieron qn(> la tirden no 
se diese. 

Existia euiúoces en Manresa un apuntamiento, 
tipo de tantos otros que asi representan las láetm y 
ti-spiraciones de los pue))lo« como yo las de los pro- 
t^^lnntes ú de toa turcos. Kse ajuntamiento decidió 
'jiii He debia complacer al dearenturado aludido. La 
capilla vino al suelo el 31 de Julio , dia precisa- 
mente en que la I^rlesia pndera j somete & la consi- 
deración de sus hijos para que las imiten, lasTÍrtudes 
hcróic.is y relevantes del Santo esclarecido. Temero- 
sos sin duda de que la población se alborotase , la 
derribaron j deatrujeron en hora muy temprana. No 
bien supo el virtuosf» é ilustrado I* rVíiiii i- -d I'nru li 
lo que sucedía, dirigióse precipitadamente al lugar 
en que se bdlaba coo el piadoeo fin queno es preciso 
referir ; puede afirmarse que casi halló sdb un mon 
ton de ruínss 

No todos los individuos que componian el ajun- 
tíirii ii'iitd j.pi i'i'dieron indignamente. Cúmpleme con- 
signar uua excepción brillante jr honrosa en favor 
del concejal sefior don Tomás Estece, padre de uno 
de mis mejore» »niÍL"' -;, iini' lli v;i digiianienle su 
nombre. No satisfecho con procurar por todos loe me- 
dios posibles impedir la mencionada resolución vitu- 
pcr.'fiU' , nui.-wjque su prolesfa se consignase por es- 
crito. El acuerdo de sus indignos colegas afectóle de 
un modo extraordinario, y fw causa quisi^ d« nna 
eiifertri' i!:i<l (jue le abrid prematuiauente laspuer»^ 
tas del sepulcro. 

No ha quedado de seguro sin premio en la otra 
vi<la la noble acción <jne realizó en la presfiifc. 

H^y otros sitios que recuerdan la estaucia en la 
ciudMl de san Ignacio. Se oonserra, trasfernada en 
capilla, la casa en que vivió mi(''ii!r:is i stuNu enfer- 
mo; el pozo cujas aguas hizo subir milagrosamente 
hasta el brocal , pam devolver á una j5ven inconso- 
lable unac:il'i:ia i]ue caJ■era^^■Mtro; iiili via ib' su 
nombre , en la que se conserva el sitio donde tuvo 
una vÍKon celestial referente á la órden que había 
(If fumiiir; v ími íín , la famosa cueva en i^wi;- cñiiijiu- 
so su libro uuuca suficientemente pouderado, cueva 
notable también por conservar en gran parte su ibr- 
nia ¡ir:;iiit;va , ¡inr algunos iKrilallúiifít do Ji;firmol 
blanco de bastante mérito, j por un zócalo de pre- 
CHMftimo estuco, que no as cansan de admirar los 
vi;ijf'r(i'5. Foniia jiarti' un r^iV.ñrl i ¡^n>uiVtr,M< , ¡icrn 
de arquitectura deplorable, cuja bonita iglesia se 
C8t& decorando j embelleciendo aetaalmente. Bínate 
■ndemús en nlr<>dedores de la ciiulad, la de Villa- 
durdis , que visitaba el Santo' frecuentemente. En 
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uno de \aa casM contigiuB ae coDservA todavía au 

cefiidor. 

¡Láatjma que bw mdnddos Umites i que do)>o 
oonrrffarnii" nft mp permitan hacer niPii<*l(»!i PS|>ecia] 
de W ln'i-liD-i más cLílminautes de la vi<ia de san 
Ignacio df Lo vola! ¡Lástima que no putnla conside- 
rar iil scdicuto de pliM in rli>l Hoy FeriüinJ i \': 
al LTiu rriTu valeroso en Xajeru , doude fig-uiú couu< 
sitiador, y ea Pamplona, donde sobresalió como si- 
tiiulu; íil i uf<»niiM niiiuioso, cujo templo do alma le 
huu uiaudar ru'j»Ltieni una operación dolorosísimn; 
al peregrino humilde dirig^iéndon i Herru SmjiIu 
con lus jiirs ili'suiulns V Tjii saco grosero; ni escritor 
místico rL<iiicUuiL¡ij mu estudios previos ol fanuiao li- 
bro do los Ejercicios espiritualea , que al 'decir de 
wui FraiH isi o lio Sales ha convertido un número de 
almas sup>:'nur al de sus letras j al cat0(|uist« cclo^ 
que enseñaba á los hijos de eafaeiuditd los rudivaeo- 
tii- <{<' la ¿1' católica; ni penitente severo qiif s?» mar- 
tirizaba con hierros y con cilicios, con a > nnu.s y roa 
dÍBcipliiiafl; al cúrtante, primero en Ikrcelona, des- 
pués en nuestra célp'irp uiu\ n-sidad de Alcalá, v 
por último ta ¡u df l'ari*; ul Lumbre activo, eudr- 
fftúy prudente que logró destruir todos los obstácti- 
Io8 V dificuHíiiíi H ijue le impidieron al principio rea- 
lizar su plan ; al penbador profundo en fin que 
consiguió dar i ni órden, por medio de sabias Cons- 
tituciones^ una organización fuerte, robusta, pode- 
rosa, indestructible, iucoutrastable. 

|Ab! no puedo prescindir de consagrar unas lí- 
neas á su Órden admirable y sublime, á esa Órden 
amada por todas las inteligencias nobles y por todo3 
kw corazones itidalgus; á esa Órtien nacida en el si- 
glo XVI para ecliar j>or tierra la obra del fraile após- 
tata, del hombre impuro, del sacerdote sacrilego que 
M ftUd rebelde y qmdo en Alemania , logrando pro- 
mover en diverww esfadosi de Europa agitaciones 
horrible»; á esa Órden que hn reconocido siempre la 
■oberaoa oeleattel autoridad de ios liomanos Poutifi- 
ccs; á esa Orden, cuyos individuos, llenos del esjn- 
ritu de Dios, pudieudo cu su mayor parte disfrutar 
todo género de guatoo j de comodidiidcs, renuncian 
á suB patrimonios y se mmeton h 1» pobre/a mus al>- 
Boluta; pudioodo obtener fácilmente jwr sus talen- 
tos los honoiw méa altos y las digoidadee mas en- 
-cumbradas, renuncian álos unos lo mismo rjue á las 
otras, y se someten á la oscuridad más completa; 
pudiendo por último arrastrar ftcilmente por su 
eneigie poderosa y su fascinación irresistible Imm vo- 
lontadei de loe demás, renuncian á su propia volun- 
tad, y se someten i¡ In .jI.im'.Íi'Ui ia má.-* ilimitada; i 
en Órden que ha dado iniiumerublcs santos á la Igle- 
sia de Jesucristo; á esa Órden, que á los pocos afios 
de su existencia tenia ciento cincuenta casas, como 

también colegios en Boma, Loreto, Nájpolea, Floren- 
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ciii , H<i!'iiii!i, Perusa. ^^l^;!l•nB, V'enecia, v m otrna 
muchas ciudades ; ft csn Orden que ha emprendido 
desde las obras más gfandi s Imsta las más humildes, 

oscura-' y pf»(¡'ipfin« : A f--n Orden que ha hecho ger- 
minar lu.-i niiiKi'iit*;!» divDiuM evangélicas en las regio- 
nes mus apartadas y salvajes del mundo, en la India, 

i'li fl Maliiliiir, cu !■] .laji'in , í'U lii Cliii.H, i'ii el Pa- 
rugujij , tííc. , L'tc; á c.mí <.)rdeii qui; Lu pruílucido^ 
sigue produciendo itnbios profundos^ literatos insiga 
ues, nrtistos dist!n;ruido8, predicadores elocuentes, 
catedráticos iluRt.-ci , apóstoles intrt^pidos , confeso- 
res eminentes y mártires invencibles; á esa Órden, 
para no ser interminable, que ha merecido ol h'iuor 
de ser villanamente calumniada ó perseguida jiur 
Voltaire, jwr Federico de Prii^ia, por D'Alembert, 
por Aniridu, por el nmnjués de Pombal, por Sué, 
por todos los enemigi>s en fin declarados ó encu- 
biertos do la Iglesia, á jnuchos de los cuales, porlo 
demás, se lea han escapado preciosas confesiones en 
punto al mérito , inocencia é importancia de sus 
víctimas. 

Hago uquí punto final. Salio Dios que con gusto 
especiallsimo des\'aneceria las acusaciones ínás ó mé- 
U(i> riilii'ulaj fultuiii'i'hi.-: fosiíra loe bíjosdo Ignacio 
de Loyoln. Hoy no lo jmedo hacer; mas no dejaré de 
aprovechar la primera ocasión que propicia se me 
presente. C«mo católico, J tMnbíSD OOno espafiol, 

ansio que las cososquedeo eo SU lugST j ks becbos 

en 8U punto. . 

CAMTOLO 111. 

SIgnserral. 
I., 

La misma dificultad que eo Haoresa. Uucho, mit- 
cliísiino que decir, jr mnj poco espado de que dis- 

|KHUT. 

V'«y ¿ darte cuenta , benévolo lector, de la TÍaita 

q'ii- nyiT á la Virgen T]n;.Ti dn imrstrnF rnr«nfn- 
ñfts deliciosas. Nunca han j/uJidu :ijj.ik.aro<.' tan pro- 
piamente aquellas palabras del Cantar de los Cánta- 
nos , el liliro de la Biblia poi'fico por excelencia. 
"Negra soy, perú iieniiosa, híjaü de Jerusalen: como 
liLS tiendas de Cé<l»r y las pieles de Salomón . 

T.i^s -auti.Hrit ^ fjiie fiirinaii purte niuy principal 
de iiuesir* brilluate historia, existen todavía gracia* 
á la religiosidad de nuestro país. Mnclww fueron de^- 
ruidos ó inci [ii!';id(i- p r los franceses ó por los espa- 
íioles, que ¡terti^ ijial ii:) de su espíritu profundamen- 
te irreligioso y anárquico; mas han aido levantados 
de nuevo A impulsos de esa fe , constante generadora 
de portentos y luaruvillns. Podrán carecer de sus 
edificios grandiosos, de sus joyas inapreciables, de 
sus obras auMstraa de arte^ pero ooneerma todavfo 
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«mabar CfttóUco, más para üputidotjue para expli- 
CKdo, que «ttisface al entendimiento , que aterra al 
corazón, que deja en el alma agradables reeufirdM j 
dulcísimas impresiones. 

Y no podía ménos de acoutec«r asi. Las revolucio- 
nes , que i semejanza de torrente deabordido todo lo 
aniquilaa y destruyen , pasan por lo común tan 
pnmtame&te como el rajo que vibra la cólera de 
Düie; mtt la Religúm aubnite j tuleiatirá hasta el 
último día de loa tiempos. 

Aéí peawba yo ai dirigirme al «antuarin de Mon- 
•errat, el máa oilebre un duda de Kspaña, y proba- 
blemente del mundo. Y peusalm igualmente que k 
Iw aaotuarios no w acude sólo en bueca de aoíax y 
eepareímíento : acddeee UunbieD «n buaca de protec- 
ción celestial y de consuelo divino. Sólo la Iglesia de 
Oioa, esa Madre cariñosa que no bien abrimos \oa 
ojee A la lux no* abre eos puertas á fin de proteger- 
nos y de nmjiarfiriios; que nos proporciona medios 
de soportar valerosamente todag las dw^graciae y de 
reewtír ber^eamente laa acometidas todas; que le- 
vanta generosa á los caidui<, Buu<{ue todos los hom- 
bree conjuradoe contra elloe les abandonen y les des- 
precien y les rechacen y lee maldigan; que nos 
aodinjmi'üi L'ii tildas las aflicciones; que santifica nues- 
tras alegrías i que nos fortalece por áltimo con doc- 
trinas saludables y con ejein|)los inmortales, s6lo la 
Iglesia dft Dii s, n juto. hii podido hermanar cosa» 
que parecen antitéticas y que lo son bajo cierto pun- 
to de Tista. 

Al santu.Trli' do Miiox rnit ni udeii todos ios cata- 
lanes. No excluso & los hombrea más ó ménos indi£e- 
rentes. También éstos van, ora porque tienen una 
tnridrp, unn esposa, una liija .i inia hermana que les 
atrae con ol imán del amor, ora porque, por grandes 
que aean eaa pnvarícaeionee, queda riempre en lo 
más profundo de su espíritu iilfjoijuc Irs ci>nvence v 
persuade de que sólo en la religión d*> .Ti siieristo se 
halk la pss, el gozo, la verdkd, la luz v lu vida. 
]■! I ptirs"U!i.H, niii vormente si tienen hijos, al pene- 
trar en su casa se tnuformau como por encanto. Des- 
aparece allí el hombre nuevo del libro, del priódico, 
del ministerio, de la cámara, di^ In :i( ai'.i tni:! , del 
casino á del cníé, y resucita el hombre antiguo, el 
hombre bueno, el bombte cristiano. 

Mi.' íijiarto de mi propósito; mus ikj proseguiré sin 
traer & la consideración de mis lectores uu hecho que 
acabo de recordar. Hace ja cinco aSos, paseaba un 
íVin |X)r los rorrr<lnres de la .\udieni ift de Madrid cx>n 
mi re8p«t&bie amigo el settor don Antonio Aparisi, 
que iba á pronunciar uno de nos discursos que han 
contribuido k conquibtarlo un nombre imperecedero. | 
A seguida se nos agregó el señor don Cándido Noce- 
dal; y poco después uno do los jurisconsultos que < 
jnM hoftílea 90 bim (ireoentado en fi^fla k la Igle- 1 



si». Hablóse do religión J do poIltiL'u. l'uesbieu. Yo 
recordaré siempre que la persona indicada ñus conté 
con placer extraordinario, que su hijo , jóven de po- 
oooillOOyle habia dicho: «Papá: no mr gustan ho 
engonoionee do La Iberia (1).»— Apuesto, le con- 



testó d sefior Nocedal , que anda en esto alguna mu- 
jer; porque todas, como es sabido , sou neas.» — Res- 
pondióle afirmativameute; y elogió ain pérdida do 
Ínstente á su mixim , que le hacia comer, contra su 
deseo, de vigilia, «¡enipro que la Iglesia lu mandalja. 

Pregunto ahora. ¿Hubiera referido todo esto jr ma> 
uifestado tanto gozo , á tener la persuasión de que su 
esposa y su hijo ilien descaminados amaudo 6 la 
iglesia y aborreciendo á la revolución , asi como de 
que acertaba él persiguiendo i la primera y ensal- 
zando hiperbólicamente á la segunda? ¿Irian todos los 
catalanes i Mouserrat , á tener el convencimiento de 
que itflo la superstición produjo y engrandeciólos 
aantotrioi? • 



II. 



¡Sólo media hora de ferro-carril jr dos ó tres de car- 
ruaje se necesitan p«m llegar desde liEanresa al de 
Mouserrat. Del» decirte algi>, pai-iciitr lector, de 
los conipa&eros de viaje que tuve desde la estación 
en que bajé del tren, hasta la cumbre de la nontafia, 
ó para expresarme rúii m'is ]ii-ii¡iled;id de Jo que hfer 
blamos durante la breve y deliciosa travesía. 

Pronto oomprendf que iba con gente «ew mncAi. 

Puedo casi ascf^urar ])t'rteiiecian Ids tres ¡d número 
do loe que hace algunos añoe ponderaban al /liera/tt 
mo y deprimían el régimen do sus padres; pero que 
hov, penetradas iK' rj\ie aijiirl lia ]in>porcioundo úni- 
camente malestar, trasturuos, pobreza y remordi- 
mientos, se limitan á doetr linden» contra éote. 

T'iiii sin pml);ir;ro se d;<!¡iií;uta por la blandura 
con que trataba lo antiguo, y por la frialdad con que 
hacia mención de lo moderno. Gal libase cuando los 
otros dfcifiii desafinos ; v aseutia lio bicu yo los refu- 
taba. Indudablemente sus ideas y sus sentimientos 
hablan sufrido una gran trasfermocion. 

El enigma defi') de serlo mii v pnoito para mí. No 
bien advirtió mis ideas y convicciones, manifestóme 
que una de «ns bijas era religiosa ; y me afiadié que 
híiliia i omlMfidij mucho su vocación , como también 
que ccmIíó, al coutempüurla profuntUmente desconso- 
ladn y «nferma. El inútil afladir que reeobfó Is aalud 
y la alegría nu bien liulni entrado en el convento. 

¡Ab! dije yo para mis adentros. Hé aquí esplicad» 
la semi-canvenioD de orto hombro. ¡ Cuántas M bu 
realisedo y m redisan por ntotívos iguales ó nmi»- 

. (i) l.'no áfí li% periútiicos progresistas que más se dislin- 
guHsroD por ataques i la Iglesia j i su* minislrok venera- 
bien. 
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jiiütM: \uii dejando a|«rt« cousidcmi-ioms do vivr- veutura d.-l í. <|uicii dirt la existenei», ni ridiciili- 
to linajV , referentes al mundo sobrenatural , <¿ue m. zar una Orden de la «jue forma ya v>^\v parte prini-i- 
ven U hombres materiales, ¡jcro que proporciona | pal, hasta el punto de coustitu"Ír .|uizá« una de m.» 
dulzuras V placeres sin eiiento h loa dftmás; ¿<|ué niftí» l.rillantM v espléndidas ron)nB«? 
padre otará escarnecer lu Hi'lifri„n ,|ue Im labrado lu . 




Vlsu <lel Monasterio de Monserral. 



— ¿Pues no quiere Claros el reátableci miento de 
Iqk frailis? — exclamó uno de los que ocupaban con- 
mignel imperial «leí roche, linico luf»Tiren que pudi- 
mos acomodarnos. V afiadió al^unaí; vul^ridadee 
que no necesito siquiera referir. Vo le respondí que 
los conventos favorecieron mucho A los menesterosos; 
que sus posesiones, oc-upadas uu dia por los pobres, 
casi de Imide, lo están hoy y»or señores improvisa- 
doA que no tienen compasión ni piedad de losantip-uns 
raoradorci; que no obstante las promesas de nuestros 



ministros, calcadas .íubre la venta de los bienesi ecle- 
siásticos, pafrase cada dia major contribución; que 
jos amipt)s de la liliertad no driien oponerse á que ca- 

' da uj>o viva «epun su de.«o«, si es laudable, etc.,etc 
No prose^ruir^ sin enviar desde aquí mi humilde, 
pero sincero parabir-n, al señor don José María f'U- 

' ros, por la proposición que acBl« de suscribir. No sabe 
dé M>p-ur<i mi buen aniip) tuda la im|H)rtancía y tras- 
cendencia de la resolución que acaba de tomar v sobre 
todo del bien que acalw de liacer. /.í^ué importa que »u 
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propaacion bm por «I instante desechada? Dentro de 
■IguiMW afMw Iw ÓrdvDM nlí|^oa8s valTefin i honrar 

el patrio sueln, _y ú producir sus consecuencias gran- 
demente provechotas. La gloria de la indicada me- 
dida, que piden de oonsuno la Reí i frión y la Patria, 
corresjwndcril en gran parte , sea quien fuere la por- 
■ooa que i» tome, al digno, al bueno, al piadoeo, al 
respetable diputado por Navarra, elegido también 
por los estreineños mis paiManos. 

Hablóse dospues de Uaribaldi^ de VictorMannel. 
El buen padre de Ift religiosa se calló; pero los otros 
dos alabaron desmesuradaniento ni primero. Eu cuan- 
to al segundo, venían & estar conformes conmigo. En 
su sentir, no pasa de ser..... ¡A qué nflesionesda 
már^en el concepto SD que le tienen loe mimooi re- 
volucionarios! 

La converaaeíon filé & parar al estado religioso ao^ 
tual de Barcelona. Con el gusto que no necesito en- 
carecer, vi confirmadas y robustecidas mis oonvio- 
dones en punto á la reacción benéfica que ha comen- 
zado. VÁex-lileral dijo en sustancia, refiriéndose A los 

{irimerosa&oa poaterbres 4 la guerra civil: «Nos ba- 
lamos muj distantes del tiempo en que eran mejor 
vistos los que ilion íi las tnberiuis que los que pene- 
traban en ios templos, los cuales recibían la deaomi- 
nadoD de tertiles; aa( como del en que una mujer 
i^lns mujeres son siempre ángeles ó demonios) arrojó 
al fuegu una imágen de la Virgen de Monserrat, á la 
pAblica veneración expuesta en el fróntis de un con- 
vento de benedictinos.» 

Después se citaron algunos ejemplos para poner en 
evidencia que no pocos diputados van & Madrid con 
el fin de urrcglar sus negocios. ¡Válgame Dios! dije 
JO para mi. La diferencia entre ios antiguos procu- 
radores y los modernos diputados se reduce a que 
aquéllos procurabau realmente por el pais, sin bou- 
rarse como éstos, que le deaatieuden, cou el nombre 
de representantes sujros. 

Debo añadir que mis compañeros de viaje hicieron 
justicia á lo exiatente, como también que pronto ce- 
saron de combatir lo pasado. No puedo dar porme- 
nores de la conversación, ponjue seria interminable. 
Conste, repito, que tronaron contra el úrden de cosas 
actual; y conste igualmente que enmadeeioron no 
bien notaron que vengaba vo á personas ó iustitucio- 
•nes de las ofensas y calumnias que las inferían. Lo 
primero me haca vatidnar el prtfxímo triunfe de la 
Religión y de la monarquía. Sé muy bien que no 
puede pasars4> de lo particular á lo general; peto sé 
igualmente que mis oompafierosde viaje se limítarmi 
A repetir lo que dicen lioj, ó por lo ménos lo que 
piensan casi todos los españoles. Muéveme lo segun- 
do A dar un consejo de amí^ i los que participan de 
mis ideas V sentimientos. No rallen cuando laa vean | 
ridiculizadas y deprimidos. Üalgan por el contrario [ 



& su defensa, no sólo por la obligación que tieneu de 
sostener loe fueros ssemeantos de la verdad jr de la 
justicia, sino tiimliieii por interés propio ó personal 
conveniencia. Loa incrédulos aólo son valientes con 
loa eotiardei: únicamente á éatoa cantan el Trif^ 
infernal. 

in. 

Monserrat cstii magníficamente situado, ^ so oa- 
tenta con hermosura verdaderamente indescriptible. 
Tado, todo contiibuje á que sea uno de los sitiosmá^ 
agradables del mundo. La elevación r ti ij u' halla, 
que no es menor de aeis miJ pies sobre el nivel del 
mar ; la hermana carretera que conduce al mismo, 
llena de árboles (jue libran de horribles precipicio»; 
la montaika, notable principalmente por su cajpricho- 
sa división de riscos, que ya semejan las ruinas de 
soberbias catedrales góticas , ja monjes con el sajo 
de penitencia, jra damas esbeltas elegantemente ves- 
tidas, ja en fin gentiles y arrogantes caballeros; el 
aire puro que so respira; el aspecto semi-agreste, 
senit-snlvaje de la naturaleza jr su vegetación virgi- 
nal; la atnidafera impregnada con las acres emana< 
cioues del romero, del tomillo y de mil plantas olo- 
roasa 6 salutíferas ; los panoramas deliciosos que se 
ofrecMi i la vista j 6 la imaginadon; el terreno vas- 
tísimo que se descubre; las construcciones que se le- 
vantan ora majestuosas, ora rigurosaanente artísticas; 
la satiafiuidoa que allf se expwimenta; las agvias dut 
cisimas en que abunda, v sobre totloci ambiente ce- 
lestial que distingue y caracterisa todos los lugares 
nntificados y endteetdoB por nuestra Religión ado- 
rable, hacen dalblDSerrat un punto delicioso, mag- 
nifico, verdaderamente superior á todo encareci- 
miento. 

Es principalment*' 'in ¡mnto delicioai y magnífico 
en dias de tempestad. Kctumban allí los truenos de 
una maneta especial, [lor la dísjKisícion si ngularlsi- 
roade la ¡u inisiñn. Desgájanw cou frecuencia masas 
enormes de piedra que ruedan por aquellos precipi- 
cios con estruendo aterrador. El agua se desprende 
de las alturas, í irii,ii:ido cascadas inmensiis. Kl rajo 
ilumina aquellos lu^^res que parecen cscog^idos por 
Dios para maniiestaeton de su pnler, de su glori», de 
su grandeza. 

Aúa vimos las seflalea de la última tempestad 
ocurrida recientemente. Por uno de loo que iban con 
nosotros en la diligencia, que vive hace años en Mou- 
aeriati aupimoa que la eaneten qued^ interceptada 
durante algunos días A eoneecueneia dt l»b«n co- 
locado en la misma una gran jtarfe do hoif Ite dea- 
prendido de lo alto. Los árboles qusdaiCB d* pié oo- 
mo htibieran sido plantadoe por !n numo del hom- 
bre. Lo que sólo puede I<^rar coa el traaeiin» 
del tiempo , bísalo Dios en un instante. 
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¡Con qué piisto haVhiíft Jo, ñ lo consinticfion lo« 
límites íi (jue tleíio uecesirittmente cpDirniP ó limi- 
tarme , de los antiguos ermitaüM (le MonsRrrat, que 
para vivir más corea de Dios y másapnrlndos fie los 
hombres, disponían sus celdas en las cumUrea de las 
ciclópeas itiontañas , imitando ii la reina de lu avea! 
¡Con qué ^usto hablaría scp'uidumí'nte de ioscufvw 
subterráneas, de difícil entrada, notables por sus 
salones llamados de laa columnas y gótico; por sus 
rrrutas denomioadas^r//'MilttMUi, ¿ti Shfimt*, del 
Murciélago ; v por sus estalactitas, con laa cuales 
puede rebatirse perfectamcute la opinión de los que, 
para dcmaentir el Génesis attribujren a) mundo nu- 
vor antigüedad de la que resulta , aegUD el primer 
libro del m^s j^rande de todos loa poetas, de lodos 
Ins filósofos V de totlo« los historiadores, en sentir 
Je Valde^amas! ¡Con qut'; gusto habiaria jo Inm- 
bien de los reyes, de los santos, de los príncipes, 
(le los almirantes, de los duquet« d« loa marqueses, 
• de los condes; de las demás personas egregia* jr dis- 
tinguidas , que han enaltecido con su presencia el 
nntuario; v de los regalos que hicieron ásu jojramáa 
preciada, singularmente Cárlos V , el piadoso empe- 
rador de Alemania; su esposa Isabel de l'ortugal, cjue 
recobró la salud por intercesión de la Vtigan, i lo 
que visitó acompañada de m caballerizo niajor, en- 
tonces duque de Gandm, más adelante humilde hijo 
de Ignacio, y últimamente santo, con el nombre de 
Fraiii i-M^ii de Borja; el gran Felipe II, que acostum- 
braba dixir no so ponía jamás el sol en sus dominios; 
el intrépido don Juan de Austria, héroe de Lepanto, 
cuvn vii tdria memorable anunció por revelación di- 
vina í«ixto V , no bien so hulio conseguido, etc., etc.! 
¡Ooo qué j^Bto bablaria yo deapues de las pruelms 
numerosas f\nc ¡imporrionu la montaña de Moiiser- 
rat eo favor del damio universal, j con ese mo- 
tivode las ridiculas aseveraciones liaclias oootrn él 
por Van"'' iticrédulos , v sinirnlnrmentí^ por Vol- 
taire, quien para rebatir los argumento» que á ellas 
se opoaim & consecuencia de haberse liallado en la 
cima <lf^ un monte conchas petrid cadas , asó afirmar 
que \ha habían dejado en él los peregrinos! ¡Con 
qu«^ gusto hablaría k continuación de la fuente del 
M>fai¡r'i , tic la ravnrnfi rn iiimíaturn , di' lu uii- 
randa de los monjes, de la escoianfa, de los prole- 
sorea de roúaea más renombrados que ha produci- 
do, del efeefo ridmirable que causo en el santuario 
el cauto grave de Iq« religiosos, del autiguo mo- 
nastorío, dé I* auev» i^leaia, de aos freseofl «xoe- 
Intifc^ . (le i'ij? jovfiB riqiiípimn'; qui» son nndn en 
comparación de las q^ue hubo, de sus monjes xai\» 
ciWbna, y detantaa otras cosas, p«n noaar inter- 
minable, que dpjiiu admirado» y embebecidos á los 
que tienea la dicha de visitar aq^uellos sitios delei- 
Imoi, memorables, poéticos jr santos. 



IV. 

Hablando de Monserrat, no puedo menos de refo- 
rir, si bien concisamente, de qué manera fue halla- 
da la Virgen, así como el hecho trágico cnn^a [irín- 
cipal de su extraordinario renombre v graruif?.:! . No 
respondode la exactitud de todo lo que 'liri' rnii mo- 
tivo de éste. La responsabilidad de cualijnicr fuita no 
será inin , sino de los descendientes literarios de 
aquellos á quienes Platón , no sin fundamento, que- 
ría conducir, coronados de flores, á ]m fronteras de 
la república. Aludo, como es claro , k los poetas que 
suelen falsear la historia , y convertirla con sin igual 
frescura en novela entretenida. 

Nadie ignora lo que aconteció al morir el Süaadoi' 
del mundo. Gimió la naturaleza toda, rasgóse el velo 
del templo, retembló la tierra, partiéronse los durísi- 
mos pefiascos, se abrieron los se]>ulcros, resucitaron 
loa cuerpos do no pocos , V se aparecieiOD en Jeru- 
«alen á murlin"? personas. fWníndrrnmenfe em hiio 
de Dios,» exclatiiú á vista del terrfHjo'.o rí centurión 
V los demás que guardaban á Jcstis, 

l'na piadosa (nMhVtoii dir-- <|Ui/ Monserrat no se 
1 cuiilentó cou estremecerse, l'iuuiiur perenne mues- 
tra de su dolor, se dividieron sti.-^ cunilires gran- 
diosas, y fie nuiltiplícarnti I^s |inii'uii.l"s nliisnii>«5. lie 
entóneos data la sítuaeiua ultauíeuto niajentuosa y 
poética de la montafia. 

Prí'diiTiiiii cii ii.ili. i l nnmdo la doctrina del Hom- 
bre-Üio8, aparecieron Ittó iiionjcs, y levantaron algu- 
nos monasterios. £1 de Monserrat se libró del fiuor 
do minntKíS, y también del de ios p-ridos; mas no 
del de los árabes, que devastaron por completo el 
pais, deshonrándole con su planta impura. 

DesírMÚli) cf monnsteriii, MíUiserml eot>íinii('i sir-n- 
do teatru ilt^ luchas truiitioas, y testigo do acciones 
lieróicas, realizadas por los defensons de nuestra fe, 
coiitrii íiis fenjces sectarios del Coran. 

liulkúoanse unos pastores recogiendo sus ganados, 
en un día del año 880 de la era Cristiana. Iluminóse 
de súbito p) cielo, v rripteTn piaron en un sifíf drl 
monte iulíuidad de luces brillantes que lo rodeaUtin, 
formando una especie de guirnalda TÍstosisima. Kue- 
ru-.i ndemás recreados con aromn"; dr frapruíi lii sulire- 
natural; y llegaron á sus oidc^ los suaves aconlesde 
una mdsiea divina, asi como los dulces acentos de 
voces angelicales. Cfinlaniu lu visiuii; mn?' no rnnsi- 
guieron que ninguno ia concediese imjíortancia. No 
es maravilla que así suosdiera. Lo contaban hombres 
sencillii.-i , V el minida por lo rorruni , .^i'lo dispensa 
consideración á ios que se dan aires de personas gra- 
ves ó entendidas, ños ba pnoeedido j procede do 
niiiy distinto modo. 

El prodigio se repitió diversos sábados. Enteróse 
i del caso el napeteblft eura de Olna; j acudid al lu- 
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gar donde tan estupendas rosas «umlian. (..'ornólos 
pastores, rió las estrellas que cirruian la roca; per- 
eiliió los olore."» suavísimos; j ovrt fin !n músicw de- 
liciosa y las vooes celestiales. 

Pocos días después , los fieles del pueldo citado se 
dirifrieron en pr<ice«ion al c^delire monte, y llefrnron 



HOMA KN KL t'KNTENAU 

al punto del prodifjio. Oescuhrieron In l>orn de unn 
cueva , V encontraron en su interior á la herracnia 



iméffen . 



La i|uiüierun conducir h Manre«a; mas al lle»^riil 
sitio <|Up ocupa el monasterio, tonxíse inmóvil. I)i«is 
queria que permaneciera en .\fonserrnt. 




MoO'ierral.— Restos «nUsuo», patio y rlíustrilln. 



Falta referir lo que mulixó el enfínuidecimienfo 
del santuario. IndudaMemente ím» mexcla en lo que 
vo^y ü exponer en pea* palaliraa, la verdad con la 
ficción . 

Un anacoreta dirigiú.^e un din á lacídeliN» monta- 
ría, con el santo fin ile rtimper las liniidura» que le 
atalian k la tierra, v volar míi.i rncihiciite ni nelo. 



Llnniál)aíi<> Juan (rarin. y se dii»tin;ru¡a por su ex- 
traordinaria virtud. 

PnM»do alijun liemp». vino un incidente 6 tiirUr 
la dicha y In paz que dií<friifalin en su vivienda casi 
inaccesildo. J^en-iliirt en la.* entrañas del monte ru- 
mores terriblpíi que grandemente le coiiturltaron v 
entristecieron. Hej)itiéronsp, v (Inrin ile<jrt h persua- 
dirse de que se deliian ft las cnrcnjadas de los demo - 
nios. 



Google 



I)K SAN PKUKO. ai 

Kl tnHCDrelii redoltlii sus ontrioiieM, coiiíii^uiniuln | rnliin <!«' <*i<toH no rtiiioció eiitónrPK Ifmiteit. Kii vpx ele 
que la \ irfj-pn tniiiulnsf lirrojnr de «<)iiel silio niem< • ^ conopfíuir In penlirioi» de Jiini» (inrin, veínnae expiil- 
ntlile 4 lo« eK|tíriltiA iiifernnifs. I.ii ■lo!)eK|M'nic°í«ii \' ' sndondel ltin'iir<|ii>' liiiliinii i's<-ik>rjilo|iiini Nim itlneeres 






MoDüerrat.— l'orUda lie lii iglesia moilerna. 



^ bscaDHleíi. Idearon r-utuiices uii plan verdadera- lta)>italtu en iinu de nm |ialac¡ii!>, juntamente cutí 

toentt^ diabólico, hestante por sí á demostrar que ¡o< »u hija, el conde Wifredo el Vellueo, ijue ha ins- 

&ngele« eaiduei, al |>er<ler la jímoia jxir su prerniica- pira<io á Ion vates de C'atniuñu iuuunieraldes leven- 

ci<<n lastimosa, couservarun lii suliiduríu. ' das. lié ai|uí el n-tratu i|iie hace uno de lo« nio- 
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líO^^A ES ?.L CENTENAR 



dernos de In pncMitadora Kiquildu : Sus cjiIm IIdíí 
(lesceodinn en nzus de ébano sohre su cuello tau 
UanGO oomo «1 del cisne , formado de la espuma del 
mar : su talle He cirabruba como el de una esbelta bija 
del Nurte ó cumu el de unu graciusa paluiu del de- 
aÍMto: aoa ojos negros y ar«lieiites de^edÍMi en sus 
gemelos ra^-t», todo el fuego d« la raza meridional: 
casi nunca aliandonabn su traje blanco, híuiIkiIo de 
tú pureza de paloma.» 

Vióla Ueltal, y crejócjue ninguna mha & prapdaito 
paru tentar^ perder á Juan (jarin. Kra precúoque 
hk TÍWB, con ímpmible , pur fuantu sólo salísde 
MoQserrat para ir h la capital del muudo criitiaoo. 
Aun le ]mreció esto poco al jefe de Im eapiritu* ma- 
ligiios. ¿No seria mejor, ae dijo á sí propio, <|ua Rl- 
quilda fuese á la celda del ermitaSof 

Mandó con tal objeto i uoo de suaaaiélttee que se 
disfrazase de auacornta, j &otro de oabal^criatís- 
no. Dió á Satauáa «1 encargo de preparar con la poai- 
ble prudvuda el foimo deGarin para las aecionesabo- 
minablea qva había d» cometer : Astarotb recibió el 
de bacillar con palabras de amor k ]a. bija del conde, 
j conseguir que fuese á la celda referida. 

El niu'vi) jM iiitento y Oarin se unienm prontocw 
liM vínculos de ana eutrofiable amistad. Desconfió 
éate de aquel al oírle sostener i|uc babian purgado en 
damaib nta culpas ; pero tale» jH>nitcncins liizodes- 
poatque no vaciló en decir lo babia concedido Dios la 
ventura de hallar uu compañero que le aventajaba en 
todo litinji; da perfiseeioDea. ¡ 

Hallábase una noche asomada i la ventana la sin 
igual Riquilda : oyó de repente extmBoe rmnores, * 
producidos al parecer par ol galaparde 1"» i-aUdlos, 
por ios akullidoe de una janria , y por el sonido de loe 
caemos que usan loa candores, Nu fue juguete de una 
ilusión la bija del conde, conotsmidwn un principio. 

Los caballeros cazadores pasaran par debajo de su 
ventana. Dettivoaeel principal Heno da varonil her- 
mo^uni, V la tiiiró con uua de esas miradas que pe- 
neüau eu lo m&s recóndito del cornzon, j lo arrastran 
en pos de quien las dirige. Riquilda quedAoMmon' 
dA perdidamente do Astarotb. No en otra al gentil, 
elsímp&tico, el irresistible caballero. 

Pasaron algunos dias y dijo el amante á ta hij» 
del (üonde : *Soy un yo/o (1). No nací tal , y temo á 
Dice, de quien be recibido la misión de proteger & ¡ 
Juan Garin, múdelo do santidad. ¥at baberla desam- ' 
pallado perfectamente, tomaré á ser mortal , si logro ] 
c|ue una jóven virgen y bermon baga peoitoncía | 
por Ri( en lu gruta del virtuoeisinio «rmítafio.» 

Kiquilda w coaiproaMtíói ello. Vencidos loe obs- , 
tácuios y conseguida, no sin dificultad, la venia de 

(I) Cnian ■hkIms eaUmces en Is euitcacis de vsmpim 
lranikroiadssenlwnkras,OMel 8a de beber la tnpe de ht 
doaedtat. IJMailNaM fslw. 



su padre, dirigióse la ( iicantadora jiíivcu en rompnfus 
de éste á la cumbre del monte. Mucho co.stó que el 
ermitafto conviniera en guardarla jr eo dirigirla, con 
el fin (Ir que cumpliese l-ifii voto. 

Algún tit'uipü dt'sput'S dir¡yia¿í' á Roma Juaii Ija- 
rio, que llevalM en su conciencia el |)cso de un hor- 
rendo |>ccado y de uu crimen oiliosísimo. Llegado ú 
la Ciudad Ktema, contó todo lo sucedido ni Padre 
Santo, descoso de obtener su perdón. No lo consiguió 
' por putóuccs. Kl sucesor de san Pedro inundóle (pie 
volviese á su cueva andando de cuatro pies ; que 
' guárdate absoluto silencio; que comiese sólo ^«rbiw, 
jr que no n connderase absuelto basta que uu uífm 
de einoo afios le dijese quedaba por Dios |)erdonndu 
Juan Uariu cumplió la penitencia. H¿ aquí lo que 
aconteció con este motivo, según el cronista Pujo- 
des: «Con el tiempo, camino, y encontrar matas, 
zarzales, garrigalea jr abrojos, rasgados los vestidos, 
descubiertas sus vamea, le puso el rigor del frió en 
invierao y el calor del sol en estío, como 6 un etíope. 
Isihúmeidaaibflueneiude la luna , el inevitable se- 
reno, y los menuditoa rocíos de las ma&anas, con la 
poca comida y peor bebida, le disecaron las carnea é 
¡adatoa crecer el vello toa tan la^gw guedejas, que 
no paneia otm con que un salvaje.» 

Perdió pnes el antiguo anacoreta la figura hu- 
mana. 

E\ conde Wifredo estaba ínocmsolablc por la pér- 
dida de su luja. Cuanto títo i fin de hallarla resultó 
compktameiita íntitil. No sabia que la enterró Juan 
Oarin en su pimpia celda después de asesinarfai por 
consejo de Satanfis. No tanto para dístmerse cnanto 
p>r el nutunti deseo de inquirir al pandero de au 
Kiquilda, cazaba con frecuencia en Honserrat jr sua 
alrededores. Habiendo encontrado al monstruo, atóle 
al cuello una cuerda, y se lo llevó i SU palacio de 
Barcelona. Un dia dio un festin lisuBaraigwquieBn 
munifostaron deseos <le ver & la fiera. No bien apare» 
ció en el salim un nifio de cinco meses que tenia la 
Condesa eu brazos: «LevAntate, exclamó, levántete 
Juan Oarin, prque Diosto ha perdonado.» 

El monstruo, convertido de nuevo en hombre, 
cotitó k Wifredo la terrible histofía, y obtuvo su 
perdón. ¿Podia negarlo el buen Conde, después de 
lo que acababa da oír & ou tierno hijo? 

Con un numereoo aconpa&amiento dirigióse al 
lagar donde Juan Garin sepultó i Riquilda , (juien 
resucitó con asombro y alegría genenil. Se vein 
empero en su garganta la señal del cucbillo de que 
se sirvió el erraítaflo. 

Kl Conde fundó un monasterio en aquel sitio. 
Uiquilda fuo Im abaden que turioon las vírgenes 
que lo habitaron , no bien quedó concluido. Jtmn 
Garin durmióse un dia en la tierra despertando en el 
cielo. Satauis no volvió á proEtnar con su presencia 
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••l utODto 8unti>. Aiiu fxisiien cuevn.s coi)r>cida¿ 
ron et nombra de /«m Qarn 1* «na, y d»f JKatí» 

OAHTOtO IV. 

RaroPlom. 
I. 

iJo» bora« escasainr'rifr tanln ^ ii Üp^mi- pI tren ii 
tísrcelanik deade Matire«a. Las ubras ^uc bu sido in- 
di^MOfkble hamr parn r]ue pasue h locomotom pae- 
Jeii llannrsi' g-ruinlKisas , si ¡iIÍckiIi' ji las íjue se 
conitrujeo por lo común cu el siglo actual. £1 via- 
jero cooteimpls «iHi iMnlmi ninttttai de |iiedtn 
nUicrtas por mitad , túneles diflícílee, puentes aolier- 
bioB, j grandes tcrrapleoM. 

Nada oeurríó durante la tmTeala. El revemido 
pailr»' Fnrich de la Órden de Sniifo l'nmiiifj- 1 . uno di- 
luid curopafleros de expedición, rezó Ins procea cjii<< 
badealí nado la Iffleaia para loaCattflieoa que cmpren 

'l'^n un vinjp. ¡AHmirnliio Ri.'IiYnun íjuc iio sulu ¡hm- 
cum la díciia eterna sino también la temporal de los 
que aeeplan «ua emeflansaa y defienden ana doe- 
trínas! 

Ea imposible olvidar la dulce alegría que h todos 
noa proporeioDaba la oonaidefaeioa de que pronto lle- 

jnrfnrmis íi Roma. Nos reputábamos felices, y son- 
tfamos profundamento que nuestros parientes y ami- 
gos no pudieras Tonir con nosotros. 

Priiyirní.s por Tiirrnsa v Suliudoü , que son Ins io" 
¡íoblaciuut's luas íalirilcs de nuestro pafs. Un amante 
'le la industria noa hizo notar para poner en evidencia 
ios adelantos de ln fspíiriolii . diferente!-- fn^f,^ 
francesas é inglesas han hcciio ])cdido8 & fabricantes 
de laa poUaeianea ra&ridas. 

n. 

El fem-carril llegdeon una liora de retruao, im- 
pidiéndome prespncinr fti In mcrnonililr ciudad de 
los Condes una imponente función n^iigiosa. £u va- 
no me dirigí precipitadamente 6 la magnífica caia- 
(Iral, no bien lle^nii^ i'i naroaioim. S6lo pude ver el i 
gen^ que de ella saiia. | 

Tomo, pues, de loa periAlieoB loa datoe precisoe p<i- j 
ra describir sucintamente aquella. Prescindo de Ins 
demostraciones respetuosas que tos Prelados recibie- 
ron da los barceioneaea, y preadvdo igualmente de \ 
la magnificencia con que algunas noblci^ fnmiün^! ' 
hospedaron generosamente á los que no cupieron en 
el palacio episcopal. > 

Me n firro al dia II de junio. A la hora prefija la, 
todos los sucesores de los Apóstoles que se ballalmn 
retnudva m la Iwlla / populen capital do-OataluQ»* - 



' aeutlici'cia ¡i lu aiilu Litpiiulur, ^ pr» i liIkIos del ma- 
cero, de los jóvenes seminaristas, de loa lieneíicia- 
dos, del cabildo de la catedral , y do los ciijntularus i\c 
otras di<5cceÍ8 que acompañaban á su¿ respectivos Pre- 
I lados, dirigi/^ronse al ti'inpb santo, donda kiaignar- 
' daba el scftor Obispo de Barcelona. Ocuparon veintft 
I y cuatro sillones del coro, cu cuj-os respaldoti apare- 
cen todavía los OMudoa de armaa de los caballeroa 
del Toisnu de Oro, que celebraron en 1528 el primar 
capítulo de la Órden. 

So descubrió el augusto Sacramento, comenzando 
deqtnea el Sacrificio inefable. Caat«Sse una preciosa 
miiadel sefior Trias, bajo la dirección del maestro de 
capilla de la iglesia. Sus admtialilaa aotas, h pmci- 
aioQ y guato con que cantó cl numeroso coro, laa 
li(ipoiaa armonías dd órgano , el grave sonido da la 
campana que se echó & vuelo con el fin de anunciar 
la reserva, y Ja magestad del venerable diocesano 
que ofició do pontifica!, impresionaron y conmovieron 
grandemente & la extraordinaria muchadumlire da 
catóUooa reunidoa en la suntuosa basílica. 

Terminada la miaa, cantironaa laa I^tanlaa ma- 
vorcs, y acto continuo Su Eminencia el Arzobispo 
do Sevilla dió la bendiciun con deauaada solemni 
dad. A ardida dirigióse al jiueblo el deán , y, tiaa 
anunciar que el scfior Cardonal otorgaba 100 dias 
de indulgencia á todos loe fieles que habían asistido 
é la ftincioD , les pidid en su nombre rognaen á Dioa 
[wr Su Santidad , |)or In unión de todo cl pueblo cris- 
tiano, y ]>or ios prcladoa, á ña de que lea ooncedie^ 
se un próspero viaje. 

S« me presenta una feliz ocasión para poner do 
uanifieato un contraste singular y debo apiovecbar- 
1a. La súplica dirigida h loa baroelonesea en nombra 
<li l mencionado Principo de la Iglesia trac& raí me- 
moria los íntimas , tiernas y corífiosas relaciones que 
median entre los Obispos y los fieles da aoa iíáetm» 
respectivns- Ka!o pueden compavataaoon laaquenoan 
á los padres con los bijcn. 

Para formar concepto exacto de ellas, convendria 
trascribir las ¡«rn-turnlfs y nipprinlnspntf bis pu1>lica- 
(iascon motjvo do las Gestas quo á celcbrarBC van en 
Roma. Of leer desde el púlpito de la Seo de Manresa 
la fifi señur O'usjxi de \'icli, jQur .sciifi'íi'V.! ¡Qué 
verdad! ¡CJué ijciiiiuíftiitos tan genertisosl ¡Qué re- 
llexionostau profundas! ¡Qué conaejos tan excelentes! 
D.-cin fl TVcliulr ú s!i8 hijos que no jKidia m(*nos de 
cxtrresponder á lu invitación do Piu IX i que sólo se 
apartaba da elka con el cucrp máa no can el eapf- 
rit'.i; qi;r pidiesen por ¿d ni Fi-fii r: qup .«¡o nmasen 
ios unos n ios otro8¡ que hiciesen otri i'-'^hu rzu mate- 
rml en pro del Bad» Santo, etc., etc. Esto rcsiimen 
tnn polfrr v frm pAlido quo na da idea del docu- 
mento ft que se refiere . 

n H4 a^uf «bor» «1 oontraate. Loa Obtapoa predican 
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á l«M üeles de sus diócesis, leé admioistran loe baut< > 
Stenmeiitm, w dea^indto do elloi cuando tíenan qu<- 
ausentarse, v no Ip« nhnndomtll ttii lágrinuiB cd I'« 
üjo8 y dolor eo el curazou. 

(Hmcu lo pioiMo los aobenuKM temporal»? A irada- 
'lebo parecer soBpechoeo, |x>rque 1>irti iviuoi Ma-- - ii 
mis ideiu profimdam«ute inouánjuicas. Nu. Lo» n- 
yt» de Ib tierra obran por nf^ i^nienl de muy di» ■ 
tinto modo. Lo pudo fípnii>sfriir roiicln \eiiteujrti1'-. 
sin remoot&riue k tiempos pesados. Casi todoj loa ino 
anta» de Europa han tenido el mal g-uato de ir A 
Parí-;, V do tirnporcionar hI i-mpcraílor iÍp los france- 
ciCB una gran satisükcviuu. Oportuna mente iueistirc 
en el heetio traoeeadeotd que «nlw de referir. 

¿Quí'- LhIi (licliri fi 'íiis p-iiVprnnrlo'; (i íi'ilniifnsV N 
una Boia palabra. (Juc nadie me responda refíriéudo 
fe á jas épocas glorÍMlninai de ta Monarquía yiura. 
Onp -üirlie nip afsada puedpri m Ivlt v (jue volverftii 
Eegun todaflas probabilidades. Sé muj bien que hu 
ho ugloaen que loe aobenuM ngan y amaban pa 

lerDalmeutc á lis jiiiplilo^- ■ ípn^r^ ndprn'rí la íiiti;ii!i 
persuasioa de que volverán k lucir para éstos dias 
mis bermowB, agradahln jr1ioitaii(>ib1eB. 

ill. 

El piiel'l" p^-iirtfin! Aun a'jtií'l fxi-nt¡ piscblo pro 
iVitidameute reh^iusu que propa^ la tt^ católica ytor 
todijs loB Ambitos del mundo. C'ierto 4)Ue la Hevolu- 
i i<m ha sido causa de (ji;r imiphoK ra veseu v se de 
^rodasen: más cierto taiiílui-n que la iuuieusa lua* 
^yoria de los esjwfioles <-üutiuúa sirado fiel é las doc- 
1 riñas y seiithnit'tjfo'í piadosos de su» iunvcirí"^ 

No es iniiravilk que algunos crcuii lo cuutrariu 
En vanas ocai^iunefl ba imperado la Revolueton en 
Ei^pafia, cousifruiend" (jue sus elpiTict ft - itionñrqui- 
io religio««* se retirasen h la jx>#trf uuiedreutados, 
así como que los corrompidos 6 corruptoree aparecie- 
sen los luii ih' uuestro hermoso puf:« /.^''lé niueh'i 
no vieran sido á éstos las |)cr8ooaa superficiales v que 
no se acordaran abflolntaroente de loaqueconstituian 
la vertladfnt rpprp=Pti<iH'iiin d(> tnü'sti^n pafrin' 

He observado uu íuuuweno «|ue someto humilde 
la oonñderMion de miü Ipctores. Fuera de algunu 
esceprtoTiP?, runnfns iliccn v a<í>i,n'?'au refiriéndose i 
Capaíiu , tjue »u üulvucion e» imposible, ae han que- 
dado sin fe , y se han dirigido por eeudaa aobre lodo 
t-nrarfcimicnto deplorable»;. Ellos (¡r.n Vi< perdidos: 
elioB ¡ue> abandonados eu cierto modo por Dios. 

En mi sentir io que aeoBtecíó en Barcelona con 

lnott^■u del riiili.Hrfjiic dp Icis micf-siiri-s dr ln.-i .\pÓKti.- 
les, demuestra todo k> que llevo manitcstado eu punto 
i laaituaeion de nuecera patria. Amo * referirlo t>re- 
venentr. 
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IV. 

Algunas |ialabrtt!r unte todo «obre U Iglesia de 
.Santa María del Mar, desde la cual se dir^eruu \m 
l'relados hhrm el «(íím del r>nibHn]iie. después que w» 
hubo cantado la A'»/rc v el /ir« «nom <<«//a. Laa debo 
consignar por las eirctittstaucias especíales de k ba- 
sflica. L»» !ini-p Poii tant<i mas giiíito cuanto los IfnM- 
tes á que del>ü ceftirme védnunie hacer mención de 
lo niAs notable que posee la eiudad fundada por «I 
valiente ^iipral cíirtan-iní^K. Iniioceeario ei? decir sien- 
to mucho no puder hablar de «u poiúciuu excelente; 
de Bua iglesias y alcázares: de sus monumentos anti- 
' dp «u historia hrinniitp ; de su» edificios gran 

(iiosus; de hus nmgnffícat» obras de arte; de las accio- 
nes heroicas, en fin, que realizara en épocas anterio- 
res. La ciudad de los ( ondrii cotisiíruió en los tiempos 
aludidos una celebridad extraordinaria. Sus monar- 
cas pasearon sus armas TÍetoriceas por las regiones 

nn\« dietnii<'^í<: su* leyes rigieron en irnichos ¡wísei^ 
' civilizados; !ius naves llevaron á todas parles los pro- 
duetosde su industria; sus hijos se distinguieron 
'•onstnntpniPüf'- por ^ii donupdo. |xir s^ti Iraitud, fior 
•iu liunradc/. y por su constancia. Aun iioy Barcelo- 
na puede ser llamada sin exageración la reina del 
Mediterráneo. 

El origen de la Iglesia rel'erida reuiúntu«e á lot>. 
tiempos tristes poruña parte y díeboios por otra, en 
los cuales los emperadores rom'nios pcr.-íi^'-uieron ¡ni- 
placablemeute á los humildes dÍM-ljiuloodel Hooibre- 
Dios. En el «¡g'to IV era s6lo una pobre ca]Hlia i don- 
de los liarceloiieses se retiraban con el fin de besar el 
.sepulcro de una joven mArtir , que iiubiau elidido 
|K)r petronn. ¡Oh los que ignoráis la histwna déla 
iiicompandd'' v hrWñ Knlalu». gloriü <\f hi l^-lcsia y 
orgullo de Barcelona, poned lu vista y lijad I» cousi- 
' derariou en la* «'isruienteB lineas. Nu pueden nteiii>N 
de Mil vir(">ioii!iríj> jrri'i'dpniPTLte. 

Contaba solo catorce udw \ perteuecia a kiim im- 
ble familia. Habitaba fuera de Bareelona, dmide el 
¡míor Duciuno coinefiji i on los sidonidori'í^ de .lesii- 
cristo todo gúuero de atrocidades. .Súpolo I» cando- 
rosa nifia, dejó fai casa paterna, j presentóse aute el 
tribunal drl tirano Con el propósito de sufrir et ftar< 
tirio. 

EBCUcfaad lo que le dice no bien se ImlU eir su prp- 

sPiirin: < ^IVir íjUi ^•■ n'iTvesft dernimnr ÍTijitstam«*ií • 
te la sangre de los cristianos? ¿Por qué lo» obligas » 
venerar los felaos dioses? Uno sólo es el verdadera 
nninipotente Dios, Scrtor \ Prcador de tudas las cofla>' . 
EMt&ü obligados á venerarle los emperadores Dioele- 
eiano y Maximino, M, y todas loa bombres. nCdmu. 
|)ucs, mciido h.pinlirp im temes ofender ú Hios'* ,Vi>r 
qué le einjiefias en perseguir í los cristianos para 
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que 1p «Iwudoncn v iri'mtcn i-ulto á liw ídulut. obra 
<\e las manus «le l<i!< li<iiiiltr('>i?-' 

Turlxisr' 1>h«-íuii>> _\ iim'^iiiiIhÍh «jiii^ii «rii. K<u*«il- 
niírablo la i-oiiter-tiii-íi<ji. Hijolr pr« r-u-lii\M ilr Jf>ii ■ 
•'rt»to, ñ <|iiieii |iriH*lHiirii no Milniiiuiito i-r>in<i lliji> iW 
íhos l*adrc v ilr Mnríii \ irp-ii v Matlrt*. niño Uimbii-ti 
(•timo Hev dp los ri'vt'> \ S-fior do |r>» nofioros. Afín- 
diócjue tiiiicHiiiftite n l'il fi* If ilt-lija todo nilto \ lio 



ri-TiRo. n: 

iior , <li<'ieuilo ptir lili i^nv \-m\ii iiiii^'iiii riiiic«"|it(> |kj- 
dia tnhiitnrtic n luit id<ili«<. |'!stul>Hn I».'- «'irniiistMiitPí' 
adiiiiniiI<M ili' s» fUlrrcMi , M-fiiidad valpiitih. 

I'ari»' ol i'orny.oii _v «tÍjuí el ralH'llo Ih If^-torM de lo». 
•■ii|dii^iiiH fjuc i'ol'riii )h Imtiikjnh y i-áiididu aziuTna. 
■Kiilaüti loe |iriiiiPro axolad» dp iiua matiL-rn lior- 
rildf: KulHÍía riif Iup^ío lipriilu i-ii pI jiotiM liárlmm- 
nn*iili>: Miilaliti fnv ilrs|Hit*s nt<>riiieiita<ln run «.nrfi"* 




(•ruta i>n <|ne TiiP lijüIaiU la virt$<'U do MonMTnl 



dr hierro. Como si cMo fiicitc ]ioc'u, a|tli<-ánmttc' á «iik 
virpinnipí pecho» llamas dp fiirpi, > sp dcrrwmíi 
»«"pitp hirviendo .Milire sus llapiK liorntroMiH. Todnvla 
hiso niAH aquel iiioiiiilruo decrupjdad. Maiid<'> exten- 
der * I» vfrp^u sohn- pal nÍvb. con pl fin de <|iif w 
'jueuiawii 6UB eiitrafiiia; niandoarrujar plomo Iffjuido 
aobre su ruerpo. i'omo taiiihieii frutarlo eoii toKi'OK. 
i)S}ieri^iin<r< oliji<t<irt: iiiHiidt'i <|npiiiar kiik ojori, o intro- 
ducir en íiii« nurie«-fi vitiaf^re mezclado con nioütaxa 
molida. 

Hiiipt'fiów y ronxí^'uir^ el liárliaro <|Ue niiipuno de 
ÍM •entidu!' de Ih xauta quedaKH i^in duiur. Todo in- 
útil, ato einljargiu. .Su fortaleza v su constancia ere- 
rieron á niedidii ijtip anineiitiiron la crueldad _y la 
furia d»; Daciaiio. Nucewide aluliar á l)ios. ¡(.'osa es- 
trmAa! Los verdupw estaban uo sólo llenos de ver- 
(ntenza , aíiio también fatiffndoo v rendidos: sólo la 



iiii'iadc eatuix'e años cstalm conti-iit;i v pronta tam- 
bién A sufrir inavores tr)rnieiit04i, si Iniliiemn hido 
posible)^. 

Algo más infame ideó todavía Ihicimiu pani Iriun- 
l'nr de su victima. |)ispnHo se paseajM- íi Kulalíu des- 
nuda por todas las CHlles v pin/.as de la ciudad : más 
el Üim <|ue viste á los animales de la tierra y á las 
uve» del eieli), iinpidi<i In iiidi;.''tm prof'anaciuu , sdor- 
uaiido á la \'irffcn con saiita-s y divinas vestiduras. 
Nieve niaravilloxa descendida del empíreo cubrió sii 
desnudez, aliviando tidemns sus dolores acerbísimo;.. 
Kl raiinstruo im venció jNir coiistruenein ; fue si el 
lininillado v el vencido. 

La bija de Ilaroelona fue despu(is crucificada. Pen- 
diente del madero afrentoso recreábase con.<iderand'» 
<|ue habia lojpfrado el propio suplicio (pie su adorable 
Redentor, h «jiiien no cesaba dediriyir fervientes sú- 
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plicii». ^ ue á la poslrt* degollada, cou»iguioiulo ta do- 
Mfl palma de ta TÍr^'nidad y d«l martino. No bi«n 

rspiní, vioron Blpint'i, «pi. sulin ni rielo su nltim ft 
nian«rtt de paloma. Su cucr|>o fiie hoDro«amciitc se- 
pultado por loa «madorai da Jenia, y conducido dea- | 
pues A Ib hiunild»' capillo, iiríf,'( ii ^th míI i nsw tem- 
plo en donde «e reunieron los prelados en el día del 
emlMir(|ue. i 

Iji invneiitn snrraeeiin fue caui^a de que nl;;iini>s 
«n«tiano8 ocultasen el cucr|Ki de la síiota. Tardó á | 
dairohrírM aif^lo ,v nirdio i>ri>NÍmainente, ai«ndo 
trasladada eiii'Ti."r'í ;'i I:i nitclrul 

Aumentó l uunuliTaKU iiuniUi t» poMaciuu y consl 
df^rabletnente nunieiiti'i laintiien la r¡i|ueza de loa hi- 
jfís de Harrelonn. Puedo afiadir fpie nunietiió if^unl- 
aiente su piedad, todo lo ounl liizo fjne se pensuni ! 
PD Ih ( oiiíf^nuinón de unn ^'ran t^esia. LevMltÓK i 
ion f r. I b l uria el año HlOO, en el i|uc tantos ereve I 
niii Imilla Ür^ndo el fin del nuimlo, v se dedirA fi 
Nuestra Sefiora de las Arenas. j 

Sifruit^ nunieiitando níitiililenieiite la población, la ' 
ri<|ucza V I» piedad ile IlnrrelonH. Llef^Tido el «i- 
¡rU* XIV, constru v<'>se lii soln-rliiii Imsílica <]U0«|Oin- 
lira y eniiieleBa ¿ cuanke la contemplan y cxa- I 
niinnn. | 

No entni en el plim de mi olira liabbr do todiis . 
BjiB bellezas. Me limitaré uisi exclusivamente i de- I 
eir algo de »» |fortndn mu^ hermosa ain duda. En [ 
la mitad próxinmmente de 8h cuerpo ábrese una ' 
ojiva grande y esbelta que ac diaminuje en ar- 
coa ronr^ntricos. Aparece aobre ellas un gnxatmo , 
cuerpo trinnfrninr, en cuyn cúspide Imv un gniil 
Aaron trabajado con aumo primor. .Se a|io vu en un ' 
estribo formado con áreos pe<]uerioíi de igual gus- 
to <|iie adornan 8U Imse. Ku el tímpano linv la 
imágen del Uedentor sentado entre la Virgen y : 
tan Juan , qu« oran de rodillas A .sus pies, A la de- i 
rechn v 1» iwjnir-i!u < s1án las imíiii i;i ;-i i\- san ^ 
Pedro y sao l'ablo, que tienen á no dudar algún | 
mérito artístico. Por encima detodo, ál»eae una pie- 

rinsa fi^r nrijuiliM tiinira rii_vo9 CahdaS jrdibujOS Son 

verdaderamente admirables. j 
Penetrando en sn interior sorpreodea ana arcos 

grandes _v puros; sus roliimnas de pisiitii (M-ti';,'-iiiiii 
que dividen la basílica en tres naves ; su arandela do 
arcadíllaa, amparadas por una gran bdyeda; aua gra- 
ciosascapilltis; su - « Vicrliiiisi vciifannlcsjsua pintadas 
vidrieras. Prescindo de sus adornos pésimos y con- 
dujo asegumndo que nadie penetra en Santa María 
del ^far nin sentirse arrolwdo v prorunrinniprifr pnn- 
movido. Es una de esas obras inspiradas por el arto | 
criatmno, que honran, enaltecen y eamcteritan á [ 
nuestro país. Inspiradas dftií ácclr ¡xir d misnio Vux't 
que las elige llevado de su amor para morada su^i» I 
en la tierra. ! 



« 

V. 

Hora es j^a de referir la eerenjunia del emliarcjue 
¡Qué acto tan grandioso y tan swUime! El tranquilo 
mar, siempre lleno de atractivos y encanto»; el bu- 
que de guerra Sfia (^híhÍ)h , r|uc iba & ser lionrado 
jr enaltecido con la present íh 'le \ irtuosos j sabioa va- 
rone."*; el gran número de lanchas llenas de persoUHf» 
que deseaban saludarles de cerca; la multitud api- 
fiada en los lialcones, en los terrados j en la muralln 
del mar; lus vistotuis falúas dispuestas pura el emimr 
que y engalaiiadiu con los colores nacionales ; las 
Autoridades JT corporaciones que fueron k deispedir á 
loe ilustres viajeros; el piquete de Artillería que les 
luw) los correspondientes honores ; la música que tocó 
nuestra incomparable marcha rea! ; las preces de 
rúbrica; I» solemne bendición diula di^sde la orilla 
del Océano |>or ol veuemblo obÍ8|)o de la d)<k»si ves- 
tidode pontí6caI; lo despejado de la atni<fefera; el sol, 
pira coucluir, que rompiendo las nubes «lerramaba 
torrentes de luz , prcsentalmn un cuadru que jamás 
«e borrará de la memoria de loa Iwreelonews. 

También loa seboros obispos recordarán siempre 
con placer la conducta que lea hijos de Barcelona han 
observado con ellos. Todot han Mcílado «efialadaa 
muestras de oonaideracioii v de carino, pero muy 
:>ingularmrnte el de la diócesis y el de Canarias. En 
el momento en que aquel comenzó á subir las esca- 
leras del vapor, ojíronse aclamaciones generales. 
Cuando éste so dirigia á la Puerta de la Paz, recibió 
una verdadera ovación. Ka que Barcelon» cisüikc 
admira las cualidades verdaderamente relevantes d» 
itu actual prelada : es que liarccloua recuerda con 
iigradccimicnto los benofícioeqtMdatwal scfior Llucb, 
fundador do la Caridad cristiana, que faa propnrcio" 
na^fo y sigue proporcionando á los pobres abundan' 
tes socorráis y consuelos. 

Bien puedo afiadir fue dignamente aecundado por 
mi baen amigo don Tomás Iwrn, otro de mis-con- 
]iañero8 do viaje. 

Ué aquí, |Mire concluir, la observación de un esti- 
mad» amigo mió á quien entusiasmó grandemente la 
csremonia. Tengo, dijo, la seguridad do que á venir 
hojr loe prelados al muelle para embarcaise jr diri- 
girse i su destíerro, esta multitud indignada hubie- 
se quemado las naves é impedido la ejecuciou de la 
sentencia. Todos los que presenciaron el embarque 
saben que no se aludnabe , ni padecía equívoeadon 
de ningún géneiro. 
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CAI-ITULO VI. 

9ln PbI. 
I. 

Üejanios ae/ruidanieob» á Uarcelonn, v nos diri<fi- 
mo» á S^a Fol, donde mi citado compifieni tieue ü su 
basna y aociana madre. Acalnlia por decirlo así , de 
posnr un din en mi eaaa: ítiA jr4 COD gUlto A pasar 
utro eo la suja. 

Gl caniDO que conduce al pueblo neoeionado des • 
di! la memorable c¡uda>1 <l'- !>i-^ C'dndes es sumamen- 
te delicioso. A qd lado del ferru-carril está el mar: 
biUame en el otro bueiias en abundancia y mnebos 

Iwnitos pueblos de i'itrtii \ri'itiilMriii. Si furrii |irfi'iM> 
decir más para demostrar mi té«ia , haijlnna de las 
etnbarcaeionea mercantes 6 de ^erra <|ue rápida- 
riií^rifr" «TUMn ol Oi'i'ihhk Irs ])í'>4';iílori's que salen 
á »us orillas para componer sus redes; de loa peces 
qne aaltan del a»ua y TtielTen á «aerenellatnatu- 
tAiiciui ii'iili? : de liis bvcs rjüc ricKiIcu íí tnitipir sii 
svii; de los inucbacbos <|uc iw ImTian y (^ue por estar 
eonpletamntte deanvdoa con detrimento de lapúbli 
rn flprpr.n'n , trnt^n h In memorin l'ig Fnlvnje"? que 
moran en apartadas regiouea. Hablaría igualmente 
Trefiriéndams i lea panommas que «e diafrutan vol> 
^Ípti'!q los ni'ns ¡\ í:i ■zqnienln , ilf r|uintfm precio- 
sas levantadas cerca de lu c»|>itttl ; de un mag-nílico 
eieoDTentode Oerdninoif vendido á consecuencia de 
la deíamortf'/fiPton , rjiit» tío -íi' iliTriliiiiii;) todavía, 
y ^ue ae levanta como unu pruteáta muda pero elo- 
cuente Contra ciertos hombres, y determinadas ideas; 
de Ir" rninna de los cjistillos feudiilt-s qiic ri í i:i riliiu 
los tiempos calumniados _y deBConocitUis (ii; ia i'.dud 
Media; del de i^n Vicente CU Jft elevación extraor 
diñaría pcmiitc descubrir nuestras islas Baleares, 
codiciadas ¡mr ios franceses; deCaldctas, población 
Ihumxla ]><T al<;uno8 el Vichjrde Cataluña, porque 
acuden á ella innumerables personas con el fin do 
tomar baños, y priucipinieutv con el de rendir vn- 
flilbja k la eoQsabida tiran» de las cualio letras ; y 
por último, de las iglesias, campanuríos y ermitaa 
qne i cada instante ae encuentran , sobre las cuales 
codea la santa Cruz, que ton prfectamettte catacte- 
rican á nuestro prívile^iado pafs. 

Recuerdo entre estas últimas la del monte CtUvurio 
q|U«sobn tener un orl<:^en digtio de aMneÍMi, ofrece 
k aiagiilaridad de levantarse sobre vnaioea encima 
del Uaditerrineo. 

Ia tradición dice relativamente k sn historia, que 
an luIñtautB de ai^aeUos contornos cometió uno de 
esos pecados que únícvnwnte podían perdonar los 
suceaoreede san Pedro, oan» también que al come- 
terlo escandalisd á varioB niSoa. Afiade que el l%pa 
le impuso por penitencia conatrmr una ermita en 



sitio que pudiera inspirar i todos, y MÍi¡;>iilurmente 
A los uiucbacboa, aborrecimiento á la aceioM iuiii 
cada. 

U. 

X'i i|ui«'ru liablur ili- la escena que presencie Jl-* 
gado & San Pul, ni do los ol)se<|uiite« que me diapen^ 
mt buen amigo. No de aquella por pertenecer al nú - 
mero de las que no puodon Itosquejarse 6 describirse. 
¿Quién pintará el placer con que una madre recibe «I 
liijo de su ooraxoo, sobre todo sí marcha por las sen - 
das de la virtud, >i ¡Minra al pueblo on que uació, si 
proporciona á sus paríeutea beoeAcios de todo linujeV 
No quiero tampoco hablar de loe segundos , prque 
ijiii^'-iin intfr^s pin di ri i ffci iT ;i mis lectores. '¿Qué 
ban de importarles las pruebas de conaitterscion y 
de afteto con que algunoa benérolaraente rae dis 

iiuu Fol es uaO de esos pueblos levantados á orillas 
del mar que continúan fieles A las ideas de mis ma- 

vorrp, V fjtipse dejan rc^'ir ¡«.-r su ¡lí'irru' í, ijui' cifra 
todo su afau cu verlos diebosos. ¿Se quiere conocer al 
que boj k ilustra j dirige? Una sola pincelada aeré 
suficiente. Cierta señorti , ib'ji'lc Iiiicc iiti.'iiii.íH nfio». 
como también ni párroco Ue l'anet, de quien hablare 
después, toda su fortuna. 

Cnn trd iimti-.i. ■•stuS nii'urnrtti xffjs . (|ur> jniljAs liu- 
l>iau stoiiadu fij i«)óci r lus iudicadas propiedades riíle 
ron de lo lindo. Acaso se soüpecbarñ que Cada uno las 
quería todiiH. Kn efi'Cto. Cada ur.o Ins riicrin t- idns. . 
para ot (.tro. liOS cuestiones no terminaron basta qut 
res<>l\ ienvn regalar A unas monjas k casa principl v 
ri ,lu:'ir los bienes restantes dinero, con »•! fi>i di' 
atender á los gastos del píudtiso e!Stai»)eci miento. 
¿NecesitarA esto comentarios? 

Otro sacerdote liaj' en Snii l'ol, & «¡iiii^n «lelw ■ ití 
sagrar tninliieii di>s líneas. Ama ti todos lus del puf 
lild, y es |K>r UmIos rorresj^ondido. Kl p&rriico puede 
anseiitarsío , en lu seguridad 'de que la p(>l>laci<^ll no 
quedará en lu míis pequeño desateudida. Kn cuanto 
k él, persuadido ntojr de que sí k dejase, siquiera 
por Ureve tiempo, enrtsrmana. 

La guerra civil fue causa de que n-ciliicísf lu.-< ór- 
denes sugiadas sin liiilM-r cursado Teología, y de que 
se bailase precisado !i i>.stu<líarla. Púsose k It-er toiuoií 
y mAs tomos, con.siguíetido salir un niorali.stn consu- 
mado. Los estudios pusieron liii k sus rare/a.s y rec- 
tificaron algunas de sus ideas. Un «lia .«v dirigió á 
kcaaa de laem casi niflo enttfnces, y dfjuiu s^ibre 
poco másóménos: «No aens avaro nunca, .\utes I» 
era JÓ, y jamás tenia uu cuarto : abora lo doj^ todo 
y siempre me sobra el dinaio.» |Admíniblca pala- 
broa, que no pueden ser un mixteríu |iaTa los que 
han leído la Biblia! 

San Pol nada ofrece de particular. YA canijianariv 
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Diininte la f»uprra oivíl un destacamento de tropas | tas monedas anticuas de cuepo, de valor escasísimo, 

que p«leahan en contra del sefior do» Cárlos, hizo all( Convenpamos en que la pena, si puede llamarse tai, 

varias escavaciones con la esperanza de hallar tesím» fue merecida. 

sin cuento. Al^cuno de e.sos de.*ven turados rjue tie- En San Pol encontré poderosos ar«rumento8 contra 

uen la desdicha de aborrecer todo loque se relaciona lot>i que han pretendido desmentir el Génesis en lo 

con nuestra Relif,Hon sacrosanta, lea haliia dicho sin referente á la antig-üetlail del jnundo. una dicha 

duda enin los frailes poseedores de caudales fabulosos. ver 6 cada paso confirmuda.- las verdades aprendidas 

.\unque trabajaron sin tregua ni descanso perdiendo en la cátedra y en el gabinete, 

mil veces la paciencia, sólo descubrieron unas cuan- Sabido es que, según los indicados sabiondot, la 





Embarque de los wñores prelmios en puerto ili> lurcflona. 




hununidad tiene más de t>,04H) anos de existencia, 
V que uno de los hechos físicos ijue aducen |mrH <le- 
moctrarlo es el movimiento de las aguas del mar. 
Re*lmente han avanzado ó retrocedido en lugares 
diversos de una manera considerable, hasta el punto 
<le cubrir terrenos en abundancia (> de abandonar 
otros que posevó durante muchos siglos. I»8 adver- 
sarios de la Iglesia han querido por este medio des- 
hoorar al incomparable legislador de los Israelitas. 

Prescindiendo de que aún cuando fueran exactus 
sus cómputos nada se habria perdido, porque se re- 
ferirísD, no á la era cristiana, que principia con 
Adán, sino á la geológica, que comienza con lu creu- 



cion <lel mundo, base demostrado cuncluj'cntemcute 
que Miu fVitiles v baladíes por demás. Es un absurdo 
deducir del tiempo que las aguas han tardado en 
avanzará retroceder cierto esjwcio el que fue preciso 
para retroceder ó avanzar otro mayor. Lo es, porque 
el indicado movimiento depende de multitud de cir- 
cunstancias, v también porque suele pronunciarse 
con frecuencia en sentido contrario, ú opuesto. Al- 
gunos de los que viven en Sun Pol recuerdan ijue en 
un sitio, cubierto actualmente por el mar hubo huer- 
ta, almacén despu(''s v no estrecha plaja |Kir fin, Y 
euseñau otro ocupado antes por las aguas, que está 
hu^ completamente seco. La demostración de que 

6 



4'¿ «OUA EN E 

HVHiiMii Ó rctruceden no puedo ser ma> victortOM. 

Si los euemigos de nuestra fe procediesen con 
major cordura y cstudia.seii imhh h fijndo lao inat«- 
rias dimii iiienos dilate*. No. Lo8 dirian tumbieti 
porque su c-tijpt i iioes otro fjtü' lifiTider, cAluniDiarj 
jjerseguir ü la Ueligiun de Aquel que diú su vida por 
iMiMftNi eu an patllralo infame. 

m. 

Ku la tarde del agradable di» á que «e relierea 
las precedentes líneas, hídmM una eacnraíon al cer- 
cano pueMo de Cnnet, con el olijeto de visitar á la 
Vfr^en de la Mifscrícordia que se veuer» eo la bella 
y grandiosa capilla junto al niístno levantada. 

A la ida I» vuelta ohservi.n; is vnii el iiiavor 
placer que senfuÍB el mar eiiti-nimentc tranquilo. Las 
personas del país nsegunilmii (jue pocas veces lo ha- 
lÜÉXk VtatO tan aosegado. Mi compañero de viaje, que 
le tiene una especie de horror, casi se arrepentía de 
baWríie dirigido |)or tierra t la eiudad santa. 

¿A que fin oeullarloY Todos atriluiiinciH el iViiómc- 
no 4 la circunstancia de haber salido ei ¿latt Quin- 
tí» con loa Prelados espafioles y sus acompaflanteü. 
Y parecíanos también que por idéntica razón la luna 
se ui^tetitalm con una lux mas hermosa , como también 
que deáperlin ma<i suaves destellos. Yó tenia la con- 
TÍeeíOU de que el liuijui- surenlm tntnquiinmetite la 
inmensidad del ücíuno en alas de lew querubines que 
protegen í» los uavetrautes. Kl mismo Dios que per^ 
mítid A Bil(ii>('s ri.jucl ¡irmligio aíotnUroso que prsci- 

C'to en el mar al caballo al caltallero, dispuso Te- 
sen por lo salud y el liiene^^fnr de loa reléridoa 
•Ufiosoreadeloa Apóst-oletí. 

La capilla mencionada que fue antes parroquia de 
Cauet, es muy esbelta, y elegante. Bien puede «ee- 
gluarei púeblo que ponee una joya riquísima. Es 
gótica jr tiene pinturas excelentes é imágenes de mé 
rito. cuanto á la Virgen no puede ser mas gra- 
ciosa. No creia encontrar en diclm pueblo cts» de 
tanto gustu y valor. Lhin grandísimo realce al san- 
tuario los corpulentos ciprefcs que Junto al mismo 
se levantan. He visto pocos que puedan compararse 
con ellos. 

Su construcción es un milagro de lu te que realiza 
los imposibles. Lo es tanto maR cuaoto Canet, rico 
en otros tiempos, se distingue ¡ictualmcnle por su po- 
breza. Lo.-i pueblüe», lo propio que los individuos ^• 
laa naciones pnmtn alternativaneiite de la ptosperí- 

dnd h ]ñ Mil -i-'n!! <> :il.a{n;iiento. 

La capilla de l'aiiet eni sumamente pobre. Algu- 
nos de aua hijos, resolvioron un dia levantar otra me- 
jor y couieiiznrrm ñ rpO'f>^t'r linxtsnu.s. muchos 
det^rtíKn^adoí leu hubieran tenido por locoa., paré- 
ctme índtidable {Cosa singular! El éxito de 1m re< 
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, caudacioties primeras escedió á sus er^iM-ninzas, lo 
I cual hizo naturalmente, que prosiguieran en su em- 
peño con fervor y ñctívidad crecientes. No tardaron 
en dar comienzo á las obras. 
I Ocurrió un hecho que califico sin vacilar de subli- 
I me. Üna buenfitma mujer datm Una moneda sema 
nalinente A COStn de los ma vores sacrificios. Pn.só un 
I dio el recaudador, quien oyé de an boca estas ó se- 
mejantes palabras, «no tengo un solo mamvedf; pero 
daré doble limosna cuando usted vuelva.» Anduvo 
un poco el buen cura y encontróse de repente con la 
fervorosa cristiana, que le dítf el ¿bolo m costumbre 
¿Es qué padeció una equivocación al decir que nada 
tenia? ¿Cobró acaso en aquel momento alguna canti- 
dadt No ciertamente. HaUn tomado prestada Ib mo- 
neda i una vecina. Esta acción es ain duda encan- 
tadora. 

La cantidad recaudada lea bis» «wneebír la noble 

ambición de levantar una capilla suntuosa. Se diri- 
: gíeron á los Lijos de Canet que habitaban asi en Bar- 
' oelona como en América y lograwin reimir aumas de 

coiiflideracion . El dinero llovia de todas partes y era 

el asombro general. 

Uno sólo habia dejado de dar. Era rico, pero esta- 
ba oontHininado |)or los principios infnndos de la mo- 
I dema Ülosofía. Le inspiraba desden, por no decir 
I nbOTreeimiento todo lo relativo i nuestra Religión 
sacrooanta. Los cristÍon«is fervientes no pa^lian de 
I ser, en su sentir, unos hipócritas ó unos supersti- 
i ciosíjs. Los recuuda<lorf s pura la capilla no sofiaron 
i siquiera eu pedirle un» limusnn., .\n hiudu i'I tiempo 
le di jo uno probablemente con el sólo fin de morttü- 
' carie. u¿ No dA usted nada, sefior?... M interpebido 
j contestólo siguiente, que no satisfiso Aninguno, por 
coiisidenirse una e.tcusu. «Puede ser que mí limosna 
sea In mayor. » l'oco después falleció, dejando para 
la capilla gran parte de su fortuna cuantioMi Lu Vir- 
gen de la Misericordia consiguió que su Hijo lu trivio- 
se del liij<j de Cauet, y que lograse á la jmr ¡'le laS 
bendiciones de lo tierra, la bienaventurauTUi del ci*- 
I lo. jCuAnto!! prodigitis semejantes ha hecho Ltioscn 
i nuestra patria querida, profundamento católica! 
' AlarJírdel santuario, eii . ii\:i ^ndi-^t;;! M' eirtiser- 
va el retnito del aludido bienhechor, tuvo la satisfac- 
ción de hablar \>n buen rato con el párroco de Oanst 
muj rfspetal)íe por sus afios, por sus virtudes y por 
su cieneia. Ha estado á jiuuto de ser 0bÍ8|M). Tengo 
la seguridad de que á nombrársele', hubiera pade- 
' eido mucho. ¡Ana tanto jr es tan querido ds sus feli- 
greses ! 

Hablamos de la reducción de lov fÜns festivos y 
' también de la proposición del señor < i r<<ferente 
k las órdenes n'li;_Mi --ir-, Así él, coiim K - ilcinás sa- 
cerdotes que le acomjjaíiaban, nu encubrían «.u dia- 

I gusto por aquella, ni el placer que les praporeionobn 
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ésta. Sí* lamentalmu como yo contra las que abusan 
de Ia bondad del incomparable Pío IX, y creiau que 
I» indicads reaolucícm puede producir vmy triste» 
consecuencias. 

Por lo que hace al señor Claros celebraban 8U no- 
UojreicelflDte discurso, como también la sesión en 
que tomaron parte, Nocedal, Bertrán de Lia, jr el 
marqués de Pidal. Por desg^racía eato último Miedito 
haber estudiado la cuestión en esos lilmi que han 
hecho decir 4 on «ecritor del vccin) imperio que ]a 
liwton* de Iw tUtímcit tiempos es hdb Mospiivcion 
miaifleitli / deMnrada routni la verdad. ¡Cuátiti* 
mejor aerla qae preeeindiera de elloe jr coocolUralga 
que inspiraron á m fliMAre |»dre h Otíms de ene 
obcn! 

CAvnvho vil. 
G«om. 

¿Quién sintiendo correr por sus venas espofiole 
fiiiii*cro, r.ü i-oiisagrará, pni^and.! por ella, udm lineas 
á Gerona la uaiíe^ la«as(<i, la ttmorUtlí 

Estas tres paklwM radmen toda lu histofia, que 
no puedo ser inaa idmireble. Voj i compenduirla 
todolopoeible. 

Loe Celtas BrMtfo* te eettcbleeieron en el aitio 
donde SI' levanta, mil uüus antes próximamente del 
fiedentor del mundo. Las chozas que dejanu kl 
nwrelier «e conTÍrtieron pronto en easM, lai cueles 
formaron mas tarde lu anti{i;ua Gerunda. 

Al valor que acreditó Gerona en tiempo de ios car- 
tagineses, en el de loa romanos y en el de los godos; 
k las verigniixas y crueldades de que fue victima en 
el de los trabes, ^ue Ja petaron tres veces i sangre jr 
fuego; á las faertfias aeeionee qtte redítaion sus hi- 
jos mientras dependieron de los soberanos del vecino 
imperto; á la circunstancia de baber conseguido que 
Wuredo et Telloao, eolocamnbre su frente ima eo- 
roua de coiide.sa; A la no menos honrosa de conse- 
guir Otra ducal en la época de Pedro IV el ceremo- 
DtoK»; al amparo quo concedió á la eipcaa de Juan 11, 
quien agradecido dirigióla cartas que ponen de ma- 
nifiesto su fidelidad, au hidalguía y su constancia; 
á h íntrepídex que demostró en los dos últimoa siglos 
peleando contra los franceses nuestros naturales anta- 
gonistas; á mil otras beebos que omito para no ser 
interminable, debe la ciudad en que we ocupo el 
título de noble. 

¿Porqué kgnS ademéa el de santa? 

Oerona se báUaba en poder de los Arnl>e8. El gran 
emperador que se cousidem COno la espada y el es- 
cudo de la Iglesia; el gran «imperador que tantas 
pruebas did debumíldad y heníismo; el ^ran empe- 
rador cu ya sublime alteza reconoció Napoleón I, (que 
ten poco se le osemejabe) ai dejarse apellidar con su 



' nombre (1); elgran Emperador que después de poner 
I nusTaibente á díspomeion del Papa el territorio que 
I los lombardos babían hecho suyo le pidió venia para 
penetrar en Roma; el gran Emperador que mandaba 
saludasen sus euilwjadores al soberano Pontífice en 
nombre de su hijo el Rcj Cérlos, en el de su hija la 
. Keiua Fastrnda, en el de los bijoe é hijas del Bej, 
! en el de toda la real casa; en el de los sacerdotes, en 
el de los ObispoSt en el de los almdes, en el de los 
reh'rriíiso''. _v en fin en el de todo el pueblo franco; el 
p-iriu Kiiificrador jd'otólipode los príncipes catdlíooS; 
r 1 ¡zrd\i ( arlomagno para decirlo de una vez, quiso 
hacer salir de lo ciudad á los ütQatioos defenaores del 
doran. 

La empresa rayaba en lo imposible. Mabomet la 
dfifiandia jr estaba dispuesto i los majores sacrificios 
para retmeirla. 

Acereábsae el día del asalto. DHoraciones fervien- 
tes dejaron una noche la tierra j se sulneron al cielo. 
Fue la primera la de los sacerdotes cristiana que pe- 
= dian una victoria memorable al Dios de los ejércitos: 
1 fue hi segunda la del Emperador que postrado de ro- 
l dilles en su tienda, ante una im^ui de k Vligau 
' unia sus preces á las de los veneraUea ministros del 
í Señor. 

I No Uen hubieron «oncloido, tas sombras do la no- 
! che se disiparon completamente. Gerona ym» alre- 
! dadores se Tisron iluminadas de una manera singu- 
' lar, misteriosa, sobrenatural. Una eras de fuego apa- 
reció encima del palacio del rejr moro. La visión duró 
, tres horas y por espacio de trec horas también Uovie- 
, ron sóbrela tierra gotas de sangre, cada ttnada las 
I cuales formaba donde caía, el gkrioio signo de núes* 
tra redención. 

El Bm'pw^or dispuso se díeia el asalto al tercer 
dia. Inútil me pareco afiadirque la victoria fue com- 
pleta. 

Pasaron algunos siglos, Pedro el grande, rcjrde 
fatal ufiu y de .Arogon, agregó á sus Estados losdo 
¿>¡cilia. Lleváronlo á mal lo«franceseS| penetrsndoen 
su virtud en (^talufia un ejército de 150,000 iuftn- 

I tes ^ 1 K,()0<) caballos. Lo mandaba el re^ de Francia 

¡ y sus dos hijos. 

I Gerona díeterminó resistir hasta la mnr-rtf , mas 
I un mensagero dd monarca trajo la orden de entre- 
gar ta población , que capituló con las condiciones 

mas honrosas. 

Lo qvie aconteció después dícelo la siguiente leyen- 
da. La trascribo de una obra publicada por don \'ic- 
tor Balaguer que no ha tenido la dicha de consagrar 
¿ la buena causa SU pluma elgante. 

• Los franceses entraron en (íerona desahogando 

(i). £1 pnwerilo de Santa Elena escribió á Híi» V||, io li- 
uuwnle qua ao nscwHa csaKatsrinv «Vue^ira Siolídad e>d 
: sotienu» de Roma, ¡tero ye sor su ttn vcroH^r. 
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mi cólera, yñ que nu {Kxlian en lo* hombres, en lo 
sagrado de los templos y en el mismo cuerpo plorio- 
M de san Narriao, patrón de la ciudad, al cual arras- 
traron dejándole «n un lugar inmundo. 

»E1 cuerpo del (nclito santo se estremeció A esta 
profanación, v permitió que de su sepulcro saliera un 
enjambre de ponzoftosas moscas. 

«Estás mofleas eran de tal forma v color que de 



ROM.\ EN EL CENTENAR 

una prte eran azules y de otra verdes con pinta» 

coionida.s. 

• Introduciánse por las narices y los oidos de la 
gente y de los animales, _y como venenosas que eran 
matalwii con la misma facilidad con que picaban. 

»La maldición de Dios h^biacaido, sobre los fran- 
ceses con aquel enjambre. 

«Las calles estatmn llenas de cadáveres. Nadie po- 




Illroo. «SMor linn Joaquín Lliirli, obispo de Canaria». 



dia librarse de las moscas. El mismo re v se sintió 
picado y caj6 gravemente enfermo. 

«La ira divina no permitió que ni el monarca sa- 
liera libre de su azote. Fue tan grande la mortandad 
y tan terrible el contagio, que á totia prisa tuvieron 
que almndonar 6 (icrona, retirándose á la frontera v 
volviéndose á Francia con el cadáver de su re v, que 
muerto se Labia por el camino». 

Hé aquí los hechos que han valido á Cierona la de- 
nominarinn de santa. 

¿Quiín ignora los sucesos á que debe la de inmor- 
tal? ¿yui<^n ignora sus prwligiosde valor en 18051? 



¿Qui«'n ignora que las tropas de Napoleón hallaron 
en sus hijos la más tenaz, la más heroica, la más su- 
blime , ta más incontrastable de las resistencias? 
¿Quién ignora lo» sacrificios de todo linaje que hicie- 
ron los gerundenses á fin de conservar su preciada 
independencia? ¿Quién ignora que la magnífica lucha 
A que nos n-ferimo» es una de las glorias ¡mas puros 
más grandes, másincontrovertiblesdc nuestaa patria? 
¿Quién ignora ha sido caus» de que baja llegado á 
los confines más apartados del mundo el nombre ilus- 
tre de la ciudad que renovó la^i hazañas de Numancia 
y de Sogiinto? 
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, nica á «jiip noaho Ac roferirmp. l,n mfno» que podían 
II. ' hacer \m fjeriiuili'iisf*» para perpetuar su memoria 

vencrarKla rra construir en su honor em monumento 
Rntramoo en fíerona por la puerta de Alvarez. sencillo, que parece acusar á los malos csjmfiolps que 
Don Mariano Alvarez <le Castn» dirifiri<'> la lucha tité- ansian olvidenioíi lo que del>e recordarse con g-rnn in- 




Torre de la iglesia de Sa» Kelix <i«' lieron^. 



sistencia y perseverancin h todas las penernciones , en ella, ademíÍH de otros datos, que 10 Imteríafi vo- 
venideras. mitaron w^hre Gerona HO,(K)0 halas, y 20 homliAa rt 

Dentro tle la población vi la casa donde liuho un» fjranadas. Mucho rae duele no poder consipuar loa 
lápida con cifras referentes al sitio «le IKOÍl. Un <le«- datos restantes. En hecho de verdad no es necesario, 
Hichado p'o^ernador la mnmlrt quitar, ignoro ai por porque el referido da idea de la lucha espantosísima, 
ignorancia por malicia. ProbaMemeiite apareceria ' Saliendo por la parte del Mediodía, hélla*e sobre 



4e HóMA i:n kl centenar 

«I arco una lápida que recuerda uno de ioa becbos 
qtt« init enalteeen i Gerona. Su inscripción mencio- I 

ua el ivip^r por <lou*lo penetró Felipe el Atrrrir/o en | 
la Edad Media. No hajr para qué repetir volvió ca- > 
diTeriFhineía. 

Esto por lo fjuc hnce á los iiirnuiineutos que Hu- 
maré civiles. Coa respecto á lu« reli^iosotí, e» imposi - 
ble prescindir de su catedral ^ttea , y por lo tanto 
verdaderamente cristiana, de In iglesia de .Sin Fé- 
lix, de la capilla de .San NarcÍMi jr del t«nt|>io de San- 
to Domingo. , 

Quien penotn- en 1» catedral admirará su hermo- 
Bora y su ligeresai la nave inmensa que «eg^uu el 
plan debía diTÍdíree en tres; el altsr majar notable j 
por su riqueza \ m.'lpiiedad; la silla episcopal ijuf \ 
es de mármol y tíeuc una sóla pieza; varios sepul- ^ 
croB, entre loa eodes merece nngtdar mendon el de : 
nori'D^'-M.T TI , C-i/' ,■!,-, -si-, ¡iii ^ muerto "Siinn'T;<e 
por su bermauo; íuh cianstrue, que tauto dicen al 
hombre pensador y piadoso; el ardu«o donde te con- i 
serva una BiUlia manuscrita itr ina¡irecial»le mérito 
por sus pinturas y vifietasi y la magestuoea escalera 
que conduce á la platafbrna desde la cual se descu- 
bre r;ii'li!irl;i ilrl trrii|v < . 

Quien pcuctrc cu la iglesia de Sau Félix, de ar- 
quiteetum famUen gdtica pero mexelada con la bi- j 
zaiitinn . iidmirará gingularnifiili' íii ]ilinif,"., -us cor- 
redores y au» pilares que indicau uuu grandísima 
«ntígQedsd; el sepulcro de dicho santo; y dos ^ 
relieves que se hallan en rl pri sliiti r: i. 

Quien penetre en la capilla do ¡San Nurci»), á 
quien los ^nmdenses nombraron en 1809 general!- ' 
siinii i\f li s f'ji'ri itns nacionales, y condujeron ü las 
muralla» vestido de capitán ¿fcneral á ño de que di- 
rigiera el sitio t admirará su rico mausoleo donde se 
ciiiifíT'.aii inr'nrnuit'is sii> pri'riosi.í rr'st;is mortales; 
y admirarú igualmente el sepulcro del intrépido dou , 
Mariano Al vam de Csatro. 

Quien penetrtr en 1 1 templo de Saiit > tuingo, 
que fundú un obispo de üeroua, admirará üu senci- 
Iks, esterAadose además de una historia que pone de : 
manifiesto lo que son \o» Pupiis Terminaré este ca- I 
pitulo refiriéndola breviüimanieule. ¡ 

BoB Man el Goaquietador ennmordse de defta | 
Teresa CJil i-lr \'irlniiríí , ' n la 'j'ie hubo varios hijos. 
Seguu todas last proimbilidades se casó con ella en 
aeereto, con el pivp^Ssito de bacer público más ade- 
lante su matrimonio. 

Andando el tiempo, raleones de Estado, que suelen 
ser sinraaones lanjdsculaa, hicieron que el rey ¡ie- 
vBSf hI pie del altar A doña Violante de Hmiirrí:!. 
Uoña Teresa Gil acudió al sucesor de San Pedro, lo- 
grando que decíanse h Talidez de au matrimonio 
con don Jaime, cnjra diMspencion no conoció li- 
mites. 



CÁRIULO TIII. 



Figwrts. 



No puede darse uu paso en nuMtro paüi ain tro- 
pezar con ma{»níficos recuerdos. ¡Oh, patria, patria! 
¿Quién no celebrará tus glorias y tus grandesas? 

Sal<r« de Gerona y entro en Pignems, notable 
singularmente \yoT su castillo, que apenas tiene ri- 
val en e) mundo. Admirará quien lo recorra su tri- 
ple muralla, sus finos profundos, sus fuertes balnsr- 
teH, jsus almacenes grandiosos, sus paredes 6olidisi- 
simaa, sus innumerables pabellones, sus caballerizas 
aoberbiss, los TÍstosoa panonimas que desde su ctma 
se ili'sr-ul.ren. 

El castillo do iSan Fomaudo, que por una traición 
podria cansar la ruina del pa& si sus natnralea no 
fuese» celosísimos de su independencia, trae á la 
memoria dos hechos que acreditan *el valor y el he- 
roismo de loa espafioles. 

¿Quii, 11 ('."ccrá que quinienlos "lijn- df .Xnipnrrlan 
en su maj'or parte, consiguieron apoderarse de él 
durante la noebe del 10 de Abril de 181 If La co«a 
sin eiiil'tir;.:!' im s>- puede poii'T fn (Imlu. 

Nadie Ignora que en peuetrurou loe fran- 
ceses en el castillo por una feloafe. Pasado algún 
tiempo, los reffiid \jilii nf. s se introdujiTon can 
matka en él, sin tcuer cu cuenta que su intrepidez 
])odÍB costarles i todos la vida. Una ves en la plaaa 
dieron prit".-- d»' LTin-rru, tncai'in las i'ornetas, metie- 
ron mucho ruidu, procuraron, para decirlo de una 
vex, convencer y persuadir á los usurpadores de 
que no les queílaha rci ur- 1 iim- In U\\r\\. Siu f- 
dio eutóuces lo que aconteció eu Maureaa y en otras 
muchas partes. Los cuatro mil hombres de que coaa- 
tftlsn [intimamente la giinrni rinn -r rntregaron »Ín 
la menor resistencia. Juzguen mis lectores la ver- 
güensa y la desesperedon dd generol francés, no 
bien se vió en poder de aquel pufiadi.' «'H[)añolrs. 
Estoj intimamente persuadido de que la historia de 
Francia no registra heroicidades parecidas. 



Hay en este ra-^'lllr un cuarto lóbrego, oscttIO, 
horrible. Aj^rcce m&s lóbr(^, más oscuro y más 
horrible cuando se oje la catástrofe que preaeneid. 

T,u siguiente inscriprinr. líf^eifrarA el enigma. 
iQuiera Dios baga derramar lágrimas y «obre todo 
dtrt^r preces por el alma del intrépido defensor de 
(ieroiia! 

«Murió enveuenado en esta estancia el dia <ie 
Enen de 1810, vfetima de la iniquidad del tirano 

de la l'Yftni'ia, el poberiit'iri' df (ípronn dnii Mnrinno 
.Úvarez de Castro, cujos heróicos hechos viviráu 
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eterDamcnte en la memoria de Xoáoi, l<k> lueuus. 
ÜMidtf colocar esta Mpída el Exemo. aeñor don Fran- 
cisoo Jnv-or de Cs^ftiñnt, cupítan ^nenl del ejér- 

citu íie la dert-cba eu 

A ese aposento esjmntoso fué conducido Alvarez, 
sih r'nilmrfj->j ¡Ir- luiünrsf- v nifenno. Dióse á ios i 

centineltui uua órden dignn sm duda de cafres ó de 
caribes. Se les mandó prneliaaen al ilustre ¡,T<li<<rii:i- 
dor cotí la ?invrnp*n. rruln xr-r. ipic se durmiese. 
Aíiiulc la tradición popular i^ue comjtadecido uu o(i- i 
ei*l, le dió un veneno pan evitarle loa oonaiguien- | 
tes horrorosos srirniüit'nlns. 

Estoy íutiuuinente persuadido de <^ue la hiBturi» 
¡lalría na meoeioaa atrocidades aamejantea. 



Al alír de Figueiaa encontramos un peregrino 
que DOB llatnfi gtandemente la fit«n<uon. Lleraba el 
cabello larf^ü y tmje scmi-talur, /• il>ii ooti pies 
deecalma. ¿A dónde se dirif^a ese liomitre? ¡.Qw- 
gnu crimen 6 pecado habría cometido piim (juc en- 
jeee indispensable auñir io.s ra v<i.^ do un í^d! !il»ri<sn- 
dor, j recorrer naeíonee enteras hasta llegar á cierto i 
* «tío devofof 

ijur/ás rio se bab a srpiríido durtmte uiuciiu tieiu- 
fti de Ja Mnda del bien. Quizás se hallaba en esa 
dichosa situaeioD en que el alúa disfruta de le tran- 
quilidad más coiiipletn OiU respecto k lo pa!>sidu v h 
lo preaente, pudíendo alimentar por lo tajato dulces ; 
j consoladoras esperanzas por lo que hace al por- ' 
\enir. Quizás quería única v e.xclusivanicnte pndc- | 
oer, á imitación de Aquél, llamado gráficamente i 
en la Biblia Varón de dotara. | 

¡Ah! ocurre uu fenómeno tristísimo ijuc llama 
justamente la consideración de loa pensadores. Im» 
hombres buenos, Terdadenmente cristianos, pres- { 
cinden aun de las expansiones le^'ítimas v entrégase i 
voluntariamente á todo g-énero de p4>nalidades j sa- 1 
erifieíoa. Los grandes jiecadoreí^, por el contrario, I 
sueltan completamente In rienda h todos sus deseos, j 
& todos sus vicios^ á todas »us pasiones. Víreo ale- i 
jados de la Iglesia , j no se curan de cumplir nin- ' 
^uo de sus deberes rcligicsos. 

Aseguran éstos que les bastan sus fuerzas propias, 
■in embargo de constituir un poderoso, incontrasfai- ' 
ble argumento en contra do sus aseveraciones. Llevan 
pintada en el semblante su d^iadacion. En ciunto 
i sus acciones, puede dudarse con frecuencia si las ' 
comete un ser racional. 

Comparad á uno de esos desgraciadas con otro 4ue 
tiene la fortuna de TÍvir cristianamente. Supoired ' 
poseedor »] primero de inteligencia privilegiada, de 
inclinaciones preexcelentes, de mucha experiencia, ' 
de todts Isa cualidades que humanamente hablando ' 
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se necesitan para i<ubir á ta cumbre de la perfección. 
Imaginad ni segumlo .sin tálente^ aíaaaber, sin edad, 
sin ninguna de Ihh cundiciones que distinguen v 
cnructerizaii ul anterior. Pue<' bien. H&llase aquél 
mal eu e.sle mundo, y st- pre[>arauna eternidad de 
sui'rituietitos ea el otro: este goaa eu la tierra de 
una ]ita envidiable, preludio de la suma dicha que 
dirsíi utaráeu la Jerusalcn celostial.Kl uno vive aban- 
donado ü si mismo: el otro está protegido por la 
Iglesia, por loasantsa, por loe ángeles, |>or la Virgen, 
por TAa». 

Es ciego quien no contempla ese influjo sobrena- 
tural sin al que ha^ los taiiot más eminentes dan 
coutfauos tumbos jr caídas, asemsjindose á km irra- 
cionales. 



Poco después de hallar al penitente que me su- 
mió en meditaciones profundas, distinguí al pié de 
los Pirineos una ca.'^a de baños suli'uroíws sometidos 
á la dulce protección de Nuestra Sefiora de las Mer- 
eedes. Un pariente del actual poseedor regald ft la 
\ írgiMi una corona magnífica. Vanamente ron todo 
ioteotaria ei viajero verla y admirarte. Está en po- 
der del heredero del bienhechor, quien la envia 
únicamente en el dia de lii licslu principal. 

i Qué tiempos, Dios santo, ban t raido los e/«/rM- 
Moretdeh íthtrUid\ No puedo regalarse nada con el 
tin de (jue sea el culto más ostentoso, sin el fundado 
temor de que sea arrebatado i la imigen ó templo ¿ 
(|ue se destina. Y esto en EspaOa. 

Se invoca por muchos la ]fy de la ne^'esidnd. En 
Manresa conocí ¿ un pobre recogido por una mujer, 
que cosí se halla en la mi^^ria, y amparado ])or la 
conferencia de San \ Ícente de Paul. Tan dignada 
admiración me pareció la fervorosa cristiana Cttjo 
ejemplo no imitan los potentados dal mundo como el 
viejo e\celente <|ue correqiQndia á sus bene6cios 
con ilimitada gratitud. 

La convenacion fué rodando hasta llejp^ & las 
comunidades religiosas, despojadas en no lejano 
tiempo de sus bienes, (./uejóse el dichoso anciano, 
mas su bienheccva , bien que fríamente, adujo en 
pro de lo.s despojadores el argumento de I» nece- 
sidad. «También ya necesito uu millón y me guar- 
daré bien de quitario,» contestó en un arranque 
magnífico, que partía dírectametitc ihA ii!:na. Los 
hijos mas humildes de la Iglesia discurren incom- 
parablemente mejor (]ue los 6Ids(^ del mundo. 
Ven C'ir. rlari'bul ii .r'jtie no llevan tuj rirlos sus ojos 
cuu \m tupídaíi vendas de Ja» posioucs degradantes. 

Vimos luego »1 castillo de JieUe (Jurde del que 
también se apoderaron hehSicainente Jos eapafioles 
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nave, por su etrevid» bóveda, por su bermoso altar 



en 1808; pasamos yur .hinqupra, úllirno ¡jiicli'o su 

metido á las autoridades patrias que antfs de pene- , ^ , 

tiw en Fnmei» m eneuentn, j ll«gamM poeo ám- I major, por ra «DliquÍBÍina fuente bftatiamal j por 



pupsal limite de nupstro territorio. IZ-ese & la ihrf 
cha «EstADCo nacional» v á la izquierda, uu poco 
ala tcríbft, JMit de taiae. 



Uáüonii' vn fn pnís pxtmiijnro, no oístimnflí^ jwr 
afiadiduru; mm atortunaduiueute uo lie lü^rdido do 
vista el en que abri ios ojos por lu vez primera, ob- 
jeto i!o toJu mi carifiü, 'b* 1<iil;i iijÍ ^ f n<*raciou , de 
to<las mis simpatías. ;Oli jiatriu, pU in! )Ie despido 
de tf con gran pena en este instante angustioso é ta- 

VOCO en tu favor tofbi-: !¡i> IhMjiI- i-Í^IH-s drl cír-Iri v ío- 

das lasproaperidadestle lu tierru. jült jiutnii, patria! 
Te amo mée por lo minmo que te liaien víctima de 
sus atafnips v de ^Jlls desprecios inMrii..s d,. ins iunlix 
hijos. Nunca renegará df tí, amujue te vea mus 
ultrajada j eacamecida. fnn uriin- siempre vuelvnü 
ft r>riipar el ranq-o qun d^^ justicia f«" correspondí', 
i-ousagrando á tul pru|)iJHiio, mi aluin, mi kít, mi 
▼id*. ¡Adiós, patria! Pronto volveréA tu mm, li<>- 
vando en el íiiti-rin rrtnstniitpmfiite grabada en mi 
corazou tu imágen hermosa, dulce y aiuipáticu. 

CAnWLO IZ. 



I. 



¿E» poñble que Perpifian perleDetcii hov k ios 
freneeees? Lo veo y me juzgo Tfctíma de una íIumíou. 
Los habitantes de esta ciudad , hablan pI catalán , m 
diatingneo por aus coetumbree iguales ó semejunte» 
á las nueetru, quieren mucho 6 los españub-s, no 
llevan impreso en el aemblnnte, en el mo<ln de ves- 
tir J en la manera de andar el tipo francé», recuer- 
dan en fin con et major pxisto m victorias que sua 
lun vuri s cinisí^-uii riiti íi la sombra de nuestra ban- 
dera inmaculada. Nadie ignora que el Koseliou, h 
que pertenece, formó parte del reino aragonés, uni- 
do ni iJí' rn*tillii ]nir i l casamiento de Kentaodoé 
Isabel, diguoe de mención perdurable. 

A petar de todo eato, Perpiflan et tina de tantas 
jojas desprendiJa.s .¡i lu corona española. Hago em- 
pero de ella menciou especial 6 pesar de mi propó- 
Mto de hablar lo ménoa posihle de Francia , por- 
(\w pt-rteiieció á nuestra |)atria, y jwrque me recuer- 
da uu hecho admirable, digno ain duda de memoria 
imperecedera. 

No pude recorrer los monumenlot» que jMS- f, Ni^ 
pude visitar la iglesia de i^o Juan, fundada por uu 



st]í: notablet; cuadros; ni ta plaza de la Loyf, en la 
que se eleva uu edificio de arquitectura ojival ver- 
dederamente raperior; ni el BoUf dt mlk^ que re- 

cuf-r:l:i *■! tiempo en qrif Pfrpiñnii tuvo ci'u.'jiíIp-; ; «i 
la ciudadelaj ui el sitio que ocupó la iglesia de iSan 

Antonio jr el moaaiteño que junto i la mira» m 
levantaba. 



n. 



A decir verdad, el viajero perderá poco si no se 
detiene en Perpiñan; mas perderá rnueho, tnajnn^ 

in"iiti' ,s^'i:<l'i cspaTii'! , si iin procura enternrse de itn 
«U' t'so lu roico realizado por Juan Blancas, memora- 
ble conceller de la ciudad. Por 61 ha sido llamado 
fundamento evidotitr v iiotoi-io i-l (mi/:iiíui d« 
(jiitaluíia. V'o^' á relerirlo mit tanta uiás ^u.-íto, cuan- 
to siiu pocos loa espafioles que tienen de él no- 
ticia. Siempre llegamos & la misma obRi rvucii)!). 
Nuestras vecinos, cuando no tienen gloriu,s ias in- 
ventan, á Bu de colocarse aobrp las estrellas: noa- 
otros encubrimos las nuestras sin excluir las mis 
•grandes v purn.s, <|uedando por consiguiente en un 
pobre lugar qui< di' s,-i^ruro no merecemos. 

HabíaíM? apoderado Fninciu de los condados de 
lío-selJon y de Cerdeña. Don Juan 11, rev aragonés, 
determinó recobrarloH, y di.spuinu al efecto todo el tren 
de •rucrni indispensable. No bien supieron los ciu- 
dadanos de l'erpifiau habia salido el ejército de Bar- 
celona, degullaion i casi todcm soldados de la 
guarnición, y pusieron sobre las murallas la ban- 
dera de CatnIutiH v Arap^iu (|iie tantas proezas habia 
presencindo. Kl monnrcu no tuvo precisión de pelear 
v fue recibido con los honores jr festejos oorreapon- 
dientes. 

Kl re v fninfé;; mont<^ en cólera al saber lo suce- 
dido, enviando í« PerpiAau un ejército de 30,000 
hombres , para que todo trance se apoderara de la 
ciudad. 1-os sitíadon-:) llegaron cuando se hallaba 
todavía dentro de la mienta Juan II, Los hijos de 
Perpifian le raplicaron que a» marcbaae. No •al*' 
mente no se fué, sino que reunid al pueblo en la 
iglesia major, prametióndole con juramento perma- 
necer con él miéntraii dttrase el peligro. 

Poco tiempo después, el rev de Sicilia dirigiÓea 
al Koeellon con fuenus oonsiderablea i fin de acor- 
rer á su padre. Huyeron los (mneeaeB deapuea de 
levantar el sitio, >• en su virtud se firmaron treguas. 
Uo debía liar en ellas gran cosa el monarca espaüol, 
cuando encaijgd á Bleacaa mu j encarecidainente qua 
u'uardase la ciudad de PerpiTian, á la que conside- 
raba como una de sus jojas más ricas. Ai parecer, 
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nuestros vecinos eran entónces, Sobre p>co móa ó 
míanoslo que son nhom. ¡\ tienen Ih üsbiÍíb de com- 
pnrarse y áun <le orrerse 8U|>eriore» á loa nucidos en 
España, paisde la hidalguía, del pundonor, de In 
caballeroaídod. 
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Lo« franceses «prisionaron á lo« embajadores en- 
vindtw por don Junn para protestar contra el rom|ii- 
j miento <li' lii tref^ua i hnliianse apoderado de un f»o- 
I corro para Perpiñan), v pusieron de nuevo sitio ft I" 
I ciudad. Kl pjí'rcito numeroso que vino no intimidó 




Puerta «in Podro en fi^rona. 



al bravo det'ensior. Kl rey hizo t«lo lo posible pnra ' 
socorrerle , .mus persuadido <le que sus (^fiierr-o-s enin 
inútiles, mondó al conceller ijue capitul»S4>. »\°i>lved | 
ai ny, contestó Blancas al mensajero, y decidle que 
lo jurado, jurado. Decidle i^jualmente que un cnta- 
lai; aabe qué com es morir, pero no lo que es capi- 



Referir los prcNlí^íos de valor i\uti liicieniti lus si- 
tindoü es verdndernmrnte iinposilile. Solamente los 
testigos oculares de lu Kantii y lorii sa luclm de lu 
Independencia pueden fr)rmar idea de ellos. No eran 
liombres los perpiriiini'S4>s : eran bt'roes . y pertene- 
ciau , |)or decirlo asi, h esa rH/.n de seres fantásticos 
que se remontan á los tiem])os mítolófricos, que rea- 
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liy:i!ifir. empresas temerorin? , ali-^nrdas, utópica?, 
imjMtóihips. í>e ftcabaron los u'voros j los cabullos y 
loB ratone»; , j w )leg4 h comer carne huniniiu. 

Cada dia ora mis reducido ol lü'imnr i ilr !■ s sihv- 
das; |iero su valor ó su de8c>6|icracion iiumentnlm (i 
mentida i^ue díammuiflii bus oompafient de glonM i 
iijfortiinios. 

Jiuiii IManc!!?' ü lii. ii n:u uii lujo. Km iiornioso, era 
boeu '. I ru iüMii;. :,t MnndkbÁ UD» de los compa- 
úías. ¿Necesitaré iK'rir uifi? ]wm ¡vinnr nr- renlce 
luista qué |iu»tü aniiilm el deleusor de l'i-rpiñuii al 
Hér de su s^T, h i« sangre de «u amgfe, á U vida 
de su vida? 

Kl capitán sorjireudiú una muiiaua ú los fratueses, 
é hizo cu ellos una vetdeden Mrnicerfa. Repusié- 
ronse lüs sitiadores y atacaron & su vez, consip-uiendo 
jolí desventura! npo<lerarse del Iiijo del conceller. 

Ptoeo después acercóse uno á la.*! puertnH de la ciu- 
dad , y manifestó al desveuturado padre que ai uo lu 
cutrega'ia , degollaría inmediatamente á ra hijo. La 
historó conserva In conteíitacion Terdadenmeiite au- 
blíme y herúíca de Juun Blancas. 

«Volved ¿los que os euviau, meuiiajero, y de- 
cidle que Juan Blancas aprecia aofea la fé el ser- 
vicio da su re^ y patria, que 1n sanare; y decidles 
también que ei lea faltan armas, yo les enviaré las 
mías país que las ensangrienten en mí iiijo : y aím- 
didlesVir fin qne el «mor del hijo no me har& ul- 
vidsrel que debo 6 mí sefior j á mi patria.» 

El intrépido capitán fue ))árl>a ra mente degollado. 

No tardó á morir en la relriega bu berúioo padre. 
Los defensores de Perpifian capitularon honrosa- 
mente en uiío de los dia.* de marzo de 1-174. 

£n el frontinpicio de la casa que habitó el conce- 
ller nandds» oMoear después un mármol con la si- 
guiente inscripción : 

ilujuf domm ■lotn.uus fittdittt» 
cuiKlos superávit tlomanot. 

No es preciso maniüestar que los franceses quita» 
ron la lápida al apodemrse de Perpifian. 

Los cspafioles qne lian tenido la paciencia de leer 
lo que llevo consignado, pueden jra formar idea de 
lo que vale su patria. Y pueden formarla también 
acerca de lo ijue dije al conjcnzar en punto ft .<u 
próximo engrandecimiento. V pueden tisrmarla últi- 
mente del ranino que debe otcñgarse ú Fhincía, en 
la especie de juicio contradictorio que se disponga 
con el fin de aquilatar vx mérito y el de la nación 
espafiola. 

Casi toda.^i las acciones sublimes , casi todos los 
hechos inmortales, casi todas laa victorias supremas 
malamente Hostjuejadas 6 descritas por m( , que por 
cierto valen y significan niuy poco al lado de las que 
podrían describirse ó bosquejarse, consiguiéronlas 



nuestros compfifrieios fonfra li^s rronec.se.s. ¿Qué 
liatalla de cuenta iian ganado <^iitos después contra 
lois españoles, para que puedan creerse superiores j 

rliir--.-. >i es lícito hablar así, tono áv pnhfrrinos? 
.•Vl»solutuuiL'ijUi uuiguna. .Si se prescinde de Im adc- 
t lantoe materiales , sobre los que consignavé mi opi- 
!iii>ti tío liTfn Ims liiivii i'.eteuidamente contemplado 
cu Jfi luK VH Babilonia, que es su centro, como tam- 
bién >l( I n gimen político vigento que ha cansado 
males di' ii,;nens;i i'onsidHracifiTi :i r.nrstrn piiis, v 
que impide apri i,uir ln.«i ct>sas pcríi. i. Ui»H'iite, no hay 
. nada que autorice el desden con que se Imbla de todo 
I lo referente ii Kspafie. ¡n'r •■] rimlnirio mu- 

cho, muchísimo que uua cima ^brc todos los esta- 
I dos de Europa y singularmente sobre Francia, mfis 
I orgíillvjsu .>¡ cabe que Inglaterra. CViiifl'j qtir- ni con 
' cluir iiu trabajo todos convendrán en la rigurosa 
I exactitud de mis oliservaciones. 

HAme ocurrido estos dins urtn iden qise vnv «egtii- 
1 danientc á revelar. Extraordiunnameute convendría 
I en mí sentir presentar en grandes cuadras la histo- 
ria de nuestro jwi'; \ !ií ili- Frinirin, Uua vez Cono- 
ciiliis ambas y pueét».'^ cu paraitgon, soy seguro d« 
<|ue no lmbria«(juien deprimiese ¿ Esparta y ensal- 
ziiM- hn.íta la paradoja al vecino imperio. lié aquí un 
trabajo útilísimo por muchos couceptos, que podría 
emprender un eapaltal veidadenmente amante da 
su patria. 

I 

CÁPITM.Ü X. 

lie Pcrpiiiao é (¡t.-nMe. 
I. 

He atravesado parte fle la Francia, pero muy rú- 
pidamente. Me hallo en Urenoble, y me dispongo 4 
recorrer también precipitadamente la tan decantada 
' Suiza francesa. Pronto podré manifestar si bajóno 
i exageración en los aludidos encomios. 
( Por la raxon indicada no puedo hablar todavía 
[ del vecino imperio con todo coDOcímicnto de causa. 
Puedo sin embargo decir, que por punto general, 
las impresiones han sido desi^nradables. ¿Cómo no, 
si he atravesado territorios que los franceses liícieron 
I sujros por medio de la violencia? ¿Cómo no, si he 
' visto la ehavaeana figura de los gendarmes que eo- 
noria solamente por los grabados relativos á la in- 
mortal epopejra de 1808t ¿Cómo no , si he pasado 
por Avifion que recuerda amarguras prolongadas de 
la Iglesia, amarguras que colocan en la frente de 
nuestros vecinos un estigma bochomoaof ¿Cómo uo, 
I si he dejado cssi de ver las cruces y las torres, loa 
I santuarios y las iglesias (jue con grandísima fre- 
I cueucia se hallan en nuestro afortunado país? ¿Cómo 
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no, par» uo ser iutermioable, si el tren ee bs deta- 
nulo en Vdenea» donde fitUeoíó Fio VI» & qaieo ud j 
escritor quo naaó eo EB{iato tawú la oMidla de Ih- 

mar liberal? 



El eicntor aludido ee llama don Padio Antonio 

Alarcon. Van í ver :]iis li-rtorfs si haj ó no funJu- 
mento ¡tum denigrar cou it(|uei calificativo al men- 
cionado sucesor de San Pedro. Creoque faltaría hoy á I 
mi deber sí (It'sajirovooiiimJu lu orasíoir rpic propicia 
se me presenta, no prix-ursim coioear lus bcclios en el 
punto que les corresponde. Importa mucho por otra 
parte traer íi In irifiiinri» de luufhos que los ¡floran 
ó los han olviJuJü, sucesos que retratan & cierta.'! di- 
nastías. 

Es ílifíi;il fiJivinnr por (¡tif' !Iiu;ilí IÍIhtliI á I"Íl. \i 
el [ueuciuimüo puliiicista. ¿Serú por til airii.u verda- 
deramente g-rande que prafeaiS & lu Compañía de Je- 
sús? ¿ÍN'rü fwrque conatru_)'(^ Tiníi l;,'-lrsi» , rMiiilítinlu 
ademáá Ltispitales, j añadioínii) \\ lu .-¡uberbÍH baKilica 
de Sau Pedro una grandiosa s;u risií;i? ¿Será ponjue 
trabajó especialmente en desecamiento do lus lagu- 
nas Poutiuas, con el fin de preparar para la ngricul- 
tum wtlsimoa terrenos? ¿SÓrá porque resistió intré- 
pidamente las medidas atentaloriníi á lo.'' deredios v ] 
prerogativas de la Iglesia tomadas por José II de Au*- i 
tria, por Leopido de Toacaiw 7 por lanilla Oarolína 
de Nápoles, medidas que acaso acaso explican las ! 
desgracias é infortunios de todo linaje que pesan sobre ¡ 
ka referidos paise^? ¿Será porque damó ignabnente 
coa valor sobrehumano contra la emancipación délas 
érdenw religiosas sancionada como le jr, el despojo de 
loa bienes eclesiásticos, la nipmnon de las anatas, el 
«staUeetmiento del divueío para los unidos con d 
'vfnealoíndieoliible, asi como del matrimonio ¡lara lo.« I 
sacerdotes que no pueden contraerlo, la coulíscaciou I 
del condado de Aviilou perteneciente á loa ¿Sumos 
TNintffioee, la matansa de lee fieles ministros del Se- 
ñor, V otros netos igualmente horribles debidos á los 
monstruos abominables de la Revolución francesa? 
¿Serík porque tras desecliar la nueva oonttitttcion, 
fulminó c) rovo del anatema, contra los clérigM que 
se adhirieron á ella? ¿Será porque no quiso acceder 
4 las irritantes pretensiones ó exigencias de los comi- 
sionados por el Directorio , quienes le propusieron se 
desdijera de ouantc» hubia diclio ó hecho, anulando 
en BU TÍrtod sos bulas, breTCS, edictos v pastorales? 
¿Será porque debió á Dios un generoso corazón , un 
carácter benigno , una laboriosidad incansable , una 
modestia insigne, mil cualidades superiores porúlti- 
mo reconocida» hasi.-i ¡wrei protestante Itanke? ¿Será 
en iin por el uiartiriu^^ue coronó dignamente su vida 
por tutos coneepAM eavídíable? 



PKDRO. r,i 

Vojr á recordar los suceaos, á que acabo de referir- 
me, porque ponen de manifiesto lo que son los pepas, 

V loque valen stis ])('r-t'f.niidore3. 

fionaparte ijue babia recibido la órden de «pode- 
nuraeife Boma, eonenitf por firmar un tratado. A 
poco se proclamt^ on !n riudad santn !n rrptíhlica 
contra el gobierno pontificio, y Pió IV fue reducido á 
prisión , como también despojado de su peder tem- 
poral. Af>¡/tfits ttfrytstim ¡HT'yal. Siguieron otras vio- 
lencias. El venerable Poutifice-lte^ tenia oclieutá 
a&oa j estaba enfermo; mas (esto no impidió qne ee 

drrrrhisp su pnrtifln. I.as iioble.s jMiIabras que pro- 
nuncio £tl rt'cibir la noticia fueron las siguientes: 
.VpcDBs he convaleeido: no puedo abaodonarini pue- 
T>lo ni mis deljeres : quiero morir aquí. 'En cual- 
quiera parte morirei.i, respondióle Hallorde un modo 
brutal. Si las vias suaves no os persuaden k partir, se 
¡idoptarftn fn» '!i 1 rigor para forzaros. j> (Quedóse luego 
con Hiis cruiiios, i'ui'sc A .'su oratorio, ^' dijo al vol - 
ver: «Dios lo quiero; prt-purt'inouos pata recibir todo 
l'i (lUf .^n P.aiyidencia nos ni', i.'. .: \ se pOSOidcS- 
puciiur lurf negocios de lu I>jlf.--;ü. 

En la noche del 20 di- Febrero de 1708 en que lo 
hicieron salir del V'uticauo, desencadenóse una hor- 
rible y espantosa teniftcstad.^ Dios protestó desde las 
alturas celestiales í i.ut ru i l rapto sacrilego. Cuando 
llegó la hora señalada , el comisario francés halló al 
Pontífice mártir al pié de un Crucifijo. «Desj»- 
chB08<> le dijo secamente : hasta que faubo entradoeu 
el coche no le perditi de v¡;>ta. 

Tres meses |m.sii en un convento de agustinos de 
SetM. El 2 de Junio fué llevado (i !n Cartuja de Flo- 
rencia, y desde allí se peusá en traslttflarle á Fianeia. 
Algún tiempo después le condujeron i Pbrma; pero 
su situacioii era tan grave que lus médicos protesta- 
roa contra un nuevo viaje. El recuerdo de loque him 
entónces el eomisioaado francés^indigna y enciende 
tu s;ii;gre. Eutrd 00 Cámara del paciente , hizo le- 
vantar la iw^m de su cana, j examinó su» llagas sin 
consideración alguna, diciendo á poco : <ri-!s preciso 
que jMirta vivo ó muerto.*» 

El dia 11 de Abril de Í7U9 lleváronle á Placencia 
y el 1.') á Lodi. Volviéronle luef>o á la prímeia de 
dichas ciudades, desde la cual le enviaron á Turin. 
Sacáronle de esta población el 2(S dirigiéndose áOull. 
A fin de que. pesara el monte Genevre, le aeotanm 
en unas angarillas sumamente muías. «Cuatro horas 
cantiuó suspendido, dice el ilustre Conde A. de 
]k>auft)rt , en medio de loe abtsnes, y transido de un 
frió penetrante.» 

Ku Brian^on separáronle de sus compefteroe de cau- 
tiverio. Llegó á Valence en 14 de Julio. <rlf is sufri- 
mientos curjiorales, ilt i ia. son nada si In^ comparu 
con las penas do mi corazón... j Ixis cardenales los 
obispos dispersos ! ¡ Roma sin pueblo 1 La Iglesia {ah! 
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U Iglesia, este recuerdo rae aiornieiibt áv Jiu y de 
noche. t'En qa6 estado voj k dejarU!» 

Nuevas atnarg.uraa le aguardaban Kl Directorio 
dispuso que fuese trasladadv á Dijou , y pruhüiió que 
ee detuvien «n niw dudad im|MÍi1aste. La únli n no 
se pndo cumplir por hníicrsp nprarntlo sus dolencias 
de una luaiiern e.vt.nurdiuuna. El (ha 2íl de AgOHto 
á la usa y veinte j ciuco minutos de la madrugada, 
.entregó su espíritu al Señor, después de rcciKir Uis 
últimos auxilios de nuestra Religión sacrusanta. 

Aliado que perdouó r^petidus \rct sá9useneniigt>8, 
jmujrmngdarmcutcá Francia. Ariudu también (|u<> 
•lU careelenw después de cerrar el atnnd , exi-Iaum- 
ron ; £g el u/íimn Pajm. Veiiíllet dict; a i-ste pnpOg 
aíto: «Huchas veces fué pronunciada onttWires e«tR 
palabra, ae ha n»petido después y ae ovo IíxUivIb. 
Cuando Pío \'I murió, ya u» halÑa sacerdotes vn 
Fraacia, pero había uaeido Pío IX.» 

pof lo demAa loa cnmentarioü. Nada quiero 
decir contni lo.s que martirizaron A l'io ni tam- 
poco contra el que osó deuig^rarle con ei epíteto de li- 
beral. Pbr desgraeia, tendré rana adelante preeiaioii 
de oponer un correctivo á rm.>M-.« notoriamente cahim- 
niowsdel inencioaado pubiieietn. 

III. 

No ptide penetrar en Avífimi, v no pm du por con- 
secuencia decir nnda de la ciuda<l. que es antiquí- 
sima, ni del paluci<i inipoucnte y sombrío, en que 
rceidíeron los ]inpas. Haasf puedo eacribir algunas 
líncii.^i s-'l.rtj el cautiv rii. .|iu'' snfríemi Mas en ella, 
durante 70 aíMS consccutivoíí. 

Lejendo la hiatoría de lo que pasó se finialece v 
lirraigB la convicción <le <|ue Dio» no nimndonn jamás 
8 la Iglesia ui á lo« «uoesores de ¿wn i'edn>. Ningu- 
no de loe qua rendíeron en Avífron defó caerla coro 
na ihmf'rfiil '¡-le rrfi'n. Tfxlus L'-'if"'-iiaTOn perfectn- 
inente la Iglesia, y pusieron de manifiesto que nada 
puede ni podrá el hombre contm loe designios eeleS'- 
tiftle». K! iiipriMulr» i' f| iiii¡):n >!• iis imbran cunndn 
^abeu que desde su destierro loí* Romanos Poutiíiceü 
publicaron cruiadas dentro y fuera de Europa, es- 
tablecieron universidnili's d i obstante In i.jMi^irion 
algunos príncipes, crearon obispados, y hasta hicie- 
ron el^renpetadores. 

D'.irnnfe rl inf iTrcirnn, ^ne fur Sijld iriiifcrial, ¡lU- 
blicó Clemente V el célebre código que lleva la de- 
nominadon de be CHementínafl ; ae opuao varonil- 

mentp h !ry.«ijUO iicfrúliun A Ví< vo:v\i^\iai\y^^ h uiiii'rff 
todo género de socorros espirituales; combatic^ la 
pretenaioo de Felipe d Hermoao, empeftado en que 
proscribiera la memoria de <ii aiifí ccsrir Bonifa- 
cio VIII y quemara sus huesos,- dispuso se fundasen 
dUedns de hebreo, émbe j caldeo, en Paria, Ox- 



I for»l, Bolonia y Salamanca; publicó bulas contra 

! Enrique V'II , no sólo porque habia sostenido no le 
obligaban %\i< juramentos en favor de la Santa Sede, 
sino también porque habia pronunciado una senteu- 

' cia injusta contra K<i)<'>rt«, rej de N&poles| bilO 
tod" Id iHisil'lr para que Francia no extendiese dena» 
siado liu lullucucia, y escribió h los electores eclesíia- 
ticws de Austria, poniéndoles de realce los iacon ve- 
nientes deque eligieran un príncipe francés, en lu- 
gar de recomendarles á Carlos de Valois como queria 
el referido Felipe au hermano, que por derto innrii 
desgraciadamente, COmo tantos otroa penMguidflTCa 

' dt: los pujias. 

j Durante el interregno, eacribió Juan XXII carta» 
\ tan enérgicas v dignas como prudentes á los sobera- 
nos de Francia, Nápoles é Inglaterra, en alguna» de 
las cuales Ies recordaba sus deberes; hizo variaciones 
notables en diversos obispados perteneciente» á la 
primera de las naciones referidas; reformó mucha» 
Órdenes monásticas; expidió una bula contra los re- 
ligit>sos menores que se liabian separado del buenca- 
tiuno V cuAi-íiabau ermre» traacendentales; tomó en 
fin dis|»osicioncs tremenda» contra Luis de Baviern, 
i iioiiibrBdo re V de Ruma^ dnco electores de Ale 
uiania, como también contra lo» Víseontí , herejes v 
enemigos encarni/J»dus de I» Iglesia. \ illnni meii- 
cionn 3US virtudes v sus ddccto.s. <<Fi'.é, dice, mo- 
desto en su método de vida, sobrio, mis aficionado á 
I loamanjaieaoniinnrios <j«ie á los delicados : gastaba 
¡ poco en .MI persona j casi todas las noches se levan- 
1 taba ¿ reitar el oficio y á estudiar: celebraba la Misa 
cad todos loa dias : recibiii con gusto en ¡m licm in y 
I despachaba prontamente. Era colérico v enfadAlmse 
i con facilidad : era saWo v de ingenio pnetrante, j 

magnánimo para l«-« cosa» grandes.»^' 
' Durante el interregno, ¡Benedicto XII dio mues- 
tras do nirtóma humildad; envió gruesas sumM de 
dinero parn reprar, nrcscindi. rnl. <\i- «■iros i>iliíun..íi 
i de Roma, lo kisilicade San Pedro bi lie .San Juan 
I de Letmn; prosiguió reformando algunas Órdenea 
religií>sa3. y declriri'i.-<' ;i<1^ í i'ímrio acérrinii il-i nepo- 
I f ismo. Decía que |»ra ser verdaderamente sacerdote, 
I según fll órden de Melqoiaededi, aeria necesario no 

tener jnuSn's i.i ¡Hiriente». 
I Durante el interregno, Clemente VI publicó una 
{ btila para que Luis de Bavien deaiatieae del imperio 
i en un plazo ¡«iTcnlorio, ['nnfirinrindo mlnníi? las re- 
! soluciones tomadas contra el príncipe por su antcce- 
I sor ; dispuso una retmetadon durísima para los par- 
tiilurios de aquél jui' disfasen ser absucltos de la» 
censuras; condenó la secta de los flagelautcs, jr anun- 
ció p| jubileo para el afio 1350, en qoeaendió á Bo- 
ma una cxtriiiiríllnnria concurrencia. 
I Durante el interregno, Inocencio VJ revocó la 
I oonalitndon atentatoria áaoadenelMWjrpnngatinn 
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dada por loa cardrnales; 1ral>aj<> á fin i\p reprimir In 
horrible anarquía en Ifalin dominante; prr>ciiri^ con- 
tener la rorrupcion que hacia en Alemania tristec, 
rapidísimos propresoa; jirotepio á lo* litcrato8, v to- 
mó medidas severa» contru los saltentioru'» conoridos 
con el nombre de eomjmiiifi* l/tiNr/is, que ínfnstHlMtn 
la l'rovenzu, y llepiron dcapties al mismo territorio 
de Avinun . 



i'KDRo. r,n 

Diiriintc i'l interreírno, Crbann \ predicó una rru- 
7.H<1« (li'lante de Pedro de Lnítiñan , rey de f'hipre, 
quien salió A la postre con 10.000 hombres v 1. 100 
cnbnlloa; proveyó el (>bt.spu<li< de la eiudail en que re- 
¡ .«¡din; luchó intn^pidamente con HeriialK^ Visconti. 
que comlwtin su po<ler , _v estuvo ftl;run tiempo en 
Koma. 

|)t)rniite e] interregno en fin, (iref.'orio XI trató 




con pran severidad A su.» enemifrosquc faltaron A la 
fé jurada; combatió á nuevos herejes, algunos de los 
cuales, Kobr^ profesar dcK-trinns tan falsas como peli- 
prosas, cometían nccicmes» alximinables; escribió. con 
pran entere7jt sobre este asunto h CArlos \': expidió 
una bula contra los florentinot» que desconocienm su 
nutorídad y nejfociaron pi\blicamente una lipn c«m- 
tra él; anatematizó por i'iltimo va detole Uoma, los 
errores de Juan Wiclef, fulminando contra su autor 
rl pavoroso rayo del anatema. 

No hubo m&s pajtas en Avifiou. Vivieron y» los 
posteriores en la Santa Ciudad. Ks preciso conve- 
nir por consecuencia en que A pesar de sus miienas 



hicieron lo que por despracia no hacen muchos soIm»- 
ninos temporales, asf como en que Francia no lopni 

I Imjo ninpun conceptf» que faltasen A sus del»ere» los 
iiuptistos representantes de Jesucristo. Nn|)oleon de 
í)rsiiii escribió A Felipe el Hermoso, entre. otras (pie 

I acreditan m\ «hIío A Clemente V, las sipuieiitss lí- 

\ neas: Nosotros hablamos tomado las precauciones 
IHJsibles en la elección del l'apa difunto creyendo 

I haber proporcionado una pran ventaja A vos y A vues- 
tro reino: mas nos bemiMt enpafiado, v si sf examina 
bien su conducta ha estado A punto de hundirnos en 
el precipicio. K 

l'ara que uu sucesor de San l'edro olvide A 1» 
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Iplesio, _v iirurnlo síil<» (!<• coiiijiluocr & un prfuci- 
■pc, aiquioru sotrntn dol >ná« |>o<lcroHO dvl tinindo, uo 
Itnsta conínr ctm el lioiiihro <jup culiivu las vostitluni." 
pontificnlp!>: es iudispoiisahle contar COD Üio.t, |iHru lo 
cuhI .st- tropieza ion dificultadas de gtui uionla. De 
ello ¡KKlriu dar itidudablamttita laatímoDÍo el actut) 
Emperador de Francia. 

IV. 

No todos los papos que rcsi^ien»!) en Avifion oltsfr- 
varón una conducta ri^rManientr intaeliiiMe. Mas 
las debilidades do alguno no eaclar«ctd«s suficiente- 
mente, pero ponderadas de una manera irritante 
y escandalosa por sus enemígm, liaren que brille J 
resplandezca la divina misericordia. Humaiiamcnto 
disenrríendo, stn tener en cuenta polabnui inefables 
y consoladoras promesas, podiaae «ver que acabaría 
por desviarse alguno del buen canino: ninguno dejiS 
de f»uiar la frfigil navecilla, v do llevarla á puerto 
seguro de salvación. Quien u n xcn cu esto la santa 
mano de Dios es ciego ea plena luz solar. 

Todo espíritu desapasionado y sincero la ve if>ua1- 
mente cuando examina la cuestión solirc el retorno de 
loa papas á la ciudad ilustre y egregia sobre todas 
las egregias é iltistres. Los nnnanoe Ico diri^eron 
para que regresaran sin dilación mensajes Iiumildes 
que casi se trasformarou alguna vcx en insolenten. 
Algunos determinaron salir de Avíflon j vaa no pu- 
dieron realizar sn propdsito prineípalmeote por el 
tado de Italia. 

Los papas volvieron áBoma cuando llegó la época 
que Dios tenia prefijada. H<^ aquí por qué algunos 
pbr»} mujeres lograron lo que uo consiguieron los 
hijos de la Ciudad Eterna, ni los indicados sucesores 
de Pedro. BtíltÍ Iíi Sib i la .|iic no era ciertamente 
italiauBj y (¡uc pertenecia á uu país poco civilizado, 
auplied con encarecimiento desdo Roma al Padre 
Santo que volvicw. f^itii1::]ii. < ii jo padre no era más 
que un pobre artesano de Sena, logró lo que ton ar^ 
dientemente anhelaban todos los católicos del mundo, 
no sin trop-'zar rcn dificultade.s f;-mv{8Íma8 y vencer 
obstáculos que pareciau insuperables. 

Por lodemis, la influencia sobfcnatuml ñ que me 
refiero apareció clarísima cuando íinlt i iki-üiiIm alp-un 
tiempo. Lo afirmo, uo solamente porque todos pudie- 
ron vislumbrar h que llegarían á ser Roma 4 Italia 
sin los pontífices, sino también p'ínjuc mii'tif ni< es- 
tuvieron en Aviúott el orgullo y el de»caro de algu- 
nas casas poderosas de la Ciudad Eterna quedd mujr 
abatido , nsf como su jwler ^rnindemente contraislado. 
En adelante pudo el Jeíe Je la Iglesia regirla y go- 
bernarla con «iMoluta libertad. 



V. 

Repito que no puedo deovribir ni iun de una ma- 
nera condia el pataei» que los papas habitaron en 
Avifion. Tampoco puedo recordar ni siquiera sucinta- 
mente sa historia interesante; mas no dejaré la plu- 
ma sin hacer mcBcion de una lejemla piadosa que 
leerán con gusto sin duda mis lectores. Remdnteae 
á los tiempos de nuestro adorable Redentor. 

Era Marin hija de vn Re/. Regia éste la Siria, 
como también parte de la Judea. Marta fui una de 
las primeras que abraiaron la religión de Jesucristo. 
Se dittinjufuia por aa fanoMMum, por su modestia, 
por -su santidad y porsueloewmela. 

(JomeDitf una de esas pefaocndoaes horribles que 
se -decretaron contra loaaeguidafea de Cristo; Mar- 
ta redujo á dinero cuanto tenia, entregándolo á loa 
Apóstoles para que lo distribuyeran entre lo« pobres, 
' nía heroMnos. «Eres una MUta mujer, Marta, ,le 
' oootestaran aquelIoB dicbons vatonM; Óian te bmi' 
deeirft.» 

; 8e apodenron de ella algún tiempo despuci, como 
también de otros á quienes habia convertido, j les 
metieron en una nave cin vetas, remos ni timott^que 
dejaron á merced de la mar bravia. 

■ Surfrió pronto una furiosa >• desliedla tempestad. 
Marta oró, logrando al punto que cesara la tormenta. 
El Divino Maestro verificó un milagro semejante no 

i bien liul)o sucedido aquel eti virtn l (]•■] i ikiI iÍÍi'mIc 
comer con cinco |Mines á 5,00(11 hoiubrctt :>iu contar 
ñ.las mujeres y niños. Quizás la bija de Siró fue uní 
hi-: iiludidns en el Evan/fHio. » 
Llegaron felizmente á Marsella, cujos hijos come> 

' tieron aecitmes afrentosas durante la revolueíoa rca~ 
li/'.ada en los últimos años del siglo anterior. Qttedi- 
ronse alli todos los que iban con Marta, y ae dirigió 

] ella á la dudad de Avtfton. 

He dicho ja que jioseia entre otros el don cncan 

I tador de la palabra, é indicado también que tuvo la 

' dicha inelablcr de conocer al Redentor del mundo, 
de ' iiiitt iiiiilnr .su augusto semblante, de oirsu dulce 
voz. ¿tjué mucho predicase á Jesucristo crucificado 
con sin igual intrepidez, y valentía? ¿Qué mucho 
consÍLTiiii *■ ron vertir & muchos habit§ntes del psi»? 

i Uu suceso imprevisto suspendió la obra benditade 

' Marta. Aparedó en un sitio denominado Koiluc, 
i nlre Aviriuii V Arlés, un monstruo terribU, que 
devoraba á loa hombres j á las bestias. 

Marta toma un crucifijo t va en busca de la fiera 
que tfiiiii i'i (.")do9 horrorizadíiH El monstruo ruge y 
se dis)KJue á devorarla ; mas de pronto pierde su fie- 

i y prmite que la santa jóven le ponga en el 

cuello un cinturon deiaon. A s^uida foó mvarto j 
destrozado. 
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Poco después retiróse la taumaturga ú uu punto 
aolltario «im el fin de hiteer rígunMB peníteiicw. Lh 

frima Jf sus virtudes fué causa de que muchos acpp- 
taniD las doctriaaa del Crucificado. Prontu se alabó al 
verdedero IKoe en los micmoe In^m donde hebtaae 
adorarlii ft los ídolos. Tnl es. {¡ juicio ilr r¡niPho«, el 
origen de la iglesia de Avifion, cunio tambicu el de la 
Roe», que lecibitf máe adetente el nombre que con- 
serva l(.i!¡n ííj , lie N'ucstríi Señora ilc DoinS. 

Hé aquí también ei oríg«u de la ciudad de Tarad- 
eon. El paeblo bsbía Uanado ft la fiera la tanna. 

CAFTFIrXO n. 
De Cnoobla i Turio. 

I. • 

El dia 14 de Junio salimos de (irenoble cu dircc- 
doniTttrin. * 

Es Grenolile uua ciudad bouitu v csencialini'iifi' 
francesa. Tiene de notable la plaza Greuette, el jar- 
din públieo, la ciudadela, el palacio de juatieia, ei 
museo, !ii l>¡'iIio1eca qiie cuenta 60,000 volúme- 
nes, el gabiuete do historia natural, ^ algunas 
iglesias. 

IVsíJí* dmiolilf' 'i ( 'li'.iiiihcr V. ntiti^ua cíipitai de 
Ajaljoja, atraviésase un territorio que, si nu estov 
equivocado , «ra y% Prancée &ute« de la venta inoon- 
toslablrmentr íf:riioiiitn:ti>;i . que \ ictor Mniino! \i'\zí> 
en tavor de Napoleón ; ¡wro es tan hernioso , que los 
TÍajenaae juagan traapoitadoa al centro de la incom- 

pnniMn Suiza. 

jüh! jamás se upartanm de uii uieuioriu lot* bior- 
' pieadentoa j delieioaoa panoianas que durante la 

travesía se presentaron h mi vistn r im;iri-iiiaci iii . Fi- 
gurábame con írecuoucia haber admijudo los porten- 
toa máa agfradables j deleitosos que ofrece la natura- ! 
leza en nlíruiios países privilegiados y dcscultria 
nuevamente utrus mus bellos que haciaume olvidar 
loa anteríorea. Verdad es que divenaa circunstaociaa ! 
que ir»; mencionando L-unfriKu jeron ]ir».lero8ainento ' 
á que mi satisfacciüu fuese cam cúmplela. | 

Kl lector >e persuadirá prontamente de ijui> no 
«jlo (¡¡.ifrtifaron mis ^ftitliiis^: íiulnj ';iii.liieii duli'cí v 
cuUíiujaüüru.s ujipreíiiünes para la inteligencia y el 
espíritu. 

Lu Le inaiíiri'r'tailiy fti otra ocasíon, v ^■;if»lvo A de- 
cirlo. ISosoj pucUi, y duócouuzcu jior i-i ijipleto el ar- 
la de la piutura. Procuraré sin t'inliiirLM boaquejar lo 
que vi y admiré durante la menciouuda travesía. 

Cuüuitoii se han dirigido & Italia pur Lircuoble. 
Cbamberjr, San Michel y Susu, aalion que difU l 
mente se pasa por sltius mfis cuil.irlc.-f.'id'.in'.-^. No he 
visitado la ¿«uizaj másjuzgo iniposiiiie aventaje á iSa- 
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I bo^ a, y & la parte de Francia que con ésta confina. 
I Acababa de llover, j la natunlen presentábate 

por lo tanto con toda 8U sorprendente hermosura. Es 
. seguro ([ue mis lector«si encuentran como yo el cam- 
, pomfo vistoso, deepiii'^ ijue ha sido (pennftaaene la 

espresiíin lavrnld il« silc el cielo.- 
I Todo lu que puede concebir In más pinturcaca fau- 
; tasfa contemplé yo embelesado ántes de lle^ á Tii> 
t:u Ar5iu]i'K IIítjos de frutas Ihtiuk.íos á la vista y al 
> ¡jaladar gustosísimos; Ijouitas huertas cultivadas con 
' gusto extraordinario; pobres viriendas con sus teja- 
I dos de pizarra, de fi;.'^ irii trí:i!i¿'-ulttr. á propósito para 
, que arrujen la nieve que durante el invierno cubre 
aquel país con au espléndido manto de araífio ; al- 
I tas s<jberb¡as moiit-irm^ r'.iv ns i :inas parecen pene- 
trar en la mauaiuu perdurable; espesos boaques de 
grandes pinos simétrieamento eolocadca, en eujo 
M'iK.i H*' íilUi.'rcifi ir.il (.■-¡KTii'- iJi' ;iií;iiiíiI(».s; agua por 
tudas partes que ul caer forma lindos y bulliciosas 
I caaeadas , las cualea ae trasferman despnee en tor- 
ií'iii.-s .;ra iuniis<i.H , ora im]if'ti.in,M,> ; vu!lr> que co- 
, mii'uzau en las faldas de \us montes y llegan hasta 
os bofdes de la vía fdrrea, por los que diacurren ale- 
gremente hermosas vacas que dan sBlirn^n \' arnmÉi- 
I tica kche ; caminos más ó menos estrechos que pro- 
longan indefinidamente su cinta de plata ; igleaias 
íKíneilIns, para no futigiu mi- i s «.oti púrriif.is 
inacabables, sobre cujos campanarios üuele u^eu- 
tarse la indigen de un santo en Tes del signo de la 
redención. 

Hará completar el cuadro seria forzoso hablar del 
délo clarísimo que alegraba mi ooraaon y me bacía 

vislutnlsrrir !n dicha eteriml: dr l;i . oinliinacion de co- 
lores dispuesta por el verde de ia campiña, por el oro 
de loa sembrados, por el negro de los bosques, por 
el blanco de la nieve en Ins cuinhrí-s de los mml* v 
por el azul de la esfera celeste; de los grandes pájaros 
que cf usaban el Hrmamontorapidfstnamente; dcflao 
graciosa.-» [mstórcillns t'on sü? enormes sKntliri r'"-' de 
pajn; de los palacios ruinosos que traian ú ia memo- 
ria los tiempos de la Edad Media, colocados en altu- 
ras prodif i i::;-; é iiiuff-esibles ; de las llores silvi .ítres 
que esmultaiiun los campos; de la niebla (¿ue nos ou- 
eubria todaa éatsa maravillas, sin duda pra que 
nos asouihnisen luii^ cuando se retiraba , permitien- 
do que otra vez las i-ou templásemos; del aire puro 
que se reaptrnbu v trnia ú la memoria el fetidode laa 
ciudades iMjpulosas; de \oi olores suavísimos que se 
]>crcibiun ; de los horizontes dilutadisimus que se 
presentiiUiii ; de las campanus que nú Bólo anuncian 
ú lu.- i'i'hj.'-iii.-. is Imbitante.-i I» hora de comenzar y de 
[)i>)iL'r lio al (rikoujo, sino (juo les recuerdan tuinbieu 
lii jblignoion en que se hallan de dirigir SUS preces 
ul .\utor de to<lo lo creado; de lus vnporosiis nulk's 
producidas por la humedad, que dejan la tierra y 



Digitized by Google 



M ' ROMA EN FL 

tiubeu ni cielu, ronio «9c»> Angelos ilc cniulor v «le 
ÍDoceucÍB que Dios aparta <IpI contacto impuro <le 
los homlirpí", v r|Uf parecen ser iniápeu «le In pleffii- 
ria salida de los Ifthios y .«iltre to<lü del corazón <lel 
hombre piadnsuj; de tantas otras cosas, en fin, que se 
es<-apan á la atención del humlire uios oWrvndor y 
al pincel del artista niáa itiotin^uido. 



CENTENAR 

¡Oh Dios, cuánta ca tu {frandera! A cada momen- 
to la ostenta» en tus ohras con to«lo tu poder, con to- 
da til nnifrnificencia , con toda tu hermosura. Y los 
hoinlm-s . "^»ln enilwrf^i, viven frecuentemente o! vi- 
dadoü de tf. ¿Qui^-n lo pensatra? 

Vo creo firmemente con todo que los habitantes 
de esos paises tnn fing-ularmente adornados y enri- 




Iwin Mariann Alvarrx >le Caítro". defensor de (ieT«n;i. 



queridos por el Hacedor Supremo, son más piadosoíi 
jHir punto fíeneral que los moradores ile las ciudades 
populosas. Me Imstii tijar la vista en sus caras clul- 
ees j afiibles ]»ara decirlo v !k.'<e«rurarlo. Aman & Dios 
y se aman mutuamente sin n-éneni ile duda, cum- 
pliendo nsf |)or consecuencia los dos pn>ceptos en los 
cuales se resumen to<la9 las oblififticiones que impone 
la Relig-ion cristiurm A los ijue la profesan. 

En las grunile.'^ {mhiaciones el ftnsin de conse^rnir ' 
dinero, ile lograr lumras 6 de obtener el nian<lo, fn.s- 
cina , turlia, ciega v pierde á los hombres. Los que 
habitan en el campo no tienen ft la vista el tentador 
ejemplo de los que codician puroH vnnidndrs que ja- i 



mis satisfacen: pero sí las maravílhis de l)itjis, »inico 
que puede llenar el inmenso vacío del alma nuestra. 
Los primeros se imaginan con frecuencia dioses _y 
Cometen por consiguiente la niBv<ir de las degrada- 
ciones: los .segundos reconocen su flaqueza, v se 
sostienen p<ir lo tanto en el lugar en que han sido 
colocados los de.<oen<lientes de Adán. I/os jirinien>s 
querían «batidos |>or la umno divina : los segundos 
son exultadas de una manera extraordinaria. Los pri- 
meros pasan umi vida llena de iloli>res y de penali- 
dades; los segundos experimentan en este valle de 
lágrimas continua.'^ dulzuras y consuelos. 
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Llegamos h Cliamljcn-, colocado en una fértil y 
risueña llanura protegida por montes nltísiraos, v fe- 
cundada por dos rio8 no caudaloso». 



Kn esta población residieron los príncipes de Sn- 
bo^-a hasta que se trasladaron á Turin. Fue pues la 
cuna del reino piaraont^^a. Y sin eniJiargo Victor 
Manuel la vendió al Emperador de Francia. \'endió 
como á sierva la mansión de sus padres j la here- 
dad de BUS antepasados al antiguo aventurero de 





E\ Monte Blanco. 



Strttaburgo; al favorecedor de la revolución italiana, 
esencialmente anticatólica; al cuemigo mortal de to- 
das las dinastías legítimas; al continuador en fin de 
la terrible política maquiav^-lica. 

Una especie de fatalitlad persigue al nuevo He v 
de Cerdeíia. Cedió la ,Sal)ova en donde se hallaban los 
sepulcros de sus padres: ha tenido que abandonar á 
Turin donde reposan muchos de sus ma yores. Dirín- 
(14? que los unos y los otro* le maldicen desde sustum- 



bas; díríase que con potente voz le ncuíau por holier 
alrandonado las tradiciones de su pB¡:>; diríase que 
suscitan en su alma santos remordimientos de ron- 
ciencia; diríase que le hacen fueria para que dejo de 
pisar sitios venerables, consagrados |Hjr la Keligion 
que persigue ra/is ó niéuos encubiertamente. 

Iíe_y verdaderamente desventurado, de quien no se 
puede asegurar lo que afirmó de su |>adre iufeliz el 
conde ¡Sularo de la Margarita cuando dijo: < C¿rlos 

8 
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Alliprf ', iojurú |iür su almu, iiuiu u luiltiero totiiadu 
iiiifi pul;ra(la del territorio de la Iglesia: tóh aalie- 
lalia extender la reino basta Ies cosfioes de k» Es- 
tados Romanos, jnrftMrsu defeusor.» 

No , no puede efirmarae lo mismo del Rejr eitéa- 
Ifero; del Monarca qm «eepVi la beienc» de nn 
mfmr guardada por una piedoAteiina mujer, pría- 
i-A-ía y seiioro; del Monarca que como se ha dicho, 
permitid d bomfaftrdeo de Anoona, desprecieudo las 
iejes dala guerra y del honor, mtiotra» «e diacutía 
la capitulación , hasta el punto de dirigir laa homhaa 
aobre los bospitaloH jr tas iglesias; del Monarca que 
consintió deaembarcaw un ejército aujro en í»icilia, 
en tanto que su emhajador oseguraha al nohie. ¡ra- 
nero»} y vnliente ñ»y de Nápoles se res|)etariau su» 
Estado»; del Monanv que penetní en loa de la ¿ianta 
."^de »¡n (Icclaradon de guerra, hasta ^1 extremo» 
venladeramente repugnante, deenvinr A ultimatHm 
deepuea de venficada lainvaaioa; del Monarca que 
no olwtante la HOtidad de toa tnitaduet, Im permi- 
tid» que su gobierno iudieue con frecuencia el pro- 
pósito de cometer nuevas tnpel{a«; <lei Mimaren por 
último, «qne chora mismo hace lo |)08ilitc para que los 
reToIucíonorios , suh ¡iniicros y durrios, profanen 
con sQ preseneia 1* ciudad de Homa, y la trasformen 
pn capital de 8U reino effnero. 

Nadie ignora loque le sucede cu el din. I^a príii- 
cipea le compadecen, j los liberales le desprecian. 3e 
vé solo en Tida, j solo famUen se hallarft en lu hora 
terrible de «u muerte. ¿Quií^n no dice al oWrvar lo 
que acontece al Eepr excomulgado que el Uios de las 
mímiconUaa atanmiamo el Días da laa justicias j 
de laa TengaraailT 



m. 



Xo he hablado todavía del número extraordinario 
de católicos que se presentulian por todas jxirtes y 
se dirigían lambían á Roinn con el fin de {; nr 
las grandioeae fiestas que ¡han 6 veriiicnrsc. l'uedo 
decir que hasta Chamber^*, &\ m me permite la 
fiaae, no tomó color k coneurreDcia. que v iuja- 
ban con nosotros en el ferro-carril ibou á mil puntos 
iliferentes, y profesaban mil ideas contmdicíoriiis. 
Al liiilij ! 1 atólico estalxi el protestante : al lado 
del que se dirigía á Itoraa estaba el que marcbi- 
hase & Paria, con el objeto de ver la exposicioo, 
mu^ creido deque no podía darse cosa mejor: al 
lado del ^ue psnsaba en reconstituir la sociedad so- 
bre Iss firmtsimaa bases de la Religión y de la Mo- 
narquía estaba el que soatenia que loa verdaderos 
defensores d« la libertad, do la igualdad y de la fra- 
ternidad fueron loa hombres del 98, eomo tamUan 
que sufí «Ifsi-enflicntes políticos eran los itn icos qne 
podían hacer dichosos á ios puebloe. 



CKNTENAli 

V.i imposible decir lu ])rup¡o de cuantusee dirigie- 
ron desde Cliamherjr á Montoiellau, >San Uiehel, 
Susn y 'l'urin. Si no todos, can todoB marchaban á 
la Ciudad Kterim. ;Ah! No era preciso que lo dije- 
sen por<|uc cualquiera podia comprenderlo y adivi- 
narlo. AqudktnoblMjrapacilileaaamhlantes; aque- 
lla satísfaceiim que m ymm «n alka ivtratada; a<ine- 
llas edificantea conrersnraonea que se entablahan; 
aquellos libros excelentea que se leiau ; aquellos 
santos descae de llegar pronto al término del TÍaje- 
que se manifestaban: aquellos tmjes simpáticoa que 
se vestian, todo demostraba cómo pencaban mis com- 
])«fieros de viaje. A semejanza de loa primitivos cris- 
tianos, cuyas ooatumhres purea j seneillaa ao deta- 
llan en loa Ueeittdr /os Ájtóstolfn, todos teníamos un 
solo cornoui un solo espíritu^ una sola voluntad. 
Todos npv&bamoa puesta la mente y et aimft en el 
!ncom|iar;il ili' I'io IX y en la igualmente incom- 
parable ciudad de su residencia. Todoa reeordábamOB 
probablemente las peregrinaciones de la Edad Media, 
cuyo mérito fue sin duda mayor, por lo misino qm 
se expusieron loe que laa realiiaron i'majroraa pa» 
ligroí. 

Hahia entre los concurrentes algunas mujeres, 
muchos srglarea y muchísimoa sacerdotes. No pocos 
do fstoseratt frailes, y Iteraban loe hábitos de su 
Orden. Ignoro qii*- n; ¡presión produce á los que 
marchan por sendas deplorables In presencia ó agio* 
meiMÍon de moehoa religioBoa : por lu que hace i 
loo católicos, sobre todo si son eapafiolca, siéntenla 
dulcemente coomovidoa. Si ncc s s ario fiicae, ínTOCA- 
rin en &TOr mió el teitiinonio de innumerables per» 
«ouas. * 

ha repito. Sobre todo si aon espa&oles, lo cual se 
alcanza fíiciHsimnmente. \m deftnaofe* de In libera 
tad OI tnrlni sh.<: maniffstnriontB degollaron aloTOsa- 
meute ¿ los frailes en nuestro país, hicieron snjoa 
loe bienes de su pertenencia, y determinaron á In 
])ostrc impedirles que ae congregasen y cump.iesen 
con loa deberes de sos instítutoe remeetivos. An- 
dando el tiempo, ¡oh magnanimidad! resolTÍeron 
admitir algunos ; raaaarraglaron lascosns de manera 
que no pudiesen llevar sus hábitos pr las calles y 
ptaxas de la religiosísima EspaQa. Eran prudentes y 
raflaxivas, amaban profundamente al prójimo, y no 
(juerian exponer & las iras populares h los hijos de 
Ignacio de Loyola, de Domingo de (íuzinan ó de Te- 
resa de Jesús. ¡Qué vergOenaa! 

Se comprende puMsin la menor dificultad uuei»tra 
profunda referida latfafaccion. Velamoa ft loa reli* 
gHMoa con ana hibítaB, y reoordifaamos sua virtudes 
ínaignea, sua acciones heróicas, sua aaerifidea aü- 
blimea. Recordibamos habían impedido por mucho 
tiempo que aaomase .■¡u cabeza odiosa la llamada 
ciieoHon social ; que habían logrado el honor de ser 
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horrible y íreuétiuftuieate calumuiados por 1m pro- 
iMtftntea eu los Btgloi XVI y XVÍI, por 1m «neido* 
pcdistas cu el W'lll , por los reroluciotiarius en 
el XIX, CB decir, por todos los enemigo» declarados 
ó eneubierlot Í9 la I^'Iesm ; «jue liaiñan ejercido 
un poderoso ascendiente sobre lo* puel>los & causa 
de los beneficiue de todo liuaje que les diapensuran; 
que haliíao Aaáo avuiccs grandfrimoB & las artes v 
á las ciencias; que babian casi conse<ruido reducir á 
ta ¿esterilidad más completa jr absoluta á todos loa 
malos; que ImbiaQ attiaetitsda de una manéis extra- 
ordinaria el número de los héroes del CristianÍBUio; 
que babian contribuido poderosamente á formar esta- 
dos, en loa eualea atendíase primero, como es razón, 
á lo espiritual, sin que por esto se desatendiese lo 
relatiro á la materia; que babian encontrado con loa 
votM el medio de durar lítala la eonnimaeion de los 
siglos, como la Iglesia que las aniparalm v protegía; 
que babiau sido causa de que la propiedad fuera pro 
faadameote respetada : que halnan dado ofígen i la 
fundación de esas órdenes militares, cu^ os liechoa bu 
inmortaliiado la bistori»; que babiau sido evidente* 
iiwdí* «twcitadas por Dios , puaito que cada uu cor- 
responde i necesidades por todoi confmdas y senti- 
das; que habían finabuente llevado el Evangelio á 
las regiones méa diatanfes, á loa patsea máa deaeo- 
BOcidoe, á los puutxis in¿s Balrnjes. 

Béatame aflaidir que realican aún en el mundo su 
miaien evidratemente providencial, como también 
«jue llegará pronto el dia, queriéndolo Dics , t u iji.i> 
tomarán i derramar el bien allí de donde b«u údo 
ezpttlaadaa 6 despedidas. 

•Llegado & este punto, vuelvo los ojos á Kspaíiu , v 
deplora que por culpa do algunos gobernantes apa- 
mea poca BoUe y poco religiosa. 

Ea TndadarBBientc una mengua lo que ]»osa en 
nuestro país con respecto á las Órdenes monásticas. 
A bien que Imjo cierto punto de vista me ]nrcce mu v 
satunl y muy eaplicable. Cabalmente ha sido 1'^ 
paña la nadoa que más favores ba logrado de loe 
religiosos. 

Aliora bien. ¿Quién se maraviliari de que se «or- 
rcBponda de tan mala manera á loa mencionados bc- 
oeficiost ¿Quién no aabc que lu más espléndida coro- 
na da lotqae fiivorccen á los hombres y n los pueblos 
es por lo común la de la ingratitud , ¡rniitrpii d.» !o 
de espinas cefiida por el Redentor dei muuduT ^Qui<-n 
no advierte que Dio» lo permita para que ul favore- 
cer á los demás, s«5lo en El p«inírnino« !n vista y la 
consideración, así como pura que s<<Iü <le su licné- 
fiea mano aguardemos la debida rtHouijícusn? 

Los judíos crucificaron ú Jesús, vlosjudúis fitf- 
rou cabalmente losquo mas favores consiguieran del 
Hijo de Dioa. 



fáltame a&adir que algunos de los indicadoK relt- 
gíoaos, nacidos en Bélgica, bicieron á Kspafm eom~ 
pleta justicia. Hablaron con elogio de Manresa, y 
con asombro del egregio fundador de la ConipaAia 
de Jesús; dijeron que Espafla era el país que más 
querían por ser el más religioso; manifestaron vi' 
\m deseos de visitarlo detenidamente; añadieron que 
los belgas eran catdliccs gracias á nuestras vuiyonsf 
V colocaron con tal motivo sobre lea estrellai i 
Felipe li y al duque de AHhi. 

Triste ooaa es decirlo. Haj extmitjeros que dan 
con su noble proceder lecciones de imparcialidad á 
determinados espafioles. Miéntras éstos deprimen y 
escarnecen i nuestra patria v á los que la liicieron 
marchar en siglos pasados al frente de t(Klu.s las na» 
cioDM ctvilindas, aquéllos reconocen los mérito* 
eontnúdoB por la una y ])or loa otros. 

Uno de mis compafieros <le vitiji' dijo á los frailea 
indicados que ^o era redactor de La Mtpefama. Con 
gran sorpresa m» of , uo sdlo que oonoctan el iterió- 
co, sino tatnbieti que otro belga copialja de ver. en 
cuando aus artículos. No tenia de ello el menor 
ahteeedtnte. 



IV. 



Creí haber visto y contemplado lo mejor desde 
Orenoble 4 Chamberí , mas padecía una equivoca- 
ción. Lo mejor lo adníré notes de Uegar i Turin. 
(JercH de Moatmelki, pmeblecíto ds mucboa recuer- 
dos históricos, eercHM i (%Mnbr/, lugr un puente 
sobre el Iwré, desde el eoal ae descubre el célebre 
Monte lÜanco con su loma coustautemeuto nevada. 
No bien hubimos andado uu poco más, fue indw- 
peneable dejar el ferrocarril, v subirá la diligencia, 
listo nos pro|)orcionó el placer de contemplar con 
algún detenimiento los sitios por donde posamos. 

Llamáronme grandemente la ateoQÍon las ebria 
del ferro-carril que se eatá ooDstnijrendo. Me aaagu- 
raron se han tenido que vencer las mejores dificul- 
tades con qu6 hasta el presente se ha tropezado en 
materia de ferro-carriles, y me afiadieron que la 
locomotora tardaria tres cuartos de hora en recorrer 
el túnel que se cooatruje. Ea con efecto enorme, 
mos dudo sea exacto lo referido. 

Me admiran eiaa oooatruocioDcs prodigiosas. Me 
admirarían más sí la civilización Itaaterml i que se 
refieren marchara por sus cauces legítimos jr ai no 
hubiera que lamentar frecuentemente impaiaUcs 
de^racia.s. Las toscas cruces puestas en los lugares 
á que aludo, indicaban que algunca infelices traba • 
jadoi-es al procurar el sustento para sus roujerCB y 
sus hijos, hubian perdido la vida. Pien^iO cn esss 
desgracias muchas veces, sobre todo porque algunas 
no pertenecen al número de las que no pueden ser 
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prevista»: me consta, por el contrario, que hav oca- 
siones en lu cuales ae sabe rnsi positivamente que 
oeunírin. Este es seaso el principal raotiTO de la 
semi-antipntia fjue tongo A la industria, y de la por 
ticular predilección con que miro loa trabajos agrí- 
colas. 

Estoy seguro tle 'jiu" fil/intri)pi:.< prneisrartin 
poner en ridículo lo que acabo do manifestar. Eacin 
hombres se riea de los qae lamentan la nnerte pre- 
umUira i!'- riuílfulnnns tritnrlmVjlf s; v triipnni] fontra 
loa que Icen ó escuchan fria ó desdeñosamente sus 
Itmentaeionee en tmr de los que van al patíbulo 
por horrendos delifc-? ci.irniin'íi En fi;ii:itri 4 mf, 
prescindiendo de lo que deba pensarse y sentirse 
sobre la cuestión terrible y pavorosa de la pena ca- 
pital, digiiameiifí.' <li-(.i:'i.la pur los criminalistas v 
neciamente manoseada por los políticos , seguiré ore- 
jeado aon más digaos de Itatinui Im ínfeUces que 
hra dado lugw t hm pieeodentes reflexiones. 



ROMA £N EL CENTENAR 

'MUtritufl fictip cerril (!(' 'i, 000 ini-tros. Eslfi lirlíido 
durante seis meses, jr es célebre por la calidad de sus 
traelits. El estro de la noclie se leflejaba en él j 

produfiii iit) ofoctn cmltplpsador. 

Debo a&sdir que nuestros caballos se precipitaron 
por la pendiente «ra tapídea inereible; que detiAs 

de tii'íKitros \fninu iiiuchus diliirencIfiR , cu vos faro- 
les descubríamos de vez en cuando por nizou de las 
encrucijadas del camino; qae vinos ea fia unas so* 
berbÍBH ms-ailns, ijue al cuct dosdc rniíi pipvacion 
inmensa formaban blanquísima espuma, y prodaciau 
un ruido aterrador. 

Ahcrn conijirinnii )(> ijUfdij.iTbicrahacc pr»ro tifm- 
]>o en uno de su» exceietites discursos. No recuerdo 
á propósito de qué, aseguró el «élebre miníatro de 



Estnmos va huMciiíIo d c-iMclirc Muiite Ceuis, 
cuj-a cumbre elévase & la altura verdaderamente 
prodigioaa de dos mil j pico de metros. Astee del 
sifr'.o nctiia! crn el camino impríicticíiTtlf- : !iov es uno 
de los mas seguros de los Alpes, gracias á Napoleón 
Booaparte. Su ÍDgeniera FaVbrinii tard4 siete afios 
& coustrnirlo, invirtiendo 30.000,000 .1,- reales. 

Ofreciéronse á uuestra vista continuos encantos. 
Otra TM Timos roess enormes tspixadaa de verdura, 
íiosqTica psposÍ!.!rii.".9 ('pií' rontribuion poderc'sainr-n'i- 
á eugraudecer el paisaje, montañas elevadísimas lle- 
nas do majestad , cascadas innumeraUes, horrendos 
precipicios, no pfHjuefias llauuruc, nnn niiturnli'za 
en fin encantador», que conserva toda su salvaje 
j primitiva hermosura. Apenas se ve por allf la 
mano del hombre: mntí^mplnsp por toñm pnrir?' la 
de Aquél que ha creado cuantu c^^i^te vu ia tierrii, 
ea el cielo jr ea el aUtau». 

Hora» <>nter«8 estuvinioe viendo nievp. í.a vt'nu* 
•JO sólo en las cimas de los montes sino también junto 
al eaniao por donde pasamos. Huehas de sos ma- 
Ras eran enormes. Hti'ni^raTnO'í podirjo p'uarpppreri>- 
debajo de ellus, y uavguraT dtspued tjue habSuíüuü 
habitado en grutas con techos de nieve. 

La bajada del ^fonte fue mucho más deliciosa. 
Dudo pueda ui\t(larla jamás. La emprendimos de 
noche; pero la luna nos permitió coateiDplaráBueS' 
tro saltoT p1 paisaje, qiip no prn vn solamente gtaa- 
diosü Ésiiio también sublimo y fuutástíco. 

£1 cielo hasta entónces encapotado, serenóse com- 
pletamente, se ¡Iciió dp nubp-'í blancas, permitiéu- 
donoü contemplar toda su inejiplicable bellesa. A 
todas las maravillas do la creación indicadas ante- 
rienpeate unióse la vista de nn lago deliciooo, cuja 



Luis Felipp .jui^ I' s liij i.s de Siii/.n wm V'Uptk.í'' solda- 
dos hasta que ojcn los cantares de su tierra. Eatón- 
ees destertan , y se vuelven i so patria deliciosa. 

Este paf.-i tüii lieririiiso es sin riiihari,'!) suiiin- 
uiente pobre, l'or todas partea aparece la justísima 
lej de las oompeasaeioneB. Sus habitantes viven 
tpüii'juiinraente, y contemplan 6, rndrt morapnto ps- 
pect&culus sobre toda ponderación admirables; ma& 
no disfratan de las comodidades más ó oiénos aft- 
mioadns. qup "f proporcioasn en las cíodades los 
hombres acaudalados. 

Acaso esto influya de ana manera extiaoinlinarla 
en su ri liúTi' s¡i1:í 1. ffplif^'irrsidad que acreditan las 
grundes cruces colocarlas sobre la cumbre de algu- 
aoo Bioatee, y las pequeOaa que cnelgau de la gfar- 
!?nnta de 'ii- .'íiin iiA'ini'i Iribrddorns. Se lul i \' i tm igual- 
mente al contemplar, ademés de otros lugares pia- 
doeos , el bospieio que fundara el fgnn Garlomainio, 
quien atravesó hace dieií siü"! w f] M.mti' fVni^ Pon 
su ejí^rcito invencible. Está ocupado nctunlmente por 
monjes benedictinos, que ejercen sin remunersdoo 
alguna ia caridad, coa los pobrea viajeno. 

OAPITUIO XII. 

Turin. 
I. 

HAl'orne ya en la ex-capitnl del rimnonfp, v |wr 
consecuencia en Italia. ¿Necesitaré yo decir que te 
iirao extraordinariamente, jdemostrarqne no pue^ 
ménop t\f «rr nsf* Yi nmo dp tod<i piipítzou ft un pnis 
que como el nuestro es profundamente católico; á un 
pais que como el unestro supo resistir ooa graa per* 
severancia Iti iiivsi'íion protpstnntp ; d i\n pnia (¡ne 
como el nuestro es partidario y defensor del régimen 
monárquico; áun paú que como el aoestro tíeaepor 
príncipes lefíífimos ft individuosde la casade Borbon. 
objeto en el día de ataques muchas veces injustos, 
de acaMdoBesfiaeuenteaMats&lsas, y dejuicioocu^ 
y% «■geneíon salta desdo lu^ á la vista. 
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DE SAN 

Yo no puedo m(*no« «le nmar h un pais en donde 
han ocurrido suceso* que cambiaron en varías épo- 
nu la faz del orbe; á un pais en el cu^l l^a ondeado ! 



PEDRO. . fil 

nuestra inmaculada Iwndere; á un pais que kh sido 
re^do con la sang're generosa de muchos antepasa- 
dos nuestros j á un pais rjue no cede y acaso sohre- 





El Monte CcDÍ8. 



puja al en que abrí lo» oj.is A la luz, por la templan- 
za de su clima, por la hermosura de sus campos, por 
la diafanidad 6 trasparencia de su cielo. 

\'o amo V saludo respetuosamente A la patria de 
Manzoni, del Dante, del Tas-ito, de .\rio«to, de Alfie- 
ri j del Petrarca (aunque los innumerables sonetos 
queconsa|rrrt áste ft Laura, sin contar otras debilida- 



des, nocuadrnn bien A su carácter sacerdotal, v hacen 
I casi prescindir de su m<^rito como poeta). Vo amo 
! y saludo respetuosamente al pais emporio del arte, en 
al<;una8 de cu vas ciudades, A reces de poca impor- 
tancia, nacieron escuelas inmortales que labraron In 
reputación de celebérrimos autores. Yo amo y aalu- 
do respetuosamente A Italia que fue sefiora del muu- 
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do por la fuerza de 1m urinas y por el poder de »w 
lojes; á ItalM cajoi halntantee imprimieron «iglos 

aMs BU carácter en los de casi todos los países co- 
nocidos; á Italia que 4 no dcgradiúrae, hubiera podi- 
do llevar al mundo entere por loe comino» d« la subli- 
me civilixaeieildaCMsto, en vez de hacer iiidispen^ 
aable 1* prarideactnl ínviision de \m hárimros, que 
todo lo llewroo á sano're v fue^ro : ú Italia que deá- 
pues de perder sa imperio primitivo dominó en el 
uniTOrao por sus |)octa3 inmortales, por sus pinto- 
rea atlblimes, por «u.s ••■randes urquitectos, por sus 
escultores insignes; á Italia que parece destinada 
por Dioa para caaa aantaa ó vituperables rcvotucit^ 
oes que traafimnaa el mundo; á Italia en fín cu ras 
gltndesas, cu jas debilidades y cu voscrínieneii, Imn 
ocupado j eeupan á loa mbioe más profundos y & 
los polítíCM mis míoentes. 

Por k> que hace á los italiauos , líbreme Dioa de 
compiMider á todos en el anatema que por desgracia 
es necesario fulminar contra ellos, o por mejor decir 
que contra ellos fujminó ya el aun^isto representan- 
te de Jesueriijto. Anatema cuyas ron.sccuenciaK es- 
pantosas son evidentes, visibles, palpables, lo cual 
no le impidió decir & don Pedro Antonio Alarcou ha- 
bía encontrado en todas partes tranquilidad, regocijo, 
bienestar. Habla la Riblia de los que tienen ojos y no 
ven, oidos y no escuchan, entendimiento y no con- 
aídenm. Yo le pre^ntaria , por lo demás, ai en mi 
prr^eiicía le tuvieie: «^Ha visto usted alguna fw la 
cttleutura?j> 

No, es in)]K)sibl(> confundir eaa uMnuriu lelutivu- 
mente hablando in^i<>nificante qup t^o Imrl i de Dios 
y abandona A sus reyes, con In irnuí luayoría Je los 
que ban nacido en esta Peunisnla lumno^. Voquíe- 
ro de corazón ft rsos ifnlianr .s, tiiiriius de miyir iner- 
te , que claman y suspiran por el restablecimiento 

del régimen & cuya dulce sombra pasaron dieboea- 

mente sti? Turjores dins: tjue anatematizan íi los que 
puede afirmarse han deshonrado, envilecido y cu- 
bierto de ignoraíñia á sn país; que tienen puestos 
|<is ()j<is y »-l rorn^nn rn el venrriililt' J-'fe de la cris- 
tiuiulaJ; que distinguen (í los que profesan princi- 
pios que corresponden 4 loa sujwa; que barin por 6n 
llegado el instante todo p-^nero de sacrificios, para 
conseguir uua restauración que piden do consuno la 
justicia, la necesidad y la conveniencio. 

No f'xcluyo ú lo< defcns<-irfs de esn utopin '|!ie se 
denomina lu unidad de Italia. ¿Qué importa sea el 
pensamiento irrealisable, si el pensamiento es geoe- 
row? /.Cliiiio ]i4' de condenar A los que anhelan sea 
su patria poderosísima^^ ¿Cómo no he de aplaudir á 
los que lúisfan dejen d« scfialar loa ntcanjesos los 
caminos que ban de reoorrerf |,C6mo no tengo de 



. disculpará los que olvidan en el frenesí del eutu- 
' siosmoqus 4uu en los tiempos en que (^si todas la& 
I naciones europeas tendieron 4 la unidad , amó Italia 
soapequefioa prinoipadee r sus repúblicas insignifi- 
cantes, con» tamUen que Pie IX en cuyo no^le pe- 
I ebobflipédailiaiólobid algos sentimífutc^, n'.i con^i- 
guió atquiera que se aliasen todos loe Estados de la 
I hermosa Península? 

i No necesito decir eu4les son loi italianoa que me 
inspiran compasión por sus propdeitos verdaderamen- 
, te abominablee. Son los italianos que han quoridu 
j lograrlo todo por medica aíientOBoa jr repugnantes; 
, son los italianos que en vez de pensar en poeiUes 
' aunque improbables enlaces, no han vaeihido en 
destronar 4 sus priiu-ij>e«« legítimos, y en recurrir 
para conseguirlo & bayonetas extrai'ias; non los italia- 
nos que han violentado con el pufml y corrompido 
con el oro á sus hermanos para que secundaran sua 
planes indignoa; son los italianos que han incen- 
diado poblaciones enteros, sumido en cárceles he- 
diondas 4 Tencrablea sucesores de los Apóstolea jr 
ahogado en su propia sangre á muchos de sus com- 
pntriotn», solamente por ser defen.sores del antiguo 
régimen; son los italianos que han escarnecido á 
Fio IX y exaltado los noml)res del aventurero Cíarl- 
baldi, del traidor Liliorio Romano, de los regicidas 
Hílauo y Orsini; koii los italianos que han atraído 
so1>re su Península las maldiciones de Dio» J ios 
uiiaU'iiins de los hombres. 

Lo repito. Esos italianos me inspiran verdadera 
Ustima, comjiasi'i n profunda. V aíiado sin ¡-er profe- 
ta, que su obra, lijos de prevalecer, vendrá pronto 
íi tierra con estrépito aterrador. 

l'ji l uniito á sus iniciadores, tengo la persuasión 
átí nut lij rjuc lessucwle indica loque les acontecerá 
en éiiix.i < t-rcaua. Lo he manifestado y lo repito. El 
Dios lie luisfricordii»'' Iri en también de las justi- 
cias y de lu^ venganzas. La historia divina lo pMpiti 
que In humana registran dcmostraciooes innumera- 
bles de esta verdad^ que 4 cada momento esclarece la 
experiencia. 

n. 

j Ko debo proseguir ain hacer alj^unas observacio- 
nes sí'brc Tin ptiiito importantísimo qun sp relacinnn 

. directamente con lo que acabo de manifestar. Debo 

I eomignarbis con tanta m4s rason cuonto se hsn sos- 
tenido y -r- íióslienen respecto de las duolpitins m&s 
desatibadas y las conclusiones más absurdos, iicfié- 

1 rom» 4 la usurpación , oomo quii4 se babf4 oom- 
prenditlo. 

j Importa investigar 8j do ó no derechos, y « que- 
i dad no legitimada en cuanto es raconoeida por los 
i gobiernoe, 6 desde que los verdaderoa soberanos no ae 
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¡lallnu en rHsj^tíielu]! i!c {iMpir^-r » au pueblo. El 
buen sentido de mis iectoreu comprenderá dtade lue- 
go que ja caMtkm pnpuwtA no puede calificarse de 
tal. ,,Quién aseguraría empero (jue todoB defíendeu 
ultiua Honas eu la indicada íraportantísioia uiateriaV 
V su1>re todo jqnién asbc si mucluw igooian lo que ! 
de ella debe pensarse ó seiitir^i ' 

ües^raciadamente se Im t.xtriiv imlu ;;í .ipinion pú- 
blica de una niauem depluraliic . S)/i>ti-'H? á un cursan- 
te de ft'o]un|-[íi ij de ninsprufleiiL'Ki a\ in usurpación 
puede dar dereclios al usurpador, y se maravillará de 
la pregunta, contestando no bien ae persnada de (fue 
8«i lo hizo seriamente. vNo, la nsurpacion no pue- 
de dar derf>cLo3 en modo alguno. ¿ Qué importa i 
que las tiopaa ae aableveD nt que «e levanten loe | 
puí»')!fi>! en nnnas contra sti r^v v srñor'? im- 
porta <|ue un advenedizo exija juramentos y scliaga ; 
praelanar por otiaa poteueíeai? ^Puede Mato depen- j 
ilpr la Ixmdad ó la malicia de las arcioiii's ác In fuer- ' 
TA con que cuentea los que lae ejecuten, para sostener i 
las cmuacuendaa de las ni¡siiUM(T* Y afladiré , con ¡ 
■iiilim df fiinJnmrnto, qi,ir> íisei.'i.riir Ii' i'ijiil riipid Mi'f 
tanto como prescindir absolutamente de la moral y , 
de l« juatieia; que la teorte de loa heclios comuma- | 
dos no puede ser míis rppnn-nnntf : ijue nplicada ni 
derecho civil 6 privado legitimaria el rolx) escanda- 
losamente I ete>t etc. 

Eso responder/i do segura el cursant4< de tcolog-ía 
ó de jurisprudencia. Los diplomátiooe, loegobemau- 
tes, los senadores, loa diputados, les periodistas, los 
jKiIíticoi ''u lililí palabra, ^nclfri verlas cosíisdo muy 
distinta manera. Áun loe qu^ tienen la dicha de pro- 
lenr ideas salradoraa, soelan eoofiMier & laalieehoa 
^ue se vf'rifiL'UQ una importancia qua Injo niúgttU 
concepto ha de otofgirseles. 

Urge pr tanto rectificar las ideas ialms que se de- 
fienden por muchos sobre la U-^ls n fi'riilíi. \' . poner á I 
ellas Isa únicas que pueden aduiitirso ó proclamarle. I 
Han producido ^aconseeaeneiaB demasiado terribles, | 
para que pueda el asunto desatenderse. La confusión 
no puede ser má.s espantosa. Todo está desjuiciado, I 
todo corrompido, tcxlo fuera de su asiento. Los ne- 
gros nuljorrones que en el horizonte asoman, pueden ! 
reputarse cono el presagio de una conflagración i 
unitanal. ! 

No es preciso referir los roaleii indicados porque 
son evidaotaa. Láanae á major abundamiento las si ! 
gmmbBB palabras da ZsisifMwiir que describe loe de ! 
PiaiiriBMnMiigiiltf flloBaeneiai «Np^d^asf^ cuanti» 
aa quiera, nunca podrá pNsentárKDQS en los siglos 
anteriores el ejemplo da usa diaolueion tan comple- 
ta j tan iftpída. ApénH Ikabtan pasado algunos me- 
ses enando se TÍ«} desaparecer la religión, el leino, los I 
eoerpoB constitutivos del Estado y el Rslado mismo: 
lat) leyes, laa «oatambres, loa uaoi henditerioa, las I 
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opiniones r<'i'ilii(!:.s i s máximas nntiirtütí!, ideas, 
los principios v los sentimientos trasmitidos de ge- 
neración en generación, todo muere, todo se desva- 
nece todo se borrs : iiiva c-iiprcrfi» desconocida hasta 
cnt(íuced apresura v precipita la destrucción; se acu- 
nnilaD ruinas sobre ruinas que se manlan y confun- 
den; no se pued<? vn contnrlas ni rewnocerlas, y los 
^ioberanos mismos son desiiechos en ruinas. La socie- 
dad , presa de la disolución , presenta la iniágen 
afr nLfnsn de una ciudad dcvasdidn, il('s|iosi i(lu de sim 
murallas y do sus inunumeutos, sobre la cual un 
vencedor implacable ha pastado el carro, aembrtn^ 
doln i!p snl, rniltlciun lúgubre de una eternn esteri- 
lidad >> «Eata. terrible revolución ha arrancado 

hasta k rsis, y arrojado deadefioaamenta á lo l4jos 
toda ¡ncilitucion Mcial, «orna una pUrnta inütíl j 
veueno6a.«> 



Mis opiniones sobre la usurpación no se apocan 
Btflo en lo que dieta el buen centído: aptf^ae ade- 
más en autores por mil razones ríspetnl lt^, 

Kl buen sentido persuade sin duda de que nada 
logra el usurpador con el índirado recenceimient». 
Sábese que iiui><!inM gobiernos haiise amamantado á 
loa pechos de la rtjvuluciou, y que tienen por conse- 
cuencia gtandfsímo interés en reconocer tod» lo que 

se con>vii;ia ci ntru fl ilrTi'i-i.d ; sállese ih!í>iiiÍi8 que 
suelen ceder á intluencias del país ó del extranjero; 
■ábeae también que dependen de sobnanos ili^ti- 
mos; iíí\ne.se i;.'iiiiliiie:ite , pura rnncluir, que uidcIjo.-s 
demagogos de traf v de corijata blanca, mantienen 
relaciones con los que, llagado el momento, se pre- 
cipitan jwr calles V jdazns furios s s frenétieii-^. 

Sábese nsimisiníj ijne el soUrauo no tiene quizá 
la culpa de que BUS pueblos le abandonen, de que sus 

estadisins I'- vi'¡iilriii , 'le ■pie -^11 ejiTCito le j>íjiif,'-u en 
poder del usurpador, do que desconozcan sus deberes 
más riguroso* los obligados i derramar en su defen- 
liasta la úlfiinn gota de su sangre. 

Hé aquí ahora lo que dicen alguuos publicistas de 
mérito reconocido. Según Vasques, profesor de teo- 
logía en .\lcalá y en Koina despur.'*, tii> cabe la pres- 
cripción raiéntras hajra sucesores, mientras no se ba- 
ja extinguido completamente la dinaatfo. Dupuj 
sostiene lo mismo. .Suarez , Navarro, Orocio, Puf- 
fendorf j otros, exigen, después de todas Jas guer- 
ras y turbaciones, la posesión quieta v nunca ínter' 
ruinpida de un siglo. Algunos pooan condietoiMS 
mucho más graves todavía. 

Lástima qua la índole de mi obra 00 permita tra- 
tar cata punta con la amplitud que pide su impor- 
tancia, mas no soltaré la pluma sin exclamar con al 
águila de Meaux: «No huy derecho contra el de- 
recIio.J» 
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I caaaa bouita« ron arreglo ai gusto del diu. Ofrecen 
m. pocaá comodidades, pero su exterior es regular v 

hermoso á veces. El que se pára en la 8Uper6cie de 
Es Tu rio una buena población que tien-i sin em- i las cosas se maravilla de que suceda eso en un siglo eu 
l»:irg<i poco de notable. Actualmente se construyen el que se La desarrollodo hasta la locura el deseo de 





Bajodi del Monto Cenis. 



Iiieneslnr material v de placeres sensuales ; mns el 
que gusta de penetrar en el fondo de las mismas 
comprende que el fenómeno es mur naturnl v muy 
puesto en rnzon. Los hombres han prescindiilo de la 
caridad evangélica que les manda se amen mutua- 
mente, arrojándose ciegos en los Krazos de ese feroi 
egoísmo que se resume en las siguientes palabras co- 
munes pero enérgicas y expresivas: «PriTni»m vo. 



después yo, y siempre jo.» ¿Quién puede asom- 
brarse de que los propietario», en vez de levantar, co- 
mo los antiguos, casas dignas de efse nombre, cons- 
tru van nidos, y los cubran con paredes máts ó raénoí 
sólidas ó adornadas? 

Tampoco se distingue Turin por sus monumentos, 
sin embargo de pertenecer á Italia, ten)plo sin duda 
del nrte. Guarda obras y objetos notables, que refie- 
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r«n Ins Guias, y que no entm en el plan de rui libro 
eDuroemr; mas no puede competir bajo ningiin con- 
cepto con Florencia, ni con Roma, ni con Pisa, ni 
con Venecia, ni con muchas otras ciudades de la Pe- 
nínsula. 

Esto ae alcanza teniendo en cuenta las vicisitudes 
por que ha pasado la población. La historia nos dice | 
que la destruyó Aníbal por no haber querido aliar- 
se con él y dirigirse contra los romanos; que con- 
quistóla después Cayo Julio CVsar tan célebre como 
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guerrero, como político y como historiador; que más 
adelante cayó en poder de los lombardos; que la hizo 
luejiro suya el nunca bastantemente ponderado suce- 
sor de Pepino; que pasó más tarde á poder de los 
marqueses de Susa; que se apoderó posteriormente 
de ella la Francia; que fué restituida durante el rei- 
nado de Felipe II al ilustre vencedor de San Quin- 
tin; que Napoleón la hizo capital de una provincia 
francesa; y que el f'onn;T«so de Viena la restitnyS á 
los antecesores de Víctor Manuel. 




Villa de Tuj-íD. 



VMsia y utr&s vicisitudeíi , como ae comprende sin 
dificultad, impidieron que se desarrollann en elln 
las artes. Muy mal se compnrrinan éstas con el ruido 
y el estruendo de las armas. Las exccpcionos confir- 
man como es sabido la regla general. 

Digo lo propio aplicándolo k la literatura y ft las 
ciencias. Quizás por esto cuenta cntrt' sus hijos muy 
pocos sabios y poetas. 

La ciudad de Turin está cubierta al N. O. por 
muchas ramificaciones de los Alpes. El Po entra en 
ella por el S. y sale por el O. después de tomar las 
aguas de vanos pequeños rios. Está situada en una 
hermosa llanura y á la márgeu izquierda del men- 
cionado caudaloso rio, sobre el cual se ostenta un 
puente soberbio de cinco arcos. 

El aspecto de la población es muy agradable. Lo ea 
sobre todo contemplada de léjos, gracias indudnlile- 



meute á la multitud de torres y cúpulas que so le- 
vantan á guisa do .<«erioms sobre las edificios. 

Al comenzar este siglo tenia sólo 65,000 almas: 
hoy cuenta más de 140,000. 

IV. 

A no saberlo, pronto hubiese advertido que me ha- 
llaba en pnis dominado por Víctor Manuel. 

He dicho ya que habia entre mis compafieros de 
viajo un religioso de Santo Domingo, quien , al 
al lle^r á Turin, quiso abrazar á sus hermanos de 
Religión. Experimentó por el momento este dulcísi- 
mo placer: aguardábale además en Roma el de ves- 
tir los airosos hábitos de su Órden memorable. 

Hé aquí por qué á la mañana siguiente de nues- 
tro arribo & la ex-capital del Piamonte (está construí- 



m 



Roma i;\ ki. ckntenar 



da fOt decirlo aaí eu i» falda áfi Iub Alpe«, Pie-tlt- 
iimit\ dini^se ibq j tompnao á U igleM de Sáni» 

Doiniiip'», fu (londp ponsprrn un lienzo vordsdp- ' 
rameóte cl&aico. No haj" otro eu las restas t«s iglraiaH 
de Turin. 

Casi es lo único que tiene de notable. El suelo es 
de mirmol, mas eato uu aurpreade ui maraTiUa en ^ 
Italie. Ueaió gfrendeiiieute ni «tonrám, nfo que 

por su mf^rito, por A iiíiinto, v ¡lor 1ratar*e de <-n*tí 
nueva para mi , un mosáico <jue representa la visión : 
de Sen Pió referente A le inmortel betella de Lépen- 
te. Sjiliitlo es i^wf r^mn'as ft pila pudo anunciar ft los 
ijue le nxiealjttn la victoria ivliz , no bien se hulio 
eonaeg^uido. Consideren mia leetoree cuil tena el ) 
nsninbrn de los nicnsíiifro* en . ÍíuIíjs pr.r don Juan de 
Austria , jefe de las fuerzas navales reunidas de Ka- 
palie, Venecia y Ron». 

Kn la snrristtn so ponscrvael cuerpo de iin !^!ifo. 
Extrañóme uiucLu una costumbre de \m domini- 
eea. Ignoralia que al revestirse para celebrar se colo- 
rfiscn sií'ire lu cnt ieza el ninitd i» mixli) de ci'íía, v que 
w lo dejasen caer despuu^ de cumcuzada la Misa. 

lo demfta observé allí una pobreie que me 
contristó profundamente^. E! rti!to , <lf<^«se cuanto 
quiera, debe ser ma^itico, espléndido, propio eu uuu 
pelebre de la grandeza de Dios á quien se desatina. 
No sprAn lieiulito-i por Él lo^ <¡ne tteoea le culpe de 
que sea jnibre v iiu«eral>lt;. 

Hubiera podido adivinar lo que me dijeruu poco 
despupsi liis piiilrcs ilf! cons't'nto íl ijiif pertrneria la 
iglesui. \ u iiu podia caiiticarse aíjuíl lU tal. iil üo- 
Uerno Ies liabia deepOMÍdo de él J estaba en vfsp- 
ras de quitarles lü poro que gfHerotatneHÍe\eñ dejara. 
Contábanlo los buenos religiosos tranquilamente y siu 
ederé» limitindeae i procurar por todos los medios 
posibles que iii fc ronsiimaro el despojo. ¡Ucstioncs 
de todo punto iuúüká! Vo que no tengo su virtud, 
ettaba profundamente indignado: ardia mi sangre, y 
ncrf'sitíiljíi traer á In tiicnicna It.s precejit'is de miníi - 
tru licligiüii, paru uo odiará loshoiuLres iuicuoá que 
tan escandalosamente abuaeben de su fuerza mate» 
rial. La indi|.'nai'iiin fué mayor cuando, dríide rinn 
ventana del corredor cuseúárojiiaB la disposición del 
convento que so veía en frente. Allí estaba, me de- 
cían, la biblioteca; mfia allá la habitación del pudre 
superior, etc.^ etc. Consideraba el destniu '¡ue da- 
ri«D ¿todos aquellos lugMeeMllitae, y p*>diii humil' 
demente íl Dioaijtte no se consitTna.«fe lu profaniicion . 

Lhcbos religiuaos cüntirmarüu mit; noticias eu puu- 
to á la situación de Turin, y en general de todoe los 
estados sometidos á Víetor Manuel. El descontento 
de lü8 turiuese» nu puede ser niajor. lian sido t'u- 
gafiadoe indignamente. Cuantas promesas les hizo 
e! •^'obterao lian resultado completamente fnl'üi"'. En 
vez de prosperidad y abundancia, vensc dominados 



por la miseria. Los bienes del clero uu impideu que 
•nmeaton de eootínoo 1A inpnceloB. Paede repetir- 
se por conaecueneiii cun Míirtiiiez de la Rosa: 
«Extenderse, crecer, tocar las nubes....» 
Cono BÍ celo no fueae IwBtaate, Turin be dejedo 

de ser Iii »'ft]>ifnl de! Pinmonte. 

Miéntraacl gobierno les pidió poco, nada dijeron. 
Uuehioe epareron «n en &vor y en tum dd \Sji de 
Cárlos Alberto el diocirinnrio de fns frasc-s landntorias. 
No les importaban las persecuciones solapadas ó encu- 
btertee, dingidae centre le Igleeie j ene nnoietriM 
\ ( iiendiles. Mn.s de.sde el punto en que vieron que las 
contribuciones aumentaban todos loe aikie, y obaerva- 
ron edeorfe enlnjeeeaeamtelestlredee por negnlfi' 
i'(j9 caballos íi liombres r¡ue poeo ftnte.^ iban cn.ít desenl- 
zos j'desnudos, la escena cambió por completo. A la 
eattafiiedon eaeedítf el deaeonteiito y el dí^ueto: loe 
plon-'fis pnrn lo<« mini''trff? fueron reemplazados por 
murmuraciones ui&só ménos graves, \yoT burlas más 
á ménee ■tngfRentee, por nnenasas mié 6 ménoe 
terribles, ^[e refiero, romo e.'í elnro, fi li^"? turinescs 
coutaminados por la letal iniluoncia revolucionaria. 

Une coea ee mej e n te aconteció con le fenilie reel. 
lluln. mi tienipoen rjue los habitantes de Turin y ftun 
todos los piamonteses la queriau profundamente, por 
no decir que le idoletrebeo. Orendee eclameciones 
llenaban los aires cuantnf vcees npnréeiii en públi- 
co, (ji frialdad más glacial sustitiijó ai primitivo 
fervor. Intimamente no la TÍtoreeben meeaKmeii 

.«iquieni lie -¡u sitio <\ fin de ■'¡iíndarln. 

I'ueden dar fé de lo dicho todos los que reciente- 
mente b»n estado en Turin : ptiédeleder también el 
prfnrípe .\madeo. El hijo r|e X'fctor Manuel sábelo 
que le sucedió cuando contrajo matrimonio. iQuiem 
Uiüs que leindiAteaeíe, por ne decir el despreeíede 
que fué victima escltircxca sus ojos, ji' le hagan com- * 
prender «ente muj mal á loe príncipes el papel de 
' revolaeiomfke, eomo ttmbien que áun dando «1 ol- 
vido In historia, el pueblo acaba por dtepeoaw i to- 
^ dos completa y rigurosa justicia. 

V. 

Desde la iglesia de Santo Domingo me dirigí á la 
redacción de la TTnidad calóUea , periódico que de- 
tiende con sin igual valor é intrepidez le cauM ver* 
' dederamente sublime de laBalígM» y de la Monar- 
<]ufa. Deseaba vivamente conocer á au respetable di- 
rector don Santiago Margotti; mas no logré mi objeto 
porque había salido de Turin. Mucho sentí uo poder 
saludar respetuosamente al ilustre autor de *Iimay 
Lóndrei,» libro que poue de reelse beat» le eviden- 
cia la incontestable superioridad de la civilización ca- 
tólica sobre le besed» en el deetcreditado piotesteu- 
tismo. 
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Míéntn» eótaba en el sitio inenciouado acudió uu 
turinés, y puflB «ü manos d« la pcrsoua eneug*da de 
recibirlas algunas monedan. Pregunté lo que aquello 
mgnifícaba, y supe una cosa que me llenó de satisfac- 
eioQ, V quo tiene á no dmiar graaílísima importan- 
cia. £1 ilustre conde Boschotti Liiliiu tcniil i mía 
ocurrencia feliz. Había determinado íuruiur un albuui 
con motivo áf. las préxinias fiestas para preseattrloá 
Pío IX. Habíanse reunido ja infinidad de firmas, y 
recaudado sumas considerables. Iá» mismos inicia- 
dores del pensamiento t-stnl aii asotnbndM del éxito. 
Obra Dios continuamente prodigios y maravillas. 

Hé aquí ua argumento incontrastable contra los 
que aseguran cándídamente 6 con malieu nfinadft 
que italianos no ^stín pur Pió IX, v qtip nman A 
Víctor Manuel de uita maufra extriiurdiuanu. El uú- 
mende ktque han floutribuido á la obra menciona- 
da es y» mucho mn yor que el de los que elevaiOD 
mensajes cu favor de Ja Ucvíjlucion. 

Considérese, para comprender la trascendencia de 
lo referido, i^ui» muclios de /stiis ao vieron forzados 
& tomar parte en k íarüa, usl caijuo ijue so procurú 
impedir que aquellos manifestasen de un modo tan 
oaterisihli- su nmor h h\ Síinfa Sede f 'unsiJrresp 
igualmente que la KüvoUa'ion eiDpobri'ce ¡os esU- 
doten donde impera, j\quc sufren detririH uto vn sus 
fortunas de una maneru siui^mlar los que ban dndoá 
conocer m&s ó ménos directamente el odio profundo 
que los inspim. 

nifii ¡lUfdc* a.soji^tirarsn que noliuljioran npnrocido 
la cuarta parte de las tirmas en los mensajes que se 
redactaron ea fiivor de la Revolucioin nn la indicada 
vinlencin. Bir»ri piiwlp nfiftilirse que se h«l''i!'!^^n reu- 
nido un número cuatro veces major de firmas y uua 
raiitidad cuatro Teeea más coañderaUe en hvor de 
de Pío K aía la pnaion leferida. 



Lfls líiK'fis ant<«r¡orrs no tifiicn j>or objeto Imcpr la 
apología de los periódicos. Amo como muchas perso - 
nae napelakka el libto, y no dcadefio la reristat no 
dip^3 lo propio de oítofi ppda/.os do papol donde cual- 
quier pelafustán trata coa desenfado inaudito loe 
aaontoa teHj^^toaae aái gnmt y loe inoUemae poU- 
tims mña iliffcilcs; de esos pfdnzos de j>HpeI qiTf re- 
ciben frecuentemente eubvencion del gobierno 6 de 
eiei<M eodedadee mMeantilea; de cioe pedan» de 
papel en los ciia!e.; tienen cabida lae penonalidades 
mée indignas, los insultos más groaeroe y las inju- 
riae mis homUea; de eaoe pedane de papel cu jo fo- 

lletin ba coufritiuidü poderostiniente k líi corriipi'ion 
de nnestnis costumbres ; de esos pedazos de papel 
^oe han extnimde «1 Vuen jaíeio ^ lea geittee haa- 

til nn punto que asombra T espanta; de esos pe<lftzos . 
de papel finalmente ^ue han sido causa de q^ue todos | 



PKDííO. 



67 



m metieran & políticos, j olvidaran en su virtud con 
frecuencia sui deberee míe obvioe, n» mié aagndaa 

obligaciones. 

Aun los periddioosreiígio«o-mc8iárquiooa están lle- 
na» de inoonTsnioifee que aaltan á la TÍafa. Son in- 

dispensisbles mientras existan los aludido.s , \- nsl lo 
ha confesado indirectamente más de una vez el Pou- 
tffiee que rige la Iglesia pot h Toitmtad de Dios; 
ppro mucho se ganaría si no lo fuesen. Tu venern- 
ble Prelado espafiol crcia preciso tiempo atrás para 
poner fin á los malee qtie afligen y eonturban i ha 

sociedades moderiifl^ inifwnerlns uiih femjiornda 

de silencio. Juzgo indudable que marcharíamos me- 
jor, ai ae lej'eae álgo ménoa y ae nedítaae un po- 
ro mfts. 

líéatame afiadir que juzgo eu sazón & Europa y 
aíngularmente á nutttro deeventurado país para la 
mwHeina indicnda. Vtco firniemenlo nn \endriii el 
mundo abajo aunque se suprimiesen los periódico*. 
El descrédito á que han llegado eaat no puede aer me- 
jor. Hescrédifo que liaee lli-;,'iie k los jieriixiistasque 
marchan por rectos y nobles caminos la indiferencia 
qne inapím la cbaei nquíani eeté «abierto por un 
manto de oooaideiadon y aímpatfia. ..... 

. Pidoto lector perdón per mía freeueDfwparéntcHf, 
y to prometo la eonienda. 



vr. 



¿salimos luego en dirección & la catedral, que só- 
Jo tiene de notable la eapílla del Santo Sudario. A 

ella voj & ceñirme por consecuencia , no .■vílci por su 
mérito que es grande j |K>r su siguiíkíuciüii que es 
mucha , sino también |K)rque vi en ella por una COÍn- 
deni'ia líi que .so IIíuiih Irupropimnente la bíienn so- 
ciedad de TuriLi, v e.xperi menté además por lo que 
luego diré, una verdadera satiafaedon. 

Habrán adivinado mis lectores que se conserva en 
la mencionada capilla el lienzo que sirvió pura en- 
volver el sagrado cuerpo del Redentor del mundo. 
,Relii¡uia verdaderamente inestunalde y ])reeiosa! He 
coQMrva en una ríca urna de plata, .subre ua altar 
de mármol negra que tiene dos caras. 

La rnpilla en que me oeupo se baila coloeada en- 
cima del altar major, y se deaeulire desdo abajo por 
medio de unas pobres vidrieras, líepito queartbti- 
cameute cons;í lerndx es jnu y n<itnl>le. Es uua roton- 
da de gran elevación, j e«!tá rodeada de columnaa 
también de rico mármol negra que soatíenen aeie 
^-■randes arcos. La cújiulH eon qtin termina se eotn- 
pouedo varias bóvediu coIim'iuIíi.í ¡as unos sobre las 
otras, y dispuestas de arle que |)«rmtten ver en la 
cumbre del edificio tiua e.streliu ríen al par que prn- 
ciuaa. Al que la contempla, no ad virtiendo ai prín- 



Digitized by Google 



08 



ROMA EN EL CENTENAR 



c i pío que descantHi sobre su» nyot, par^-ele verla 
duspeiidida en cl aire. Ei pavimento et* de m&rmul 
tiemi-azul : liállaiise incrustadas en él muchas estre- 
llo» de broace dorado. 

Junto á la capilla estA el palacio real. Desde una 
de sus pierias se puede penetrar á pié llano en ella. 
Hé aqui por qué dijo que tiene unasi^niiScacion ex- 
traordinaria. 

Conviene afiadiráutes dccontinunr, que hay entre 



sus arcos iibrt>s cuatro monuniento«t fúnebres construi- 
dos por órden de Cárlos .'Tiberio. Cousérvanse en lo* 
mismos loe r<^8to8 mortales de Amadeo VIII, Filiber- 
to, Tomás y C&rlos-Emmanuel, principes todos de lii 
casa de Sabova. Gracias principalmente á elloa se 
dístiujifue la capilla por su im|ionente majestad. 
Cuantos penetran en su recinto se sienten conmo- 
vidos. 

Por ésto manifesté que Víctor Manuel parecí» 





Puente sobre c! Po, en Turín. 



destiuiidü h buir de los lugares donde descansan su.o 
antepasados. Cedió con Chamberí cl palacio que al- 
gunos habitaron en vida: abandonó después, ni di- 
rigirse A Florencia, la mansión que ocupan otros 
después <le fallecidos. Si se considera que la voz cii- 
suaiidad carece para el católico de sentido, los hechos 
á que me refiero dan mérgen ft pensamientos tristes 
y á reflexiones sombrías. 

Ignoro pr lo demás A punto fijo si \'íctor Manuel 
penetraba con frecuencia en el lugar á que aludo 
cuando residia en Turin. Sóbranme motivos para 
decir que no. A penetrar en él, la mencionada reli- 
quia le hubiese llenado de pavor. A penetrar en él, 
la imágen de sus padre» que marcharon pr las sen- 
das de la virtud y del deber, hubieran suscitado en 
su alma terribles remordimientos de conciencia. 

Es por lo ménos dudoso que un Rej cuja diver- 
sión favorita es la caza, que ssgun una escritora con- 



cluyepor embrutecer, sepa quién fué v lo que hiio 
Filiberto, aunque sea uno de sns antepasados. Si lo 
sabe, ¿qué hn de pensar y sentir cuando vea su esta- 
tua ecuestre en la plaza de San CArlos, ósutumba en 
la capilla del Sudsrio? 

Un joven elegante habia determinado cxjnducir al 
pié del altar y Imcer su e-iposn á una niña encanta- 
dora. Precisamente designaron el dia y la hora en 
que acudí á la catedral de Turin. Pensé al principio 
que la ceremonia nada ofreceria de particular: per- 
suadfme pronto de que estaba equivocado. 

Lo más distinguido sin duda de la ex-capital del 
Piamonte acudió á la capilla mencionada. Los hom- 
bres pareciéronme vulgares: no así Ih.s turin esas. Me 
parecieron por el contrario graves , más agraciadas 
que Iwnitas y de gran estatura. Vestian además con 
suma elegancia. 
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Me chocó muchi) un <tfiriiil lu.rhilanipiñü íjup juz- 
gué seria pariente í crraiio ó amipo del novio 6 «le la 
mivia. Se moTÍn en todos dineeiones sin ueceaídild 
para mnnt(>nr>r e! órdcn, y recordóme lo6 siguientes 
vereos de Inarte, dirifridos á uua ardilla: 

Tantas ¡das 

Y venidu, 
Tantas vueltas 

Y revueltas ; 
Quicio un ig» 
Que me difju 
¿Son de nlj^uuM 
Utilidadt 

Me consta que no puede pasarse de lo particular 
á lo (*eneral ; pom kí tuviera «ju? deducir del valor 
de la persona en ijuc me ocupo el de loa oficiain pia- 
monteses, mal |>arados (luodarian de seguro. Agol- 
pábase 1» gente coa el fin de preaeaciar á su sabor el 
aeto sobra taio encaieeimiento imponente. Nuestro 
hombre arremetia sin compaj$iou allí donde no en- ! 
coa traba resistencia; pero retir&base con la tiuiídez ! 
del oiiio, y nfiadír pndiem eoo la velocidad de) ra vo, ' 
no bieu algruiio resistia hus ataques. Kiitónces mur- 
muraba y pareéis dispuesto á dar muestras de lo que 
pueden las títomu de Vfctor Ibnnel. Tomd sin vm^ 
inir^ el jtarlido de no liacer nada j repetí al verlo 
con el inmortal Cervantes: 

C&ló el chapeo, requirió la espada, 
MinS al aoaíajro, fuéae, jr no hubo nada. 

Lt novia llegó, j en ella se fijaron naturalmente 

la? uiinulíis toihs. Vi^Mln de '¡lauco, a8Í como de ne- 
^ro el hombre cuo quien iba á ligarse para siem- 
pre. }Oíi! ai la Beltgion de Jevucristo no hubiera 
elevado el matrimonii^ á ln suWhik^ 'li|Lriii'la(l de -n - 
crameuto, proporcionando asi 6 loe espu«<osi gmciHü 
ína&blea j fuenss niistariaeas, no se casaría quien 
fuera profundainentc rnfli'x!M>. 

Ki ministro del >Señor cuj'o noble y dulce aspecto 
quedó grabado en mi alma de un modo indeleble, 
)ir''ir*'uti' iil iii'Vi'i cii f'ilio.nn itriitrino , si nrrptnlm 
por mujer 6 la jóven. Preguntó seguidamente L ^si» 
d ifomm por marido al que aoabafaa de pronunetarel 
sí. Inclinijse primrro en proseiififi (h í^us padre» para 
obtener su venia, y cu seguida dejó escapar la pala- 
bva saewwwtel. Dijo el sacerdote las preces de rd'- 
brica, r dejrt caer sobre losdoela sfuitf» IxMidifimí. 

Comenzó la Misa, j salieron del órgauo torrentes 
de amoofM, mas no puedo deeir lo propio rdativa- 
mente á los cantorps. No IiiiÍiÍitu ]kk!Í(1<i córripcptiilpr 
por ellos que me hallaba en el pais de Douizetti y de 
Belfim. 

Me faltaba recibir todavía la impresión m&<: agra- 



dable. Me refiero al disu-urso lilusófico-moral pronun- 
ciado después de la Miso por el jóvcu celebrante. 
¡Qué ('idMiineiirii! , t.iiir L'nlhirdfa! ¡Qué majsatadt 
¡Cuinta dulzura! Había oido decir ¡cofin rara! que 
ksturineses- hablan & maravilla la suave armonio- 
sa lengua del Dante _y de Alfieri , uM cnnut pém- 
mamentc los florentinos, v en huuor de la verdad 
el sacerdote bísame creer poeítiva por lo ménos la 
parte primera de la aseveración 

£1 referido diaeuino humedeció mis ojos tres ó cua> 
tro veees. A nadie debe sorprender que así sucedió- 
ra. Lo imponente de la capilla , la preciosidad de lo 
que se conserva en la misma, lo escogido de la eoB" 
currencia , lo trascendental del seto que se acababa 
de consumar, y sobre todo las cualidades superiores 
del orador producían un efecto asombroso. Su cara 
verdaderamente agradable, el sitio elevado desde el 
cual dirig^ia su palabra elocuente & los circunstantes, 
la profundidad de sus ideas , la belleza de su estilo, 
la rotundidad de sos párrafos v el frusto con que 
aceutualjft lo qiu «li * ia, llamaron ffrandemente mi 
at^cioo, V me hicierou olvidar las precedentes im- 
presiones disgustosas. 

Conserva mi memoria ]hko de lo que dijo. Recuer- 
do sí que comenzó encareciendo y pMiderando bolla- 
mente la institución de la famílin , v que sus palo- 
brus iiip riTiinliimii In-- ijUf |iri 'Iíuiíí'ki iiÍ]í'« atrás so- 
bre el mismo asunto, eu Nucitra Sefiura ele Puris, el 
ilustre P. Félix de la Cbmpafite de Jesús. Que la la- 
miliaesuna institución venladeranienlr <rus;-< ndrn- 
tal; que au progreso lu mismo que su docadcnci» 
señalan la decadencia 6 el progreso de las socieda- 
des: que es pl Kiu.to asiii. (ti l amor v el santuario de 
la virtud, así como la fuente y el modelo de la vida 
mcio); que puede connderanNi como la intIgNi de un 
fff)hierno perfectamente organizado; que fue mnpni- 
fieadn y eugraudecida por el Redentor del mundo; 
que importante en todos lo* tiempos, lo tu mér en los 
pn-sentes, por si-r nnn il'- 'as ¡i^ica'- Ki>titii< ii :ip--8 que 
no ha horado destruir la Hevolucion; que resucita en 
fin en tra sentido d en otro, puede llevar á los pueblos 
por Iii spiifln 'le- !ii bien com]iri'iii!::l!i i-i'. ili/urí' ivi. <'i 
pr<»t'i pitarles en el más horroroso y profundo <le los 
precipicios. 

Itftúvfsír á rrriiri!ar Im <|iic fuf"' diimiif'- ! ?i:rlos 
paganos, con el fin de que ni comjMrarlo con lo que 
prinetpiit á ser en tos que caen á este tado de ta Cnnc, 

s("-:íiiii la lii'lln "V [ir":-iii:i Olifttcan'iriam!. a[íar; i''e- 
ra el contraste con todo su verdad. El marido era en- 
Mnoes oo tirano; la mujer esolava ; les hijos eoaas, 
de !ns runli s pridia ilisf'D'uT r! padr'- ^ !l:l■t^jo. No 
es preciso decir la situación que ocupiui en la familia 
eríitiaoa esos tres elementos que la eonetítujen é in- 
tegran. 

Terminó enumerando los deberes de Iw recién ca- 
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í^iiilos, V haciendo en su virtud oporlunisini»» obaer- 

vnviuues. 

IgnonbK la costumbre que rcvt-liiu Ims preceden- 
trs liucM. Supe luego en eu Italia liiMÍaatv ge- 
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I)p8Cul)riraos nii fínrr: i tir» rum-t envo nfuulirc lii»- 
110 ]>or objeto pprpotiiiir la ¡ueiiiona de la cii.juj>añ)i 



Halilamos resucito sn^r por lu turde cu dircpcion 
á Floreuci». Nos ag'uarduba el aK-lif k la puerta do 
la catedral, ,y en pm-ÍM) aprovechar el tiempo. 
Apaí"t''li> i!ittUÍfcí5tado, casi uo liabiii visto iiiasqiU' Ih 
plaza de •'^au Cirios. Do» palabms sobre elln. 

'Eb cuadrada v hermosa. Tiene 167 nietrondc lar- 
go v 77 de anchura. Arli>rn!iiilu d is fj-iutides pala- 
cios, cu^üS |Hirtico8 pifíifutiiu un *)Wrl»io guipe de 
▼iata, asf como las ig^lcsins do Sau Cñrlos y Santa 
fristiuB. .■\dtirDola gobrc todo !n mntfiiífícn fstntua 
ecuestre del vencedor de Hnn Quintín, á (|uíc :í nosiu 
razan fideon frecuencia Felipe II el honor de lasar- 
mns ps]iiifii>Ins. Consideren mis lectores SÍ vería COD 
¡rusto el monumento indicado. 
Kl escultor rapreaeotfi á Filiberto de Sabog a en el 

Hi'fo ílí- r iivninnr potlproíti pspriíla. Ln '.i\cn fui'' sin 
duda exceieute. Puedo uílnuarst.' t^ut} todo lo había 
hecho después que hulio dado á conocer sy valor en 
Flnrulfs, _v sobre todo en la toma de las pinzas fViJiitr- 
rizas de i eruano v Ileslim ; desput s que hulio con- 
seg^uído la victoria memorable quo dispefSÓ J puso 
eu fu{ra al ejérrifo úc Franri»; dcíptics ijue hulx» 
preparado 1» paz t»u ventajosa pra nosotros de 
CA«lea» Ctmirétit} después que hubo Tuelto á to- 
mar posesión do suh estados que ¡Djustanaute le ar- 
rebatara el extranjero. 

En el pedestal se lee la corta pero stg^ificatiTa 
InscripctVin «ifrmVnfe: -Al vrnpurlrir v snlviulnr ríe 
su familia. » Ilaj aderaos en éi do.s bajos relieves que 
eonmemonn el mencíoaado hecho de amas y h paa 
rnfprhh. La armadura que ]\cyi\ la estatua , rnp:ii!a 
cl escultor de la que Uíhí Filibcrto y conservo el 
jtfcsM ¿e armut. 

V.n !ns fíiiias franc- ín'^ no oonstan tsios datos. Hé 
ot^ui el sit-tcuia de nuestros vecinos, que puede foa- 
ndetarsecoaio la aotfteau del nuestro. Abultan has- 
ta el non jiIhi «fíradf !n rxfiprrncion lo favorable, v 
encubrearfliligentemeute cuanto les perjudica. 

Estamos en el coche, y nos proponemos recorrer 
la ciudad de Turiu. 
Ya se oArece k nuestn vista una plaze regular 

donde Imniífa un moriiiuiniln. De ¡úfame lo cati- 
6có el que tu\'o la dignación de acompaüarnos. Ka 
va obelisco destinado k la abolición de 

1n?5 inmunidades _y privilegios eclesiíistiros. Ciki í!i^ 
tantas medidas que Iiau tomado los hombre» de ta 
eaonda que no es indispensable mencioaar en dafio 
del Catúlicisoio. 



de Crimea. En honor de la verdad no se batieron allf 
mal los piamontescR. Es imposible decir lo propio de 
la p-uerra sostenida hace poco entro Austria v Pru- 
sia. ¡Qué derrains tan-hinni:!:iiites y tan coraplelas! 

Tf'iipri pnm mf que cndii dinserA nii^ni.r i'I dentie- 
do di- l<is siíliiftdois de Víctor Manuel. L'mi ciertos sis- 
temas todo se relmja, torio se corrompe , todo degCRC^ 
ro. En mi sentir es muy fácil demostrar de tmn ma- 
nera victoriosa que p««a lo que no pucdc iiiéiioi» de 
acontecer. 

Es claro , por lo demAs, que Ins rnmt refrrida* se 
construyen sepun el eusto moderno. La ririli:«ci(M 
de nuestros dia.^ [U í's- nta en todas part<>>4 \m mismos 
caracterfí. l'n clliis hd h»v sitio para I'ls jmhrrf, que 
aumentan exini' inliiniriamente totlos los uñusen las 
grandes poblaciones. 

Hc'k'ñrnmt' tiiui-Iuí ilc «i1»er qué harán los t,'-obier- 

I nos liberales, el día uo lejano quizA, en que Lavan 
desapoteeidolas caras de poco precio, y no puedan los 
indigentes pagnr el ftíquiler de otrn? hnbitarioiies. 
El que g-uste de resolver el problema puede conside- 
rar que si el progrtto continúa, entónces habrán 
desaparecido, scirun todas las probabilidades, loses- 
taklecimientos piadosos que existen todavía cu pié, 

! acreditando el oeíwnniíífflM de otros tiempos. 



¿Cufti es cl nombre de este juilacio que k ta iz- 
quierda se levanta? No es palacio, me respooditf «I 

que hacia de CíVrrr.íí/-: f"; un ruartr!. Otra demostra- 
ción de los adelantamientos de la época presente, di- 
je pan mis adentros , y sobra todo de que eu elhi ha 
sucedido lo contnirio de lo que SO anuncian mis d 
méuos pomposamente. 
Las ipnems son providencíales, deéian y difsen loa 

católicos con A tiin ih¡'?frf» romo prnfiinflo eorjile de 
Maistre, por consecuencia vanamente han trotado 
tntan d tratarán los hombres de impedir lo que Díoa 
en sus juicios inescrutables dispone ó permite. Y 
añadían que sou providenciales , cnmo las pestes jr 
laa «nftmnedades; que eon elh» se aaota ó purifica á 
los pueblos ; que r'!> puramente candoTOSo OH fin, ins- 
tar de impedirlas ó evitarlas. 
Son provideneiales, sf. Pbtquesan pnmdenewles, 

las instituciones rstíiMeeíiíns cim d fin r|p bneerlns 
desaparecer,- no han proiiucido resultado alguno; 
porque ion providenciales, han perdido el tiempo las- 
f i 11 y lijamente loa que han trabajado jtara conseguir 
una paz estable y duradera; porque son providencia- 
les, tan diftcil es, humánente hablando ó diasurrien- 

(lii, tlrfrjiilerlfí.4, romo fficí! fifricirlníí; porrpi" .k,iii prri- 
videnciales, lossoberanos puédenlas acordar sin temor 
de que su pueblo se niegue 4 ir á «lias como indu- 
dablemente aoooteeeria si la opinión pública uo las 
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mirase hasta cierto punto oou bueuoa ojos, h propósi- 
to da lo cual h« Neordado el nftrido ds M*í*ti« que 

Pedro t'l Orntulo , al pnsn r|n(' m'ccsíd') icilú su i'an'u'- 
ter pam que lo» rusos se cortoseu jas barbus , nada 
meeriW pai* condadr ras qANtioB al oonbate; por- 

í|Uf !Wiri jiroviílcnciriips, los Iioiníjrorf i1i'¿;¡k)|¡iii, 
cuando suena la hora de la pelea, de sus conipasÍTos 
asatimíeDtoa j marelum ale|frea i malar á «enwjantea 
SUJOS que nunca los ofendiprnTi : porque son provi- 
denciales, la carrera iniiitar es la m&s honrosa, lamíu» 
aoUa y h mia eonudarada, i excepción de la sacot- 
dotal: pí'fípie son proviflortcinlef!, lian creiiii> tiim líu.- 
sabios emiucntcH rjuc derivan de uua gran i*-y v»]ñ- 
ritual, J observado en ellas algo de dÍTÍuo; porque 
nnn provideucinlcí, lineen los goierrriv.s ¡vi ijiie mñ* 
les repugna, lo mm contrario á sus instintos, lo que 
DiAflliorHolet ínapin; porque aoo prnideneíalee, no 
linv iniierte tan {^IíitÍosm TOrnf» 1n conseguida en el 
CarnjKtde batalla; ponjue bruii providenciales, ucontcce 
«ouffeetteddaque inuchoH, «lu embargo de al>orri- 
cerfas V (uiatrmati/rirliis, la:; ilri jinui, cnnio íji ú ¡'llir 
se viesen impulsados ¡>ur uiiu suerza irre»is;il»li'; 
poniaeaonpfOTÍdaiieíales, su éxito aedetermina ousi 
stpinprr» pnr circunstancias ¡nipr< isfns, pnm dcuius 
tracion de L cual sólo necesito recordar la que Ln 
motivado estas lineas; ])orque son providenctatei eu 
fin, muchos, sin embarr^o de i¡Mf nos rejnigna todo 
derramamiento de sangiv, ircuiuíi cou ci raaj'or gus- 
to k OHBlialir por nuestra Keli^rion, por nueatia Pa- 
tria j por nuestro licy, si fuere necesario. 

Los defensores de la filosofía moderna ])roinetierui) 
acabar con ellas, y asegururou en el delirio de su en- 
tn»:!t«tno infantil, 'jui' i'I liit-rru -ulo .s^rviria en ade- 
lante piiru cuustruir locumutorua, iiiarjuirn»» ó instru- 
mentos de labfaota. ¿Neeeaitaré recnlar l> que ha 
pasado? Las f^'nerras no han disminuido : lian au- 
mentado hasta un puutu que asombra y espanta las 
luchas eiviiea. Hermanos contra heminnoa n inaul- 
tan , se difaman, ¡m? calumnian , se odian y se oseni- 
nan á cada instante. Las caiies y los campos apare- 
cen con frecuencia llenoa de cadiTeres. linrcáxiiaiiae 
de oootinuo torrentes de túgrimaa jr de aangre. . ■ 

¡Dios mío, Díoe míol deten tu brazo >■ abre los 
ojos de los hombres, |tnra que cesando de ofenderte, 
puedaa darles la paz que tantos te pedimos de todo 
eoraaoo.-. 



Dijo á Mfi^uida nuestro acompafiante : «Itegaló esta 
casa el municipio á Lamármora, que desterró al arzo- 
bt^to de Turin.» Nada quiero escribir contra el ge- 
neral piamoutós que ha tenido la inmensa desgracia 
de abandonar las tradiciones venerandas de su familia 
piadoaa. Por lo que hace al Prelado referido, » <|UÍen 
la ciudad da Ljrou concedió genen»a hospitalidad, 



¿quién ignora ,lo8 padecimientos de que le hicieron 
▼letima loa eiiemi|toi de la Ifrleaia? ¿Quién í||fnora su 
i \ alur lit'n'iieii v su pnterezii iinjucliniDírihic'' jQuu-ii 
ignora que su conducta fué alabada y encarecida por 
Pío IX, por mucJiea obiapoa de Italia j de casi fodaa 
la^ naciones, y en ñn por innumerablea catóKcoe 
i 1 ostras V 

El Jefa da la Iglesia eacríbióle admirando su egre- 
gia virttifl ppisropal, su forfalf/.a \ nnisljinria, • ilij,' - 
nísimn ciertamente de los maj-on-s elogios y de la 
universal admiración.» Loe obUpoa sardos consigoa- 

iiMi CU !os fastos de la iglesia, con oti rnf.s cíiractf- 
ii'fi Hit nombre «al lodo de los invictos atletas y de- 
fensores de las iejes y libertades eeleaiáBtieaa.a Los 
lie SrihrtvK le dijofon: ('Monseñor: los priiicipii > i|ri'' 
j»roic8ai3 son los de todo el fpiscopdo y de ia Iglesia 
católica. Eñ unioa eoo todos nuestros sacerdotes en- 
Milínmos" vi!f»stro vnlcr. \ liemleriinos al cielo que 
noi$ hadado en \m un hermoso niodelo.» I^os de lu 
Liguria se adhirieron á sos principios, y se alegrs- 
ron rlc hi ■ intrépiila tlrnir^n rnn que ei¡ nups'ros dia.-i 

¡ hubeis ilustrado á ia ítií Ji.- tuiia la lgií>«ia católica ul 
episcopado pÍBmonté8.>> 

Omito pam no ser interininablo, los nomlircs <1ü 

I los demfts aludiilos sucesores ile los .Apóstoles. ¿Nu 
meserü lícito añadir á lo>< iliutr^H nombres de los 

■ católicos indicados el inio lininiMe v oscuro . y con- 

j signar eu »u elogio el egregm lie I.uis Marchc^i l'Vai^ 

i aoni? 

I Abuso, lector, con nú» reflexiones inacabables, de 
tu santa paciencia. Porque lo conozco me callo, v COti- 

: cedo la palabra gustosísimo á nuestro arompabanle. 
Esta es la gran plata de armas, donde ap pann 
revistas militares. 

Hé aqui el palacio de la duquesa de Génova. To- 
das estos edificios son nuevos. Estamos por ronse- 

I cuencia en el centro del mundo elegante. 
Aquella es la estación del ferro-carril. 

1 Abroaquf un paréntesis. Futramos en un cafá V m(> 
puse á leer, mientras los demás acababan de tomar un 
lielado, la Churla M ¡mebl», perineo i«voluci«nano. 
Kn el número que cc^f anoODtrft noa comuníeaieion 
do un eefior que se deSTÍTÍa ipMmo gusto! por ser 
diputado. Afirmaba «KN/MAnNM<r de sf propio, que 
había observado una eondaela aiampre desinteresa- 

I da , siempre laboriosa, aiempra ejemplar. ¡Concuáu- 

i to fundamento dije yo%\ leerla, ba diclio don Anto- 

' nio .\par¡8Í eu uno de sus discursos polftícos, <|tte la 

. humildad no es una virtud liberal! 

I Luego me aseguraron que el comunicante era un 
bribón. Si no es infiel mi memoria, nic nfiudicron 
que acabain casi de servir á un mini«<tro en calidad 
de criado. 
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CViiitiniia fii el U9i> <lc la pnlaltru iiuostru cicerotte. 

Ésta es una ípleíiia prijtestanto. 

H^'aquí losjarfiinpfi piíUlíoos. 

Aquélla 68 la c<ilinu de Turin. Ki painjc que ge 
urrece á nuestra vista es muy hermoso. 

El Po. No ha V en Italia ningún riu tan caudaloso, 
íiiu curso es de le^as, de las cuales ll'¿ son iin- 
ve^bles. Ka ntilÍBÍmo |)ara la importación y expor- 
tación de las mercancías. 



I Aquel convento que »e descubre á lo léjos perte- 
nece á los capuchinos. 

E« muy arrradahle venir aquf en un día de £estn.. 
I«]sto se llena de jóvenes que no cesan de bailar. Al- 
I gunoe se meten en una harquichuela engalanada 
con los colores del paia. Por despracia estas» costum- 
bres han penlido su sencillez, v su inocencia. 

El |mlnoiode los duques de SalM^n. I 'iieseal real 
por medio de una g^alerfa. Está por concluir. F.l 




jardin coutijfuo hállase limitado por las muralla.''. | 

Ln iglesia de San Francisco. Los frescos que ob- 
servan uste<le8 en el fronlisjticio valen mu v poco ar- 
tiaticanicnte considerados. j 

Estos "'uardos tienen por objeto custodiar el Tesi>- 
ru público. Hace al^^un tiempo sólo tienen precisión 
de ^nartlar las cajas. 

Hemos llegado ii Ih galería real de cuadros. .\quí 
entro yo en escena nuevamente, no por comezón de ' 
hablar, sino por el gusto de trascribir algunas líneas ' 
de mi libro <le memorias. > 

La galería real de cuadros es verdaderamente no- j 
tahle. Hay algunas obras de los príncipes de la pin- 
tura , y abundan los lienzos de distinguidísimos au- 
tores. Hay cuadros de Uafiiel, de Hulicns, de Pablo 
el Veronés, de V'an-Dyck, dr- Palma el Viejo, de Ti- , 



ciano , de (ierart , de Francia , de Julio Itoma- 
no, etc.. etc. 

La mavor parte de los asuntos son religiosos, lo 
cual se oliserva en casi todos los museos. Prueba ésto 
en mi ttentir de una manera victoriosa, no sólo la pie- 
dad insigne de nuestros maj'ores, sino también que 
el arte de la pintura es esiMicialmente católico, á dife- 
rencia de la escultura, que es pagano por su índole. 
No es mi propósito desenvolver estas indicaciones: 
serán oportunas cuando hable de Florencia ó de Roma, 
ciudades que se pueden considerar como las mansio- 
nes más augustas de lo bello. 

Nos dirigimos por íin al museo egipcio, que es 
uno de los mejores de Europa. En él existen , pres- 
cindiendo de muchas otras antigüedades, cerca de 
'¿00 cuadros pintados ó esculpidos !>obre piedra, cil- 



Google 



DE SAN 

jM colores M conterran perfectamente; inrmmera- , 
bles esculturaa representando dioses, diosas j ani- 
malea aagrtkdoa; muchos emblemas mitológicoe; un 
número extraordinario de momias y de manuscritos 
sobre papiro que se hallan en mu_y buen estado; me- 
sas que servían para las libaciones; las estatuas colo- 
sales pam concluir, de Júpiter Animon , j de varios 
monarcas entre los cuales merece singular mención 
la del Seaoatris, que sujetó parte de Asia y de Áfri- 
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ca. También está la de ta reina, con su correspon- 
diente peluca. Todas son de una s(5la pieza j de gra- 
nito rojo: su basamento os verde ó negro. 

Los que repugnan creer en la existencia de loscé- 
lobres Faraones, ven sus dudas completamente des- 
vanecidas. Hé aquí una de las ventajas de los viajes. 
Hállsae con frecuencia confirmada la historia, con 
monumentos numerosos verdaderamente irrecusa- 
bles. 





CAPfnJi.o xm. 
KIorencia. 

T. 

Kaioy ya en la hermosa Florencia, capital lio^ del 
efímero reino que llaman italiano. Contemplo la cé- 
lebre ciudad que ha conquistado con justicia un re- 
nombre universal. Vo^ á recorrer lo m&a notable que 
contiene para darte cuenta después ¡oh benévolo lec- 
tor! délas impresiones que me hajn pmducido. 

Del viaje que acaijo de hacer nada dirí pam no in- 
currir en pesadas y enojosas repeticiones. I-istoj en 
Italia y dicho se está que no me canso de admirar un 
cielo maguífiou, uu sol hermoso, una campiña feraz, 



y para decirlo de una vez un mundo de poesía. 

L)e la historia de Florencia diró también poquísi- 
mas palabras. Dícese «jue su denominación se debe á 
la abundancia do flores que á su alrededor nacian. 
Kn cualquier libro se hallará por lo demás que debe 
su origen á los etruscos; que Sila la embelleció con 
muchos monumentos ; que la rerlujo á cenizas aquel 
A:otfdf Dios que traa asolar el im]>crio do Oriente, 
j destruir, al volver ilo las (¡alias, muchas pobla- 
ciones de esta península, detúvose ante el papa i^n 
Ijoon on vez de dirigirse contra Roma ; que fui re- 
construida por el incomparable Carlomagno; que la 
excelente condesa Matilde co<li<'i!a 6 la Santa Sede; 
que Federico Barbaroja la hizo vaya desprendií^n- 
dose luego de elln; que reivindicóla después con las 

10 
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arma* la oinno f! oran Inocencio Til: que fue 
gobernada más tarde |)or mím coneulps v ciea »ena- 
dont; que cmí neiupre tomó partido por los papas y 
en roiitm por consifruif nte il*"' [xj<lfr civil, en la» 
tremeudaa luchas del sRcerdocio con el imperio; que 
se constituyó andando el tiempo en república ¡nde- 
peiidienU'. ft imit«cioii de Pisa, Sena, Areno y Pia- 
tojra; que después de innumerables peripecias fue r*- | 
g{da por Im Médicis , que tanto la engrandecieron y 
adornaron: que don Cirios infante de t^pofla entró i 
en ella en 1732: que pasó después k poder de Lee- I 
nnáki , re v destronodo de l'olonjft; que |iar fin fue ' 
concedida á lo« duquee de Toaetn», m eujro poder I 
permaneció hasta qite fiM«rrel«tedamdÍfniainente A j 
I<oopoldo II. 

Xo qttiern proseguir sin consagrar una Unes & ia i 
memoria de los duques mencionados. Podría conce- 
der la palabra gutlodaiiio i eaeritoret que á nadie 
pnTTciertiu lie seguro ^oapecboaos. Se han empado en 
es^te particulBr A los mismos liberales precioeH con- 
fesiones que ooiistitu ven la más completa y elocuente 
npoloirlR de los príncipes referidos. Alguno ha lle- 
gado á decir que realizaron el ihsiilertttur» del go- 
bierno jMtarntl. 

Luego se veiA ai puede efimune lo propio de Víc- 
tor Manuel. 

Por lo demto FloHmde está perfectamente situa- 
du. r> una ciudad antigua y bella. Sus palacios que 
parecen castillos jr aus monumentoe al aire libre, que 
MU TerdadenMiieiito niperiores, le comunican her- 
mosura, grandeza y majestad. Stu calles están en- 
losadas perfectamente v de una manera especial. 
Lm pinpednroR toman grandes piedras irregulares 
T Insiineu con primor hasta el punto de ne eonocer- 
se casi las junturas. 

DÍTtdel» el Amo, en eujo valle tanto ulHnidau, 
tegun dicen , las mujeres Hndaa. Ha^- murallas y 
escaleras para bajar á él. Las doe partes de la ciudad 
se comunican por medio de seis grandes puentes. En- 
cima del |>nncipal , que se denomine Putnk fitj» 
aparece una calle con tiendas de Taríaa clases. De- 
bajo del mismo ha^y una galería que une con los l/f- 
/izi V el j)a¡/i::o Vrcckio el pehicio PiiH. Hablaré 
pronto de to<loH estos edifictoe. 

He dicho vn que loe paladoe de Plorende pere» 
ren cn.stÍllo«, Afmdo que son innumerables jrqueei- 
tun construidos con grandes piedras recortadas con i 
el fin (le que preaenteo picee saliente.*. Aún se ven ! 
los nnillos do >ironce, en que se fijaban los eaíandar- 
tes de cada facción. Sn color oscuro además , obra en | 
mi sentir dri tiempo, lee da derto aire ó tinte ma- 
jestuoso que vanamente sf buscaria en los de las ciu- ■■ 
dades populoeas modernas . Tunibien las escaleras son 
de piedra por punto gcneml. 

Hejr en el interior patioa imponentee Uenae de 



columnas. Tienen slg-unos cancelas de hierro por ka 
que pasan Jos carruajes cómodamente. 

Creo suficientes estas noticias generales. El que 
Ifiajui^fue incompletas considere que mi objeto no ha 
sido escribir una guia , sino dar cuenta de lo nás 
notable que ha^>'a en lee pobkeieMe que t«j i 
riendo y exeminindo. 



n. 



Ya lo sabcu miá lectores. Florencia es hov capi- 
tal del encarecido _v decantado reino de Italia. Desea 
naturalmente sa)>er quien la vi^^ita, hí lin puntido ó 
perdido desde que ceeó de ser regid» por lo» grandes 
duques de Toscana. Veámoslo á seguida. Lo que di- 
je ántes y lo qtu' urüulirí después dsrAn idea cabal 
de lo que fue hasta el destruitamiento d« «u» legiti- 
mo» aaibeisnoB. 

Hacer me importa una obserrucinn preliminar. 
.\lgo de lo que diré parecerá probablemcuto á mu- 
chos de poca importancia. En mí aentir tiénelagffem* 
de sin f^^éuern <lc duiln. Hsv una porción de cosa* 
de pucu uiomeuto beju cierto puuto de vista que re- 
tratan sin emfaergo 4 loe puebloe, como hajr acciones 
insignificantes que caracteriMn perfpctainenfe á 
individuos. Conviene sorprender á loe unos j á los 
otiee euendo le quiten por deeirlo eaf b nieeeiu eoD 
q«e "«e tapan en ocusiones. 

Era iiaturnl qvie \'íctür Manuel apoderara de 
los bienes eclefifisticos. Acción nutoriameote vitupe- 
rable _v sobre vitupei-nble , de todo punto estéril. 
Dio* ha dispucílo que empobrezcan todas las nocio- 
nes en donde se ha realizado semejante despojo, dan- 
do RSÍ flnrntneiite & entender la indignación que le 
produce. Aun las persouas enriquecidas á conse- 
cuencia de él, preaeíndiendo del continuo roedor de 
la coTiciencin, mn envendo insensiblemente en el 
abismo de la miseria. Miseria terrible, porque supo- 
ne une «xpiedoD bofroioM. 



Con ser ten rituperable el hecho , es más Titupe^ 
rabie todevlá el nodo con que ee eatá Terífieendo. 
hipocreaia ae reúne i le maUeá IteaCe un estreno quo 

indigna y enciende la sangre. Al oír lo que lu^go 
consignaré recordabelae fiieÑa sentidas y eloeuenlM 
que pronunció iu die en el Oongreao mi parttmiar 
amigo el aeflor don Antonio Apnrm. «Yo no puedo 

seguir aquf, deda en sustancin; vo no puedo sopor- 
tar esta atmóefera de corrupi .oi. que me envenena: 
hejr oeaatonea en que llego á creer que haeta el aire 
que respiro está impregnado do mentira.» Pasado 
algún tiempo abandonó la Cámara, y ha tenido el 
buen gusto de no senta rse máa en sus escaños. 
Ué aquf ehoie el aioteme eludido. 8t ootnencó 
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pramonaiMlo aJgunaa frue* jpomjpoMi que tienen 
por daigmw «1 privilegio de &*eiii«r é lot tonto*. - 
«Lm finesa dan poco j producirán mucho. Importa 
lifamr al clero d« aa Quidsdo, i fin de ^ue fuaá^ con- i 
■agrarse completamente á au «lyMik mínislerio. Ja> I 
ro&a ha ejercido mavor influencia y logrado mayor 
nivpoodeiaiicía como en loa tiemme en que íne po> , 
bre. Ritdaeea no eran loa eilieeB de oro, mas eran de 
Oro los corazones de los ministro» del altar. i» 

«Sobre lo dicho, tratamo; de una simple pennuta- j 
ewB. DuwuMdÍMro ó pa])el natúable. Quien au- | 
ponga en noeotroe poco amor i la santa Ueligion que 
pnlanauNi nos «lende y dm calumnia : queremoa . 
idlo extirpar loe Axam irrilaotM que ae han cometi- 
do á a u sombra. > 

Como estas jpakbjrae no aon ainceias aon inftjiiea. 
Iftdfluectoaeíon ea miitil por tntarae deun» eoaa sa- 
bida de fo<liiH, iims (juiero JHrlii. 

Habíase o&ecido pentioaar i lúa religiosoe. Kmu 
despedidos de sns conrentoe, como tembien despoja- 
doeí (le sw lienes, y ee confesaba la justicia de una 
compensación. ¿Qué ae havi para no cumplir lo pro- 
nelMo? Hajr que ioTsntar nn pretexto, mas la cosa ! 
tiene bus dificultades. jEa tan inicuo el despojo! ¡Ks 
tan obvia la obligaeion de atender i hw despojadoe! 
f Es tan rédente j daro él ofrecímientol 

¿Se dirá descaradamente «no damos?.» jOh! de uiii- 
guna manera. Se ooe oompaimria entánccs con cier- 
tos peneoea i hs cuales no queremos seemojaruos. 

Dificultad solventada ó resuelta. No pagaremos á 
losque ae ordeoaioaeii Boma, por gusto ú eftcto de 
nueseras vidtittidsspoittieas. Es el caso que aseien- ' 
den k 4,926, pudo decir algún amigo Cándido del 
Gobierno. Precisamente lo hac e moe por ser tan gran- 
de so número, se le hubiera eomtostodo según todas _ 
la« probabilidades. ¿Cree uated «unetarfunoB por una 
bicoca tan enorme injustteia? 



A lo minoe tondrin la oonvificion de que kn lirai-- J 
les BO eonTienem ni bao conTenido jamás. Estorftu 
equivocados, pero lo creerán, no atreviéndose k cho- 
car de frente con las pmn^Umu populares. Ign<»< : 
rarln que daban ensefianw gratuito 7 libros de nal- ¡ 
de, pudiendo así los hijoa de las familias más humil- 
dea subir á lasahuias más eminentes. Ignoiarán que 
éAmik albergue á los enfennos. Ignorarán que «roaai> : 
bnn enérgieameate contra loe ricos apegados en de- 
n— á ans ptopiedadaa, y oontia loa pobres que co- \ 
dieíábau hsbittMsdeaquélka. Ignorarán que inpi- 
dieron durante siglos que asomara su cab^ odiosa 
la euestion coctel. Ignorarán que se declaranm pra* ! 
tsetarea de las ciencias d« las artes. \ 

Nadada esto ignoran. Le sabra por el i-outruriit . 
perftelaipmte. Nuestro aco m ptfa nte me dijo á cate . 



propúsito. Al propio tiempo que lea diputados dieeUr 
tian la enetHon lufciento al despojo, envi^baa tus 
hijos á los conventos. \ abundaban los eolflgioa diri? 
gÚkN por personas de ana ideas. 

Pkrecfdme eondujrento la observaoion, mas no me 
\-í>'^w de sorpresa. Ha V en Eapafla muchos padres de 
familia que han heobo jr hacen lo nusmoi;: cuésta- 
me muebo veneer la tantadoo de eoosignar nombres 
propio,-. 

Hajr más. Me consto igualmente qu« en Aménc» 
mnehos protestante» bamn entrar i sos bijoieii ks 

colegios catúliL'üs. ,Qué convenridos estarill ks^US 
asi proceden de la verdad de su religio|ii 

Y no vale derir que ka mendonadoa estoUecir 
iiiieutos esca^<eHn. ¿Qué padre por extraordinario que 
sea au dc*eo de dar i su hijo una educación esme- 
rada , le coloca en una ea» donde crea b* de «xtt»- 
viarse con falsas ó Hl>iiurdas Ueae y perrertíia^ cpn 
ridiculo* seutimientosf 

Que ae cite por lo demia un católico que haja •H'^ 
viado á un colegio protoatanto «1 bijod* Vu cofiaoo Á 
á la hija de su alma. 
Sobn ¿tto podría escribirse un Toldmen- 

Lo dije áutea y lo repito ahora. « Esas perso* 

ñas, roajrormento ai tienen hijoa, al penetrar en en 
casa, se ttasibrman como por encanto. Desaparece allí 
el hombre luievo del libro, del periódico, del minis- 
terio, de la cámara, de la academia, del casino 6 del 
cnft, 3 rcwdto al bombia antiguo , el hombre bue^ 
no, el botnbre eriatiano. 

Acabo de mauifestar cómo t«e tpata en Florencia 
k loa religiosos. \oy á decir ahora qué conducta uit 
«l)oer?a ood las monjas. 

¿Pero es posible? ¿Será verdad que también la.-* 
persiguen? También con efecto persiguen á esas po* 
bres é inofenaÍTBa mujeres quo ruegan de continuo 
á Dios por sus enemigos. Kl mismo espíritu quo 
arrojó violentamente de Portugal A eaos ápgejea do 
)a tierra que se Uaman 1m hennanas de la caridad, 
profonahs moradas de las vírgenes del SeRor y l&s 
hace derramar ^undantss amaiguisimas lágrimas. 

El mundo no vid nunoa iniquidad semejaute. Se 
comprende que loe frailes sean vejados v oprimidos, 
bien que con injusticia palmaria. Su prcaenein in- 
comoda mucho á sus perseguidoree. Sobre ésto trae • 
ñau de palabra _y por e.srritü contra los vicios y los 
crímenes, asi como ensalzan las virtudes y las bue* 
use acciones. Además confiesan, y distribu jen ^ 
pan sobresustancial de la Eucaristía y Ijendiceu «>• 
lemnemente i loa que contiaan matrimouio, y dan á 
loa que se lo* pidni oonsqoe saludahles, y Uevan la 
paa á las fiuniliaa y ejercen paru concluir, uua 111- 
0aeoei» social tan legitima como provechoaa. 
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ooinprieiMU, pues, aeaji vejado», oprimidos por 
cÍ9itH hombnt. ' 

¿Qué mal hacen estas monjas? Doe vertludiTiinicti 
te imperdonables. El de pertaaeoer ft una Orden 
Kpfobadft j protegida por j« Igleri». El i» cumplir 
eacrupubnoMiits ooo ki obligadonas qw Iw im- i 
puie. 

Supe que habían observado con muebai; de ella:* 
la miema conducta que con los fruleft. También ha- 
llaron el mediodeoegu'IaBlapeaiMmquelwlMlwan 

prometido. 

Prnándo de muchos datos que tengo recogidos j 
me concreto á laa relifi^iosas de 1» iglesi» de Santa Ma- 
ría Magdalena de Pazzís, de la cual hablará d^pues. 
Tuve la satisfacción de hablar con ellas y el die^u»- 
to profundísimo de anWr por el que noa acompafiaba 
que tenían precisión de trabajar para no morir de 
• hambrw. Se habian ui>iul( mJo de sus bienes y ade- 
más tardaban mucho 4 entregarlas la penuon. Hacia 
aeia meses que no babían recibido nada. 

OolkTÍena afmdir que cada una haltía llevado al 
ewTenta una' cantidad equivalente eobre poco máa 6 
mfoM, & la de SO^OOO ra. de Tallón. No ae le de- 
volvían ni le* entregabeD algo riquiera por rann de 
inteieoea. 

A conieeiiflDeíadel írritaiite de^ijuju Imbiao de vi- 
vir trae d cuatro en la mínua edde. 

Todo ésto j mhs que añadir poflriü , ñu- iift-ctó ex- 
traordinariamente, sobre todo cuando vi lu c«ima re- 
ligiosa y la tranquilidad berttíca con que soportaban 
811» nfliccii.im's, ?ii9 quebrantos y sus desg-rncius. 

Ent nuestro aooupafiuite su protector y adem&s 
poilia por «n earftcter neerdotal hablarlaade las pcr- 
B<'cviciñrir.* lio qun eran víctimas. Bajnrnn In superio- 
ra y una de las monjaa profeaas. Ni de loe labios de 
la nne ni de loe de la otra aalíd la menor palabra 
contra sus jjerspfjiiiJores. Ni di' uiiirimirucion , ni 
■iraplemente de queja. ¡Qué conformidad tau santa! 
|Qa4 btimildad tan evangélieaf tQtt< viitud tan su- 
porinr! 

Salí ennntado de aquel lugar y con el corazón 
partido de pena. 

jOli! nios no puede nn'nos do inipnner un castigo 
terrible á loa que ofenden y maltratan á laa personas 
TÍrtootaa. Tengo para mf ba de aer mayor por la 
conducta que obsorran ííítfts con aquíllrifi. Lns demás 
murmorui, ó acuden á los tribunales en busca de la 
enrreepondíenite repanuiiao ó toman venganza por 
gil nitino. I.n.s mny virtuosas rccurnlnn fiijuoHas 
palabras del Redentor: «Yo empero os digo que nó 
bageÍB reaiateneia al agravio; áotea ei alguno te bi- 



CKNTKNAR 

riere en ia mejtila iik»rt.H;lia, vuelve también la otra.» 
Y laa siguientes que stSlo pueden corresponderá ana 
Religión del cielo df&cendída: «Amad á vuestros ene 
migus : haced bien & ios que os aborrecen, y orad por 
los que OB persiguen y célomnian.» 

Ksas personas no despegan los labios en contra de 
los que no cesan de vejarlas y oprimirlas. Mal dije. 
Loe despegan todos los dias para pedirá Diseque lee 
mire con ojos compasivos, los hiera roti tin royo de 
su gracia y les lleve por la senda dv. la virtud , del 
deber, del hunOT. 

¿No 1 "i 1 ícrto que no haj en el diccionario de la 
lengua poiabras bastantemente duras para anatema- 
tisar la eondueta de loe que las mokatan jr mal- 
tntaof 

Pone lo dicho de manifiesto que loa dominadores 
de Florencia se acuerdan poco de aquel mandaniien' 

toque dice : «No hurtarás.» Puedo añadir algnnaa 
palabras que lo confirman y robustecen. 

De una iglesia lleváronse basta los relicarioe con 
sus reliquias correspondientes. Dios saW lo que de 
éstas ban hecho: ia plata de aquéllos ee habrá utili- 
zado probablemente para servicios de mesa, con loe 
cuales asonilirnrán sus duefios ásus convidados: con 
el oro y las piedras habrá construido algún artífice 
aderena j coronas para las condesas 6 maiqueaas 
convertidas en tales con asombro de todos, sin es- 
cluir á ellas mismas, por obra y gracia de esa revo- 
lución que proclama ta igualdad eome nno de ene 
principios cardinalee. 



Varios templos mngníficoB de Florencia caneen 
de fachada. Loe gobiernos logftímoe anteriores que- 
rían que fueHen soberbias y nccontaban sumas con- 
siderables, que no es posilile reunir en poco tiempo. 
Después do mucho logr<)se allegar la indispenaable 
para construir la do la magnifica catedral. 

El gobierno encontró esa cantidad crecidísima. 
¿Qu^ se ha hecho? Todos lo igooian. Si se me ree- 
ponde que alguno lo Sabrá haré seBal de asentimien- 
to. Lo que se sabe, porque se toca y so palpa os que 
todavía esth por colocar la piedra primera, fieotifioo. 
Ija piedra primera la puso con gran ceremonia Vfc- 
tor Miiiiuel. 

ütLy un hecho que forma contraste con el ante- 
rior. La iglesia de Santa Croa tiene un Aootis her- 
moso j bello. Está terminado jiero A simpl ' ivlq w 
nota que su construcción es mujr reciente. Sin gé- 
nero de duda aqnelke bermoeM mármolee acaban, 

por dev-irlo iisí , de salir de Ihs cniifera.-;. 

Con efecto. Inauguró la obra'eu 1857 el anciano 
venerable que rige ftlíimento la Iglesia con el aiocí- 
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lio visible de Dios y la» Iwndiciunes de loa hombres. 

Algt) hizo Con todo el re^' eahallero. Las puertas 
de la iglesia de Snuta Cruz tioii >ii8|riifí¡cB8. Viólas 
Víctor Manuel , pareciéronle pobre* y dijo en conse- 
cuencia: «Las haré de bronce.» 

Siguen como Antes, huih el Iiijo de C'Arlim Alber- 
to regaló meses ó años atrás pura el objeto referido 



dos... cañonea... clavados, y por consiguiente iuser- 
viblcH. 

¡Gloria prez al gran protector de la Iglesia! 



Otro do los templos de Florencia es el de lii .Anun- 
ciación. Una de sus capillas es sumamonto mtable. 




EJ Pulriarcii de las loduo. 



Prescindo ahora del origen milagroso que se atri- 
buje al cuadro de la Virgen que so venera en la 
misma j me concreto á su valor extrínseco, muj^* 
grande, sin duda. Es de plata y tiene muchas pie- 
dras preciosas. El gobierno quiso apoderarse de todo. 
No lo consiguió porque aíbrtunadamente salieron los 
propietarios. A ser incondicionales las donaciones, Ih 
iglesia se hubiese quedado sin su joja mejor y más 
preciada. 

Hajr una circunstancia por la cual el hecho tiene 
ana gravedad inqiensa^ acredita el amor que pro- 
fiesan al pueblo los hombres qüe le tienen de conti- 
nuo en los libios. La devoción do los florentinos & la 
Virgen mencionada es superior á todo cncnrecimien- 
to. Puede compararse con la de los aragoneses t la 



del Pilar v con la de los catalanes á la Morena de sus 
célebres nioiitafins. El gobierno de Víctor Manuel no 
vaciló en chocar de frente cou la insigne piedad de 
todo un pueblo. 

Ansia del vil metal j)or una parte, v rtcüo más ó 
mónos disimulado por otra , á la Iglesia do Jesu- 
cristo. 



Como no podia ménos de suceder, esc malvado es- 
píritu de rapifift ha llegado á los prticulares. Hé 
aquí un caso entre los muchos que podrían citarse 6 
referirse. 

Todo, twlo decae y se corrompo cuando la Reli- 
gión es perseguida en un paia. Los que habieodolR 
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bendcddo junado tíeOMi l«deigtamd«k«Mr«Wi- ' 

sa común con sus adveraarios, llegan al no máa idli 
de la degndaeioa jr de la raindad. Corruptio tfUmi 
'pMtima. A los hombres referidos, aludo i mi juicio 

el Evangelio cuando menciona á los que hablan con- 
tra el Esjpiritu Santo, j afiade, para dar i entender ' 
lafloormidad de eu prtTtrieacion, que no ae lea per- I 
dooBr¿ en eeín vida uí en la otra. | 
- Lo repito. Llegado CM periodo todo decae jr a* mr^ I 
rompo. I^ota k &niilia ae diauelv». El laido amor ¡ 
hu^'e de su amtuarío: el agoiimo mutepugnattle le | 
Buatitttje. I 

Oaj6 enfermo do gravedod i^n florentino. Le alian- i 
donaron su esposa y sus hijos , dejándole 4 merced 
doauaeriadoe. Iba muy pronto á comparecer en la 
prewncía de Aquél que ha de josgamoa á todos jr 
no se babia llamado al que puede endoliar loi últí' 
moa terrtblca momentos. 

Tenía el infeliz dos eriadus y hablue llamado ft un 
tercero. Oigan mis lectores de qué manera le cuida- 
ban. £1 uno ae apoderó de todo el metálico que pu- 
do babor. El otro apropidae las alhajas que halld á 
mano. Anduvo ]ii-ii.>undo el tercero en lo que jxidria 
robar j ñú ua Crucifijo de valor eu la cubeceru 
del moribundo. Oomenztfio á deaeol^rar, mas su jiro- 
jHi'ÍQrio alir!(j los ojos i'i cuti-rcuencia del ruido, sos- 
pechando á pesar de su situación, lo que sucedia. 
£1 ladrón le dijo entonces que lo habia Irajado para 
que lo lifsfis'.'. 

£sta8 com ttoouteceu oóIü eu loa paiwa sobre loe 
eoalee ba caído el anatema jr la maldición de Dios. 



Otro beebo que no tiene de por sí gran importau- 
ciii (iiiilTü rofiTir rinleit de contiiuDu-. Demuéstralo 
quo son los empleados de Víctor Manuel. 

En Florencia toTe la aatiatacdon de saludar al se- 
ñor Patriaren ilo las Iiulins, y & otros espafioles, que 
como nosotros se dirigiau por tierra i la capital del 
mundo eatdlioo. El reapetablo Ptelado me oonttf que 
cu la estftcioii del ferro-carril de Génova se habian ' 
quedado con unos cajonea de su propiedad. Pronto , 
me peraoadí de que lo babían beebo con eridente y \ 
notoria iujusticia. | 

Cont<ime además que habiendo preguntado i un ^ 
dependiente municiiKil «^uiéu era el autor da na 
1ÍCU7.0 ojnS que otro le deeia: «CootMale cualquier 
cosa.» 

Fbra esos desdíebados, él I^triarca babia cometi- 
do probablemente tres pecados imperdonables. El de 
haber nacido en Espafia país eaenciaimento «ywr*^- 
etM». El de bailarse invcatido can d au^uato caric- 

ter ftacerdoitd. Kl de dirigirse & la ctudad de Boma, I 
(entro del oK»rantum. 



CENI EN AR 

Una palabra sobre la moiatidad de Florencia. 

En tiempo do los duques andaban muchas hijas 
do la etudad por «ua bermosu callea j vendian flo- 
res á loe tnmsenntea. No W ninguna de elUa, mu 
supe que vagaba en su lugar por la población un 
número extraordinario de mujeree perdidaa. No ce 
aventurado atribuir esa degradaeion al Aden de co- 
sas establecido allí recientemente. 

Permitaaeme afiadir algunae Uneee. Kl boepioio 
grandioao de Floreüeia puede contener oon difieul- 
tad á loo expósitos que diariamente llevan á él. De 
seguro que sua fbndadoteano imeginaroo nunca He- 
gana con el Iranaeutao del tiempo á Ueneiee. 

Ni remotamente soñaron tampoco en que niucL<j« 
de esos nifios pertenecerían á padres casados legiU- 
mámente. ¿Cabe ma^or degradaeímif 

Se concibe que por vergüenza^ por remordimieu~ 
to resuelvan un hombre y una mujer quo pesaron 
depceitar en una casa de benefieencin el fruto de eu 
extravío lamentable: uo se concibo (jue ]u hagan, 
ahogando los sentimientos más naturales jr profun- 
dos , para Terse libres de cuidados, 6 para no encon- 
trarse en la precisión de gastar dinero. 

¡Oh, la raza de los que asi prooodea, acabará 
pronto por matar «il aár de au eCr y i la vida de en 
vida ! 

¡Con cuinta verdad «e ha dicho que las naciones 
separadas de la Iglesia ban retrogradado basta los 
límites de la barlwric más afrentosa! 

&i Dios no lo remedia, volverto iaa escenas paga- 
nas, que se ernan encerradea para siempre eu el finio 
panteón de la historia. V so hará lo qoeno bicíeioa 
los adoradores de Júpiter jr do Vénus. 

Ilustres publicístae bao puesto es eridenoíaque 
deegracMdamainte ba llegado jn ese tiempo de|jo- 
lable. 



DI. 



F!ara lónnar concepto de Florencia bajo el punto 

de vista del arte , os preciso de todo punto recor- 
rer jr enminar sos monumentos más notaUee, que 
ciertamente son mucbos. Algunos do obstante eer de 
primer órden adornan las calles y plazas de la bella 
capital. Don Joaquín Pacheco ba dicho á este propó- 
sito que Floreada es un museo al aire libre. 

A la circunstancia referida debo atribuirse sin du- 
da el buen guato de los florcntinoa asi como los oo- 
noeimieatoe artísticos que poseen. Personaeal pare- 
cer de mu^ escasa educación soben en la materia lo 
que ignoran quixás e^ otros paiser las personas que 
pasan por más instruidas. 

Un bocho que corresponde á la época de la Kestau- 
racion , de la cual datan los mejores monumentos da 
Floreocia, acredita lo que acabo de mMiÍ(ealpjr. Lo 
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acredita por lo ménos rolntirtiinpnte á In edad á qun 
■e remonta. 

Miguel Angel que no brillaba wSlamente como 
pintor y arquitecto, había concluido sa hermosa es- 
tatua de David. La república Uftodtf qUB M COloOase 
en la pinza del Palacio Viejo. 

La ciuda«i e»taba dividida en dos |jartjdú:> que se 
bootilinbui implacablemente, hhgó el dia sefia- 
1b<1o para uti terrible combate. Una de las facciones 
ücupabtt el referido palacio, que fue 4 poco embesti- 
do por la otra. Llovieron sobre loa asaltantes toda 
suerte de objetos, uno de loa cuales dió en el brazo 
de la obra maestra construida por Buonarotti á la 
edad de veinte j BueTC aflo*. Pattidae al caer en 
tres fragmentos. 

Un grito unánime resonó en los aires. Dos jóvenes 
•e adelantaron y recogierua ]m trozos con aplauso 
j^eial. Suspendiéronse las hostilidades. Vasari jr 
Salfiatí fueron declarados beneméritos de la patria 
y éú ni». Aeontedó Hto en el aDo 1527. 

Loa principales artistas de la ciudad en que me 
ocupo florecieron durante la época de la Restaura- 
ción, que quizás debería llamarse más propiamente 
de la decadencia. Sigiiieron laa tradtcionea del arte 
cUaico y rechazaron la inranon de la aiquiteetura 
gdtíea que dominaba con máa ó uénos faena en mu- 
eboi ¡niies de Europa. Puede afirmarse que por es- 
ta laaon DO penetró en Italia. Ni en Turin, ni eu 
Florencia, mcn Eoma se hallan tnagní&cas catedra- 
les góticas semejantea i las de León, Sevilla, Toledo, 
Burgos, Colonia, Milán, Weetminter, Strasburgo, 
y mndm otras ciudades. En esta poblaciou comen- 
cé á ver confirmada la referidad verdad. Florencia 
posee magníficos monumentos, entre loa cualea aon 
d^nn ds MoneiBn eipecíal varios templn preeioMM 
por su ríquen y por su mérito artístico. 

Ninguno de ellos sin embargo e:; ^'útico. El hijo 
de la Iglesia admira en ellos la ñquezu de sus már- 
tnole.^, el valor de Bua cuadros, el mérito de sus imá 
genes, lo atrevido de sue bóvedas y lo grandioso del 
ij espacio que ooafn ; pero no se siente conmovido y 
arrobado oorno en alguna de baaoberbiaa catedialeo 
refaridaa. 

SieiBn^ piadoso se arrodilla á petar de todoj eieMi 
ana eNdaiiea i Dioe ain sentirse dulcemente violen - 
. tado : dvida ai ea tibio que se encuentra en la casa 
del Señor / pemaneee de pie y habla y apunta en 
8U Kbfo denemorias como si estuviese en un musco. 

Hé aquf la impresión primera que producen las 
igleaiaade Italia. Dan de ello irrecusable testimonio 
no sólamente loa espafioles sino también loa france- 
ses, los alemaiMO) loa ingleses que conocen el arte ca- 
tólico de en ¡im|| y OD Ittmri rimntos pertcDi-í ou á 
uadonea aceptan» / deeanvolTienut k arqui- 
tactam gdtwia. 



Bajo este punto de vista Italia ocupa el peor lugar 
aa( eomo suMtfo pnia el mia enealcnta. 

IV. 

Visité primeramente lo iglesia y convento de .San 
Marcos. Había sido también arrebatado éste á iod re- 
ligiosos, los cualea pagalMui i loidetpojadores 26,000 
fnincos de alquiler por una pequera parte di l mis- 
mo. Estaba ocupado lo demás por compadre» de los 
ministros. ¡Qué de tropelías y profanaciones! 

El convento de San Marcos tuvo una doble cele- 
Ijridad. La tuvo bajo el punto de vista político y bajo 
el del arte. Uno de sus monjes se llamó Savonarula: 
otroe dos fueron el Beato Angelit o y Bartolomé de 
la Porta cuj'as obraa han consoyuido un renombre 
universal. Ouindérese si el gobierno piamontea ba 
debido, áUD prescindiendo de la cuestión religiosa, 
impedir que sus agentes lo pro&nasen con su plan- 
ta impara y lo deatrujeien een au piqueta demo- 
ledora. 

Generalmente ha «ido ensalzado Savouarola y 
puesto encima de las nubes por los revolucionarios y 
singularmente por los demócratas. Xo es maravilla. 
Saben que sobre publicar escritoe peligrosos, procuró 
destruir el poder de loa Médíeía, siendo proclamado 
aal que eajeron sus principes , jefe de la repúbli- 
ca de Florencia , y esto tiene un valor extraordi- 
nario para loa adveraarioo de la Iplema y del poder 
legítimo. 

Saben ésto, mes deaconocen coeas que importa re- 
cardar ¡lara jioner los heehoa enea punto. A saberlas, 
probablemente convirtieran sus elogios en vituperios. 
De todas manera.s, es seguro , segurísimo que Savo» 
naro^n riviera , por nada del mundo querría com- 
pararse con aus desalumbrados encomiadores. 

Quiso en efecto restablecer la república. Cre vó que 
lus Médicis vejaban al pueblo, y que por lo tanto era 
preciao destronarlos. Mas, ¿cu&l era la república es- 
tablecida por el célebre dominico? La república ver- 
daderamente catdltGa; la república que había cons- 
truido en Florencia preci(»Ns iglesiac; la república 
que cubrió de monumentos magníücos la hermosa 
ciudad; la lapAblica esencialmente aristocrática; la 
j república que amaba de todo corazón al pueblo, ve- 
! jado oprimido de un modo que indigna eu las mo- 
dernas. ¿Se quiere saber qoiém era *tt Praaideaitef 
Éralo Jesucristo. ¿Qué tiene que Teresa república 
con la esencialmente impía que tratan de plantear 
nucstiM rercluícioimiofl? 

No se Tea en las precedentes líneas un elogio de 
SaTonarola. Creo que los Médicis se apartaron máa 
de una vez de lo justo y de lo equitativo, rnaacrse 
igualmente que no se habia llegado á una de esss si- 
tnaeioiiea aupreinaa en laa cualea ea Ifdto al decir 
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ooBtfA •! gobMnto 



de autores intigBM 
establecido. 

Por lo que hace 4 sus errores teoiópcos, nadie 
ñora que el hijo de Ftrmrn. 'jueriendo impupiinr las 
teudeuciaa luaterialeH, eticur^ció hasta la exageración 
•1 nrátictsiiio ue6tioo. Cuando se quiere huir de uu 
tftetlmeoto n da «n el oontiario. Que nadie 



SU" apoj'C en lo que nr«!>o de nmnifeatnr para defender 
la desacreditada política del jutlo uicdio. El j'utío 
medio tratándose de la Religión y de la Monarquía 
consiste sin sombra de duda en defenderlas á todo 
trance y eu librorlns de tas instituciones ó elenientoa 
que lasdefailitau, que las enervan, que las príTan d* 
su heriDOsaift rsaplandoeiento, que las impídeii pn- 




PosrlBS dsl BipUsteno de 



ducir miidiM de lu aatonki j beiNificioiM 
cueaciaa. 

|Qué relaeton baj entre lai indicadas doetrinas j 

las doctrinas do los revolucionarios? Ciertamente nin- 
guna. ¿Quién ignora que prescinden áctoe casi com- 
plstaaanto del espíritu y so postnui de 1iuio)m ante 
b nattm qas diviaiMit 



Vi con gtiBto la celda que pertenecii'» (\ Snvonarola 
oeujpada primeramente por el Beato Angélico. iWmi- 
lé iguahaeote lai obns nolablea de ese pintor cele- 

bérrimo, ft quien llaman algunos el Platón del arto 
cristiano. Casi en todas las celdas habia dejado re- 
evoidM iuuectalea. 

Algo dejan qtie dcHfnr fus pinturas religiosas, 
quizás porque no consiguió abandonar enteramente 



]m tradiciones de la escuela bizantino, mas es indu- 
dable que satisfacen por completo al espíritu. Sus 
Crueífijos, sus Vírgenes y sus Santos, respiran por 
decirlo así, un suave perfume de scrcnidat! , de vir- 
tud y de gracia que atrae y embelesa. Se escapan á 
kaaenftidMjrae advierte que representan i sena qve 
babítui en laainaosionea celestiales. 

{Qué abiamo de distancia entre sus obras jr las 
obras de casi todos loe pintoree oootemporineoe! 

El miaterio se aclara sin dificultad. Juan de Tie- 
soh fue uno de eaos hombres privilegiados que con- 
siguen subir en poco tiempo á la dma de k peifae> 

oioii cristiana. r>¡r h la pureza de sus eoahUDr 
brea j á la santidad do su vida el nombre de Boelo 
Angáieo eon que se le denoraína en el orando, del 

arte. Soltro lo dielio, no pintaba por deseo de ganan- 
cia ó granjeria, sino animado de un espíritu profun- 
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dttttente piadoM. |Qaé nueho w dúrtiiififin ms olma 

por ese brillo celeatial quo asombra y cnnp-crin? 

Loa pintores modernos suelen tener extraviiuls la 
ínteligMiew j «onompido «I eoiuon. fiáiao hio de 
cotircbir lo perteneciente al mundo sobreoalunl si 
andan rastreando la tierra de continuo? 



Una de leeeeldaaeeteliaoeapade pw tm jdven do- 



minieo, enjft dolxura de semblante j ap^sílitUdiid 

llamaron grandemente mi nlcucii;:!. Entrnmn? on olln 
con el objeto de ver una de laa pinturas del Beato An- 
gélico é ¡ntemnpiiBoe por un instan- 
te BUS estudios. 

Nuestro acompañante le habla onseGado la ciencia 
teológica. Me dijo al salir que su diaefpaloeiftjftUD 
aafato. Poeeia misa lenguM j el hebteo ngnhmeD- 




Puertas del Baptisterio de l-loreDCi i 



te. Casi todos los Santos Padres éraiile fauiilinrcs. 

Cuando los conventos ha^an desaparecido, esos 
l i omfcw e hijea por punto general do familias humil- 
des j oscuras que llegan á ser gloria de la Religión 
j ornamento de las letras, pasarán su vida, si son 
buenos , embadurnando puertas ó cosa semejante : ai 
tienen la desgracia de no hal>cr recibido educación 
religiosa ó de renegar de la que reeiliiaraD, íb dem- 
■oaiin el dia menee penado por callee 7 pbxas con la 



tea incendiaria en naa mano jr d pufial homicida en 

la otra. 

Lai^'lcsia de San Marcos ee DOtaUe, pwOBO de las 
mejores que posee la antigua oíndad, eorte actsal- 
mente de un rej excomulgado. 

Es impoaíble ain emlmr^'» enumenr todn loa lie- 
lleiaa aitMÑM. Ui principa] ea la capilla de San 
Antomino que dirigió el reDombradoarquiteeto Juan 

II 
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de Bolmiift) construyendo ademáá l;i iuiá>>^i u del 
Shkto. OtfU imégcojW d« la roisma fiii rnn cjecuta- 
ilas linjo su dirección por su discípulo F'rancavila. 
Los bajoe relieTes constmidog en bronce dél^eiue á 
Pttrtígúuio. Hay además pinturas de Bronzino, de 
Popi, de Nnldiiio. (le Pasíñnni v ilf Poci-ti. 

Siento no poder referir siquicrn li í* Ihh Ihis mtis 
culaiittuitet del auto feftrido. Fm' su ( statur.i ])e- 
ijucña, mas fue nni v prando su santidad v su saln- 
duria. Determiuú ¡«.r religioso y entrar en la memo- 
nUe ófden do Predicadores, fundad» por nnectro ' 
¡i;>ipiu' compatriota Domingodc ( lu/.mnn. 

Dirigióse un dia al famoso P. Juau Daminici (juo 
mis adelante fue cardenal arzobispo de Ra^usb como 
tnmbien legado del Papa en el reino de Hungría, y 
le pidió el bálwto huinildeu)eQt«. No lo consiguió 
por ser peqoefio y de poén edsid, no olietante «u por- 

fiada insistcncin 

Hobia dicho en la conversación <juf ¿juatuba de leer 
áGraenmo, oiro monje y por consiguiente otcuraH- 
tisí'!, (|iie rpf' :i¡iili'' fl dercciio Ciiiióiiif i>. Dominici con 
el fin de que se marckaise proiiitll i luimitirle cuando 
)o Bpmidiese de memoria. Tr««curnerou algunos 
dias y Antoninn pxido rt thunnr el cumplimiento de 
lapromeaa empeñnik. V.l asomtiro do los Padres no 
oatioei6 limites. . 

Sucesivamente dirigió los convntilií-i de N'ápole*», 
(iuta, t'ortona, Sena, Floreucin, l'istoya, Tieso- 
li, ele., ete. Fue nombiado después vicario general 
de Irv provincia de Toscana y post<»rtornií>ntc de la de 
Nápoies. El Papa Eugenio le ¡)Uis) wh* ndelante al 
írentodel anobispodo de Florencin. 

Escrilii'i 1n Si'.n'i Jocirina/; la >Suaia ¿í'>7 ■ la 
Á'wma de (a couj'etio»; un tratado sobre la r..\i:üuiu- 
nion, eiro sobre las virtudes y un discurso referente 
á los discípulos que se ilirip^ieron al castillo de 
Ernaú»! después de la muerte del Uedcntor. 

SntNgdstt espíritu L TÜo» en 1459. 

Cnnonizóle oQtt gran solemnidad 64 alioa deqiaéa 
Inocencio XI. | 

Eb brefiwida íglaaínestá h tamba de Pico de la ; 
Uinndida. 

V. j 

r 

Foimos luego á la catedral. ¿Quk'U uu La ouiu Ita- \ 
Vlar de ella 7 sobre lodo del Campan* Ir que junto á ' 
la misma se levaiitn, y del Bautíslerlu p ilucndo á sus , 
pi¿8? ¿Quién no ba visto fotografías de estos obras 
inmortakst 4QQtéiD no «ieae sobie crnda una datos ^ 
(jue liftccu formar eonoeplo de eu ri^ueca jrde su 
hermoauraY 

Abrunuid» qtieda bosta juigaree víctima de una 

ilusión, el que se colora pr la vez prírneri en ?¡tio j 
desde donde pueda descubrirse su exterior. V cunn- 
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do después de observar por algunos momentos el 
conjunto, ios examina particularmente, y se aMVCa 
6 cada wiw de idlos y estudia su.« deinües, sti ntlmi- 
racioD eH imielio iiiiíyor ¡uui. Considéralo totio un 
1 sueño (le su ;u-;di)nidii ¡luitasía. 

Lo he iiiiiiiir''.--tndo \:\ v lo repito ahora. .\un<j'i.' ¡:i 
futedr-d de !■ Inreiieia l'Ciiicuzó en el siglo Xlil y 
coiiclii \ I ' 111 e : \\ , tiempo en el cual b arquitec- 
tura gótica impendía enini; rcinn en vnri'i- ]i«¡ses, 
pertenece al género bizantino. No brilla cujjóiguieii- 
tcmente por lo qU9 distingue i nmestrus reiiombra- 
dfir: < :ite lniles, mss SÍ poT SUS gnudos dimenttonc* 
por su riqueza. 

A deeir verdad daña no poeo i la vista la disposi- 
ción pfie,i riTtísticu de .su.s iiiármfdef rv'eriores. Vn- 
rece imposibíe (¡uo »e cousiguiei-nii i-n iiúmero suti- 
eiente para revestir la» cuatro fnehado.s del edificio 
que es grandioso; m&s psir-iccdo üsi mismo que no se 
colocaran de otra uiuner;i. I.^s ii;;iiirü« , por ejemplo, 
formón unafiyaque se pniinnn^i^ :iidr ini idamente y 
lo propio acontece con lo.^ rosados , cou los negras y 
ron loe verdes. De aquí que sea ostentoso el eate- 
rior, mas \w 1h 1!.». Asombra como asombrarla ver un 
inmen») local atestado de ricas piedras colocadas sin 
órden ni concierto. No w concil>e ese defecto que Con 
tanta facilidad hubiera |)odido evitarse. 

Sobre lo dicho, el que ¿ contemplar He detenga el 
exterior de la catedral, conocida también con la de- 
nominación de Santa María de las florea admÍTOli 
ostátuasde mérito, mosaicos cscelentes y primorooos 
bajo-relieves. Admirará igualmente sus galerías snn- 
ttiü.siís; .^u- v<Mita'.ia3 largufsimasfestanesiilas con unos 
cordones de mármol blanco primorosamente construí* 
dos; sus atete puertas de entrada y los adornos que las 
decoran. Admirará sobretodo por último su cúpula 
gigantesca y atrevida, «obre la cualsOadiré despuco 
algunas palabras. 

Del interior cúmpleme decir todo lo contrario. No 
es tan ostentosa, pero sí niAs bella. Hñitanla dema- 
siado desnuda de adornos principalmente los esp- 
fioles acostumbrados á ver iglesias que pecan por 
el defecto contrario. Faltan también altares lo cual 
acontece en otros templos de Florencia y de Italia. 
No eorree|)ondc además al exterior. Al penetrar en 
su recinto la desilusión es grande. Tan grande COmo 
la del que atraidu |>or lo pomposo del anuncio pene- 
tra en un teatro y ve representar una comedía malf" 
sima por cómicos detestables. 

Háse criiicudo ésto y dicho con verdad que una 
iglesia no es ua edifidtb de nmple ornato público. 
Norabuena que su exterior sea rico, pero debe serlo 
más su interior. Dios |)ara cuya gloria se construye 
y i\ quien se dedica del>e ant^nerse k Uida coasi- 
denicion de órden .secundario. 

No se crea que nada digno de mención hay en el 
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interior de la catedral d« Flor«ncitt. fiepito ijoe «un- 
que no leu oiteatoto m más bello que «u exterior !i 
Consiste su belleza en »\i magnitud, en sus ímpo- 
nontra líncnij, en su pnvimeoto de marmol, en sus 
pinturas jr frescos, en ana imágenes y eatátuas, en 
sus Ijojos relicvpíi, en sus mouuiüi'iiíoH v jolire ti^lo 
ta m cúpula precurM}ni , por decirlo ani , de )» de 
San Pedro, conatniida por Miguel Angel. 

He dichona que aedebe h JintnelleKhi Cinicii/.ó 
por aer platero^ á aemejanza de inuclioH gmndes nr- 
tiatns de «o época. Sáliía dibujo, matetuáticos v 
perspectiva y fue pronto un hábil escultor. Entró en 
el cancnrao abierto pem construir la« famoaas puertas 
del BtptiitenD naa tuve la htimildad de ceder el 
campo al jóren Gbiberto de qnien lutblaié mas ade- . 
laute. 

Dirigu poco después á Roma con el objeto do 
perfeccionar sus grandes v buenos -ístudios. Las 
obras de primer «irden que detenidamente observó 
OD I» Ciudiad Eterna , no aólo te hicieron conocer ú 
mancilla el arte do la arr)uí(e( turá, sino que Ic de- 
teimtnaroo i introducir en él una radical revolución. 
Intentaba reemplaxar el antiguo sistema complicado, 
lleno de dificultades J de peligros, con otro sencillo, 
natural y Idgico, que concibiera gracias á su genio 
extraordinario y ¿su» profuudo^ conocimientos. He- 
tuiniS & Florencia Item la mente de penstníenios y 
el conaon de esperanaas. 

Abridse otro conetirao con el fin de tenninar la 
catedral. Ln obra de la cúpula presentaba dificulta- 
des punto ménos que invencibles. Propusiei-on unos 
disponer gigantescos andaniios : reputaron otros in- 
dispensable elevar uno montafin dn tierra que á ttii 
juicio facilitarla grandemente los tralwjos. 

BntHeUeschi j)Tesfínió sus planos. Prometía elevar 
la cúpula que tiene 130 pies do diámetro y 1» pro- 
digiosa elevación de 300 . asegurando que se sosten- 
dría por si propia sin necesidad de ningún armatoste, 
laoecesario es aCadir fue despreciado v tenido por 
loco. Hubo de renunciar á su plan nmgiílfíco que 
trae á mi memoria otro semejante del renombrado 
Herrera arquitecto del Escorial. 

Pasó algún tiempo y la catedral seguia sin con- 
cluir. BruHelleschi continuniMi ínfimamente persua- 
dido de que su plan era el mejor y maidecin á sus 
contemporííneos , que no le dejaban ¡ponerlo en prác- 
tico. El Panteou, el templo de Minerva y of ra.s cous- 
truedonesde loe gri<|goe que dieron á la arquitectu- 
ra protligíoaos y supremo^avance.s afirmaban y ro- 
bustecían su persuasión intrépida. 

Habia ejecutado un modelo en relieve mas no lo 
cnsefiaba, temeroso quixá de qi:c enemigos cono- 
cieran su plon V se l(» rolarais , ;( uuataa veces La su- 
cedido así! 

Al fio se le permiti<í elevar la obra, pero doce ' 



brazas aálamentc. Sus envidiosos le de&tinaron pura 
compafieio á GLiberti , que tuvo el descaro de acep- 
tar la comisión. Olvidó que BruHelluUti se habia 
separado para no perjudicarle , del concurso abierto 
para construir las puertas de la iglesia de San Juon. 
.Sus adveraarioe, temeroaosdeser vencidos, procura- 
ron disminuir jr» que no podiau evitar completamen- 
te la gloria inmarcesible que á conquistar iba el ar- 
quitecto, j Miserable condición humana! 

Desesperado BrniuUetchi trató de romper sus pla- 
nos y de dar á Florencia un eterno adiós. Afortuna- 
damente sus amigos lograron calmarle. Fingióse en- 
fermo, apareciii en el (utcrin la incapacidad de su 
colega, V fue á la postre nombrado arquitecto único. 
Entonces se conwgiA eoteiMuente ft k construcción 
de k cúpula y expuso su modelo, gracias al cual to- 
dos se inidsron en loe secretos de la obra gigantesca 
que iba sin dilación á emprender. 

La comenzó mas no la pudo terminar, como tam- 
poco pudo poner fin i la suj-a Miguel ^Vngel. Dejóla 
concluida j»n todoi ft escepciou de la liatenia, que 
no BB verificó con arreglo á su plan . 

La obra es tan acaliadft que según el célebre COP^ 
tructordc lu <!•■ ."^un Pedí» era difkil hacerla tan bien 
é imposible hacerla mejor. 



Tiene Santa María de las Flores tres naves divi- 
didas por nueve columnas á cada lado de suma ele- 
vación. Tropiézase á seguida con ua gran recinto 
cubierto jwr la referida cüpula gigantesca. Eu el 
centro está el altar major detrás del que so levanta 
un ¡i^rupo de mármol que Miguel Angel no pudo 
concluir, que destÍDabo A SU tunb» y que reprceea- 
ta la Piedad. 

Al frente del ;ir:i ui iijiuudouu Ingar vastísimo es- 
tá el presbiterio desde el que bája«c al coro formado 
por una baranda de piedra en furma de semicírculo. 

Alrededor del altar ha y varias capillas llenas do 
pinturas, de imágenes, de mosáicos v de retablos de 
gran mérito v valor. Puedt; afirmarse que allí está la 
iglesia. 

Dije ja que la catedral de Klorenciii tiene varios 
monumentos fiinebres. Uno está dedicado á Brunt- 
llfKhi; otro á Gíollo, cí^lcbre pintor cuja escuela se 
difundió por toda la Italia; otro ji«ra concluir á Pe- 
dro Farnesio, que promovió ima revolución, siendo 
por fin asesinado. 

También en el siglo XV' so trató de asesinar en la 
basílica á Lorenzo de Médicis. Gracias á su arroju pu- 
do Mlvarse. El pueblo se deeídíd por él , fiMasundo 
en su virtud la conspiración. 



El C'iu»f9>til< que ee levanta megesttuMomu/cer- 
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ca de la catedral «■ quüte el monuniaiite mál aoteUe 

de Florencia. 

Su elevación paaa de 250 pies. La circunstan- 

(■¡n do hallarse vestido Aff íukTnuAcn como la cate- 
dral, laa ealátuas, v bajos reliovos ^juo lo decoran, 
el Imes guato en fin coa que todo está dispuesto, 
construido y coloondü , persunden de que Cárlos V 
DO r.xanperaba cuaudo decía era preciso encerrarlo «n 
un estuche. 

Esta obra ba.star¡a pnra iumorteliiar á Oiotto. Ha- 
bía peuaadu coronarla cou uua pirimide, mas su su- 
cesor Taddeo Oaddi creyó deber suprimirla. 

Seria interminable «i tnoncionam los aauntos de 
las referida-s estfttuiiM j bttjo-r<»lipví>í!. Entre !b3 pri- 
meras están la de Tube!, q»:r .^^ dt duó h lí, vidn 
pastoril, la do Jubal inventor de la nnifiica, In dt> 
Tubalcain, que trabajó en hierro con autenuridnd h 
loedem&s descendientes do Adán. Hé aquí varios de 
los segundos: La Legislación. La Agricultura. Las 
artes liberales y las ciencias. La Arquitectura. 

Además de Qioíto y de Qaddi trabajaron en esa 
obra extraordinaria JkuaUlhf Afidna PümUf y Im- 
ca dtUa Rohbia. 

A pesar de que le oomeozó en 133^1 no ha sufrido 
Je neaor alteración, cosa que demuestra su edmir»- 
ble aolídez. Están los mármoles admirablemente uni- 
dos. A ser do un wCAn color podrift croefw que «ms- 
teba de un» a6l» pieza 

Como dije jr», el Beutisteno hillan á los piés de 
k catedial. En aigloe interieraa no formaban como 
en lee pMtentae parto de las iglesias. Lo demui stm 
el que vo^ á examinar, como lo demuestran i-uíil- 
mente los de Bolonia, IHsa, Parma y otros puntus. 

Lo más notable que tiene son tía duda eus cuatro 
puertas de bronco dignas del paraíso, según Mi;.i:url 
Angel. Hiw) una de ellas Andrés de Pisa y la-i tres 
reetaotee OkHerd que logró edípHV eamplotamente 
al mencionado artista, así como vencer á todo« los 
que «e presentaron en el concnrw abierto para cons- 
truirlas. Uno de éstos fue JfmKtimAi , quien .so re- 
tiró Toluntaiiamente para no perfudicarlo , pudien- 
do por eonaectienría eeekmaTcon un autor distingui- 
do cuando trató de diflputarle la gloria que había de 
ooncederk la eúpula de la eatedral. iCuán grmde jr 
hmtíim «B baoer ingratos! 

Admiran kf meDcionadas puertas y admiran más 
cuando ae «tbe que su autor tenia ménoa de 25 
aBoa. Admiran por la folia díatribudon de los asun- 
tos, por la pureza de los dibujos y por la gracia de 
laa figuras. Es foma que inspiraron á BafiMl algu- 
nos de aoa mejore* enadroa. 

El BautiHterio es notable además por sus diez y 
0eif eolumoas de granito que sostienen la media na- 



ranja ; por sus sepilieras cm no poí-a.? estatun»; de 
mármol; por su pila bautismal, que sobre constar de 
una adk peta, tiene esculpidos con gran primor d¡- 
vpT^o? pasriii->s de In historia de Juan Bautista; por 
su pulpito; y por sus mosáícos. Los que forman el 
pavimento no diaiiotian, pero af loa do la bóveda. 
Disonarían minos fi estar m&s elevados. Se resientra 
además del poco gusto que reinaba en el tiempo á 
ijue se remontan. El InÁajo inaaenao: b baraoBnni 

eseRKÍsinift. 

Fue construido cuu materiales de un templo 
pagano j eatuvo descubierta la bóveda eomo algunos 
de Atenas: cerróso la abertura en el año de 1550. 

Ku el (lia de San Juan sácanse muchos objetos pre- 
eioa» de plata, de oro, de lápíz-lAzuli, etc. En ellos 
ronijíite el valor extraordinario de In ninteri:i enn t'l 
Miento inapreciable y la perfección- sobrehuuiaua de 
¡a forma. 

VI. 

El templo de Santa Cruz es otro de los mejorec; de 
Florencia. .A.lgo dijo yn do su fachada al comparar 
los pasados con loe presentes tiempos. 

Su estilo es semejante al de la catedral. Hánlo con 
todo desnaturalizado por decirlo asi las obras poste- 
riores. 

Es una iglesia grate y casi sombría. Entre sus 
obras notables de arquitoáuni es preciso hacer men- 
ción especial da una im6gcn en bronce da Sas Luñ^ 
arzobispo, hetha por Damtelfo; de otra que repre- 
senta al Hombre-Dios llevando la cruz, por Vaiari, 
V de un Crací^mu^ grande, del célebre Giolto, 

Distíngueaa piinci pálmente por las tumbas que la 
embellecen, á virtud de las cuales ha sido llamado 
el panteón de Florenck. 

Cuantos penetran en su recinto fijanse á seguida 
en algunas de eWfín sumamente hermosas. Fijanse 
sobre todo cuan d In : ¡ue están destinadas á Ga- 
lileo, Miguel Angel, Maquiavelo, Alfieri, Dante, 
Lanzi, ele. Háee dicho k este propómto que la igle- 
sia de Santa Oim contiene la más brillante colección 
de muertos que haj' en Europa. Pudiera ésto recti- 
fiearse y afiadirse que no ha muerto ninguno de los 
personajes citadoat butir^o, TÍTeD y vítíiíb en b 
memoria de mil generaciones. 

La vista de esas tumbas no suscitó en mi como en 
tantos otros la noble pasión de k gbmt tnjo sí ámi 
mente ideas 8emÍMÍeBTan|||das y aamergidme ade- 
más en meditaciones profasdaa. NonevaiAnmkkc- 
tores á mal ka di i m de ka UM/de las otras. 
Entra en mi plan destruir errores qm por desgracia 
se han generalizado mucho y no foliar por otra 
parte con páginas «tomas sobre arantoa igtmka 4 
parecidos. 
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lupir y l»ajo el propio techo los sepulcros de Galilco 
j de Miguel Angel, de Maquiavelo _y de Alfieri, de 
Dante y de Lanzi. Al lado, por decirlo así, del 
célebre astrónomo que se puiK> por desgracia en 
pugna con la Iglesia de Dios, el hombre que tu- 
vo la suerte de consagrar casi enteramente á nue»- 
tra madre divina su genio colosal , sus fuerzas extra- 
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Al lado del 



ordinarias y su actividad prodigiosa, 
republicano que echó los fundamentos de esa política 
inmoral que prevalece hoy en casi todas las nacio- 
nes europeas, ol distinguido poeta que tras servir 
bajo las banderas innobles de la Revolución france- 
sa, invasión del infierno en el mundo, como dice un 
incomparable orador, la odió con toda su alma y tu- 
vo el temple varonil necesario para reconocer noble- 




Baptisterio de San Juan en Florenaa. 



mente que habia sido víctima de una inconcebible 
alucinación. Al lado del escritor eminente por tantos 
conceptos que se decidió, de buena f(^ quizñ, por los 
emperadores en la lucha terrible que con loa Papas 
sostuvieran en la Edad Media, el profundo filólogo j 
anticuario perteneciente á In nunca bastantemente 
ponderada Compaftía de Jesús, defensor intrépido 
por consecuencia de la autoridad , derechos y prero- 
gativBS de los Romanos Pontífices. 

¿No me será lícito deducir de lo manifcjttado un 
"incontrastable argumento dn favor de In tolerancia 
de la Iglesia? ¿No me será lícito añadir que los ene- 
migos de ésta, no admitirian & pesar de cuanto dicen, 
si construyeran un panteón puramcQte profano, los 
mortales despojos de los que hubiesen combatido sus 
falsas doctrinas ó pueatoen evidencia sus calumnias 



oíliosas? ¡Siempre In contradicción y la inconse- 
cuencia! 



Hé aquí, pues la ocasión se presenta propicia, una 
de las indicadas imputaciones calumniosas. «La Igle- 
sia es enemiga de las ciencias. Si queréis persuadi- 
ros de ello sólo necesitáis leer la biografía de Gali- 
I leo. Fué uno de los hombres más ilustres de Italia y 
j del mundo. Convencido de la realidad del sistema de 
Copémico enseñóle públicamente, pero sus doctrinas 
denunciadas ft la Inquisición, fueron declaradas rn 
25 de Febrero de 161(5, alisurdas, heréticas y con- 
trarias á la Escritura. Como él continuase defendien- 
do lo que creia verdad , fue condenado 6 prisión per- 
■ pétua. Obligado fi retractarse de ro<lilla8, como tnm- 
, bien á declarar que detestaba y maldecia como 
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iMFOg* Ja opinión del moTimieato de k tienrn, ao pa- 
do b«Dlener)ie y dijo ú hrmtme htríéndok eon él 

pié: ;<SV« rmhargo k mHftr! Represión sitíilimc «Icl 
grnio que prockma la rerdnd, hasta en el inatanto ^ 
en que la prodcríbe bnjo la oprenon.» 

He Irn.-i riti) I liteniluii nte las líneas anteriores 
de uaa ubra publicada hace poooe afios. Contienen , 
nracbaB fabeíidea 6 por lo ni4noa nraehaa exagera^ ; 
riones. í>e ha dicho su ería'lM y 1>i !iiimculo q»ie eons- , 
titujcn éstu laa mentiras de los hombres honrados. 

lJlit«ue Díoe de dar importancia y de rebatir la ¡ 
precedente ¡(^cvoruci'ii;, cu '.irfiHl dr I;i \\x\''- | 

6Ía e» enemiga de las ciencias. A la boru presentí- no . 
hay en Europa un hombre de reblar criterio que 
no i-li'' tiifimamenfe persuadido de lo contrario. \ oj ' 
á ceñirme por consecuencia á loa hechos reierido«. 

EstA demmtnuilo hasta la evidencia , que Galileo 
ftif piT-i C'i:''''' e.vrlusiviinu'iili' V'T li?; <\'\f llamaré ' 
sus errores religioso». No lo fue por defender las j 
¡daai aatMoómictt de Copémieo como as aaegura cu | 
In obra indicada: lo fup por su iiKillunlriilo ufan de ' 
conciliarias con el Libro <te losLibn^íi. i:>eguu (iui- | 
chardÍD, embajador de Florencia, «exigid que el | 
Papa V el Santo Otirio declarasen (|ue el sistema de 
Copérnico estaba fundado sobre la Biblia. o En otro i 
lugar añade que m;:iiÍ.i t ido este aaunto con «na 
exaltación extremada, haciendo más cnu f!i opi- 
nión que de la de susaniigoü, etc. A su excesivo aiuor i 
propio y i a» inaguantable imprudencia deU^ puea ' 
lo sucedido. 

Llegado á Roma en Ktll, colniíinínk <le atencio- 
nes varios cardenales y otras personas ilustres & 
quienes reveló sus descubrimientdsi \'ii. If > á la 
Eterna Ciudad, insistió en su preUii.^iüu ¡i íuJuj* lu- 
ces inconveniente, apartándose pnr completo de la 
Unea de conducta i|ue se le trazara. Paulo V, en vez \ 
de imponerle silencio, al ver su porfía, decretó que " 
la controversia se dilucidara en una con|>^reg«cion. I 
Antea do partir tuvo una confcKneia eon .Su Santi- | 
dad. Bdarmíno prohibidle aolamente quo hablase so- ' 
bn» la pretendida concordancia entre la Biblia y Co- | 
pémieo, mas nada le dijo relativamente á sus hipó- j 
te«s ttstronAmicaa. A mayor abundamiento sus cart».'« i 
persuaden de que la congregac ion Iiizo lo propio. j 

No es verdad tampoco ^ue la luquisicion conde- I 
aara como lalso, erróneo y opuesto á la Biblia , el ' 
sistema en virtud del cual gira el glolw terrestre al 
rededor del sol. Condenó al la doctrina de üalileo, • 
según la que la rolaeion de la tierra aobre su eje do> 
Vtia declanir.*e verdad dogmática. No trato de! fondo i 
del sistema, sino de su material conformidad con la 
Safada Rserítura. | 

f' iüxirtif ñtiadir que el astrónomo de Florencia ¡ 
jpublicó la obra en que defendía la tésis mencionada I 
con un permiso aupfaiiitiido, como tomUen que para ' 



laaliiar aua deseos tuvo la osadía de recurrir i los 
inaultoa j i las amenazas. 

I-^tá bien , dirán algunos. Mas sea por lo que fue- 
re, es indudable que Oalileo fue atormentado por la 
Inquindon. Y hahlarAn seguídaraente de loa repug- 

nantei^ ^nnilM-nitos, y de loe horribles caballetes, y(\« 
los insanos cakbo»» y de las bc^ueras terríficas, 
Hé aquí la reapnesla. íío tm metió á Galileo en la 

Inquisición. I.lcvú:*.'!!' ni |iíilarii) ilcl representante 
de T(KM»ua y algún tiempo después al pnbelion del 
Fiscal, fteultindosele además pata tratar con el en- 
iiajador y <l¡<|> >tH r d ■ s;i criado. Pronunciada la 
sentencia y conseguida la retractación dióeele venia 
para retomará su país. 

rnisiiiíi n.illl. o lia vengado á la Inquisii inu c1í« 
imputaciones falsas. £n HXHA escribió lo siguiente á 
au diaefpuloal P. Reeeneri : «He alojaron en el deli- 
cioso prilfir-ín la Trlnidmf iht uvult- .. Ciianáo lle- 
gué al ¿Kknto Oficio, me invitaron con el major de- 
cofo á que hieíac» mí apología dos padrea domini- 
cos . ?f' mr- nhüf.'!^ á retractar mi fijiinioii comn \m^x\ 
catr^lico. Para castigarme se ni« han prohibido los 
diálogos, y se me ha despachado con libertad de toU 
vernie á mi l u^íi tlespues de hftlifrnio islnilu riiico 
meses en Roma. Como había peste en Florencia, se 
me sefiaMpara mi habitación el palacio de mi mejor 
ami¿,'o 5;ío;r,r^;"fír Pirrr.Jnniini , !ii','iiI)íspo de .Sena, don- 
de gocé di' uiKi cüiQpleta tranquilidad. En el dia cs- 
tojr en iti: ttl iea de Arcetre, donde rrispiio al aire 
puro de lili [latria querida.» 

Flécenme inútiles los comentarios, iiánsc troraLlt» 
eomplotamenta ka frenM en la época actual, por 
tnntaa razones triste v oscura. Las novelas se han 
trasformado en historias, asi como las historias se han 
convertido en novelas. 

Ho citado á Víetor .\lfieri, cu jos mortales despo- 
jos se guardan, como los de (ialileo, en la iglesia de 
Santa Cruz. No dclx» desaprovechar la ocasión que 
oportuna se me brinda para combatir otra calumnia 
infame. Kn el prólogo de la obra dije lo siguiente: 
>' Yo procuraré vengar á cosas y personas do los agra- 
vios y de las injurisaquelcahan islérido la ígnonn- 
cía ó la malicia.» 

Media por lo tonto una promesa y deseo vivamen- 
te además presentarme armado da todas armas ea ol 
palenque del combate á fin de romper una lanza con 
ios que pudiera llamar difamadores de oficio. 

Ahora no se trata de la Iglesia ni de una institu- 
ción nú^ '< mi nos protegida por ella, sino de un mo- 
narca csjjufiol , digno sin duda de imperecedera me- 
moria. Me reficfo al fundador del Escorial, 

Vn lo saben mis lectores. Uno de los crímenes co- 
metidos por ese moHslrm fue el de m&tor i su propio 
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hijo. A«i lo dijerou vartoe escritores protosiantea v 
dióto tamlñen por cierto Alfieri en au trajcdia titula- 
da l''elij>e II. KI jiMi f», tros afirmar quo v] sui osorde 
Cárloíi \' ijuiso pera esposa Ja qae debía ser au nue- 
ra, d>.-<liij<i 4UQ doQa Isatwl prefería la juventud del 
príncipe h las canas del He v; que el monarca espaHi ! 
estaba celo^ de su hijo, j' que á ia postre le dió 
muerte. ¡Cuántas nentínut ¡Cntntas calumnias! 

Dos puntos del>e abrazar la respueista. IJaste decir 
relativamente al primero que al concertarse las bodas, 
el ]>riiicipe don CítIm desconocía por completo k do- 
fja Isalwl, como tamíiii n ijuo no contaba má» de tre- 
ce aúos. Baste decir iguni mentó que Felipe 11 mo- 
narca viejo , nchaeoeo y repug-oante al decir de los 
autores aludidos, tenia 3í¿ en aquella sazón de coais, 
siendo por otra parte uno de loa hombres m&s genti- 
les desn fpoca. 

Para esplicar la muerte prematura de don Cárlon 
conTÍene saber ^ue habiendo ido la universidad de 
AlealA de Henares, jontaraente con Juan de Ana- 
tria jr Alejandro Famesio, cavó «mi una escalera del 
palacio atsobispal, perdiendo el mentido; «^ue áconse- 
cttenda del percance so rason quedó grandemente 
tiaatatnada; que sin duda por Ma at in<-ti>j un dia 
»\ duque de Alba con una dagti , v otro al cardenal 
Espinosa, comia ú veces demasiado, y se negalja otras 
& tomar alimento durante mucbas huras, 1>ebia con 
exceso agua de nieve, andaba por su habitación coii 
los pi^s descalzos , salia de nocbe en traje indecen- 
te, etc. etc. Todo está confirmado por el verídico 
litstfiriudor Luís r';iliri/rn de Córdolm , por don Pedro 
í*a¡azar de Mendoza cauónigo de Toleilo <juo desem- 
peñó en la eórte cargos de importancia, por el ero 
nista Herrera, por Colmenares, por Zúñiga, |)or 
Lista, v hasta por los señores don Modesto Lafueutc 
jf don Evaristo Son Mi^j ucl <jue no pueden parecer 
sospechosos A loa hombres i!c cior'ns i!nt trii;K«. 

Prescindo de lo» escritúrca i stranjeros que han di- 
cho lo propio, como también de roiieltos otros datw 
que pudiei» afiadir á loa praoedentes. 

Mencioné ja la iglesia do la Anunciación n! ]i - 
ner de manifiesto el espíritu de rapiña que impera 
lioj en la bennoaa oíodad , deshonrada por loa revo- ¡ 

lucHitifirios. Hablé cnii Iiil rnolivo d^- l:i riqueza ma~ j 
teña) de una de sus capillas, en medio de la que i 
apareca un cuadro mílaj;roso de la Vfr{>e« que da | 
nijiiibn' til tenipl'i. í^ei^'-iin lii íríiilliMnii fuf pinfarli) por ' 
Angeles. Ésta ea la obra que ha insjuraUo A los flo- ^ 
rentinoa una deTocien ^randbima j extraordinaria. • 

^^ylin.' rl al'.HP n]inr>'ri' otra do AndW^B del Sarto, j 
que representa A Jesucristo. ^ ; 

Esta iglesia no es grandiosa, pero sf keIKsima. ' 
Bellísima por la.abaD£ncia de sus mirmoles que le . 



I dan nii brillo extraordinario; bellísima por los ador- 
nos que deeomn su tribuna; bellísima por el valor 
intrínseco de las preciosidades que guarda ; bellísima 
por los frescos y cuadros que contiene sobre ios que 
vo y á decir dos palabras. 

Kntre aquéllos merecen singular mención los de 
la capilla de la Virgen del iiwcorro, para los cuales ^ 
di6 el dibujo Juan de Bolonia, los del cíelo nao do ' 
la capilla de los Médicis debidos A l'o/fentm, J los 
de la cúpula que ]>intaron PocceUi j £ron:¡no. 

Brillan entre los .■M'gundos el de h Asunción com- 
puesto de diversii^i t¡gurn><, que pasa por unodeka 
mejores de Florencia, de Per*¡¡h, y una copia re- 
ducida del célebre Juicio de Miguel Angel, por 
! Mh>ñ. 

j Rs digno también de mención especial la Piedad, 
I grupo en mármol semejante al <jue hizo Miguel An- 
gel para su tuuibn. Haiidillntli crejO que debía re- 
presentarla por medio de Nicodemua, aquel hijo de 
Arimatlica que pidió i Pilatos el cuerpo del Reden- 
; tor, para colocarle en un sepulcro que abierto hnbia 
en una peba. Gracias á ésto no fue posilile A lus ju- 
díos decir que loa Apdstoles hicieron una escavaciou 
y se lIcvaroD loa reatos mortales de Jesús. 

]So es preciso entrar en la iglesia para ver frescos 
notables. En el átrio, prescindiendo de otros, haj' 
cinco de Andrés del Sarto, en los cuales se admira 
Incorrección J sencillez del dibujo, la !ii;.i(/adel 
pincel y la frescura del colorido. Repreicul.-ai \ arios 
pasíjes de la vida de San Felipe Beuicio. 

Por cada una de esas obras diósc ni pintor ll i f^n- 
tino la exigua cantidad de seis escudos. En aquel 
tii'iiipo se pintaba liieii y m; cobniba niul : no sf si 
decir <]ue se pinta \- no •iflin liien. 

No trato de lastimar a ios artistas con estas últi- 
mas plabras. No tienen ellos la culpa de que el arto 
lia va decaido. 

Algunos creerAu (uXoy convencido de que la deca- 
dencia se debe á la ínvasiou da la fittografia. PodrA 

una de Ins eimoritisiiH , pero la mxiMi priticijin! v 
«iicisivii f» 3iií liulla Iti indiferencia que corroe A las 
sociedades modernas. 

Dije va v repito ahora que el arte de la pintura es 
profundunieutc religioso. Hé aquí por qué decae 
cuando se debilita la piedad de los puebles. 

El ilustre P. Félix de Ib Compañía dn .lestis Im 
demostrado ésto do una mauera victoriosa hace po- 
cos meaes en sus magníficos eonférenciaa sobre «El 
proírrpM por medio del Crislianisnui. Tieinitu A 
ellas A mis lectores, eu la imposibilidad de tratares 
te punto con la amplitud que sn importancia exige. 

Como no podía ménos de succli r sii-ndd ci ií.ij 
verdadera, la teoría está de acuerdo con la pr/ictica. 
Pudiera citar los nombres da varios i^rtistas cu vo!> 
lienus ac distinguen por su embelesadora «enciíles 
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y por su extraordinaria suavidad. Constituyen ain 
duda una legítima esperanza, j- es seguro que sus 
obras vivirán áuii cuando no las lleven á las esposi- 
ciones, ó tengan rjue sacarlas de las mismas sin pre- 
mio alguno. 

Son buenos pintores porque son profundamente 
religiosos. Hé aquí el secreto. 



Citaré un nombre ilustre para cuantos han visto j 
examinado sus obras. Así no se podrá decir que in 
vento fantasmas. 

Llámase don Bcrnardino Montafi^-s, cuj-a modes- 
tia 8<j|o puede compararse con su talento, jbabita eu 
la inmortal ciudad de Zaragoza. 




Iglesia (l« Snnla Cruz en Klorencia. 



También mencioné la iglesia de Santa María Mag- 
dalena de Pazzis. No habrtbi olvidado mis lectores la 
conducta observada con las religiosas que la cuidan 
por el gobierno de Víctor Manuel. 

Inútil es decir, tratándose de un t«mplo de Flo- 
rencia, que guarda pinturas escelentes. Mencionaré 
sólamente una del Beato Angélico que representa la 
coronación de la Virgen y un gran fresco de Per»- 
yin cuyo asunto es la Devoción de )u Cruz, líste se 
conserva en el convento _y no se puede ver sin per- 
miso del Prelado. 

La gran joja de la iglesia en que me ocupo es el 
cuerpo dn la Santa. Gracias á la bondad de dichas 



religiosas pude verlo j- contemplarlo detenidamente. 
Nunca se apartará de mi memoria la impresión dul- 
císima que me causó. Junto á él, y clavado en el lu- 
gar donde me postré de rodillas permancí mientras 
estuvo descubierto y hubiera permanecido horas en- 
teras, como orroljado y fuera de mí. Los que han 
perdido la fe, no pueden alcanzar la satisfacción 
inefable á que me refiero. 

Todo buen católico la disfruta en presencia del 
cuer|)o de un santo. La disfruta major si como el de 
María Magdalena de Pazzis se halla perfectamente 
conservado. Dirfase que no está muerta sino dormi- 
da, y que su alma no ha volado & la mansión perdu- 
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rabie, sino-que permanece aún en su mísera cárcel de 
barro. 

Dice la historia que uo se (iistingnió sólo por hu 
virtud y por su nobleza', sino también por su pere- 
grina hermosura. Si la historia nolodijosc, se adivi I 
Daría viéndola dentro de la urna. Se distingue á ma- | 
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ravilla In pureza de sus fiicciones ennegrecidas por 
el tiempo, j se oWrva perfectamente ese no sé qué 
celestial, para sentido, no para explicado, que In san- 
tidad imprime en el semblante de la« que llegtin 6 la 
cumbre de la jn-rfeccion cristiana. 

De buen grado «scribiria extensamente sobre Mag- 





CaM d«l D<ni8 en Fljrencü» 



d&lenade Pazzis. Eatoj hablando de Florencia, que 
es BU patria, j he tenido la dicha de contemplar sus 
restos inapreciables. Sobre lo dicho, importa poner en 
evidencia que los santos hicieron incomparablemente 
mil por las sociedades, que los hombres célebres se- 
gún el mundo. 

El temor de fatigará mis lectores me impone sin 
embargo silencio. Sólo trascribiré unas frases suym 
que perfectamente la retratan. 

Quiso el ScBor purificarla por medio de la tribula- 
ción. Durante cinco afios consecutivos sufrió las ten- 
taciones más espantables. Hubiérase dicho que Dios 



' habia resuelto dejarla completamente á merced de 
Satanás. I^os ejercicios religiosos la inspiraron gran- 

I dísima repugnancia; mil horribles ideas acudieron á 
su mente; todas sus pasiones Se levantaron furiosas, y 
produjeron en su alma cruelísimos estragas. Aunque 

t sus sufrimientos eran intolerables, ojóse pronunciar 
á la virgen las siguientes palabras; «Sefior, aunque 
me seria tan dulce la muerte para librarme de tantos 
tormentos, no, mi Dios, no me dejéis tan presto mo- 
rir para que se me dilate el padecer: A'on. mim, sed 
pati.» ¡Admirables palal>ra.4 superiores á todo enca- 
recimiento! No las recordalm voal nondprsr la n-sig- 



Digitized by Google 



00 



mM\ K\ KL CENTENAR 



naciun de las moujas (^ue guardau su cuerpo precio- 
M. Que ft reeoidaifas, hobiéiaine asomlindo méuo*. 

Kü iinpiisiMí- ilt' toílo punto que no sean jírofutuía- 
mente virtuosas, teiiiéndula siempre á la vista en lii 
tiem, iun pnidadtendo de lu plegariu que diri- 
/»irá en el Empíreo ni Aiilor de todo locmdojN- 
díendo para ellas beudicíoors celestiales. 

vn, 

K« falW tiempo pKtn vMter lu deméa ig'letwi de 

Florencia, pero Imim is o! nust.i de ver la capillii 
ducal , que & cuaatoij la contemplan admira. Sin 
exagencten puedo deeír que euniBáliaiiuiB de sor- 
presa en sorpresa. 

Ln capilla ducal e^ uno de los raoouineiitos mm 
graves, imponentes j majestuosos qtie se han lomn- 
tíido. Su ílpiirn i's ui'tiííi^oiiu . 170 piés de eleva- 

ción y Hii de nuchura. 81 luiado que eat& construida 
con piedras de gran precio perfectamente ooloaidei; 
que sus columnas, pünrfs, nijiiti'lf.H , cnriiisíis v l>a- 
aamentoa son de metal magnifico ; que tiene dos iier- 
moeas ¡eetatuas de bronce, «eculpida la primera por 
Juan de Bolón Ím v por 2'aecn la sepfunda; ijih' está 
embellecida con tas armas de las ciudades que perte- 
nedenm i la república, aaf como con loe eacudos de 
los más célebres; que descansan en eiln y en ri<j(ii'sj- 
mns tumbes, los seis grandes duques de Toscana; 
quo su pavimento de modUeo está primonMamente 
trabajado, y ijhl' su cúpula fue jtnitnda por uno de 
loe mejora artistas modernos, se podrá formar una 
id«« de lo que vele. 

Nohaj sólo piedriv* ricn-i coium t-l irntnito, el juspc 
y el mármol : haj tumbteu topacios, ¿gatas j otras 
de grao valor y hennoeura. 

Están puliini.'ütadas di.' tul tnanem que pueden 
considerarse espejos: acercándose á ellas se ve la ca- 
pilla con todos m» pome&oraa. 
Costó 4^ niilloiifs de reales- 
Nadie inculprá sin embargo por ello á loe duques 
««ando sep que deetinalNm h capilla al Santo Se- 
j/iilcru- l'romptió un finir ijuilnrlo de ,I<'nisalen v 
conducirlo á la Ucrmosa ciudad de Florencia. No lo 
biso ti fin, yaedeatindentdnces para panteón de loa 
legítimos soberanos do Toscana. 

¡Lástima grande permanezca todavía el aepulcni 
del Redentor en poder de ios fiuitiooe defenaorea del 
Corán! ¡Oran fortuna que hubiese id i (i ].;inirá los 
referidos principes cat<ilicos! jDei^racia iumeusa que 
•1 6n kurnera diapueito de tan n^gnuk reliquia el 
hijo infélÍE del maUventundoOlrk» Alberto! 

HwlA Iw claustros de algunas) tgloflia.'t florentinas 
loin IvrmoMB^ jr están Henos de obras art'aticaa de 



Igran mérito. La arquitectura^ la escuUtíra, la pin- 
tum j la literatura bao abierto una espeeie de c«r- 

tánien para ccíist truir 1 1 mejor premio. 
; V es difícil mauiiestar cuál merece el laurel de la 
victoria. Hajr obras arquiteetteicaa v«rdad«raaMi)te 
nnfnMes, con adon:o<! rjue pregonan el buen ¡rusto 
I de ios artistas. Haj en las bóvedas frescos uiagnf ticos 
' pintados por autoÑe de primer tfrden. Hay en algu- 
I noa mausolec-> , estatun-'í ]ir>'OÍü.-«is didmlas ¡il cin»l 
' de distinguidísimos escultores, liaj por último eX' 
I oelentea inaeripeionea. Se adivinaría por elhw que 
I las IftríLS turnaron en Itiilio mi vurdo ''•rtin diminuí. 

I ... 

I ¡Sorprenden de una manera extraordinaria lu iuti- 
nidad de lápidas sepuleteles eolocadai efk alganc» «ie 

Iií.'i idaustrMS referidos. Pon tuda.- do míirinül, v fulirt'ii 
i uii trecucncia no sólo sus paredes, sino también su 
pavimento. El arte con que so bailan diapueatas las 
adorna y emlMíllecr. 

Son por couMcucDcia cementerios. El propio espí- 
ritu que biso enterrar en las iglcaiu» loa reatoe mor- 
tales de católicos insignes, di poíiit.i « ti sus ( iKiisin-í 
los de mucbos que si se distinguieron también por 
BU piedad, brilkron ménoa por an nobleia, sabidn' 
' ría, valor, íujrfTiiii ó posición social. Lo» qm- dunui- 
j te SU vida posaron en un templo felices horas, en las 
cuales recibieron fuems para soportar valeroaoi laa 
I deagnicins inhcrenles á su destierro, piroouraron jf 
consiguieron dormir junto á los mismos el sueño pa> 
voroao de la muerte. No baj amor ni hajrleranni 
I compurni)]) s (m)i i>] amor jvM la termita de hlglo'* 

8ia nuestra Madre. * 
I Ésto conelu^. Loe enterramientos se verifican á 
, distancia de las poblaciones. Afírmase quetisí lo <\igp 
. la pública salubridad: soapechoque lo exige así tam- 
f bien el horror que han cobrado i la mnerte muchao 
católicos del siglo actual, ^> lo que vate ]i> mismo, no 
pocoa deaCCTdicntes de aquelioa héroes inmortales que 
fasQftivron alegres por amor i Jesucristo, 6 de aque- 
llos cruzados valerosos que arrostn'ironln ton síreui- 
dad en apartadísimas rcjgionea. Mucho temor á la 
muerte y apego extraordinario 4 la vida que án víi^ 
tud es un tormento continuo, una desdidia peieniMf 
I una infelicidad inaguantable. 
I V «I vano trata k dicho de negarse. IniStilnieutc 
' citan los autores de derecho administrativo un fiuv 
en el cual á virtud de un desmoronamiento apareció 
á los ojos de muchos con toda su desnudet, el cuadro 
terrible de lo muerte. Olio referir años atrás á un 
profesor desde la altura de su cátedra, j sseguro 
<|uc sus palabras no híeíeron mella en mi taimo. 
Prescindiendo de que los poquísimos casos que cítar- 
. se ó aducirse paedeo» quitan al arg;imento todo su 
I valor, ¿se quiere decirme lo que perdienm las per- 
sonas aludidas ni contemplar lo que no tiene nombre, 
según fioasuet, en lengua alguna del mundot ¿No e« 
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poñbi» ¡/ óuu probable ijue uo pocas entranui un ai . 
míniUM despuo-s y ae raaolTÍeran á marobBr por los < 
CU&ílios bcrmosos de lii virtud? 

{Ab! Übreme Dioade ocultar ú laa peraonae (queri- 
das dBfonnÜMdfti Moen&8 que pon«D de numifieato la 
miserable condiciou humana. Importa mucho despo- 
jarla con freooflocia de los deslumbradona atavíos i 
con qnoao cubre psta que apárese» con su natara] , 
fealdad. Importa mucho truer ;i ]h iiieinorii) ijuc siu 



VIO. 



Multitud de pahiL-ios embellecen la hcriiioea ciu- 
dad de Flonucia. Abado que ia camctohcan y dii- 
tioguen de laa rentantes de Europa. Uuchoa se le-> 
^■.•^l;tilu á ^ruisii de ítjrfalc/.as , con sus torres correa- 
jwjudieutes. La comtrucciou capeciai dealguuoapuede 
sdlo explicarse teniendo en cuenta que mis dueüoa no 
-onsititieron que llegasen al lugar donde w lukbian 



el alma üimortali eapiritu q^ue iufuudió cu el cuerpo ' levantado los de suí< enemigos. 



p| Omnipotente , se diferencie mujr poco de la de las 

leistiRs. 

Que aquel argumeutu iiada vale lo saben cuantos 
han reeonído esoe lugares augustos ^de reposan 

lo« rauertfi>i. Miir!ii>« licni<is jniictrado en la famotm 
eapiiladucal de Florencia, recorrido loa claustros ce> 
inwterñ» de ons iglesias: rauebisimos han entrado y 

p< rmaiipcido arrobadm horas entínis ru i sus 1 usíli- 
ca£ suntuosas, cujraa paredes y pdiviiueutoa están 



Los ha^ inmensog, más propios sin duda pan m- 

1)eranos que para Himples piirt ¡miares. 

¿iúlo se necesita verlos para comprender que fue- 
ron teatro de rivalidades terribles durante la Edad 

Media, tan poco estudiada y conocida. El que los 
contempla figúrase que sus ducOotf toman partido 
todavfa por los Fsf» 6 por k» Médieia, asi como por 

I\i|i;is ''i |m:ip !o-- iTnppnMlMn -i Saíiitlo (\; qr.p ¡a 
i'uuuiistad entre aquellas familias ensangrentó mu- 
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atestadas de sepulcros, ^uién 1m. percibido 4 tiene | chas veces las ealks de floraicta, y sabido es ígiul- 



uijticiu (lo (¡r;t' sf pprfibicran tiem]M}$ ntrfis \i\ii\v-? 
olores? ¿Quién ha observado ó tiene noticia de qui- 
se observanui espeeticuloB repugnantes!? ¿Quién ha 
eoutmido 6 tieue noticia do que se oantrajflNn enfer- 
medades m¿8 ó méoos gravea? 



Bajo el punto de vista económico, que es por de- 
cirlo airf, el caballo de t«talla e» los prceentee tiem- 
pos, lü cuestión piií'<lv íüiRfífarsi' sin la menor difi- 
cultad. Nuestro simpático acompañante me dijo: Esas 
tspultuiaa, (rsferlaae á laa ordinarias) eostalian pró- 
ximamente tres pesos, .sin cxf Inir ni Irolinjo dn nlfia- 
úii V la piedra ó lúpida de ntúrmol. Hoy valen se- 
tenta ó noventa. V afiadia ron su natural graeojo 
exagerando nu poro. Tenemos además nédioos que 
no curan y medicinas que matan. 

Deho aftadír una circunstan cia especial digna de 
(ítcnderae. A contiminr rí drdcn de coaas antiguo, lus 
tijcncíonadoe sepulcrofi iu> ludiieran sufrido lii menor 
alteración. Los claustros de loaeoBvenkxt'serAn aho- 
ra destruidas y prúfamiJos, !os (lospajus ii;nrf iilf.-i ilr 
los que fueron. Eü |xj.sibie además y taaibii-u proljH- 
Ua quaalgunofi de esos defensores de la libertad que 
usan con dirípvi.sft; la piqueta, esperíimli !ii !i irn dt; 
manejar la daga o el fusil, golpearAn ios cráutots de 
los rttrógadf/x muertos, jn que por feHade vulor, por 
«¡nlira de miedo k \m (r¡tnin«!ps, ó porque ni> 
gudo la ocasión no puedan entretener aún en todo 
lo referente & los n-t^-oi/raiM vivos. 

¡Oh civilización inoilcrna, maldecida por \)\r\? v 
abominada por k» hombres! Nos cuestas xaxíy cara, 
fm ep caqilijor.. na jmadMsar más detestaUe.- 



tnfiitr ijnr- lo- gilelfos y los gilicliin - Iiosl'üziirLU 
implacablemente eu esta hermosa ciudad dividida 
pw al Anio. 

Estas lurhní haii tertiiiiinílij , pcru niiry cii'goií .sr?- 
ráu los que no vean que han sido reemplazadas por 
Otras más horrendas y trascendentales, aunque mé- 
n>j3 ruidosas. Üe sti r?!^uItado pende la salvación 6 la 
ruina de las naciones. 

Lamentable cosa fue sin duda que en ios siglos 
precedentes los nobles se !ujstilÍ7.nni!i con frrcíirncia 
por cuestiones personales. No fue menos doioroM) 
que algunos soberanos hicieran armas contra la po- 
testad tfnipcral (I.- los líoniíuios PoiifíficLS. Mas 
¿quién puede negar quu aquellas nvah<Iude& uo tras- 
condinu, pordeeirlo así á la sociedad, que continua^ 
Iw incólume ora se decidiera» t n frivnr de los unos, 
ora eu el de los otros? ¿Qui< ii pu< lii ncfíar que los 
aludidas príncipes respetaban pnruu lumcnte á los 
sucesores de Sun Fi-dro, ni que les combatían sólo 
por su condición de nionarcas civiles, así como por 
su influencia poderosa v ¿ veces de< i»í\ ít ' 

V.>io por I'i <|iH' Iim'i' ú !ns Inidias (U> lus si>;!ns rpic 
pnduruu. Las tici dm, si bien sordas frecuentemente, 
son mucho más graves. Na se eiMstiooa sobre si un 
noble del»e (5 no traer ma^or preponderancia quo 
otro. No so cuc^ticuu tampoco sobre si todos deben 
sujetarse á los principes temporales. No se cuestiona 
en fin sobre si éstos deben acatar^' cumplir humilde* 
mente las decisiones civiles de lot IVipas. 

.Se ha ido mucho más allá y se ataca directa ú in- 
ri i'rerrtamente las Itases fundamentales de la sociedad 
Dsi como se pretendo alx>lir por completo la Uehgiou 
descendida del enplrso. ¿Qué no se ha dicho y he- 
cho cnnlni los reyes, contra el clero, contra los no- 
bles, contra loi propietarios, contra la familia, coa- 
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tra todo lo que mnniienf» firmrs á los EstodoH, liíui- 
doles grandeza , Ijieu» star y hermosura* ¿y ué «o se 
ba dicho y hecho contra l« potcfllad eapiritml de los 
vicarioa Je Jesucristo' • 

lié a'juí lu j^rau ri;fereucia il¡¿,'ua de ser recorda- 
da que distingue los pagados de los presentes tietn^ 
pos. En aquelloscomotiéronse sin duda grandes peca 
doa y perpetréronse delitos e.spuntoaos, poro la Reli 
^QDj' la sociedad permanecieron seguras porque casi 
no M wettaroo coatra elias golpes de nioguim clase. 
Locsneinigosde aquella s6lo «rvíeron pan engran- 
decerla j' purificarla. 

En h» presantes tíempoa no han disminuido las 
prararicaeiODW j los erfmmea partículares; pero han 
aumentado ha^ los terminas de lo inconcebible las 
qu« llamaré praTarícaciones j crímenes públicos. 

Por desgracia muchos de los obligados por las cir- 
cunstaadas «cpedales de su poaieíon i impedir los 

males que someramente nrnho inilirnr han con- 
tribuido & ellos de una manera notoria, visible, pal- 
pable. Loe DoUce de florende, lo propio que los de 
muchas otras naciones, no han cumplt(1i> cini su i!.' 
b«r: liiin faltado en ocasiones á él de ULa uiaiiera ir- 
ritante. No han procedido euü cumplia evidente- 
mente al lustro (1(1 sti rmm. A la grandew de SU 
nombre , y al esjileador de »u historia. 

lAelan no ha luchado como buena, ni lMipo<lido 
repetir por consiguiente al ser Teocidai la eélebre 
frase del monarca francés (1). 



Apareoe mis odiosa la eondaeta cuando se sabe 

que Leoj)r>'<lu IT st' mostró en todos tiempos riguro- 
samente irreprensible. Tengo por indudable que no 
le igualó en bondad ni en amor á sns pueblos nln- 

gtino Je sus nriffpasaJr'S. 

Vahos jóTeoes pertenecientes á iamiliaa distingui- 
das ee eoaligaron pera matarle. El complot ao des- 
culíriil, V la.s pruftüis fuerciii irrceusalilff-. fitudentíse 
á los delincuentes á pena de destierro: en cualquier 
otro ptia httbiAranlb sido A la de muerte. 

Infcrt'eJicron los padn-s Je l.-s (Iclitu'iií'nti-s v i-u - 
plicaron que la justicia fuese reemplazada por la 
miierioerdia. Aa( arsMiteció. Todos lograron la li- 
bertftJ . 

AlguD tiempo después fue victima Leopoldo 11 de 
una revoludoo, que ealifieo de inmune. C^o la ra- 
za Jo lo» Judas no se lin extincruiJo ídJnvfa. fíii/^ 
ampagni pudo entregar en Florencia al gran duque 
de la prqtta maneia que Liborio Remaiio pudo en- 

(I) Sil «sil cferlo con todo, qmel iiaitie príiionsn de Pi- 
fia escriltió: «Todo se h« perdido menos el honor y ta vida. Ea- 
'las tilintas pilsbras quitan á la» prímeras cisi todo su mérito. 
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tregar en Nápoles al héroe Jf fíaí'tíi. L« traición M 
embajador de Turin indignó á todos, iuclusus los ñe- 
nétieos iogleaaa. Un ministro llegó á decir en la 
mnm que ft ser rejr bubüinle aboicado en una nga 

ilc !su ca»a. 

Digno servidor fué de Víctor Manuel, pera pene- 
trarse de lo cual bastará referir lo siguiente. Kr« 
mu_y niño el sucesor de Cérlos Alberto, y habitaba 
en el palacio Pitti , de la &milia real. Un fuego To- 
ras prende de pronto en la habitación, y la nodriza 
del (7«/a»lHomobu^o llenadepavor. Un hombrese pre- 
cipita en aquélla, con el fin de salvar la'vida del ni- 
fto con exposición de la propia, j onuígue realmente 
Hu propósito. Hé aquí el nonme del héroe. LlanA- 
liase Leopoldo II,- y fué destronado por el Rey Caia- 
Uetv. Así procedió éste con el principe por el cual 
hubíeia debido derramar hasta la 4híma gota da en 
sangre. 

Lo flu(!edido A Leopoldo II de Teseana eameige al 
hombre pensador en medítactenea preftmdaB J tú 
pensamientos sombrioe. 
Es inútil deeeoneoerlo. Loa príncipes destronadoe 

siü'lrn spr cabnlmento liis mpi<ires, en demostración 
de lo cual basta citar los de Italia que bao sido vic- 
timas de k Revolneion. Su apología mis eompleta 
se hace prOTnnK-inudu sus uomlires. 

Con ma^'oría de razón puede asegurarse de los que 
han sidoasesiBadae por sus propíee aAbditss. Lejen- 
dola historia de Inglaterra se ndqtiierc la conTÍccion 
de que Cftrlus I fué un gran monarca sin género de 
duda. .Si se prescinde de le debíKdad ^ue mostró 

consiiiticuJo on !ft rjrcin'ioii <\p la s/'ntpiicia capital 
proiiuuciada por ei l'arlauierito contra su ministro 
StraiTord, difícilmente se hallará en su vida coea cen- 
surable. No tuvo los Jet'fctos Je su píiJre Jacolio í, 
<listinguiénduse además por m woderaciuu , por su 
prudencia v por su valor. 

¿Qué no podria decir di- Luis XVI si los límites á 
que debo ceñirme lo consiiuif rau ' Kstc monarca fué 
I profandaiAente religioso, hum J l i ip;(>(¡e! pueblo, 
■ sincero y magnánimo. Su bondad y sólo su bondad 
llevóle al cadalso. Cuando se leen los cargos que se 
lo dirigieron, nlUndome de una expresión de Da- 
ñoso Cortés, se aparta del libro la vista con horror j 
el estómago con asco. ¡Cuánto envilecimieuto para 
! dar muerte al Uja de San Luis! 

Si fueae preciso robustecer mi tésis pronunciaría 
los nombres de sus verdugos. Las víctimas excelen- 
trs: ]it<> asesinos rapugnantes sobre todo enearaei- 
miento. ¿Quién no sabe que Cromwell, fiie sangui- 
' nario, vil, bufón ó hipócrita, eomo también qne 
' cometió infinidad de crímenes, á virtud, da Inamalnt 
sufria remordimientos borrOfOSOa de condencia? 
¿Quién ignora que loa menitniüa dd 03, jr stogular- 
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mente Toa que firmaron la sentencia capital contra . Kucierra é«to sin <luda «in misterio profuudííiitno. 
Luia XV'I, fueron sobre to<ia ponderación abomina- Positivamente dichos monarcas satisfacen por las pre- 
bles? varicaciones de sus madores 6 por las de sus mismos» 




El palacio viejo de Kloreacia. 

siíbditos. Hé aquí por qué cuando acontece uno de m&s vergonzosa, jr & la tiranta mis degradante: ai- 
loa atentados aludidos se piensa demasiado poco en cauza ísta un renombro imperecedero en la tierra v 
la nación que ios comete v con exceso en la víctima una gloria inmortal en el cielo, 
sacrificada. Aquélla es verdaderamente infeliz porque Ahondaré un poco más en este problema pavoro- 
paaa pronto de la prosperidad á la decadencia más | so. Aquí se presentan como en todas partes los dos 
•baoluta, al desórden más completo, á la corrupción ejércitos en que la mísera humanidad está dividida 
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desde el principio del tuuudo, y uii^larmeute.de»- 
de el advoiimieiito d« Jeau». ApmosB de un Itdo kw 

hombres mnlos, Io8 hombres reunidos 1)njo la luirri- 
ble bandera de Luzbel, lew hombrea llenos de vicias v 
de pÉñniM degradantee, 1m hombre* de perturliedti 
iiitelif^enfia y ác corronijiido conizon Npnrnoen de 
otro loa hombres buenos, ¡un iiouibres agrupados eu 
defffcáer del Ubaro inmortal de ('onatantino, lea 
hombres que tienen la dioliJi \\v cMininnr p-nr las ^m- 
dna lieuditaRdc la virtud, It» honiitrt*!^ n i|UU'iics ate 
ha concedido le posesión de la verdad como premio 
íii' sus Ijuenas acciones. Lo'í pniniTí''-, de l is citnl<'s 
prciiciudiré completamente, cuujidu veu ú un moiinr- 
ca descender de ni trano, ú subir las gmdus del ca- 
dalso experniK-iiinn iinn nuli.sliicciuii Hti /. é inferna), 
proj»orc¡ou!id:i II la yrüudcia úv. la víctiata. 

Muchos de los segundos se limitan A í^cutir y á 
deplorar la desgracia ha caido, comu iumen.sa 
losa de mármol, sobre el priueipe sobre su familiB. 
Novan mas allá. Nu se acuerdan de la nación, y 
per rousiguiente de sf mismos ¡Oh pueblo! No con- 
sideras que eres el cas!i;,aid j por tus culpan ú jíor 
lee culpas do los que te anteco^licron : no consi- 
deras que en lugar de un He_y tendrás un tirano <'> 
una colección de tiranos más ó méno.s insolentes : no 
COneidems >ju<- |irrjuto vivirás eternamente intran- 
quilo, que tu patria caerá poco á poco en Jos abis- 
mos de un vcrgouzoeo retroceso ; que las personas 
mil queridas amargarán de continuo tu existencia, 
que no Jiallarás en parte alguna fidelidad y venh- 
d«R> carífio, que tu fortuna padecert notaUe detri- 
mento, que llegarás en fin, &qnaHtUBeÍon por todot> 
conceptos aflictiva y aaguatkna. 

No píenm el pueUoenaf mismo como no pcnsnlmn 
tampoco los liaÜtantes de Sien en la serie de amar- 
guras y desgracias que les soibreTendriao por haber 
jierseguido y dado muerte al Hombre-DioB. «Ilijns 
do Jerusalen, dijo el Hedcutor á lus piadosas mviji'iv> 
que le compadecían profundamente, no lloréis sobre 
mf, sinosoiñe Tosotras j sobre vuestroa bijos. Fbrque 
vendrán dias en los cuales se dirá: Bienaventuradas 
las estériles, y las madres que no tienen hijos, y los 
pechos que no bctt dado de mamar. Entonces emp- 
zarán i decir á los montes fcaed sobre nosotros^-', á 
los collados «cubridnos >, porque ai eu el ielto verde 
baem eslu cosa^, ¿']ué rs lo que se hará con el teflo 
seco?» . . . 

Mediten mis lectores estas palabras, y juzguen si 
pueden ó noaplteafMi álaettaeionea regidas por prín- 
cipes ilegítimos. 

Es menester tenerlo en cuenta sin olvidarlo jamia. 
La caída de un monarca seüala el advenimiento de 
un régimen político por mil conceptos desastroso, así 
como toda restauración basada en la Intimidad, 
bija de Oíoi| Uevt tKdefeetiblenentc eooaigo 1» de 



un orden de cosas que aparte sus inconvenieatea y 
peligros, propoicmoa i loa pueblos paz y btenan*' 
danxa, gloria y gnndan. 

IX. 

CaleKss y mateo». 

i 

A lo diebo sobre loe palacios, hay que tgngut 

rin ji.:icn.=,- ih- Iní jii'iblicos contieueii innúmera 
li|t> r¡qucíuii> artióticuti. Ka preciso hacer mención 
singular por el indicado motivo del í Vcf/i», del Pit- 
ti, del th']h f'f'fri V ác In L.yi/i'! dr Lr>n:i . Tnmpoco 
«se puede prescindir enteramente de la Academia de 
Bellas artes, y del Museo de historia natural. 

• Pjlícin Yi'Cfliio. 

A fl priucijmlinente mImi'' í«1 Imbtiir de la cons- 
trucción especial que tienen «Igunos de Florencia. 
Ks un edificio severo que cautiva aobre todo por la 
herniosa forre que se levanta en el centnv ^Tff'í le 
falta simetría. No se inculpe al arquitecto. Aniolfo 
de Lupo & quien la catedral y la iglesia de Sitit;i 
Cruz dieron merecidorcnombre, no tiene la culpa del 
indicado defecto. 

i Kn la pluza del (!ran Duque tenía eu el sigloXIII 

' su palacio la iaiuilia Uljerlo, así como diversas casas 
lúa gibeliuos. Aquél é^tas fuerou amtaadas por loa 

[ florentinos, partídnriot; constantes do los |K>iiiífice8 
eu sus tremendas luchtu con los emperadores. Los 
gaelfosdeterminarou quedase siempre vacfo ellugar 
que ocuparon, para perpetua memoria de los des- 
lealtades cometidas por sus due&os. Ué aqui la úni- 
cn razón de aquella fiilfa. 

Ba jo el punto de vista aitfatieo, este palocio es no- 
table |Hir sus arabescos, por una eabitua de broneSf 
y jior un grupo que representa i Sansón en el acto 
\c Mintar á un filisteo. Déljenselos primeros á Jiic/'t' 

I iitíst, k VerroeeAio la segunda, y i yiceiuo de Moui 

j el tercero. 

, Ks notable también por su inmensa ala del Gnn 
. Consejo. 

Admírense además una estatua de Sandiiulti, un 

grupo no terminado de Miguel Angel, v otro debido 
& Juan de Bolonia, que spartaría yo de las miradas 
de los homivres, án emlargo de que aparece en él la 
virtud triunfante del vicio. Dejo para después al- 
gunas observaciones sobro la cuestión que acabo de 
indicar. 

En el cielo rrts») jiintó V'asari con sumo acierto y , 

I maestría los hechos principales de la historia de Flo^ ' 
rencia j de los Médicis. 

Lns pinturas de Ib copilla son obra de Ghiflani^^ 
i y de ¿{«hifíéi las de la sala de la Audiencia. 
I Prescindo para no ser intcimiuMe de las dente 
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obm ntíÉáeu que guardu el edificio, y paso scgui- 
damnito si 

Nteio Pilti. 

&miieIiomis moderno, y corr(>sponc!« á la /'poca 
Ilftmada d« la RMteumeioii. £a sin (lada el más oñ- 
giual ^- gnindioflo de Floranein. Le dan, por de«írlo 

asi, carácter especial las piedras enormes con *jue «• 
ocuutrujró, toecfunente Inbndiu por afiadidunu Ksti 
«mbelleeido con ttMnu, grntes, fuentea j pinta- 
ras. Ciiininícsise por último cou el anterior, por me- 
dio de uu camino que atraviesa el lecho del Arno 
llegando á Ik lanosa gal«ria (fe^fi Vf fiti, 

Contieno (■ifiífos (le cnmlri'.- , üIltuiu'H de !os ijuo 
w» debidos k \q» m4s célebres artistas. Figuran eu 
primer ténníno los de V urillo, fiafae), RÍTera, Bea- 
to An<rt''iirr>, ^'plíizr[uc7. _) Ticiauo. Cuéstar.n' ]ii,v \s¡ 
que luego dirú colocar á éste al lado de los auteriorcs 
j singtdanDeatede lo* primeros. 

En segundo término li;i v. |ircscindiendo de otros 
uiu«La«, de Julio Romano, AUori, Guido Rani, 
AndrCa del Sarto, Fhrneia, Tintoretto, Phblo el Ve- 
r<jii('s, Pi ru^'-irio, Fniji Hiu-tdlrjni'', Pnlmn el joven, 
lUina ei viejo, i<alvador Kosa, Brouziuo j Corregió. 

No quiero proseguir sin hacer mención del con- 
traste qut' ufreceii los lienzos <lf Muriüu ci'ii los de 
Ticiano. i no podía ménos de ser asi. Kí sublime 
pintor de las Vfrgence *e habia de hallar neesaaria- 
)iit>nie A uEiii (listaiiL'ia íuconmemaraUe del pintor 
demlumbrado de las Vénus. 

Si se buhiese eefiido á ellas, á su JúpH» ¡f ÁnHepe^ 

Prometeo, á Lncmta, 6 la ÜJ'itnda ú la Fecundidad, 
á la £/«fr<dk Í0 Boto é /« tV« ^ Ifams, h IHoM 9 
Arfr'in, r\\ Rol'i iff ílnni iiu'ifff , y h lifroíi iisuiitosaná- 
logus, pudiera disculparse su mal gustO) y hasta en- 
eareeerse su talento. Nada diria entónees centra el 
célebre maosfro de la escuela reneriann. Lamenta- 
riamc & lo más <le que hubiese reproducido , seguu 
aaaacigiira, el retrato de an amada en maehaa de aus 
obras, en vez de coiisncnir suí fiK'nltíuff'í (-xlrnorrli- 
nariasá la pinturu rtligios». Mas no se puede sufrir 
que profanar» ésta, como lo hizo frecuentemente. 

S'ilo se riPcpsita contemplar í5n .If/ii/ Jii/r.in ild ¡la- 
iacio eii que me ocupo, y que pasa por un» obm ma- 
giatnl. El artilla no ptntd una Santa : pintó vna 
mujer pnrantndora, y pintóla dt snuiln. Affrmnse 
que su» Ubioá V sus ojoe hermosísimos revelan va el 
arrepentimiento de la gran peeadora, mas dudo se 
persuadan do ello los que ovntntnen el ruailro tlofe- 
nidamente. Parí-Lcme que í« asegura pora decir al- 
gwiaeosa, ó para defeñder4o que bajo ningún cen- 
cepto puede perdonarse. 

Lo dicho es suficiente para demostrar mi iHin. l u 
houbra de genio, tÁi^ mitkmM fw» ñíjltma 
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ln$ or^anizaeiíHMt j>riri/fffiiu/ai, uo hubiese pintado á' 
Magdalena de dicho modo. ¿A quién se le ocurre * 
suponer que después de bu oonveision, abm&liaae 
A un Crucifijo con loa pechos al airo? Ésto no ca ve* 

rosfmil, jéun cuando ]<> fuera no podría disculparle. 
: Es incuestionable que el artista no debe ceñirse i es- 
I presar en svs obras la bailesa real: lo es igualmente 

que la naturaleza sólu <!t l>r s< r\ irle para consegtiir 

ese tipo inimitable que baja del cielo 6 la mente del 
I hombre vque se llama en el idioma delarte laMlcsa 
I idi'iil, 1 le lo t ontriiriu si'rfi. i-oiao iliji» un orador in- 
. sigue, un artesano de la piutunij de la escultura 6 de 
I la mtisica, mas no «erfi vn verdadero nrttata. 

Ins;ííii i'ii i^uf; ]í\ Mivi'Jafnut no inspira devoción 

ni pensatnieuto alguno |iindoso. No descubre al ar- 
; tisla puro, de ^Hda eji inplnr, de santas costumbre*. 

N'ii es \iu:\ (!'■■ esas obra*- fjne inJurcu v enrantiui, 
. cuja coutcinphiciou produce cierto éxtasis, dejando 
{ huellaB profundas en el alma. SAh) demueatn lo que 

sr ilirí' (lo SI! nufíir. 
í No colocaría yo tsé cuadro en mi casa, ni en mi 
I estudio, ni en nna iglesia, ni en un mtiseo. A lo méa 

cTi (MI Iiifrar reservado juiidinifiitc con otrn-í (It- 
, jaez para demostrar que cuando el genio no marcha 
I por aua cauces legftiraoa, adío produce obna mfts 6 

menos feas y degradantes. 
. No se diga por lo que llevo manifestado que soy 
\ enemigo del arto. Am^oeon pasión y no pnede mé^ 

nos de ser así, ¡tur ciiíiufo rrnistifu ve una de las glo 
rias m¿s grandes, más puras j- mfis iegitimasdel Ca- 
I tolieiamo. Nuestra santa Religión lo ba engrandecí- 

fio \ tnv^fín-nnülo sisi í:.'iicro áf iliiila; lia (Irson- 
vuelto, si es Kcito hablar así, la ñor de la belleza con 
! au cakr sobrenatural j eon au afcvia divina; ha la- 

brinlo nn fin unn t'Bplíndi.la roraiin qiio míiravilln v 
encanta 6 su» propios advérsanos, tanto valdría por 
I conriguiento mirar con indiferencia d artei cono 

■ teripr en poro h !a Iiiju prrdílecfa de Dios, que lo ha 
inspirado é inspirará iiasla in consumación de los si- 

l'niiii'm citar niil forrf ?. mil ratodrulcs, it;il ¡mlit- 
cioíi , mil lienzos. PermitaKeiJie mío oponer k la A/ajf- 
da/em de Tieiano laa dos Vírgenes de Murtilo que 
1(i¡ül)¡fii -o rcnsprrnn rn In iralcn'ii Pi'fíi. (^ulzá n<» 
son lita mejun-s de! egregio s«>viiliino, que íiuicu de 

* UmiT el pincel , acercábase á la mcaacelestÍB] para 
comer el pmi tle los Angeles. Pero son su yas indurla- 

' lilemente. Contemplándolas adivínase & In llena de 
grada, al tipo mfis acabado de la pureza, 6 la bendi- 
ta entrr trydn'i las mujeres, ft la designada por Dios 
para iiadrt» de loe hombres. La hermosura de esas 

• Vftjgenea no puede ser más eepiritital ni mia mís- 
tica . 

Ptxlritt seguir, mas llegado á este punto pretiero 
ceder la palabra A Luis VautUoti no «Alo porque ha> 
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ce justicia á nuestro Murillo, sino tomlñeii porque 
dice á propónfode la cuestión indicada cosas que ja- 
más debieran olvidar los artistas dignos de ese 
nombre. 

He contemplado durante largo tiempo la noble 
imágen llamada la Madonna de Santa Muría la Ma- 
jor. De todas las representaciones por cuyo medio 
el arte ha procurado espresar la grande idea de Ma- 
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ría, Madre de Dios, creo es ésta la que mis me agrá 
da sin exceptuar las Vírgenes de Kafael. 

Sin duda alguna que las Vírgenes de Rafael y 
otras que no lo «oh, son generalmente nobles sefioras 
y con ro&s frecuencia todavía, mujeres amables. Las 
haj' ciertamente muj lindas , y la moda las embe- 
llece mucho más. Confieso que la major parte me 
causan un verdadero disgusto al verlas, y no es- 




palado del Pod«8ti, en Florcncji. 



conderé que algunas hasta me hacen experimentar 
horror. 

JDatetto de todos veras ese tij>o altanero y urgullo- 
» adoptado por el pobre Andrea del Sarto, _y nu me 
HOBibré al nir que ese gran pintor habia cometido la 
torpón de damos, bajo el nombre de la Santísima 
Virgen, el retrato de una mujer á quien amaba que 
oo merecia su amor. 

lie horrorizan las hermosas morenas del Ticiano y 
laa bellas rubias del Veronés. En cuanto k las fla- • 
meneas do Rubcus, y las graciosas señoritas de Gui- 
do de Saasoferreto, de Mig^ard y de sus innumera- 
blee imitadoree, seria de desear se Tendiesen todaa á 
loe ingleeee, rusos y americanos. j 

Esceptuo sin emtiorgo la Inmaculada Cow^peion 
de Murillo. Creo que ha pintado el pensomietito de , 



Dios al formar á María , cu^a inexplicable belleza, 
inimitable perfección é incomprensible empleo sobre 
la tierni y eu el cielo no se pueden expresar. 

La pintura de Murillo es una de las grandes obras 
del genio humano. Innins ha debido ver así á esa ex- 
celsa Virgen en las profundidades del tiempo de los 
cielos. Así ha debido aparecerse, descendiendo hárin 
la tierra , vueltos los ojoe al cielo, y radiante de amor, 
obediencia v humildad. 

lié aquí esa alma perfecta, preservada por siempre 
de la mancha humana, enviada á la tierra por ese 
Dios que tanto ha amado ai mundo, para unirKe á un 
cuerpo perfecto y limpio de toda mancha, y paro 
oonvertirae, por esa doble |ierfeccion y esa doble pu- 
reza, en el instrumento del insondable misterio de 
nuestra salvación. 

i9 
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Tiene todu el c&nJof de !a eteran iiitM-ciiciti, todo 
fA Mplendor de la imperecedera virg:ioidad. Sus pies ¡ 
etidn desnuílos, su.-^ í-iiln'llos stipltos fliotati eu el aire i 
no empoDZüüudu por liitigun alientu humano; su ro- [ 
]iK¡e&o es m&8 que un velo, cuyo uso ella ignora, 
porque la« dolencias y its miserias de i» ontunloza 
mortal le son todavía desconocidas. 

Desciende sostenida por ángeles ni trové* d« los 
rflvos de la diviiifi luz. Kl cielo se sonríe porque prc- 
üícniti (jvH' uu grande signo dn misericordia va h 
realizarse sohre la tierra, y (jue la embajadora del 
Criador tornará á ascender 64^uida. do legionce de | 
Santoa. ¡Abrios, puertee eteroH! I 

Esos ángeles que la rodean, v cuja caricter de- 
masiado humano Ite oído criticer, reelinm le poética 
profecía de las abundantes cosechas de punu flores, . 
que la tierra, regada en adelante con las aguas del 
beutiimo, hace germinar pem los cielos. £n ade- 
lante, la tiern daría] doto no atflo frutee, sino tam- 
bién flores. 

Tal ee el cuadro del gran pintor espafiol, verda- 
deraramte hijo de esa nación teológica que ha pro- 
ducido tan profundos doctores. Murillo vivia fami- 
liarmente con kw religtoaos, en medio de un pueblo 
que, por fiSmula de endial «kludo, había adoptado 
\ina profesioB de fe á la Innaeula^i Coneepcíon de 
iíuí» 

El arte ba deieendido hasta el oontnaentido jr la 
parodia. 

(Qné ce lo que presenta hoy i nuestra riilaf Fi< 

^Minia mctaucólicns, ¡ifilidas, eufermizas, meditabun- i 
das; rostros & la moda y muchas vecee semblantes de 
todo punto gmeioo 4 bdeeentee. HállaiMB de ealoa | 
últimos hasta en los iglfsias. OIiphs inilífruas rjecu- ' 
tadas por pintores impíos, aceptadas por censores de- 
manado pee» vigílaatea. MueSioa artistas cristiaooe, 

queripndo DÍirtir liten , creen haber llegado al fin que 
se propouen cuando han trazada los lineamientos del 
rostro tismo y mnablo de una jtfven en eujraa hraxos 
colocan tm riirio, todavía másexpresivo v fltile?. Eso 
es una virgen cualquiera; una hcrmo«ura más ó mé- 
nos acabada! no es ia Vfigen y mucho ménoe la 
Madre. 

¡Oh artistas cristianos! Por el honor de vuestro i 
arte, y pnra llenar vuestra misión conforme á loe de- | 
«ig-iiios (le Dios , recurrid á lo que la Ij,'-]csfn m ense- i 
fia; escuchad lo que os dice de María, y «alid de rúes- ' 
tras miserables concepciones; |Hir(jU!' en verdad, vos- 
otros 08 extraviáis y extraviáis á ka dcmk?. 

San Agustín dice que María «es la obru de uu de- 
signio «temo.» Es decir, que M Dios hubiese tenido 
como nosotros necesíditd de tiempo pnra formar en su 
mente la idea de una criatura tan noble y tau per- : 
fbcts , no hubiese neeeaitade ménoe de una eternidad. | 



San Juan Damasceno dice también que María es «la 
gfaeu por exeeleneía de la natunleca humana.» 

Si este capítüli (m linhitra tomado tan grandes 
proporciones, dcjinido ii]«rt(i las obros humanos, es- 
tablecería un paralelo entre Moría Inmaculada y la 
Magdalena arrepentida. Con recordar lo que amljoa 
ntJiuíjrts ^¿.r'jirican, se puede comprender lo admira- 
ble sobre todo encarecimiento de nuestra Religión 
santa, y lo sublime sobre toda ponderación del amor 
que profesa Dios al hombre. Dios hubiera j^dido de- 
cirle «eialaado á María. » Hé aquí tu modelo. Hé aquí 
el tipo más acabado do la hermosura porque lo fue de 
la pureza v de lo virtud, lis necesario qufi la imites. 
Vo te daté pam contmreatar loe raoTimtentos de la 
liarte corrompida de tu sér, enseftanzas fecundas, 
ejemplos inmorlolesj' fuerzas divinas.* 

Pudo decir ésto y precipitar en el abismo áloe que 
opartándoae de eu hy cajesen y se manehaaen. 

Al lado de Marín se levanta empero Magdalena. 
Va saben loe hombres lo que siguifica su exaltación 
en el mundo y en la Jeruaalen edeetial. Loe deaeen- 
dienteg de Adán pueden levantarse y conseguir la 
realización de su destino sublime, áuu de^uesde 
cometer hw pecados más grandes, y loscrfmenes más 
odicsd-i. Kl arrepentimiento lo borra todo hasta de la 
memoria de Dioe. Dicelo así el Libro de los Libros. 

En cuanto i los hombres, tardan vn poco mis á 
sustituir lay frases de alabanza n r.\altuc¡Dii íi las de 
censura ; pero á ia postre se verifica el cambio. Hoce 
siglos que las imágenes déla Magdalena adonuui lea 
habitaciones de los crií>tiaiios; liare sif^í-luá que ]le\:iti 
SU nombre bendito muchos ángeles de caudor y de 
puren; hace sigloa que loa minittroa del SeBor la 
celebran y eiiniir.iaii desde la líifí^lra del Espíritu 
Santo; hace siglos en fin que todo el pueblo de Cris- 
to depeaita en su mano las plegarías que al Todopo- 
deroso dirige. 

Lo repild. V.t imposible dar cuenta ni áun de los 
cuadros prÍDcipales; pero io es también prescindir de 
losds Bafiwl, eujras Vienes, á pesar de su mérito, 
no pueden comparara con las de ^lurülo. Ha^- quien 
afirma que también ere jó hallar el tipo de lo pureza 
en una hermosura carnal, y que por esta razón no 
correspondió el exil.) h sus esp'mnzriH. Xo K) ereo 
mL K! egregio fundador do la e*. u«;la rutnaüu loui • 
pretidia ijuc el tipo ideal está sobro toda hermosura 
mudable y terrena. Son suyas la-^ jialaliru.-* h:ig-uien- 
tcs: «Como no tengo delante de nn Muitx uwdelo que 
me satisfaga, me sirvo de flierto ideal de belleza que 
halloen mi alma.» Otra cosa es que le faltase la pu- 
reza, la virtud, la santidad indispensable á mi juicio 
para pintar Vírgenes. 
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Video Mtfiora fnéoptf , ■fi't. yi»i-tt tfquor. ' 

El palacio Pitti coníserva tii's l unilroí: «n vri«. Un« 
,V<w/o«»rt qiio UevaJm consipo i l gruu Duijuc cuandu : 
emprendía algún viaje; la visión do Ezpquiel, que ! 
hubiera bastado pan inmortalisarle ; y la célebre 1 
Vfrg«n ée la Silla. Rafiral la feprasenttf en el acto de | 
apretar coutra 811 pocho al Üítíuo Infnutc. Me falta ; 
espacio para describir esa pintura, jr no e« precíao 
por otra parte , ¿QuiéD 00 ]|a vifto sopiat de eae lien • 
w jr alcMuado en ra virtud .el mérito del ongiaalf 

I'hUcí» dtgli I ffizi. 

Contiene ain linaje de duda lu mejor galería do 
la miema díBeultad. Eb imposi- 
ble referir fóiliis sus riijm^i'.íis- Hiin' pi;r cun.sij^^uicnte 
una idea general ck las mismas, detcoicudoine uu 
tantoenlnsprincipalca. EntreéitashállanflelaVémis | 

de r]e<'imniips, c\ Apo!o rlf Praxiffles, v ofrns fslii- 
tuas griegas. Fatiga el cuerpo y abruma el espíritu I 
la ooBtemplacioo de tantas, tan dÍTenaa y tan eace- 
Irntcs ohrap. f^e princ!])ift í^xpc riinfrilnndo una dulce 
satiafaecioD, y se conduje pidiendo al cictrms que 
Be dtttenga lo ménos ponUe. 

La misma falta de tiempo contriínije áesa postra- 
ci«H) de toimo. No minutOB, liuras enteras so ansia 
pemanecer en oi-asiones delante do un cuadro, de 
una estatua, ri.nlquicr obra maestm do! nrte. Es j 
indispensable pasar casi de largo, lo cual di.^gusla v 
denlioitaptofiiiidainfinte. ¡ 

Aparecen objetos preciosos en el ve«<ílitilti, rn las , 
antesalas, en losgrand(» salones, en las inmensas ' 
gtlsrlM, en los difercntaa piaw, arriba, en medio, ¡ 
abajo, y para decirlo de Tina \n, en todas partes. Kn 
el propio edificio se udmiran uraltescos y adornos do 
varias claaet. 

Repito no se puedo dar idea do hisriquaasquew 
guardan en el |)alacio deifli Ufji:i. 

.Si considero ios materiales, hallo innumerables 
obíetoB do m&rmol, de jaape, de alabastro, de cris- 
tal, de verde antiguo, de laptx-lisulí, de nácar, de 
marfil, de pórfido, demoaáicOf de gema, de ttronce, 
de plata, de oro jra puro, ja eimaitado, de mil otras 
piedras duras 6 prceiosas. 

Si considero^lo» objetos en sC propios, hallo bustos 
do flonntinoa eélebrá, de loa Uédicia, de lo» empo- 
radorea romanoa, j de lai peiaonaa de ms fiunilia». 
Una de las indicadas colecciones consta de 53^1. Hallo 
i^oalmente estatuas de varios dominadorea del mun- 
do antiguo, de griegos y romanos íluilm, de Ido- 
los, dn dioses, de vestales, de ninfas, de faimoa, de 
genioa, de animalea realea ó figaradoa^ de mil oIrm 
aefM ftnCMieoa 6 uiloIiSgieoB. HaDo tamlioD im&- 
g«n«s do Vírgenes, de Siútoa, de áageín j de ni- ' 
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ftos, así como multitud de alegorías. Hallo además 
representaciones de batallas y de asuntoa sin cuento 
tomados de las historias. Hallo asimismo infinidad de 
lienzos. Hallo en fin multitud de altares, candela- 
bros, lámparas, e.sp<»jos, instrumentos, armas, cascos, 
trípodes , anillos, espuelas, objetos de pl«ta, utensi* 
tios de mil clases, etc., etc. 

Si considero sus autores hallo, dando muohos otro« 
al olvido, loa nombres de Cimainé qua pesa por el 
restiftnidor del arte en Italia; de su aventajado dis- 
cípulo Gi'itto; de Organm, escultor arquitecto flo- 
reotioo; de íip^if que obtuvo el £tvor de Cosme de 
líédictB, á catiaa de su cuadro'que representa bi Co- 
ronación de la \'írrr(.!, ; rli.] Bfof9 Angélico rl ilustro 
dominico; de Sahiali, que también abriii sus ojos á la 
luK en la hermosa ciudad de Florencia; de ¡fíj/w^ 
Angel pintur, n'lf'irr nrrjiuteció, ili.ifiiipui- 

do escultor y notable poctaj do Santotino que con»- 
trujó el palacio Comaio de Veneeia; de JhMtklh 
ru vil .luJitli iiiiili:^ u!i ¿rniiirle y merecido renombre; 
de JfaKdmeUi discípulo de Rustici, que copió el Zso- 
«Ml» y otras esculturas ^egu; de Vérñedtí» que 

abandonó la-s oi^nriní p:irii d<>(lirnrsn !n pscultxiro j 
¿ la pintura; de Van-Dgck, uno de loa grandes ar- 
tistas de la escuela flamenea; de JM«w, maestro del 
nnferior, r^nt' pintó pn Pnr5s lo.' frf-scw del palücif) de 
Luxemburgo; de Jmn de Boloma, autor de la estatua 
ecuestre en bronce que representa & Cosme I, j de 
otras varias; de fírnrfnntn CeUini, á qiiiou dio ^-la- 
ria e.vtraorvliii.'inu hu fauivao Perteo; de Ght^'^i'ti, de 
quien hice mención al hablar de las famosas puertas 
del líaulistcrio; de JiriiH''?^ffí'~fi< ijiic tuvo la dicLa de 
levantarla ciípula de la catedral; dul iJomimijmm, 
cu vo San Gerónimo conservamos en el Musen de Ma- 
drid, K9{ C'^misi! S'"' r {.'!''■ i' I .■!>• Airaiam; de Ticinno, 
que pasit pi>r rl inf^urdi; los culoristas __y por el maes- 
toodo la escuela veneciana; de Andrea del <S'ar/t>ett- 
yn c<']f1ire .Ifa'loini'r era fliar.amoiitc visitada por dos 
piiítiirps celdiérnniL's; dr LtniJ'r'! jf , discípulo de los 
Carraeei» i de Curregf/io, jefe de la escuela lombar- 
da ; de Pailo Caliari, llamado el Veronés, que her- 
moseó á Venecia con multitud de obras maestras; de 
Vanturi fundador de la famosa escuela romana; de 
nuestro compatricio Ribera, que deseoso de obtener 
gloria, dejó á su maestro Bibalta v dirigióse & la Ciu- 
dad Eterna, viéndose pin elle precisado & pedir It- 
raosnn; de Julio Romano, eujOS cuadros licenciosos le 
hicieron perder el cari fio de Clemente Vil; de Omdo, 
que se de<licó singularmente á la pintura religiosa; 
de Fra Jiartolomen de la Porta, que inmortalizó jan- 
tamente con el Beato Angélico el convento de Skn 
Márcos; de Ltoaardo de I Vari' fundador de la escue- 
la de MíIsd; de Brauai» que se distinguió por sus 
retratos; de Aüano, Hasiado el Pintor d* ¡m* Qnew 
;f temluen el JUuimwUt ta ymiara ; de Sahaior 
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/fosa, que fu^ »demá« actor ^ pot'fíi sfitírioo; ilf Fufirt^ 
discípulo de David; de Holbet*, uuo de ios fuadftdo- 
res de Im escuela alemaiw; de Mtgwu^ eélebre pintor 
de flores; de Rembrandl, quf did-w una vez por miior- 
to^^pars que auinentaao el valor de aua cuadro^; de 
Dotff dÍKÍpuIo del anterior; de Jaeobo Robutli, cono- 
cido con el nonilire de Tintoreito; do Franria, pintor 
bolonés que fué Uimbien platero jr grabador; de 
Veiazjuez, gloría de Sevilla, dÍKÍpalo de Pacheco y 
Herrara; de Bun.rci, pint r v naturalista italiano; 
áe Sahi, conocido generüliiii tjte por Sa«aoforrato; do 
tantos otros en in p«iteneciont(w i )m Mewlas ita- 
liana, iiiilanesa, romana, Lulaiiilcín, vpnrriana, fla- 
rafcuca, üiücana, francesa, lumljarJo, Iwlüuesa'j' ale 
mana. 

Si considero per fin el tiempo á que se refieren las 
obras de la ¿jaluríu cu que nio ocupo , hallu que 
abarcan multitud de siglos. Mu^ pronto diré algo 
de lik shIu (jue se denomina de la Tribuna, en la que 
sa couaervaii varias estatuas gríc^^, de primer ór- 
J sabido es que \m, oliraa iiiinortalM que se 
construjerun en la península helénica corresponden 
al siglo de I'oricles, que vivió cinco 6ntc8 del adve- 
nimiento del Hombre-Dios. De entonces datan losCo- 
lisoM, el Pnrtenou, el templo do Tcseo, el Odeon, las 
cfitatuiw eoIo.suie3 de Palas j de Júpiter Zcos, etc., etc. 

La maj'or parte proceden do la Edad Media. No 
faltan tampoco modernas. Algunas son, pr ili i írio 
BSÍ^, de aver. Fabre pintó á fines del siglo jiujadu ó 
en el comienzo del presento. 

No he hablado todavía de muchoa ricos gabinetes 
del palacio de¡h Ufjiú. Nada he dicho del de anti- 
gQedadeá', donde a» oamervan mucha* momias de 
hombree y animales, papiras, (aisaa divinidadea, etc. 
Nada del de vaaos ontiguos, en medio del cual existe 
ano viidadsMiBBiito pracian. Ibia del de los ins- 
eñpeíoneB, asf griegas como latinas, en el que ha^ 
adámáa tin grupo hermoso, un fauno do gran méri- 
to, j vanos bustos antiguos muj rciiombmdot. Nada 
delqaaaedenominaal Uorma&ioditi), dondeae encuen- 
tra la ettatua de éste acoalado sobra una piel de pau- 
t«ra, un grupo restaurado por Benrmulo Ceilitu, el 
tronco oiagnifico de un Fauno colosal, jr dos obras 
de Miguel An^l. Nada del de Broncea antiguos, 
donde so conservan entre otras, la estatua oélabio del 
Orador , que balldae cerca del lago de TVasim«Bo^ y 
que repreaenta en sentir de madiot iScípionel Afri- 
cano , asf como multitud do objetos preciosos en di- 
ferentes armarios. Nada del de loa Bronces moder- 
nos, que so distingue por diTerasa copias excelentes 
de obras magníficas. Nada en fin , del en que se 
guardan loa n tosá tc oe mas antiguos de Florencia, j 
nuehai cosas de valor inapreeuÁls. 

De todos prescindiré, cifténdoms á dccír algo de 
1» Tribuna de la aala da Nioba. 



Merece la Triliuim r.-ipcrifil mención por su ri- 
queza, y sobre todo por las obras que contiene. Es 
pequeña, pero eetá magnífieananta adornada y em- 
Lollooidn. El pavimento es de m&rmol, j su dibujo 
sumamente complicado. En medio están la famosa 
Vénut <fc lítíieis incomparablemente superior A la 

de Cátinrn que se ronserm en cl palucio Pittif J 
est&Q además el Ajto/uio que m atnbuje i Praxi te- 
lea, el Amtím, ios Luchadores , y el FoHM daatan- 
t« , que rcstfttini i p-uel .\ngal da una ñañara ver- 
dadoramcntv a^jtabru^a. 

Ilasedichoquo puede i rüc á Florencia s4ilo para con- 
touipiar la Wnus do Mrdiei.s. Los franceses diceu 
que su celebridad disniíuujü mucho desde el dia eu 
que dsseubrifec la Wnus de Milo> y añaden qoala 
hermosura oorporaJ de éata es más sencilla y gran- 

diuáa. 

No entraré como es claro en esta cuestión. LíbreoM 
DioM , pnr otra parto de exagerar la impresión que 
produce la vista de la Véuus de Médicis. Cierto 
autor afirma una cosa evidentemente increible. Dice 
que no so disfruta tanto subiendo á la cima del Mont- 
Hlanc, ni saludando la Pirámide de Cheopa (de la 
cual no tengo la menor noticia), ni viendo la figvia 
por tantos conceptos imponente, dulce, venerable y 
majestuosa de Pió IX. Las comparacioneB primeras 
pueden diaeulparsa : la última táena muclio de ri- 
dicula. 

Nada dirá de otras exageraciones más ó méixia 
extravagantes. Sía verla hennoaacslataa ea pueden 

calificar así. 

Me declaro pr lo demás incompetente para dea> 
cribíria. Ciao con lodo que al contemplarla, ninguno 
adivíoaria ti no Id supiera que Vénu4 nació de la es- 
puma del mar, ni que la condujo el CV^ra i la iala 
do Chipre, ni quo la «ducnoD las Svrat, ni que 
ciñeron laa Graciot SU cintura, ni que di6 i los 
Cupido, ni nada en fin de lo que asegura la Mitolo- 
gía y robustecen los poetas. 

Uáse observado que la V'énus del gentil Ci tM Ht 
net es más pudorosa, tímida^ recatada quelaVénua 
del católico TieieuB. j^ritorea nada soepechoeos ha- 
llan á esta aumamente smsual , liviana ó impúdica. 
Por donde se prueba que en el arte de la eseultui* 
no se ha llegado i la perfección de loe griegos , j que 
loa artistas cristianos, cuando se apartan del verda- 
dero camino, llegan al Ifinít» de la degiadaeion. 

La famosa Niobe se conserva en la sala de su de- 
nominación. Es un grupo en el cual aparece cou sua 
hijos, á quienes persiguen Apolo y Diana. fihfaUoee 
quo orgullosa de tener tantos, tan hermosos y tan 
ilustres, de^raci^ A letona qua únicamente tenia á 
toadaemenciooadoB, 7 sabido es también que Malea 
cntregi5 varias saetas á fin de que la vengasen. Pe- 
netraron en el palacio de la hija de Tántalo, / dieron 
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Una Virge 

en íu presencia muerte á sus doce hijos j á su esposo 
el ny de Tébas. Niobe desesperada quedó convertida 
en piedra m&rmol. 

Esta estatua es la misma do que UMó Plinio. 
Encontróse en Roma no léjos de la puerta de San 



le Manilo. 

Pablo, hnre tres siglos próximamente So sabe e«- 
tuvo colorada en el fróntis de un templo pa^rano. 

Loggia de Lnuzi. 

Do8 palabras sobre ella, no ponjue sea indigna de 
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oübt, siuo en atcDcion ¿ lat proporciones que bs to> 
mado el preaente capitulo. 
Dije yn coa un dÍ8ttog>uido ewsritor qu» FlorencU 

es un museo al airo libre. Pam demofitrarlo bí^taino 
citar laestatoa colosal do David, oourtruid» porMiguel 
Aug«I á los 29 afivA, i\M se cooservs en la plaza del 
Gian Duque; la no ménos pmndn de 5«Hf//W//í, que 
rcpreaente al m&» famoso de los béroes initol«igico>; 
qne M levanta en el propio í>it io ; la fueoto de Nep- 
tu:ii>, en donde aparece el dios de las aguas que e» 
de loinnol, en su carro de concha marina tirada por 
cuatro KAerliioa cBtialkH, tamVien de mirmot» uí 
como tritones é sus pii^^ y ü'r'ij" '1'" "Atiro-í i'i- bron- 
ce, megnificamente trabajados j lu estatua ecuestre 
de Oonne I por Juan de Bolonia, colocada cerca del 
palacio Viejf»; lu t\f Fcnuiiiili f , erMcstre fambieu ^• 
del mismo autor c^ue adorna la plaza de la ^Vnuacia- 
et«n; laa de Ánutlft th £ap« y Bnmthieki debidas 
A Pnmynh'H! ^ ijuc ciiil.püi^f rn 1n d*» la catedral; y 
sobre todo las do la Jj^^ia que se denomina de 
OfycMM por liaberla ésto construido, ó de Za«2t, 
por el cuerpo de guardia que allí existió durante loe 
Médicis. 

Ha^ eu ella , adenás de otras obras notables, dos 

magníficos ieoiies qtie guardan In escalera , nni (l« 
los cuales se debe á Flantini't Vacca; el renombrado 
Perseo en biooeB y las pequctia* estátUM del pedea^ 

ta! ])or lii'nrfHHÍo Ce/Huí; y el "Tiipri niLs fnmoso 
todavía de .Ii.au de Bolonia, que roji.'f sonta el robo 
de las Sabiuos. y >ui(> we ¡iiin-i". i vcrduderaiuente 
niluiiralílf, En el interior Hc^rculr:; y el centauro 
AíííKí por este último ; |la estátua antigua del sol- 
dado que sostiene al moribundo Ayax, que restauró 
Sahiatt ; otro grupo de Jhnxtklli, y diversas obras 
de indisputable mérito. 

* 

Mmo de Mtisrii aatiinl. 

Prescindiría completamente de él si no tuviera la 
tribuna de Galileo, que constituye sin duda su ador- 
no priucipnl. Puede calificarse sin exageración do 
santuario eiestffieo. Impou al que peuetia dantro 
de su recinto por su riqueza, así como por su elegan- 
te y esbelta ooastruocion. Fué fundada por el gran 
duque Lcopddol. 

CoDSé^vania en ella los instrumoutoí dcTí^ica que 
usó el padre de la filoasib esperimcntal , y consérvase 
igualmente uno de sus dedos. Sc j iur ise del cadáver 
cuando fue conducido á la iglesia de Santa Cruz. 

Su estatua, construida por Coslofi, es otro de sus 
principóles adornos. 

£1 lector me ditpenMii que nada le diga de las 
diversas coteeciones de animales de! Museo, ni del 
gabinete de física, ni del observatorio, ni del jardin 
botinico. Son notables, jr muy sÍDgularmeDte «i- 
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gunas de las primeras, pero en una obra im- 
p(>sil)le decirlo todo : bajr que oefiirse á limitarse & 
lo que tiene mis impottaneía j ttascenidmcM. 

AcsdBBk da Bellas artas. 

Fundáronla varios artistas, v tomó mucho incrc- 
mcuto, gracias también al gran duque Leopoldo. 
Nada diré tampoco d« sus escuelas de dibujo, mti- 

sien, declamación, mecánica, química, etc.; ni sobre 
su portada hecha por Paoiettii oi sobre su corre- 
dor en que bajr bajo-rslieves de J^Kv Mfa JfoUw; 
pcrii >i UDii palabra del sitio que se ilfiioiniiia Je los 
Cartones, y otra de sus dos galerías de cuadros. £n 
iiijiiel baj dibujos de An^rm del Skrto, de Fru B«r- 

ro, de Miguel Au^fi, de £a/ael y de otros pintores 
insignes. En la primera d« cstaa se hallan loa gira- 
des, y cu I» segunda los poijum'iMS ."^íin Je (íistingui- 
dos pintores, entre los cuales recuerdo á Cintaivé, 
Giotdtf Fnt lamuo, Tdidto QaMy BmO» Á»fiU»^ 
Fil¡i»¡M Lijijti f PfrHi/in, Atulrr" Sarín, Hnrttfn- 
tueo ¿ella Porta, Bnnzm», Verrtxckti, y ¿mnardn áe 
Viwñ. 

Kstos dos últimos rcciU'nlni'i la Iiístorla sirifjular 
del lienzo que representa k\ Bautismo del iiedeutor. 
Hablase confiado á Verrocchio, en cujo estodiotia» 
Imjaba ^ iuci \u»\ j<jvi':i tuiluvíri- El maestro dejó 
pintar al discípulo un íingel, y quedó tan moravilia- 
dü de su mérito que resolvió no tocar «n adelinte 
los pinceles 

V sin cmlj-irr^o í errarhiu era hombre de mucho va- 
ler. í>u reputam u fue causa deque le llamase & Boma 
."^ixtír \'. Acredita su genio artístico la obra referida 
I y MMim de bronce que existen en Florencia. 

.Sólo el verdadero sabio es humilde: no puodo 
ménos de ser así. 

Lus aüuntoB de los cuadros en ambas galerías exis- 
tentes, son religicooa. El enigma deja de serlo ma- 
nifestando que todos pertenecieron h varias iglesias. 

Las últimas lejes dadas contra los frailes por 
N'íctor Manuel , aumentarán algunas galerías según 
todas las probabilidades. En Im, Aaadfmia de ía Cms- 
ca fundada con el objeto de conservar la pureza del 
idioma italiano, fórmase y& un museo con las rique- 
zas de los conventos arrebatadas á sus legítimos 
propietarios. Xo he olvidado que nuestro riewvw 
me dijo á ehto pro|)ósito, con el donaire que le dis- 
tingue : El Gobierno discurro do la siguiente mane- 
ra ; ftlrf» frailes han formado y adquirido precÍMt> 
dades sin cuento. Arrebatemos las proeíoBidaiilM, y 
persigamos á loe frailes.» 

Aquí Alta lógica ain duda. Su doda «tin tam- 
bién maldad y vileaa. 
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X. 



Dejo de hablar, no sin pcnu, de muchas cosas no- 
tables, j me despido con disgusto de la hermosa ciu- 
dad de Florencia. Con disgusto despídome también 
del padre Alemán j, de la órden de Santo Dominfro, 
que ha tenido la bondad de acompañamos durante 
nuestra estancia en la capital del reino «jue deno- 
minan italiano. A él he aludido con frecuencia en 
el presente capítulo. 

Más ántes de su)>ir al tren que hA do conducir- 
nos, queriéndolo Dios, á la ciudad inmortal, paréce- 
uie oportuno decir al<7unas palabras del mencionado 
religioso. 

¡Püdnw verdaderamente felices los sujos! .Si no 
es infiel mi memoria, todos sus hijos ascendieron á 
las alturas subhmes y abrumadoras del sacerdocio 
de Cristo. Uno de sus hermanos es el venerable obis- 
po actual de California, que también se ha dirigido 
á Kuma pura presenciar Iiih solemnísimas fiestas: dos 
de sus hermanas encerráronse en un claustro, y di- 
rigen de continuo al Todopoderoso ferientes súpli- 
cas en favor de los que los persiguen ó desdeñan. 

Los estudios, las meditaciones y el espectáculo de 
loe males tremendos que afligen y conturban á las 
naciones modernas, han imprcíio en el .semblante del 
padre Alemán uu sello de gravedad que injponc y 
detiene. Pronto se persuade el que le habla de que 
su bondad y su dulzura no pueden ser ma vores. £1 
hombre $erio emWlesa por su amabilidad , por su 
conversación expansiva, por sus observaciones pro- 
fundas, y sobre todo por los rasgos felices de su in- 
genio. 

Florencia le quiere y le respeta y le l)cnd¡ce, jxir- 
que conoce lo que vale. No es preciso acudir A lu 
Iglesia de San Marcos para comprenderlo. A los pies 
de un confesionario están arrodilladas todos los dias 
multitud de personas ({uo desean purificar hu cora- 
zón manchado por la culpa, ó recibir consejos saluda- 
bles para surcar tranquilos el océano tempestuoso de 
la vida. Atrae á las primeras principalmente la cien- 
cia del padre religioso dominico: atrae sobre todo á 
las segundas sus virtudes relevantes. 

Itepito que no es necesario jicuilir al templo de Dios 
para In demostración. Dnsta recorrer en su agradable 
compañía las calles de Florencia. Salúdaule respe- 
tuosamente', no sólo esos niños tan amados yor Je- 
sús, y esas mujeres piadosas, que tantas veces han 
detenido su mano vengadora, sino también infini- 
dad de personas distinguidas según t-l mundo, j mu- 
chos finalmente de los que han traído aquel delicio- 
so paia al punto sobre todo encarecimiento deplora- 
liie en que se halla. Reconocen éstos que tiene razón, 
y van luego á decir en el ministerio, en la cámara, 
en el peri<3dico ó en el casino todo lo contrario, ó por 



lo raénos á consolidar con su menguada prudencia ó 
con su cobardía, vituperable un régimen político, que 
llena de infortunios y de amarguras á la Religión y 
& la Patria. 

Alguna vez los oficiales de Víctor Manuel, cuja 
gentileza y apostura suele recordar las de los figu- 
rantes de los collaeoe, han demostrado un valor de 
que carecen loa demás de Europa. Ku algo so habian 
de distinguir. El valor de... insultará los frailes. 
Cuando esto ha sucedido, la mirada imponente y las 
frasea enérgicas del padre Alemán v les han hecho 
entrar en razón, v retirarse mohínos j avergonzados. 
Saben que ha ocurrido eso muchas personas de Flo- 
rencia. 

Hago aquí punto final, y no revelo acciones lauda- 
bilísimas que grandemente honran y distinguen ni 
religioso dominico. Para murtíficacion suyíí (en la 
hipótesis de que á leerlos llegue), Ijsstan las líneas 
anteriores. 

¡Oh dicha!- Dentro de algunas horas entraremos eu 
Roma, en la ciudad de los Césares, en la ciudad de 
los Papas, en la ciudad de Dios. 

lie procurado encontrar satisfacción comparable 
con la csperimentada por todoe los que íbamos en el 
tren (¡uc nos ha llevado desde Florencia á la capital 
del mundo católico y no be podido descubrirla. Nin- 
guna de las que me han ocurrido es á propósito para 
que mis lectores formen de ella concepto. 

V no es maravilla que así hu va sucedido. La indi- 
cada satisfacción sale de los límites ordinarios v tiene 
algo sin duda de sobrenatural. 

Roma es la capital de la Iglesia concebida por Dios 
desde la eternidad y fundada, en el tiempo por su Hi- 
jo muy amado. Á^jué católico puede acercarse á su 
recinto sin dulce alegría, sin santas emociones? 

Roma constituye además la verdadera y sólida es- 
peranza de cuantos ansian reconstituir 6 las naciones 
Hobre las Iwses finnísiinas de lajusticia y de la legiti- 
midad. Mientras exista (y existirá poaitivamente has- 
ta la consumación de loa siglos), el hecho brutal do In 
fuerza nada podrá contra la fuerza incontrastable del 
derecho. Creeráso generalmente lo contrarío, y hasta 
loK hombres de gran fé padecerán con frecuencia dea- 
mayos angustiosos; mas á la postre el Omnipotente 
hará uno de esos prodigios estupendos que asombran 
al univcnKi, alegrando á los unos y confundiendo á 
liw otros. ¿(íué monárquico por consecuencia, puede 
dirigirse á Roma como á cualquiera otra ciudad re- 
nombrada? 

V'enian en el tren miles de periunas, cuyos sem- 
blantes revelaban una im|]aciencia sólo comparable 
con su alegría índcMCriptíble. Hubiérase podido creer 
que He imaginaban llegar pronto al cielo, y recibir la 
dichosa bienvenida de los santos, de los ángeles, de la 
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Víi^en, de Dios. El espectáculo sobre todo eucareci- 
miento delicioso á que aludo, y que nunca jamás se 
borrará de mi memoria, reproducíase con detalles 
nuevos en cada uua do las estaciones á las cuales acu- 
día un gentío inmenso. Llegamos por esa razón mu- 
cho más tarde de la hora prefijada. 

El número extraordinario de personas áque me re- 



fiero, significaba empero mu j poco al lado de las que 
llegabon todos los dias á la metrópoli de los pueblos 
latinos. Cien trenes que contenian innumerables ca- 
t<Slico3 cruzaban á todas horas el espacio con veloci- 
dad desconocida. Cien vapores surcalian majestuosa- 
mente los mares, v conducían ft la ciudad reina do» 
veces del mundo á los hijos mi^jores de la Igiosia. 




Cierto que la majror parte de los católicos excelen- 
tea no han podido venir á Roma; mas cierto también 
que cuantos han acudido pertenecen á la legión afor- 
tunada de los que marchan por Ir senda de la virtud, 
de los que ansian llegar pronto á la cumbre de la 
perfección cristiana, de los que piensan _y sienten co- 
mo piensa j siente su Madre carifiosn, de los que 
darían por ella si necesario fuere, con el auxilio de 
Dios, hasta la última gota de su sangre. 

Desde los tiempos de las Cruzados no se habia re- 
unido un numero tan considerable de hombres bue- 
nos, piadosos, santos. ¡Qué desilusión par» los que 
dicen convirtiendo sus menguados deseos en realida- 
des positivas, que la few» ha extinguido, que la Igle- 



sia ha dejado do ser la señora del mundo, que la Re- 
•ligion del Hombre-Dios perlenece ó pertenecerá lue- 
go al número de Ins instituciones perecederas, encer- 
radas pnrn siempre en ol frió panteón de la historia! 

Lo vuelvo á decir. A Roma se han encaminado los 
mejores hijos de la Iglesia. Yo les saludo afectuosf- 
simamente. Dignos de.scendienfea son de aquellos 
cristianos que observaron en los albores de la Iglesia 
un proceder irreprensible, y tuvieron un solo pspíri 
tu, un solo corazón, una suin voluntad. Dignos des- 
cendientes son también de los que con un» cruz roja 
en el pecho y una espada en el cinto, se dirigieron al 
Asia y jK'learon como buenos, á fin de rescatar el San- 
to Sepulcro del Divino Redentor. 
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Yo le« saludo afe«tuosÍ8Ímamente, Han dejado Bb- 
bi loáis por Joroaalvn} ia ciudad de las bombres por 
It eindtúl ele Díoc; el centro del ▼ieío por el emporio 
de la virtud; los placeres lnimanos por la« dulzuras 
divinas; el mentido progreao loaterwl ^ae ae refiere 
ftloe euerpos por h Toidadam ciTiliadmi que, se- 
gún la fraao de im ilotbe oittilfir, et «sunte mnicdia- 
to de las almas. 

A todM tei adudo «ÜBCtuoibiiDBmento: «ni mis 
hermanos más queridos. Saludo de una manera es- 
pecial á loe ▼enerablea niceaorea de los Apóstoles 
procedentes de las regiones mAsapartadae del globo; 
á los ancianos que han querido esperiraentar en la 
tierra ana dicba que puede considerarse como un 



eflejo de la felicidad inipprp< ''ileíaqiM pronlo dis- 
firataráa en el empíreo; & los enfermos que bao dado 
al olvido sus doleiadas firicas paia esperiraentar lat 
satisfacciones morales que encarecer no puede la len- 
gua ni U pluma de un mortal ; y por último & los 
pobres que han hedió todo líaaje de ■acri6cios ft fin 
de poder presenciar las augustas ceremonias que & 
Terificarae van en Boma, la felis, la santa, la eterna, 
la inmortal, la dÍTÍna. Y no me contento con salo- 
darle«. I^es bendigo también j me descubro en su 
presencia jr les pongo sobre los demás j lea declaro 
dignos d» 1» bendición de Díea jds ka alabanaasda 
los hombrea. 
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PARTE SEGUNDA. 

ROMA ANTES DE LAS FIESTAS. 



CAPÍTULO PRIMERO. 
I. 



állome jra dentro de Roma la 
ilustre, la egregia, la inmor- 
tal. ¡Oh, Dios! Vo te áoy 
gracias con toda la efusión 
de mi alma, porque has per- 
mitido que se realizase el 
__ . ^-^^^ _ deseo raás ardiente de mi 
BlJj,^^ ^^ !^- ^ ^ vida, y te prometo á la faz 
"^ Tv del mundo en cambio de tus 
bondades abrumadoras ajustarme completamente & 
tus preceptos santos y & tus enseñanzas sublimes. 
Derrama tu ira sobre tu pobre siervo si se torna in- 
grato. Quede confundido eternamente si no me con- 
sume el celo de tu causa, si mi boca no predica tus 
misericordias y tus justicias, »¡ no me interno en la 
consideración do tus obras, si no ensalzo tus potentes 
maravillas, si no alabo y magnifico tu nombre con 
cánticos entusiastas , como lo hacen los cielos y la 
tierra y el mar y todos las criaturas que contienen. 

¡Dios mió, Dios mió! Me abruma mi peque&ez al 
Compararla con tu grandeza, mis prevaricaciones al 




compararlas con tu santidad, y sobre todo mis ingra- 
titudes al compararlas con tus beneficios innumera- 
bles. ¡Dios mió. Dios mió! Dame luz para cojiocerte 
y virtud para ensalzarte y firmeza de voluntad para 
seguirte. 

Tú sólo grande, tú sólo inmenso, tú sólo puro, tú 
sólo altísimo, tú sóloSefiur de cuanto existió, existe 
y existirá hasta la consumación de los siglos. 



n. 



En tudas partes aparece la sonta mano de Dios: 
aparece de un modo especial cuando con detenimien- 
to se medita lo que ha sucedido en esta ciudad incom- 
parable. Procuraré ponerlo en evidencia ántes de re- 
ferir las primeras impresiones dentro do su recinto 
esperimentadas. 

Determinó Dios establecer la Iglesia que liabia de 
conseguir la unidad moral del género humano, y 
dispuso á este fin la fundación do Romo, siete siglos y 
medio ántes de que nociera su Unigénito. Nadie des- 
conoce que preparó dicha unidad, avasallando, por 
decirlo así, al mundo entero. 

Dígase cuanto se quiera, es imposible de todo pun- 
to esplicar naturalmente su historia. Autores ilustres 
aguzando su ingenio han creido descubrir las causas 
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de su grtiudesa. Lo digo con toda ingenuidad y m- 
pMO daOMIitnrlo victorioaamentc. Todo lo que dicen 
paréeme pobn, de levínma miHita. Aondita au ta - 
lento, laaa no rawielw la eneation, ni n«va al eepíñ 
tu el convencimiento que se ansia 

Paia oouptender la hermoaure del espectáculo, es 
pradiao eonsídaiar el orfgfen ▼erdaderamante jn«n> 

•^viiiiio de líonni y <■! rapitlísinio ftiTecontafiiiciitu (jue 
cóu todo lo^ró. No haj que dudarlo. ElOmuipoteute 
k Uanba por aendas aeguraa peto miaterioaaa 4 la 
realización de sus destinos íninortalpí>. 

Nieblas deosisimas encubren los liecbos primitivos 
da loa Eatadoa 7 Boma an wA& parte no constituye 
como pn tantas otras una f>s*-oppion de la rcfí^líi ^'C- 
uer&i. Al través de las uit^xauá La podido cou tixlo ni- 
ijaíriraa y demostrarse que su origen no jauli > ^r 
m6s pobre. Carece de fundamento bistórico la tradi- 
ción poética de Rómulo y Remo inmortalizada por Ti 
to Livio; mas no lo que dice Montesquieu, ae^n el 
eiml, (Itclarüilu Rdiiiu ciudad de asilo, viúsf pronto 
lleiia dr acreedores, do esclavos, de criminales, y en 
suiiiii de 1kiiii1i.-i'h ¡lerdidos. Mucboi aufons dan por 
cierto ademán el robo de las Sabinas. 

Tal fue, según todas las probalidades, el origen de 
la ciudad inmortal fundada en el monte Palatino, á 
orillaa del Tiber. ipuál lo tuvo tan humilde por no 
decir tan degradante 

Logró sin emiiargo en poco tiempo nn poder ver- 
dadenunente superiori toda pondeñdoa. Es gmndo 
daide 8tts siglos prímeroa. Deeirw puede que pros- 
peró de una manera fenomenal. Nace \\oy y aparece 
mafiana convertida en el mia temible do loe coioeoe. 

Loa romanos ignoraban lo qtio hacían. Ignamban 
sin i^'-i'wcrü de dudn la inisiuu pruvldencial que seles 
contiara jr la cumpUau sin pensarlo y sin sentirlo. 
Haj ocasionas empero en que perece lo oootrario. 
Frecuentemente juepiu el todo por el todo abando- 
nando la conducta constantemente observada por loe 
damta pueUoa, y deeatondiendo las prescripciones 
másóbvias, sencillas y wili^'ares de la prudem iti. Su- 
ben, v« gr. que una derrota puede buadirles para 
aiampN m el aUamo j ain «mlwrgo libran la baldía, 
y la libran sin precisión, y teniendo delante fuerzas 
notoñasiente superiores, y coa¿& seguridad de poder 
nducir prantamante por otro madio i ana adveiaa- 
rios á la impotencia mSí^ vergonzosa, y para decirlo 
de una vez, con las condiciones más deeventajusii<». 
Vaneen no obstante y marchan impulsados por la 
Providencia qua loa dirige á la conquista del uni- 
verso. 

Lo tomo á dedr. Igoonmau deitíno» pavo k> reali- 
zan. No pueden compararse con ella»:, map obran co- 
mo los hoMbres extraordiuarioíi qu<i Dios suscita en 
laa graadaaocfaiaqua atraviesan de tiempo en tiem- 
po laa oaiwtue pu» oondueirlaa á puerto eeigiuo de 



advaeíon después que ban purgado éataa sus crf- 

inenes. No saben que resolverán twliis líi.s <lineultn- 
dos, qua poearán por encima de todos ios obstáculos, 
que nildrftn inoólumea da todoa los peligros; maa 

prcjeedeii enino si en efecto Irj supienm. No han es- 
tudiado detenidamente la historia del pueblo rejr los 
que no ban vieto en ella lo que «cabo da maDÍAahr. 

^•.No es tiitinivillosí) <jur dnten <lel tiempo Je Aneu 
Marcio, uno de sus primeros rcjes, algunas de sus 
obraa «itupendaa admiradaa por ei«n y «en geoetk- 
cienes? ^No lo e« f|ue Tur'i uino ¡¡ieiise va en rodear 
y rodee con efecto su trono do gran magníñcencia? 
¿No lo ea que Serno Tulio dé lejes sabias y afiance 
su poder p<ir medio de tratados ron tas naciotu'B lati- 
nas, y reíuniie la cuustítuiúúu de lioniu, acuerde 
otras medidas capitales en el interior? ¿No lo es que 
Ta-(¡iiiiio el Soberbio, al frente de la confederHi-iou 
latina, someta todo el Lacio, desde el Tíber k lu Cniu- 
pania, y funda además ha prímeras colonias? No lo 
es por iiltiiiio que se establezca pronto la Órden de los 
calialleros, que más tarde se convirtió eu uu poder 
político, llegando á decidir da la elección del ampe- 
mdnr'' 

MaruMllus» es siu duda que acontezca esto en un 
periodo do doecientoB alioa prózínumanta. Fue nada 
con todo si en parangón >e pone eon le qtie aconteció 

dcspuee. 

Asombra mucho más la sério do guerras que aco- 
metió eu el segundo periodo de su eziatancia, ea- 
liendo á k postre triunftnte de todaa. Ella padacori 

grandes de.Hcalabros; ella perderá la dominación del 
Lacio jr la sumisión da varioa pueblos; ella se veri 
mu^ cerca de aer aniquilada por los galoR; pero d 
fin saldrá incólume siguiendo iitipíivida si; í li "¡ so 
camino. Loa romanoa aou vencidos por los samniUis, 
quienea ka imponen la «andidíon tremenda, la bu- 
millante y vergonzosa de pasar Ins Iioreas eaudiuas. 
Acéptaula bramando de coraje, pero el Senado desa- 
prueba 8tt conducta y lea hace tomar ba armaa y 

eoiisi^^'uen una vieiorui da|!ÍmTa> ^0 01 todo ceilO ■D* 
guiar y estraordmariot 

Fuer» da lo diebo, Roma aalió bien de todaa ana 
empresas. Veneii' á lus volscos, á los ecuosyáios 
etruacoe, á loe samnitas, á los latinos, á los umbríoa, 
á loa sábinoa, i loa aenonaa, i loa bojoa, & ba ligi^- 

riüs, 11 lüB ¡lirios, á los macedoniiVJ, 11 loa siracusanos, 
á los cartagineaea, 4 los sinos, & loe griegos, á ios 
Inailaooa, A lea elaKon, iloaegipciaB, i loa armeoMM, 
y también 6 los espafioles. ^Por qué no decirlo, ma- 
j^ormente cuando los sucesos á que aludo traen & la 
memoria las proezas inmortales de loa mimantinMff 
Queda establecida la dominación romana en el 
mundo. Kl poder del pueblo abarca desde el Atlán- 
ticu hasta el I^ufrates, y deada Jb8 cailuiitai d«l Ntio 
luiata al golfo de Fortk. 
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Al hombre pensador le sorpreude de unn manera 
crtraordinnria tal resultado, y le sorprende sobre todo 
que después de vencer ft los italianos pudiera contar 
liorna con ellos para las puerras púnioas. V le sor- 



prende mucho mhs, 6un teniendo presente la bella 
y conocida frase de Montesquieu , que venciese ü 
Carta^ á pesar de su poder coIomI j de sq ma- 
ravillosa ri(|ueza. Y le sorprende sobre todo quizá, 




IMstor d« la campiña de Roma. 



({ae comprendiendo la necesidad de una marina, cons- 
truyese en algrunas semanas 120 navios de «•uerni, 
«n conocimiento en el arte, sirviéndole de modelo 
uno encallado cartafriní«. 

¿Se quiere más todavía? Ks indudable que los ro- 
mano* no estaban unidos y compactos. Si es verdad 
que cuando se trataba de su pais dosaparecínn las 
iliferencias , lo es también que sils luchaii intestinas 
fueron casi tan tremendas como las csteríorcs. ¿Ne- 
cesitaré JO recordar las que hubo entre lo« patricios 



y los plebejoa? ¿Necesitaré yo recordar las civiles 
que hicieron necesario el imperio? ¿Necesitaré jo re- 
cortlar en fin las sociales que tomaron á veces pro- 
porciones verdaderamente alarmantes? 

Haj que agregar á lo dicho que Homa se consti- 
tuyó en centro de todo. Dióso á los vencidos más ó 
niénos prnropativas, mas nunca la plenitud de loa 
derechos. Esa política no se relajó hasta loe tiempos 
de la decadencia. 

Difícil empresa conquistar el mundo, pero si bien 



Digitized by Google 



no 



ROMA EN EL CENTENAR 



te reflexiona, empren más díffeil ttúa retener lo ooo* 

quistado. 

Tampoco ae eaftlica esto de uDa manera natural: 
ce preeíflo pe» deerifrar el enig-ma repetir lo «jue 

diji^ uiitcriornií-iili'. 

Si fuea« preciso demostrarlo, mo bastaría consig- 
nar tres nomlnve eeleMm'moa. El de Alejandro per- 
teuecioiífe á los tiempos antiguos, el de C'Briotuafrnu 
que floreció ea los medios, j el de Napoleón que 
eoneepoode i lee modemee. 

El re^' de MacéJúüiji soforuln rclirliun de Atala, 
aa( como la dirigida pr Demóstenee; vence & fuer- 

de talento i ha tribua gaerreres del Norte; au- 

Jf'tii i Ic3 grie^ío.s fjue hahinn rn^píndo ilf muño 
al rumor de su mutrle; hácese dueQo de toda el Aaiu 
Menor eon k famosa Iwtall* de Grántco; triunfa de la 
tenaz resistencia que )c oponot! ]&? ciudades de la 
Frigia; vence á Darío Coüütuauu é>u rival m&9 temi- 
do, eajendo por fin en su poder Dabilotiia v 8uzq; 
sonríe !n Sirifi: apniera deSiduii, |1:uniisr i. Tiro, 
(iuza y Jltuüucu ; luvade el t^pto; ptut-lra eu el 
interior del Asia; conduce á la postre su ejército al paie 
riquísimo de la ludia, donde jamás entrara uiui>un 
conquistador de Occidente, llevando asi por primera 
Toi tua uinaa vietarieiea 4 ka eitremidtdee del 
mundo conocido. 

Importa reeordur que esas eouqoiatM eamlñenin 
completamente la fiu del Am. Deetruids la mooar- 
fute perea, los puebloe cmotobe lomaron á ser in- 
dependientes, y reoiUeroniinnnneiTB organización. 
Alejandro Magno preparó pof fiomiguientc It doni- 
naeion del pueblo rejr. 

No neteaíto reondar que poco dcspuee de su 
muerte se repiirtioron sus generales las tierríis con- 
quiatadas; mas si me cumple adrertir porque coo- 
vieoe á mi propósito, que nunca tueedíd algo pared- 
do en Roma. 

£1 heredero de l'epiuo emprende ciucuenta gucr- 
TW dnnnte su glorioeo rúnado. Somete k Aquita- 
nia; se apodere de Sajonia flrspues de IucIíüs lurL,'iií- 
aimaa jr tremendas; vence á los lombardos; conquista 
h Italia; deahaoe la liga que ae feraia eontm él; ee- 
tiende en fín basta el Ebro su frontera, á pesar de la 
derrota de Roncesv alies. ¿Y qué sucedef Que bu ter- 
ritorio queda ptootaraente deamemibrado i cauaade 
roprirtirlo mif n- .'<ns Lijcv'. Tampoco H pofldc Citar en 
Roma un hecho semejante. 

Napolecm inaugtm ana eampaliaa oon divertas 
victorias que o1ili|i7an al Austria ¿firmarlos prclimi- 
narea de Leben, y luengo el tratado de Campo I'orutiu; 
embáreaae deapuee pam Sjgípto logrando tomar L 
Malta y Alpianflrfnr cmprpndf unt: (««pedición á .'^íria 
señalada por los triunfos de Nuzaret j del Muuti- Ta- 
bor; derrota después á los turcos; pasa loe Alpes; hace 
capitular & ka auatriaeoa en lílm; ocupa la ciudad 



de Vieua; pone i tu hermano Luis en el trono de 
Holanda; conquista la Prusia; derrota k los rusos en 
I Kj'lan ven Frielaud; cu via un ejército 6 Portugal, é 
intenta' por último poner término i nucatta preciada 
independencia. Mas el león de Kspsüa no estaba 
muerto sino dormido. Despierta al ruido de las ar- 
ttuw, ruge á TÍsla del enorme atentado, sacude Ja 
melena disponiéndose &la lucha, embiste ]mr último 
al enemigo logtmndo derrotarle oompletameute , y 
consiguiendo abatir al coloso del aiglo. Procura reeo- 

linir su piiiier ul i-.i'io .-if^ui'-iitr , itins c] ilosaMro de 
Watcrluo llévale 4 la isla de banta Elena duude pasa 
el resto de suadíaa. 

Tiiiiip ICO registro la historin n .iinna oigo q«e A 
esto se asemeje, Sufren ai algunos descalabros los 
ejércitoa del pueblo Bajr, mas te reponen pronto, lo- 
grutido al fia dominar en cari todo d mundo co- 
nocido. 

1.0 repito por tañara vea. Llevniia Dios á. Roma 
por sendas srg'urn'í pero desconocidas á la rciili/in ii ii 
de sus destiuua inmortales. Queria que con!iJ¿,'-uÍLi'tji 
la unidad material y que preparasen así I» moral que 
Bi5li> jiríüa conseguir d niiiiitiri--11i'js. lié aquí por 
qiH' su decadencia tomó grandes proporciones preci- 
samente cuando hobícron conquiatado cari todo el 
orbe. 



Beata reeordar que loa romanea reoonoeíeron todaa 

las religiones jrani ciimpréiifler ijuc -jIo píM^irm pre- 
parar el suave imperio de Cristo, como también que 
era ínerítaUa k eapantoea corrupdaD j envileci- 
miento que los autores no han onn.spn^uido descrihir. 
Reconocer todas las religiones vale tanto como no re- 
conocer ninguna, y Doncao Cortés lo ba diebo: «Es 
más fácil que jineda sostrnpnso un eilificio en el aire 
que una sociedad sin religión.» Agregar ¿ un catá- 
logo general todaa ka ciMneiaB da ka puiea ctHiquía- 
liulos, pedia ser unft deferminncion política do gran 
efecto, mas no podía dar consistencia de ningún lina 
je & BU efimera dominaeíom. Loe puebloe quedarian 
subjugados fácilmente y sin npci>iilail <le recurrirá 
violencias; pero & la postre apareceriii cou ¿u hedion- 
dez natural el cáncer que iba poco á poco carcomien- 
do _y desmoroiinndo aquella sociedui! . KI inisini) ppTO 
de los ídolos correspondientes á seiscicutai re:igjúue8, 
habia de hacer venir á tierra con estrépito atronador 
el npamto ó edificio oujoa eimientoB ae halkfaan 
graiidemente carcomidos. 

¿Será necesario referir lo que sucedió en Boma 
liasta i|Uf la Relifrion cristiana hubo producido aua 
admirabies frutos, siendo y& posible dedarark reli- 
gión del Estado? ¿Lo será recordar la éqglldadon ft 
que ae 11^? Lo wri poner de realeo que en elk 
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domÍBÓ i gvim áe floibemn la más MpmlOM y 1« | 

más horrible ile Ihh tuiurquíus? : 

Ciertamente uo preciso, perú bí oportuno traer 
•Igunos hteiu» mmmmettt» graTes A la m«iDoría. | 

Nadie ignora lr> «^uc fueran los romnnoí en un 
principio. Hombrea de puras é mtacbables costum- 
Cr«fl, ^teutea, «BTen», esfinfiadM, fiRuea en ana 
rcsulucirMiCH, íimrmtes sníirf todo de su patrin. Pasa- 
ron siglos jr eaos Lombree so huudierou en el lango 
de la desmoralizaeíeiii, hasta «1 punto de cometer las 

accioiiet! mus Lciliuniliis. I.as ruiitronus iiifis distin- 
guidas entrcgironse también á los escesoe mas re- 
pugnantes. El emperador Jnatíntaoo no bailó difi- 
cultad en oíisnrsp con una mujer perrlida. 

Eu su Genio del Oristiamtmo dice ChaStaubrinnd: 
«Fhra 1» comida de Tigelíno en el estanque do A^rip- 
pR liftKfftnso construirlo casas ni bonlf del InpT', en 
doude las más ilustres romanaa estaban colocadas 
frente A fíente de ffrostitatafl camplelamanto deanu- 
thvA. Al anocLc-eer tcdo fuf? iluminado para que aque- 
llasorglas tuvieran un sentido más j un velo ménos.» 
Da Mr. AmpAre son las siguientes líneas... «Estas 

íicciones monstruosíis oran lieclioa nisIuLloi? qtif ortir- 
rian á gran distancia, mas el suceso estraño de las 
bacanales demostrtf que d deotfrden existía secreta y 
grandemente organizado en el seno de la in:--maHo- 
ma. Sobro el Aventino, este monte protauo situado 
fiieia del cercado religfíoso d« la dudad, y en el bos- 
que de Pirnila, diosa desconocidn, w verifif-nlínn lip- 
chosvergonzosos^ crueles. Fueron en su origen Imca- 
nalca nocturnas. En ellas autorizaba la religión día- 

frnr' s de todo género j !n delirante nle^'rfa qne 
permito aún el carnaval, mas se trasformaron en 
•IwminaUoa 7 sanguinarias ofgfaa, meaeladaa da 
juglerías y de éxtasis. Los hombres profetizaban en 
medio de frenéticas convulsiones; las mujeres con 
tiajes de baeanales j coa el cabello tendido bajaban 
corriendo las escarpadas jíendieLiíen de! ¡noiitf _y su- 
mergían en el Tíl>er antorchas encendidas que no 
apagaba el agua. No se puede contar lo restante. 
Allí ocurrió en realidad todo lo de que fueron falsa- 
mente acusados los primeros cristianos. La religión 
de loa inieiadaa se leduéia i que nada es malo. Loa 

que repugnaban estos horrores! eran mnñosatiicitte 
precipitados en las cavernas del Aventino: decíase 
luego que babian sido arrebatados por ios diosea. 

DescuT/fió cata infnmf asociación xm jíven ni cual 
quena iniciaren sus secretos iu jjrojtta madre: una 
BBoretrizque lo amaba advirtióle el peligro afrentoso 
que corría. Cuando ei cónsul revelíj en In curiii la 
existencia de esta asociación secreta^ los senadoroj se 
amednntaion porque se supo contaba con adeptos en 
los rangos mfis clexíidiis de la sociedad romana, j 
cada uno t«mia encontrar culpables eu el seno de 
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Era imposiUo do todo punto que la fionilia per- 
maneciese incólume. Es un delirio pensar que puede 
ser un buen padre, un buen esposo ó un buen hijo 
^uien es un mal ciudadano, y sobre todo que puedo 
diripir íi la familia según las saludables prescripcio- 
nes de la moral el hombre de costumbres cinicaa y 
depnvadas. Hünae el diiFoido freetiente, basta el 
punto do contar las romanas los arior! por el número 
de sus maridos. Los hombres cedíanse sus mujeres, 7 
no teuian inconveniente alguno en volTorlas & reci- 
bir pasado algún licmpo. H ni» precisión de comjje- 
ler al matrimonio por medio de recompensas. €0- 
motfaae todos los dias al eifmen atiocisínio do la 
posición de loa bíjos qvo repugna tanto á la bumana 
naturaleza. 

En cuanto & la sociedad, ¿quién igmoca quo foei- 

liiertiii en ellfi iin cnífo cxtravafríinte la m6s insaciable 
ambición y la codicia mas desenfrenada? ^Quén ignora 
que d^e los tiempos de Oaton qua combatió sobro 
todo el de la mujer, mandando inutili/íQr los condue- 
tos que llevaban agua á los baños públicos, se desen- 
toItíóoI lujo de una manera desastrosa? ¿Quién ig- 
nora que eL pueblo pululnlm jior las calles de Roma 
pidiendo á voz en gnto jtan y tfpectácnhíf ¿Quién 
ignora que los emperadoras para que no se entregase 
al Fnqneo, determínnron complacerle, teniendo en- 
tónces principio espectáculos viles y repugnante^ 
¿Quién ignora que el ejército se compraba y Tondia 
ciitrif) curil<ni¡er artículo de comercio? ¿(Juii'ii ignora 
que se sucedían unas á otras las luchas civiles, y 
que 80 desganaban en su virtud mutuamente las 
personas unidaf: con vínculos de s.^tipTe'rt de afecto? 
¿Quién Ignora que \üí, («i-út«cripciones de Mario ^ SUa 
ensangrentaron las calleada la eterna eíudadf jQuíén 

lí^nora la C(ir:jtjr!iciiín <lc Cafilina. y í|UO nn üli?tfnitc 
ser aticiouado desde niQo & las matanzas y k las ra- 
pifias, al decir de btstoriadorea respetablea, logrtf 
la coiinivencKi de no popfis senadores, de muchos 
cabolleros, de algunos jóvenes pertenecientes á ca- 
sas ibiatrea, de otras peiaonas innumoraUea de gran 
representación? ¿Quiín ignora que Roma se tÍíI se- 
riamente amenazada, por lo cual consideróse preciso 
mas de una ves dividir el territorio? ¿Quién ignora 
ea fin <)Vie llegó á sacarse á pública subaítn e! im- 
perio, como también que un senador, 4 quien los 
prstortanoa diann despaoa muerto por no baberkia 
entregado, piomelÍ< á oída uno 6,000 y taatoa drae- 
mas. 

Si algoialtaae paraooaaplatar él ottadro reoordarta 

algunos crímenes horrendos. Recordaria por ejemplo, 
I que la segimda mujer de Augusto mandó asesinar á 
' lea bijaa do la primera; qua el &«orito de Tiberio co- 

met!(5 toda suerte de bajeras , martirizando ademfts á 
. los defensores de Jesucristo; que Colígula no contcn- 
: to con mandar quo le adorasen, biso millares do tíc- 
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tíniM; que Claudio llevó su imbecilidad ni punto de 
entregarse á Mesalina y después á otra ifrualmente 
cruel j depravada ; que Nerón dejó á su virtuasíi 
mujer Octavia por la impúdica y ambiciosa Bobea, 



asesinando además 6 su madre y haciendo locums 
y Imrlxtridades sin cuento; que (ialva fue muerto 
]x>r loa ])retorinnos ; que Vitelio sucesor de Otón 
dedicóse á comilonas en compaíiía de músicos y 




Mujer (le la campiña de Koniii, 



aurigas del Circo; que Domiciano cu jo nombre 
borró de todos los monumentos públicos por órden 
del Senado martirizó, amen de muchos otros h san 
Juan Evangelista, siendo asesinado por su mujer; 
quo Trajano manchó su gloria mandand" perseguir 
de nuevo á los seguidores de Jesús ; que A<lriano se 
distinguió por sus crueldades y por su despotismo; 
que Cómodo fue á la postre aseoinado por un cortesa- 
no, como también su sucesor Pértinax; «|ue Caracalla 



el emperador qun celebró sus }>odas en Ctesifbnte de- 
cretando un degüello general, mató á Oeta en los 
brazos de su propia madre donde se había refugiado 
liujendo del putial fratricida, pereciendo después el 
jurisconsulto Papiniano y veinte mil más porque 
rehusaron justificar el crimen; que su matador Ma- 
criuo fue muerto á su vez por los soldados; que He- 
liogálmlo, para no ser interminable, el más vil de los 
emperadores romanos, entregóse á la crápula más ns- 
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queresa V cometió mil extrava^ncias, siendo su ma- 
dre cómplice de sus maldades. 

Si fuese preciso aCndir algt) mas pnrn ¡>onpren evi- 
dencia la mencionada corrupción , afiadiria que el 
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Cristiniiismo no jiudo rcf^enerar completamente 6 
Roma h p<>9ar de sus doctrinas civilizadoras y de su 
influencia celestial. Más de cuatro siglos mediaron 
desde el nacimiento del Redentor hasta la caida del 




Segador romino. 



pueHlt) re V j no consi^iú contener la pnngrena que 
corroía sus entrafias. Se ha dicho bellamente A tal 
propósito que inoculad» el veneno on la» arteriiu» de 
loa romanos era imposible de todo punto impedir sus 
roortíieros efecto». 

No ipnoro que la Iglesia se levantaba siempre ma- 
jestuosa & posar de nquellas terribles persecuciones 
j de mil obstáculos que se oponían á su marcha 
triunfante. No he olvidado tampoco las celebres y vo- 



nuciduá imluhras de Tertuliano: «r Nosotros empezji- 
moe» á existir ajrer y y& lo llenamos todo, vuestras 
ciudades, vuestras islas, vuestras fortalezas, vuestros 
campos, vuestras colonias, vuestras tribus, vucttras 
decurias, vuestros consejos, el palacio, el sonado, el 
foro: o« hemos dejado solamente los templos.» Cónsta- 
iiie también que nadie concurría áístosj que al decir 
de un escritor insigne en las altas horas de la noche 
y en los últimos días del imperio repetíase esta frase 

15 
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lúgubfo que grandemente emedrentebe á loe roma- 
nos: «Loe dioeee se 'vnn.» 

Humanamente diacurriendo fue indispensable la 
providencial invaaion de k» bárbaroa. Háae afirmado 
que la atm&ifera en que ae deeamUafce él Cfúlwms- 
mo era completamente pagana, y que por conai- 
gfoientc 8US triunfos babian de ser mujr lentos. Cada 
calle, se ha dicho, cada casa , caáa aunrameBto pú- 
llieo, todo en fin presentaba recuerdos imperecede- 
roB del paganismo, que considerarae podían como 
obaa tantas barreras insnperablee para loe adelanto» 
de lardígtoQ divina. 

Ya creo, sin embargo, que 6 pesar de ésto la reli- 
gión de Jesuerisio bubíera triunfado Aeílmente: la 
verdadera, la profunda, la invencible dificultad es- 
tribaba en la oorra|icion á que llegado habían loa ro- 
manos. El Crietránisrao pudo llem i término fisUa h 
regeneración religiosa, moral j política, as( que los 
birbaros del Norte llevando por do quiura la de- 
solación y el espanto, se precipitaron á guisa de tor- 
rente impetuoso sobre el pueblo rej j le vencieron, 
asentando también inadvertidamente las bases del 
pw g waa legítimo jr da la eívflúaebn Inen eompren- 
dida. 

m. 

I^ocorrlando lo dicho ¿c<Smo no ha de sentirse lleno 
de emociones el que penetra en Roma? Aunque lo 
liajm eTTÍdado, se lo recuerdan cien monumentos 
pertenecientes á los siglos paganos. 

Falta boequejar el segundo cuadro más sublime 
mis liermoeo j más dmno que el primero. Grande- 

mente m;inivilta lo (jiie liizii I:i Hoinu ¡1111.11110: ma- 
ravilla extraordinariamente más lo quo hizo la Boma 
dé! Hombre-Dñ». 

ÍTr aquí lili n.íiinto .siemprr ntitlguo y siempre 
nuevo como la religión celestial & que se refiere. lia 
sido dilucidado m mil ocasiones j tíene sín-dnda 
el privilegio de llamar poderosamente la atención 
general, como cuanto de Dioa procede y emana. Lo 
han tratado admirablemente los autores mis ilustres 

y pueden sin emljartro diícutirlo lii.s más d.-ii-itras y 

humildes, sin temor alguno, como todo loque es ver- 
daderamente bello j santo. Habla el sabio de Dice i 

quien ofende y de h\ virtud t[\\<' im practica de muí 
manera eetúlida: el ignorante jK>r el contrario de un 
modo embelesador sí es bueno y religioso. Al través 
tic Insi rnvsef" Inieeítí» v catnptuuidns de n<¡ui'd se des- 
cubre la falta de ideas nobles y dignas: al través de 
laa asodllas de Me se mlumbran encumbrados j 

altísi ni 1; s ] >e 1 1 ííiun i e 1 1 ( . 

Para comprender toda la importancia y trascen- 
denem d« la revohieian conseguida por ¡a Roma 

cristiana, es indispcnsnide reoordar lo que dejo apun- 
tado, como también lo que sucedió en siglos mejores 



encerrados por desgracia en el panteón de la historia . 
No se puede prescindir de la eurrupeíon i que llegó 
la sociedad en los líltimos tiempos del paganismo: no 
se puede ]>rr'scindir tampoco del estado & que arribó 
Antee de quo se quisiera d e sa nt w d ar loca y estúpi- 
dam ente de sus doctrinaa aubltmia j da sos leodoose 
inmortaleSi 

Importa mucbo poner de manifiesto h obia estu- 
penda do Dios. Importa mucho, no sólo porque abun- 
dan por desgracia ka indiferentes y los incrédulas, 
riño también porque no eseassan por desdicha loo que 
aseguran ó croen por lo ménos que se trata de una 
cosa puramente natural, regular / ordinaria. Las ri- 
dfeuna aseveraciones de CHbbon suelea nr T<]Nitidas 
con frecuencia ¡quién lo pensara! por muelias que 
han sido regenerados por la Iglesia. 

CSonviene poner de manifiesto ft los primeros la 
grandeza sobrehumana, verdadera índeoeriptíble del 
espectáculo: oon\-iene persuadir á ka awandos de 
que, á no protegerla de continuo su adorable Funda- 
dor, no hubiera la religión cristiana conseguido lU- 
var & término felia la n^generadon del mundo en- 
tero. 

Nace Jesús en un rincón de la Judea, jrnace po- 
bre basta el j^unto de no poder k Virgen cubrir su 
cuerpo santfsmio. Humanamente habbmdo 6 dísBar- 
riendo, no podia comenzar la Iglesia bajo peores 
auspicios. Cierto que los judioe aguardaban u Ha- 
s(as , mas derto también que tañían k eQii«ieek& de 
que se distinguiría por su tíquen, por ta. podar, por 
su boato, por au pompa, por su msgnificenda. 

En cuanto A ne js^entilM, no soñaban siquiera en 
I el nacimiento del Hombre-Dios. Peni i da } )oco A po- 
co la pista de laa tradiciones primitivas, olndañm 
completamente las promesas inefables. &istian los 
Sagrados Libros, pero no se curaban de leerlos. V 
es obvio por k demás que á suceder lo contrarío, no se 
hubieran erddo en la obligación de seguir al tierno 
infante que acababa de nacer. ¿Qué había de extraor- 
dinario en Jesús para dios que caredan de fe, y 
miraban dnieuneute eon ka ojos materisleS? 

Llega el Redentor á k edad de 90 afios sin haber 
dado, por dedrk asf, prÍBd|io & k eonversioo del 
humano linaje. La £miiun resume su vida en es- 
tán sencillas y admirables paUbras que demuestran 
estaba constantemente sujeto á Murin y á José, au 
padre fMiÉ&fO: XrattuUthuillu ;ljut' lección pora 
los jóvenes que dejan escapar prematuramente gritos 
de semí-salvaje independencia en el santuario de k 
lamilla, asf eomo para ks que abrogándose una mi- 
sión que nadie les ha confiado, se presentan en pA- 
blico A ensefiar debiendo aprender, dAudoss too» de 
sabios 6 por lo mAnos de mxiy entendidos! 

A los treinta afios sale Jesús deQaKka jr se dirige 
al Jordán en busca del fisntista su precursor. Ha- 
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('<to (Indo vn tpstiraonío de él basta el punto íIc 
aj^egurar que no era digno de llevarle las saadaiitts. 
Se puedo sostener que oonenzó cntóncca k impon- 
derable obra de la regcnprncion del unuido. 

Y en verdad que San Juau uo parecía ci más á 
propósito para conseguir se postrara el univeiw & los 
pii'í de su Bedentor. La Escritura nos du'p qnp pre- 
dicaba, no en Jeruwlen y ménos en Honia , sino eu 
«1 iMerto ás Judca. Not dice también que llevaba, 
no uno de esos trajes ristoíos qni» predisponen por lo 
coman en favor del que los ^mo un vestido de 
peka de camello. Nosdic» ig'ualniente que comía, do 
ricoe y suculentos manjares, sino miel y límn^rstaí». 
Nos dice por fin que trató & lúa fariaeos y «id m i os 
<iae b pidMUOa eon insano propósito el bautismo, uo 
de una manera suave sino de un modo tcTriblc, has- 
ta el punto de dirigirles elsiguitute apóstrofo: «¡Oh 
raza de víboras! ^quién os ha enaeltaido ftte <Wl toltu 
txtertoridadet podeit huir de la ira que os smpnnín'ii 

Humanamente discurriendo pues, Jesús j el liau- 
tisf» Bo podún Moaegvir níngun iwiUtiido «atia- 
facforio. 

¿Qué dice de SÍ mismo el Uombre-lJiua? , Ahí Uici- 
cotas que ¿ no aer odesttalM, sido habieraD ridiculas. 

Y sobre todo dice cosa? qtie debían parecer mal á la 
generalidfwl de las geut^ia: ^Vo soy la luz del mun- 
do.»— «Yo soy el camino, la verdad j la vida.» — «A 
Uido nrjuel que me reconociere delante de los hom- 
htv&, yo tambiL'u lo reconoceré delante de mi Podro, 
que está eq los cieloa.»— «Quien ama al padied i la 
madre másijue á iiif, no mpr<>eespr min; y quien ama 
al lujo ú á la Lija uiáá (^uu íi mi , tampoco merece ser 
mió.»— <Y quien no carga con su cruz y me si;,Mie, 
no es dipno de mf. > — ( Yo te f,'lorifieo, Pndre iní'>, So- 
üor del cielo y tierra, porque has teuido t^ucubiortas 
eeiaa cosas á loa aalñoo j prudentes del siglo , y las 

has revelado íi los pequeftuelos.»— «Todas los cosas ka 
La pucdtt» lai i'adru cii mis manos. Pero uadie cíiiioce 
al Hijo, sino el Padre, ni conoce ninguno al Padre, 
sino e! Hijo, y aquel ú rpiirn el Hijo ha querido 
revcSarit» — «/ Vcaid á mi tudus le* que andáis ago- 
biadoB mil trabajos, y cargas, que jo os alisiaré. » — 
«lomad iDi J'iiíío soLre vos<jtros^ y aprended de mf, 
que my mttiuu y liuuulde de curazüü : y Lailereis 
el raposo para vuestras almas.» — «Más si jo cebo los 
demonitis en virtud del espíritu de Dios, sfg'ue.se por 
cierto que ju el reiuü de Dios hn llegado á vosotrus.^ 
—«Bienaventurado eres Siman hijode Joni: porque 
no te ha revelado eso la carne y sanfjre, sino nii Pu- 
dre que está en los cielos.»— «Y jo te digo que 
tú eres Pedro , jr qiie aobre esta piadf» edificaré mi 
Ifrlesia, y laH pHcrtas del iiifíernr» no prtnalecerán 
contra elia.» — «Y & tí t-e daré laa Uavea del rettiu de 
loe cielM. Y todo lo jque atarea sobre la tierra, ser& 
tamliíeD «fado « ka dieloa ; jr todo lo que dea- 



atares sobre la tierra, será también desatado en loe 
I cielos.»— «Ello es que el Hijo del hombre ha do ve- 
nir rerestído de la gloria de su Padre acompasado de 

.sus Aiif,'-e!e.«i ñ jnrqnr A h.^ ñomf/ivs; y ontónces dará 
el pago ú cada cual conformo ¿ gus obras.» — «En vep- 
I dad 6a digo, que voaotiaa que me habéis seguido, en 
' et dia do la resurrección, cuando el Hijo del lio.ubro 
: se sentará en el solio de su niagestad, vosotros tam- 
¡ bien 00 sentarcia sobre doce aíUm, yjnzgtstOM á las 
doce tribus do Israel.» — Mientras estaban eennnrlo, 
^ tomó Jesús el pan, y lo bendijo, partió y diüütiü ít 
' aul diaef polos, diciendo: Tomad, y comed , ei<-to es 
mi ciiorpn. V tomniid i el cáliz, dii> ;,t;u Íh3 y diúselo, 
, diciendo: iioM todus de él. Porque ébtu es mi sau- 
I gre del Nuevo Testamento, la cual será derramada 
por muchos para remisión do los pecados. '- — Y df- 
jólc el sumo sacerdote : Yo te conjuro de parte de 
' Dios vivo, que nos digas si til eres el Cpato i MmIm 
el Hijo df DIfxs.» — «Tú lo has dicho yo swj : y áun 
08 dticlurú i^ue veréis despuo.í á este Hijo del hombre 
i que tenéis delante sentado á la diestra de la mages- 
' ti:d df Dion venir sulirc las nubes del cielo.» — 
uil siü me lili dmlo toda jKitt-atad en el ciclo y en la 
tierra: id puf .s, <' instruid á todas las naciones <■« 
ti camino de la safud, bautizándolas en el nombro del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo: ensefiáu» 
dolas á observar todaa las eom que yo os he manda- 
do. Y estad ciertos qwe yo wimo estaré continua- 
mente con vosotros liusta In consumación de los 
siglos.» 

Yo ruego á mis lectores que examinen estas pala- 
bras que transcribo con inefable placer, y sobre todo 
la situación en que se hallaba JeauerÍHto cuando ka 
pronunció. í^i sr'lo tienen en cuenta que hoj el mun- 
I do le proclama su t^ulvador, les parecerán muj natn- 
I rales y muy puestas en razón ; mas si coniidflnBqve 
' cuando salieron de su Uica divina le recODOCian mvjT 
(IOC08 por Hijo del Eterno, les causarán asombro ex- 
traordinario, peMoadiándoaa deque k influencia ao- 
brcuatural que me propngo poner de realce. 

Aparto sus aUuuualjies imposturas, ha dicho Re- 
nán una cosa que no es verdad. Ha osado villana- 
. mente combatir la divinidad de Jesús, pero baaM- 
.' tenido al propio tiempo que debia considerarle como 
' el hombre mis ílnitl» «ntra todos los ilustres. Pues 
l.icn. Yo sostengo con los rejrea católicos de pak- 
bra V de ]íluina que si Jesucristo no bubiera sido 
Dios, huliieni sido un hombro... no me atrevo & es- 
tampar la calificación. ¿Qué «e diria del que pre- 
I sentándose boj en cualquier sitio público, dijese 
por ejemplo que era la luz del mundo, el camino, 
la verdad j la vida, así como su padre cI Sefior da 
Im utelos y do la tierra ; que debía HT amado máa 
que el hermano y la madrá, y «1 bijo y la esposa; 
que alivian» á todoa loa q« ae balkaon agobiados 
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coa pena» / cargas; que se disttiigiiia por su nmn- 
■eduinbr» j humildad; que i uno de «ua ami^s I« 

daría las Uavca del rcin" ilc los i irlo^* ; i¡uo se con- 
firmaría en los miamos cuanto cu la ttorni liicieae; 
quB aadMtdo el tíeiapo fendríe de g-Ioria revestido y 
de ángclea acompaflado A ju. Lrar á riKlis-lu^ hora- 
brea; que el pao jr el vino después de la lK<ndiciou 
w eooTertían en «u enerpo en an sangre ; que te 
nia loilii Iii |)ut( stad en el mundo y en el empíreo; 
quo ejtaria, eu tin, oou sus íe^iduree hasta la cou- 
aumacion de lua M^loaf^QuA aadin» d» «M lumbre, 
si Kprialrindo un iustrtnnrnfo de sriplici-i para loscri- 
minales mis foroccé, tuuju lu t ru la cruz entre los 
belirM», «firma ra que sólo serian dlgnosde él cuanto: 
lo tomaron v le si/^uiemii* • Ks un impostor : es un 
loco.» Tales serian sin iiuujv de duda los epítetos 
mteM denígraotes. 

Y no sn (jiga que obró Jesús iííul-Lms iiiilií^rr, ih 
estupeudüji. Es verdad, pero ven^'u ti iadiiert^nU' o 
d incrédulo _y dígame. Esos milag'ros eatopeados, 
¿son fi no sobre naturaleel* ¿Se concib^in <^ nu se con- 
ciben ain ia intervención directa é inmedinta de Días? 

A fin de no «er interminable dejo de hablar no sin 
violend» de Jesús, eu^as bondades humedecen mis 
ojos jr dilattn mi conizon, para escribir algunas li- 
neas sobre sus enseñan/.»» y preceptos. ; 

Insisto ante todo en la misma observación. Laa en- 
seliansas y prcceptoa de Jesucristo nos parecen boj 
celestiales porque I» Iiumanidad está ilumínadn v 
enaltecida jwr nuestra Religión aacroaanta. Ks pre- 
ciso tener presente laépocn enqueoomemaraD á dnae 

^ imponerle: es indispensable rsoordar OtfBIO pembu 
jr seutia el mundo pagano. 
Otra ooDsidenHnon preliminar debo hacer. ¿I>úti 

<!>■ Hprcinlió (Idcf riijíis iiiii'^tro .'ulornBIe Reden- 
tor? ¿A qué escuela ó cátedra concurrió? ¿Cuál filó- 
sofo le dió leccionei^ ¿Qué paisea ignoradoa ó deero- 
uocidos yisit<5 deseoso de posf'cr In snl.idui íu'' No Ii;s 
aprendió en sitio alguno; no concurrió b. ninguna 
escuela ; no recibió lecciones de niDguB filósofo \ no 
emprendió ning-un viaje. Es más. A íntenturlo, nada 
hubiera conseguido. Léase el Evangelio y se verá 
qm otdi» pensába eo el mundo al compás de sus 
ideas. 

Se llega á la siguiente conclusión y se liega sin 
remedio. Era Hijo de IKos j coBagttientMiMnte sa- 
bio por «.Tcelencia. 

Por ser Dios y sólo por ser Dios, pudo decir á los i 
hoinbns que se abtnrwiíaii ain e«duir i los judíos 
quo interpretaban muy mal algunos preceptos al 
prójimo referentes : «amad á vuestros eiiemígo!<:: 
baoed bien á los que os tboimoen y orad por loe que 
os persiguen y calumnian»; por .^er Dios, y sólo por 
ser Dios, pudo decir á los hombres sedientos de vil . 
matal: «no quenis aroostooar pam vmotros tesoiras j 



en Ih tierra, donde el orín y la polilla los cansa- 
nien , y donde loa ladrones los deaenfíemn jrobsB>; 

por ser Dios, _y sólo pC'r .-cr Di.is, ¡nnli. derir 6 los 
I hombrea que ae procuraban naturulmente la comi- 
da j el vestidlo, que sí primeramente buscslino so 
reino se les dür;:»!! t.iilíis las dciníis cnsiis por afia- 
didura, recordando á tal propósito las aves del cielo 
que soa «linentadas por d Padre eeleatial, sal como 

prinfirosaiiifiite vestidos lo? lirios de! campo; por 
ser Dios, y sólo por ser Dios , pudo decir & lus hom- 
brea deseosos de premios materiales, que no debian 
esperar recompensas positiTns, sino que dfbian 
aguurdarlas en el cielo, proporcionadas á sus vir- 
tudes durante su peregrinación sobre la tierra; por 
Üios, V síSln por «cr Dios, pndii decir h los hombres 
cu va iriipurcai cimsagmba ia reiigiuu, permitia la 
\cy y fomentaban los fildsofiis qM debian ser CMtos 
hasta el punto de asegunir que ncual<|U¡era mu- 
jer con mal deseo kácia ella ja adulteró en su cora- 
zon>¡ por ÉBr Din, j sdln jiór ser Dios, pudo decir 
los hombres «migoa de cemodidMles jr placeres, que 
era preciso reeniplazar aquéllas j éstos con petiiteu- 
cías rigurosa», con sufrimientos continuos, con abne- 
írHcioit<-<« án término; por ser Dios, y sólo por ser 
1 ii< >s, pudo decir A k» hombres que sAlo cuidaban del 
barro de su sér hablan de levantar su espíritu «obre 
todo lo perecedero y efímero; por ser Dios, y aólo por 
ser Dios, pudo decir á los hombres jaetandoaos, afi- 
cionados ú la ostentación y á la vuniii^doriu , rji:r cni 
necesario practicasen ocultamente la virtud ; por ser 
DÍ08 , y sólo |ior ser Dios, pudo dedr i ka hombres 
1J1I" uii'imspn riHl'nii a gus semejantes azotados p-r 
la «tcsgracia, serian bienaventurados loe pobres de 
espíritu y los humildes, y los qvie lloran, jio; 
n mantés de Ib ju.'sticia, y los misericordiüsoK , y los 
corazón puro, y los pacíficos, y los que pade- 
cen persseueiaiies injustas; por ser Dics, y sólo por 

r>i r Dios, pudo decir í'í Ií s hombres, que sól^i pn- 
saban eu ai propios, era indispensable que hartaran 
al hambriento, vistiemi al desnudo, visitaran al 

enferniD v n! i-ru'iirrtdnd'i, rfvlirníernn a! niiifivr», 
hospedaran al caminante, dieran etipulturu á los 
mnertoa, ensefiaran al ignorante, corrigieren al er- 
rado , nronsejaran ni lu'cpsitadd do cdiisojo , sufrie- 
ran pacientemente las tla<|ueía8 de los demás, con- 
solaran al triste, pidieran por último al TodtqptK 
dero«i por los vivos v por loR difuntos: ptr ser Dios, 
v sólo jíor ser Dios, pud > d«'< ir A los liombrcs que 
idolatrohon á millares deaérc.'í fu iit Articos y do cosas 
irjs¡^'iiíí!cnntf<' n-rc^cros quf didnaii adorar única- 
meutt' k Ku Kícnit» Pudre, Slt iunmtenal, lufiuits- 
mentc sabio, justo, premiador de los buenoA jcaS" 
tigador de los malos, que todo lo dirige JT lo go- 
bierna desdo las alturas celestiales. 
He puesto fin al pérmfb anterior para uo ftligar 
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deniRüÍBclaniente ¿ mis lectores. Lo liiibiern podido 
alar^r ó seguir evidencÍBndo que Jesucristo colocó 
»ol>re la« estrellas lo más despreciado liostn entonces, 
usi como anatematizó cuanto hasta cntónces fue de 
unu manera extraordinaria enaltecido. 



PEDRO. 1 17 

Podria rccortlur también, ai lo dicho no bastase pa- 
ra persuadir de que sus preceptos no podian ser más 
puros ui más e.\cclente« sus enseiiauzaü, como también 
de que ni aqu^'llos ni ístas podian discurrirse ó vis- 
lumbrArse naturalmente, que hizo creer á los hom- 





Carrctero romano. 



'brea dogmas superiores 6 la razón sin pénero de du- 
da; que prohibió á los |to<lereS del mundo avasallar 
i sus f»t)bemailo8, cnsefiándolcs <|ue rada uno de 
Hitos em hijo de Dios y estaba criado á su imág^n v 
lemejanza; que impuso al marido el deber de consi- 
derar A In esposa como compañern, y no como seDora 
ni esclava, para demostración de lo cual observa Snn 
Pkblo rjuo no fue formada do lo cabeza ni de los pit^s, 



sino de In costilla del vnron; que mandó á la mujer 
se ataviara con modestia v sobriedad, «j no con ca- 
Itelloa encrespados, ó con oro ó perlas ó vestidos de 
mucho coste,» como dice literalmente el Apóstol de 
las gentes; que dijo, para concluir, & sus discípulos, 
que no .'ntrarian en el reino de los ciclos si no se ase- 
mejaimu h niños en la sencillez inocencia. 
¿No es verdaderamente ««ombroso que predicara 
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ésto el Redentor del mundu? ¿Xo lo es todavía más 
que cou todo le siguieniti no atí»maaiA Ina judíos bí- 
QO tunbiea 1m pcganoa? ¿Hay por ventura qui«n k 
«kpliear se atreva el feaómeuo, sin recurrir 6 lo ao- 
Inwiatiiial? 

Con ser lo dipho do tanto valor y trascendencia, es 
nada en compancion de lo que ae puede añadir pam 
dentietrar nti tésia. 

Tres años después de su predicación, dcj i Ji--(n ía 
tierra jr aubidee & los cieloa. Uabia sido crucilicado 
nalliecher de una raanera eroel y espunton. 
Le hnbian acusmlo <lc Musfcuio, ili' a migo de publíca- 
nos, de estafador y de enemigo ciei €é«ar. 

^Ha^ cosa nAa natural que inquirir laa eualida'» 
(Uh <I(' Ul3 peraonaa A quíffiea coDÜd la pNaacueion 
do au obra? 

El Erangelio laa refiere, j no» diee Antes do qué 

v.kAo fueron llamados los Apóstolrs. t.'n din, ¡lor 
ojemplo, caminaba el Redentor, y vio á dos licrma- 
nos qtie estaliaB echando laa redea en e! mar de Ga^ 
lilea. «Seguidnir A ¡jif, Irs dijo, y yo haré que ven- 
gáis á aer pescadores de hombres.» Sin embargo de 
quo probaUemeote le desoonoctan por completo, de- 
jaron su ornpncinn habitual y so fueron i-on él, Era 
el uuo Simón, llamado Pedro, y el otro Andrés. 
Proai^endo Jesna su eaníno tíó A otros dos her- 

iniiiioíi (jur ooinjujiitan Ins rr-dp* cii unn lian a ¡lin- 
tamentc con su padre. Los llamó también^' lotiiguie- 
ron al punto eomo los «iteriiitM. Es ereibla que de- 
jnrinn al autof diB aofl díat aumído Su el majw des- 
consuelo. 

Se llamaban Moa Santiago» y Juan. 

Otro din después de sanar á un puralítico vió á un 
recaudador de tributo» , sentado on la mesa de laa 
alcabalaa. «Stg^ueme» le dijo tgnaluente. Y laran- 
tándose siguióle al ponto. Se le designaba con el 
nombre de Mateo. 

Son am duda bastantes ka ejemplos. íffom asom- 
broso que se valiera el Hij i ñc Dios de personas tan 
oscura.^, ton humildes, tan desconocidas? ¿No lo es 
también que le aigruteran al momento, sin estipalar 
condicionóos y a^ifindnnftndolo todo? 

Aparte lo dicho, los Apóstolease distinguieron por 
su ambieion, por au ignoraneia, por su ineredulidad 
y por su cobardía. Pt^rsuinlf la fofi^Tnílii E'íprifura do 
que realmente fue a^i. Uit dta preguntaron á Jesús 
quién aeria el majror en el reino de ka cíeloB, demoe- 
tmnrlo asi su fificion drsi.rilenaJa & las dii^nidadf's v 
k los honores. Por lo que haco á su ignorancia, bosta 
Mooldar que con frecuencia no supieron satísfiKer 
las prffjiintns «(«nrillns qtie !*>>. hizo fd Snlvudor. Pa- 
ra demostración do su incredulidad aúlo se necesita 
tener presante qna nía da una ves npnndidks por 



, ella el Hijo do Díoa; qna Antea de tramurrir los tres 
I dias poeterioret A au muerte afrentosa dudaron de lo 
qneobserraiin j ojtmn; que Tomás en fin, necesi- 
tó meter su mano en una de las llagas preciosfsimas 
del Redentor para ooinmir en que realmente había 
: resucitado. Bn cuanto & «u cobaidlai recuérdese que 
' toSioB abandonaron al Divino Uaestro no bien llegiS la 
hora de su Pasión, sin embargo de que les habia pre- 
¡ dicho su conducta, por k cual podíase aguardar otra 
I enteramanta contraria. San Pedro nególe trsa veoea, 
no ol)8tante sus protestas. « Aunque ma asa hnUM 
morir tres veces, _j'o no te negaré.» 
I Twdad quo Celso, Porfirio, Juliano y otraaím- * 
pugnadorcs de la Religión cristiana tuvieron que 
reconocer la buena fe laa virtudes de loa Apdatolea, 
maa ésto no empece para k dieb» en el pAmdb ante- 
rior. 

Como si ésto no fuese bastante se les manda quo no 
; lleven plota, oro ni dinero algtmo en sus boMlloa, ni 
: alforja, ni imi.-; do una 1 única y <in cal/ndo, ni jiali) 

Ípata defeuderso ; que.Uogadoe & una ciudad ó aldea 
se alojen sin mié ni rats en casa de xm hombre bue- 

' no pennaniTiends hasta su partida en plln; quy cuan- 
do hajan do comparecer ante los gobernadores y los 
nye» para dar testimonio al Redentor no ae curen 
poco ni mucdm de lo quo d^Wi decir, por cuanto lia 
blar& por ellos el Espirita de Dioa} quo prediquen á 
la lúa del día lo qae ae les dijera de noche, y pdbitcsr 

infntn lo quo se les manifestara en secreto; que no 
teman cu fin & loe que si bien pueden matar el cuer> 
]>o no pueden matar el alma. 
I í)e forma que solire sum cunlulades inferiores, se 
lea priva de todo recurso; se les manda que obren de 
una manan eatraSa, y que desattaudan ka pieeap- 

I toe de la prudencia ; se les obUga AlUI ValoT TOrda- 
deramente sobrehumano. 
Eaoa bombrea son con todo «nviadoa A k conquista 

moral del Universo. Rsos honiltrés cimsIr^'Uén real- 
mente traaíurmar el mundo. Esos hombres plantaron 
k Croa adorada boj, aborrecida entiteeaa, en el «om- 
Ton de! ]iáf>nn!<iao. Su jefe se limita jirimenj fi visitar 
las Iglesias fundadas por los demás, mas luego conci- 
be nnn empresa iamararta, eoloaBi, ineonoebibk. Sen 
Pedro determina, si puedo hablar así, tomar posfíiton 

i do Roma. Pertrechado con las armas de ia vertiad 
eomo dioa Enaabia^ autor que no pueda parecer sos- 
pechoso, penetra el Príncipe de los Aprtsfotrs en la 
Eterna Ciudad. Reinaba cntónccs Claudio, empe-^ 
radar imbécil, que eomatitf mil aeeionea atroeíñmaa. 
/No es ésto marnviünso por demA?' 
Es verdad que no bien hubo el Es¡>intu Santo 

I deaoendido en lenguas da fuego sobre los Apósteles, 
se oliró en ellos una trasformacion verdaderamente 
superior á todo encarecimiento. Mas digame, llega- 
do A esta pnulo, al índiftrenta j at inieréduk. |,Es 
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por ventura natural y ordinario lo que ncontecid en , por m fo, por su sahiduifti por n talor, por todts 
Jerus'ilon al cumplirse los diaade Penteoosté*? ¿No ka cualidades que distinguen jcftcacterizan rtlg«mo. 



c&ufirjna j robustece sís aombn ¿eduda latéaisque 
estov sustentando? ¿Habré quien & negar se atreva 
la protección extnordinari* que concedió Dios & i» 
naciente IgleñaT 

Lo deeluD iBgemmiWlte. Ha tomado esto capí- 
tulo vastas proporciones, j no obelante me siento sin 
fuerzas para ponerle £n. ¡Eslan dulce para él cató- 
lico recordar lo que ocurrió! ¡Se experimenta una 
satisfacción tan grande j tan pura cuando do pala- 
bra (3 por escrito ae refieare! Y sobre todo, ¿por qué no 
puedo nliinentar la esperanza de que lerendo mis lí- 
neas (Ics^iiüadas se acreceotaiA la fe de algunos 6 se 
coDTeuceríiti otros hasta la CTÍdencia, do quo real y 
Tsrdadaramento la Beligion cristiana es una relimen 
divina, reaolvieudo en su virtud marchar por el ca- 
mino que conduce á la dicha nunca total en la tierra 
j al colmo da la félieádad en e) cteloY 

Lo que hicieron los Aptfslolea después del mencio- 
nado piodigio, no puede referine j'inénospondfrarac. 
Faltan palabras bastante espresivas y elocueutee. Loa 
esfuerzos humanos no son á propósito para describir 
y encarecer las estnpandM mnmllei de IKos. 8e 
puede decir algo: no le puede hacer formar una idea 
cabal que satÍB&ga oompletamMite al entendimiento 
jaleoiaam. 

Cementaré hablando de San Pedro. Para celebrar 
la fiesta de PantacostáB» hahfaM congregado en Je- 
ru»k1en un gentío inmenso, perteneciente á casi to- 
das las naciones del mundo. IVoeedían de Persia, de 
Mesopotamia, de Capadocia, de Judea, del Ponto, 
del Asia, do Frigia, del Egipto, de Pamfilia, de Bo- 
ma, de Libia, do Creta, do Arabia, etc., etc. 

¡Prodigio Ringular! Los Apóstoles recibieron con 
el Espíritu Santo el don de lenguas, jr hablaron tb- 
ríaa con pasmo de los circunstantes todos. ¿Por Ten- 
tóla éstos que hablan, se decian unos á otiM, no scm 
galileos rtfifcs é ¡ynonmMt Y no ñdtó quien lee mo- 
fiua y dijera c^uo estaban ebrios. 

Entéñcra Pedro, que había temblado á la voz de 
una criada, j conduido por negar á Jesús, ge levanta 
jproounda un sermón enérgico y magnifico, cu^o 
resultado fue la conversión de trof mil personas pró- 
ximamente. Admirable sermón, en el cual manifies- 
ta que ee acababa de cumplir en él y en sus once 
compañeros una gran profecía; en el cual increpa sin 
oontemplacioa á los judíos por haber dado nuu rti til 
Btodentor no obstante sus milagros y prodig 



cual anuncia in iwoireceíen glorióla, j aduce á fin 
de probarla varias consideraciones importantísimas. 
¿Se puedo csplicar ésto do una manera natural? , por sus enemigos, y entrega poco después dicli 
Ed fe «occsíto loa ApMoles aiombian al mundo ' monte au espíritu ft Dios. 



Pedro, esa columna inmoble do bk fe según el con- 
cilio de Efeao, cura 2>oco después 4 un tuUido de na- 
cimiento. £1 pueblo se admira j se agrupa en tomo 
de loe ApMoles. El antiguo pescador do Galilea tras- 
formado y& en pescador do hombres, kaUa ontdDces 
con i^ran elocuencia de Jesucristo, consigaiendo con- 
vertir h eÍBeomil personas. Es reducido poco después 
i prisión, sale milagrosamente de la cárcel y aban- 
dona la Judea. Ya se le ve administrando el aaeia- 
mento de la Confirmación á loe fieles de Samaria; jra 
estableciendo la ir^'li sia de Antioquía; ja llevando la 
luz del Evangelio al Ponto, Galacia, Capadocia, Asia 
y Bitinio; ja dirigiéndose i Roma para fijar en ella 
la cátedra pontifieal| k fin de que esta ciuilmi, cumo 
dice San León, cquo era cabej;H del mundo, fuese 
también como e) centro de le Religión y escuela de 
la verdad , después do haberlo sido del error, que- 
dando constituida por maestra de todas las demás 
iglesias do la tierra;» yo. enviando su primera epft- 
tola á los fieles «iontaIeo| ja pceaidiendo el primer 
concilio en Jerusnlenf ja letomando & la Eterna 
Ciudad, desdo dond» dinge á la Iglesia unirersal su 
eattaosgunda, y llora la doctrina de Dii s A variaa 
pnmncias de Europa, jra en (in padeciendo martirio 
afirontoao con sin igual intrepidez y alegría. 

Su hermano Andrés recorre primero la Judea y 
sucesivamente la Tracia y el Kpiro y la Escitía y la 
Capadocia y la Galacia y la liitinin. Llega eu alas 
de su fervor hasta los confines del mar N^gw. Eutn 
por fin en Petras ciudad de la Acaja, prosura que 
su pNcénful adere al Terdadairo Dios, ae befe de ka 
ídolos, jr eonaigue también la palma gloriosa delatar' 
tirio. 

Santiago el Menor predica sobre todo con el ejem- 
plo la necesidad delanortiricaciou, sin la i|ue nadie 
puede subir & las mandones celestiales. Vtm su vida 
orando y haciendo penitencia. Pronto se le llama por 
ana virtudes el Jutlif oa( oono <■/ hemat» it Onti» 
por la predilección singular que le dispénsala el 
lledentor. Gracias á sus trabajos la Religión aumen- 
ta en Jerusalen de una manera extraordinaria. In- 
dígnanse los fariseos y loe doctores, resnelven exter»' 
minar A la bija predilecta del Eterno, creen lo mejor 
para conseiguirlo procurar la apostasía del Apóstol, 
hficenle comparecer rl Sane<lrin, y subir, des- 
pués de halagarle, i> In galería, con 1» esporania de 
que hablará en contra de la ligleaía, predica doado 
nlU á Jesucristo y logra que muchos se conviertan, 
naí como que alaben y liendigaii cutusiai»niado8 al 
hijo de Datid. Furiosos los judíos le precijiifnn dos- 
de lo infi» alto del templo. El Santo se pono á orar 
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¿V «u hermano Juan, el discípulo nmndode Jesús? j 
¡Ah! yo me considero bím fuerzas {wni encarecer su • 
vida verdaderamente admirable. Pluma mejor cor- '< 
tada que la mia debiera referir 6 liosquejar la h¡st<t- ^ 
ria del Ap<5é)tol que fue íesti^ de casi totlos los mi- 
lagros de Jesús; que asií^tió juntamente con su licr- 
mano y con Pedro á su trasSg-uracion en el Tabor; 



que tuvo la diclm de recontarse sobre «u pecho en 
la noche memorable de lo cena; que consig'uió veri- 
ficara Dios por su intercesión muchos proílipios es- 
tupendfjH; que hizo millares de conversiones en Sa 
maria, en el pais de los Partos y en el Asia Menor; 
que escribió el Apocalipis, en que ca<la frase, sepiin 
san Jerónimo, es un misterio, á lus (»bispos de Efe«>, 
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i^agunus (te Iü campiíia rio Hoina. 



Esmiroa, Pérgfamo, Tialini, Filadelfin, Ijiodicen v 
Lardis; que tuvo exquisito cuidado de lo V irgen, 
Madre de Dios v de los hombres, durante su vida 
mortal; que se dirigió después de su Asunción plo- 
rii sa & lo« confínes del Oriente; que fue metido en 
una tina de aceite hirviendo y desterrado A hi isla do 
Pntmos; que redactó 6 petición de las iglesias de 
Oriente v Occidente su evangelio, destinado sobre 
todo 6 poner en evidencia la Divinidad de Jesucris- 
to, neciamente combatido en su tiempo por Cerinto, 
Ebion V los Nicolaitas, evangelio comparado con el 
Aguila por elevarse su autor al Trono respIniKleeieii- 
te de Dios; que redactó tres famosas epístolas; que 
sólo aconsejal>a en fin en sus últimos nfifus á los cris- 
tianos que se amasen los unos h los otros. 



Felip, natural do Betsaida , como Pedro v Andrés 
predicó el Evangelio A los frigios. Habiendo entrado 
en Ilierápolis hizo pedazos una vílwra enorme jidor^da 
por el pueblo, logrando convertir 6 la ciudad y es- 
tablecer una iglesia ou la misma. Los snccnlofea de 
los (dolos y los magist nulos resolvieron quitarle In 
vida, v le amorraron ft una cruz de una manera im- 
placable. Un terremoto que ocurrió no bien le hu- 
bieron tirado algunas piedras, hizo huir oprMurn- 
damente á sus venlugos. L(»s fíeles le liojoron del mn- 
deni va ennoblecido por Jesui», mas el Apóstol con- 
siguió que le dejaran entregar en íl su espíritu al 
íSoboraiio .•\utor de los cielos v de la fierra. 

IJartolomí sp dirige ft I.icaonia, Allionia y Arme- 
nia, marchando después á los ludias Orientales. An- 



DE SAN 

tes de sor llamado por Jesucristo era tnmhicn simple- 
mente un iwbro poscador. Uno de sus milaj^ros con- , 
sistió en lil>rar de ios malignos espíritus á la hija de 
un re_y. Ofrecióle agradecido el padre presentes de 
pruu valor. «No vengo á buscar oro, ni piedras pre- 
ciosas, le contestó el Apóstol, sino la salvación de tu 
alma^ la de tus vasallos.» Fué h la postre desollado 
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vivo. Aun sin piel, confe«aha intrépidamente al Re- 
dentor del mundo. Por esta razón le i-ortaroii apre- 
suradamente la caliexB. 

Otro pescador de Galilea aficionóse graiidenicnto á 
Jesua hasta el extremo de seguirle á toda-s [mrtes. 
Tomás fue su nombre. Fué uno de los Apóstoles que 
más se distinguieron ]>orsu celo, por su fervor y por 




Vista {¡eneral de Homo. 



6U fídclidud. LAxiiro iiubia muerto en Hetaniu^el Hijo 
de Dios resolvió volver ü Juden para resucitarle. Los 
demás Apóstoles le aruusejaliaii <|Ue no fuese, temero- 
sos sin duda de i|UO le apedreafien los judión. TotnAs 
eo manifiesta entónces firmemente decidido á morir 
con Jesús. .Su incredulidad posterior, por lu cual 
hízole meter después de la resurrección su mano en 
la llaga profunda del costado, aumenta extraordiua- 
ríameuto su fervor. Fervor que acredita dirigiéndo- 
se á los reinos más distantes de Oriente, donde según 
refiere la Tradición, refirió á los reyca magos la his- 
toria del tierno nifio á quien adoraron en Belén; fer- 
vor que acredita enviando á uno de los setenta j dos 
dÍBCÍpulo« á catecjuizitr al re^ Abgaro; fervor que 
acredita defendiendo la luz de la verdad cutre loa 
etiopes, los abisinios, los jmrtos y los persas; fervor 
que acredita penetrando en la Carmania y en la Uac- 



triana y en las Indias y en CV^Iau v hasta en la Chi- 
na. Murió alanceado por los Brncmanes. 

¡Cuánto podria decir de san Mateo, k¡ losUniitesá 
f]ue delK) sujetarme lo consintieran! Prescindo de sus 
numerosas conversiones realizadas en paises remoti- 
simos, cifiéndonie ú decir dos palabras de su evan- 
gelio memorable. Asi como San Juan se propuso de- 
fender la divinidad de Jesús, el antiguo recaudador 
de contribuciones quiso referir su vida humana. Por 
ésto comienza refiriendo la genealogía del hijo de Da- 
vid, & la que sigue un compendio de lo que le oji'era 
y observara durante su tránsito por este mundo. Va- 
namente intentaría encarecer su importancia, y me 
concreto á recomendar vivamente su lectura. Según 
san Jerónimo y san Ireueo, escribiólo á petición de los 
discípulos del Señor y porórden de los Apóstoles, en 
beneficio de los hebreos que se convertian A la fe. 
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Aiirnm ol Cridügtuuio que muchas mujeres lu lleva- . 
han ytendiaiite del cuello, como tamUen que w leia 
ciiii ^Tiiii \ ciiorncliiii Imsln el [iutili> di' li\var>c Ins i 
mauos el lector áiitcs de cogerlo. No pocos fieles lo I 
llcfralmn conaí^ para ntndíarlo contínnameiite: no I 
poivis do los jiriiinTi liórries do! f 'ristiíiiiismo iiinii- ' 
daron que se ics enterrase coa alguna du las copias. 

Santiag^o el Majror predie» d Evangolio i caÁ to- 
díii las ciudades }' villas de Judea, dirigiéndose des- 
pués & Espaúa. Uiso muchos milagros. Al fin fué 
tembien martiriiado. 

Judnü Tíideo f jerce su apostolado cii la Mesopota- 
mia y asimismo eu la Libia, aogua opiuioues respeta- 
bles. Habieodo apañado naehoa l«l«w dcctom, 

orejó iiidispctjMildo osrriliir mi Kpfstola pani ti'(!i)> 
loe fieles diseminados por el muudo. Logró convertir 
á can todo e) rano de Penia. OortIroDle por último 
la cabozQ 

Eu cuanto á .Simou, hijo de Cauá, dirigiikic ú i 
E^pto, que iió después innnmenblei aanto» i h | 
IpU'sm. Hp(~T)rrii' también la? Jiunon-ms provincias de i 
Asia, peuetraudo además eu la Urau Bretaíia j eu la 
Penw, wgnn tedas las prohabílidadet. Ai fin obtuvo 
¡pniilmoiite la palma del ninrliri .i. 

Matías en fin, elegido para ocupar la vacante que 
dejtra Jtidss el traidor, recorrió eaai todas las provin- 
cias de Judcíi. Al (loe ir de .San Clemente Alejandri- 
no predicaba sobre todo la penitencia. Fué preso por 
tfrden del pontífice AnaniMi jr defendió U divinidad 
del Redentor en phno concilio. Murítf también ape- 
dreado. 

jjSeti neeeaarío decir que «ai ellos eomo sus soce- 

sores cons¡<:M(trr<it) ese resultado á peasr detener mu. 
cboB poderosos euemigos? 

Lb Relififion CTÍstiana fué combatida por Ice em- 
peradoros, pir I"s filiL-infíis, y liastH por los judíos. 

No trato de historiar las diee persecuciones horri- 
bles decretadas por los empendores romanos, pero af 
de referir «IgunoB detalles que dan idea de las 
miamas. 

No se respeM la edad, ni el sexo, ni el estado, ni 

In di^'-iii'líid do !ns jM rs<ums. Sufrieron martirio cris- 
tianos que a) l)orde se hallaban «leí sepulcro; lo sufrie- 
ron igualmente puras, cindidas y faemoMs donce- 
llas; lo sufrlorijii a.<ini!siiii) mujeres quo llcvalmn ru 
su seno fruto de beodiciouj lo sufrieron también mu- 
«boe obispoa ; algunos de los que fueron al eondlio 
gfiirral do Niooa, (wtaljau horrorosaiiniito mutilados. 

Nerón maudó llevar fc su jardiu á no pocos criatia- 
no^ jeoocierts repugnante prepamdon pudoeonsc- 
^-^uir que sirviesen do antorcha para iluminar las fios 
tas eacaadaloaaa del paganismo. Maudó construir va- 
rios tnst rumen too de suplicio para los seguidores del 
Salvador, y dispuso que fueHU nrrojedos á hs fieras 
por vía de diversión. 



Trajano diú uua orden ñcguu la cual todos doblan 
ser oondenados á muerte. Plinio e! Jiíven uno de los 
j,",l)prnndore.s que la recibió le dijo en sustancia: 
« Ved, oh Emperador, que ftat». superstición ha llena- 
do DO e5lo hs dudtdes, sino también les aldeas j toa 
onmpoa.i) Mfts fardo lo |>iirfipipii '¡uo despttos do in- 
formarse bien no ios halló reos de ningún crimen, 
pero que no obstante babia enviado «1 suplido á ba 
que no quisieron npnstnfnr. inútil Sllidir que 
aprobó el Emperador su conducta. * 

Adriano quiso también exterminar á todos los dis- 
cípulos de Jesús. 

A Desio le pareció que se adelantaba poco. Dis- 
puso en au virtud que fueran atormentados lenta- 
Tnenlf, como taiidiien que se marfiriznra de uun 
manera especial á los de ma^or diguidad. Dee^racia- 
dnoMute pam ál durante so dominoeioii , se distln- 
puioron por su ¡ntrnpidrz v heroísmo, precissmer.f'^ 
los cristiaooa que convirtiera en victimaa de sus fu- 
rores. 

I.aotuiirlo, on ftn , rcfírióndiíso á lu oieoiu-iou di - 
cretada por Diocleciano, Maximiliano y Ualerio ha- 
bla de ti«s bestias fenebímss que devomron la tier- 
ra desde el Oriento á Oi i irlenle. 

En cuanto á los filósofos taibido es que con efecto 
insultaron i los seguMkns de Cristo 7 contradijeron 
BU doctrinas. 

¿Necesitaré jo recordar cu&l fue la conducta de 
los gnMáeoB, de los epicúreos, de les estoicos, de les 
pertenecicnto.s & ntrns varirt? sootfis'' ."^'ilo algunas se 
convirtieron, porque se penetraron do que la nueva 
Religión tenia todos los caracteres celestiales. 

!*iir lo íjiio hai'o A Ids lioliroos liHsianio toinT |ire- 
sonte que según i^n i'ablo predicar & Jesús era un 
escándalo pani los judfos v uns locura para los gen- 
tilcs. 

¿Habró de aXiadir quo los discípulos del Uedeotor 
fueron torriblenwnte calumniadci^ Consta su ino- 

cotii ia |ioro ^o oroo [irociso liaoorlos dosjiparooor do Ih 
tierra. Nada imprtaquo Tácito, Celso, Juliano, etc., 
sólo puedan aeuaarleB falsamente de superstidoioe. 
fso los lu'usa sin oinlinrfyij do (odos Ids oríiiicnes que 
])erpetran, asi como se les atribulen todas las des- 
gracias ({ue acontecen. Por el hecho de consigrar el 
jiiui V el \ itiii sel] oalifloados de anlrf>ji>'iriif?i».s. l^>r la 
costumbre de comulgar bajo las dos especies son ca- 
lificados de ébrios. Por la dreunstancia de no enssflar 
en sep-uida (odns tos inistortos & los caleciinienos son 
calificados de farsantee. Por sostener que Dios es un 
espíritu purísimo son ealifieados de ateos. 

Si liay LTHorras, postos ó jdaj^'-fts de cualquier lina- 
je ellos son loe responsables. Si ae quema el palacio 
de Nerón loseulpables son los eristmnos, a As sabién- 
dose que i'l Kinpcmdor lo ¡irondi.^ ruof;ii, 

A pesar de todo lo dicho ae logran resultados ver- 



Digitized by Google 



DE SAN PEDRO. 



123 



«UdenuMOte «aombroM». Ei Ap«Mol de ím gentes 
pudtt decir eaeribioido ft loa raounm que fructifioalHi 

jr crecía el Evaiii^'elio en todas partes. 

Besulte por consecuencia que jos Apóstoles se dis- 
tiogoteron por tu oeeuridMl i tgnonncia; que se les 
priv») <!»' tnJii liiiniMiui rnoiirsii pnni rtuli/.ur l;i tnisiou 
que les coufioro el Hijo do Dios; que fuerou perse- 
guidos por cmtntM podiui esnibisr Ib fmrnt j el 
modo de ser <]r la sucifílnil ; (|up por nnailidum, en 
fin, Iqgnrou el honor de ser terriblemente calum- 
Dtados j eacsmeeidM. 

S(.' lli'r,'(i Kii.'tii [jrt' ni inisnio resultado : es prt'ciH » 
persuadirse de k mencionada influencia sobreua- 
tunü. 

T.'' lo Ó éste pvmfo réstainf' dcrir ijuc •íuitiIÍi'. \i> 
que 8u a aciado estaba en la Escritura. Las siguientes 
palabras m del an^ioe prcrf^ laaiati, príncipe de 
sinip-rp rrnl, ipir' fliirenV) HOO nücis ¡iiiffs de Jcsui^ris- 
to. «V en los últimos días estará preparado el monte 
iñ la Msa dsl Seflnr «o i« cumbre de los montes 
y se elevarú so'irc lo^; coÜadoíi v '•''¡■¡■'•ráu ú él todíu 
lat ^euUt.—'E irán muchos pueblos ¿' dir&n; «Veuid 
/ eiib«mas al moots del Sefior 7 & la esas del IXae 
(le Jacob, V nos enseñmii ^<i^ fnniinos v nnrlnremos 
en sus senderos: jorque de ¡Sivu saldrá la le^, y 
la polabi» del S^r de Jenualen.— Y juzgarA á las 
nnrÍOTOs, v convencerá á muchos pueblos; y de sus 
espdas forjaráu arados v de sus lanzas hoces...» 

Hé equf otro vaticinio de Jeremfss, de aquel pro- 
fe*a ff rri'ilc si!>cifH(lo jn^r Dios pnni repri'riiltM- y ame 
naakr á ios íieijreos compietaiiieute olvuladoM de su 
ley. «En aquel tiempo llamarán á Jorunalen Trono 
del Seftor : v scriÍH congregadas á e//it twtag las nacio- 
nes m el nomine del Señt»- en Jorusalen, y andarán 
tras la maldad de su corazón pésimo.» 

Cuando el Angel (lu'jric-l se ualló en preseiK-in de 
lu Vfrg«n después de «'jurllLi mt-niorable .snlutaeioii. 
•1DÍ08 te salve, llena de gracia: El Seüor es contifjo: 
Bendita tú entre las mujeres^, la dijo: «No temas, 
Marfe, prquc has hallado gracia delante de Dios: 
Hé aquí, concebirás en tu seno, y parirás un hijo, 
y llamarás su nombre Jesús. Este será grande jr será 
llamado Hijo del Altísimo , y le dará el Sefior Dios 
el trono de David su padre : y nriMrá M Iñ Mta de 
Junb JW tientjrre. I'no tendrá fin tu wVto.» 

El mismo Jesús, finalmente, pronunció estas pa- 
labras reprendiendo á leí que molestaban á la mujer 
que le habia ung-ido en casa do Símou el leproso. 
«En veided os digo, que do quiera que se predique 
e^te Evangelio, fUthiird en todo el mundo ^ se 
relebrar& también en memoria sujrn lo que acaba de 



Tnaeurrienn prtfxíiouiieiiite irte «igloe, jr le He- 
ligion eristinnft dederdee Raligfion del Befado, Cupo 



en gloria insigiie al bijo de Constancio Cloro y de 
Santa Elena; « venoador de Mageneio, á quien der- 
rotó delnntede esta incomparable ciudad; iil que tuvo 
la dicha de ver en el cielo la ennoblecida Cruz jun- 
tamente eoh estas palabras: in ioc siym rinees; al 
que tmslniló la silla íniperinl á Bízaucio; ni que ha 
sido víctimii, fin , do ataques malévolas y de acu- 
saciones injustas p ir parte de b» reToIueíonftrios que 
no le pueden perdonar su conversión memorable. 

jNo por eso acabaron las desgracias, kw quebrantos, 
los dolóme 7 loe inlbrlankt de la Iglaaisi hubo de 
sufrir por el contMrío mis tremendas j fnrioase em- 
bestidas. 

Si bien puedo decir que cotu'Iuye.-Du los enemigos 
f'Ntí'ricircs, riin.eiixiiroii los iríiiTuirt'f, íjiii- hirieron y 
despedazaron el corazón de nuestra Madre iitiiorosa jr 
Dírina. Ya Constantino tuvo que dar disposiciones 
Ciin'ríi Ifis riuVüciíiiiüs. lo.- ¡inulinijistíii, 1'jh vnlrnnuia- 
uos, los marcionitas y otros hereges. Arrio , presbí- 
tero de Alejandría, asegum que el Hijo es semejante 
al Padre, cRTiiíiatipndo bsí el dng'ma rlf la con^tistnii- 
cialidad, consagrado en el Símbolo niceno. No es 
preciso traer i la memoria he TÍslenctas cometidas 
por sus piirtitlnrios, ni las mafias de que se va- 
lieruti para sorprender la bueña fe de muchos obis- 
pos , ni las ealnmni¿s que propalaron contra Sen 
Atnnnsio . 

Podría yo hablar , dejando aparte utros enemigos 
de la Iglesia, de los iconoclastas, <{ue protegidos 
por León Isauro y (' mstantino (Vjprüníuio cometie- 
ron todo linaje «le crueldades, y de acciones iu- 
Jignas. Hablar podría luego de los Albigeoses, que 
resucitaron los :'ufi^''^if'8 errores de los Maniqueos, 
dieron en atlmitir ia existencia de un Cristo bueno 
y otro malo , negaron lu resurreoeion general de 
In cnnie , proscribieron tollos los sacrament* s de la 
Iglesia, contaminaron varias naciones europens, fue- 
rou en (in causa de gran confu.<'íon y ile bi>rriblee 
desórdenes. Hablar podría igualmente del cisnui pro- 
movido por Kocio quo no paró basta conseguir con 
astucia que Miguel III deepeju» de iU dignidad ul 
patriarca San Ignacio ; que neg6 poco después la 
autoridad del Pepa diciendo que Constentioopla debía 
equipnrarse á Homa no s('»lo en locívil sino también en 
lo espiritual, llegando & la postre k condenarle con 
sin igual atrcTimiento; que fulminó, en fin, contra 
los occidentales una grave acuesfiiou de todo punto 
infundada, siendo por último encerrado en un mo- 
nasterio de Armenia por 6rden de León el Fildeofo. 
HaMar podría también de la guerra promovida por 
loe Emperadores de Alemania contra Víctor 111, con- 
tra Urbano II, y primemmente contra Gregorio VII, 
nunca encarecido l>a8tBntement4>, suscitado sin duda 
por Dios pim ]X)ner ténnino & loe abusos y escánda- 
los que añiginn y conturbaban & la Iglesia , guem 



Digitized by Google 



kOMA EN EL CENTEN.UÍ 



que Bcalxi con el concordato de Womifl, eo 61 M des- 
lindaron los llniitea de loa poderes civil y eclesiásti- 
cos. Hablar podri» aeguiduoieiito de luclta entre loe 
güelfos y gtbelini» m h qo« ke Pontifioofl dden- 
dieron la liliertad de Ifdia oontn el despotismo de 
los soberanos tompnralM; lueha que puede conaide- 
rarse por lo tanto ootno um Boew femw de que ae 
revistió el indicado oonstaate autagoDÍsmo. Hablar 
podria después del ciema de Occidente , en virtud 
del euul los paieeS catdliooe eetUTÍeron divididoe du- 
rante 40 efl01| iMlle la elección de Martin V, á quien 
todos reconociercm. Hablar podria ácontinuacioD del 
protestantínno que no obttaate aer iniciado por un 
fraile itjxistata, por uu hombre impuro, por un sa- 
cerdote indigno tomé gran incremento en £uropa por 
haber halagado los vicios y las paaiones hunianaa. 
Hablar podria luego de los enciclopedistas que para 
coml>atir á la Iglesia de Jesucristo apelaron 4 la befa, 
& la mofa, al eacaruio, á chocarrerías de pénmo gus- 
to, logrando al pronto una tristísima celebridad y 
cajendo al fin en el atajror de loa descréditos y en 
el m&s profundo de loa ridíeuloa. Hablar podria, en 
fin, del liberalismo, de esa gran herejía de loe últi- 
mos tiempos condenada por Dios y aborrecida por los 
hombres ; de esa gran herejía eujroe defenaorea pe- 
netran dentro del santuario para destruir las sospe- 
chas de kw que conocen su malas ideas y sus aecio- 
Bca vituperablea; de esa gran herejía que ba hecho 
poaiUe el advenimiento en Europa de la democracia 
esaocialmento irreligiosa; de eaa gran herejía que La 
conducido á muchaa naciones al borde del abiemn; 
de osa gran herejía que todo lo ha ilcslmiimd'j , 'jue j 
todo to ha prostituido, que todo lo ba sacado fuera 
de 8tt aaiento ; de eaa gran herejía, en fin, cu jos de- 
fensores han combatido el poder de la Santa S* le, 
ridículisado á la Iglesia, asesinado & sus miuiátros 
venerablea, diamínuido sus prerogativas ; hecho su- 
jos los bienes de su prüjiii'íliül, (k-Ii.iitndd los senti- 
mientos religiosos, atraído sobre los imitados católicos 
maldiciones tremendas, derramado, en fin, por el 
mundo tixlo L'i'nt'rü lif" cíilámi'IiiJt's y í]e»vi-iituras. j 
A pesar de todo esto la Igflesia ha dominado y do- ¡ 
mina en el universo por su influjo Terdaderamente | 

civiliMuior, y La conscfriiulu peiiufrar m l;i caluiñu j 
del pobre y en el palacio del poderoso y ha logrado i 
colocar su emblema glorioso en la cima de ka cate- | 
draics , «-n la croiui fie los moiiarciis v sulire (i_.¡!o en ^ 
el corazón de sus hijos, y ha sorprendido ul mundo 
por la asbídurfa de sus asambleas y la bondad de sus I 

l(>>'ps, V ha (If'sarmllaflo Iíií. iMr;iriíij pDiiirüilo de 
realce que sólo ea la fe se hallan sus mia ^lidud | 
ftindamentos, 7 ba establecido eaeueias inmortales ¡ 
en Oriente v rn Ó.-ciJi iitc, v hn fntiflndo Órdenes ' 
religtueas que han impedido cou frecuencia retruco- í 
dieae la humanidad hasto los confines de la liarbirie ' 



I máa afrentosa , y ha creado una sá(>ia urgu^uacion 
cou arreglo k las bases establecidas por su adonble 
Fundador, y ha difundido la lux del Evangelio por 
todo el orbe, j ha aeparado de la impora comunica- 
ción do loa hombres & criaturas verdaderamente pR- 
vilegiadas por su virtud y jm su belleia, y ha oon- 
dneido i la cumbre de la perfección, A hw hombrea 
más distinguidos por su cuna, por su poder y por su 
I talento, y ha engendradoespiritualmeatoá los aantoa 
más egregios, á los príucipes mejores, A loa «slndístaa 
más insigues, 6 los sabios más eminentes, á losartiaÉBa 
más superiores, jr ha creado una rasa de seres privi- 
legiados que llevan «lampado el sello de Diosen aus 
nobles y apacibles setnblantt s , v ha conseguido 
realimr una trasformacíon sobre todo encarecimien- 
to radical y estupendo ha trasportado , por decirlo 
asi, el cielo & la tierra y mediante la gracia', ese 
guid ditimm cuja iaüucncia extraordinaria j en/oa 
efectos prodigiosos espcrimestamoB j aantimot todos 
los que tenemos la dicha de marcbar por sus sendas 
saludables y benditas. 

¡Oh! Permítaseme , Uogado k este punto, saludar 
con la efusión de mi alma verdaderamente agmde- 
. cida y con el aliento de mi pobre inteligencia cul> 
I tivada por la fe á Boma en cu jo aeno dichosamente 
¡ me hallo, á Roma que ha contribuido de una manera 
especialísima i la benéfica mencionada trasformacion, 
i Roma centro do purísima lus que ba iluminado j 
enardecido al universo mundo; á Roma santificada 
y enaltecida por el Uombre-I^OB j & lioma que ha 
dado en todos los siglos cristianos, ensefianzas subli- 
mes y ejemplos inmortales; á Koma residencia de 
los sucesores de Pedro; & Homa que & los ojos del 
pensador profíindo aparece boj mfts grande que 
nunca por cuanto constituyo la única, sólida v 
verdadera esperanza de la humanidad que va kis 
dtchosM caminoa del honor, del deber y la virtud. 

IV, 

jur ocultarlo"? La impresión primera que pro- 
duce la capital del orbe católico diirta mucho de ser 
agradable. Db pronto cari no se concibe (a «mocioo 

santa, la ihilcc nlig-ría, el cntusiosnio grainlísimo 
que esperimentan todos los que á ella «e aproxi- 
man majrormente sí son católicos. Y ménos se eon- 
c\hv !ik:i i[U(' cuanto,'; hnn iierinaneciJo ileiitro de 
ausdébil'-i iHunií la dijen con extraordinario dolor 
y con el ;irupó!$iío lio aprovechar otra oeamon que 
prn¡iii ¡;i lea presente para visitarla tío nvirvo. 

Nace aiu duda éata de su misuia reputación, de 
su propia celebridad. Los que casi no tienen de ella 
niitu-m Se itiiai^-iiiaíi inio van ú n.'ci ttít una ciudad 
semejante por lo grandiosa y bella ft París, Lisboa, 
Víena , Ñipóles ó Madrid; bajo cierto punto d« vista 
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hn puede competir con nínjE^una de las mencíonadna 
y tropiezan con los <jue aaheu que una capital que se 
disting'ue por sus ohras maestras del arte, por sus mo- 
Dumentoa jr preciosidades cristianas, y por sus bermo- 
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aas ruinas que, como de ha dicho, nos ensenan la his- 
toria por imaginación y por sentimiento, no descu- 
bren seguidamente las primeras, ni los segundos, ni 
las terceras, v ven, por el contrario, muchas calles 




t^mpeauu romaDa. 



estrechas, sin aceras, no muj limpias por añadidura, 
muchas casas <le pobre aspecto, muchas peraonas hu- 
mildeuieiite vestidas, muchas tiendas en fin, que no 
pueden com]mrarse siquiera con varias de lasque vie- 
ron en su pais, y en ciudades de poca importancia. 

Tampoco ^o llegué satisfecho á la casa que prepa- 
rado nos habian. Kl deseni-nnto no fué completo, 
g-racias al gentío que inundaba la eterna ciudad, & 
la satiafacciuu que se veia retratada en los semblan- 
tes, 6 la circuustBucia de haber pasado por el sitio 



donde se levanta el palacio de la emlxijad:) espafiaia, 
así como el monumento do<li<-ado h la Concepción de 
María; al hecho en fin de parar eti una de las calles 
mejores y mas concurridas de liorna. 

Kepito sin embargo que no quedé satisfecho. Por 
esta razón, poco después de nuestro arriijo, dejé des- 
cansar á mis compañeros de viaje, y fulmc ii recorrer 
sin acompafiante algunu la patria espiritual de los 
católicos todos. Ansiaba inquirir {mr mí mismo lo que 
debíase pensar y scutir de ella : ardia además en de- 
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aecH, DO aólo de penetrar en U £oI)erl>ÍA ba«ilic&de 
Sin Pedvo, nno taralÑai Ab ver la au«;usta mansíoR 
de los Pontílice». 

Realicé con efecto mi propiiato, bien que después 
de algunas horu. IK no pocoa radeoe, mas eato me 
proporcionó la dicha de cninpr> iider quo Luis \'eu¡- 
¡lot ha podido escribir siu la tueaor exageración uoa 
obra titulada JBl Ptffmm* it Bmm. Yo aspiré tam- 
bir n ese perfume aanintoa de i k inmeiwt 

plaza del Vaticano. 

Lo «i^ré al fiontenplar las soberbia* fíiehadas de 
algunas riquísimas iglesias, en las cuales («nipnrmc 
DO puedo por ahora; lo aspiré al ver la columna 
Anttmína, sobre la que aparees una estatua en bron- 
ce dt'l Api'.-itól tlf n-,: [j»,-s ijtip \ inu ú ref:iip!n7Ar In 
antigua du Marco Aurelio, siendo por consiguiente 
uno de loa monumentos del paganismo purificados 
por la Religión crisfiann ; ln aspiré al observaren las 
calles» en las plazas y en las tiendas, imágenes de 
Jesús, de Harf» 6 de dgun santo, testinonio irreba^ 
tibie di' la iiiitiad de lo« mninT-.is; lo nípirí^ al ver 
escrita en todas partes el nombro inmortal del nombre 
Pontf fice-Bejr qu« gobierna ftlismente la Iglesia de 
Dii'S; lo aspiré al vrr íltwmm'r por la santa ciudad 
individuos jwrteuecientes ü. todas las órdenes religio* 
8S8 j á todas las demás instituciones fundadas 6 pro- 
fopidns por InH sucessorcs di» Tr •1ro, así como al ver 
la variedad de sus trajesj lo aspiré al notar que en 
ningún sitio púUk» se Tsían esas figuras indecentes 

y obscenas que rndn pnso sp pticioiitrnn i'ii !;i> ilf- 
más capitales, y uji-tiuá ^mía vivas encamaciones del 
vicio , de cuja presencia no puede librar el hombre 
honrado o;! '¡¡^^ ciudades ¡i ipulosas & su castn pspoita 
ni & su bija liiuj ainadu; io aspiré ul ver marchar 
- acompasadamente & una congregación piadosa <{Ue 
conducta i'l radfiver de uii ¡¡obre, y al oír k" cntitíi 
fúuiibrc, (jue »o sólo ivüa recordaba nuestro dt^tum, 
sino que además nos compelia ¿i elevar preces á M'im 
]Kir el nlnm did difunto; lo aspiré al contemplar la 
noble y ¡irrugantc figura de los xuavos enaltecidos 
tan justamente por los ipu eonoccii su virtud jsu 
valor; lo aspiré al vislumbrar por el aspcto gene- 
ral de la población lo que serian las demás durante 
los siglos dicluWDs, en los cuales la Religión j la 
Patria marchaban completamente acordes y cuiii- 
plian su destino ptovideucial ; lo as-piré, para con- 
cluir, al comprender que Roma es por desgracia boj* 
la única capital en la que, sin desdefiarso los pro- 
gresos materiales, se cuida priacipalmente, como es 
razón, de la cultura de las alrntu infundidas por el 
soplo de Dice en todos loa descendientes de Adía». 

Y me puse 4 reflexionar lo que seria Roma si los 
enemigos de nuestra fe la profanasen con au presen- 
cia imputa, y sobre todo si kw romanos cometiesen 
Ja TÍleía de abandonar al Font^e-Re^-, & imitación ' 



I de h» judias que ii>'r.-ÍL'uieroujr crucificaron &Jeaus, 
I á quien suplo v r< pü stmta el augusto morador del 
Vaticano. V mi nji tjii ria recordó las tristes v pavo- 
I rosas lamentaciones del profeta sobre las ruinas de 
I Jerusalen. 

No es difícil predecir lo que .h Dntccí-rin si tal su- 
cediese. La ciudad que puedo considerarse como la 
sefioia de las demás, s» vena completamente des- 
amparada. Píisenr'ntjsi' sos enemigos por su recinto, 
¿ guisa de crueles é implacables conquistadores, se 
n[KKlerarian de todas sus preciosidades, se enrique^ 
cerian con sus dcsjutjns , pn<fíinariau lossanfuarioH, y 
seria ignominioaamonte despreciada, perdería toda 
su bellem ufima, y toda su bminasum resplande- 
ciente , j pnmto uo esístiria más que un montón de 
ruinas. 

¡ Ab! ka nuevos birbaroa lo llevsrian todo á aan- 

grf' V fiirp-o h imifnc'in di- lus aiifii^uuH , res- 
petaron empero esta ciudad. No cuidarían de los 
monumentos cristianes con la misma diligencia con 

que lian riniscrviidit los papns lo« de la Roms pa^r.iMi. 
Su instinto destructor de una parte y de otra el odio 
no dinmotade que al CatoKdsno proAran , llevarüui- 
lep ;i roii'.f'lfr tnd.j liiinji' de vinlonciiis v de crímenes. 
Por de^racia se ha visto ja con frecuencia lo que 
puede aguardbvae de los hombree aludidos. 

Aun suponiendo, ni'"rntncnt(' por gracia de dis- 
currir, que así no sucediese, ¿quién ¿oh Roma! peu- 
saria en yiaitarto? Sí tus templos quedaban A-aeíos, 
^i tuü ]Hilacios (|UcdalHiu deshabitados, si tus soleni- 
nídades quedaban suspendidas, ¿quién se acordaría 
de tí? |,Qué catdlíco resotvrria penetrar dentro de tu 
recinto si fuf.~i''n profc-nadns int-morables ísepul- 
KTvi», (icsprcciudiiü tus preciosas reliquias, befados 
los venerandos ¡uirenlotes, perseguidas tus vfigenes 
íagradasV fiiji> dí> la Iglesia entraña por tus 

puertas sí no te niniuHüe la esperanza, ó por mejor 
decir, la seguridad do ver y contemplar á su sabor 
al vicario de Jcstii tÍsío"' ,.(,hió hombre regenerado en 
las aguas misteriu'áus é iuefables del bautismo se des- 
viviria por verte, si dejando de ser amparada por Dios 
qurdnjí» sometida desdichadamente al espíritu del 
nml, u'i ];íidre de la mentira, al caudillo del error, 
al jefe de laü tinieblas, al causante de hi muertoY 

Por lu que hace á tus hijos ingratos, errantes an- 
durian ]>or el mundo entero, llevando marcada en su 
frente la reprobación de los hombres y el anatema de 
Dios. Las desgracias que pesan sobre la rasa de Judá 
significarían m\xy poco al lado de las que afligirian 
& 1m nuevos cnieificadoiw del Meo-Dios. Hnirian á 
tierras remotísimas para escapar de la opresión mas 
terrible y de la esclaTitad maa vergonzosa, j Uota- 
rian eteinamente sin consuele, j no hallarian habi- 
tación ni reposo, j se vemn escarnecidos por sus 
perseguidorea inhumanos, y su&irinn por sus pre- 
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Tuicactones jr maldades atroces remoniiiaieutoB de 
eoneiflDcia, jm r«rian «nsrgadoa d« continuo porel 

recuerdo >lnl liif n perdido, y s«rinn objeto de las bur- 
las mAs villanas, de loe nscsrnios niús iusolentea, de 
las chaootafe mte infiunes , y a« averj^nsonrian de ti 
propios, y se irían consiimii.'ado á virtud de una tris- 
teza mortal, j m encontrarían vestido con que cubrir 
su desnudes, ni pao con que satíalaew su hambre jr 
la de sus pequefiuelos, y ijut ilariim en fin como un 
testimoniu perenne de la cólera de Dios. 

]01i! el cielo no eoatentíri que lamafios iníbrtu- 
níos acontczcnn , I.r.s romanos Bepniriíii il¡sí!)ii,'ni(-ii- 
dose por su üdelidud, por su amor & la licligtuu, 
por su «nCttsiaMno hieia el augusto repmentante de 
Cristo. I'ñr !o r[(io Jinrc A lo^ itiiliaiifis , ns <!r cn-er 
que la gracia toque á su eurazon, esclarezca sus en- 
tendiraíeotoa jr «bm ana ojof. Aun recordando sus 
culpas, V sTiponiendo qu':* no pnrirñn ñr su parte les 
medios para detener la justicia Del que siempre fué, 
es y aerA, ¿etfmo no alimentar la esperama de que 

Dtof: Ir, diípondrí ílquirra nn rnnwMrrnriun íi Ins 
les católicos, jLlíx misma Iglesia que coustauteoieutc 
ba protegido? 

V. 

I)i- propósito he hablado del perfíime de Boma te- 
ten de trasladar al papel las impresiones ({Uc me cau- 
só el castillo de Saul-Anjelo, la plaza de .San Pedro, 
la Basílica, _ycl Vaticano. Hablar con cijtus iisfno de 
la capital del orbe católico, después de haber visto 
todo esto, cosa es sumamente natural y puesta en rn- 
aOB. No hajr hoinltrc fervoroüo que no se sienta dul- 
cemente conmovido é impresionado de unii manera 
extraordinaria , al contemplar dichas creaciones ma- 
raTÍlloBaadel Oatólicíamo. V paso más adelante. Dudo 
qu« ningún henje, racionalista (3 impío pueda con- 
templarlaa atn asombro, al que forzosarneute 
gran turbación, profunda inquietud, desasosiego es- 
pantoso. I^i no pertenecen al número de los que tienen 
ojoe 00 ven, oídos jr no escuchan, entendimiento 
j noconmlenuii, han d« comprender por necesidad 
qu« corrapondw i voalieligíoo sublime descendida 
del cíelo. Y han de aentír indiapensableniente la 
postre remordimientos de conciencia. V han de resol- 
verse [jor fin á marchar por los caraiuos de la virtud 
y el deber, íi menos que hayan llcf^doá la situación 
sobre todo encarecimiento terrible d que arriba el 
hombre después de algunos aúos qup vive separado 
de Dio«<, y deja sin freno «os vicioa impuros ^ sus 
pasiones degiádmotca. 

El golpe de vista que se disfruta en Roma ántes 

de lle«»ar á In plaza que conduce al puente do iSnut- 
Aügeio, sobre el Tibor, es ja magnífico, y dispone 
uu tanto pan el que ofirwe la innensa de San Pedro. 
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Los recuerdoa de la jHomn pagaos se confunden y se 
mezclan eon ka de ha «naíteeidoa por Cristo. Se 
advierte la lucha gigantesca j prolongada qu« sos- 
tuvieron las dos , asi como se alcanza la suprema tic- 
toría conseguida por la segunda. 

Kl Tibor recuerda las liviandades cometidas en 
sus márgenes por los que rendían culto 6 los dioses 
del Olimpo, pero recuerda también , v. gr., que sus 
nguas jiresenciarou la muerte del déspota Majcncio. 

£1 hermoso puente de Smt'Ánytlo recuerda que lo 
levantó el empendor Adriano; pero recuerda igual- 
mente que habiéndose hundido, dispuso el Papa siu 
pérdida de iüiífnrife sil rfcnní^rtirríou j quesollev^á 

término fehz _y ú .-ii> < xjímsas , <nir ntis tarde lo em- 
Ixüeció el famoso escultor Hernini, ron las esiatuas 
de los Apóstoles, en fin, que rezando allí pueden 
ganarse tndulgendas. 

KI ini[«,:i< nte _y grandioso cusíiHi» íIo Si'n!-Aii;irln 
I recuerda que fué construido pora sepulcro de Adria- 
no aaf onno de sus sucesores hasta Séptimo Severo, 
V liare fúrinar roucepto por coDSi^'infiife de! pmler 
. do los emperadores romanos, como también de su 
• fanato; pem recuerda al propio tiempo que ahom «a 
' un fuerte castillo; que está en comunicru ioii con el 
I Vaticano; que sirvió de refugio á Clemente VII cuau- 
I do asalté á Roma el condestable de Borben, j eo fin, 
el hecho siguiente que conmí'mom ):ri Ánp;-' ! mli ^al 
de bronce, cou las ulas extendidas, colocado sobre ¿u 
j cúpula , que vino á austítuir la ealAttta onorrae de su 
fundador, '^n vas infames eoatumbtea han manchado 
i su memoria. 

Hácia el aíio (íOO, vióse Koma terriblemente azo • 
tada por la peste, (iobernaba entónco.ii la Iglesia (irc- 
j gorio el (¡rande, aquel dichoso pontífice, cuya ma- 
I dre \ abuela fueron inscritas en el catálogo de los 
santos! ; aquel dichoso pontífice, que ántes de serlo, 
fundó monasterios en Sicilia j uno en Boma, reti- 
rándose ft éste, que brilló por la pureza de su vida 
y fOl su ardiente caridad , que combatió intrépida- 
mente al heresiarea Eutiques, que hiso ménos aflic- 
tiva la situación de los italianos, que tral>ó amistad 
con san Leandro, gloria de la IteUgion y de nuestra 
patria, así como SU pariente Recaredo que fntrtggd^ 
li /lis lrm¡ifs(a<ln <iel mmufo (son palabras su vas}, 
sentía gran predilección hácia la soledad y el claus- 
tro; )t(juei diehoao pontifica, que dnpnea de ascen- 
der al jxtntiticado, convirtió k lo« disidentes griegot", 
^ reprimiendo además en .\frica las exacciones de loa 
; donatistos y de loa maniqueos; que puso fin i los 
abusos cometidos por los administradores de bienes 
eclesiásticos; que destinó éstos con pródiga mano á 
los pobres; que compuso sus diál<^rmi , donde se re* 
fiercn multitud do itrodi^rii 'pie ¡.reaenciado habia 
ó que ciertamente le constaban ; que reprendió seve- 
ramente á Juan por tomar el titulo que no le oot- 
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respondía de patrinrca de Constantinopla, a«( como ^ hasta el punto de afirmar por carta i uno de sus 
al emperador Mauricio r|uc fallado le hnliia al res- representantes, uc^to^ dispuesto h morir frutes que 
peto; que «o gloriaba de llamarse siervo de loe cier- rer abatida la silla do S«u I'cdro en mi tiempo;» 
vos de Dios; que llevó & t4^rmiiiú feliz la ovungoli- que reprimió todo linaje de excesos _y csrftndalos; que 
zaciou de Inglaterra ; que fué celosUimo do su poder ' hizo en los mouBsterios sabias y opurtuuos reformas; 




que procuró en fin por todos los medio» jiusibles, 
alKtlir la iustituciuu anticristiaua v cruel de la es- 
clavitud. 

líente separado no poco de mi objeto, y pido hu- 
mildemente pcrdou á mis lectores. Al mencionar á 
(¡regorio el Grande y al tener presente lo que dicen 
iilgunoit sabiondos de nuestros dias contra los papos, 
no he podido resistir el deseo de recordar algo de lo 
'|ue hizo cu pro de la Iglesia y del mundo. 



Hé aqui el suceso á quo ántea aludi. He dicho va 
que la ]iestc hacia estragos en la capital del mundo 
católico. Gregorio el (írandc salió procesionalmrnte 
con el clero, k fin de aplacar la cólera divina. Hallá- 
{ base muy cerca del castillo , cuando paníndose de 
pronto levantó los ImiZDS al ciclo riomiimdo |K>r la m&s 
dulce satisfacción, j pn>fuiiilHiuciite conmovido. Aca- 
baí» de ver envainar la espada terrible al ángel e.\- 
terminador. El contagio cesó. 
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Troce siploa dejtpues Benedicto XIV' iiihihIó coIo- 
i-ar en la cumlire del antiguo nmu«iliu In estutua fri- 
frantesca que lo enjl>ellcce. 

Pasado el puente de Saint- Anyelu, di^jase á la dc- 
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recha oí castillo v se toma la calle del Borgo-Nuoco 
que dosenilwH'n en la plaza do .Síij Peilro. 

No \\ñy exageración en lo escrito sobre ella. Es in 
nx-nsH, verdaderamente majestuosa. Dudo ha va en 




Castillo de Sau-Aagelo eu Homii. 



el universo alguna que ])uedn coni|)ariirse cimi la ru 
que iiu! iH"U|)o. Sobrepuja y vence k todas las «lemás 
couio vence y i<ol>repujn la Heligion que ha.^ta cierto 
punto representa, por los edificioü que la eniUi-llifen, 
á las religiones falsas. 

Es ini|K)!íible dar una idea chIihI de la que llauiare 
plaza monstruo. 

Proscnta un golpe de vista soljerbio, indescriptible, 
superior á toda ]ionderacion . El indiferente 6 el im- 
plo se anonadan en ella, miui el católico siente dila- i 
tarse su alma: la grandeza que tiene delant«<, llévale I 



como |Kjr lu mano á considerar su |K-(jii('ñeK vel po- 
der omnipotente de Dios, á cu va protección i'lícaz 
se halla dulcemente sometido. 

Como es natunil, la plaza sorprende v maravilla, 
pero DO al principio las construcciones que junto ¿ 
ella se levantan. Todo {tarcce pequeño, insignifican- 
te. El obelisco lo propio que las fuentes; el V'nticnno 
lo propio que las galerías; la facha<la de San Pedro 
lo propio que su cúpula. 

Sola la plaza |>arcce grandiosa. Ex]tlfcaso sin difi- 
cultad el fenómeno, teniendo presente sus pro^sir 
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cione* Mlasklw. H¿ aquí por qué al penetnr «n «lln 

perecp todo cxi*,''"' 

EU error se de|»<iiK' ooutemplaudo los jtunf"* que .so 
iau«ven cerca de In basílica. Baw fnnU» h uicdidu 

ijíic se accn-rti; ni i lis./rvíulor poco ncoi«tunit»ni(1'i ú 
palpor laí> «jue iiamaró iluüiüucs de los sentidos imi- 
teriataa van adquiriendo íonna humanB. Como jiar 
nrte do raf-niitaniiento, eacuéntiase al fia coa stre? 
Hemcjnnteb n él. 

Depónc'se ígunlmcnto atravnaodo la plaaa. £n- 
tiínces t«iU>s los edificio.s t^c íifjraiidaií , so «dornati 
jf se clfvaii. Se actttm pr creer ijue la ciia|>idc de la 
cúpula |ipnptni daada la humilde tierra en el cielo 
ene uinl>rado. La imprasion que doju la primcm niini- 
da peneral sc desvanece, siendo ¡-ustituida por otrHs 
más n^radablaa, mia durad oras v niAü ruli^iii^us. 

El oljclisco que ocupa el reutro <k» la pinza tiene 
una prau aiguilkacioii , sin gt^uero do duda. 

Referiré anta todo en brevfiimaa palabna bu Ii¡8ti>> 
ria. No sc comprende como , y méaoB recordando lo 
r^ue sucedió después , trnsportdae ft Soma deede He- 
liópolie por rtrdeu de Cnlíjíula, cieudo colocado en el 
Circo de Nerón. Presenció) porcouaecuencia, ei mar- 
tirio del Prfaidpe d« Iob Apdatoles. 

Sixto V , uno de los papas que mas han hcciio jMjr 
la ciudad «anta, orejó que debia hacerle rccortlnr, á 
ser posible, haala la cooBumarion de las edades , el 
triunfo memorable de lu Religión, por la cual derra- 
ma!» Pedro gotu á gota su sangre fecunda^ jr lesol- 
vid colocarlo delante del templo donde muy pronto 
\oy & penetrar. Kmpresa dificilísima (jue muchos 
calificarían, Beguu todas 1«« probabilidades , de im- 
pcaíble. 

Al'ierto el coneur- i, nj rií'iúroiis'' Ii splanos de Koii- 
tana, jr se designó paru lu traslociou ci dia 10 de 
setiembre de 15R6. El Papa hiao intes dos ooBas eaen- 

eialiurtiti- >h>;ijn?iri;ji-K con los ai'i'luntn.; i.ií ilernos. 
¡Aquí de tos demócratas j de lúa demás revuluciona- 
rioa! Celebrtf miaa en San Pedro con deaunda aolem- 
nidad, y 1>cQdijo al arquitecto, como tambian i los 
tnbiijadores, que no bajaban de bOO. 

El gentío inraenao ooipgTegadío ndhiA la Arden de 
no decir una «.ilu juilulirn . Srriiiü fi tj(?fniiit:ií A niuer- 
. te todos loa quo lu desobedecieran. Musen el luumeuto 
en que las cuerdas iban á romperse por su tensión, 
dijo u^ii nir ' TM I tii!is¡ifi,s;i!»Ie mojarlas. 

Gracitjs ú m exclamaciou ei oU'liscu hermosea la 
plasa del Vaticano. 

Puf 1.1 que liace á la |>cna capital, fin'' i;ii>1i(i;i.:!a 
por ct privilegio de vender las palmas en Roma el 
domingo de Ranoa. Aun lo disfruta la familia, por 
cierto mu V acomodürln . ¡Inl que lo consiguió. 

El Papa mencionado hizo hablará esto monumen- 
to. Dsjd la (ledicatiirta de Calfgala ftka emparadorsa 
Auguato jr Tiberio, dedicatoria que se conserva to- 



L CENTBNAB 

¡ da vía en uno de Indos, paiO escribió en el otro : ^ 

El l'i'A iff •!ti<lf'i ex reurfilar. 

Cns/ófs ri'Wfiior, Crixlurfinn, Cmto rntoult, Jh- 
fici /a >! Stfl'.r a xii jmeLlo de íhIo >,¡<t/. 

El l'üutílÍL'í» no pidió solamente por nuestros ante- 
pasados : pidió también por nosotros y por It» hijsa 
de nuestros hijos. Y pitlió ft uii ijiio trnlo lo pue- 
de, propicio por afiadidura de uiíiu manera smgulur 
ú lo.s tsucesíjrewtle Sjia Pedro. Hizo más todavía. Man- 
dó colocar sobre el monumento el lálmro inmortal de 
Constantino, y también un pedayxi de la verdadera 
cniz que halló dichosamente sonta KIcna , hija del 
citado Emperador. ¡Cuántas maravillas habrá reali- 
zado esp tracito de madera! ¿Qué de conversiones ha- 
brá conducido & término ftlia! 

Doe enormes focntas baj- en la plaza del Vaticano. 
MÍ8lect»«a ae fi>rmarán idea de lo que aon, tenien- 
do presente que alguno laa califica de montanas de 
agua. Arrójanla con efecto en cantidad mu^y gran- 
de. Dlcese que un emperador, ignorando quo manaba 
paianneraentc y creyendo que salia sido por un rato 
para festejarlo, dispuso «[ue cesasen de correr, de- 
clarándose complctniiiente satisfecLo, 

Bajo el punto de vista del arte son medianas. No 
pueden coropararao con la nueatra de Cibeles, ni con 
la de Ncptuno , ni con otra en tjue se fijan muj po- 
cos, que me ha parecido siempre superior, colocada 
en el punto tiottda termina d paseo del Pmdo, j co- 
mienza el que conduce á la memoiable iglesia da 
Atocha. 

A uno v á ofi'" Iji'lo !ii jiríiliiiip-íise una 

elipse muy c.xtcii^ formada por una columuata colo- 
sal , aohre la que aparecen estatuas grandísimas. Oona- 
t i tu ven aquélla macizas cd'iuüikis i ilin-a'lii.s do en ni ni 
en cuatro , que se distinguen principalmente por el 
espacio que media éntrelos intercolumnioa: por el de 

ei: líii'illíi jili-Siti rr;j|i:-i!uiMriitr Ids ríVrruiiji'J . 

t Cada uno de loá "¿Síá pilares, tiuue tíl pies de al- 
[ tura. Cada una d« laa estatuaa, construidas bajo la 
dirección del lamoso Bernins, 10 jr medio. 

I El edificio del Vaticano noaorprende por au belleaa. 

Me refiero por «hora puramente ftst: fm lmuu. v ¡in s 
ciudo de ausculeecioaes iiiapreciahles, de la escultura 
jvftgano, de sus célebres pintutaa modernas, desufllp 
lírica tlr ii.<is:'iico, de sus museos, y de otras prfrio- 
sidades que guArda, como prescindo iguahuentc de 
; aua magnffleaa escaleraa, d« aus hermcsoa salones, 

de sus dilufririns prilprín-í, de .=iis li:ír>ttn=í i'arr'.rtjp.'í v 
I de todo lo demás que cautiva y sorprende á cuantos 
. lo eacaminan. Cuando lo haja viaio, procuraré men- 
cionar lo principal , puesto caso que no puede darse 
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euentn de todo, sin escribir unn obra extensísiinn. El | 
aspecto exterior del Vaticauo es poco notable. Coin- 

pdneM de variiM emalnieeioDes que no se mibordinan I 

á ninguti plan, y que carecen por eonaecueneia de '[ 

unidad. ' 



He dejado de propósito parn el fin de esle capítulo 
to refereote & In basílica de Sau Pedro. Supongo & . 
mío amablea loctons deseosos de tober loque me pa- 

recid la mayor de las igleaat que oprimen ee le- 
vantaD sobre la tierra. 

Ci'iitiiiuando desde el obelúno, Uégase h la escalera 
más amplia v majestuosa que .<<e conoce, ul pié de la 
cual «o ostentan la.s estatuasdel Príncipe délos Ap<5s- 
tolcs y del Apóstol de )aa gentes. Siilieie por ella al 
pórtico de la basfirca qiif va tomando proporciones 
colosales. Su mi.sma lon^^itud empero, así como la 
ciiesnitalicia de hallarse al fin de la inmensa plaza^ 
destruje en mi sentir el efecto qi!P rnusaria en otro 
caso. Colocada la Iwsilica tu otro lugnr y teniendo 
condiciones diferentes, uiaraviltaria mí»s, y .sor|)ren- 
deria ménos la noticia de que no \tuy en el mundo 
edificio major. Otro tauto lue cumple decir sobre lu 
edpuh qne supera en elevaeion A laa pir&nidea egip- 
cias míU a1tR<;. 

El lector riliTiir/üi/i su pnindczu sabiendo que su 
{¡Khada ¡ni U- HH^ s de latitud. 

Su vestíbulo es mucho trii'^; !n^rmf)«o v miu'liomés 
perfecto. Kn el se adivinan v», portlwirlo itóí, las ri- 
(jui /.naque asombran basta un punto inconcebible al 
eilbminiir vi frmplo lii'ft'iiii'umfn^f". Ri' mliiifran ¿¡ns 
fúrnco graiuies putríiw, ihih de lius cuales, tapiada or- 
.^-'dinsriamente , se altre cada '■¿í) años con motivo del 
/ jubileo; Se admira el pavimiento <]■• iiiúr:iu l v > i3 
laliores delicadas; se admira el tecliu iltirutiu de un 
u\i r:ti¡ V valor graudlñinfla; 8R admiran las mil pre- 
ciosidades que lo ndomnn y embelíc-i M: ■ ;u]ii¡;rn:i 
en sus extremos dos arrogantes y grandiosas estatuas 
eeneatree de Constantino y Carlomagno, fmm dos em* 
peradore"! nfi>ríniirii]i s fi quienes la Iglesia <pnVn re- 
compensar In noble protccciou que lo concedicrou v 
los beneficios; extraordinarios que' la di•p«08a^)l) ; se 
admiroii unas lapida^ qne pi^rtenecieron al pórficíj li'- 
¡a pobre basílica levantado por el biju desauta Elena, 
entre las que se halla «oa elegís stÁie la muerte del 
pontífice Adriano I, que .se supone compuesta [wr su 
amigo el graJi rey de los francos; se a<liiiira la me- 
morable A^atieeffa deOtottoque también cnrresiion- 
díó á Ift i'irlrsin mr-iirionníln: ndinirn por último la 
galería de la izquienla, que »'Ao sirve para aubir al i 
templo, 7 la d« ia dereclia, al fin de la qtie aparece 
la rycíilprn df 1 ^'aticano, compuesta de trc* naves v 
sostenida por treinta j dos kermofsas columuas de 
grandfiitno mérito. 



No me propongo bosquejar un cuadro minuciosíi 
de la basílica de Son Pedro Fuer:» de que para ello 
."se necesitnria un gran voldmeo, estaba lioj semi-cu- 
bierta, gracias 6 los preparativos de la pn'ixima fes- 
tividad. Me cumple añadir que no he podido perma- 
necer dentro de su augusto recinto una hora siquie- 
ni El tiempo se habia deslizaclo sin .sentir al recorrer 
las calli'íi de la población v al exanu'uar bien que so- 
merame'nte, la plaza grandiosa. 

Iji descripción de la incomparaiile basílica irá re- 
sultando k medida que va ja escribiendo. A ella ven- 
dré frecuentemente, procurando apuntar cadavex lo 
ii< de más bulto jr de ma^r importancia me pa- 
rezca. 

Este método tendrá entre otras ¡a ventaja de fati- 
gar m/'Hos al lector piciente. Mencionado en un ca- 
pítulo, aunque fuera sóh lo m¿s priucipal do la igle- 
sia» Ksultaria larguísimo, pesado, insoportaUe. 

Dicho se está que no bien ha paaado la vista por el 
templo colosal, el católico se dirige apresuradamente, 
lleno de santa emoción y de alegría inefable al mag- 
nífico altar major que protego lo ciípula gigantesca 
imaginada por Bramante v construida fior Miguel 
Ángel. .\ {•{ M- dirige apresuradamente para rezar 
sobre la tumba de los .AjKÍstoles Pedro jr Pablo, y pe- 
dir íí Dii s (juc mediante su intercesión gloriosa, le 
pernuta Blru%es.iir tranquilamente el océano temjK'S- 
tuosode la vida. A > I se diiige también para elevar 
fervientes súplicas al Todopodert." i i ti favor de sus 
parientes, de sus amigos, de sus relaciouados, y en 
fin de todos los que le han rogado que lo hiciese & 

impulsos de fe <|iie tríi.^liula lix mf'íites. «A él 80 

dirige aderaíis psini diirgraciui ¡i Jesús en quien pu- 
so el Eterno todas SUS complacencias,» por haber 

|,n t ;j!<lo constantemente v eiiliierto con su miuito 
esplendoroso á nuestra Madre divina. A él se dirige 
por fin para que el Cielo cooTierta 4 los malos , úna 
fslreelüinente ú lo:, l.uenos, v emita su espíritu \i- 
vilieailor j>ani '|ue s. renuévela faz de la tierra. 

Dicho se está iu,"i!ilii;< i^1'- que no abandona la ba- 
sílica sin besar el ¡iié de la iiuágeu de san Pedro á la 
derecha colocada, y construida con el bronce que for- 
móla estatua de Júpiter Capitoliuo. Lascuatro Ler- 
rar jiíi.'i V eí^irl'n.'? columnas del referido altar inajor 
son del misiiiu latUil, se sacó del Panteón, temple pa- 
gano que todavía se conserva, bien que convertido 
en otro cristiano. Tal han hecho In-í Pníifíticea c<ni 
muchos edificios consagrados un dia h tas falsas di- 
vinidades. Ihn becho huir <le su recinto á Satanis, 
y )"s han re'npüerrníl' > iit ñijiee Dios verdadero. 

Kl pié dereciiodi' lu ii^iíi^^eti releridu está muj'gas- 
tadO| hasta el punto de lüil er |)erdido su forma. Y lo 
eslá por lo» nntos besos de los católico». Asombr 



Digitized by Google 



192 



líOMA EN EL CENTENA.K 



4ato tentó mto cuanto Aie preciao svurtituir oiro mi* 
tenor oan «I que bIioib «xitte. 

La basílica de San Pedro es grandiosa, y lo parece 
•obra todo & medida que ae va obeerraodo. Ea in- 
oompambteincfnt» máf rica que todas hm denéa del 

mundi', piT<i lili fs tnii íií'lln como iilü'uim do ln-« rn- 
ted rales de primer órdeu en el orbe católico existeu- 
tee. Y la ran>n ea muy aencnia. La en que me ocupo 
no es gótica conm ('slm. Crvo rjiio pasa yu per nu nji<>- 
tegma inootitrovertible <^uo la arquitectura referida, 
reauHado de la raeichi de variaa otiaa, ea la máa pro- 
pia pare los templos católicos. Dícelo el simpli' himn 
aeotido; lo ooufírmaa cuantos en la materia ae ocu- ^ 
pan , dcaoontadaa ranjr Itgeiaa ezeepciaiDea; lo de- 
muestra en fin vietMÍoaameiita la que llanavé filo- 
aofia del arte. 

No ea (^fótica la inmensa, In preciosa , y si se quie- 
re la aublinif 'msílica dr í^an Pedro. Cuaiiilo Nü-o- 
láa V, {jTaii protector de las letras y de la» urtes, dt;- 
terminó derrilmr la do C-onstnnlino, <|U0 ocu|«ba el ] 
prí'pio aitio V Construir la actual, áun dominaba r ii 
Kuropa la célebre arquitectura, pero la bizantina 
cQDtíniMba prevaleeieDdo en Roma 7 en k penín- 
sula. 

Dijo yn y repito quo la artjuitectura gótica no m 
aclimató nunca en Italia. El arte puro bizantino de- , 
alind&la postre, maa fué para imitar ciertamente de 
ttsa materia aervil el do loa g^rie^s. La exng«mda 
tendemeia 6 lo ríguroaamentc clásico impidió que bro- 
tamn en laa mansíonea mia aug^i|«tas de io bello 
obras marttvaa que ae admiran «n otfaa partea, y ae 
admirarán hasta I» cotmumacion de los ei":los. 

Murió NioolAa V jr «ucediólo Julio II, que le aven» 
tnjaba quñá en intcíatíva. No pnreciéndole bien la 
idea do ku luitin scr, lInniD li Ins niíis bAbiles arqui- 
tfctoB para que le presentaran el plan de la iglesia 
que había determinado conatmir. Y aprobtf el de ■ 
Hruit!:tiit>', i|ue fné deanatunliiado por loa artíataa 
|x>steriore8. 

Francisco Lazzari Bmmante pensó levantar una 

cruz j^rie^ de colosnlcK pn porciones _y poner enci- 
ma una cúpula inmensa. Uesgtaciadameute murió, 
como también el Pentffiee que se hallaba identifica- ' 
(lo con sil pfnsnmiento. f'finsfnivrt Ins niatrn ''nf.r- 
mee pilares para la cúpula (1) jr los cuatro grandes ¡ 
áreos, maa iá obra resíntidae de la precipitación con | 
(jue Bf hÍ7.i>, híiítfi o! p'iTitii de amenazar ruina ántea 
(le recibir el peso inconmensurable que hnbiade sos- 
tener. Sobre lo dicho, y i diferencia del Célebre ar- ' 
quitertii italliitio , rl roniatruetor distaba mucho de 
reunir cualidades superiores. 
Reemplaitla Rafael, que eaeribtó eon ésto motivo & ' 

(1¡ Par, i liiniiarse idea do esos postes, baslará decir qu<j 
euitc, scjua &e «ümuu un coovsnlo con su «glesia del lamajio ' 
r ufilbiil década tno de ellas. I 



I CiUliglioM. «Ha colocado el Papa uo gran peso ao- 
f bre mis espaldas y confío que no suctnnbiré. Hi mo- 
delo ha sido aproliado ja por varias personas enten- 
didas. Pero JO voy máa alli: jro quisiera encontrar 
laa bellas fimnaa de loa edífieioa antinruos. ^Podrft 

COmporfiPsi' mi vtli'tii Ovin r! i!í- ícriru?. . . ■ 

No 8C conserva el modelo del insigue pintor, mas 
es indudable que reaolvíA suatítuir la erus griega 
■ilenilu por Bramante, con rtm Intinn, siendo pwcíso 
aumentar el volúoieu de los pilares. 

Tras Rafael vino Pmaii, que ae decidid por e\ plan 
primero. 

Otro enteramente distinto concibió ó'aní (Jallu. 
Resolvidae como el de Urbino por la enn latina, 

prro f!t:mampntc complicndíi. Su inixlclií (pie se 
(Hiuscrva y que costó o, 1H4 escudoM dtf liru, «ere- 
dita que no repu^naln da un modo absoluto la ar- 
'I uífectura gdtica. Oi6 avaneea grandísimos á la obra 

i'uiijsal. 

Después de su muerte, Paulo III eonfi6 la dlTSe- 

cioTi ti Mig'uel Aujsrei, qiif nn f|Tiiso aceptar del Pon- 
tífice recompensa de ninguna clase. El célebre ar- 
quitecto, el distinguido eacoltor* el pintor insigne 
insistió en el plan do Pefimi, que era poco más 6 mt^- 
noa el do Bramante. A él sedaba aobrc todo la cúpu- 
la que por lo atrevida no puads eomjMirarse quizáa 
con la de la catedral do Florencia ni con la del Pan- 
teón de .Agripa, pero que las supera j aventaja indu- 
dablemente por su grandeza, por la heraiOSttfa ds la 
forma, por la armonía de sus proporciones, por su 
maniTillosa unidad, por su sublimeaenciUei jf por,la 
riqueza de su decorado. ¡likstima grande que su egre- 
gio autor no pudiese concluir Ja baailica, que sufrid 
después de su muerte ouevas modificaciones. 

Bien se deja comprender que la obra ha debido 
resentirse de los indicadaaTÍciaitudea. 

Indiqué yu que la iglesia de San Pledro no parece 
tener ni prinrijiio las pru{ii7rci(iii('sco!o«ale8que asom- 
bmn cuando ae examina cou detenimiento. La im- 
¡ínNion primera no corresponde ain duda de ningún 
género A las 8Ífriiii !it<'!<- Ni Ifis 'uncdns si> juzgan tan 
inmensas, ni se adivina el espacio enorme «jue ocupa 
el maiaTÍlloao monumento: dirteaeque no puede com- 
p:irarse con i>fr<is íjue se liíui visto y fd mirado CoU 
frecuencia. ¿Pruebo éstu el primor de la obra , O la 
(alta da armonía entre loe maeiaos j loa huecoa de 

In i n-lesia? ¿Acredita una ¡icrfi'ccinii, ^y.ntp i\f rcidi--' 
un defecto? Contéstase generalmente lo primero, mns 
ea fenoso reeonooar que penoeas mujr eutenidídas 
han cr^do losegunrto. Y loutrapuesto i la basílica, 
el Panteón parece major de lo que es. 
No tratada Teotilar esta cuestión que tiene mujr 

picft impirtniicin, V''pie me nlcjnrin do mi propósito; 
maa es lo cierto que si las columnas no lucsen tan 
gruesas aumeotnria el vacto; que las naves serian 



Digitized by Google 




Digitized by Google 



13-1 



ROMA EN El. CF.NTEN'AR 



entonces máa diáúnta.^; >juo la mucli» piedra en lin 
díanínuje el «cpaeio. 

No (!o> tiiiii uiuclia') (letttllos do Id Im&ilica pon|tlft 
DO lio podido examiuarift detenidamente, niBH tf poe- 
(] I (l>'i ir áoa pnlabma sobre algunas COtU qUC RK 
cautivaron extraopdínariftnifníe. 

Cuando me diri<z:f al nllnr IMjror, BO UeQ kube 
|u-uetrndo en la iglesia, hicelo, a^nn dije, con el 
propósito de rasar sobre la tumba de Pwlro y Pablo: 
taeuA deiputepam recorrer con !n xinhi h m&a nota- 
ble i|uo contiene. Admiré loe cuatro referidoH gran- 
diosos pilares ijue preceu aío embargo piwpieñoa por 
la prodigio::» elevocion de lacúptlta, asf como la gmn 
corona también de bronce que Boatíeoeo; admirú mu- 
chaa limparas de oro que all( arden de oontinno; ad- 
miré una estatua ííoberbia, liecLa porCáuova, repre- 
ee&taado á Piu VI, que aparece de rodillas jr con las 
nanoB juutu«; admiré la hermoaa balaustrada y ta 
rica escalera por donde w (hí^iemle al si'jin'rrude 
loa referidoe Ápúetoles; admiré una riqueza verdade- 
ramente deslumbradora de raArmolea y dn adornos; 
admiré jwr fin desde >'■!, Ins íIjs nm^s .jiir furmnn 
los brazos de la cruz, cuda una de las cuales ul>arca 
nn eapaeio mis que anficiente para un templa de no 
exiguas propor- iií.ii s 

Verdaderaoieute a^uel lugar abruma^ encanta, 
aturde, faaeina y embdesa. Todaa las ideaa que acu- 
dru V todos los seutimicnt is que se experiiíiinifiiu 
refieren al intíDÍtu. ¿iiu el aoplu de Uioü viviticudor 
del geoto, BO se eimcebiria tan peraf^rina kermoaun, 
tan imponderable majestad, tan suldirnc ^Tandr/.;!. 

Detráadel altar wajror existe la gran nave central 
que mide 104 pite de longitud. Ea un magDíGeo sa- 
li 11 üeiiD il- ;^i1irilf'-< ]i-ir;i •n» ijiie constituyen la igle- 
sia docente. li&iln.'«e cu tucdiu y al ña el trono del 
papa, euj-D eolor blanco recuela, aaf las vírtudea 
relevantes de lus «jiu' lo tinu ocupado |Kir disposición 
de Dioá eu el trascurso de los siglos, como el espíritu 
de paz j maoaedumbre que ha constantcraeote ani- 
mudo á lp II,'!*'"'" 

Encima >ipi trono está lu siliu lie san PeJiu. liuár- 
danla y sostii^neula min .\ti)nn«io jrsan Juan Ctísóh- 
fiju ú lírtiiulcs doctores de Oriente como también san 
Ambrosio y t^nn Agustín cjue lo fucrnude Occidente. 
EbI& encubierta con una especie do reTeatímíCOto do- 
rado construido por el cí^lelire Ikrnini. 

De pa^da^ al volver vi capillas preciosas, altares 
mag^nffieoa, aepuleraa monumentales, mosaicos supe- 
rhn'ff <i toda ponderación , luArmoIes riquísimos en 
todas partes, estatuas iunumcrables de profetas, san- 
tos, fundadores, etc., columnas eaormct, pinturas 
d? primer orden , inscripciones santas correspondien- 
tes á palabras divinas, puertas de mérito superior, 
ceufeaionirioa en fin con iet?ena que indioaban po^ 



dian ncercarse al tribunal do la ])enitencia individuos 
' pertenecientes k todas las nacionex catdliflas, una 
I mncbediimbrc pam concluir de iieles que como jo 
' estaban profundamente entusiasmados y coumovidos. 
V rt suii i' esa utimlarera perfumada, TerdadefameQ> 
te indescriptible que eancterizo la mansión de Dios, 
' y me sentí grande 6 pesar de mi pequefiez, conside- 
rando el poder de nuestra Madre «morosa , y sp mi- 
mentó mi fe, y ardí en deseos de trabajaren favor de 
la Iglesia, y se arraigó en fin mi oonTiecicn profunda 
■ de que biB puertas del infierno no pravnleoMáD en su 
da5o. 

i líe acordé de) Koma rédala , /edt ptrétia. Bien 
puedo aíirinarse que no existe refrán más desatinado 
ni más estólido, ni ni&-« destituido de fundamento. 
Neeeaitan no tener ojos jwro pronunciarlo los que 
ban recorrido Ins calles de la gran ciudad : única- 
I mente un loco ó un jnalvado puede repetirlo des- 
I pute de atravesar la plaza ínmnuk del Vaticano, y 
de recorrer mis 6 méoos detenidaniente la lutiosa 
basílica. 

Los indiferentes y ks imptoa traalbman sus men- 
guado* deseos en realidades positivos. Aseguran lo 
que no es cierto por el nfnn de que lo sea. Mienten 
por consecuencia con designio síatemAtico , lastiman 

ú liis Píit.'ilicoa __V columiliuii á |:i Ii^'l^'siu ¡jíTsnuifíríiilii 

en liorna, y de una manera singular en la basílica 
de San JMro. 

If ia oompaueros de ▼iaje habian determinado ir al 

Ciilisi ñ ji(|ii(<llii tio<-!ii:', F'iíi ñ si^r iluminíi'Iii vi:i\ luces 
de Uengaia,^ e«to llevarin uaturalnicule una gran 
ooncnrrencia. .\unqn* hubiese preferido verlo al 
resplaii I.jt- le la luna, me causó la noticia vivo jil i- 
cer, y me persuadí de que difíciliuentc hubiera po- 
dido emplear mejor aquel día memorable. 

Mucbo deseaba contemplar ú mi salior el cálebre 
anfiteatro. ¡Habi» uido ponderarle tanto! jliabia leído 
aobre él tantas coaasl 

Cotn sniL' ulíi r i*», por iin rlrcir providencial, (|uc el 
resto mejor do la civilización rumana sea el coliseo. 
La cítíIÍmcIou «le Egipto nos ba dejado los sepulcros 
;Ip rrví-'í »|i!P se llaman ^l^ |,>ír;'i millas. La griega 
«1 ii'ni|)]M i]r Mmervíi, deno¡i) unido el Pnrteuon. La 
i de los siglo.? medios las magnitieas catedrales de Tt^ 
!>'il I, lie í ' .loTiin, de Mílnn y de mil otros puotoa. La 
del Henfteiitufi.ti> soberliíos palacios. 
I I^de los roRittüus uos ha dejado... un monumento 
que acredita ol grado de ferocidad boiribte & que 
llegó el pueblo rcv. 

Permítaseme preguntar h sus defeiiaOTCfl qué do* 
jará fn faísa r¡\ iü/m i .n íi''tu«l. Kn cuanto á mí creo 
dejaré únicamente algunos cuarteles, ruiuoeos qui- 
I tk por afiadidura. 
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Estoj" jaen ei Coliseo <[ue se conserva luuj bien, 
i patwde haberse conRti-uI l ) con piedm cuja uno 
de loB puentes que sobre el Tíber se ostentan, y al- 
gunos palacios que emiioliecen la ciudad inmortal. 

Háw OOD Mi» motivo criticado á los pa|M|( que h 
permitieron, y se repite con tal motivo por sus ad- 
versarios y por muchos que no pueden ser califica- 
dos de tales cierto chisto nada respetuoso sin duda. 
Olvidan los que asi proceden que la idea de loa pa- 
pas aludidos era noble, digua y relig^'oea. Parecíales 
mal que so conservase UD mODIlDMIlto pagano donde 
«e habí» derramado U atiere pncioaa de k» prími- 
fiTOB críttíanaa. 

¿Quiere decir esto que no podía pensarse ni ha- 
cerse cosa mejur? No ciertamente. Nunca criticaré 
i los indicadra sucesores de San Pedro, mas declaro 
que merece todas mis alaltanzas la determinación de 
Benedicto XIV. Colocando en medio la gran eras 
negra quetodaTfa exúte, y disponiendo la construc- 
ción de pequeñas capillas A su alrededor para el \'ia- 
Crucis, santificó aquel lugar, lo libró de loe espíritus 
malignos, c impidió au total destrncdon. En adelan- 
te seria por todos coidadoBameiita guardado ^ defen- 
dido. 

Los papú- j-f' curoroo en lo sucesivo su conserfa- 
rii^n ;i todo trance, é invirtieron en su virtud sumas 
cuantiosas. ¿Necesitaré decir que el actual es acaso el 
que mis se ha distinguido? 

Experimenta el católico eu el t'i.liscK sensaciones 
contrarias. La más dulce alegría mézclase con el do- 
lor más profundo. La eonBidereeion de la Tietoria 
conseguida |)or nuestra Religión celrstinl i i.-atii lia 
el corazón, mas lo oprime de una manera cxtraonli- 
naria el recuerdo de lo que allí eueedttf en loe tiem- 
pos qur- (Tif-n ril ntri) líuto il*' l:i Oiiz. 

£n honor de la verdad esta sensación amarga casi 
•e traaforma en aierradable, sí A la memoria se traen 

algutui.s <!(■ ]ij.< liíH-lio-i 'jni' ><■■ vf-rini-an ii OB estOSÍtio 
incomparable. Recordaré uno solamente. 

Xhi obispo dqó tin dia su dideeq^ dirigiéndose á 
Ronm. Llamábase ÍiU-tiík-Íis. \- ¿.''.liorriLilui ln ¡r^'lesia de 
Antio^uía. No llevaba müs objeto que padecer el 
martirio. En Esnima entvcigó A Taríos cristianos una 
r;irl!» (liriffiila h los de Roma, con .1 í'n do que no 
procurasen impedir su muerte , persuadida de que 
ai tal hteiwau se opondrían i mx perduraU» con- 
tento. 

Troj'Buo expidió el edicto 8Íguient« : «Mandamos 
que lanado, apellidado Tkeqfimt, que diee llevar en 

sí mismo ni fritcificndi; . si>a ninniatnrln y conducido 
por los soldados á ia gran liorna^ para servir de pslo 
á las bestias y de entretenimiento al pueblo.» Estas 
itttin)n<í pnfnbras no pueden ser mis horribles ni más 
significativas. 
Ved á Ignacio en «I Coliseo. Contemplad i la ia- 



j mensa muchcdumbiT ii\ idu de !>ai)grc, v e«>l>re todo 
de sangre cristiana. Las iicras han salido va, _y tienen 
hambre rabiosa. .Se acercan ;i' Sanio y ¡oh, pasmo! 
no le despedazan. Ai^í lu afirman algunos escritores. 

reacio quiere subir al ciolo, jrKm «seufiba Saa 
plegarias. Las fieras recobran por su intercesión su 
natural ferocidad, yñv precipitau sobro él. Sobre sus 

¡ restos se precipitan también algunos fielee para con^ 
servarlos como reliquias preciosas. 
¿Se concibe Rl|B-un espectáculo tan sublime? 

Permítaseme de<-ir ulgunn.s palabras mf»s. 

Espanta y repugna considerar lo (jue sucedió en 
el Coliseo, mas si bien «c reflexiona no podia ser más 
natural. El hombre sube hasta el punto de partid- 
par de Dios, ó desciende hasta el extremo de ser peor 
que los animales más inmundos, según va por los 
caminos ignominiosos de la degtadadon ó por las 
sendas benditas de la virtud, del deher y del honor. 
Ims que ocupan los polos del mundo moral, se difc- 

(rencian de arte que al parecer no proceden del mis- 
mo tronco. No es preciso recordar lo que sucedió en 
los últimos tiempos ilel paganismo : Iwisla tener pre- 
sente lo <iue ¡lalpamos todos los días en pleno Cris- 
tianismo. ¿(juC> |)nntOB do contacto bajr entre loe hi- 
jos fervorosos do in Iglesia, v esos hombres dispuestos 
al pillaje y al asesinato, que blasfemau de Dios, que 
maldicen A la sociedad, que suelten el freno A sns pa- 
siones, que odian en fin ti sus semejantes, ^o'l^p f^do 
ai son buenos y cumplen con sus obligaciones sa- 
gradaii? 

T/i fiviüznn'f.n ii.ii'.itÍhI erj"rr.r1ra d etroismo v 
conduce & ta barbarie. Recuerden sus defensores lo 
(]ue suoedia «i el Coliseo, y si obran de bnena ft, 
de]>ondrán al momento .sus errores. Cierto que entre 
los 107 ó 1 10 43sp&ctadores que lu llenaban habia mu- 
chísimos ignorantes, mas cierto también que no pocos 
enm ilustrados. Cierto que la mayor pnrt<> rmn de 
I aquellos holgazanes que rocorrian las calles de Koma 
'• pidiendo A vos en grito pan jeqwctAeulos, mas derto 
tíimfnVii wr- mvrh>'> ri'i'itnban de memoria trozos de 
los poetas asi griegos como latinos, que otros eran 
profundos estadistas ó guerreros ilustres, que algu- 
' nos poseían forluiuis colix-iulrs 6 habían llegado A la 
, cumbre de la grandeza. No se debe olvidar tampoco 
t que asistían al Coliseo el emperador, los sacerdotes, 
las vestal'"- , I"? cenadores y las matronas romanas. 
. .Aun se distinguen y enseñan muchos de los sitios 
j que ocupaban, desde los cuales aplaudían fr^'n^tícn- 
niento, y se marchaban después quisá sin remordi- 
miento. 

Y en vano se ha dicho en su defensa que atgunoa 

transigían con una lamentable preocu|M»c¡on popu- 
I lar. Cabe la transacción sobre lo indiferente, mas nu 
sobre lo esencialmento criminal é infame. Por otra 
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putCi ifiaé hícierou kM tüudidw pan ir eucauaiuiib 
poco i poco la opinión d«l paebitrf Alnolutainebto 

nada: se liroitaruii :'i jii-csh'ir Ii's iTi.i'iiti>s i .^¡n'iii^cu- 
kia j á procurar que Uej^ara la liorbaric á ua refiua- 
niioDto aaorabmo. Oimlium» aquellos crfinetteB en 
la forma que luo^o diré. 

El caUilico se ba distinguido aiempre por la íiriao- 
xa inquebnnteble de su caráeffer. &e «o* pontmn» 
que hace bramiir <"'i''liTn fi Vyñua luí inijif.'s \ !: luí 
revolucioaarios todos, uo es m&s que la expresión de 
la oradueta que vienen oliaervando ha IS n^loe, j de 
lü fjtic <i1jM_'rvMr;'i sin rhulii iIó niiii^ui) lii-.iijr- iiastn lii 
cousuniacioti de los tiempos, 'i odo lo miro cou «intu 
desden, prooumndo dnicaaiento tenor tmnquíla h 
i'iiMi-iiTiria . ;',lur !p iinfxirtti rnrecer jamés d»- liiiiií)ri*s ; 
ó de riquczaT ¿Qué le iUi|H)rta ser deaateudido jior el 
poder 6 deepreeiado por la mucbedumhret ^Ni qué le i 
puede iniportnr tpiiif nf!>"i !>ir»g, ijitc #,ntlsf!ici' r! vncfi> 
iumeiuo de su aliua , '¿ue It; jiroporcíoua durante su 
miaero destiem unu tranquilidad y una dicha que 
no pozan loa eohnudn^ de fu. ores ]wr la fi;r'ti;nn, v 
que le reserva el tUMMUM de ia íiliuultiil lU lu .icru- 

alen eelestíalt 

jAli! cumpüdoiiifntp lo acreditaron los hijos de la 
Iglesia, un el lug^r h <jue ims considernciunes se re- 
fieren. Había un ceroniúnial preticrito pni los es- 
pectáculos que allí 80 celebraban. SujetAbaniie todoi^ 
á él como en breve domoatraré, lle<^ndo al últiuiu ex- 
tremo de lu bigtta j de la lU^radaeion. Todos mi- 
nos los eriiitianos, quienes prediuibnu varuuiínicnte 
á Jesucristo, sustituían 1» fcírmnln célebre |ior U de 
Cietvr t Dtoritun le jtuitca/mnt , reeonlubtin k todott 
aua deberes, y les dirigían tremendas i^uculpocionea 
por sus crfmenea. Sus palabras yacteNíioMt j sua «m- 
yifK'/fjurítM intolerables, hicieron posible pOOo después 
la noble determiu»eir;ti ríe Constantino. 

Lo dije j lo re]iif' i-'spanta j repugna considerar 
loque sucedió en el Coliseo. Observa Veuillot unu 
cosa que tiene cou efecto grandísima significación, y 
demuestra el relajauiiento á que llegn la humaní- 
dai^ run;i'li' sr iirri'j;i mi brazos de esa mentida ei- 
TÍlizaciou material que tiene bojr por desgracia in- 
ntunemUee defensores. No en dertamente lo más 
pravo, que prcsciuMiirAn I. is lamentos espectáculos > ! 
emperador , loe estadistas, los ■guerreros, los litera- 
tos, loa sacerdotes, los senadores, las veslalea y los 
moírií-'truilijs, N'o lo cni tum ji'n.':i Ins cii.sns que se iu 
ventaron y las órdenes que so dieron para que ios 
eapectadñes disfrutasen un poco más. Lo más gnve 
V lo mfts triítc, V l'i mfia sipuificativ.i, y Ii> 
caudaloso es que los víctimas se conibrmabau abso- 
lutamente eoa todO| aMStnndo una «atiabcdon fit- 
túpida, y que nada liideseD contra sus repugnan- 
tes verdugos. 

Oíooi eato propósito el ilustre autor moBdonado: 



«¿3C reuuifiu 10,000 ó más que dcbiuu morir. Un 
gran número de ellos estaban pnnriatM de anaaa; 

eran fuertes, ápi les, ds^íitni^ parn ul c.Mnliutt.' . <j»ii/.á 
eu repetidas ocasiones bubiau hecho fronte á los co- 
bortes romanas en el campo de batalla , y no pocas 
las habinti obüpmdo ¿ replegarse. Pues ahom bii ti: 
no ha sucedido una sobi vez que los gladiadores ni 
los (vnfttbmt (1) bajan tntado de saltar aobre loa 

i>¡iik't:ii!iirfs , (le nrp'jiir 11* Cirr.i \u jirfiii'ijie, dise- 
ñado, á las vestales j al pueblo, proporcionáudoee de 
este modo tan inusitado jue^ á sí mtsmea. tGxtnOo 
efecto dci tfiiinr ! |-'tijt!iiit'isii ¡il) vcicluii dt'l hombre! 
Keae victimas no pcrdonaljon, no se resignaban, pero 
no se deléndían : ántea por el oootnrio, ae adaptaban 
al cereinouiiil 'Is Ies Juepos, y tratabjm rl,' i x usiiriJr 
de morir como lo podrían bacer de cualquiera otro 
servicio. Loa q«« iban i ser devwndoa sin combatir 
jmra abrir el apetito de las fieras, pi frulMin los jiri 
meros. Despojados de toiloi sus vestidos, |Mi&tei>uu pur 
entre dos filas de ttMtattt, armados de látipt>s, que 
!i.s- dnlirtti iiti i:(<!])f rítdü uno: recorrían des¡iu<'*s ( I 
( i reo, y deteniéndose ante el emperador, le diripiaii 
lus tan famosas palabras: César, los '¡ne ran a morir U 
.ni/ii-hni. Y ' gfp ceremonial uodepi una Bóla vea de 
cumplirse e.\ncinmente.í 

En cuanto h los piadiadores , era preciso que se 
atacasen sin picHlmt, ». ppnade sufrir lu inilipnaciim 
de aquella muchedumbre depenerada y prostituida; 
ern preciso qnc se abriesen berídas aujP profundas, 
]ien) no mortales; era preciso, SI loft concurrentes ba- 
jaliau Ion jtulpirus, que los venoedún>s majaren á kia 
vencidos, ijuisues faabiun de tuiii ir > I -ucbíllo J 00- 
locario en el sitio que babia dv hender; era pnwttao 
» n (¡11, que éstos cavCSCB con pnwiu, de UB ntodu 
iicadt'uiico. 

Se pu!>ó más adelante; citaré sólo aíguuoa casos 
pHra no M:f interminable. Ordenó en una ocasión el 
íMujii r;nl ii- ;i (ilnbrio, que linbia c<iri.<t¡tu!ilii un tri- 
bunal juntamente con Tnjano, que lucUtuie cou un 
león monatruoao. V luego le ooad«n6 á muerte por 
la }»o(leroaa tason de que le babia deshonrado el 
combate. 

Surgió un dia tina cuestión entre loe espectadores. 

Pcilliui uims un pladiador, v solicitAbau los demás á 
otro. Domiciano satísfiso á todos haciendo combatirá 
loa dos. Según Plinio el jdven c retase menospreciado 
si no se respetaban su.s ;^'''a'li¡i(l ii-es. y uim'h ijuo mal- 
diciéndoles so violaba su diviuidod. jlnscnsato! dicoá 
este propósito un célebre orador y eatadista, «quería 
'jiic se le tratase rminj ú Dios, y (rniidju sin emliaigo 
á sus gladiadores predilectos como a sí mismo.» 

Puedo aISadir que los espectáculos dunron algu- 
nos siploí. En e! iifin 1000 de la fundación da Ri'in:i. 
lidiaron dos mil parejas de gladiadores, y fueron 
(IJ Ciadiailorss qus tticbibon eso iasSeiv. 
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mtitados trehite y dos e1efaiitc.4, ilos tigrefl, eunreatt 
leones, treinta leopartiw, diez hienas, diez girafas, 
un hipopótamo, nn rinoceronte, etc. ASadir pudiera 
aniebo mil, ai Ici Uinite» i que dalo aujatarme k> 

MOflíntifiMD. 



Miénina litigaba la liorn do los juor^i; , recorrí i>l 
noDUinenlOi que ea aumamento gmndioao. Exami- 
nando con deieneíon ai^nella molo inmensa de piir- 
dm, ee adquiere pronto el convencimiento de In exac- 
titud de algunos datos referidos por los autores, so- 
bro k« aangrientoa capectieulos. El obscrrodor se 
persuade de que contenía renlinente mfts do ri* n tuil 
personas; do que durante las fiestas de su iiinu<rur:i- 
cton aoordftdofl por Tito, que dutarOD den dias, pe- 
recieron cinco mil fieras, deque & vfcea moriaa en 
número de diez mil. 

El edifieiose ^ín-viie pr su admirable seDcillex. 
Al decir de personas entí'ii'l i lü-í , un Urw:. la pureza 
del templo de Marte V'eu¿;n(lúr, ui dd de la Concor- 
dia, ni del teatro de Ibreelo, ni «n fin, del Fárte- 

iioii; ppri) rs !iprini í I , v n. ita los avances que los 
romanos dieron ü. la arquitectura. Como todus sus 
mejores edifieioa, canece de ortwmeniacion. Creian 
en la bondad de mx idea, jpordeeírlo na^ no necesi- 
tabao decorarla. 

Tíeneideadel Coliseo quien lia visto unn pinza de 
toro''. Elóvnufi" sus i^rriflas á una altura de 157 ]'']{■<. 
^ nndc l,üUÜ Jf i ircuüferencia. ücscausa sobre ar- 
cos enormes de una piedra magníBca (eonella levan- 
taron los principales monunu-n(ús) corresjvondientes 
t, cinco vastaa galerías, por las que pueden pasar 
cómodamente los carruajes. 

Tres de sus cuatro pisos tienen ochenta arcos, 
cada uno de los cuales está sostenido por pilares del 
grueso de 10 piés, l<]n el liltiino cuerpo aparecen 
también ochenta ventanas. Las columnas del [irímc- 
ro soD dóricas, jdnicaslaa del segundo, y corintias lus 
delterccfo. 

Loe arquitectos no se cansan de admirar tm 1>e- 
llia proporciones. Continuamente acuden i él ]>arn 
recorrerlo _\ ■ -íu l nrlo. 

Fué construido por doce mil judíos durante el 
largo, triste y penoso eautÍTcrío. 

Béstame uñudir quo se levantaron circos en mu- 
chas partea. En muchas partea perecieran loa escla- 
vos fugitivo.<«, los prisionenM de guerm, y acibetedo 
ka cristíaiuia de todas edades, sexos, estados y ooo- 
dicioncfli 



£1 Coliseo, conio dije, está hojr santificado, mer- 
(id i la aaolidad da Etenedtcfo XIV. La cruz ealo- 
eid* en nedio, j Im píhties constraídoa i su «Iredc- 
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dor, lo demuestran ▼ietorioaameote. Cada vientea 

penetra en su sagrado recinto para rezar el Via- 
Crucis, una multitud do fieles, muchos de loe cua- 
les llevm h&bito8 que Ies cubren completamente. 

Sábese con scffuridad, <]'.ií' nn todos pertenecen al 
número de f^m humildes cristianos que viven oscu- 
recidos, per » j i:e aplacan con sus endones la cólera 
do Dios, V i'Mtaii li.n pu f ffmplo los pecados y It» 
crímenes do los hombres. Allí acuden, por el contra- 
rio , no pocas dignidades dviles 4 ecledAstíess. El 

niO<lesto Sn va! eJKMi'irc i d:) rri'Cl:riiri:i Ci ridMi'-: rni:in- 

noe, á generales de Jas Urdenos, á príncipes do la 
Iglesí». Esos eardmales, calumniados frscuente- 

mento por los defensores de la revnhi-inn maldita, 
se mezclan j se confunden en un solo espíritu y en 
una sola voluntad con aquellos sencillos católicos. 
¡.\dmirable Relif^ion, única f^'-ü-rm l irn t!f 1;i vr'rilíi- 
dera igualdad quo otorga sustancialmente lo propio 
al mendigo que al poderoso, al jóven que al anciano, 
al honilire ñ 1:1 niir', r , íil one forma el último 
eslabón do la cadena siülul, i^uo al colocado en la 
cumbre de los efímeras grondezoa humanas! 

No pude ver 6 la indici. la imutituJ , ijl iniir mi 
plegaria humilde á la suja iiirvuru»u; uiaa ai pude 
contemplar una concurrencia extraordinaria de cató- 
licos, prncffltT.fí'S tic (■!^.^í tii'la-; In-; rt"ir''uirs i]v] irlo- 
bo. i tuve sobre t*>d<j ia ñiclui ile tender la üíBíi^ y 
de cambiar algunos palabras con muchos de mis 
í:(jiii[i;itri'ii:i.-: . ?i (jtur'ic.-i haliin f'inrK>!í!ii en Mnil-rd, 
ZttnigoAii, ú Jliirct'iona. ¿Poilrc dar cuenta del placer 
que inundaba mi corasen, ao bien deseubria un seu- 
blante conocii! )? 

No era el que disfrutan ios de un mismo país al 
encontrarse en otro cualquiera mis 6 ménoa distan- 
te. Todos sabíamos que est.'íbamos en nuestra patria, 
y que Roma nos pertenece , bien que pertenece do 
un modo singular h los papas que ¡a han trasligu- 
rado, que la han enaltecido , <]uc han hecho de ella 
una ciudad hermosa, sublime, santa j divina. Era 
la satisfacción propia <1l> los jue so reconocen deudo* 
res á Dios de una ventura indescriptible, y adivinan 
que les aguardan momentoa aólo comparables con loa 
que se disfrutan en la JomsaioD celeatial. 

I.a liora de los fuegos sonó, y por consecnenda la 
do ver perfectamente un monumento que ha tíslo 
pasar cien y cu n ír.m raciones. Gracias á elloa ad- 
quirió cierto tinte misterioso y &ntástico; giaeísflá 
ellos distinguí perfectamente Sus áreos tuinon^ aui 
grandes bóvedas , sus columnas más ó ib6mi ivtas, 
y sus espadosBs galerías} gracias á elka oontiemplé 
los lugares donde eatalMin los adoradorea del Hombre- 
Dios ímtes de ser martirizados , así como los en que 
se guardaban laa fieras; gracias á ellos en fin, dis^ 
tinguf loo aitioa que reapedivanieiitB ocupaban el 
emperador y su ftmílía, loa NOidorei, 1m YCtti* 
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le>. «ir., risfroiiioel dcstle fluiido corríase un toldo 
inmenso para preservar do la Uuviai y especiol- 
menta d«I aol , i Iw espectadores. 

Ovi''ron5R íí!/*una3 excI»mac-or:r3 entusiastas. ¡Qué 
diferencia entro ellas j el ruido informe y mous- 
Iruoao que ¡noducisn siglos atrás los rugidos de \m 

heMiñ^ ffrciccít, los njos de Ifs iiii'rlbundos, y sobro 
todo loa opiauaoá infames do los tjue celebraban la 
vtetoria de los unos <S la muerto do loa otn»! |Qtté 
espectáculo tan diverso ! ¡ Qui^ condiciones tan opues- 
tas! ¡Qué 5Í}^niCcacion tan distinta! | 

Al salir del ( «líseo oWrvé sobre una especie de I 
rourallci, ilrstli' l.i onnl su ilmuitiu ]ii>rfcctnmpntp su ' 
exterior, ai pueltiu rutuaiio (¿u« ¡ial*ia tumbit'u acu- 
dido ft la fiesta. Xo penetró dentro por economía, mas 
quiso tomar pnrfc |iritjLÍ]ir.1 en la satisfoccion que se 
veia en todc>s los semblaii'es, y que dominaba en Io3 
corazones de todos. 

¡Dia delicioso pora mí el IS dr Junio, [iriiiuTo á^^ 
los que pasó dicLosauieute dentro de Kumu , mi pa- 

tñft espírituel! 

TU. 

Al siguiente salí do casa con el prop<3BÍto do visi- 
tar i ranos espafioles que so habian dirigido & liorna 
Como 3ro ft causa de las próximas fiestas. Deseaba tam- 
bién vivamente conocer á Tarios eompah ik ; s iiiip 
tienen la dicha de vivir en la capital del orbe ca- 
t¿lico. 

Ilubian llegado los señores obispos que salierOB de 
Bercelooa en el ¿ia» Qi»{»t¿» , cono también sus 
aeompaliantes. Determiné saludar al seDor ariobíspo 
de Zaragoza y Si ñus fumiliures, de los que a^ar- 
dab» datos roterentes & su ttavesfa. Los «goaidaba 
sobre todo, de don BomardñioMbntafiés, pintor emi- 
nente en quien me ocupé al flumífcsiAr mi esperan- 
to de que volvetúa k lucir para el arte católico dios 
serenos y bonancibles. 

Me dirigí á la iglesia espafiola de Monserrat, don- 
da 10 Labia bospedado noble jr genemeamente & los 
sefiores meneionados. PermftmaniA AtcSr ántes de 
coiuiuuar: so puedo e^ostener lín exageración , que 
coostituj^e una de los glorías de nuestra patria. Fun- 
dáronla los catalanes y los angoneses, y se distin- 
gue por el mírito de sus altares. Débese su termina- 
ción á don Joai^uin Francisco Pacheco^ cujro muerte 
inesperada impididle bacer pdUiea la modificaeion 
grandísima que so babia realizado en SUS ideas, du- ' 
rante su estancia en Boma. 

Hallé como siempre al sucesor de San Braulio bueno 
j afectuoso. Kstalia coutüutiáimo. Kl viajo feliz que 
acababads realisar, y el discurso dirigido por Pió I.\ 

& los cspüüoles , que por decirlo wy-t , arnlujia de oir, 
le habian comunicado una santa y dulce alegría. Algo ' 
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tuvo á bien repetirme de lo que manifestó el máfl 
amado de los pontífices. No lo refiero, porque des- 
pués dtóme bondadosamente mis detalles el respeta- 
ble .«' íinr rir/;iTji>¡ivi <!(> Tarragona. 

No necesito decir cuánto sentí babor ignorado en el 
dia precedente la dignación del Papa. A constarme, 
\ii jUi' rir liii eii Jeseos de conocfrli', Iiubiérame uni- 
do á mis compatriotas. Quizás wiéutras me bailaba 
«ontemplando |enbebeeido ta basílica de Sao Pedro, 
tenia la ditl a ili' oír In dulce v sonota Toadal augus- 
to representante de Jesucristo. 

Oraeiasá mí buen amigo Uontafiés, puedo eaeribir 
sólirf Ifi travesía rcíiü/iii!.'! por los obispos espaíiolcs 
en el buque que á su disposicioa'puso el ministerio. 
Ün honor d« la TOidad portdse como i un gobierno 
catxilico cum]>lía, dando indirectamente v.-na Iccñon 
al francés & los de otras naciones, que no obscr» 
varón igual conducta. 

Fnitii-iu ri:i»lmente á mi deber si no diosf rucuta 
del mencionado viaje. ¡Ab! No nos equivocamos los 
que atriboinoB en Saii Pol la calma ehíeba reinante 
rij el mnr rsl hecln dr> Imbrr yjilido de Barcelona el 
San Quin¿ia con los prelados espolióles. Continuó el 
tiempo hermoso y bonancible Imsla CÍTitsrVeecbia, 
donde se veriíicó el desembarco. «Xo se puede pon- 
derar suficientemente (son palabras de mi buen ami- 
go) la tranquilidad del Océano. La Virgen Santa 
estendió su manto azul para conducir en volandas & 
los sucesores de los Aptetoles.» 

No se mateé DÍngono do los que oomponían la 
tripuhcion. 

Es inútil afiadir que ocupóse principalmente en 
dirigir plegarias al lii » le las alturas. V'elaníK con- 
tinuamente grupos de obispos ó de sacerdotes quo 
rezaban loa koiaa eanéníeas. 

l£n la nonhe p ri méis caatdM la Salve, ns-í como en 
la segunda. Se ogreg<5 en eita el At« Álaris Strílaf 
el Magnijíeat y algunas estrofiis correspondientes al 
mes de María. 

RezdsB además el rosario, ant^ una imágen de la 
Virgen del Cirmen. Dirígblo el sefior ansobispo de 
Zaragoza, puesto de rodillas s jlirc <m banfo de la cá- 
mara de popa, y contastabau los tripulantes todos en 
la misma postura. Albrtunsdamente allí no babia 
ningún admirador ile Rousseau , para que pudiera 
repetirles las mismas ¡talabras quo dirigió á uno de 
sus discípulos : «¿A qué viene pooersa de rodillas, 
amigo niiof ^No estaooB todavía bastante eereade la 
tierra?» 

Palabras propias de q uien recibiera una educación 
superllcial , y so mostrara ciiítuÍ;,'-*! <k' la sublime 
Religión que profesamos. Ignoraba el cumpofiero de 
madama Warens, de madama Epinay, do madama 

quo al ponerse de rodillos , proclama el católico la 
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•zútoocia d« ün Sér niperíor á él ; que por lo taDto 
r1 Iwcvriii «parece grande á lo« ojos j A la conside- 
ncíao del que penetm en lo profundo de 1m com^ 
que oa«nto* oo se •rrodíllcn Tiren mtreando la 1íei>- 

ray se confumlen al fin con Ins bestia»; j qu« por 
ponto general m postran é inclinan ésto* en presen- 
cia de aérea náaó niéoos ridiculos, más 6 raénos 
nos, m&s ó ménoa ropupuantcí. 

Héme separado inToluntariamente de mi pro- 
-pésito. 

El dia 12 correspondió A la témpora de la Trinidad 
Sontísima. Todos ajuoaron , persuadidos no Bola- 
mente de que obligan los preceptos de la Iglesia , y 
de fjue son muy infundadas ciertas pre/»r¡na8 dis- 
tinciones, sino también de que no basta cualquier 
indisposición por leve que sea pera dejar de eum- 
plirso el á que rae refiero. Tmsl;i'l<i ñ no pocos módi- 
cos que únicamente ven materia bruta en el hombre, 
j traslado sobre todo á ciertos cristianos que sif^uen 
td pié de la letra sus consejos sospechases. 

El 13, día de San Antonio de Padua, cumplierou 
todos la obligación <]ue tenían de asistir «1 aaerífioio 
santo. Celelirú on la popa ilf 1 viipor rl arzobispo de 
Zarag(i7-a A Ins 7 de la ma&aua. Uua hora más tar- 
de biso lo propio el ilustre prelado de Cuenca, dea- 
pues que se liul» colocado lA nltnr fn-iito á la cá- 
mara de su eminencia el cardenal de Sevilla. 

Acabado el mo j ha funciones reli^ossa, se ocu- 
paban, ya en recorrer coa anteojos las r.istas i^nc se 
iban descubriendo, jra en suscitar couTersaciones en 
bu eualea se trasmitían mutusmente las placenteras 
sf ri=ni iones del viaje. Kn ellas alternaban lo-; iiIiÍs] m <, 
los prebendados, y Im demAs personas llenas de saber 
y de virtud que iban en el buque. Todoa quedaban 
edificados é ínstruiddfl. 

Al declinar el día senfábausu sobre el puente del 
vapor pam presenciar la raaprnliSea puesta del sol , 
así como los raml)io8 admiraWis rnc se iban suce- 
diendo en el color de las aguas. Uubiérase dicho 
que cantaban éstas las gilorias del Seflor, T encare- 
cían l'in II rns mJiruv¡lliisis scs mnii iy. 

Los viajeros, y singularmente los seglares, entretu- 
TÍénnise durante la travesfá en otra cosa que pone 
de r''alrfi f|V ívrniidc v mi rf'líiri"sidad profunda. 
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gulamente la catedral, saliendo i las dies en el tren 

quf^ pu.-'o fon ír'"''i<'rosi(ln<l Inudaíilf á ku disposición 
el se&or Salamanca. Dos horas después llegaban fe- 
lísmente á I» eterna dudad. 

A la mci-íin horn fie ]iri!)f>r arribado rl San Quiutrn 
4 Civita-Vecclúa, abandonó el puerto tomando el 
rumbo de Cftdis. jCoaa extrafia que califiearén nn 
vacilación de rasunl los M;./rí7«.? /V'r/'-.?' KI mar es- 
taba ja turbado : según todas las probabilidades, el 
viaje seria aumaraente molesto. 

Tal en stiatnncia fm' la rclsLion do mi estimado 
amigo Montañés. Dios concedió á loa obispos espa- 
ñoles un TÍaje completamente lélix. Determiné re- 
compf'n=nr do alguna mani^rH los parriííf ios de todo 
linaje que algunos hicieron para realizarlo, así como 
BU incontrastable adhesión «1 mis querido de loa 
pontífices. 

No quiero proseguir sin consignar una palabra en 
elogio de loa aaeeidotes que cuidan de la ig'leRia ré* 



Ciímplomo ]ííicrr ir.etii-ion P'fpfcinl ilcl aerior 
don Mateo López, do quien había oido hablar en lís- 
pafia ▼entajosamente. Me comlaba en TÍrtnd ast oo- 
nio sti saVicr, y no me sorprómlió pnr roiisin-uiciile su 
amabilidad bondadosa. He observado siempre que loa 
hijoa mejores de la Ig-lesu, majiormentsai han llegar 
do (\ líia nltiiras siil.linifsi del sacerdocio, son toa hom- 
bres más complacientes y más serviciales. 

Sucede lo que bade acontecer por fuerza. El hábi- 
to de la virtud !iAeelí>s nniar y ponerse á disposición 
de sus semejantes, y aleja por otra parte de ellos ese 
baatfo de todo, eae coartante nal humor, ese ce&o 
porennp qiir- nnmctorizan á los rjur dn-nfienden sus 
obligaciones mássagrada8,lIeT¿udule3ca8Í fatalmen- 
te k tratar á loa derala d« m modo desabrido. 

0]\ Rt'!it>-ii,n «unta! ¡[^adichn inoriiíilt? <^fje prome- 
tes eu la eternidad oowenzaria en el tiempo, si los 
hombrea te bendijeran, j la oonlbnnainn cao tos 
preaeripeiones ealestiales j con tus oanaejoa dirinoa! 

vni. 

Desde la iglesia de Muaserral i légase pronto & ia 
magnifica de Jeana, dnoda tienen una de sus mi- 

dencios en !a rápita! del nri::i(1ri cutíilleu 



Ins I: 



Escribian exposiciones á los prelados en solicitud | nunca bastantemente ponderados de Ignacio de Lo- 
d« indulgeneia pan sus ímá^es j lan de aua fiirai- jo^- 

i:., j: . »i ..íi ) ) í 1 1. propongo referir lioj las preciosidades re- 

ligiosas y artísticas que guarda cM iglesia una de 
laa mejores de Boma. Nbes mi iDtmo tempeoo man- 
cionnr el convento que junto al niÍMnio se levanta. A 
la una y al otro veudró cou frecuencia, y no me falta- 
rán ocasiones propteiaa para laa reaefiaa indícadat. 

A flle!ii> emivento me dirig-f en el dia á que aludo 
principalmente para visitar á loe padres jesuítas es- 



üns ú nmi^r.í, y IlevAlmnliis Itier-vj ft los sucesores do 
loa Apóstoles quo las concedían con el niajror gusto. 

Todos quedaron satísiÍNihos de la finura del coman- 
dante y de los empleados del buque , asf como del 
servicio que no pudo ser más esmerado. 

El TÍemes 14 lIi^roQ á Civita-Vecchia á laa 7 d« 
la mañana. Los señores prelados fiieri>n rpciliirloa 
pr el cónsul espa&ol settor don Ramón de Valla- 
dares. Visitaron lo más notable da la dudada jraín- i psflolet que allí tienen su oeldo, como tMabjeo pnm 
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conocer á los reverendos obispos que hnljíau gusto- 
samente albergado. 

Por diolia onconlrí al seflor Fleix j Solans , arzo- 
bispo de Tarragona, y con él á mi muy respetado 
amigo don Cosme Damián de Laraudo, de la Corapa- 
fifa de Je«U9, á quien tuve la dulce satisfacción de 
tratar por espacio de bastante tiempo en Zara- 
gnai. 



I No tenia el gusto do conocer personalmente al 
respetable prelado de Tarragona, cu va iglesia fut' 
primada de la corona de Aragón fintea de incorporar- 
se & la de Castilla con motivo del matrimonio entre 
Fernando é IsaWl. Como al de Zaragoza, le habian 
entusiasmado las palaliras que h los españolea diri- 
giera Pió IX en el dia anterior. Tuvo la bondad de 
rejwtirme 'as <jue recordalm. 




Procctiou del dia de Corpus 20 d« Junio de Í8A7 ea Ruma. 



W aquí un resiímen de la magnífica improvisa- 
ción de Su Santidad. 

Conviene manifestar ante todo que il»a A recibir 
únicamente á los obispos. El ánsia de cotiocerle v de 
contemplarle hizo que fueran con ellos sus acompa- 
fiantca, y varios otros espafioles que se enteraron de 
lo que sucedia. No bien lo supo el augusto sucesor 
de san Pedro, permitió que todos entrasen. Trat6l>ase 
de sus hijos prwlüpctos. Honrándoles y diütinguiín- 
dolea, honraba 7 di.stingiiia al pais católico por exce- 
lencia, cuja verdadera situación conoce Pió IX, ¿ pe- 
sar de lo que han hecho ó dejado de hacer algunos 
gabinetes que uo podian representarle peor. 

El vicario de Jesucristo manifest<5 & nuestros com- 



patriotas que al verles experimentaba una vivísima 
satisfacción ; que siempre ha sidu España eminente- 
mente piadosa; que a}»mdecin de todo corazón las 
donaciones de sus hijos en pro de la Santa Sede, _y 
sobre todo las de los pobres, do quienes procedían 
p)r punto general. 

Dirigiéndose en particular á los prelados, les ase- 
guró que en medio de sus amarguras le proporciona- 
ba Dios el gran consuelo de ver que casi toilos los 
obispos del orbe católico se dirigian á Koma , t vir- 
tud de una simple indicación su^a, y que necesita- 
ba de su cooperación para gobernar la I<>'lesia y com- 
batir los errores. 

Recordó con este motivo que habia señalado los 
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modernos en el A'./Z.^/íf j , 

maba eu la caiidtíuaciuu á« Iqó ujismos, y quo tenia 
la esperanza , no sólo do que los condenarían A su 

vez todos los oliispos, sino también do que llcfriid i.s á 
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lífudo quo so couílr- bmí(>s p^frin ransndií, _v prrí-i o que loa sosten- 
gáis, como los ¡evitas sosteiiian los del anticuo profe- 
ta, £1 Ssftor M&jrudaiA oon au miaerieordia, j noos 
faltará.» 

sTeueis ja de esto una prucla lusittr.al cii be- 
llo triunfo que celebramos, pues es un verdadero 
triunfo ver el sepulcro de .Sau Pedro ro Uado de tan- 
tos obÍ8])os pruccdeutes de totla:» \us comarcas de la 
tierra. Pueda la bendición que voj á daros en nom- 
bre del Sefior ser una prenda de su miaerícordíai JBf- 
nedielio Dei IJmdijmteHlii, etc.» 

Nadie puede ne;;^ar la importancia de la Encfelíca 
corrrspnil.i'iiti' ni K Jo diciembre do ni t.nm- 

poco la del tii/iiah'.s que vn con ello. Nadie ia tae- 
ga; pero en mí aentir los aplausos que l;a obtenido, 
con ser tan grandes, y los elogios que La lu^rru lo, 
con ser tan generales, siguiñcuu mujr poco al lado 
de loe que dicluia documentos merecen. ¡Oh, s(! El 
siglo actual no rtJiifluIrA sin que sa oip^ü v resue- 
nen por ellos cu todo el mundo civilizado do Oriento 
k Occidente, y del Septentrión al Mediodía, vitorea 
y aclamaciones cu favor del l'ontífice-Rev que rige 
magníficamente los dcatinos do la Iglesia. Tengo do 
que aaf aueederi una cartea invencible. 

IIl' ii'.Li-litado con frecuencia gobro <1 SjUalu-^ <1p 
los errores condenado» por l'io IX, y lo decluiu coa 
toda verdad. Cada vex me ha pacido má.^ admira- 
ble, más excelente, mis propio de un suciM>r di- san 
Pedro, jr si se me permite doctrlo, m¿a celestial. 
Estoj por afirmar que desde Jesucristo no ha publi- 
ca lo !.T Santa Sede ningún documento que acredite 



sus diócesis respectivos trabajarían en este punto de 
acuerdo con él. 

üió después su apostólica bendición, rttcn=!va,por 
lo que bsce ¿ loa obispos, á todos sus feligreses, y ¿ 
todos loe indivídnw de sus familiasi por lo que iñice 

4 Ifii' deniSf. 

y previendo que no to<lo8 Uabion podido concurrir 
i k ceremonia, aefiakS el dia 25 i lae acia de la tarde, 
para un» nuera recepción en la famosa capilla Síx- 
tiua. 

Me afladid el sefior Arxobispo sobre poeo mds ó 

ménos: «Fuó una inagiiíficu ¡m[jrü\ Isacion. Aun 
preparándose mucho, uo le hubiera salido mejor. Lo 
eab^, mas ajer me persuadí por mf propio de que 
nup?^rn Ponllfírc lia recibido de lü nlto el don encan- 
tador do la palabra. Admira cuando habla, no sólo 
por lo que dice, sino per ta manem con quo lo dke. 
Su entonación no pue<le s«r mejor: occíooft, Sobrc lo 
dicho, magnificaucute.» 

Llegado á este punto, debo llamar la eonsidei»- 
ciou do mis lectores hácia lo que dijo el Pontífico- 
Bej", y de una manera singular sobre sus polabrss 
referentes al Syllaiut. 

Tienen BÍn gínrm fio duda gnu eignificflcioQ, 
extraordinaria trascendencia. 

Antes sin embargo de baeerlo, y para desvanecer 
tofla du la i n punto á que Pío IX se afirma _)• ratifica 

con frecuencia en la condenación de los crron» mo- 1 tanto valor, tanta iutiepidez, tau sobrehumana de 



dernoe, vojitrascribir la breve pero sentídfaima alo- 
cución qiio promiin ivj i ! dia 17 de los corrientes, res- 
pondiendo á su euiiticiicia el cardenal Patrizu. Le di- 
rigid éste la palabra en nombre del Saero Golej»ÍD, j 
asistieron á)a función 210 sucesores de los Api'ií!uli .=!. 
Asi habló el Padre Santo, consiguiendo enternecerá 
cuantos lograron la dicha de oirlo: 

«Doj gracias al Sacro dÁccr. i ¡lor sus sentimien- 
tos, y ruego también al Seúor por su prosperidad. 
Al fijar la considoraoion en Isa cosas bomanas, no 
dc.-íoulirimos VL'ruailernmcnto en ellas más quo moti- 
vos do angustia y temor. Una gran porte de la socie- 
dad actual ae deja seducir por las falsas ideas de pro- 
frrfso y unidnJ; pero es un progreso sin verdad; es 
una unidad sin caridad ni justicia. No podemos creer 
en ella ; no Tentoe en ella más que la obra del cgws- 
mo, y nada más contrario que el egoiamo al espíritu 
del Evangelio.» 

•Algunos afíos atrás condenamos una lista de er> 
rorrs que so ha llamado r! S':¡Ual'US, y hoj repeti- 
mos y renovamos aquella resolución. Pero mi voz no 
basta para llegar á oídoB de todos los fieles; e» nece- 
sito tembien h ▼nestra, mis qneridoe bermino^ mía 



cisión. 

r^n 11 n i ti sf auto lo* que Crean exageradas las 
precedentes lineas. 
En todos loe tieopoe ba aido víctima bi Iglesia de 

persecuciones más ó niéiios terribles, más o ménos 
declaradas, más ó mcuc» encubiertas. Y lo Será sin 
duda de ningún género basto la consumación de lee 
siglos. ¿C'óniono, si el infierno í[Uc pr. pani, iliri- 
ge y fomenta por todos los medios pesii>k'i«, uo puede 
tener fio, de lo que da darisimo j febsetento testi- 
monio la Sagrada Escritnn.'' 

La Iglesia, contra la que no prevalecerán sus ad- 
-veraarioe , les babia perseguido basto en aus últimos 
atrincherainieutos. Sus (Lj-frinas lja1>:r.n rjn^lado 
vicloriosamcnte refutadas, asi como sus defensores 
desacreditados do todo punto. Al eomensnr el eiglo 
uctual , ¿qu¿ r 'stftíiri , riñ'.^nJonie á los heresíarcas 
pertenecientes á la edad moderna, de los aparatosos 
edificios levantados por los protestantes, por los jan- 
senistas, j(' por los dcmftí riia!av.'ntunr!<ií pf'rí:t\2''U- 
dores del Catolicismo? Bien poco, por no decir nb.^o- 
lutamento nada. Puede repetirse oon el poeta: Cam- 
pe» «<( Troja/uit, EBConbn» y ruinas por do quier. 
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Mis lectores convondriín en que no empece para lo 
dicho la existencia de alg:una8 personna más ó mé- 
noB identificadas con al^no do loa errores referidos. 
Las exceprionea confirman la regla g«ncral, raa^'or- 
mentc cuando las ropn'jrntnn sores mia 6 XHittM n~ 
dfeulot, extiHTOgiuitvs ó malvados. 

jPodíft dañe por rencido el espíritu del mal? ¿Po- 
dia reconocer <iue era inútil luchar con la hija pre- 
dilflcta del Altísimo^ ¡Ali, no! Dios le ha impuecto en 
casHgfO desu saiberbts, el te^on mAs desatiaftdo jr la 
constancia mAs loea do que so tiene noticia. Ctmer- 
16 h sabiduría perdiendo ánicamente lagraeia cuan- 
do ta rebelión laatÍDKMD, jr nn embugo no advierte 
que inútilmente so dan eooea contra el ogiiíjon como 
dice la Ewntnra, jr que en vano ae propone abatir 
e) poder de la Ig'leria. Sabe que Dios In fundó, y aun- 
que no lo supiera lo ndivinaria, considerando que lia 
perdido todas laa innumerabiea batallas que ha dado 
contra ella en el tnseumo de 1807 Bfioa , y sin em- 
bargo insiste y concierta nuevos planes, y prepara 
maquinaciones más odiosas, j dispone ataques lo&s 
ternbles, y propia calumnias mfia abominables. 

Pe.-mítriM tiir' riñadir una coía. He observado un 
fenómeno semejante entre los hombres buenofli sua- 
vemente eondueidos por Dios, y los hombres malos 
desdichadametilí' proti. ;,'!'! 13 ¡lor Sutnnilg. Los segun- 
dos, que suelen {loseer cuaiulades auperíores, no ce- 
san d« vejar, escarnecer y oprimir á In primeros, 
que frecuentomenti- -r iiistiii^'-n(>n pfir.-u ¡wV^re inte- 
ligencia. V nada consiguen , porijue Dios cumple su 
prometa inefBble de proteg«r i Iw qtie le aman 7 
temen; mas e.->io noleaimpiílr ],ri>írr;iiir en su taren 
infame, con uu furor que aumenta, en proporción de 
sns desilusiones 4 deaeneantos. 

Allá, en el fondo del abismo, concibiese un plan. 
Sobre todo eucarecimieuto abominable. Se procura- 
ría qne loa hombrea se proclamasen bijoa da la Igle- 
sia al propio tiempo que Iri [n rsigiien. Se linria lo 
posible |mra que ios necios no conociesen á los lobos 
vestidos con pieles de cordero , se protestaría enérgi- 
cnmrntn ]>nr mil mtilió.-i v de mi] iiiHiuTns rontra los 
que desenmascarasen Á ios nuevo* perseguidores del 
Catolicismo. Se dispondrin todo de forma que toma- 
ran parte en In odiotn cf;ris]>irririuii li s ]:ir[ncipes, los 
gvbiemoii, lascámoruü, las corporaciones cientificaa, 
j en auma, cuantos influjen de nn modo directo en 
la sueHr- de Ins soeiediidi'N. 

jOk' v.l pifiu 1,'ra iiuigüíiici), j" uu pudo jiíthr ¡lU'jur. 
¿Qué nación, considerada colectivamente, esfulia con 
In Iglfsla cii;ii.J;j íie [.u!ilie6 lo Kncíclica? ¿(^ué ao- 
Wruuo ajiarteiu disputí&tu ú defenderla? ¿Qué gabi- 
nete deseaba de corazón ampararla? ¿t^uó Congrew» 
6 qué Seruiüo se p-juia resueltamente de su parte? 
^ué academia mostraba el propdaitode romper una 
htnia en su &vor¥ 
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I Satíini'i:- pudo r.u.í>trarse satisfecho de su obra. El 
HUI". II error lo hubia invadido todo, T había contami- 
nado & todo.s. Al sabio v al ignorante, al rico v al 
pobre, al noble y al plebeyo, ni anciano y al jóvon, 
ni príncipe al aúbdito , al lleno de honores, para 

I concluir, jr al que carecía de la más insignificante 
distinción d preeminencia. Su espíritu existia en las 
constituciones 6 lej-ea fundamentales, en los libros, 
en los folletos, en los periódicos, y lo que todavía es 
peor, en el coraaon de los hombres. Uubiérasc dicho 
que se oootenia en la atmtSsfim, j que se a^iraba 
como d aire« 

Pío IX sube & la cátedra de San Ptidro el 8 de 
Diciembre de 18íi4. Dia por dia, diez años despuea 
del en que definió con placer iae£ible, por la volun- 
tad de l>ios, la Concepeioninmaeuladade la Virgen, 
otorgóle el de condenar los errores modernos, el úl- 
timo de los cuales dice literalmente : «El Komano 
Pontífice puede j debe reconciliarse y transigir coo 
el progreso, con el liberalismo 7 con la moderna 
cifilizacion.» 

Acababa de caer el anatema de IKos sobre la últí- 
ma íilira de Satanás. Los cielos se conmovieron de 
alegría: resonaron en el abismo las imprecaciones 
nia horribles. 

Vov h referir sueintamentf 1 1 pio sucedió j acon- 

i teco todavía en el mundo, 4 virtud de dicha conde- 

j nación. 

Aun preaciiidit ndií de las naciones cismáticas 
protestantes, la Encíclica y el Si/Uabut no se publi- 
caron en alfruBssde las católicas. Les negaron el pase 

l'"r:ii;( In ',- e" Vlnmorif.'. f'riii respecto á Espafia, na- 
die ignora la oposición que promovieron , y que se 
publicaron en la Otietía it Mtdrii por los esfuettos 
«le II 11 iiirti:>fre' . si í.irn coii las protestíiK^-silvf ilíiiir-1 
que los mismos documentos impugnaban y destruían . 

En cuanto & loa católicos, ks celebraron porque 
procedian de su líev espirifiui!, j |)orque condena- 
ban los errores que habian odiuJu j combatitlo cons- 
tan temente. 

¡Qué de=pr( liú V furtjr el de loa m«k>s! ¡Qué 
alegría y <|ue bttti.-íraccion la de los buenos! 

Por desgracia, algunos extraviaron la verdadera 
ripiiiiiiü piUiiicadc un modo Inmonlable. Y continúa» 
extraviúiidük, no obstante lo dicho variar veces por 
el Pontífice- Kej" sobre la malhadada cuestión pro-* 
movidn . Yo me considero en el deber de manifestar 
lilis opiniones profundas en lu materia.- 

Ya Bo saW lo que dicen en sustancia los aludidos. 
«El Poiitfíice no ha condenado todo liberalismo, sino 
el anticatólico y el impío. Haj un liberalismo, no ja 
bueno, sino preexcelente y ú{>timo, que no ha cou- 
denado y que BO puede condenar el papa, Es el que 
nosotros deiéndemos, el que nosotros amamos, el que 
noBotroe beadeeimos.» 



Digitized by Google 



144 



nmk EN El, CENTENAR 



Lo decían* ingenuamente. Oír nu ])ue<lo cou trau- 
quilídkd Mtasórainejantcs palabras, j juzgo abaolu- 
fuíiit nte preciso combatirl»s h l ulo trance con gmu 
perseveiaocift é inaiiteaoia. Uespeto 1» inteucion de 
lasque laa pronuncttn de conUnuo, nuu deploro bu 
ceguedad, (¡uf h lui juicio, no ]iiicilc sit iua_j'or, ni 
m&B clara, ui más evidcuto, ui misiudcfendible, ni 
ufo indiaculpable. 

llíiljli' fir.tes (li- liis ¡irotestautcs fdmo también de 
los jansenistas, y dije ^ue sua errores fueron conde- 
nados por Ib Sute Sede. Yo pregunto Mneíllunento. 
A lii liúiii |in.'í¡oiifi' , ¿se La levantad i nl^uno á decir 
estas ó semejantes ^«labras? «Uaj un ¡trotestantisuio 
bueno j otro ndo. Es tndtidable que en el campo de 

lii If.'1t'iia funJaJii jior llins. Iiftiísi- i'oriicíiilM jJjusü> 
m&s ó méuos vituperublcs. Lus mismos sucesores de 
mo Pedro loa han reprimido fteeuentenente con la 
üniitft liViDrtncl y con lu ci.itjííu incontnistablu que 
acreditaron cu todos los tiempos. Se puede protestar 
«ontra loa indicados abuwa ain incurrir en herejía. 
'IVii fs ft pnif f'stautismo biiriio, qtii' nu !m conde- 
nado ui podido condenar la íxuita Sede. El berído 
por el anatema del Vaticano es el que borró los dere- 
chos j prenifí-nti vas (?p hm romauoíi p. iiitiní í ? , atacó 
el do^ma, escarneció la moral, protauú lus sacra- 
mentoe , negtf en fin la independencín de ta Ij^eaia 
Católirft. A es» profestantismo jro leoombutoi ^0 le 
condeno, ^o le maldigo.» 

¿Ha dicho aignn otro, por ventura: «Haj dos 
clases de jansenismo : el primero cxcelonfp, el s«- 
^Mindo detestable: el primero se l'uuda en las mi»~ 
mas obras de San Agustín, d se^ndo se spoj^a en 
las de Bn vo : vo proclanm j defiendo (-'so [lí-uíímiipiiln 
•jue tiene por olyeto poner de realce la necesidad de 
la grada j la flaquea áe k Toluntad humana; ñas 
yo impugno v abomino el que sostiene que los 
hombres justos uo pueden cumplir determinados 
preceptos de Dios, que no ee resiste ft la grada in- 
terior en el rstfido de uaturnlcxa cuida, »¡uc pava 
merecer ó desmerecer es suficiente la libertad exen- 
to de eoseñon, etc., etc.: Roma no ha podido ana- 
tenmtiífir aquel jansenismo, sino íste que ataca y 
vulnera cou t-fccto el edificio incontrastable de 
lafe?> 

SñiVu- !ia dicho esn. V rs ini!inl!i1ilt_' i,ii<. d jiresen- 
torse alguno, hubiera sido el blanco de los cargos más 
duM», 7 4 la postre, psnistiendo «n sn manfs, de 
UMeondenadonesinfo tremendas y solmiut >i 

jiPor qué se ba de tolerar la conducta parecida 
que observan aigunoe, (nacidos en Francia j no en 
Espnfm ¡Kip frrírinft) ft proptóto del liberalismo? 
¿l'or qué sella de sufrir que se pervierta^ extravíe 
la opbion de mnchos de un modo intolerable? ¿Por 
r¡\\(' .«(■ Imn de tener por buenas, tratándose de ima 
cosa clarísima que uo admite duda, e«sa interpreta- 



ciones «útiles ó ingeniosas, pero siempre indefendi- 
bles? 

jAli' se rjóís dici.' rjuo Ilí fromos á dond»? no lli-pn 
el Papa, y que nos constituimos en jueces siendo 
metamenfe disputadores 6 litigantes. ¿Qué ha de ha- 
cer el iiiñs rii;jiii!ii di' Ins Poíit ; fices? Su boiidud'.'so 
carácter, su calidad de padre espiritubl, la circuns- 
taiKÍa de prestar algunos de los hombrea índicadoa 
.«orvicias eminentes fi lu IltIcsiíi, l:i lili'igíiciun (jue 
hay de creer en la buena íé, miéntras uo resulte cla- 
risímamento la malicia, el espíritu de bien compren- 
dida tolerancia n^*' n disi ulpiar Ilcv » td [iMceder de 
aquéllos cujoamor propio les impide confesar pala- 
dinamente qu« anduTÍeran alodnadoa de un nodo 
InmenlnViIc y npeuas concebible; la casi seguridad de 
que se proponen un objeto bueno, que no consegui- 
rte jnmia; la esperanza, para «weloir, de queal fin 
eutrarún en rnzon, dccidii^ndose á marchar por donde 
caminan los demás católicos, ¿uo explican suficiente- 
mente la conducto nobilbima y santa del Vicario de 
Jesucristo? Continuarán abusando de sn 1>pii"p-tii<lad 
y mansedumbre? ¿Seguirán prescindiendo de lo que 
dijo 6 indicó «n «l dia memorable ft [ue ne refiero^ y 
en varios anteriores, así como de sn conrormídsd OOB 
la íuterpretacxou que dió & la Encíclica y al 8yU^m$ 
un ilustre y virtuoso prelado de nuestra patria, in- 
terpretación de fodo putíto acorde con la nuestra' 

Norabuena que tan blandamente les trate el IVn- 
tffioe-Rejr que rig« pan gloria de Uioa j bien de 

liis n!rTiris Ins destinos del mu lulo católico. No porque 
va^'uii descarriados dejan de ser sus hijos. ¿Qué pa- 
dre castiga eoD durexa á loB'tiemaa pedaáos da su 
rorfizoti si iio lo crfc ahsolf.tamente necesario? V so- 
bre todo ¿cuál lo hace públicamente? ¿Cuál üo se ciñe 
& repreasiones indirectos, alabandi^ por ijeoipk, la 
coiidiiotfi coiitrorin qrit* íd.siprvnn sus hijos riiejore»? 
¿Cuál uoles hace después, si no bosta ésto, adverten- 
cias confidcDCÍalca y carí&osaitf Y ai tampoco éstas 
l,iistnnlcp, ¿,r-u;i! Tio se decide ft callar, mién- 
tras puede hacerlo en Cüuciencia? 

A nosotras, ft nosotras toca persuadir ft nuestras 
herninTío? de que marchan por raminos peligrosos jr 
deplorables. Á nosotros toca rogarles que correspon- 
dan mejor ft la ternura de nuestro padre común, en 
vez de amerf^nr sus dias. A nosotros toen roiivoncer- 
lea de que dan á la Enciciica y al Sylíabus una ex- 
plicación ildgícn, ftha, opuesto «n fin, al simple buen 
sentido. A nosotros toen también advertirles de que 
al fin de la senda que recorren está el edificio que 
ñrve de habitación ft loe herajes. Ttamoa faneer lo 
primero, por (d íirnnr nmndLsiino que protV-Rninos ni 
augusto representante del Hombre- Dios. Tócanos 

I hacer lo segundo, por el amor gnodtoimo que prafo- 
samos & nuestra madre amorosa divina, depositario 

; de la verdad. Tdcanoe hacer lo tercero, por el amor 



Dlgitized by Google 



ÜE SA"N PEDRO. 



145 



grandísimo que profesantes h los catolicoM iiludido», poiide del porvenir. Nada lof^rnrón rn adelante, co- 
que no advierten de seguro la importanria do ]o.« ma- ino no sea dar fuerza moral <• impedir eu cierto mo- 
les que ocasionan, ni lo espantoso del porvenir que do la conversión de los liombrej curas doctrinas han 
•e preparan . sido clarfsimamentecondenadas por la Iglesia. jCuán- 
¿Qué han conseguido hasta el presente? Nada, sin do advertirán que la blandura no HÍrv4> para ciprias 
linaje de duda. V en esto punto lo pasado nos res- gentes! ¡Cuándo aprenderán que se atrihu ve al niie- 
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do! ¡Cuándo conocerán que las pemonas aludidas no < 
tienen extraviada la inteligencia, sino que tienen 
corrompido el corazón, y que por lo tanto es indis- 
pensable, bien que doloroso, darles golpes recios y 
saludables! 

Consideren el proceder del Papa, y pónganlo rn 
parangón seguidamente ton el sujo. I>e presumir 
es que Pió IX oyó los siguientes ó parecidos discur- 
sos ántes de publicar los documentos á que me refíc- > 
ro. «Advierta Vuestra Santidad que casi todas las ' 
naciones se hallan contaminadas |>or la inflencia letal 
del liberalismo. Advierta que ca.>-i todos los principes 
están por él de una manera lastimosa extraviados. 
Advierta que casi todos los gobiernos están interesa- 



dos en sostener los errortH que se van á condeni-r 
Aiwmbra y espanta lo que puede suceder no )>ien los 
documento«ise publiquen. Virtud es la prudencia, v 
de las cardinales ciertamente.» 

Esos discursos no hacen, ni hau lieclio, ni harán 
nunca mella en el ánimo de los pontífices. I^s pa- 
jms contestan, han contestado y contestarán siempre 
como respondió á Enrique VIII de Inglaterra, que le 
pedia le aproWra el repudio de su esposa Catalina, el 
que ocupaba entóuces la silla do San Pe<lro. «.-xntes 
un cisma de más, que una verdad de ménos. Los cis 
mas pasan: la verdad es eterna. Que un pueblo se 
separe si lo (¡uiere, plaza concediendo á otro, y que 
la verdad de Uios permanezca con nosotros siempre.» 
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Em) irtualmeute rpsponderin Pió IX á las perso- 
nas indicadas. Los católicos reft-ndw no lidu lo>,'rado 
nada. ¿Qué ha consef^nido l'io IX pulilicaiHlo la En- 
cíclica el SyUabuíl Ha consp^jfuido sor á la hora 
prcwitQ )ft figuia más colosul de cuantas exi&tcn ó 
ezútÍAron ; ha conwpruido constituir la tinica venlti- 
dem ««p«rnnza de los rjuo anuían UD (Srilen de cosos 
biStdo en la justicia v el derecha; Ilt CODSeguido 
amtr la fé d« todos los que clatnnn y «n^inin por 
el restebleeíiníento del nntíi^uo ré;,'inien convenien- 
temente modificado; lia conseguido mantener en la 
esfera de sus deberes ss^rados y do bus imprescrip- 
tibles obligaciones á nracbos, que acnso estalisii 
dispuestos & una prevaricación espantoso; lia con.se- 
guido que los pueblos Teaa cada dia idAs claro, y nl- 
caneen dónde se halla su salvación; ha couse'.'ci'io, 
para concluir, panar contra loa revolucionari'i- l i 
batalla moral m¿s estupenda dn que l>aj noticin, y 
que puede censídenrae Como seguro presagio de la 
victoria mnicrial i[iie se logrará pronto, á ménos quo 
baja llegado el pavoroso lio de los edades. 

;Que la palabra liberalismos» puede tonar en dos 

arc|H'ion(->. viji:.' 'a i;:.a rs liurtjii, >|.jnii r >!';í 

la otra! La cuestión no puede plantearse peur. La 
eucation se reduee i inquirir sí ea aceptable 6 no el 

li'tprnüsmo qnc' so r.sa, lA liti-Tulismo que se La plan- 
teado en todas partes, el lilieratismolal como lo com- 
prenden enantos le nencioBan j en él se ocupan. Y 
80 reduce rrlirr 'pAo á indagar si caben (5 no inter- 
pretaciones después de la condenación claro, explíci- 
ta, tanninante de Pió TX. Bajo estos puntos de vista 
es im¡io<:iblf', fin sr.iiil.-a de duda, calificnrlLi 

¡1.0 sé pprítjctüijieii:»»! Si'- perfectamente que ia pa- 
labra iihfral puede significar dadivoso, así como 
puedo significar al amigo de la v. r.l;;.li'ra libertad, 
i' me consta igualmente que pariicíiüo do la prime- 
ra liipi5teKÍa, resulta Dios liberal, y que&TÍrtud de 
Itt BCi^unilii, s-íin'islo t:i Ifíí !ri:4 r«"!¡ír''nso-monárquicoa. 
¿Quica ostirú ofender ai f?oÍM>rano Autor do cuanto 
es, ha sido v aeiicon aquella calificación, que con- 
viene sin duda en un sentido lato á Satanás? ¿Quii n 
tendrft el atrevimiento de aplicar A los defensores de 
la Monarquía pura, un nombrcqueearacteriza perf-'C- 
lamente á los partidarios «le la maldita líevolucioti? 

¿Se quiero otra prueba? A todas horas los entusias- 
tas de la filosofía moderna nos denigran con la pala- 
btn neo- ealól icos. Literal y filoaificamentc conside- 
rado, no puede ser míis injuriosa. Equivale í\ decir 
queno anKit:iii_í lu Iírlii;iu:i 'li- iiuestroa ma^yores, si- 
no otra distinta inventada modernamente. Ic'Mo es 
falso, j todos se han penetrado de ello desde el ins- 
tante en que han vi«to injuriar con aquella denomi- 
nadoual Papa, & los Padres de la Iglesia, á los San- 
toa, i los obispos, jr en fin & l«cat)ílicM mejores. 

Oolumniosa ci la 6»se, j con todo nos «onlbmit- 



mos con ella. Yo jamís la rechazo, no obstante tener 
conciencia de que sov buen catóUcO, porque com- 
prendo Ru hignifícacion. El dia en que Ciertos hom- 
brea me llamen cat<jlico& secos, comoniaré á temblar 
y concebir temoreifln punto &ai he ainpUdoeoo n» 
deberes religiosos. 

Fnita resolver 6 aclarar un punto. El referente i 
Itt importancia de la condenación referida. ¿Es «na 
verdad dogmática que «1 Pontífice no ptjede ni debe 
reconciliarse j tranrigír con el progreso, con el li- 
beralismo y con la moderna civilización? 

Comienzo uianifostando que para los rerdaderoa 
catalices no puede surgir la indicada dificultad. 
¿(,'uíil se atreverá á conformarse única y exclusiva- 
mente con las decisiones dogmáticas, siquiera versen 
las demás sobre punteo doctrínales 6 de moralt 

Ilásc hablado con motivo <If la I'iit í* lica do las 
Huías jr oonstitucioaes pouti(iciaS| marcando sus di- 
ferencias. Háse afirmado por loa católicos tinettós 6 
liberales, que no pueden tener nquóllas, reutiierulo 
determinadas condiciones, la misma niitoriri;id quo 
las segundas j las terceras. Háse dicho <{ni' pueden 

1 mirarse con menor venenirinu ; (jiií> es .¡i-it;i h ra- 
tóiicos desentenderse de cllaa, ^ cu Üu, que siem- 
pre mom sobre puntea diaeiphnnres. Tal se ha di- 
cho relativamente & las Encíclicas 6 cartas pn|:nli ;i. 

Y esto es inexacto, en demostración do lo cual 
bosta citar k del día 8 de diciembre d« 1854. |Poe- 
denndio desconocfr que i's un d i ■mnento doctrinní'' 
¿Que muchas de sus disposiciones so refieren á la fe 
7 i laa costumbresi? ¿Qne no pocas eslin hac* tiempo 
condenadas, y de tal forma que no puede llamano 
católico quien las proclame ó sostenga? 

Pió IX babld en ella como Pastor universal, como 
.Fefc déla Igltsia, como Vicario de .Irstirnít i, mmo 
sucesor do san Pedro. Dirigióse .4 ioü olii.tj>iis, v & los 
fieles por conducto do sao pastores, para proscribir 
con su autoridad iDcontmstnbip I.j? firiui ijialcs erro- 
res proclamados y dei'endidos eu iu época presente; 
para mantener incólumes los fueras sacrosantos da la 
verdad, do la virtud y del bien, indignnmpnte es- 
carnecidos por la Revolución; para asiiifar sobre 
verdaderas iní'i i uhíviIiIí's lnu-rL^, íisi los hindamentoa 

j de la pote8t:i<l i'-iJiritiml cnaio del pc»der civil; para 
poner término íi ia cc-ufusion horrible y espautoía 

! que reinaba en el mundo de la inteligencia; parade- 

' mostrar, en fin, que ciertos principios y determina- 

: das doctrinas no cuiten dentro del círculo catúlico. 
lié aquí por qué no podemos Obramos de ollai 
ni comlmtirla por ningún concepto. 

j Seíialado está el camino para los verdaderos cató— • 
lieos. Sólo pueden alabarla, defenderla, Iwndecirla. 
Decirse puede con verdad : Con la Iglesia 6 contra la 

j Iglesia. Con el Papa ó contra el Papa. 

I Uaniane eattlicosr J combatirla direeia 6 indjree* 
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tamente, valu iiiiitoconio incurrir en el ma^or de los 
absurdos, en la máa grande de laa inconsecuenctu?, ' 
en la m&& palmaria de las contradicciones. | 

Los bijoa exedentea de la Igten» daberian proce- 
der de la manera indicada, aunque no tuviese mús 
ftatoridad que la que le conceden esoíi católicos du 
nombre, que constitujcn una de las plagus más de- 
sastrosas do los actuales tiempos. 

S« diMUte deouwiado, en n;i sentir» sobre si el Fon- 
Ufice'Rejr ha 6 no tablado oHittMni; aobre ri es 6 
QO infalible en ciertos casos y circunstancias; sobre 
ti 4ebe ó IM consultar á la Igle&ia unÍTorsal jmra de- 
finir eoeas nIatÍTosá la fe j á laa coatuiobresi y en • 
fín, sobre si hay 6 no oidigacioa e rt redm j rig^urosa 
de tajetaiM á sua decisiones. 

Cierto qne el Sumo Pontífice no habbi ex-Mtieára 
siempre. Cierto que cuando así acontece, los católicos 
pueden apartarse de su decisión sin ser herejes. 
Cierto que haj ocasionen en <\m no es ín&líble. 

Todo esto ea vcrdaii ^ iiuuíjlm !o es que los > 
católiooB se distinguen du los ^ue no lo son en lu | 
siguiente. Aquélioa minm con respeto sumo y con ! 
Teneracion profunda cuanto procedo del Romano 
Ftontífioe, áun tratándose de loa easoa en que no es 
infalible. Éatoe io impugnan, lo combaten j ridicu- 
lizan, hable ó no ex-calhedra, defina ó no asuntos co 
ffl jr de costumbres, diríjase ú no finalmente & la Igle- 
sia unifenal. Ni loa unos ni los (^roa examinan si el 
representante del lIombn-DjoallA definido sujetáu- 
doee á todas laa rcglai» y prescripciones establecidas. | 
No loe primeros, porque todo lo que del Papa proce- 
de esbueno jr Tenerable: no los He^rumlus, porque to- 
& lo que hace ó dice ei Sumo Pontífice partéeles 
malo é indefendible. 

Juzgo por lo demás indudable que no tardará una 
declaración que les impida continuar obrando do la 
indicada manera. jUaga ol ciclo que cuando venp^ 
aa datenuinenámaicbarnaaellaiQeDtr' ¡j >r las lus 
que prescriben do consuno el deber, el honor, lagrati- 
tad, el bien general v la propia conveniencia! ¡Haga 
ei cielo que levantando su corazón & Dios, y prcsctsi- 
diendo de lo que íurlm, cícpii, fnscjna y pierdo 6 tos 
hombres, rccohoícuu aublemcutesu error tipenns con- 
i i biliíe! ¡Haga el cielo en fin, que la raza de lo3 
futuros liL'rt'^^iürL-as (|ue inrlu'IulileijiL'ijIe voi hv.u, 
porque cernió dice la ilocr.tura es lorzoso que liaja 
eacándaloB á fin d« que se manifieste j fortifique la 
r«> í'e \oi buenos, no proceda de loB que ge llaman i lí 
miáouis católicos liberales! 

IX. 

Antes de proseguir, paréceme oportuno hacer uua 
breva w aéfl a biogrifiea del seflor araobiapo de Tar- 



rngonn, cuyas palabras han motivado lo-s precedea- 
<es conaideraeiones. Tengo & la vista por fortuna un 
I j'^niplar de la que so publicó duraata an permanen- 
cia en la Habann, y puedo por b tanto escribir COQ 
todo conocimiento de causa* 

Resuelvo emprender este eeneSlo trabajo para que 
todos mis lectores conozcan lo que Mv ki eblipoBdB 
nuestro país, romo tu m bien paia qn« puedan compa- 
rar su vida, sus servicios y va» acciones, con la vida, 
servirlos y acciones de ciertas ¡¡enonajes quo no vta- 
cesito nombrar, que han logrado por los medios que 
tampoco es neeeairio rererir, mucho renombre y 
grandísima fama. Mis IcL-tores podrán deducir do lo 
que diré relativamente al ilustrísimo doctor don Fran" 
eíseo Fleix y Solans, lo quo decir pudiera da loa de» 
m&s succssres de los Ap>3stole?, que salieron del puW" 
to de Barcelona á bordo del £¡99 QfHHti». 

Indico ya quo vanamente se buscoi&n en mi obra 
las bíogrufían da éatoa. Había resuelto escribirlas: no 
puedo realizar mi propiSaito por falta do dikto.s. lu- 
útilmentelos be psdidn. Amables jr bondado.'iúá hasta 
un punto qne grondenientama obliga, hánmclos no- 
gado única y exrltisirnmeola porqtia SU humildad 
rehusa los clo¿:¡o:, ¡jí.r|ui' su tálenteles persuade de 
que no necesitan los aplausos de los hombres, porque 
BU fe, [ara concluir, lea oonvence de que les bastan 
las inefables bendiciones de Dios. Habrá decallar par 
consi , ó de ceDirmu á referir h> poco ^00 SO • 

bre alguuoi hava llegado á mi noticia. 

Es seguro, por lo demás, que i la cirennsfvncin 
de haberse iuiprcí^j en el punto referido la biografifa 
del que hoj ocupa la sede arzobispal de Tarrago» 
na , Bf. debe que pueda decir algunas palabras sobre 
sus mérítoa relevantes. 

l'or la«i cau»; que no puedo referir, prescindo de 
eus cruícs y condecoraciones obtenidas j no solicita- 
das. Hago notáronte todo que pertcncco á una fami- 
lia íluBirc de Cataluña. Lleva ei título do barón du 
CiLsa Fleix. ísirva ésto de respuesta á lo.s quo dicen y 
asi :,'uruu que solamente los hijos de casos pobres y 
humildes aspiran al sacerdocio. Hablando de Pedro 
Arbués dije sobre esto lo que ciertamente no necesito 

Cuando don Francisco Fleix y Solans se ordenó 
de presbítero, había ( studiodo humanidades y filoso- 
fía en el colegio de Burbastro^ dirigido por loB Esco? 
lapios, como también en los seminarios conciliares de 
Lérida y de Barcelona; habia seguido la carrera de 
lejes \ ( ái i jurs cu las célebres univeraídodes de Al- 
calá de Henares, \'alhuloiid y Bolonia, en la cual re- 
cibió los grados de bachiller, licenciado y doctor; ha- 
bia en fin logrado ser abogado do lus reales con» -jos. 
Considérese á dónde hubiera podido llegar, si la afi- 
ción á laa pompas y vanidades del mundo le impul- 
sara, con los títulos meneíonados, eon sus faenltadea 
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saperiores, con el brillo de au cudr j el esplendor de . 
ra wmhn. Prafirió iin embargo wr MMfdote, j | 

sujetarse á laa privacionrs r sacrificios qiie sicraprt», 
pero de un modo especial ('n la época presente, han 
nifndo j hecho Ioa que anuían Wtg» por la tmáh ^ 
in&s corta líis ]>fr(lurnl)lfí( iiifinsinrcB. 

Aconteció lo que uo podia ménoa de suceder. Hu- j 
hodo echar en breve sobre suahomblM oaigMsbru- i 
iiin(lorn> Pr- siipuesto lo dicho, no es maravilla que ' 
en 1 2 de Diciembre de 1829 le nombrara canóni^ 
el cabildo ni«tN|MfilRD»de la mnln io-lesia de Tnrra- 
^na. Ko lo ea tampoco q'i<» rn 1 ." de Ma vodo 1^35 
se le confiriera la rectoría de l cíjlejjio ma vor de San- 
tiago en la UniTenidad de Salamanca, que desempe- 
ñó juntamente con In de los de San Bartolomé y 
Santa María de los Anpeles. No lo es ip-ualmente, 
dajaoda aparta otras distinciones, que se le preooní- 
«ara en Roma para el obispad» de Puerto-Rico, j 
poco después para el de la Habana, en donde hizo su 
entrada en medio de un extraordinario evoeunOf el 
día ^ de Noviembre de 1846. 

Cúmpleme afiadir que en 23 de Fehreio de 1849 
8© le presentó para la iglesia y arzobispado de Cuba, 
vacante por latraahuáoa de don frajr Cirilo .alameda. 
Táleí y tantas fueran tes súplicas de los clprinws y 
Sí'fr'arrs ilij su rinicpsí, rjue se consideró en el del>rr de 
renunciar k la nueva gracia que dispensado ae le 
había. 

,,TTn de roslnriiif tmlinjo demostrar que las indi- 
cadas BÚpUcas no podían ser más naturales, ni más , 
puestas en nnonf Gíertannente no. Me bastará decir '■ 
sencillflmrntc qiif dim rmiici^ro Flcix _v .Solans, no 
bien hubo llegado á su destino, se ocupó eo el arre- 
glo del aeniiiarío conciliar de San Gftrloe j del cole- 
gio do Snn Francisco de Sa|ps jinni tiinas, que se 
hallaban en gran decadencia, por el atraso de sus 
rentas y la fiilta de personal, log^iando ver al pri- 
mero conformo ron }>\^ prfsrriprtonrs dri rnncilto ele 
Trento, y al segunda progresar rapidísimamente; 
que trabajó con el mayor temn en arreglar «1 culto i 
y clero ilc In hh; qup gf> il^cidió á reparar y cons- ' 
truir duraiitt! ta vimta de ia diócesi, que alrarca más 
da 200 leguas, loa 20 temploa que la furia del ' 
huracán do IHW dojnm en un estado ilpji'uroblo 
ó (l(.\s'ruvera coiiipletanieiito, consiguiendo ronitem- • 
piarlos t(K¡on rri pié; que obtuvo unn real ci'duln rn ^ 
virtud do la que so devolvieron h la Iglesia todos los 
bienes de los Regulares do la Isla; que pudo fundar 
en su virtud el magnífico colegio da padrea de la 
Compafiía de Jesús, que ptiede competir cou los 
mejores del mundo, el de loa padres de las Escuelas 
Pias de San Joeá de C'alasanz, las comunidades da ' 
laa Hermaoas da la CSaridad repartidas en los hcMpi- | 
talflf d« San AiaWarioi, flan Joan da Üios, San L4- , 
mro> Baneificancí» j ICatemidad, San Dionisio, et- 1 



CENTEiNAli 

cáten, etc., habiendo practicada ndemás diligencias 
para establecer los padres del Instituto de San Fran- 
cisco, V los di> Ift Of)Si^rvftncÍR ; que logró fundar, 
con éxito admiraUIc laa Conferencias de San Vicente 
daPafil; que planteó también, pera concluir, una 
comiiTiidnd do rídiíriowts del Sagrado Corazón de Je- 
sús, que tal acierto han mostrado y siguen mostrado 
para la educación de las jóvenes. 

Indudablemente son intítiles los comentarios. Con- 
sidérese lo que dina uno de los seglares aludidos con 
nntcriondad, si tuviere la fortuna de hacer en U ea» 
fcm di' su acción la décima parte de lo que hizo en 
la Habana el señor don Francisco Fleix y Solans. 

Encuéntreme ya imposibilitado do referir lo qvo 
ha hecho desde que tomó posesión do su sedo ano- 
bispál. Cónstamo sin embarnro, que uno de sus pri- 
mfeia actos fué confiar la dirección del seminario, 
que prospera admirablemente, á los hijos de San Ig- 
nacio; que ha enriquecido de un modo eonndeniMe 
ln<s gabinetes de física é historia natural; qoabaivB- 
dado once becas gratuitas para loa pohrca; qv« ac- 
tualmente procura establecer una easa-mísíen para 
dar ejercicios y misiones en el arzobispado; que ha 
hecho regalos considerables i la catedral; que arre> 
gló en fin, á dna con el municipio, el colegio de 
ñiflas huérfanas, aumentando sus plazas. 

Réstame afiadir que sobre poco mAs 6 méoos lo qua 
ba hecho el actual anohíapo da Tarragona lo ban 
hecho mucb>>^ prtladoa, jporpuBlo gonaial tnodiaa 
ministros del Sefior. 

Aliónos Bflg'lares no lo creen asf, y en lugar de 
rpconorrr qi;r cnrecrn de ]n virtud, de la ciencia y 
de las demis condiciones indispensables pan subirá 
las altiina del saceidoeío, 6 que no ban tenido la di- 
cha inefable» <]>' sor rdopidna ptira c iorrerlo, niiniii con 
malos ojos & los designados por Dios, y áun tienen 
la osadía da creerse i elka aaperiores. ¡Superioret i 

los mini>tru^ del í^cFior, que les rccut-rrlfin perfiinc- 
mente sus obligaciones sagradas; que ae consagran 
por entero á la salud da sna bermanoa; qne renun- 
cian A todos los delpítcs, exceptuando pI de lificer 
bien; que se desprenden de todos los lazos que les li- 
gan i la tierra con el fin da vola» más fkeíbnante al 
cielo; que sólo se reservan el espectáculo de la< mi- 
serias y do los dolores; que hacen resplandecer la-s 
eternas verdadea dulces á pavonsaa; que truensn 
contt^ los vicios nunquñ los entregados k ellos ocu- 
pen tronos resplandecientes de oro; que nos abren 
en ri ñosoa al oaear laa puertsa d« la IgMa j noa Ibr- 
tifican para resi<ítir vnrnnilmente las tentaciones 6 
acometidas, y noa levantan después de caídos, y nos 
distribuyen el pan aobreauatancial, y noa oonanalan 
en los momentos más amargo!; de la vida; que son 
enaltaeidoB y envidiados en fin por loa Ángeles y por 
loa Areángelea, por loa QuanilRDae j por loa Sent- 
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Roe», por las Potestades v \iot las DoniinHcionea! , Órden. Ilallr- también á liw [mdres españoles Gil v 
¡Qué crguedad! ¡Qué insensatez! ¡Qiiñ locura ! Smlorra. 

Kl pndrf Bechx, gf-ncrnl ile la Compafiía do Jesús. 
ii«ci<S en Bélgica, v tendrft próximanientp ahora «<• 
tenia aOoa. Piidelgudo, do rc>,'iilar estatura, de 
En el convento de Jesús vive el peneral de la \ blante severo, dn mirada suave, de bondadoia fiso- 




Ei patlra Maestro Martin, geoeral de loa Tnailahos. 



nornfa. Else hombre k quien Dios ha colocado en el 
lugar altísimo que ocupa, casi no despega lo« labios. 
¡Mas, ¡cuánto vale lo poco que dice ! 

Cuando fué elegido general en 1853, halÍAUso al 
frente de la provincia de Austria. Habia desempe- 
ñado ja diferentí s cargos con acierto grandísimo. 

Durante su generalato, la Compafifa de Jpsns ha 
conseguido mucho acrecentamiento. Han aumentado 
el número de los que tienen la ventura de pertene- 
cer á esa Órden. tan enraizada por todos los buenos, y 
tan implacablemente perseguida por totlos los malos; 
han aumentado también las pnivincias de qno se 



compone; lian aumentado por illtimo, esa» m¡8Íuiii's 
estalilecidns en divertías partes <lel mundo , cu va 
historia constituye una de las páginas más brillan- 
tes de la Iglesia que las protege y amparo. 

1']^ [K>r todos conceptos digno del puesto en que si- 
linlla cohK'ado. Los que le tratan diariamente pondo- 
rj»n su sencillez, su modestia, sus virtudes rele- 
vantes. V abaden que pocos han conseguido dome- 
i^ar hasta el punto que el padre Uechx la pobre v 
flaca naturaleza. 

Me recibió bondadosamente, y dióme su bendición . 
Traté de adquirir su retrato, pero inútilmente. Lo 
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habia negado iuuumcrables reces á personas dUtia- 
guidislnas por tod<M eoneeptoa. 

'El pndre Gil nftci.í en ifiulrid ol dia I do Ene- 
ro de 179-1. Tcruiiuadot los estudios, fué admi- 
tido en In Ootnpafih de Jusin m 94- d« IbiTO 
de 181fi. Profesó seis nlirs y mcMií niás tanle, jun 
tamento cou el reverendo padre Mariuno Pujol, que 
logrft por mi TÍrtod j por >o cieneí» merecido re» 

i'ura jiudur apri-ciar Im cualidades superiores de 
nuestro iusignc eompntriota , Wstnr& decir que fué 
prcfí'ftii i]n los rt'íili-s i'síuiüiiíi !]■:•] í^ilctj-ti Imperinl 
de Madrid, am como rector del tieiimiario de Nobles 
Lasta la supresión d« I» Compaflía; que después de 
Pslo hecho afrentoso para los que lo acordrirf>ii , des- 
empeñó desde principios de 18-17 el importante car- 
go de visitador de las Misionen de IJItiBniiw ; qw 
regresó ¡seis afios después á Europa pnm rprcrr rl 
do asistente de España, que fiun lo t.íjlá coiiliudu; 
que por cípai-ní df algún tiempo dirig-ió espirituol- 
inente el real Colegio militar de Segovia; que bc lin 
difitin^aído como predicador, por l^u elocuencia y 
ÜMOBdídad extraordinuii:is. 

CoDOCW de nombre al padre Saderra, v í^a no ( > 
infiel mi memoria, le oí predicar cu Matiriiai uno ¿a 
eeo8 sermones que lo conquistaron una merecida 
reputación. JLe tallé ton amable y tan complaciente 
como nu demis hermanos. Puede asegurarse <jue 
quien conoce 6 un jesuita los conoce á todos. En esa 
lirdeu do poderoms atletas , de valientes carajíeoncí, 
de gigantea ínveoeíbles, toilo es grande, todo supe- 
rior, todo cxtraonlinario. 

Loe que bablaa contra ella, ast eomo cuantos vo- 
ciferan contra laa demá^ , son uoos calumniadores 6 
unos ignorantes. He tratado desde la DÍlier. ft gran 
número de jetuitas, y he visto siempre que bajo el 
punta de vista religioso, se distinguen pr au adhe- 
sión ü lii lL,'I( s!a V íi su Jefe; que bajo el punto de 
Vista moral, m distinguen Ipor la pureia de aua cos- 
tumbres; que bajo ol punto de vista científico, se 
distinguen [jor bu snliiiliirí;! ; que bajo el punto do 
vista literario, se distinguen por la elegancia con que 
liáblando ó escribiendo 8» expresan; que bnjo el pun- 
to de vista social , s: jiui ílo (If i''r];i ¡i-í, se distinguen 
por su ünura j- trato csejuiaito; y en fin, que bajo 
el punto de vista de la condacta que observan, saben 
berinnnfir Ifi tiilrrnnria más <;\j;aijf¡', a con la severi- 
dad más incontrastable. Transigen aoUre lo dudoso, 
y permiten todo lo que permitirse puede; ñas ee 
muestran en lo restante irfípxil.l. s. Xn picidi n ja- 
más de vista la preciosa máxima de San Agustín: 

eAarítá». ' 
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I Vuelto á casa, conocí á varios españoles que tie- 
I nen la dieba de vivir en la Ciudad Btema. De las 

r..>fis ijU" ¡i'Siif, (■■.¡isip-nt' r'.introcii mi lil>rodo apun- 
tes. 8ou tanto más importantes, cuanto emanan de 
I personas que no ae distinguen por sus ideas tnon&r- 
quico-rcligioeas, ni por sus sentimientos y teudcn 
cifl.>i revolucionarias. Se hallan colocadas en el que 
se denomina con notoria impropiedad el/as/i» mfdm. 

]\r iiíjUÍ la [iriinf-rn. Los oliispi;-; i'^jiariuii s suii 
aca*ü loa <^uc lian traído cantidades más crecidas 
para el Poutífice-Iíej. .Se cree que no bajan de dneo 
millones de realts 1. s juo le han entregado (IÍxíií;. - 
rada me parece la sumnj. Como traiau gcnoralmento 
letras sobre Far&i j Ltedree, han Iwcbo bajar el 

Ilr a lu segunda. Loa franceses no erou mu^ 
queridos de los romanos. Cuando se marebaron, fue- 
ron á despedirles mu v porjiH pí>rfoiiss^ rjtif» por otra 
porto no .se distinguían ¡»or su elevaila posicioa 
social. 

Acontecía por lo (leriiAs cu ]n capiiu! dfl miindo 
católico, lo que ha auii diJo durante algún tiempo 
en Madrid y en otras mucha.-i ciudades. Miéotras 
estuvieron las tropas do Napoleón , no pn.=Rbn dia 
sin que se dijera una y mil veces que la revolución 
Be |)odia considerar .si í^'um, que los desórdenes eran 
inevitables, que dentro de algunas horaw , ú ae n!- 
gunos días, ó de algunas semanas, sena perturbado 
el órdcn público. 

Todos estos rumores cesaron desde el |)unto en 
que salieran de la Eterna Ciudad. A. la inquietud 
perenne j al desasosiego constante, reemplazaron la 
calma más absoluta, v !a triinriitiüdad más completa. 

No es manvilla por cojisiguíente, quo algunos, 
rellexívos ó maliciosos, atribujran loa indicados nimo- 
ros á los mismos Arancesea. 

Deduje délo raanífesiado por uno de los aludidos, 
que los cardenales no podinn ser mejores. Era libsral, 
jr por lo tanto miraba de reojo i la Iglesia, y princi- 
palmente i sus ministros. Había encontrado un ar- 
gumento poderosísimo en contra de loí» príncipea de 
la Iglesia. Lo van i saber mis lectores, á quienes 
dejo el cuidado de inquirir si pueden revelarla cosa, 
sin peligro de que los católicos tengamos que me- 
ternos, como se dice, bajo tierra. Hélo aquí. Uno de 
los cardenales i quien baUa saludado tiempo atrás, 
no lo devolvió el saludo. 

Yo dijo al oirlc para mis adentros. No necesito 
saber más para decir, sin temor de equivocarme, que 
losrnrdeiiale' olsr-rvan liiij i todos conceptos una con- 
ducta rigurosamente irroprenaible. Demuéstranlo de 
una meaem victoriosa esas nimiedades 6 naderfasi á 



Digitized by Google 



De san PEDRO. \U 

que por lo viato Acurren cierfauf p«r«m*B pan ofen- ' ff^nj^ndo, t«vanW mis de doce femplo* ea la 

derirs A criticnrles. ' E** riin CÍiíiIímI, así como el isevero palacio de Is MX^ 

Es claro por lo «lemáa, que la propia cxtraücza bajada, del cual hablaré dcspucs. 
del aludido acredita que loa cardenales «e distinguen t Hé aquí sin duda por qué pudo interponer su reto 
por su K ni!;iil y por su ííncni. Ln saltia; per;) sus fii la elección r.v pontífice; lié nnií por qué pudo 
palabras arraigaron y fortalecieron mi conriccion. intervenir do aigun modo en el gobierno; Lé aquí 
El que las pronunció no n hubiera dif^ustado de por qué pudo ejercitar el dereelio que llamaré de 
seguro, h iin trner rosfumbre de whldar & Ingente ' policía en ti l -irrio flutulc v;vi:i su representante; lié 
loa principes de la I{,'le3Ía. aqxií pr qué pudo tcucr 4 aus órdenes fuenta pú- 

Ee dWio también que no puede imponérseles Ta ' blica, mandada por el conserje de «u palacio. 
oT)l;í?ftí'iV,Ti dr rjiio lleven consigo quien Ips n'lrierta Prescindiendo de las dernris ra/jítus poderosas que 
que hau dejadu de saludar & una persona dctermi- i tuvieron los romanoa pontiiiccs para suprimir las 
nada, A quien aeaao no eonoMan, 6 en quien por { prerogetiTas manifestadsa, es indudable que nuea- 
yentura no reparen. tro influjo en Honia, ron ser mu \ grniide oúu, ha 

Hé aquí la última noticia de las aludidas: cLo , decaidodeuna manera extraordinaria. Y constán- 
qu« no se eomaíga «n esta ciudad por medio de Iti ! dome lo que son los pontífices, no necesitaba saber 
emfinjnck rspnola, no se obtiene por otro conducto. j> con scj,niridnf! Im ili i ¡liilu , uiás .|ue por la conducta 
Confieso que estas palabras que corresponden y se irreligiosa j desatentada de algunos gobemanteS| 
armoniaan con algunas de las que pronunció el Fapa | por el abandono de algunos embajadores. Cuéstame 
cu lA ni (o (le rerifsir A iiticpfris rnmpatriofas, me pro- ' traliajo consijrnar, por trat:ir=e <le un r ipr.n il , 6 j í.r 
porcionaron una vcrdadom M»ti»iuccion. Prueban dos lo méuos de un hombre nocido en Espauia, que uno 
cosas agradables para todo cspafiol. Prueban prime- | de Moa cscameeia la embajada de Roma con el nom- 
rumente que PT1 todos los tiempc> se h-i diífnii^Miido bre de embajnrln sncristanes. ¡Así representalui 
nuestro patria por su religiosidad v por su firmo esse desventurado 6 nuestra patrio, católica por exce- 
adheñon á la Santa Sede. Prueban también que la ! lencia! 

c'rte TOTTinna Im rorrrspondído con e! nin vor (piStO | Si alf?.. Hiltasp para demostrar eiimj.lidamente mi 
á iu conducta < xti icutc del pueblo (¡íjmíioi. t^sis, afiadiria que la influencia perdida ae lia reco- 

¿Neccsitoré aCadir que la influencia grandísima brfjdo en jiarte, merced á la conducta noble y digntt 
qtie disfruto España en liorna se debe, no t lo que de algunos e ni Wj adores. Cúmpleme rnnsifrnnr, llc- 
ha hecho en favor de la Iglesia en los últimos años, i podo á este punto, el nombro de don Joaquin Fran- 
sino k lo q^ie hizo durante las épocas gloriosos de la j cisco Pacheco, así como el del conde de San Luis, j 
monarquía jutra? ¿Necesitaré recordor, para demos- ^ añadir que indudablemente podría CoDsignarao nl- 
trarlo, que el liberalismo revolucionario de nuestro guno más. 

pais ha roto máa de una vez las relaciones con el ¿.Seré yo parciol tratándose de los se&ores referí* 
Padre comande los fieles, ba asesinado & los frai- dos? ¿Habrá quien ignore que sus ideas distan in- 
les, hadespoaeido al; clero ;de loa bienes de su pro- conmensurablemente do las que profew>? ¿Mas ha 
piedad, ha calumniodoj, los ministros dei SsfiOf , de impedirme pr ventura esta circunstancia, ser 
desde el Pontífice-Rejr hasta el que ocupa el último justo con ellos, y referir lo que les distingue » enal- 
lugar en la jerarquía eclesi&stiea, ha puesto sobre y dcvoV 

las estrellas á Mazzini , á Garibaidi y 6 sus demás , 

enemigos implacables, ha seguido frecuentemente En la noche del dia & que las líneas anteriores se 
lu huellas oe las naciones protestiBteS) ha final* refieren', me dirigí ul magnífico palacio de la embó- 
rnente autorizado la publicación do obrss ilDpiaS) jada española, no sólo para entregar al señor conde 
por todos conceptos abominables? | de fian Luis la carta recomendaticia que para ól me 

Puedo aJIadir á este propósito algunas palabras. ] diera mi buen «migo el director de La St^mura- 
Muchos do los privilegios que gozaba en liorna el r/efl, sino también para ver á nuestros conipatricioa) 
embajador español acabaron hace tiempo. Durante que se reúnen todos las noches en el palacio, 
tres ó cuatro siglos, y sobre todo miéntras Espafia j Recibióme con amabilidad que le agradeseo en el 
] ñíe vúcon algunos interrupciones, desilo Alfonso V alma, mpándome <juc prescindiese de tcdo cumpli- 
do Aragón, el reino de NApolee, disfrutaron núes- : miento. No solo me dir) papeleta para rer la proce- 
tros representantes de influencia extraordinaria, y . non del CorpM desalo el piadoso establecimiento que 
de facultades amplísimas. Los si-u osure.sdf San Pedro tiene nsu iti u ¡nitriM en el sitio por donde desfiló, 
lee concedieron launa j las otras, d fin de correspon- sino tnmbieu para las demis cercanas funciones reh- 
der & lo que haUa hecho Espalia en &Tor de Boma y | giusas. Prometitfna ndemás pedir audiencia para nf 
de la Iglesia. Bfistarae decir, pam qus no se me crea l id Phdre oomun do Tos fidea. 
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No quiero prescindir de lo que dijo poco deipues. él hnbin sostenido, decidiéronme á decirle: «Deseo 

Sobre demostrar Lauta qué punto entusiasma el I'on- saber, seUor conde, cuál es la opinión de usted sobre 

tlfice que rige felizmente la If^lesia, pone de realce el Papa.t> — «¿Me pregunta usted eso? contestóme 

los sentimientos que hécia su Mfrrsda persona le rápidamente v en alta vuz. Por el Pnpa me dejo vo 

animan. La conversación rodando, fué parar, corno matar, afiadió. Me dejaria hacer trizas por él, no 

era natural, á nuestro Santísimo Padre l'io IX. L* solamente como papa, sino como simple particular.» 

bondad con que rae habia tratado el representante de I Admirable reipuesta, salida directamente del alma, 

la reina Isabel, y la conversación expansiva que cou ' que me proporcionó un verdadero placer, que Lonra 




grandemente al ijue la dio, r que mis lectores leerún 
sin duda con vivísima íntisfaccion. 

Kl conde de San Luis habia experimentado |)or la 
mañana la inefable de conferenciar larrimente con 
Pió IX. Refiriónos algunas de las cusas que le había 
dicho el Pudre Santo. Mi memoria recuertia la si- 
guiente, que me resuelvo h referir por<¡ue acredita 
la bondad del Papa y la sin igual afición que á 
los nijjos tieue. ¡Cuántas veces linbrá repetido con 
la Iwca y sobre todo con el corazón aquellaH frases 
encantadoras do Jesús : «Dejod en paz á les uÍi'kís, 
y no les impidáis que vengan á mí: porque de loa 
que son como ellos es el reino de loa cielos.» | 



Su Santidnii le Imbia dicho en sustan> ia: «Elstoj 
bien de salud, y puedo |)asear con frecuencia. SíiU 
II ^'er, y pasé por delante de la embajada. Y por cierto 
i|ue la niña ijequeña de usted estaba detrás de unos 
cristales.» 

Kstas |>alabras alegraron naturalmente al padre, v 
<|uizás le enternecieron. Es de advertir que sólo uoh 
vez linbia llevado ú sus hijos á la presencia de Su 
S»titi(la<l, <jue los (leMealia ver _y l>endecir. 

K.vtrañu t>i< |»or consecuencia que conociese á la 
niCia. Más extrafiu áuu que hablara de ella, no obs- 
tante .411!» ocupaciones inmensas y abrumadoras. 

Ignoro si alguno calificará de insignificante !o que 
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acabo de refarir. Yo creo.qun tieno l>afrtnnte impor- i 
tnncia, v Hohrr> tMio que demuegtra )o que dije toím 
arrilm. I 

Por patAA accioni» do lere monta, familiares por 
«lecirlonüf, fion lúa hombrea conocidos: para renli- , 
zar \m púlilícaü vaolemnes, mcolocao ron frecuen- j 
cía la iiiAacam. I 



Vá ohvio por lo derofta que esta» rtltimas palaUras 
no Rp pucdpn aplicar k lo« papan, Iwjo ningún con- 
cepto, l/ta rflprMflntantcs de .Ipaucristo se prpaentan, 
8R han presentado y ge presentarán siempre con la 
cara nohiemente descubierta. 

Al salir de la emlmja<la tí alg-unos edificios ilumi- 
lUulos. V supe lueno M> iluminaron tixlos los piíblicos, 





lluiilriMmo señor don Peilro María Cubrro y Lopoz <l<! Pa<lilb , nliispo iln OrilraeU. 



sin excluir el Vaticano pam conmemorar el aniver- 
sario de la coronación de Pió IX. Kn ^\ se Imbian ce- 
lebrado también vísperas <í causa de In próxima fies- 
ta del Santísimo Sacramento. 

En varias iglesias se comenzt'» en ese din la novena 
preparatorio para la festividad A los Santos Apósldles 
Pedro _y Pablo consograda. 



XI. 



Habia llepndo el din en que la Ifjiesia conmemora 
la institución de la Paicnristía innfalile. .M caer de 
una tanle, púsose Jesús á la mesa con su.s doce dis- 



cípulos. Ia tradición asog-ura que el cenáculo ocupa- 
ba el mismo lugar donde permaneció el Arca 40 años 
en la íj>oca de David y Salomón. 

Hf' aquí lo que la Sagrada Escritura dice á propó- 
sito de dicha institución : «.4.nte8 del día de la fiesta 
de la Pascua , sabiendo Jesús que em venida su hora 
de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado 
á los SUJOS , so levantó do la cena, y se quitó sus ves- 
tiduras; y tomantlo una toalla, se la ciñó. Echó des- 
pués agua en un lebrillo, y comenzó á lavar los piés 
do los discípulos, y & limpiarlos con la toalla con 
que cstftlm cefiido.» 

.\p((stole8 no comprendieron In significación 

50 
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riiísfica de lo qw Imcia el Redentor, pero ae dejnron 
km por £1. Ignoraban que el laTatorio aludía un 
dad* d» 

indispensaWo pnra reciLir los Santos ?!«cmmentos. 
Como DO babia descendido aobre ellos aun el Espíritu 
Suato, distingutanM tod»Tta por «n rndim jfoem. 

ignorancia. 

Únicamente Pedro se atreviá & decir: «Se&or, ^tú 
me tafM á mf los pies?» Jmob le oonteatf: «Lo que 
Yo liago, tú no lo sabes ahora, pero lo sabrás 
después». BeplioÓ sin embatgo el Príncipe de los 
AvMoIm: «No%e lafaWb loa pífc jamás;» y el Re- 
dentor pespondiólc: «S¡ no tf lavo, no tflndrts parte 
conmigo.» Entóuces el ex pescador de Galilea excla- 
. ra» eoo h impetoondwl ^ue 1» dittiqgnm : «Sefior, 
no mlamento ni* pi4«, na» b» umihm j I» ca- 
Iwi».* 

A pom imtte de nuevo é ta mea» j lea dijo: 

«¿Sabéis lo que le lifHiho con voeotroa? Wisofn s 
mo llamain Maestro y Sefior: jr bien decis, por- 
que lo soy Pue» ti Yo, el Sefior j el Maestro, oa 
Le laTndo los pi<''S, voBofms faml)¡cu íU'IioÍh lavar los 
pi4e loa UQoa & los otroe. Porque ejemplo oa lie dado, 
pam que oono Yo he heelio & ToaotaiM, veaolro» tam- 
bién hagáis... Kn \eriln(l, en verdad o» digo: El 
siervo no es mayor que su sefior: ni el enviado es 
majror que aquel que le «nvítf. Si cato aabeíi^ biena- 
vcnturadoH seréis si lo Iiicii'reis». 

Dljolea también; «Con deseo he deseado comer con 
Twotn» «>l» PhMSU» áatca que padezca. Porque os 
digo que no comeré más de ell», iia»l» que asa cum- 
plida en el reino de Dios.» 

«Miéntraa calalMii cenando, tom6 Jeaua el pan, y 
le bendijo, partió, y di<Sflele á ios discfpuloa, dicien- 
do : Tomad jr comed, éste ea mi cuerpo.» 

«Y toamodo el cáKx did graeiaa , h itndijo , dió- 
aele , diciendo : Bebed todos de él.» 

«finque 4at» es mi mgre ttrá ti ttiio del 
Niwvo Teetaraento, la cual eeri derramad» por mu- 
ohoi para remisión do los pecadoe.» 

«Yo o» declaio que no beberé jr» máa deade «hot» 
de eate fruto de 1» vid» b»it» «1 dn en qusbeli» eou 
vosotros de »l nuevo 4t d$lieia$ en «1 reino de 
mi Padre.» 

Y dicho el himno Jt aeektt ie 
háda el monte de loe Olivoe. En gracia de la bre- 
vedad preaeiodo de todos los puntos que, podiem 
locar, y de todos los juíeios qu«3 pudiera emitir i 
propdsito de la indicada estupenda institución. Per- 
mftaseme oou todo coniignar relativunente k ella 
trea d euetro Haea» . 

A Jesucristo no le pareció suficiente haber resuel- 
to deade la eternidad con su Padre celestial la reden- 
ción del humano linaie... No le pareció suficiente 
hklnr perraaueeido nueve meaet con tal prapdaito en 



el seno de una Vírn^m , ni lialior llevado una vida 
oscura durante treinta afios, en k» que eaeubr»} 
casi sñempce su divinidad, ni haber empirendido en 
sus últimos la tarea de predicar el Evangelio, ni ha- 
ber logrado por esta razón toda clase de peneca* 
eiotteB, de diatribaa, de insultos y do ekhuaóitM, nt 
haW<r sufrido oii fin tortnento» honURMOai'eonnndoB 
con una muerte afrentosa. 

Antea de que Juda» le puiieae por ireint» dineral 
en manos de sus enemigos, determinó nuestro «do 
rabie Hedeutor dar á los bomlires una prueba del 
inaudito amorque les profe«ibA, é instituid el mexit- 
mentó do la Eucaristía. En adelante todo sacerdote 
dignamente ordenado podría reaiisar el prodigio de 
la oonaagneíou, pronunciando las palabra» wun- 
mentales. 

Dio» y sólo Dios pudo llevar su amor á tal extre- 
mo. Jeaua aabia perfectamente que la inatitueioD de 
la Eucaristía no era indispensable para redimir á 
los hombrea, á quiera lo fneaa hasta cierto puotu 
para que no deaeendieran de la» altuiw aublímee é 
i¡nr Huirán por la f,'nie!a. Ni tampoco se lo ocultalia 
que algunos sacerdotes no aeriaa dignos de consa- 
grar y tener en au» xatsM su cuerpo avnt&ímo; que 
nuiciios fíeles se accrcarian á la Mesa sagrada sin la 
preparación jr el fervor indispensables; ni en fin, 
que innumeraUea eriatianos tendrían en poco el au- 
gusto Sacramento. A pesar de la.* Faltas de los pri- 
mero», de la tibies» de loe segundos, jde 1» indife- 
renctft de loe terceros, resolvió quedarse resl pero se- 
crarocn taimen te en el mundo hasta la consumación de 
los aiglos. {Oh! En la Biblia oousta que Dioe ^e arre- 
pintió de h»ber ereado á los hombres, porque «tod» 
carne había corrompido su camino.» ¿Es aventurado 
suponer, que se hubiem también arrepentido, á ser- 
nos dable medir por las eseaaeee» del kunuino amor 
el de nuestro amante Jesús, de haber llevado el 
»mor que nos piofigs» al punto que supone 1» ins- 
titución de 1» Euenrtstfa? ¡Qué de i rre verandas v 
profanaciones! {Cuintoe desvíos, per no dedr des- 
precios! 

No ha^' ceguedad , no ha^ locura que se puedan 
poner en parangón con la locura y la ceguedad de 
be oatólícos sludido». (Ah! Si en c»atigo de sus pe- 
cado» y de sus prev»rie»ei<Mie8 no tuvieran eomplel» • 
mente perturbada y oscurecida su inteligencia, sa- 
brían que no Imy dicha comparable con la de recibir 
& Jesús sacramentado ; que gracias á 1» comunión 
frecuente, los hijos de la Iglesia gozan , jra en el 
mundo, algo de 1» felicidad perdurable que tienen 
preparad» en el otro, y »ndan por un esmino sem- 
brado de flores; que el Redentor merece sin duda 
toda nuestra gratitud; y en fin, dando al olvido todo 
lo demás , que hasta por conveniencia personal , de- 
bieran loa hijo» de h Iglena aprovecharas de k» be- 
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Mficios^ favores ^ue á mano» llenM derrama wbn 
1m que le redben «n su peelw. 

Dieron las ocho de la mafiana, y el augusto repre- 
mrfant» de Jesuerielo InuÜaddeB deale ana Iwbtla- 

cii>!i<\< k lít capillrt Sixh'iia, donde celebró el aacrifi- 
cio ea&to. No bien hubo terminado éete, comenni la 
pracenon. 

\a> confieso con todn ¡iifjciiKMad. Tengo que des- 
cribirla, jr conozco (}ue las fuerzas me fiütui. Con- 
daélome mndio de no tener i la viste alguna dea- 
crijioion bosquejndn pir cunlrjuii ni i'i' loa rejres de 
la pluma; que á tenerla, limitiiamo k traaoribirla, 
ialieiidoaaíde) 

Es necesaria liarer un pifuor/o. 

Dije jra, jr repito ahora ^ quo la ciudad de Dios so 
ba díathiij^indo siempre por aua fiesta». MaB, ¡qué 
disinnfia entre laf prolucidas por el Catolicismo, v 
las correapoadientes á loe tiempos paganos! ¿Tendré 
que reooidar los coulistea de los g-Iadíadores, las im- 
púdietis r^^renionias consnf;rul!i.s sintrulnrmente á 
Vénus, las báquicos Saturnales de la decadencia, jr 
ha dsnCs con que algunos aittsns han pneundo 
poner reuLv^ lo menguado de toda dvíUneiou que 
uo se funda en Jesucristo? 

Híae praenndo explicar la indicada afieíon á las 
fipslns , (licif-ndos*' ft tal propi'^ifn í¡uc sp deLen ni 
clima, j & las condiciones de los habitantes de la cé- 
lebre oiudad fondada un día sobre siete colinas. Sea 
de ello lo que fuere, es induduMo que si L'^indros so 
puede considerar como el emporio del comercio, y 
Parb como el del lujo j de los p1 acem materiales, 
líísmn se distiníruf v so Im di.-ífiiipuiili) sienijirc pnr 
los regocijos, que cierto autor calificó de clasicos, 
expanaiyos y populares. 

Tinco nls'inios si^'-los qiip Iftf^ firsta» de la sBntn 
ciudad son principalmente religiosas. Cierto que las 
de Oamaval llevan i ella una concnrrencia extraer' 
dinnría ; mñ<^ famliipn lo es qiii-' no ¡iní'di'n Ijojo nin- 
gún concepto compararse con las que se celebran 
durante la Semana Sania , j en el dia á que les pre- 
fpntps oK«f>rviu*iunrfl .m^ r.-lieron. nndie podrá ne- 
gar que son los únicas verdaderamente dignas do un 
cKtdKeo. En ellas disfrutan he ssñtidos, pero disfruta 
de un modo esperinl el espíritu , que so eleVB i la 
consideración de Dios & quien se dedican. 

Lo que dije ja otro dia refiriéndene i lamagoffi- 
ra procesinn del Corpus !o repito ahora . Al tomar la 
pluma experimento dos sensaciones contrarias. Una 
de placer , que se debe al magnífico espeetieale que 
la coloca en nii ninno, v i trn de dolnr motivada por 
mi convicción Intima y profunda de que es impon- 
derable A indeeeriptiUe. Asf lo declaran loe eserito-< 
res de privilc¡>iadi> talento y de viva ininfjmnrion; 
con narria de razou lo repito jro, que 9i ble» debo 



PEDRO. 155 

j & Dios &To«es que gnadentsnte me obligan y abru- 
I man , carsieo de las üumltadse superiores que son 

precisas para corresponder de algún modo á la gran- 
_ deia sobrehumana d«l asunto, j Qué espectáculo! 
' Dudo]lque dañe pueda «tío tan agradable , ni tan 

ostentom , ni tan sublimo , ni que satisfaga en Bn 
i tan completamente al coraioo , á la iateligenGÍa y i 
I los sentidos. 

I Ln co](>>iii] V liermosa plaza de San Pedro preseu- 
^ taba un admirable golpe de vista. Su grandiosi- 
dad, el sol que lainundabn cspli iididanMotedelus; 
' los colores de los vcstidoB do mil clases de la muche- 
dumbre entusiasta que se babia en ella ooloeado; loa 
imponentes y severos edificios que i su alrededor es 
levantan ; lo3 adornos que la embelleciau ; la rica y 
I vistosa tribuna dedicada al rejr de Ñápeles que real» 
I zc3 con su presencia la religiosa función, asf como la 
reinii vmiiii, j)ríiu'ipes v jjriucesas de su familin, 
doüa Isabel María, infanta de Portugal y el cuerpo 
diplomático, lúe perfnnes exhalados por las hojas 

espiinnda.-i i'ti el liig-fir de la cnrrorn; el sonoro rmdi) 
de las campanas ; el estampido del cañón que anuncia 
desde el fiunoso ceftiUe de SaiU-Áng^h el tnomanto 
en ipie sale S^u í^iuitidad de la cnpiila Sixtina; eso 
^uid dniHNM para sentido no para explicado, quu 
distingue y canetcRia en fieoia de una manera 
especial los actos y ceremonias dfl Cfttolii'i.snii), fur- 
mabau un cuadro verdaderamente maguífíco, pom- 
poso, superior á todo eacarecímirato. 

En mi sentir, su majestud v íu grandeza de- 
biéronse principalmente á una circunstancia que 
importe poner de manifieste. Asf cerno la fmeesion 

reprpHenta )<idi>.-* los nnos, v ha representáiin prin 
cipalmentc en el actual, & la Iglesia docente, el 
gentío inmenso epttiado en la gnm eolumaate que 
l ircunda la plaza, representa de firdinario, v repre- 
sentó de una manera singular en el día memorable á 
que me refiere, i la Iglesia crejwts. be gentie 

liahlalin tixias las lenguas , vesrfia todos los trajes, ^ 
llevaba impresas las señales de todas las razas, proce- 
día de todas las partes del mundo, dsi m aet t aha en 
fin que el Evangelio, en virtud de santas promesft* 
y de consoladoras profecías, lia llegado á todos lo« 
paisss que alumbra el sel, que bafia ct mar, que 
cubre In rsfnm celeste con su espléndido manto. 

No habian comenzado aun las fiestas del Cwtanar, 
mas puede aasgumne que la grandiosidad y msg- 
nificencia ñc la proce.-¡nn en r|ne me ocupo, d^Hem^o 
A ellas de una manera especial. 1/) reconocerá sin que 
sea indispensable dedr más, quien lea haite en iet- 
minacion el presento capíttrlo. 

La procesión salió de la capilla mencionada, donde 
«rdñwrianente eelebn el Padre eomun de ke fieles, 

V recorrií'i la?d(w p-randiosa* coIumnatM que cimin- 
dan la plaza de S»n Pedro, loa dos galerías por las 
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la iocompMrftble fiiailica, jr Im tna U- 
d» h phtJftt rti iiwwi. 
Abrían la marcha lo« pasta Jore«. A wf,MiíiIa di» 
Ulan! de temboresj una compafiía de soldadoa j 
otntb gwndamei. 

ProporcioBR la vista fie loa soldados pontificios una 
•orpwea aumameota agradable. La proporciona sobre 
todo 4 loi qm him eraido eieitu ó por k rnteoefan^ 

dftdaB las falsod&des sostenidos contra l(w rtiisiiKis. 
La proporciima eapecialmecte si han contemplado los 
deVietorliaBueL 

Veniftn drapues: 

1.* Loe nifioa huérfiuu» con au estandarte de 



2* E! clero regular. Cads ttokdelw O0innilMla-> 
des llevaba su insignia, 
a.* Xm Rdigiom dft h OideD Temim. 
4.* Los Agustinos dMedm. 
&.° Loa Capuehinoa. 

6. * Loe JeidDiaMM. 

7. ° Loa Mínimos. 

8. * Loa Religiosos de ¿kn Franciaeo. 
9* Loa Heoeree conventuales 

10. Los Monores reformedot. 

1 1 . Los Aguatinos. 

12. Los Carmelita* eahadlN. 

13. Los Servitaü. 

14. Loe DoRuuicoa. 

FUtaba la Compaflia de Jesús. Está dispeiuida 

por un jirivileg-io capecinl de concurrir fi, ella. 

Lü contemplación de loa Quoiorosos representantes 
de las ófdeiM i«I^|MNas, mo alegré gnndemente. 
¿l'ixlia no ser asf, pertcnccieiido como pertenecen 
esos formidables ejérctioa, uacidüs y desarrollados al 
caler Jr k la sombra de la Iglesia, cuyM páginas más 
elocuentes _y fjloriosjis lian escrito? ¿l'inlia no ser lusf^ 
viéndolas protegidas jr consideradas eu liorna como 
ae mereoen, por los sernetos eobre todo encareci- 
. miento grandes que lian prestailo y sif^'ncn prestando 
á la pobre humanidad? ¿Podía no ser mi , recordando 
las paiaeeaciones horribJei quaeonfia ellas han diri- 
gido en varias naciones europeas gentes sin Dios, sin 
lejr, sin conciencia? ¿Podía no ser así, traj endo como 
iniaii i mí memoria tiempos más bonancibles y ái- 
cbosos, en los cuales la Keligíon y la Patria vivían 
en admirable concierto^ y marchaban hácia un lin 
común? 

Sobre lo didio, aua hábitos diferentes producían 
tto efeelo axealente. Las Mnieae de color marrón de 
bN perteneeieateei la Órden Tercera j da los Capu- 
ébínos, formaban contraste con las negras de los 
Agustinos, de loa Mínimos, de los Franciscanos, do 
los Menores conventuales, y de loa Serritaa; así 
como iae mbio-mandaa de Íoa Menores reformados, 
j laa da «alar da cafl de ka Jerteimoa, lo formaban 
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con las blancas de loa Carmelitas j de loe Domimcoe. 
Iguales 6 parectdia difcnaeiaa ae obaaiialian ea 

]sin cíi pucha.?, en el calzado, en el pelo j en el ceñi- 
dor. Asi, por ejemplo, ka capuchas de k» Franciaca- 
Doa entn negras, j bláneea ka da loa OMnelitaa. Ihan 

' r li'ícss muchos Agustinos, y llnvaban sandaliafi los 
de la Orden Tercera. £1 cerquillo caido hácia atráa' 
de loa IfeiiofW ralbmadcia ae diferenciaba gfaiida- 

mento de la corona inclinada de los Dominicanos, y 
de la plana de los Agustinos. Cebian cuerda loa Ca« 
puoliiiMia j ka ManÓrfla refbrmadoa, cariioii da km 

azul los relipiosos de la órden Ter^r^m , correa de 
cuero negro los Agustinos, cordón blanco loe Meno- 
rea eonTentuales, y correa em ka akte Dolores de 
María loe Servitas. Díatinguíansc en fin singular- 
mente los Jerdnimos por su magnifico estandarte, 
por su eacapularia oakr de lana los Carmelitas cal» 
7jidoB , por .i!u capa nef^ra los .Siervos de María , j 
por 8U muceta dal prupio color ¡os Padres Predica- 
dores. 

El conjunto era bellu, agradable y vistoso. 

Tras el clero rogular, venían las órdenes monáa- 
ticas, precedidas cada una por la ama j dea aadli« 
toe. Pasaban por el órden siguiente ; 

1. * Los Olí vétanos con coguUa y túnica bbkuca. 
Juntamente con eUoe ikui ka Oaaialdulenaes. 

2. * Los Cisferciense» , con sotana de color faknoai 
cogulla negra y capuchón puntiagudo. 

3. * Los Beñadutíuoa del Ifonk Omíim^ qva ae 

(li.'itiiiq-uiaii por su corrulla neg^m , por bu capuchón 
ruduudu , y j)or su manto que iea cubría desde la ca- 
beza hasta los píés. Con alka iban sus dkdpuka. 

\ ).* Los Canónicos rcrriilarea latertinrnscs del 
iSautíáimo ¿jalvüdur , con sotana blanca , ceta y ro- 
quete con mangas. Con elloe iban los individuos del 
culeijio de Pau Pedro Advíucula, cutre las cuales 
distinguíase el célebre müo Mortare. ¡Jóven afortu- 
nado que, no obstante prokiarauapidMak religión 
judáica, tuvo ¡a diclia de 8er rp<»ener8do v enaltecido 
por la I¿^lesitt du Diüs! Dicha que debe h uua humil- 
de criada catiSlíca que tuvo compasión de su alma, y 
>¡uÍ80 abrirle las puertas del cielo. Dicha cjue delw 
también al más amado de los PuutiSces , que supo 
resistir con aanta insistencia las maquinaciones de 
todo linaje dispuestas por los fariseos del aigk aetoal, 
á fin de que desatendiera sus deberes. 

Sflg'aia el clero aeealar. ZiOt. Testidos pobrea y 
groseros de los frailes, eran ja reemplazados por otros 
mejores, preludio, por decirlo asi, de los costosos, 
riqulaaioa, eaaí dadumbradarea» qva vaadriaii dea 
pues. 

Abria la marcha del clero mcuciouado la cruz, en- 
tre dos acólitos, y doe aacerdotes con plavial bknoa 
que cantaban las oracíone."!. Venian después: 

Loe profesores y alumnos del ¿Seminario Pontificio, 
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loi párrocos de las 54 parro<]iiias de la ctorna ciu- 
dad, con riquísimos roquetes y blancas estolas. Llo- 
TsbftD los regulares sus propios hftbitos. Veremos 
pronto que hacen lo mismo los Príncipes de la 
Iglesia. 

A continuación pasaron los canónigos y lK>nefi- 
ciadoa de las colegiatas por este <5rdcn : 



Los de San Jerónimo de la Esclavonia. 

Los de Sonta Anastasia. 

Las de lus Santos Celso y Juliano ai bancki. 

Los del Santo .4ngel in Petcheria. 

Los de San Eustaquio. 

Los de Santa María íh Via lata. 

Los de San Nicolás m Canrre. 




Cru|io de la antigua comitiva ile san Juan ilc LrUran. 



Los de San Márcos. 
Los de Santa María ad Martyrts. 
Iba después de todos los referidos el camarlengo 
del clero. 

Después del cloro secular las Basllirnt menorrt, 
cada una de las cuales llevaba el órden siguionte : 

Iba primeramente la campana, y tras ella un gran 
palieilon. Luego la cruz, la capilla de nii'isica des- 
pués, y por fin la comunidad. 

Hé aquí sus nombres: 

1. ' í^nta María de Jíct/ina ctrU , 6 del Monte 
Santo. 

2. * Santa María i'« Cotmnlin. 

3. * San Lorenzo i'i» Dámaso. . 

4. ' Santa Marín in Traslfrere. 

A seguida los capítulos de las maj-ores rt patriar • 



cales Santa María la Majror, San Pedro del Vatica- 
no j San Juan de Letran. La segunda llevaba aii 
Seminario, y la tercera, madre de todas las iglesias, 
k virtud de un privilegio singular, dos campanarios, 
dos pabellones y dos cruces. 

Cerraba este cuadro magoíSco el vicegerente de la 
citidad inmortal , á quien iíjan presentando las ar- 
mas las tropas di^itribuidas por la carrera. 

A continuación algunos camareros y capellanes 
privados, con sotana de color violeta, llevando pre- 
ciosas tiaras y mitras. El coste de una de aquellas 
fui |ioco más ó minos de 1 .000,000 de reales : el de 
otra, regalo de I<^pañH , de ,'iO,000 duros. Otra de 
mucho ménos valor fué regalada por la guardia pa- 
latina al Pontífice reinante. 

Continuatjan : 
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La capilla pontificia. 

Los procuradores del rolcf^io vestidos de seda ne- 
gra, y acompañados de un niocstrode ceremonias, 
con sotana tnomda y exquisito roquete, que está en- 
cargado de dirigir la procesión. Al Iwlo de aqui'llos, 
iban suizos con su correspondiente coraza, ^elmo v 
alabarda. 

El Predicador apostólico. 

El Confesor de Su Santidad. 

Loa Procuradores generales de las Órdenes reli- 
giosas, monásticas y mendicantes, con hachas en- 
cendidas. 

Los voceros con sotana morada de seda , y capu- 
chón encarnado. 

iXis agieres pontifícioa, con toca morada y maza 
de plata. ^ 

Los camareros del papa , que van vestidos como 
BUS c«pellancs. 

El Abogado procurador del fisco. 

£1 comisario general de la Cámara apostólica. 

Loa abogados consistoriales. 

Los cantores de la capilla pontificia , con sotana 
morada y roquete. LlanialMiii singularmente la aten- 
ción, por una especie de muceta de pieles finísimas 
que colgaba de su brazo izquierdo . 

Los prelados da la .\brcviatiim. 

Los votantes de la Signatunt y de í'imaro. 

Los auditores de la Rota, entre los cuales iba i 
nuestro compatriota monseñor Avila. 

El padre maestro del sacro palacio. ' 

Les capellanes del jtapa , con las insignias pouti- ^ 
ficalca. 1,'no lleva una mitra , con la cual dése clari- j 
RÍ mámente á entender que el Padre Santo es el obispo 
de Roma. Lleva otro una tiara, que significa es ade» i 
rnis el Vicario do Jcsiicristo, el supremo jerarca, 
el jefe de la Iglesia universal. Data dicho tiara del 
pontificado de (Jrcgorio XVI, ^ es la que usa gene- 
ralmente Su .Sintidad. 

El maestro del Hospicio. Lleva traje negro, y al 
lado espada y hacha. ' 

Un votante de la Signatura apostólica, con el ! 
incensario encendido. 

Un .subdiácono apostólico, con sotana m(>rada, ro- 
quete y daltnftlictt de color blanco. Llevaba la crur. 
pontificia, entre siete votantes, con sus landeleMK. 

Dos ugieres denominados á tirga rniea, \tor la ver- 
ga colorada que llevan. 

Los penitenciarios de San Pedro del \'aticaiio, 
con alba y casulla blanca, precedidos de dos sacer- 
dotes con sotana morada. 

Loe «badea mitrados. 

El comendador del Sonto Espíritu. 

Comenzaron después á desfilar los seúores Obispos, 
Arzobispos, Primados y Patriarcas. Lo que pudiera 
yo decir para encarecer lo grande ^ beljo del esjiec- 



táculo, lo suplirá el buen juicio du mis lectores. La 
sencillez del traje que llevaban por punto general, y 
singularmente de la mitra de blanco lino, el lujo asiá- 
tico de los orientales , correspondientes á paises mu y 
diversos v muy remotos; la.s barlins blanquUimas de 
los unos que contrastaban con el bigote negro de los 
otros; los sacerdotes que asistian á varios; la majes- 
tuosa gravedad con que andaban ; la satisfacción que 
se veia dibujada en su semblante ; la consideración 
de los sacrificios que muchos habian hecho con el 
fin de acudir á Roma; el recuor<lo do los Rervici<j« 
relevantes que habian prestado á la Iglesia Santa, 
todo contribuia poderosamente á que fuera el con- 
junto por mil conceptos admirable y sulilime. 

Iljon de dos en dos, recitando las preces de la 
Iglesia. Llevaban escondido el pectoral, que indica 
su jurisdicción , porque sólo el papa tiónela en Roma. 
Inútil es afiadir que concurrieron á la procesión los 
prelados españoles, ni tampoco que la realzaron de 
una manera extraoriHiinrin. 

V'onian ilcspues: • ' ' 

Dos guardias suizas. * 

Los príncipes de la Iglesia romana, que se distin- 
guian por .su noble lujo y ufana grandeza. Su traje 
de púrpura , les recuerda de continuo la obligaciou 
que tienen de dar hasta la última gota de su san- 
gre, si el bien de la Iglesia lo exige. Los cardenales 
diáconos llevaban dalmática, los presbíteros casulla. 
y capa pluvial los obispos. Su mitra era de da- 
masco. 

Entre loa primeros il>a el cílebre cardenal .\nto- 
nelli, ministro de Estado. 

Ijos pertenecientes á las Órdenes reiigiow lleva- 
ban aun el hábito de la sujra. 

Iban tra.s el sacro colegio : 

Los conservadores y el senador de Roma. Distin- 
guíanse por sus togas de seda do oro, forradas de seda 
encarnada. 

El gobernador de la santa ciudad, vicecamarleugo 
de la Iglesia, con sotana, roquete y capa morada. 

A su derecha iba el príncipe Colouna, uno de los 
nobles más eminentes de Roma. 

Los cardenales asistentes que alternan en ciertos 
actos con el de Orsini. 

Kl prefecto de ceremonias apostólicas con sotana 
morada , roquete y cota , acompabado de otro tam- 
bién maestro de ceremonias. 

El Estado major de la guardia noble, y el de lu 
suiza, de gran uniforme. 

Paso luego el grupo en que il>a el Padre comua 
de los fieles sobre la silla gestatoria v bajo el palio, 
llevando con majestad sobrehumana, con dulzura 
incom|>amble ^ indescriptible devoción el Santísimo 
Sacramento. ¡.\h! Prescindo ¡wr un momento de 
cuanto lu constituía para fijarme sólo en el anciano 
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que rlfje loa dcsfinos drl mundo cntólico. Prescindo 
por uu instante do cuanto en arjuei deslumbn, fas- 
cina y arroba, paM tfiníeainento decir que tuve la 
dicha inefable de conocer ñ. Pió IX , al mfts amado 
de lo8 Pontífices, al jefe viáblo de la Iglesia, al de- 
poñtario de aantaa verdades j de promesas dÍTÍnM, 
al npreaentante de Jesucristo en la tierra. . . . 

No se i^gimde por aliora un retrato del Papa. 
La primera vez que un cat4ilioo fervieiifc le ve, su- 
fre una conmoción inexplicable, y queda, por decirlo 
nsl, completamente «b^iude. Se dvida da cuanto 
le rodea, Uénanea de lágrimas eus ojoe , cae maqui- 
nalmente de rodillas j ale?» un himno de gratitud 
ni que todo lo dirige dosda ha manaionieseeleetiales. 
La anatencia divina' ta oonoea^ n aíente, j afiadir- 
ae pudiera que ae palpa. 

El I>adre común de loe Salas iW Bohre unas andas 
«getenidas por ocho aediarios, riquimnamente vesti- 
das. Sus trajes de seda carmesf : de escarlata sus 
capitas. A uno y otro lado de Su Santidad, dos vis- 
tosos «hanicoa da pandea plumas» UeTados por ca- 
mafBRia ateretos. 

Hubiérase dicho que el Pontí6ee-Bejr llevaba de 
rodillas i Jesús Sacramentado. No era «mparo asi. 
El pié del viril deaeanaaba solire mu merite enUer- 
ta de damasco. La gran capa pluvial de Su Santidad 
lo cubría todo, jr el efecto am inmejomUa. 

Pió IX í1« Con Ta caben un poco inclinada y en 
actitud de orar. De cuando en cuando levantaba sub 
ojos al cielo con una expresioin imposible de pintar ó 
deacribir. 

Llt'VHljiin el palio doce palafreneros. 

I lian también, formando parte del grupo referido: 

Doce guardias nobles del Papa, de gran nnifiirmc. 

Cuatro voceros con su traje propio. 

£1 capitán de la guardia noble. 

Veinte sediarios. 

El teniente comandante de la guardia paktína. 
Loe maceroft pontificioa. 
OnardÚM snixes. 

Detrás de Pió IX : 

El decano de la Bota, que también llevaba una 
mitra del Papa: iba «ntre dos camnreroa secretos. 
Oelio cantórai pontifieis», qtn eanteban el Zast/a 

El auditor de la reverauU Ofanata apmMlíea. 

El tesorero. 

El mayordomo. 

Loa protonctarioe apoetólioos. 

Lo3 g-encr«les de Im Ordenes religiosas. Tampncn 
iba, por lo manifestado anteriormente, el de lúa Jc- 
suitsa. 

Los prelados refrendarios de k Signatura apos- 
tólica. 



Iba por fin la puardín no1>le, In ^.^-uanlln palatinn, 
la tropa pontificia, los drc^Ecs, los gendarmes á 
caballo, jr dMlaeamentos de los cuerpos de infante- 
ría que guarnecen á Roma. DistinnTjfasc p^mtide- 
mente la guardia noble por sus lujosos uuiíorujes, 
parla gantílen j «postura de sus individuos, pro- 
pía casi exclusivamente de los mecidos en aristo- 
eritiea cuna, y en fin, por loa soberbios caballos que 
inoiitnli-in. Sinrea ido «B ta Cámara da Sn Sbd- 
tidnd. 

A las once y media entró la procesión en la sober- 
bia Basílica, donde había mis de treinta mil fieles. 
En ella dijo el Papa la oradon de rúbrica con esa 
vos fuerte, clara y armoniosa, que tanto admira y 
eml>ele8u; dió ^a bendición con el Santísimo Sacra- 
mento á la mudiedumbre allí congregada, y diri- 
gióse luego 4 SUS bábítedones con marcha firme y 
segura, manifestando en sn nwtro trasfigiuado por 
la gracia ana aatiafiieeian imponderable. 

No me lisonjeo con la seguridad ni con la espe-' 
ninza do haber descrito medianamente Aquieta la 
procesión del Corfut CAntá. indiqué jra, j digo la- 
sueltamente ahora, que bajen ella muebas eosss 
que se escapan al pincel del artista, á la pluma 
del amante de las letras. £1 qao pueda venir h 
Roma, debe hacerlo áun i coste do gmdei Mcri- 
fieioi^ j quedará da teigum daalumbnido. 

No terminaré las presentes líneas, sin comparar h 

jimcesion referida con todas los do nuestra córte, y 
sin aüadír que debe pioeunuae por todos los medios 
posibler realnrias y engrandecerlas. Los que se 
veriíieíüi en Darcelona, Sin illa, Zaragoza y en otras 
ciudttdi-s, algunas de importancia escasísima, aven- 
tajan y vencen i bu de b ea|Htal de la monarquía. 
¡i}ui' iden fLinnfiríi de la religiosidad deniiestro [¡iiis, 
quien la deduzca do las indicadas procesiones! ¿No 
ce esto una men^uaf 

N<i He me esconde qvie las nutoridndes civiles iid 
tienen U^An la culpa de lo que ccurre. Conozco ac 
debe en parlo A la ctrcuiulaaeia de no ser Kadrid la 
cajiitül, (|ue lliiniiir puedo eclesiástica. En Toledo, 
por los razones poderosísimas que no me incumbe 
' referir, eatt la Sede anobispal y primada de nuestro 
pais. 

¿Quiero decir esto quo no so pueda inculpar & las 
menciaoBdas autoridades No ciertamente. Las pro- 

eesiones, pjr motivos de iKiudad mfis que proMenifl- 
tica, son dirigidas por ellas. De puco sirve por lo 
tanto que laa eclesíiatieas proeurmi su magnifican- 
fin , y df piico serviriu rjue !<i proenrasen todavía con 
tunyot cmpefio, si aquéllos miran este asunto con 
cierto desden 6 indiferencia. Dssden 6 indiferencia 
inmentnlde.'í, porqnc in líelii^'ion pierde mfÍB que fnina 
á consecueucia de laa referidas procesiones, porque 
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debilitan In f*> (IpspTnrintUmpntí" linrto Brnnrlipumln 
muchos; pnrr|iiA ilimninuirínn In dn !()<< cató]i''n5 
iné» fervientes, 8Í no tuvien» mires divinas mu v pro- 
tundas ; y en fin , porque no puede mirarse romo 
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de leve monta nada de lo tocante k la Iplwin jile 
Dios, aunque h la disciplina üc redera. 

Aunqtie & la «liaciplina «e refiera, vuelvo 4 repe- 
tir. No se puede conceder poca importancin ñ lo que 




tiene por objeto mantener 6 avivar la fe líe los cató- 
licos, _y llevarlos fAcilmente h su destino inmortal. 
No podría desaparecer sin pelig^ros, como pretenden 
los protestantes , los incrédulos y los csnírerados ju- 
risconsulta"» repalistas , todos los cuales, si bien se 
considera, combaten do un modo indirecto lo relativo 
al dorrraa j & las costumbres, que reconocen corres- 
ponder absolutamente á la Iglesia. ¿Quién no vé en 
muchas cosas referentes á la disciplina eclcsifisticn^ 



otras tantas manifestaciones externas de la fe interior 
que arde con inextinguible llama en el corazón do 
los fieles? 

Es verdad que la Relip-ion sw dirigv al espíntu, 
mas también lo es que para conseguir el fin altí- 
simo que se propone, necesita valerse de mctlios ex- 
teriores, j aprovecharse de nuestros sentidos mate- 
riales. También necesitamos vivir en la tierra para 
llefrar ni cielo. 
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Algunos sonadores prescinden del mundo rcnl en 
que vivimoj, y aá\o se fijnn en el puramente ilusorio 
i|ue se han forjado con au iniajifinaciou calenturien- 
ta. Con fundamento ha podido decírseles que sus le- 
yea no están destiundas ú reg-ir un coro de ¿ugeles, 
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y que rcuir manifestando sorpresa por tropezar con 
hombres de carne y hueso, equivale á reconocer 
que presciudieron completamente de la pobre natu- 
raleza humana. 
Permítateme añadir algún ejemp!o. Dios lo llena 




El l'apa !i«>bre la silla gestatoria. 



todo por su inmensidad. Podemos ensalzarle por 
consecuencia desde el rincón mfts apartado de nues- 
tras rasas. ¡Con cuánta mayor devoción y rccofri- 
miento le dirigimos, sin embargo, preces y oracio- 
nes en su propia casa , y sobre todo , en una de esas 
festividades en que la Iteligion de Jesucristo se os- 
tenta con gran pompa , desusada majestwl y subli- 
me magnificencia! Cualquiera p\icde ver a)n los ojos 
del espíritu 6 Dios crucificado, y darle gracias por 



la obra inefable de la Redención, mas, ^puede negnr- 
sc que por punto general se reconcentran mis y 
meditan mejor los eatólicof, ante un cuadro magnífi- 
co que represente aquel dulcísimo misterio? 

No se puede poner en duda que ejercen una in- 
fluencia extraordinaria en nosotros las cosas mate- 
riales, áun tratándose de objetos relacionados íntimo 
y profundamente con lo que más nos aparta del 
mundo actual, acercándonos á la Divinidad. No so- 
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mo» d* •^fura tan eamilw como loa judfM; p^mi 

di8tanIo^ miK-litíiiin) de ser tuu i'-uirltu'.iles imhw 
Ducstni Relig;ioa Bublime. ¡Es tan dificil prescindir 
de lo que teniM contímiaaieute junto i nowtros, y 
de lo ii<ii' fii'iii- (Diiiii ('11 prisión A nuestra iiltna! 
|Cue«ta tauto clovarde dead» 1» Uer» & laa ettcuni- 
bndM regiones de lo inmortal j de lo infinito! 

Por rsto sin Jmlu DÍl>-¡ , ijiic rio í'\xíS'' '1'' 1"^ l.oin- 
hns üno lo que pueden hacer, jr que guarda el ideal 
de la perfeeuon pera los justos, para sus eaeof^doi, 
purn loK predestinados, dejó cu >a Iglesia cosaü nia- 
teriale« á fia de que coa ellas pudiénunoe realizar 
mée Ekdlniente nnectro ifloríoeo deatíno. A dlea per- 
tt'iipoen, V. fj-r. Uis stMisiMi'S _v f>tt<»rinrPí; f|iip roiisti- 
tu^eu y acudiparmu a lussacranieuUM, cutuo también 
mucbaa coAtumbrea y cerenMiQÍas ocleaiá^táeaa. 

En defecto de ellos, según opinión bastante ra 
mua, hubiera suscitado, según tudas tas probalttli- 
dadas, homWs con la míaion de enalteeenioa laa be- 
churas mamviüí ilf> siia tnnnoH , v rrrorrlnrnas el 
riguroBw deber quo tencmo* de inaguiücarle y en- 
grandecorlo. Ea aabído que'ain abundar en lo aoper- 
fliui, lio fu!ta tnmpoco en lo iiffesario. 

Lús i|ue uo han estado en Madrid ni tampoco eu 
lee ciudades que aventajea j eupema 4 la villa ct»- 
ronada en funciones roligiosaik, extrañarán lo que 
acabo do manifestar. No lo extrabaráu los que han 
como yo vivido durante muchos afkos en alguna 
de laa poblaciones mencioiUldu, j TÍven en la capital 
de la inouarquia, porque aabem que los hechos á que 
alodaa ka preccdeatei ooonderaeionea son náa que 
tríate* y deplorable». 

Alimento por lo demia fundadamente lu cs]m>- 
laosa, de que los indicados males tendrán pronto tér- 
mino Miz. Y no añado que tengo la seguridad de 
qoa aal maedefi, pare que no me llamen alguuoe vi- 
aioaarío. latti^itH pauea. 

No debo oontinnar sm decir dos plabraa del reve- 
rendo padre maestro Martin , general de leaTrinha- 
rifle, á quien tuve también el guato de «onoeer. 
otra eeamoB eaeribf laa aigvientee linea*: 

«Terminada la guerra civil por los medios que no 
neceaitamo* recordar, loe defenaorea de don Cárlos, 
que no babían hertf ieanento perecido en lo* cam pus de , 
batalla, march&ronse 6 comer el amargo pan de la cmi- 
j^rBoioo, 6 permanecieron en Kspafia, donde poaaron 
unaTtda llena de príTacionee, aufrímienfe* é inibrtu- 
nioe. HHbÍHti.M- |xirtu(lo como tiiicnos, como dignos 
deeceadieutes de aquellos espatiolee que deecribe el 
biatoriadorStrabon, diciendo, entre otraa amut, que 
eran parcos, y prr'Kli^usde íusanijrc; ijuc |)rc:rri!tu 
la muerte á la deshoura; que títími aisladoe en sus 
diatíntoa rtgioiiM; que enui eeloaaB de m iadepen- | 
deoda,7quedfti«dUaDTClenMun«nteiatairi ' 



CENTENAR 

Habun realisado au nísioo, y envainando au espada 

terrible, se ciftrrou á Ilcnnr i'uin[ili(lainente bus de- 
beres, y & difundir eu la medida de aiu fuenae, k* 
principios cu jo triunfe vanamente |proouraran. No 

queremos ilcsíipnivcdnir iii excelente <jcasiüii cjito tu: 
uoe jtreeeQta de rendir uu homenaje de respetuosa 
^ratrtud ieeoa bAroe* tontas veoea enaladi» por loa 

misiiios IÍImtüIcs; (i eww liéroes eu quiouca compitea 
y corren ^lorejas el denuedo, la honradez, el patrio- 
tiamo, el bonor, 1» virtud, ta entttaooia y la pa- 
ciencia; á esos héroes, cujo buen sentido admirublo 
hízolos comprender que en la guerra civil se ventiló, 
& par delapanonal, umenaatíai deideaeydsdoo- 
triiiíis; h esos héroes que prefirieron In cscafiez, la 
luií^na , la indiferencia, la persecuciun , á pronun- 
ciar una palabra que les hubiera^uducÚe & la 
i 'Miilire lie Iii.H lioniireí , i!rl IijiTicsfür, rie li» coasi- 
diTuciuu «jfiti]; li esos héroes, cuja iiieiiioria vene- 
randa uo jwdhLn olvidar nunca loe moiiArquico-reli- 
gioeos; áesos héroes pnp t'ilfimo. que scráii en.^lzados 
y enaltecidos, miéntrus Luya vu l& tierm iuteligen- 
cias privilegiadas, y corazones bien templados.» 

El general de los Trinitarios ps utm de estos lié- 
roes. Gracias á sus ¡deas salvadoras, ím- perseguido 
en I']apalia por hombres parecidos á los que tienen 
de continuo en los labios la fuitnbra toh-mncia. Por 
espacio de mucho tiempo, tuvo guardas de vista. 
Nada podía decir ni hacer, sin que'Wgaidainento lo 
su)>ierau sus adversarios políticos. 

Iléle oído oontnr más de una vez las indicadas 
persccuctiii I , i - contaba con la sonrisa on los la- 
l)ii>s, y siu hiei eu el corazón. Las rotería cuino n'íip- 
reu las sujras todos los demás, nacidos cu este pais 
generoso é hidalgo entre los hidalgos y generosos, 
que profeiin ene ídras y sontíinieutoe. Ellos han 
perdido toda su fortuna; ellos han jvisto descender 
prematuramente al sepulcro á las personas más que- 
ridas} elkw bau tenido <[W sjilir de su patria; cllne 
liRD sufrído'Io que no puuJo jtonderarae, y sin em- 
liai^ DO pfODttudan ni una pilabn caotn aua ene- 
migas. 

;Obl les cdunmían indignamente, y engaitan iu- 
dignameute á loe demás, cuantos suponcu ó aa^goian 
que ae boqiedan en au pecbo piopdaitQa de vengan- 
za. A imttiwton de los ictáríeoe, eeloe deeveatundoe 
lo ven todo del color de su cara. 

£1 padre Martín tuvo al £n precisión de marchar 
d extmjaco. Boma le ofreció asilo, j la eaelarocida 
Orden Tituítaria le confió el generalato, que boj dú. 
acertadameiito dceempelta. No neceeito decir máa. — 

Afiadiié con todo , que k drcunstaDcm de re- 
sidir eu Roma uo ha disminuido au uaor 4 iU pa- 
tria, aijM que loha extraordiaecíainente aumentado; 
que reboaa de mti aftaeieo babiando con a^uno de 
eue eonjiatridoaj que pide con gnu inteiia notíeiae 
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de los que mks liau tniliajuilo eu ftiyor do k buena 
caum; que deplora profuudamente k» males y des- 
gCMÍlH<|UttaflÍ§;9D'jr conturban á nuestra patria; que 
le deanve por oomplscer i ouautos sabedores de bu 
■malnlidad jr reputación le piden algutui cosa ; que 
por el deseo de complacerles y servirles, se olvida, 
eo fin, dfl unk enfurmedad eos que le prueba Dios 
baw. bastante ttempo. 

BaspucB de lo dicho, uo cxtrafiaréu mÍ8 lectores 
que me favoreciese jr Itountae con la nás afectuosa 
y eotdiel aeegids. Distíngoitf al amigo de los esp- 
ñoles á quienes profesa la mayor estimación , al po- 
bre soldado de ,1a lógico moDár^oico-reU^^iflsa, üoica 
que pued« sacar & nositni patria dal abismo, y oon- 
diMÍrk & purto da aaltadsu por *tgo» land». 

XII. 

En el convento de les Trinitarios tuve el gusto de 
conocer al seüor obisjx) fie Orihuclii. Terció en la 
cuestión suscitada en punto al mérito del sacordo<-i() 
Imncés, demostrando, aparte su talento, el amor i^uf 
li la patria profesa, v el prDfiiiuIo conocinisnlo (|Ue 
tieaa de las cosaa de lu» hombres. 

CtatMoeo el peligro qtie haj^ eu dilucidar este 
punto : jiroL'urttró tnitarli) por cdusciMir-ncia coii ex- 
traordinaria circunspección. Nada diria si no convi- 
niese saber donde «alia Vm raejotcs adalides de la 
I^rlesii, V sino tropezase, ron esparioles >¡ne depri- 
men de continuo ¿ sus compatriotas, ensalzando hi- 
pevMieameoto ft ks «ilianjeKN. 

Me apresuro & l>orrar ata última palabra- Ante 
la Heligiou católica, apostólica, romana, todos mn 
beraaoos. La Igleaú. vino icstaUecarla |;:ran fiuni- 
lia cristiana, donde caben todos ]ü9 descendientes de 
Adau, y á difundir la bermosa clarísima luz del 
Evangalio en todos los ámbitos del mundo. 

Queda fu pit' siu embnrp'o !n propuesta dificultad. 
No Uay extranjeros en la Iglesia de Dios, mas ¿cuáles 
aso sus bijcs majoresií iCnClea sos sacerdotes más 

dijpios de nlabanzaV 

Para mí no bajr duda. Incontestablemente loe e»- 
pafiolss. ¡Oh! Entífedase bien. Lo d^, uo para 

evidenciar que ardr^ f>n mi corazón rou Ilnnui inextin- 
guible el fu^o sanrado del patriotismo, ni para ob- 
tener bm plácemes que se oonsíglMn naturalmente 
hiiMando 6 eácriltiendo ciertas cosas, ni pura depri- 
mir eu 6n H nuestros vecinos, que no deben asom- 
bMiM dA la prevenoioa «oa qu* por pnato genera) 
Rc lef! mira; lo digo única v exclusivamente por es- 
tar m\iy persuadido de que cou efecto superau y 
a?««lB|an á ka ftanesaes. 

Demostraríin pi:rrlf> prteri y a potíeriort. El cle- 
ro espaúol ha permauecido iiel á sus deberw en las 



épocas todas. .Si no me detuviera el temor de fatigar 
á mis lectores, presentaría un resumen de las bere> 
jías que han nacido jas han desarralhdo eo el campo 
de la Iglesia, como esas plantas venenosas que brotan 
en la tierra, se nutren con k sustancia de la misma, 
é impiden que prosperen las que dan la salud 6 In 
vida. Anareperia hasta qué punto el clero espafiol ha 
cttltiTaao aempre con diligencia k vifla del Solior, 
así como aparecería la diferencia, si á continuación 
bosquejan lo que en Francia ha Hucedido. 

Dejando aparte los tiempos antiguos, así como los 
medios, cu los cuales podría hablar de las herejías de 
Beraager, Boscelin, Abelardo, liruis y Valdo, me 
ceflírá á breves indieaeicnea sobre los modernos. 6n 
el siglo XVI apareció el protestantismo. ¿Logní inva- 
dir y contaminar & Kapa&a? Puede asegurarse que 
no, sin la menor'exageracion. Verdad es que en el 
reinado de Felipe II hizo prosélitos, uias se condujo 
de una niauera tau admirable el nunca Instante- 
mente ponderado hijo del famcoa emperador, qm; 
nuestro ¡mis si- \ i>> tnuy pronto oomplctament» libra 
. de los nuevos bcresiarcaj». 

Kspafia no se moetrd afecta al protestantismo, ni 
(Im ]iprso:jnl á .--us íTiudillos rcpiigiüiiitcs, para qun 
j pudiesen continuar su obra de maldición protegida 
' por Satanás; mas sí áió A In Iglesia los hiji» de Lo-> 
Vüla, liiinra v prez ñu nup^ítra patria, si' i-unsa- 
; graron preferentemente al exterminio ái lu utiova 
herejía, y deíóndíeron congian insistencia y perse- 
verancia k ímsontmtabk autoridad de los Fbntí- 
fices. 

I ¿Sucedió lo propio en el vecino imperio? De segu- 
; ro fjUe 1)11. reriiiitaseijic rfcurdar alpun 'S lipcLos qup 
I han olvidado muchos franceses, y lo que todavía es 
! peor, DO pocos espaffioles. 

Nadie ignora que durante 1 1 ri inado do Francis- 
co I , penetraron en Francia varios discípulos de 
Lutero ; que Oslvino , á quien más adelante Ik- 

inarrjii su.-; .sccuacc'.-< el ^///y»/v r¡¡,¡' liy» ^ \ 'n\o al 
mundo eu uu pueblo de la Picardía ; que no sa- 
tisfecho con piiolésar muchos errores del referi- 
I do tu rcHiarcu r^suritó los antiiru sobre la Mi- 
sa, sobre el purgatorio, sobre el culto de ios súpitos 
i j de las imágenes, etc., combatiendo además la je- 
raniiiÍH iH'Ii'jiii'istica, v proi lHUiando el fatalismo; que 
' la secta protestante tomó en aquel país gnu iucre- 
I mentó, hasta el punto de convertirse en una especie 
de facción política, gracias á lo i nal Imliicrou i!r la- 
I mentarse conmociones violentas, mata u tas horribles, 
! y prolongadas guems fratricidas; que el ejerdeio de 
I la nueva religión, falsa jwr consi^'iiicntf', fr.i' más 
I de una vez autorizado ó protegido; que Enrique 1\' 
I publíctf ot kiiKiaB edido da Nantes, á fin do conceder 
; á SUS correligionarios la libertad de comiriuiu: que 
; ^helieu lo confirmó, iójos de revocarlo, limitándo» 
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•e á perseguir k los que combatian con las armas en 
la mano; que las medidas mfts (5 mónos justas, atina- 
das jr prudentes de Luis XIV, cujro talento jr piedad 
no podrAn nunca compararse con la piedad j el ta- 
lento del gran Felipe II, fueron causa ó se tomaron 
por pretexto par» enarbolar el estandarte de la rebe- 
lión en algunas provincias del Mediodía; que aboli- 
do el edicto y desterrado* loa sacerdotes calvinistas, 
les siguieron muchos franceses contaminados por la 
herejía; que Luis XVI lea devolvió los derechos que 
habian perdido; que se consignó, para concluir, en la 
Carta francesa la libertad de cultos. 

No quiero hablar del jansenismo, para no ser in- 
terminable. Y ciertamente que haciéndolo daria & 
mis observaciones fuerza grandísima. 

Llegó el siglo decimosétimo. A nuestra patria no 
•e lo antojó oponer clara ó embozadamente h la 
Iglesia romana la iglesia espafiola. Y no se le anto- 
jó, como se ha dicho perfectamente, sin embargo de 
que ja en el VII sus obispos asombraron al mundo 
por su virtud y por su saber; sin embargo de que 
sus memorables asambleas formaron la magnífica co- 
lección de c&nonea que se menciona como un monu- 
mento que acredita nuestra incontestable superiori- 
dad sobre todos los países restantes; sin embargo, en 
fin, de haber coml«tidu durante 700 años á los faná- 
ticos defensores del Coran, k quienes desalojó palmo 
por palmo de su territorio que indignamente profa- 
nalmn. A pesar de todo i'aío y de mucho más que 
aftadir pudiere, no se le ocurrió pedir lil)ertades, pree- 
minencias ó privilegios exclusivos, ni sostener hábi- 
tos y tradiciones contrarias á las de las demás igle- 
sias. 

¿Puede decirse lo propio de Francia? Acude á la 
memoria do todos sin duda el pdicanismo. Nuestros 
vecinos, fundándose principalmente en que en tiempo 
del sucesor de Pepino existia un canto y una misa 
galicana, pretendieron y lograron oponer á la Iglesia 
católica apostólica romana , la iglesia católica apos- 
tólica francesa. Iglesia que atronó al mundo con sus 
libertades y derechos; que quiso establecer relacio- 
nes excepcionaíes con la córte de Roma; que no reco- 
noció siempre la supremacía del papa, como Vicario 
de Jesucristo ; que sostuvo no pueden los sucesores 
de san Pedro disj)oner nada que afecte ni gobierno 
civil, como también que si acordaban algo no habia 
obligación de obedecerles; que combatió por conse- 
cuencia más ó ménos indirectamente la soberanía 
temporal de los romanos Pontífices ; que dijo estalm 
limitado el poder de íst'w por los cánones y decretos 
de algunos concilios; que publicó la tan famosa como 
lamentable declaración leida por Boasuet, en Itt de 
Marzo de 1682; que fiié causa, por rtitimo, dp que 
Luis XIV mandase, no sólo registrarla en todos los 
l'arUmentoa, bailios, facultades de Teología y Dere- 



cho, etc., sino también que se ensenara su doctrina 
en todas las universidades (á cujo fiu se nombró en 
cada una un profesor especial), y que no so dieran 
licencias á los que hubiesen dejado de sustentarla 
públicamente. 

En el siglo XVIII suceden cosas parecidas. España 
continúa fiel á sus deberes religiosos. Ni remota- 
mente sueDa en atacar k la Iglesia en nombre do la 
filosofía. Sigue defendiendo lo que sus majores de- 
fendieron, y abominando lo que abominaron. 

¿Se puede afirmar lo propio de Francia? En el ve- 
cino imperio nace una raza de hombres pésimos que 
atacan villanamente á la Religión do Jesucristo con 
sofismas arteros, con chacotas indignas, con burlas 
sangrientas, con befas villanas. Yo puedo consignar á 
éste propósito el nombre do D'.\]embert, hijo natural 
de Claudina Tencin j de un oficial de artillería, au- 
tor del discurso preliminar de la Enciclopedia, de la 
cual fué uno de los más activos colaboradores, é indi- 
viduo de la Academia de Ciencias y de la francesa. 
Yo puedo consignar también el do Condillac, que sin 
emliargo de tener un lieneficio eclesiástico, no dee- 
empefió nunca las funciones sacerdotales ; á Condi- 
llac, jefe de la escuela sensualista del vecino impe- 
rio; á Condillac, que también perteneció á la Acade- 
mia de Francia; i Condillac en fin, cujros escritos 
pueden considerarse como la expresión científica del 
espíritu de su época. Yo puedo consignar asimismo 
el de Didorot, que concibió el projecto de la End- 
rhpedia; de Diderot, que publicó varias novelas li- 
cenciosas; de Diderot, á quien recibió en su c^rte 
aquella famosa Catalina de Rusia, que tanto se dis- 
tinguió por sus costumbres disolutas, que preparó 
un horrible complot, cujo resultado fué el destro- 
namiento y muerte de su esposo Pedro III, que dió 
un trono á Estanislao Poniatowski, que habia sido 
su amante , que desmembró poco después á Polonia, 
de acuerdo con Prusia v .Austria. Yo puedo consig- 
nar además el nombre de Rousseau, de cujas rela- 
ciones criminales hice mérito en otra ocasión, de 
Rousseau, autor de Ef Emilio, del Contrato social y 
de otros libros igualmente perniciosos; de Rousseau, 
que declaróse enemigo de ¡a Religión de Jesucristo, 
fiin emirargo de reconocer y casi confesar que habia 
descendido del cielo. Yo puedo consignar últímamen- 
te el nombre de Voltaire, que se dedicó á la difama- 
ción ; que fué decididamente amparado por Federico 
de Prusia , enemigo mortal de la Iglesia; que pene- 
tró en la Academia por las gestiones de madama de 
Pompadour; que tuvo que salir de la córte de dicho 
Rej á consecuencia de la envi<lia que le devoraba; 
que puede considerarse como el iniciador en Francia 
del nii)dpmo exctpficismo; que se distinguió por su 

' odio á nuestra Religión sacrosanta. 

I Dos palabras más ántes de pasar al siglo actual. A 



Digitized by Google 



DE SAN PEDRO. 



165 



fines del pasado, nada en nuestro pais acontece que lo 
deshonre, por la naturaleza do los hechos, y por las 
circunstancias de las porsonas que los realizan. 

¿Se puede asegurar lo propio con referencia al im- 
perio Tecino? En los últimos años del sigilo que pre- 
cedió al actual, el infierno invade la Francia, y surge 
la ReTolucion sobro todo encarecimiento aborrecible 



del 93. ¿Tendré precisión de recordar las atrocida- 
des, las alK)minacione8 y loe crímenes de todo linaje 
que sus autores cometieron? No sin duda, ni convie- 
ne á mi propósito. Lo que me cumple consignar, to- 
mándolo como mucho de lo anterior de obras france- 
sas, es que el abate Dumonchel, rector de la Uni- 
versidad de París, se presentó en la barra de la 




Emmo. «eñor don Miguel García Cuesui , cardenal arzobispo lie SantiaRK. 



Asamblea Nacional, y dijo á loe sectarios de la Revo- 
lución: «En nuestro seno teniais los admiradores 
más sinceros y celosos;» lo que me cumple consignar 
es que los individuos do la Asamblea constituiente 
de 1789, entre loe cuales figuraban muchos obispos, 
sacerdotes eminentes y otros eclesiásticos, no cesa- 
ron de hablar contra los sigla? cristianos, contra las 
instituciones francesas y contra el gobierno, siendo 
su fin, al decir de un escritor distinguido, «repudiar 
abiertamente la antigüedad cristiana;» lo que me 
cumple consignar por líltimo , es que el arzobispo 
de Burdeos lejó el preámbulo de los derechos del 
hombre y del ciudadano. 

Llego al siglo actual, y hálleme precisado á levísi- 
mas indicaciones, porque viven todavía las personas 



á las cuales debo aludir. Ya se sabe cuál eaá mi jui- 
cio la gran herejía de los presentes tiempos. Se lla- 
ma el li1>eralismo. Pregunto sencillamente. ¿Se pue- 
de poner en duda ni por un instante que el clero es- 
pañol no se ha contaminado por su letal influencia? 
Si se prescindo de algunos pocos extraviados, ¿quién 
tiene noticia de un soto sacerdote que proclame y 
sustente los errores á que aludo, condenados por Su 
Santidad en la Encíclica memorable dada en 8 de Di- 
ciembre de 1864? ¿Quién podrá pronunciar el nom- 
bre de un obispo que se baja separado de su deber? 
¿Quiín ignora que algunos clérigos alucinados ce- 
dieron, no bien se penetraron de que Pió IX habia 
proscrito sus errores? 
Multitud de consideraciones me impiden presen- 
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tará contiuuacion ol contraste que ofrctcc Utnbieii Ja 
Francia en este punto. 

Es imposible de toda imposibilidad, que lo suce- 
dido en ella no kaja dejado raices muy profundas, 
romo lo es igualmente que la autftcais que ofrece 
nuestra patria no aparezca en In cuestión propuesta 
y debatida. Suponer que el sacerdocio francés no se 
ha resentido á pesar do las tremendas vicisitudes de 
todo linaje por que lia pasado su pais, vale tanto co- 
mo decir <]ue todos nuestros vecinos están confirma- 
dos en gracia. Suponer que el sacerdocio espafiol no 
disfruta los beneficios de la conducta que ha obser- 
vado en todos tiempos, equivale á desconocer las no- 
ciones más triviales de la lógica, de la razón natural, 
del simple buen sentido. 

Muchos hombres andan equivocado» de lu manera 
mis lastimosa. Algunos combaten con talento y elo- 
cuencia ciertas preocupaciones, lo cual no em]>cce 
para, sin pensarlo _y sin advertirlo, estar dominados 
por ellas. 

Cifiéndomo al asunto, es indudable que nuestros 
!»cerdote8 cumplen con sus deberes. No les aventa- 
jan los de los demás estados de Europa. Cierto que 
se dedican & ejercer su sagrado ministerio, con pre- 
ferencia á formar parte de las Academias científicas 
ó literarias, ú escribir libras, folletos, |wriódicos, et- 
cétera; mas cierto también que cuando la pendiente 
natural de los sucesos lo pide ó reclama, demuestran 
vastos y profundos conocimientos. Cierto que no ha- 
cen ostentación de su virtud^ porque saben que una 
mano no debe saber lo que hace la otra; mas cierto 
también, que descontadas algunai» excepciones, bri- 
llan por la severidad de sus principios, por la pure- 
za de sus costumbres, por su conducta en fin, rigu- 
rosamente intachable é irreprensible. Cierto que nu 
presentan de tiempo en tiempo estadísticas de las per- 
sonas que han convertido, de los niños quo han ca- 
tequizadu, de las limosnas que han hecho, de las 
uniones que han regularizado, de los malos matrimo- 
nios que han avenido, de los sacrificios de todo li- 
naje que se han impuesto en favor del pueblo; ma» 
cierto también que con frecuencia se ojen ó Icen 
testimonios irrecusables de su actividad prodigiosa, 
de su celo extraordinario, de su abnegación ilimita- 
da. Cierto que no se dedican á interpretar docu- 
mentos clarísimos, emanados de la Santa Sede, in- 
troduciendo así en el campo de la Iglesia un espan- 
toso desorden; mas cierto también que ee distinguen 
por su adhesión á los que ocupan en la jerarquía 
eclesiástica grados superiores al en que se hallan, y 
sobre todo, á la incomparable autoridad del que suple 
j representa en el mundo á Jesucristo Sofior nues- 
tro. Cierto que no hacen alardes del amor que profe- 
san & su patria; mas cierto también que cuando un 
gobierno, cu nombre de la misma, les exige algnu 



; sacrificio pecuniario, lu Iiacen, áun cuando cw go- 
bierno les inspiro poquísima confianza, ñuu cuaudo 
no perciban puntualmente la pobre asignación que 

j les pasa el Estado, á consecuencia de haljer sido des- 
pojados indignamente; áun cuando en fin se vean 
precisados á socorrer mil necesidades, gracias á ese 
maldito sistema que pone la propiedad cu manos de 
unos cuantas personas, que quita á la Iglesia lus me- 
dio» de proteger á Io« pobres, que disminuye los ele- 
mentos de la riqueza pública por los desórdeueü y 
revoluciones que fomenta, que despojo m fin, al Pa- 
pa de casi todas sus provincias, obligando asJ á lua 
buenos católicos á protegerle y aliviarle, 

XIII. >i 

El dia 20 por la tarde fuimos al poseo del Pincio, 
desde el cual so domina perfectameute la Ciudad 
Eterna. Puede subirse á él por una grandiosa esca- 
linata, que adorna y hermosea la pinza de Espatia. 
En ella está lu Foníana (fe la Itarcaccia. Asi se de- 

' nomina la fuentj, por tener la figura de un barco. 
Kuú construida jwr el padre del célebre Beruini. 
I'n monumento v d<js edificios notables llaman la 

' atención del que ha subido la escalinata magnífica. 

¡ Me refiero al obelisco de Salustio, á la iglesia deno- 

I minada Trinidad de los Montes, j á la Academia do 

• Francia. 

Estuvo colocado el primero en el Circo del que lo 
ha dado su nombre. Pió VT lo trasladó ni sitio en que 
so halla, en el afio 1789. Es de granito nijo, y tiene, 
sin contar el pedestal, 44 picsj medio de altura. Se 
distingue principalmente por susgeroglíficos. 

La mencionada iglesia j el edificio que junto á ella 
existe, pertenecen & Francia, y están confiados á 
las monjas del Sagrado Corazón, que se dedican, 
como es sabido, á la instrucción de las niñas. Apro- 
vecho con gusto esta oportunidad que so me presen- 
ta propicia, para rendir un homenaje do gratitud á 
la institución referida, que tan excelentes resultados 
produce. Y lo hago con tanto más gusto después de 
lo que llevo dicho, para poner de rtalce la imparcia- 
lidad con que procuro escribir. 

La circunstancia de ser francesa' no me impide 
alabarla, encarecerla y aplaudirla. No mo impide 
reconocer que por punto general las jóvenes que 
salen del Sagrado Corazón, vencen y sobrepujan por 
todos conceptos á Ins demás. .Atiéndese allí con pre- 
ferencia & la pnrte religiosa; pero no se descuida la 
de labores, ni la literaria, ni lo que tiene por ob- 
jeto adquirir esa distinción que realza tan extraordi- 
nariamente á la mujer. 

Si del convento á que aludo salen crtstiaoas cssi 
perfectas, do la Academia de Francia salen artistas 
ilustres. Al menos se procura que salgan. Los jóvo- 
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oes pintores, cacultores, grabiulorej» ó niúsieoe, quo 
•enditea en Fub mayor aplícadoii y ato ftlices 
diapoaiciones, aoa «iTMdia* á elk» doiMÍe «tta por- 
Antameote. 

Tvdm nlmi tfan aeuden & Roma de casi todas las 

nacionca europeas, con el fin de estudiiir til;.* olíms 
maestras. Si toa jóvenes han recibidu uiia «duotcion 
tíGdanento erátiaiia» einndo rog-rcaau & sus respec- 
tivos países, asombran por su viyn fe y por el mérito 
de lo que hacen ó ejecutan. Si no la recibieron, ó 1h 
olvidaron lastimosamente, no paaan de ser unos po- 
liri'H JíbWos en todos ooncfiptoK. Se ilmtiiif^inii |ii:.r 
vus cost uuibreií más ó méuotí dúpravailüs, j jRir ituá 
uliriis más ó roéuos detestables. 

El gciiif>j si pcrienece á un país cat^ilico, se Bf»¡- 
ta en el vacío, si iw cumple con sus deberes reliifio- 
908 y no practica lu virtud. jCuAntu ]H>dria decir á 
(>ste propt^ito, si los límites á que delto sujetarme lu 
cousiutiUj>€u! ¡Cuánto diría, si no me detuviera y 
embargase el temor de molestar ¿BÚaleolOieal 

Recorro el paño del Pincio con esa sinj^ulur 
satiaiaocion qoa n dilfhlta por punto geueral en los 
■iticia «leraiika. ExtaundÍDariaÉMBle Uwuii mi aten 
cion la graod&ima coQCurmda que por t^ discur- 
re, y que se compona, no adb de ka mniaiiofl, siuo 
principalmente de loa que kan querido ver !u fies- 
tas del Centenar. 

Mepaioeon frecuencia, y contemplo á Roma la 
mía, la sublime, la inmortal. Descubro la iumeusu 
cúpula del Vaticano, aua torres, quo caracterizan hi 
poUaeioD, multitud de monuraentos que ponen de 
realce su autigüedad, y gran número de soberbio» 
ediiicioeque acreditan su grandeza. ¡Oh Roma! ¡Olí 
ciudad amada! ¡Oh patria querida! ¡Oh capital pre- 
dilecta! ¿Quién no proclamará tu iiulisputnlilc au- 
peiioridad? ¿Quién no reconocerá tu peregrina her- 
moaniaf ¿Quién no aipirará tu perrame celeetial? 

Cdiitlmiuiido, descendimos por lo parte que con- 
duce á ia grandiosa plaaa del Pueblo. Mo la des- 
cribo, porque & ella Ittiiré de venir dentro de breven 
JIii-s para ver el cíi.sfiüo de fue^'u^ (irtifi,'iii!e9 que se 
prepara, y que será sin duda notable. La lama un 
eita punto de loa ronmnoe es can univeraal. 

Dos palabras sn^re la ifjlcBÍa de Santa María ik/ 
Py^h, que al bojar del Piiuúo aparece á ia ia- 
quierda. Bitá en el aitío que ocupa la tumba de 

variufl emperadiiruí». En rl fui' (|Ul'iiiiii!u NiTi/ii des 
puea que se hubo atravesado la garganta, hujeudo 
de SI» penegfunlona. 

Es fnmii <]ue liufio íillf, por espacio de rmicfn-i 
tiempo, un &rbol grande eu el cual so guarecía un 
enervo. A au pié halldie un día la un» que gam^ 
díiba las ceniza.H dd cniporador aboniinníde. Pas- 
cual U construjó ea aquel lugar, para purificarlo, 
tuaiglem que «oirié A caiigo de k« hijea de San 



1 Agustín. ¡Kxtrafia coincidencia! alguuoe stgloe des- 
pués penetré en «se canvrnlo al inievadoir del pre- 
I te^tnnfiíimo. El fraile após ata, el sacerdote indiíjno, 
I ei hombro impuro, Lutero en una palabra, profa- 
1 nó <M» su preeeneia ese lujfw de autiieaden. 
' Vruillot dice & esto prop<ÍBÍto: «Haj lugares ver- 
daderamente malditos, que no pueden aer purifica- 
dos ni por el aff[ua, ni por el fuego, ni pw k aagre. 
I)ÍH lleg«Hí en qtin ulprnti hecho espantoso tenga lu- 
gut eu t«ta misma plaza del Pueblo, donde el altar 
d« liarla no fué bastante pata impedir que Lnlaio 
enoontrnae i Nefon.» 

XIV. 

Lo que dije hace poco rtdativaiiieatu ú W artis- 
ta», se ajusta y corresponde con lo que vo^y & decir 
sobre los estudiantes. No olviden mis lectores que 
todos los abos recuerda nut . tra Madre amorosa las 
virtudes de San LuiaGonasgit, patrón da la juvw- 
tud estudioaa. 

No trato de ocultarlo. Sin cometer, 4 lo que creo, 
la falta que critica con fundamento Bfltoriuel insig- 
ne autor de la Imitttm» tU Jtnunaht k« piofesado 
siempre un afecto singular al noUe bijo dd mar- 
qués do Chatillou, príncipe del sacro imperio. 

^jr jóveu, y pertenexeo hace oerca de veinte afioe 
i bi ooi^vegaeion que lleva el nombre del egr^o 
jesuíta. Hé aquí una noticia que har& sonreir des- 
deñosamente, seguu todas las probabilidades, & loa 
etjiiritttí fwrUs. A juiíio de mucboa, un jóveo 
puedo alistarse sin desdoro en cualquier sociedad cri- 
minal é infame, pero no en uun ii x-incion piadosa, 
protegida y amparad» por la Iírl>'> ; V ae llaman 
católicos luH que así difii urreii! \\ l'injiiii de impro- 
perios á los que desconfian de su religiosidad! 

Suplico A raia lectores que me perdonen eeta di- 
gresión. 

Lo repito. Uacc muj' cerca do veinte a&os quo 
pcrtanexoo & la congregación de San Luis Gonzaga. 

Fui uiiu de los ijue fundaniii lii de Mauresa, de la 
cual formé parte, hasta que hubo de trasladarme á 
Sbragoia por rasen de nis estudios. Faf también 
uno do Ifis tjiie fundfirúu lu t-sfnldrn'da rri la ciudad 
de los mártires y de los héroes iouumorabloa. ¡Oh! 
Nunca se bormrfai de ni memoria loa vírtueeoe pa- 
dres jcsuitris que nos dir:i,'iiin , ni .saliios profesíj- 
rea quo gobernaban la congregación, ni loa queri- 
das compañeros que de ella fiinnaban parte, ni en 

fin, las funcidnes uiii^TiíGcns que so verifiralian y 
continúan verificándose eu honor del Santo. La quo 
acaba de terminar en la ii^lesia prceiesa del Coleigío 
romano jM-rtene>-'riite f;iiní>!i'n ü los ji-suifus , ha 
traído á mi memoria las referidas, quo casi no ceden 
A h qiie pronto dsaoribiré. lOe dé tun TM be drjdo 
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la Oórte Aaíea de tiempo, parii píxlcr asistir enZora- 
gtoa á la que se celebraba en el dia de hoy. 

Afiado que continuo asistiendo en Madrid á la 
(^ngregacion . Lo callana, si no supiese que dicií'n- 
dülo conseg-uiria las diatriljoa de al;>-uno3 necios. 
Verdad es que esas diatribas honran y faiorecen de 
un modo extraordinario. 



Lo referido me ha enterado de la vida del Santo, 
cujas virtudes se nos proponen por modulo. IJicn 
8a))on mis lectores que hñy en ella mucho de admi- 
rabio y de sublime. A major abundamiento, aña- 
diré pronto al<>unas palabras que lo pondrán en 
evidencia. 

Quiero manifestar, ántesde proseguir, la relación 




Suizo cuD la espada de dos roanos. 



mencionada entro los artistas y los estudiantes. 
Aplico h los scpuudos lo que dije hace poco de los 
primeros. Copiaré mis palabras: «Si los jóvenes han 
recibido una educación sólidamente crístinna, cuando 
regresan á sus respectivos países , asombran por su 
viva fe y por el mérito de lo que hocen ó ejecutan. 
Si no la recibieron ó la olvidaron lastimosamente, no 
pasan de ser unos pobres diablos en todos conceptos. 
Se distinguen por sus costumbres mfts ó ménos depra- 
vadas y por sus obras más ó ménos detestables.» 

Cifiéndome á Zaragoza , recuerdo perfectamente 
que casi todos los cong-regantes obtenían las califica- 
ciones más honoríficas. Los más fervorosos lograban 
por lo común la de sobresaliente. 



No es preciso recurrir al mundo sobrenatural para 
explicar el fenómeno. Los jóvenes irreligiosos pasan 
su vida en la cama, en el café, en la fonda, en el 
teatro, en las tertulias, con frecuencia en sitios peo- 
res. Más ó ménos pronto, su inteligencia se debilita v 
su corazón se corrompe. Todo les falta por lo tanto, 
para que puedan dedicarse á los estudios con fun- 
dadísimas esperanzas de llegar & la posesión de la 
ciencia. 

Los jóvenes religiosos, por el contrario, brillan por 
su vida metódica y santa. Tienen tiempo para cum- 
plir con las obligaciones propias del cristiano. Lo tie- 
nen para dedicarse á los estudios con la asiduidad 
que es necesaria, si ee quiere conseguir el resultad 
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que se ansia. Lo tienen para cumplir con loa debe- 
res que la sociedad impone. Lo tienen por fin, para 
el descanso indispensable. Se Ies ve en la iglesia, y 
muchas reces en las congregaciones piadosas, casas 
de beneficencia, ó en las prisiones, ejerciendo la cari- 
dad con los enfermos ó con loa encarcelados. Se les 
Tfi homA enteras sobre sus libros j papeles, ú ocu- 



pando diariamente en la e.'^cuela el sitio que les 
corresponde. Se les vo en las casas de sus amigos 6 
relacionados, que les reciben con la dulce alegría jr 
santa espansion que la virtud encuentra en tudas 
partes. Se Ies ve por último en paseo, j k veces en 
el teatro. 

Me parece que lo he dicho en otras ocasiones. Si 




llastri»imo señor don Panlaleon Honserrat , obispo de Itnrc lona. 



liis ^hombres se conformasen de todo punto con las 
prescripciones de nuestra Religión veneranda, vivi- 
rían alegres, tranquilos y dichosos. Coraenyjtrian á 
gozar en este mundo la inefable felicidad que Dios 
reserva en la Jerusalcn celestial, pnm los <jue mar- 
chan por la senda do la virtud, el deber y el honor. 



Lois Gonzaga no vino al mundo en KspaDa, pero 
nntificó con su presencia el patrio suelo. Su madre, 
perteneciente á una de las familias del Piaxiionte, 
fué dama de Isabel, esposa de nuestro incomparable 
Felipe II. En 1581, la emperatriz Mariu de Austria 



atravesó la Lombardía, y dirigióse á Madrid, con el 
fin de ver k su hermano Augusto. Acompañóla el 
marqués de Chatillon, quo llevó consigo k sus tres 
hijos. Murió á poco Isabel , pero Luis y Rodulfo en- 
traron ol servicio del infante don Santiago. 

Ilabia manifestado ya en Italia deseos ardentísi- 
simos de ser jesuita. Amaba especialmente á la Com- 
pañía de Jesús por hallarse con todo su primitivo 
vigor, por tener que renunciar cuantos á ella per- 
tenecian á las dignidades eclesiásticas, por la devo- 
ción especial que d la Virgen profesaban, por dedi- 
carse tinalmente de una manera singular fi In edu- 
cación de la juventud, y al exterminio de las here- 
jíati ó de la infidelidad. 

2S 
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OUsérveae de podida ^ue el plan de loa jevuitas 
en excelente y óptimo. No hitlnan podido eríter el 
naciraieuto del protestantismo . pero pracuntban por 
todoe los medios posiblea aliogark) en su cuiu. Y al 
propio tiempo tomabeii á sa cargo !• edueteíoit de 
la jviveutijtl, fi fin de cjne no L rotasen nuevos here- 
siarcas, ó surgie^n campeones invencibles qoepu- 
diemn reducirlos, si aparecían, á la impotencia mis 
vergonzosa. Y como si esto no fuese bastante, se di- 
rigían á loa países mas apartados jr desconocidos para 
diftmdir la Itis del Evangelio, j Oon coánt» raxon ae 
ha dicbo que la Compañía de JttttS fue gigante al 
dia nguiente de nacer! 

HaUábase Luis ea Florenda cuando lejó algunos 
cartas admirables, escritas desde sus misiones por los 
hijos de Ignacio de Lo jola. Esas cartas parecidas, 
según todas las probahííidadeK, ft las qne de Tez en 
cuando publican las revistas j los diarios católicos, 
le impresionaran vinmentOi jr msí h decidieron & 
Tcatirlftlitiinilde aotanadeloa incompnrahles religio- 
sos referidos. Una larga conferencia que tuvo des- 
pués con San C&rloa Borromeo, amó sus deseos de 
una maaem extraordinaria. 

Pasado algún tiempo, entró á servir, como inlcs 



emprender laigofi viajes, ^-a le retiñí la vénia que le 
otorgara no bten supn que acabaha de ancgitt con 
gran destreza negviclos ile familia, va Ic puso en 
relación con personajes que ocupaban las primeras 
dignidades de la Iglesia 7 del Estedo , ja en fio 
logró que un cíirdeual , varios obispos y otras mu- 
chas penona» adictas, procurasen, de acuerdo con él, 
haeem deástir. 

Mucho me duele, por lo demás, no poder referir 
con alguna extensión loa hechos principales de su 
vida. Ño loeonaieote ta fodole de esta 6bm. ¿(jué no 
podria derir de Luis, que despreció las grandezas del 
mundo hasta el extremo de renunciar el marquesado 
que le correspondía, en iávor de su hermano Rodullb? 
¿Qué no fX'iiria decir de Luis, que lloró toda su vida 
dos folias levísimas que cometiera en su mocedad, 
coDsidefiiidoae oon tal motivo el major de los peca- 
dores? ¿Qué no podria decir de Luis, que según e! 
célebre cardenal Belarmino, á loa siete afios había 
conseguido llegar i la cumbre de la perfección crtí- 
tiana? ¿Qué no podria decir de Luis, que hizo á los 
nueve voto de castidad, y se impuso ú de 00 mirar 
& mujer alguna, sÍD coÉduir á m madre «madfaíma? 
¿Qué no podría decir de Luis, cujas penitencias no 



dije, al hermano de Felipe III. Hubiera podido creer- | pueden ponderarse, para demoatracion de lo cual 
se que no pensaría ja en ser jesuíta. La otfrte de 

España, que ¿ la sazón iba, sin duda de ningún 
linaje, k la cabeia do todas las naciones cultas, y 
que brillaba por «1 eipleodorosa magnifieeDcia, le 
retraaria de su propdñto. Le retraería también su 
posición social, no comparable quité con la de nin- 
guno de los jóvenes que senrian á nuestros Monarcas. 
Le retraería "on fín la consideración do que tu pa- 
dre, á quien amaba giandemente, 7 que tenía pues- 
tas en él casi todas sus esperanzas, lo combatiría por 
todos los medios posibles. 

LlefTf^ \mn do las festividades consagradas en honor 
de la \ irgf-n. La en que se conmemora el venturoso 
día en que dejó la tierra, _y svibio innjestuosamente á 
los cielos conducida por los ángeles. Luís entró en Ib 
iglesia de San Isidro el Keal , donde ae conserva el 
cuerpo ¡(n riosodel bienaventurado Lahador, patrón 
de Madrid. ¡Cuánto dicen en favor de nuestra Beli- 
gion las dos palubras que acabo de subrayar ! 

El hijo del marqués de CbatíUon se detuvo i orar 
ante la imigen déla Virgen del Buen Consejo, que 
todavía existe ec la iglesia mencionada. Y después que 
bubo recibido el pan lobmustancíal, creyó que una 
voz interior, misteriosa j sobrenatural, le decía que 
se decidiese por la Órden inoMnpaiable de los jeaui- 
taa. No penás jra en la de loo carmelitas deecalzos, 
ni quiso dilatar por vAm tiottipo itt.ontiadn m la 
Compañía. 

fil nobln marquéSi al recibir la noticia, se dejó 
dominar por la etioft, 7 pon disuadirle, 7» le hito 



btsle recordar que geneialmoDto dormía en el suelo, 

que se aplicaba á sus tiernas carnes un cinto cuajado 
de estiellites de espuelas, 7 que aparecía coo fre- 
euenim aalpteodo de su sangre ioocenie basta d te- 
cho de su habitación? ¿Qué no podría decir de Luis, 
que a» confesaba de la satisfiMximi interior que había 
experimentado al recorrer las calles de ecta ciudad 
inmortal, pidiendo limosna con un vestido vil? ¿Qui- 
no podria decir de Luís, & quien ac hubo de probibir 
la oración, por el fundado temor de queie debiesen i 
ella los grandes dolores de cabeza que continuamente 
padecía? ¿Qué no podría decir de Lnia| que habiendo 
ido á Castellón con el objeto de resolver ciertas euee- 
tiones suaeitidaa entre su hermano 7 el duque de 
Mántua, impresioiuS de tal suerte i su madre, que 
cnjd de rodillas no bien lo tuvo eo su presenóot 
¿Qué no podría decir da Luii, á quien esperaba en 
I la referidb dudad un gran concurso que al retirarse 
I decía: *Ta hmo$ titto al «Saaft¡i?»|yQué no podría de- 
I cir de Luis, que linliiruilo predicado á SU antiguos 
vasallos pr órden de sus dírectoiei, consiguió que 
muchos se convirtieien, 7 que se confesasen mis de 
setecientos? ^Qoé no pódik dfldr do Luis, cu yo 
semblante se encendía 7 cujos ojos se j)reñaban de 
lágrimas, al oír pronunciar el nombre sacrosanto de 
Dios? ¿Qué no podría decir do Luis, que cujógfa- 
vemente enfermo, víctima de la caridad que ejer- 
ciera en uno de los hospitales de Roma? ¿Qué no 
podría decir de Luís, que no bien los médicos !<• 
anoacíacon su próximo fellecimientO| hito cantar el 



Digitized by Google 



DE SAN PEDRO. 



171 



Tf-Dmm k los que se hallalmn eu SU aposento, di- 
ciendo ademas con no disimulado placer 4 cuantos ea 
«1 Dntno penetrabui : €(No niMta h bu«nft notíeia 
que me bnn dado , que me ten^o de morir dentro de ^ 
ocho dias?«¿Qué no podría decir de Luis, cuj'a muer- ; 
te fat aentída ni Roma httta el punto de aeudír en I 
troj>ei sus dichosos moradores á su ceídn, ron el fin 
de besarle las manos jr lo« piés, ú de conseguir algo 
de lo que le baliia perteneeidef jQué no podría de- ; 
cir de Luis, por ru \ a intrrceaion obró Dios k poco de 
fallecer mudios estupendos milagnw? ¿Qué no podría 
decir de Luú, beatificado per Gregorio XV trriots 
años después d<- ImlM r pasado á mejor vida? ¿Qué 
no podria decir por último de Luis, cujra gloria no i 
pudo enctrecer ni ponderar María Uagtldena de ! 
Pazzis, sin ernlMir'ro de haberlo detenidamente con- 
templado en uno de sos éxtasis mamvillosoe? , 



Parecióme natural la desusada solemnidad cou ^ue 
se verified h fiesta de San Luís en la n^^nffica igl«- 

«ift de Siin Ij^niacio, Parecióme nalurnl, porque no 
ignoraba el esplendor que caracterizan á todas las 
de BU género que se celebran en la ciudad de Dios. 
Parecióme natural fiunoien, porque los jesuitüs. romo 
nadie ignora, se distinguen j ban distinguido siem- 
pre por la magnifioeneta con que disponen las fun- 
ciones religiosas. En e.^ta parte, como «i las danto, 
vencen jr sobrepujan & todos. 

La igíeáa cubierta de riooi tapices, presentaba un 
soberbio golpe de vista. Lo presentalm ^ioLre todo el 
magnífico altar de San Luis, espléndidamente ilu- 
miiiado. 



«Sólo Dios es prnnde, hermanos miosi^; de principes 
de la Iglesia en fin, alguno de los cuales esté pre- 
destinado por el Eterno para suplir y representar i 
su Hijo, en quien puso todas sus complacencins, 
cuando llame á sí ¿ nuestro amadísimo podre espi- 
ritual. 

Lo dicho, y el número oxtmordiiiario de fieles que 
recibió, en la maliana del día memorable á que me 
refiero, la Sagrada Eucaristía, fertaleeieron mi con- 
vicción eti punto á In relig-iosidad de !o8 rfinuinos. 

No Labia de salir del templo, sin presenciar otro 
espeetteulo altunente oomnlador. A las oclio entra- 
ron en él todos los individuos del C<jlep-!o romano. 
Aquel ejército de soldados espirituales, si puedo ba- 
bhr así, que próximanente librarin batallas terri- 
liles con los enemigos de nuestra fe, lautivó por 
completo mi oonucon: aquella pléjade de jóvénes de- 
dicados, no adío á Teología, «no también i las cien- 
cias exactos, aumentó extraordinariamente mis eon- 
soiadoras esperanas relativas al porvenir: aquella 
multitud de cristianos que se babian sometido ft la 
dulce protección do Luis Gonznpn, trujo h mi mennv 
ría las palabras que pronunció Jesucristo en favor de 
la Iglesia. 

Abría la maroLa una Lilem de jóvenet; el-'^rnii- 
temente vestidos. El que iba en medio llevaba uu 
Crucifijo. Seguían luego los derais, y presentaban un 
cuadro aruinníiiso, no solamente por su eol(iraoii:ii , 
que llamaré militar, sino también por sus trajes do 
diversos colores. 

Cflelirúriiiisr ú las diez los D 
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demales, tan calumniados por los enemigos de la Igle- 
sia. Algunos celebran todos k» afios en dicbo altar d 
sacrificio ¡ncfalile. Honran asi al .Santo que eotitó en- 
tre sus parientes algunos principe» de ia igl<>H)a, de 
loa cuales recuerdo al cardenal Gonzagn, y acredi- 
tan además la predilección que profesan h la nunca 
bastantemente ponderada CompaHía de Jesús. 

Confieso que me al^nt en extmnú su presencia 
on el templo. Es un espectáculo conmovedor ver íi 
un católico, sacerdote ó seglar, dirigiendo á Dios de 
rodillas, preces humildes j ferrorosas qne saleo del 
corazón y suben «l Empíreo, de donde rlescienden 
otra TM i ia tierra convertidos en lieDcficios, en 
bendiciones j en todo ^ueio de gracias. l/> m con 
maj < n 1 'e rszon, cuando losque asi evidennan su 
fe y humildad, ocupan eminente puesto en ia Igle- 
áa 4 en el Estado. Lo ea sobro lodo, cuando se tratn 
d* principes de la Iglesia, c\iym soberbias Carrozas 
J eujoa deslumbradores trajes de púrpura , no les 
impidan repetir aquellas palabras sublimes conque 
Hastlloo eoncmA «I elo^ filnebre d« Luis XIV: 



pompa grandísima. Ue aquí lo que priacipalmcnto 
ilamtf en ellos mí atención. 

Aute todo V Síjlire todo id eelel^rante. I.IaIllal)a^« 
Monse&or Languillot. Kra hombre de grau esta- 
tura, de atlética complexión , de severo continente, 
de color moreno mu v sultido, y on fin, de barbas 
espesas y larguísimas. Pertenecía, no obetaute su 
carácter episcopal, & laórden de loe jesuitu. Halna 
convertido á innumerables iníielea, surgiendo en 
su virtud la conveniencia de crear un obispado , al 
frente del que le colocó Pió IX, en la peiauasion de 
que ninguno seria tan á propósito como él para re- 
girle. La Compafiía, sin embargo de rechazar las 
dignidades eclesiásticas, permite que sus individuos 
ejenain algunas por excepción. 

Ignoro la historia del venerable misionero, que 
correspondió tan bien á la invitación de Su Santidad: 
no necesito saberla pera reputarle como uno de los 
dignos sucesores del Apóstol de las gentes. BAslame 
para ello tener presente aquel noUe semblante en- 
negrecido por loa raje» del sol, y considerar el pues- 
to elevsdUimo en que se halla, merced á sus servi- 
cios inapteeíables. -iCutetas veces, pensaba yo al 
ootttnnplarle, liaibrA ealidp & pniitp da perder la vi- 
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da, ora por las inclemeticias naturales del país, ora 
por la natural ferocidad de sus moradores! 
Lhinénmuio temlñea la atencíoa 1m eons que 

cantaron (!e*le In-s tribunníi, ooloptiflus ft l>'is (Iüh huían 
del altar tuajor. Kn de uiüoé el uno, de hombres 
•1 otra: todos poaeiao homuMM voces, y csniabso ooo 

gusto superior. En punnto A In rom posición , basta 
manifestar que era del célebre Mustai'ó, que prepara 
VDft eos» maga^it». jmoni h ftstividsá d» Son Pedio. 

Prescindo para no ser intíírminíiWe , de los orna- 
mentos riquísímoa que se usaron en la función, y 
principalmonte do los qu* Usval» ol eelelinmts; do 
los que formaban, por flerirlo nsí, (■! acompafiamien- 
to de éste, j que se distinguían por la severa preci- 
túm eoD qm ílwti tisoíendo lo do rúbrica ; do la so- 
briedad con que se babia dispuosto ol nltar nin vor, 
jr que ciertamente formaba contraste con la profu- 
tton do Ivoeo, aiafias j adoroM del do Son Luis; do 
loe seis preciosos bustos (|Ufí so linllíilmn rm^iinu do 
aquél, j representaban á santos de la Compañía do 
Josas; dol gentío inmenso qno no ealna eo la igle- 
sia, sin emlmrg-fj de sus pmnfb's v (IfsaluiLríiíías pro- 
porciones; de loa zuavos pontiticiois que dieron la 
gnardia do booor, j aeróditaion una ves más la 
reputación de piadosos, que de seguro no obsta jiura 
la de valientes; de las personas distinguidas que 
aeudiemm á la fimcím, de coja posición soeiol so 
Aenia en conocimiento por los roches lujosos qiio tln- 
jaban á la puerta del templo; ^ en fin , de la gran • 
dea, de la pompa, do majestad que distingue 
todo lo qup hace la Conijiañía <lo Jesús, mejor para 
sentidas que para explicados; que satiü&cen por 1 
oomploto cuanto baj en el hombro de baono, de I 
noble, dejmro, ilc sanfo; <|u<' bacrn repr'ir ?í rada ' 
momento u^uellas frases célebres prouuuciadas por 
el PontíGce al establecer candnicamente, después de 
inticbaí) dífiíMilfudes suscitadas por el itifíomn, !n 
Órden incomparable á que me refiero: iíDi(¡itui Dn 
ett He,» Asish también i la fiincion de por la tarde, 
después de la revista que so verifiri'i en la villa Bor- 
glieae. IXcbo se está que no daré cuenta de cuanto 
me tmprosíontf, para no incurrir en desagradables 

jr enojosas repctirioiifs. 

Adem&s de los coros colocados en los lugares aute- 
riormente referidos, babia otro en ana tribuna de la 
iglesia. El canto producía de cstn suerte un efecto 
bellísimo. Completamente ignoraba eái costumbre, 
roeomendablo sin dada, por lo minio que tíonde k 
que sea mas espléndido el euho oonaagndo al Oioe 
de las alturas. 

La bendición con que termínd la fiesta suntuosa, 
dada por el prelado misioiu-ro ni inmr-nso número do 
fieles congregados on la iglesia, difícilmente se bor- 
lari de mi memoria. Aquellas palabias eoDioladiK 
ras qne pnmuneíd con m entera, robusta / sooora, 



GENT12NAB 

ijue oayiTon romo lluvia beni'fípa sobre aquella mu- 
chedumbre de católicos fervientes, ponían hasta 
cierto punto de realce la dívínidai de nuestia sa- 
crosanta rrllíri^n- 

üios estaba allí sin género de duda. £jiardecia al 
obispo, 7 ensancbaiba el eonion de loe fieles. Loo qne 
tienen la desíliclm de profesar religiones felsns , no 
salen jam&s dol templo conmovidos j arrobados, 
eomo salimos los cattflíooa, de sos magnificas igle- 
sins. ¿Cótiii) iiij, si siilire faltarles la gracia genera- 
dora de portentos y maravillas, son alentados y pro- 
tcigidoe por loo espíritus enemigoe de Dies j de los 
bnnbreí^ 

■ 

XV. 

Además de la fiesta de i^n Luis, se celebró eo 
Roma el día 21 el vigi^sinio segundo anÍTOsario de 

la coronación de Pío IX. 

¡Kl vigésimo segundo aniversario! Bendito sea 
Dios por babor dilatado la vida del Potttffiee-fiej ' 
quo gobierna felizinciife la ¡¡jlesin da DioS. A mi 
juicio, esto tiene una gran significación. 

Los indifimntes, loa eseéptíoos, loa impite, y en 
suma cuantos se paran en %\ superficie de las cosas, 
al ver en Itoma por todas partes mudos pero elocuen- 
tes testimonios del amor que la profesa el actual 
\'!cario de Jesucristo, cnmo tamln'en de iu celo ad- 
mirable ^ do su actividad prodigiosa, dicen gene- 
ralmente por única contestación. cA mMÜe debe ma- 
ravillar lo sucedido : es necesario tener en cuenta 
que l'io iX ascendió al pontificado en 1845. Ha po- 
dido por consecuencia embellecer muebo la dudad.» 

jQní nialan.ente se discurre por punto general! 
Conozco & muchos hombres, á quienes Dios ha dila- 
tado sa vida de ana manera extiaordinaria y eonea» 

dido un talento superior, una imaginación viva, una 
elocuencia incomparable, que sin embargo han d^ 
oendido al sepulcro ru Inoer nada de provedio. 

dr'ii aplicárseles sin sombra Fiquiern de injusticia ó 
exageración, nijuel cpiirniniu de un |x»eta ospa&ol: 

Aquí fra^' Diego repasa, 
Y jamás ISm otra cosa. 

Yo quisiera que los reliBridoe me descifraran d 

enigma, v tuvieran presante al lineerlo, que los hom- 
bres & que aludo, no sólo han podido con frecuencia 
bacer al país en qne nacieran jr la btimanidad 

toda un luen iuapreciaWe, sino que han deseado 
también ardientemente asegurar, como dice un cé- 
lebro puUieistB, ees tibio resplandor qne oonrittuja 
la gloria humana. Y , lo torno á deCÍr^ ban fidlseido 
sin hacer nada de provecho. 

Conoioo por el contrario á otros qus noban bgiar 
do frcultades privil^giadaa; que lian 'rirido poeo 
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tiempo; que no se han encontrado en alguna de eaas | vanidades y todo runidud, m6u(m aniar á Dion y ser- 
BÍtuaciones que dan h conocer é inmprtftlizap al g«- virleá^I únicamente,» como dice Tomás de Kempis 
DÍo¡ cjue |)«r8UAdi()os en fin, de que «vanidad 4o ' eg sy libro iumortal, han njir^do con indiferencia lo» 




bl Capa (lando audiencia vu la sola del Trnnu. 



aplausos de los hombres, jque sin emliergo han rea- ^ 
lizudo empresas heróicas y santas, que les aseguran I 
la inmortalidad en la tierra v en el cielo. 

¡.\h! fólo pueden aclarar el enigma los verdaderos 
católicos, que creen y practican cuanto creer y prac- 
ticar les manda la Iglesia. Interrogadles _y os dirán: 
Sirve de poco el talento , la imaginación , la elocuen- 
cia, la vida larga, las ocasiunea propicias y el ansia 
do renombre, sin la gracia que conduce suavemente 



y sin tropiezo á los hombres por el océano de la vida, 
lleno de sirtes y prefiado de tempestades ; que hace 
fecundas todas sus obras ; que les conduce & la cum- 
bre de la grandeza; que envía & su rostro un deste- 
llo divino; que les trasfurma este mísero destierro 
en una especio de bienaventuranza. 

Y es tan grande su poder, y tan poderoso su in- 
flujo, que con ella y sólo con ella pueden los hom^ 
broa hacer prodigios y obrar imposibles. 
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¡Coü qué placer dilucidaría ecta iéñ» coa alguu 
áetentniento! PtonaftaaeiBe afiadir una pahbni rais: ; 

Yo he visto csi.jR liomljiViS llenos ilc virtiidt'S, t'n ron- 
tacto coa otros lleooB de vicios j de pasionee. Los 
primeHM panban por aabioa jr habían adquirido una ' 
reputnciou ^'rundisima. Los üegundos, calificndoR i\f 
ignorantes 6 poco ménos, y viviau oacurameute. \ 
E&b odio nal duimnlado que profenn loa que mar- I 
chfiii por caminos if ruina v ilc [pcnlirion, fi lus ijii!' 
tienen la dicha de ir por sendas saludables, unido al 
coDodniíontD no ekro que á la postre adquieren | 
ftijuéllos Je la indisputable superioridad df ésto», 
moTíanles á persegiiirles y encaniecerles , aunque j 
de im modo oelapado y eoeubi«rlo, con ttna ínai- j 
tencia y con uun persevertincia dignas del infierno, 
que siu pensarlo ni advertirlo lea alienta jr les dirige. 

Lifoa de protef^lea^ praeuralian impedir do mil 
iniiiicrafi su prosjR'ridíid v su ndelantamit'iito. I/'jos 
lie alabarles^ hacían todo lo posible para rebajar su i 
mérito & k» ojoi do ka domis. Léjoa de aplaudirloa 
sus dpterminac'io^l■^s hcróicas, no descauiailinii ou 
tanto no conseguían que no laa pusieran en prácti- I 
eo. Lérjos de disculparioo atw fitas 6 wm imporfeo- 
cioncs, !i1)ulfa1)!in las unas v los otras de una niRnera » 
irritante, ó le4 atribuían otras gravísimas en las cua- 
les no tooiaii h menor pftrtíd|í«iQÍ0B. Lijoo do acor- 
rt-rlps en sus trances nmarg'cus, les abandonalinn 6 li's 
inferían heridas mortales, poniéndose más 6 ménos 
roBUoltamcDto al lado de oiio peroe(faidono. Ujoo 
en fin, do felicitarlos' por sus triunfos v por sus vic- 
torias, prmaneciau caUadtjs , ú se limitaban & pro- 
sundar tres ó cuatro frases inoolonu é íosubn, qno 
no arrancaban ciertamente del corazón. 

Las víctimas sufrían esa especie do martirio sin 
qui'jui st', V eontinuahan impávidas por la senda de 
Ir gloria. Los verdugos (así les p\iodú llnmnr) se 
consamiau de envidia jr bramaban de coraje, al ver 
quo, no obstante me mofiw artoroe y mu msquina- 
fimics codiciosas , no conseguían impedir que c5 
pigmeo se convirtiera en pisante , y sobre todo ai 
oompenr au propio desventura ó impoteoeia, eoo lo 
pujnnzn y prosperidad <lc lo3 Imcnos. 

liétue apartado de uji prupósito. Vuelvo á ^1, y afir- 
mo que Su Santidad ha embellecido i Soma, por no 
decir que la Im Irasfornunlo, lü&s que por sus cualida- 
des eminentes por sus virtudejj relevantes. Y asegu- 
ro que le praloñgAnoD de su pontificado es una gra- 
cia que por éstas le ha concedido El que todo lo diri- 
ge desde las alturas celestiales. 

Díoo diapone las cosas de arte, que sirve de premio 
& lf.=r luirnos lo mismo que sirve de caslifro á los Día- 
los. Al lado del ejemplo referido, pudría poner, para \ 
que apareciera de bulto el contraste, el de olgvn i 
Monarca pésimo cuyo reinado se prolonfr» extraonli- ■ 
nariaiueute (prescindiendo de lo que pudiera decir 



cu punto á que Dios ama la conversión del peeador), 
para que el ednulo de aua ftltae , de ana peadoa, de 

íus njiseri&s v de sus crímenes, le ntraipan la exe- 
cración de las generaciones venideras. ¡Inescruta- 
bles arcanoe de Te Pravidenote dÍTÍne! 

Loe romano* aman i su Pontífice, y le agradecen 
lo que tie bedio por la capit^ del oiÍm eetólieo. Dtn- 

le continuaineuti' pruelms de su cariño filial; dánse- 
las sobre todo , en algunos días aefialadoe, y de una 
meneim rinf uler en el anÍTenario de su corona» 

cion. 

Encargáronse de recordar el día memorable lus 
cafiomaoa que se dispareroo dsede el fiimoao caetillo 

de Sant-ÁHjelo. Los rriinanos no liul>ierou de pre- 
guntar lo que aigniftcaba el estampido del ca&on; lu 
hubieron de pregruntar af mueboo do ka que kobioa 
idd á Ronm con el fin de asistir A Ins fiestas, que no 
están naturalmente tan enterados como aquéllos, de 
iodo lo nlatívo el ineoopurnUe Pontffice-Rey . 

A ^iete dit'mnso públicameato en el Veticauo 
muchas limosnas. 

Célebrte cefiílk papil en la famosa Sixtine. 06- 
riú el eminentlsinioeardentl ifoÜMKdeeKaodel Sa- 
cro Colegio. 

Este^cion adquirió mejor realce en el presente 
uño, como todns las demás. Su Santidad vi<i en ella 
rodeado su trono de algunos patriarcas y de mucbi- 
eimoB pnkdoe, euoeoores de los Apóstoles. Preecindo 

de ioí? cnrdennlps, del príncipe flsi?ten1e ni íolio, del 
senador, del magistrado de Homa, del colegio de la 
PteMttrOy y de muehoB otms penonu que ocuparon 

sus puestos rcspf'Ctivos , v dieron una prueba rníls dfl 
la veneración que profcsau aJ mké Uiudado^ du lus 
Pontffioea y al más querido do los Hcj-cs. 

T'na extmordinaria muchedumbre de líeles acudió 
al Vaticano, dui-^cusa de contemplarle. Nü }>adia asis- 
tir á la función religiosa, mas sí podía ver á su Pá" 
dre, al dirigirse á la capilla desde sus httbitaeinue«, 
<) cuando retornase á ellos. Kn los periódicos de Koma 
están consignadas las demostraciones de amor, rev^ 
rcncia jr entusiafimo que con8Í|>uii> Pió IX. Dctno.''- 
t raciones tanto más estimables cuanto fueron de to<lu 
punto esponiáneRs ; demostraciones que erfancaron 
directamente del efir.i/.oi); deiniísírsicíunes que Vafi» 
ningún concepto pue>iieii coiiipururiH) cuu liu> ridicu- 
las y repugnantes que preparan, por ejemplo, á los 
príncipes (jue fultan á sus lieVveres, los que Lan pro- 
curado y LXJüieguido de ello* una serie de prevorica- 
cioncs lastimooas. 

El Santo Padre reciliiií desptrcR numerosas felicita- 
ciones. Cúmpleme hacer rueiicioii singular de la que 
le dirigieron el cardi nal Pntri::¡ , vicc-decano del 
Sagrado Culr^riii, todos los indivoluos del cuerpo di- 
plomático, su ministro de Kstado el cardenal Anto- 
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nelli, el príncipe a«8t«nte al solio, virios seliorea de 
I» Prelatura y consejeros de Estado» el cuerpo d» la 
guardia noble, la oficialidad de h mút^ 1» de I» pa- : 
latina de Honor, el senador do Eoma, qno añidió á i 
manifestarle los sentimientos de veneración ^ de fí- I 
delidad del pueblo romano á qoien repmaeiitaba, y 
en fin, el Rej de ka Doa Siettías y en aogvata fiaDÍ« 
lía, que de propOeito he citado iiltimamente, no ol>8- 
tante tu altlána dignidad engrandecida y realzad» 
por el infiirtunío. 

Fueron recibidos por Pió IX, «(lemús de Francis- 
co II , el conde y la condesa de Trápani, como tam- 
bién Tarios príncipes y priaeeeas ile la fiiniiía real de 
Nápoles. Todos raanifestftniii al ¡u íual representante 
de Jeeucrieto su respetuoso amor filial, y recibieron 
de So Santidrid pruebas inequIirocaB de oonaidem- 

fifiu V lie aprecio. 

La familia real de Nápoles es m\iy considerada y 
querida en Roma. 

Pió IX con su generoso ejemplo impone h sus hn- 
bitantea la conducta que deben seguir. Y en honor de | 
la verdad «1 vicario de Jetncritto se eiOe ft interpre- j 

tar HilniinibloinctiU' sus ídens y ícntiniifiitos , (juc 
son las ideas y los seutimieutos do todas las intelí- 
genciaa nobles, de todos loe eorazones genemsoe, y | 
para decirlo mis clamiiifiito , Je todcs los liotiilires 
bien nacidos y educados. En este punto, lo mismo 
que en tnuehoe otros, la dudad inmortal rrcuerda ' 
8U8 deberes é las demás, que faltan en ocasiotira ft 
ellos de una manera eacandakwa, jr lea da una lec- 
doa muda, pero elocuente y tenible. 

Pío IX lio Im reeonoeido fi ate monistruoao engen- 
dro de Satanás, amasado con todo linaje de infamias, 
dedeslealtades, de ateotadoa, de crímenes j de aa- I 
crile^ios, que llaman el reino de Italia. Pió IX lu*- 
peda con el m»yot gusto al ro^ do Nápoles, á pesar 
de les deseos j de las araenaasqtw {ohmengual le | 
han (lirin;ido múa do unn vez aln^unos monnrcas quf 
se dicen católicos, para que le hiciese sahr de Roma, 
fntimameinto penetrados ain inda de que adquiriria 
en ella una fiiemn moral incontrastable, presagio se- 
guro de su próxima reposición en el trono que legí- | 
tímamentole eomaponde. Pió IX aprovecha todas 
Ins ocasiones que oportunns se le brindan para dis- 
tinguir y considerar al héroe de Gaeta , no siendo ^ 
aventurado suponer, que Francisco II ha recibido y | 
al^c reeibieiido atoneionfB y oliSí-i-juios qtie no lo- 
gran lub priucipes que no han sido destronados por 
esa revolución maldita por IKoa jr abominada por los 
hombres . Pió IX no consentiría en fin, que ningún 
periódico de los que ven la luz pública en Boma, e&- 
eiibiflM un artículo, un suelto, un párrafo, una lí- 
nea, una palabra, parecidas á las que aparecen con 
frecuencia en muchos de h» que se publican en loe i 
paites caMlieoai deshoniiDiloile* en derfo mod»| se < ' 



gun las que Francisco IT dejó de ser rej' el día en 
que dCMMiidid de su trono, por las T i olen c ia» jr trai' 
Clones que no necesito referir. 

¿Qué corazón no palpita de gozo cuando ésto se 
reeuerdat (Qué padto no se abre á la más pura y 
hfirmoM de hm esperanzas? ¿Qué inteligencia no pro- 
clama k Pío IX como el mejor de los nyea, y & Roma 
eomo el más digno de los puebkrt 

En oonmemoncimi del rderído anivwiario, veri- 
ficóse por la tarde una revista militar. A la villa 
Borgbeie, donde se cdebró, acudieron los rooianoe y 
una multitud de eattflieos pertenecientes á todas las 

naciones del mundo , que ansiaban saludar á esos 
tildados dichosos, jr ver por sí mismos lo que debia 
pensarse 6 crseTse del ejircito del Pkpa. Forma un 
tntiil de 12,000 Koml>rc< próximamente. Kn esta ci- 
fra se comprenden los rt^mieotos de línea, los de 
cazadores, hs fuenas de arttllerfa, caballería é ingo- 
nieriks, \' |>or úítriiin, pshh 'zuavos qiic ban coiMiguí- 
do una celebridad extraordinaria. 
Habfamoe tenñlo ja oeamon de adivinar que todo* 

lá mnnifeatndo roiitrn el ejéreito del Piipn, no pedia 
ser más calumnioso, bastónos ver en la procesión 
del CoijNW la gentileza y apostura de los soldadoa 
pertenecientes al mismo, que la realzaron am su 
presencia, para deducirlo jr afirmarlo. Y nos bastó 
sobre todo, «noontrarles en lae igledas y en loa con- 
veiitus^ pnra as/'^i-urar, sin temor do padecer Cíjuivo- 
cacion, que podian competir ventajosamente con loa 
de lae demás oadones europeu. 

Kií imposible de todo punto, que el ojírcito del 
Papa, cuando el instante llegue, no acredite un %-a- 
lor que rajará en la bernd¿d mu género de duda. 
¿Qué Ies falta para que tiai flueedn' Sóbrenles cuali- 
dades físicas, como dije días atrás y repito ahora. 
No lea fútk tampoco disciplina, cosa que ban de- 
mostrado Cita tíirde cumplidamente. En cuanto á m 
vuMr y á BU intrepidez, ^puede abandonarles peleac 
do por la Santa Sede, por la Iglesia, en Ibvor de 
Pío IX, y en contra por Poiisípuiente, de sus adver- 
sarios , que bajo todos cunccptuá cuiistitujen la hez 
de la sociedad? ¿Puede abandonarles, sabiendo como 
s!i1*ti, i[uo sirven á la más noble, á la mfts di^ma v 
á la miiH sublime de las causas; que la muerte con- 
seguida en los campos de batalla, gloriosa de sujo, 
lii es liasta un extremo impouderalile en el enso íi 
(|UC aiudu, y cu tiu , que Dios ticuc re^rvada para 
esa especie de martirio la corona de la inmortalidad? 

I OK' pf, lo repito. Esos soldados u¡cLos<t8 asom- 
brarán al mundo cu dta quu quizás no está distante. 

Aun no he dicho que recibieron en el á que me 
refiero una verdadera oración . La multitud que acu ■ 
dió á la revista, que ciertamente salió completa- 
í meóte «tisfooba, bu ees6 de vitwetrloa. AlguM 
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ncerdotea franceses marcháronse tras de loe zuavo*, 
en quienes se fijaban todoe de una manera singular. 
Dos obispos pertenecientes también & la nación fran- 
cesa , se quitaron el sombrero así que pasó su coman- 
dante. Viólo éste , j correspondió & su saludo con la 
galantería más cortés. 



A decir verdad , no es maravilla que los zuavos 
recibieran pr\)cl>as especiales de consideración jr de 
cariño. Prescindiendo de algunas exageraciones pro- 
pias y peculiares de nuestros vecinos, no me parecen 
mwy fundadas las quejas que sobre este particular 
I han llegado á mi noticia. Sin desconocer que todo 




Pjtta Flabdli. 



el ejercito del Pontífice-Rej os digno de alabanzas, 
j que no conviene fomentar entre los cuerpos que 
le componen diferencias ó cuestiones de ningún 
linaje, pertenezco también al número de los que opi- 
nan que merecen los zuavos encomio especial. Lo 
merecen , porque sirven voluntariamente á Su San- 
tidad ; lo merecen , porque dan de continuo mues- 
tras de su religiosidad profunda; lo merecen, por- 
que muchos son de nobles é ilustres familias, que no 
han degenerado ni se han prostituido como muchas 
de BU clase; lo merecen, para concluir, porque son 
los que mejor representan la viva fe, la caridad ar- 
diente y el grandísimo entusiasmo do los católicos, 
dignos de este nombre inefable. 



Seria curioso tener á la vista la historia' de ese 

cuerpo, cu JOS individuos recuerdan á los cruzados 
de la Edad Media. ¡Cuántos sacrificios aparecerian 
entóncesde manifiesto! ¡Cuántas privaciones! ¡Cuán- 
tas penalidades! ¡Cuántas conversaciones tiernas! 
¡Cuántas acciones heróicas! ¡Cuántos arranques su- 
blimes! 

Yo creo que una de las dichas que se gozará en la 
bienaventuranza, consistirá en Bal)er todo lo bueno 
que practicaron sobre la tierra. Dios que les ha dicho 
que lo callen durante su peregrinación, «e reserva 
ponerlo de realce , y premiarlo largamente á uo du- 
dar, en la Jerusalen celestial. 

Recuerdo en este instante que las monjas del S«- 
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^^rmdo Cortzon , eo*te«n por bI boIu tres zuavos. I ejército romano el que ha viato loa de otraa nacionea. 

Conaideren tnia lectores qué le^^on tan numeroaa ae { Yo puedo compararle con loa de Portu|ral, con loa de 

podría formar ai todoa imitaran el ejemplo de eaaa Francia jr con loa del Piamonte. Eatuve hace poco 

religioaaa, que prestan 4 la sociedad loa beneficios tiempo en Lisboa, j nada me disonó tanto como la 

inapreciables que indiqué auteríormente. facha eminentemente ridicula de loa soldados de don 

Experímaata major satiaíaccion al contemplar el Pedro. Sin negar el valor de loa que sirven al aobri- 






no de Napoleón I, valor que no impidió nuestra epo- 
peya de 1808, es indudable que su aspecto tiene mu_y 
poco de marcial, y mucho de vuln^r. Por lo que ha- 
ce á los de Víctor Manuel, no sin afirmar que su fí- 
pura puede compararse con la del Monarca excomul- 
gado, es también proséica por demás. Viéndoles cree 
uno tener delante alguna de esas comparsas que sa- 
len por lo común en loa teatroa de zarzuela. 

Kl ejército francés salió de Roma en cumplimiento 
del tratado singular del 15 de Setiembre. Ks natural 
que mis Icctorca ansien saber si hacen ó no mucha 
íalta en la ciudad eterna; si sus habitantes se condue- 



len 6 no de su salida; n aerá ó no posible mantener 
el órden público & pesar de (u ausencia. Y natural 
es también que aproveche la ocasión que se me pre- 
senta propicia para satisfacer su curiosidad. 

Puedo satisfacerla cumplidamente. Concedo la 
palabra gustoso á una pen^ona, que por desdicha no 
se distingue por sus ideas sanas, ni por sus senti- 
mientos religioeos. Me dijo lo siguiente , que trasla- 
do de mi libro de memorias, en el cual lo apunté poco 
después de nuestra conversación: 

«Indudablemente procura la Revolución hacer 
prosélitos en Roma. Trata do corromper á loa ünoa 
con dinero, j de halagar á los otros con esperanzas li- 
sonjeras. ¡Sin duda por ésto, ántes de salir los franc«- 
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it% te iMUabft em giwi frecuencia de cercano» j 
ternblM tiMlormii. ICuebuTiees m 6jaba el dia la 
hora en que ocurrirían. 

»Coo nioaónBnsonatrilniiw) nuehosálosmia- 
BKW franeeoet loa indiekdo* rninorea. Gradas aobre 
todo& eaa creencia que ae iba generalisando mucho, 
«st0 pueblo deai«h> que ee marchasen. Verdad ea 
que M ooniuote en pooo edificante, y que oontnu- 
taba grandemente con la de los romanos. 

a¡Coaft ángukr! Lee notieiaa aleroiaiites cesaron 
deade el punto eu que aelíeran. No se habla ya do 
próximas revueltas. Ha desaparecido la pronne in- 
quietud que ántee exietie. Todoe eatán petauadidoa 
de que tm eetltami el 6rdeD pfiUíeo, IMie dude 
que si algunoetwtaeeu de pertutbaiio^ uo oonaegni- 
rieaaheolutamente nadej» 

Em> me dijo, sobre poeo mié 6 tnéno* I» persona 
indicada, bien distante de creer que su conversación 
iorauaie parte de mi libro. Á saberlo 6 sospecharlo, 
ee hubiera ezpreeado eegun todas las probabilidades 
de mujr diferente modo. Ya he manifestado que sus 
idees y sne leutimieutoe no marclian al compás de 
los mies. 

Huibo por la noche iluminaciones gemanke. Pude 
epreetsr ja el buen gusto que los romanos eereditau 
en elles. Auur^ue no gastan sumas crecidbímas, como 
en París j en otras ciudades populosas, coasiguen 
que sus &rolitoe de colores, en los cuales suele estar 
píntsds la efigie de Pió IX, de los apóstoles Pedro y 
Peblo, ó las armas pontifidie, pnsfluten un ^cto 
hennoeo 7 casi magnifico. 

Aguerdo con insie la ilnmiuecíftn de la cúpula de 
San Pedro. Aunque creo seri soberbia, dudo que 
logre sorprenderme, gracias é las ponderariones hi- 
perbólicas que con frecuencia s« han hecho. 

Por lo demis, en Roma no es preciso suplicar y 
ménos exigir & sus habitantes que iluniiaen cuando 
lleguen ciertos dias. Iluminiiu eapontímenmente, y 
h virtud de un impulso que brota del corazón. Tam- 
bién se diferencia en ésto la ciudad de Dios ^ de las 
que llamaré ciudades de los hombres. 

Réstame aCadir que la Academia TSberina cele- 
brará sesión mañana, á fin de conmemorar también 
la fiesta descrí ta. Usará de la palabra monsefior Fran- 
ehí| anobispo de Tesalónica. Tengo un placer en 
conmgnarlo, aparte la circunstancia de que mi dts- 
cuno versará tamhieu iK>hre la exaltación de Pío IX 
al Pontificado, por los excelentes recuerdos que djejd 
pn Madrid, donde p'PrmnT;''C!f'i nlíi-nn tionipo como re- 
presentante de Su .Siiijtidad, y por el gruu cariñoque 
& ke «spaableB tiene, y delenalliiadKdift jagnedait- 
do numaniM pruebas. 



üof ha puUicado el municipio el pognma de les 



fiestas y regoetjos públicos con los cuales se celebrará 
el centenario de la gloriosa .muerte de los apdetolM 

snu Pedro y sai) Pablo. HéIo.aqu(. 

Dia 28 de Junio. Iluminación de la cúpula de Sea 
Pedio. 

Dia S9. Csatíllo de fatg» aitífieiálet en el monte 

Pineio. 

Dia 90. numinecian de la calle del Corso con luces 

: de gas. 

j Dia 1 .° do Julio. Fiesta popular en la quinta del 
' príncipe Borgkttt, cujo propietario costaatA ma^ 
nífícos coros, grandee oiquestaa, aseeneionea de glo- 
bos aerostáticos, etc. 

Dia 2. Iluminación de gas en la calle referida, y 
conciertos musicales en las plazas adjneentes. 

Dia 3. IluminacíoQ del Foro con fuegos de Ben- 
gala. 

Dia 4. Iluiiiiiiaeiaa de los palacios del Ospítolíe / 
del Museo. 

foia 5. Sesión en la Academia de los Aieades, é 

, iluminación do San Pedio w JAaAwM, jr del camino 

\ que conduce á la iglesia. 

Dia 6. Iluminación de la'calle del Corso. 
Dia 7. Sorteo público en el salón del palacio Se- 
, natoríal, de 100 dotes do 120 lirns rnJa «no, ft be- 
neficio de 100 doncellas pobres de liorna. Lu uiuni- 
I cipalidad ha dirigido á los habitantes una proclama 
' en la que les pondera la sígnif\ciieiun de las próximas 
I fiestas , Ies asegura procurará t>ean mujr solemnes, y 
les ruega que contri bujBn por SU parte al completo 
esplendor db las mismas. 

XVI. 

El dia 23 verificóse uuu ceremonia que llenó do 
aatisfaceíon á los católicos ilegadoe á Bbma. \ halua 
ciertamente motivo para elhi. crmíwp-n'' una i^'le- 
sia dedicada á Santa María de lus Auf,'e]e4s, ^ preci- 
samente construida en el sitio en que estuvieron las 
I grandiosas termas de Diocleeiano. Unn vez m4ti, allí 
I donde se hablan reunido losgeulilcü, cuti^regarúnse 
los cristianos adoradores de un Dios Trino, Uno» 
infinitamente justo j bueno, creador de cuanlo exis- 
te, ha existido y existirá hasta la cuusutuaciun de las 
edades. 

No será inoportuno, sino provechoso, coijsisrnar 
dos palabras sobre la costumbre á que tiuil>u de ¡du- 
dír. Prueba, no sólo el despilfarro de los emperador 

' res, sino también la bajeza á que llegú el pUAhlo-ieiyy 
en los últimos dias del imperio. 

' Durante la repúhUea, lifiñáron^c los romanos en el 

¡Tfber. Cuidábanse pofo luíu de ndornos ó afiemina- 
^ dmiea, y sólo procuraban divertirse y lortalecerso 
, paiasusjuogoe en épocas de pea, dptmlaa Crtigse 
pvo|íss de la gnem« 
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fVin pI trascurso de los gig'los, ae ririliítiron mer- 
cihÍ ú un profjrcso <jup ii.someja mucho á otro de- 
«ntadoeii nuestros rlinp, v pri>acrito por el W ftt m ar 
fnnte del Honiliri'-r>ios. l'arccitíles <\p popo pusto 
iMfiftrse coiuu en uu priucipiü, y fué neoeaario cons- 
truir, cao nn lujo verdadersmente uoBibmo , las 
ternuw cu^aa ruinas tanto noo admiran. 

I/» emperadores se aprísuraron h miriKir á m 
pueblo. Era natural que procurasen Mutisfrit-er los 
gustos de unos hombreis (si asi puedo llamarles) que 
ae dejaban bárbaramente matar en el circo, k fin de 
divertir á su •BBor ^ A los magnatcH <Ii I imperio. 
¿.\ftadiré que M npresuraron también á complacerlo, 
por miedo de que ae levantase contra ellos el están- 
darte desplegrao de la rebelión? No me atrevo & de- 
cirlo. El pueblo enmileeitfte de tal suerte, que acep- 
tabs nn protesta el irritante despotismo que le oprimia 
lomo inmensa losa do mármol. Se contentaba con 
pulular por las calles de Roma, pidiendo á voz en 
grito pan j especticnlot. Y estoy en la persuasión 
de que á no conseg^uir ni el uno ni los otros, hubiera 
seguido adorando 4 nu déspotas. Si Dioe no lo reme- 
dia , el nraodo eriitiaiio preaendvA ptonto repug- 
nantes «spectAuloe pneeidoe. Puedo eostener qoa los 
cft& preaeDciaodo. 

Lm enpeiudores pues mandaron «sonabniv íbeibbs 
para dar gusto al pueblo. Tomarse geBenlmente 
podian en ellas bafios frios, bafics tibÍM, bafloi ea- 
Uentet y bafios de vapor. Y había salas para secarse, 
y también , permítaseme la expresión , para cubrirse 
de perfumes. Y no ialtabeo lugares propdnto para 
pAblioos «jercieiof oorporalee, 7 en fin, eoauto halaga 
y satisface á los sentidos. Paseos con árboles magní- 
ficos, que daban agradable sombra, pórticos debajo 
de loe cuales íbau & reótar ant Temos los poetas, 
Iiil'liolecns ntestndas de libros, comparables por su 
fondo, aunque no por su mérito literario, con Ins 
produeeíeoes nefiuidaa y monstruosas de muchos 
novelistas i'un temporáneos; salones por fin llenos 
de pinturas y estatuas, que contribuían poderosa- 
mente i la molicie deplorable , al rebajamiento sin 
ipual, y & la corrupción asquerosa que vanamente 
han intentado describir autores distinguidos que 
osan i eate lado de la Cruz , según la bella frase del 
viaconde de Chatenul<rinud. 

Entánees, oomo ahora , cuidaban mucho del cuer- 
po d de b bestia, oomo dina grAfieamente Veuillot. 

V en tanto se desatendía por ctiinplclo A las p^i- 
bres almas , en las cuales infundiera Dios un espíritu 
ionoctal. 

Vf laa ninn de las termas de Caracalla , y quedé 

(>TaDdcmcntp sorproudulo. ."^iTprendido , ¡il rontcm- 
|(W el eajiaciQ inmenso que robaban ai aire, y al de- 



; ducir basta cinrto ponto In que nx}sti(5 de lo que 
resta : mñs sorprendido si cabe, ai saber lo que con- 
tuvieron . 

Es difícil formar idea de ellae aín ver sus restos, v 
singularmente los de dos grandes hemiciclos situa- 
dos & dereoha 4 íaquierda del cuadrado, y los dd 
hermoso acueducto que traia el caudal de agua in- 
dispensable. Aun se ven los arcos en que so apoca- 
ban los grandiosas columnas , y se adivina la pñdi- 
giosa elevación de algunos salones. El edificio era 
cicIfSpeo, sin linaje de duda. Tenia 4,200 piésde cir- 
cunferencia. 

En cnanto á su tiqutw, bastará decir que en las 
termas en que me ooupoaa hallanm en el siglo XVI 
el Torto de Belvedere, la flan, el Hércules y el toro 
^mesio, y los grandes bata da granito que adornan 
aetvahnentte «na 'de las plaisaa mejores de esta 
parable ciudad. Kn el décimo séptimo encontráronso 
además centenares de estatuas. Úabia mil seiaeientoe 
batios de mirmol. 
I Kl pavimento era de mosáico. Aun se conserva 
parte, y se admira, no aálo lo duro de las piedras, 
sino tamhÍMi la variedad de los dibujos, prime i o M i 
mente trafiajados. Los mejores se gunrdiui en el Mu- 
seo próximo á la basílica de San Juan de Letrau. 

Aunque ae abrieron en el aSo 816^ no quedaron 
concluidas baata la domínadon d» Alejandio Sa- 
vero. 

Mía grandes fuenm atin lasde Dioeleciano, levan- 

Í!i<lii:< en el sitio en que boj existe In ip-lesia de S,' < 1 
María do los .ingeles. Tenian 4,376 piés de circuito, 
y lugar para tres mil doscientos bafios. Cbnserraban 

una gTilurúi i'«e cuadros, y 1h r«mósa Mliliotecti T'l|iiii- 
na, que hizo trasportar el emperador al foro de Tra- 

I\> liucníi c-ftnn, si lo consintieran los límites áque 
debo cefiirmcj dcscribiria las ceremonias de laconsa- 
¡ gracíon dd tsntplo eonstraido por dedeo de FSo IV, 
según los diaetios de Min-ue! Angel. Los descri Inri» 
I para que se conociera su signiiiaieion profunda, y se 
I admirara la sabiduría de nuestra If adre amorosa. Bu 

\i\ impf>«ibi1idf!d de lincerti) por )n m^nn ftidiradn , re- 
j mito á mis lectores al Pmti^fical» romoMvm , en que 
I eoMn mmueieaBiBeiilaásacritaa. Es un libro admir»- 

Me, tjiie los rntfilicos deberian Conocer á fondo, y del 
1 que por desgracia muchos no tienen siquiera uo- 
) tioia. 

En 1561, p1 Pnpn mencionítdo colocrt rw p'ran so- 
j lemuidad la primera piedra del templo A que aludo, 
I dedietndsloA la Railía de los Ángelea jr de loe Már- 
tires. Treeoñoe después la crirrió en titulo cnrdenali- 
I cío. Enriqueciólo más tarde con muchísimas indul- 
! gencias, gracias singularmente á ka geatíoneapíado- 
¡ sasde San Cárlos su aobrinn. 
' A p^ar de que en él se rendía espléndido cuito al 
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Dios de lu altuTM, de que ae «mn^val» con dili- 
gencia por 1m monjes , i qaienee ae confia, j de que 
M üftbíft embellecido oonveDÍentementíe , faltaba su 
eontagnctoD. La decretó en 16 de Majo último la 
Sagrada Coogregacion de ^toe, j verifioSse, como 
dije ántea, ddk S8 de Junio, eoB'gna. pompe j 
extraordinerb oonoaneaoie. 

Ofició el eminentfnmo tt/tat cerdenel Domingo 
Caraffa de Traetto, arzobispo de BeneTenloj titular 
de la iglesia. En virtud de ¿cuitad ^^ertdlúm, nom- 
bnS asistentes & loa noitolBiiMe fefiOMedoik Ftuteleon 
MoDserrat, Jaime María Ginouilbac, Guíllenno Clif- 
ford y Juan LoogUín, obispos reqieetÍTuneate de 
Barcelona, Grraoble, diflon j Brooldjn. 



Otra fiesta religioeaee verificó el dia 24 en la gran- 
diom iMBÜicft de San Joan de Letran. Loe que acu- 
dimoi & elle por k primera vez pudimo» admirar tree 
floms terdaderamente notables. La hermoeaia del 
templo, y las reliquias santas que contiene. Le so- 
lemnidad de la foDciou , realzada por la pretende do 
naestro amadíaíno Pontífice. El soberbio penorama 
que se descubre desde el pórtico ioeompeieble de la 
berilíee. Algo diré aobro cada una de elki. 

Pregone le primacía del templo la inserípeioa ei~ 
goieote, que ae lee en tu fachada y en su interior: 
«Sacn^auete leleranensis eccleaia, omnium urfaieet 
orbis ecclenerum meter et ceput.» Ea reputado real 
mente como le iflle det petríaree romano. En San Pe- 
dio erti el jefe de la I^Usi» universal : en San Juan 
el ebiipo de Boom. Cuando el papa resulta elegido, 
toma poasacpiea ésta de la diócesis que tiene por ca 
pital k la ciuded de Dios. 

La liistone de le baiüice remóntase á los albores 
de le Igleiie. Foodd b primitÍTa el hijo inmortal de 
■ante Elene, eoibútiendo cerca de mil afios, merced 
4 no poces reatevrecíones. Fué á la postre destruida 
per doe ÚMiendioe en el siglo décimo cuarto. 

No ee moinville que moetwe panfffieei lenirieran 
su reconstrucción, ni tampoco que r<>8ultara un f etn- 
plo más grandioso j magnífico. En Eoaia uu Ln su- 
cedíde ni sucede lo que ha pasado y pasa en otros 
países, sin excluir al naestro, donde sólo se alzan al- 
tares al Dios verdadero. Muchas igieuaa fueron der- 
ruida^ j no lien «de Modificadas. En Romeas leño- 
tan de nuevo con majror aolidez , y se fWornn con 
más extraordinaria magnificencia. Ocasiones m me 
preeaitato pem poner de leeloe eala verded 0008»- 
ladora. 

Le basílica de San Juan, como k de 8an Pedro, 
m resiente de las vaiiee époeM en qneae leoenatru jó, 
j de los artistas diversos que en su reconstrucción 
tomaron parte. No se necesitan grandes oooocimien- 
tw pete sostener qne en aqnéUae letnann gnMoa di- 
áwentea, ai «empoee pm» oona^gnar que éaiot ae áo- 



jrtaron & sistemee distintos, per ne decir contiediA- 

torios. 

Sixto V encargó á J^oilMNl el doble pórtico del 
froutispicio, que hiciera uno de sus predecseane. Cie> 
mente Viii confió á iella Porta la nave tieeveiml. 
Inocencio X« qo queriendo demolerla, ñn embargo 
de que amenazaba ruina, envolvió, si esf lo puedo 
decir, loe antiguos pilares con fiiettee oolunuiea de 
granito, confiando le obre difícil á Sorromini. Cle- 
mente XII finalmente completó la baailice, mandan- 
do construir á Galilei la fachada prindpel. 

A pemr de lo dicho, sorprende á cuantos penetran 
en su recinto. El católico dotado de buen guato, ed- 
mim el conjunto, y admira también sue detalUe. 
Admiin primeramente su grandeza, sus hermosas 
cinco naves, y sobre todo la del centro , los grandes 
arcos que corresponden á diversea capillas, j cae per- 
fume celestial que dMpíde por su ent^üedad cxtraor- 
diiinria, y por bu significación profunda. Admira 
después los broncea de la puerta de en medio, que se 
juzgan procedentes del antiguo templo üani&do Ani- 
lia; ks (lüLC colosales estatuas de los Apóstoles, que 
suii de niárriiul , juetidas en los huecos de tos pilares, 
cada una de las cualea tiene 14 piés j &pulgedaede 
altara; lus linju-rflicvcs (¡ue se hallan encima eons- 
truidcKi por Al^arJi, J¿.'j/gi y Rossi, representan, loe 
de un lado pasajes de la Antigua Lej, en armonía 
cou oíros (le ]i\ Nueva colocados en el opuesto; le 
tumba de Clemeute XII, cu vo sarcófago estuvo eolo- 
cado enel Fkntaon de Agrippa ; la de Martin V cons- 
truida por un hermano de! cíli l irp /A>S4i/e//0; el altar 
major, colocadu eu medio de ia uave trasversal, y 
oottitituído por ciutro tioea cetumnee que sostienen 
un monumento pático, reítaurado por cl Pontífice 
que felizmente reina, duode m guardan las cabezas 
de Sen Fodio y San Pablo; el del Sacramento, en 
que npnrppp un taLeruáculo preciosísimo entre dos 
áugeies dü brouce, y cuatro columnas de verde an- 
tiguo; la capilla Corsitii, unedeleemiehtraMime j 
magníficas de esta cniiitpil , (jno posee tantas hermo- 
sas y magníficas , erigida y dedicada por el mencio- 
nado papa Clemente á au enlepeeado Sen Andrés 
Coráni; la Torlonia, para no ser interminable , 
mármol blanco y oro, concluida en 1850, merced k 
la piedad inaígne del príncipe del miaño Bombie, 
que dcetinó una parto de sus cuantiosas rentas á mo- 
numentos roligio608, y i. neceúdades de sus benoanos 
polnea, labrando asi para él, para su lamüb j pem 
su descendencia, si del buen camino Tm npirta, 
una dicha ao cabal en la tierra, y una feiiadad. per. 
durable en el cielo. 

Cinco puertas introducen en el pmn pórtico flf la 
basílica, sostenido por veinticuatro columnas de már- 
mol. En el fimdoepereeeleealataeenetmedeOBm- 
tentino qne ae faallf en ana teimee. 
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El inútil decir que en el dia 24 de Junio del cor- 
riente afio 18(57, acudió á la célebre basílica una 
concurrencia extraordinaria. Lo manifestado hubiera 
■ido para ello suficiente. Sobre lo dicho, ae hallaba 
eu Roma una multitud de católicos, dignos de tan 
ilustre nombre, procedentes de las diver^ partes 
del mundo. Coiuo si esto no fuese bastante, asistiría 
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el santo Pontífice que rijB;« para g'lorta de Dios v bien 
de las almns los destiuus de la humanidad, regenera- 
da V fortalecida por el Hombre-Dios. 

Aun en tiempos uormales, la presencia de Piu IX 
en determinado lugar es suficiente pora reunir eu él 
á una grandísima muchedumbre. Y no acuden M^lo 
los forasteros que jamás han tenido el placer de Ter- 




Coche de gala. 



le; acuden también los romanos, que ponderan sus 
virtudes; que agradecen los favores continuos que 
les dispensa; que ven las mejoras realizadas durante 
su pontificado gloriosísimo; que no se cansan de con- 
templar su hermosa figura, ni de oir au voz dulce, 
magnífica j sonora. 

¿Qué nos importaba el calor sofocante que se dejó 
sentir en el dia consagrado por la Iglesia al Precur- 
sor del Mesías? ¿Qué nos importalMt la consideración 
de que podríamos ver sumamente poco, á causa del 
enorme gentío? ¿Qué nosimportal» el fundado temor 
de no encontrar para volver carruaje, á una hora en 
que caeria el sol perpendicularmente sobre nuestras 
cabezas? 

Cuantos DOS dirigimos á la Basílica famosa, recor- 



daremos siempre el dia memorable 4 que me refiero. 
Recordaremos sobre todo el iastante en que Su San- 
tidad dejó caer sobre nosotros, desde la Silla getta- 
torin, su inefable l>endicion , y el no ménos ventu- 
roso en el cuttl fué aclamado de una manera entu- 
siasta é indescriptible. 

Todos aguard&bamos con ánsia su venida. Díóse 
la sefial, y avanzaron lentamente para recibirle los 
individuos del Sacro Colegio, y muchas otras dig- 
nidades eclesiásticas. Cuando el Papa entró en la 
Basílica, muy pocos pudieron verle; mas todos le 
contemplaron á su saW, no bien apareció elevado 
majestuosamente sobre el referido sitial. La emoción 
fué grandísima, y pusiéronla de realce las lágrimas 
que asomaron á los ojos de los concurrentes , ^ laq 
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«xeiMiiiiinonn que no piulieroD coBtemv, ma. emlitr^ , 

go (le linllnríe ri'uniíloa en !n ram. líel Sefior. 

Es difícil formar idea dftl efecto graudioao á que 
■Ittdo. O»loe»do el Pontífice-Rey ubre !• Sith gu- 
tatoria, en una de esas festividades solemnes, roti- 
aagntdaa por la I<^Iesia , ^ en medio do su córte ^ 
nagDffiea y espléndida, aparece como el Jefe de Ift 
Iglesia, como el Padre espiritual de los fii l. s . comn 
el sucesor del Principe de los Apóstoles, cuino el rv- 
presentante de Jesucristo , romo el depositario de 
verdades eternas _y dr pnlahras luffiüblcs; como el 
hombre, para concluir, que uuo ia tierra coa el 
cíelo, y se halla en comunicación frecuente con la ] 
iniítiia Divinidad. Ese lujo con que viste, esa |X)mpa 
cwu que sale, esa majestad con que se prescuta, esos 
honores con que ee le reaUa , j que no se dieeulpa- 
rian si so concedieran á un simple pertícttlar, pan* 
cea mujr naturales, muy puestos ea raaoOf tnt&n- 
doie del Pontífice Máximo, del Vtee^KiN, delSn- 
premo Stoerdote del Altíeimd. 

Vf á Su Santidad profundamente ooumovido. El 
ni&Biero iumenao da católicos que caían humildes Jo ' 
rodinaaenaupnmieíafiinpremonó agradablemente, > 
nn linaje de duda, bu alma de Apóstol y «u eoranm | 
de Padre. De cuando en cuando dirigía sus ojos ul ' 
cielo con majeitad incomparable y dulzura indcci- ! 
Ue, pidiendo de eeguro por loa fielee aHf eongre- | 
gaJuH, V por ttulds l i.^i Jciuíis del mundo. 

Comenzó 4 laa diez la Misa, oficiando el voucrabla 1 
cardenal Altíeri, Arcipreste de la iglesia. Pió IX la ! 
oyó, Culi su lucido y numeroso nconipnriamii-ntij. 

Por ua privilegio de León II, enalteció al Precur- 
sor, etisalsado grandemente por Jesús, un individuo | 
lid i'i'Icl)n> Cl>1(>;^Ío Roinuno. Cupo esa plitria en la 
festividad que bosquejando estoy, á Uiaunobili, 
aaeerdoto di^frimo por su virtud y saber. Ftaé mu v I 
notable su patifgfripi), i¡uc pn-ipu'ió fii lutin. ! 

Ántoa j después, dió el Papa «u bendición, lo 
cual nos ]»oporeioitt6 la did» de oír su llena, d¿lee 
y hermosa voz, ruii tanto fimdamr'nt'i pncnrccida. 

.Wstierou & la tiesta todos los que por su ulta po- 
sición pueden ocupar en las capillas papales el sitio 
de honor rjiic les estádoEÍgnado. 

Como al dirigirse á la Iksilíca, recibió ai salir 
nuestro Ptadre romun una ovación entusiasta. Pre- 
fM>iicÍP Ift que consiguió al volver al Vaticano, v [ii.r- 
do por coasiguicute consignar sobre ella tíos pa- 
labras. 

Realmente comenrr» en el niisnid tenijilo. Kl dit- 
ero Colegio colocóse debajo de ia nave central en 
des hilorus, y Pió IX pasó por en medio sobre la iS'i//a 
¡¡(ttaloria, llevada por \os Sf/iani, vesli'íos .<':-na 
carmesí, y precedido de los JíahtUi, enormes abani- 
cos de grandes y hermosas plumas, cuyos mangos 
estia ricamente cubiertos. Todo* 1« coatempl&bamos 
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con amor 7 ternura. Llsgaicná mis oídas estassseia- 

macioucs, salidas (Urf-ctannrritp del rorazon, y otra? 
semejantes siu duda , que uo C4)mpreudi por desco- 
nocer las diferentes lenguas do los que las ptomin- 
cíabau: ' , (íut' bello! ¡Qui' síuiId! ¡(Jm'' fi[,'-urn tan 
hermosa! ¡Quú venerable! ,Quicu dü le amará pru- 
fiiadamcnto!» 

No liieu salió del templo, la muchedumbre api- 
üada precipitóse fuera, con el fin de verle pasar eu 
la magnlfiñ carroza. Kl entusiasmo estalM entlacea 
con fucnui proporcionada al tiempo en que estuvo 
comprimida dentro déla Basílica: verdaderamente 
puedo decir, sin cometer la menor exagoiacion, que 
rayó ea frenesí. Muy dulcemente me conmovió oir 
los vira» á PíoIXquo resonaban en diversos idiomas 
del mudbf como también ver agitados multitud do 
pafiueloai paro íneompaiablemante máa observar W 
gruesas Itgrímaa que no pudimos Cdotener muchos 
de los allí presentes. 

Como quiera que parteneacan éstos singularmente 
i nuestra Pstria querida ó al'veetno imperio, paré- 
cerne poder expresar los sentimientos de los unos y 
de los otros con estas sencillas frases: Los ímnoeses 
aplaudían: los espaBoles lloraban. 

Después de ver al amado Pontífice, corríamos pre- 
surosos para contemplarle de nuevo, sin oonsiderar 
la prisa con que marebaban los catÑdloa de su car* 

ruaji'. 

La comitiva pasó, dü«filaado luego el piquete de 
honor que á la fiesta se destinara, omno también la 

uiúsir;i iMilifar. l.;t gente sc vi' lviii llena de cnusau- 
cio, y isujxirtulta uu sol abrasador. Observó siu em- 
bargo q u I ! í> 1 ¡ yatn la banda, esai todoa maiekaban & 
su ('"^iipris, \v> pudicndo oonteDer la dulce satiifiM- 
cion que les dominaba. 

Por invitación del Cardenal .\rcipre»?p, los indi- 
viduos del Sacro Colegio volvieron á la Basílica, con 
el fin de asistir & Iss sendas vbperaa . 

Dije ¿ntes, que desde su pórtico incomparable se 
descubn nn soberbio panorama. 

Decide dicho punto se contempla una plaza \fts1í- 
sima, que tiene cierto encanto misterioso, no obs- 
tante su irregularidad. Genenlmente diseuiven por 
nlla poqirfsinins jíer«on;i.s. Un;t lurilf en que paséala 
por ella la vi«ita, descubrí á io iéjos á uu cardenal 
cuyo traje de púrpura hirió mis ojea, y tr^o i mí 
memoria la oblicni tiHí rjui^ leí rcruorda de dar ge- 
nerosamente su Baiigre por Jesucristo , si á ser Ilt^ 
necesario. Había descsadido de su coche, y andaba 
ron sus servidon^s por aquellos sifio? memorables, 
que hablan con muda pero conmovedora elocuencia. 
Por una natural asociación da ideas, me sentí en el 
dia indicado dukameata ooi|B|ovido. A todoy vm 
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•nublea leetores p«recer& natural lo que méI» de | que laa artes atr*TÍeaftii un perlado dspottraeion 

lUrtTiifestar , si iTinttniiflri li-vfnilú jnirtrntpmcntf». ^ timos». 

Más atwjo se descubro una pred donde ac consor- : Y venimos & parar siempre al mismo resultado. 
V» un OMaáieo. Ei un reato del Trieimim que man- Aun Ujo el punto de vista material , tenemoa muy 
¿6 hacer el pontifico Son León III pm rrctMr ni j,,,, !) .jiu' ptiseúar j mucho que'npprniler de ]os an- 
emperador Carlomagno, ese tipo de l'rlucipes caté- tiguos, tau desdeúadoa en lu época presente, purioil 
lícM. Se deaenlm también un edificio de pobre aa- i coneeptoi tríete, «aeura y tomentoaa. Lo que ne lia 
pecto. en qiif tcidíivín f-xistc k Sala Santa, esto fs, r.:in.^'<,'-ii:iiii, no st> Iin In^-mclo merced k Ihs ¡iIpíis rpip 
la escaiem del pretorio que subió el Redcutor dt4 tnieu proíundamente abatidas ¡ desquiciadas & las 
muodo, para comparecer antaPtkto, i quien inii- | goeíedadea nodemaa, aino & peaar auyo. Sin eflaa, 
tan muchos prilfticoíj <\<- ! a época presentp. Pe dcíicu- ^ Ins artes lo mismo qup las letras j laf cípiirins, lui- 
bre por último la iglesia de Santa Cruz de Jerusa- I biesen avanzado muchísimo máa sin linaje de duda, 
len, que pra encerrar loe trofeos de la pasión de { Vietortoaamente se demueatraeonaiderando loque 
Jc?u«, fdificó Santa Elena v su hijo insifj^no, á quien pasa en los pnine^ ci\ iHzivloíi ¡mf p1 Kvnnprlio, donde 
maUratan de una manera indigna tantos católicos ' ¡as ideas indicadas han podido ser en parte conteni- 
do nombre. | das. Aun preaeindiendo de lo que diee idoeion ft los 

nlnin3, la ctviliV.ncinu uiute 
808 ¿' m&a sazonados fruto». 

XVH. 



Aparecen mfi? ¡illri líis ruinas de las viejas mura- ^ nlmn3, la ctviliV.ncií.n uiuterial pToduce más bonno* 
lias de Roma, su célebre campiña v los restos de lo« 
acueduelos prodigiosos que la crusan por mncbaa 
partes, distinguitedMo el do Neran sobre todea loa 
dem&s. 



En iiltimo término, ka montafias semí-Tordea 



Otra solemnidad memorable a» verificó el día 95 



gi'ini-níiiles de la Piifiiiüi , mr yris cimü-i (•uliifrlns (Ir- en una rnpilla del Vnlicano, qiu' roustruvó por «ír- 
niere hace resplandecer el sol de uu modo eucan- den del pontífice Paulo 111 el célebre arquitecto «Sisa 
tador. i Qoth. Por esta ranm se llama Paulina. 

¿Quién nn se KÍciife atraido en presfiiciii ilc luli's Atitc toflo unn palahríi soT>rc ella. Es notaMc prin- 
espectáculos? A las maravillas que son , j á las que, ci¡iíümente por sus dos frescos do Miguel Angel, 
fuenn , se agregan las que aertn basta la consuma- ' que representan d martirio del Principe de los Ap^ 
eíon de los aígks. ■ lolra v la cnnvcrsinn del Apdatu! In? nriiffs. Hnv 

otros de mérito también grande, aunque menor, de 

'9at otro lado de la Bsadíea ae descubro otra gran SéUatím j Zwmri. 

plftza (le proporciones recrninrcí. En medio es<;i el Seirtm 5o-> que hnn liahitado en esta ciudad de Di. 

Obelisco majror de Roma, j junto & la iglesia un durante mucho tiempo^ menester penetrar en ella 

gnmdíoao palacio convertido en Kuseo. ^ en la tarde del Jueves Santo, 6 en las en que está 

El Obelisco (le ?an Juan de Letran Tué tni>]>Dr- ' expuesta á lii púbüca ^■eIie^ncill!l la Ilos'iii conaagra- 

tado desde Helidpolis & la ciudad de Alejandría por da eu el culto tau extendido j' precioso do las Cua- 

Osnalantino. Constando lo traaladiít i esta capital sin renta Horas. 



segunda, en un navio de trescientas remeros, ^lo I Dicen que los .^fo III' 1,1 en fox de Roma son inferió- 
puso en el Circo M&ximo. I res & les de Kspafia, lo cual no me maravilla, pr 

Hace prtfximaiDente trea aiglos , balite á veinte ' cuanto en ningún pi¿b ba aido jamis tan cspitedido 

pies bajo tierra, y algunos núo» más fartle, punt'ina el culto como en el en qt)e tuvimos la ventura fie na- 
io elevó en el lugar en que todavía se halla, por ór- 1 cer; pero añaden que el de San Pedro, que se coloca 
den do Si3tto V. Ea do granito rojo, jr eat& lleno do 



en la capilla meneicaada , aorprende por au bermo- 

snm V por su mai^ailficencia. 

Por lo que hace á dicha segunda solemnidad reli- 
giosa, aseguran que enantoa la preseneían, salen 



peroi^lífícos. Tiene cien pies próximanonto do altu- 
ra, sin contar la baso y el pedestal. 

- El mismo aiquiteoto eiñistrujyó , por disposición 

del propio Pontífice, el se\ero palacio referiilo. Si se , MtrrailaMemeiite sorprendidos v cniifivailoH, El tcm- 

preeciode del Farnesio, que actualmente ocupa su | })lete plateado en que se deja el Santísimo tíacnunen* 

propietario el Rej^ de las Dos Sicilias, ea qnisis el to, cu jo dibujo oorreapon^ al de las gradea del al- 

mejor de Roma Wjo el punto de vista artístico, ¡(¿ué tar; la multitud de ciriüíí (jue llenan de lux la sagrada 

gravedad tan sorprendentol ¡Qué pureza tan extraor- mansión; el arte con que se disponen; — loa capelia- 

dínarial iQui aendlloa tan anbKmof ¡Qué pcrfec- ^ nesdola BaaiEei, Mndilladoa sobre raelinsileffka y 

cien tan asombrosa! cof,nnes de seda, con sus deslumbradores trajes, en 

Cuando ao compara con los del siglo siguiente y ' los que las fínfsimas pieles blancas de las mucetas, 

con loa que eooftrujen «n el actual se Teeonoco - fiwnian contrasto con el color carmesí de sus riqvfsi- 
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moa mantos ; loa fieles que elevan humildes oracio- 
nea al Dios do las alturas; los soldados suizos ron sus 
vistosos uniformes que ideara Miguel Angel, y el 
amiiientc misterioso, inefalile, celestial que so dis- 
fruta en algunos «itios cousagrados por nuestra Re- 
ligión sacrosanta, forman un espectáculo delicioso, 



que la memoria recuerda siempre con placer y con 
dulzura. 



En esta capilla se dignó recibir el Papa en el dia 
indicado k loa sacerdotea reunidos en Roma por las 




lauanlia milil«. 



próximas fiestas del Centenar. Como so presentaron 
más de diez mil, aeguu asegura un teatigo de vista, 
no pudieron acomodarse todos en ella. 

Su Santidad entró próximamente á las seis y cuar- 
to de la tarde , precedido de los guardias suizos , y 
de algunos Pifncipea de la Iglesia. Ilia vestido da 
blanco, á excepción do una capita encarnada. En 
su hermoso semblante estalm dibujado el más vivo 
placer. 

Cou paao firmo subió al trono que se le habia pre- 
parado, üiríaae que las satisfacciones que experi- 
mentaba en aquellos dias, proporcionadaa, por lo in- 
tensas, á las amarguras de todo linaje que le hacen 
sufrir los gubiernua de algunos p«ÍM>8 católico.-», le 



habian vuelto la agilidad propia de la juventud. 

Su aparición fué saludada con aclamaciones gene- 
rales. 

Reinó á poco un silencio sepulcral. El mejor de 
los rejres y el más querido de los pontífices lejró 
entonces de pié, y junto á una me«a, el siguiente 
discur&o en latin c\iy& \er8Íon en castellano hallarán 
también mis benévolos lectores. Todos los concur- 
rentes pudieron oir otra vez la voz dulce y sonora de 
Pió IX, admirar su natural magnífica entonación, v 
encarecer la sabiduría de que le ha dotado el Supre- 
mo Dador de todos loe bienes , de todas las gracias, 
de todos los )>eneficio8. 

Dice así e^te interesante documento: 
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ALLOCVTIO. 



JucundiaBÍnia quidem Nobis eat máxima et mira 
Testra fraquentia, Dilecti Filii, qui sanctissimo sa- 
cordotio ornati vcatrorum Antistitum veatigia »ec- 



Es ciertamente muy fi-rato para Nos, qucndoe Hi- 
jos, vuestra grande y admirable concurrencia; ador- 
nados del santísimo sacerdocio , y siguiendo las hue- 






» 1 




iiiiifciiiifír'^ 


im 



£1 papa Uerando el Santísimo Sacramento en la capilla Sixtina. 



tantes, ad Nos, ct ad hanc Romanam Beatissimi Petri 
Apostolorum Priucipis Sedem hoc auspicatissimo 
tempero tanta alacritate convolastis. Equidem luec 
eximia vestra erga Nos, et eamdem Sedem pietas, 
devotio, et obeervantia, summara Nobis affert conso- 
lationem ínter gravissimas, quibus affligímur, occr- 



llas de vuestros Prelados , habéis venido con tanta 
diligencia á Nos y á esta romana Sede del Beatísimo 
Pedro, Príncipe de los Apóstoles, en una ocasión tan 
propicia. V\'rdaderamcnto vuestra gran piedad, de- 
voción y respeto hácia Nos y la misma Santa Sede, 
Nos proporciona grande consuelo en medio de las gra- 

U 
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bitates. Itaque niliil Nobís j>ratius, qttatii intimo pa- j 
tarai Noatrí oordñ affectu Vos alloqui, <|iii in Dei ! 
excrcíluuni niilitiam cooptati , pt in sortrtn Domini 
vocati ípsiitii Djminiim elegistis tamquaiti partem 
liaere(IitatÍ8 vestw. Vos ii esti», <]uo« Deus üiiigulori 
lieneficio iu Eci-lesia sua ad f xi olwim SacTilutuIi ni 
digoatatcin evcxit, ct separavit h\> «jiiuii pupulü, si- 
bíqufl jttaxtt, ut •erriatis OomÍQo , «t st«tÍ8 coram 
firqupntía popull, «• m¡aisfr¡ tis ñ, rt Deo oratio- 
iica, ohüocrattoaei), et hustiaiu purum, «aiictaiu, im- 
raaculatam pro veetra, ac totius niundi salutc offe- 
ratis. Hinc per vw i¡)>i [>pi1>p nns^■it!^,, nihil Vobis 
potíus esse posso , tjuain nnjrmu ^nu ili»tc, vita? in- 
noeentu, iat^grítetoi eástítatc, otiiníumque TÍrtutum 

ornalu, nr sarrariim prn'scrírtn i!;-"ipi;r.!?riiin scipii- 
tia quotidie niní^^is fuigcre, ut cuín íiumani goncria 
hoBlíbiu itranue pugnare, «t majorem Dei gloríam, 
aiiimarumquc mliitpin procurare valeatia. Videtf roi- 
nistcrium, quod erpopistis in Domino, ut iltud im- 
pleatis (1) in hac potissiniuni tanta tflmporam tupe- 
ritntp, nr tniifa inimiofinnii Iioniiinim contra divi- 
nam ut><ccraui roligionem iiouspiratioiio et erruruiu i 
colhivio. Quocirca, Dilecti Filii, arcti&HÍnto ínter v«l ) 
cnritníis vinculo conjuncti , et illustria vesfninim 
Ann^>titum cxempla :i;n)ulauteii, sub eoruiu duetu la- 
huraít; vcluti l)oui milite» Chriatí Je«u. Abhac tgitar ¡ 
ur1>i' ¡II \ t-stra? Díotow rrvprsí , onines sacrí vestri 
miuisterii partus liiJig-enter ac saucto iniplcrc OOii- 
teudite, ct fidclibur; cuno irestm; pni'sertim com- 
missin ciiíliülü'fun miiíntpm, rt ili.ctrinam, ac del,>i- , 
taiii hule. Pt tn Caifietini^ oiiinium Ecclesiarum matri, i 
ct inagistnn ejuiiqno documentia obedíeotiam, r«ve- 
ri^tifiuiiirnir nK^ulcátf, lie cirdimferantur omni vento 
doctrina in iit<¿uitia lioininuin, in astutia sd cir- 
enmvMitÚMietn crroris. Vea, ut diviui verU Inter- 
pretes, cvnnpT'li/.ctis oporfpt, et quidein continentcr 
EN'angcauitj Dvi üupieuüiius, et insípíeutibua, ne^uc 
jaiB in «ublimitate sermonis, god in dMteinaapiri- 
lus pr!T>riii":i!(i .Tcsinii f^hristura, et Imnc rrijrifixum, 
ac nuiiquaiii desinitc errantes ad üalutis tramitem | 
mocare, otnneiqtte exiiortari io doctrina aana. Cnni ! 
Butem fiitis dispenisaíorrs in ystpriornm , nr tntiltifor- 
mii gratiii' Dei, omm sacrorum ope procurato chris- 
tíaBam plel)eni Vobis concreditam , et máxime ogro- ; 

tw, rip qui'I eis nnxüii titnqnarn dnsit, quo faciliufi 
ipsi cuni mortc jain colluctantes, l>.»u)ouia iusidiaa 
Mtegant, ejnaque tela devitent. Dtun hnc agitlit, 
DolitcTomtnittfr--» , ut tion fle;i=? Inr pnpvnl.'í* polum, 
quin iiuttio iiiiiil iiiagi:» Vobis cordi sit quam omni i 
emarudiinentalidpi, moramquediseípttnain patien- | 
ier firlniodum puprulos (li)ocn\ poKqiif' ju(>fnff'Tn I 
omneojquo virtutem i'orntnrc. Sumrno autem studío ' 
aoxiliaríam veatram operam vertría Antiatitibua na- 

(I) Colóse. IV, i7. 
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viáiujatiamarguraisque noe afligen. Nuda tm aiós grato 
por consiguiente para Nos, como dirigiros la palabra 
con el intimo afecto de nuestro paternal corazón, & 
voBotrus que, alistados en la milicia de los ejército* 
de Dios, j ilamadoB ¿ la suerte del Sefior, deglateia 
ft este mismo Señor como parte de vuestra bereneia. 
\ liíotrüs sois !i(juclli''< H (|^ui('rie,s Diíis pur Hiiifí-ular 
lieneticio elevó en su Iglt-sia ú la ¡iltn (Iil'híiIíu! wiccr- 
dotal^y Mpartf deleomun dr su piirMij, v os jutitiS 
& él naia que le sirváis, etíeisal freate de Ta mucha- 
ditmnre del pueblo, y le adniníatreia t ofreseaifl i 
Pins (inii-ii)iifs, súplicas y la Hoütia piim, santu, in- 
tjjucuiada, íanto jwr vuestra salvación, cuiuo por la 
de todo el mundo. !)>' ulií cómpri'niii'ntis mu_y bien 
vosotros mismos, que nada dnlx'is cuidar tanto conjo 
brillar laÁst y mto cada dia p<ir la gravedad de las 
cgatambrcs , la inoeendade '?idi^ la integridad, la 
caatídad , el esplendor de todas las vírtudea, j la 
ciencia priiicipiilmonlo <1p Ius sngrndns disciplinas, 
para que podáis comlwtir valtíruhamente con los ene 
migos del género humano, y procurar la ma^or glo- 
ria de Dina j ]a aalvaden de lea almas. Considerad 
el míníaterio^ue redbbta» en el Sefior pnra desem- 
pefiarlo bien ;a), principalmente en esitos tan difíci- 
les tiempos, pu n»edio cíe la írrande (vnispiniciiju de 
li;s iiüiiiKrrs i'iu'iii ¡/.tjs iIl' mip.-ítni Hcliirioii divina, y 
en medio, además, do un diluvio de errores. Poreao, 
queridos Hijos, unidos los unos y los otros por el mfta 
estrecho tíuduÍo de la caridad, é imitando ka «em- 

I)to8 ilnstrea de Tueatras Prelado», debefe trahejar 
)»ji>6U dirección como bur-iins soMadus di» .Tf.'sm-risio. 

Cuando havais vuelto de eüta ciudad á vuctitraii 
diócp-i>. '^1 rzaos en cumplir con cuidado y santa- 
mente los deberee todos do vuestro sagrado minis- 
terio, é ÍDCulead á loa fielee encomendtulofl especial- 
mente & vuetitro cuidado, la unidad católica y la 
buena doctrina, v la obediencia y el respeto debido á 
esta cátedra do Pedro, madre v miu -ira de todas las 

• 1 ■ *' 

iglesms, V fi «US f nwíianzas , jMira quo uo sean ar- 
rebatniliis <lr t'>ilo vii'iUü di' doctrina por la maldad 
de los hombres, en la astucia del error ^ne nea ro- 
dea. Como íotérpretea de la palabra divina , debeia 

Iirt'ilicrir, _v predicar de contuiuD c! l'!vuni,r(»lio de 
Jic^ 4 lus 6ui>ia8 y á loa ignoranti-^. DeLeiü predicar 
á Jesucristo, y & Jesucristo Crucificado, no con la 
sublimidad del discurso, sino con la doctrina que 
viene del Espíritu Santo ; y nunca debéis ceaar de 
Hiiitiar al camino de la salua á los que de él se ae- 
puien, V exhortar A todos con la sana doetrína. Dis- 

Iiensadorus comrj sois dp los sai^rados misterios, y dr 
a ^pracia que se comunica de muchas maneras, pru- 
curad con teda la riqueza de las cusas sagradas, que 
uiajg^u auxilio &lte 4 loa fielea que oa han aido coa- 
fiados, y partieulannenta A loa enfemoa, 4 Ha ~da 
que en sn lurlm con la mnprtf. dcsriilirail ha aatu- 
cias del licninino V f■^•ltt'n fius llardos. 

W obrar ilr cstn imxlo, no oh olvidéis di- «lar hi le- 
clie & los nit'iOH; ántes bien , nada debéis tener tan 
presente como enseñarles con todo e-smero los princi- 
pios do la fe r las reglas de costumbres, y formarloa 
en la piedad'^jr en toda virtud. Uedicaoe con gran 

(a) Coioa. IV, i 7. 
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vantes, eisqur illa, qua pnr pst, rrvprpntin oVííp- 
queutes, otnuin pcrageuda curato , ut quod iu pru- 
pmeojiisque vestrum DícEcesi infirmum sit, sane- 
tur, quixl coiifractum alligetur, quod abjectum 
reducatur, quod perierit qute»tur, ut Deus in óm- 
nibus honorificetur per J«mim Ckrótum Domínum 
Nostrura (1). Intentia vero nnimis cogítate iramar- 
cescibilem illam gloriam, ^uam dabit vobis l)omi- 
owjiHtllljadBX, ai mconfunbílM'fM operarios inve- 
ncvit ín magna illa die, iniqnia amara valde, oed 
jortts lieta, iintno juGundímíma. Eme cogitatio in 
proprii vostri ministcrii partí bus roete impleudia vos 
fovMt, in perferendis laboribuB tob aubleret, in exe- 
quodia I^i , ejusque sanet» Ecelaiw nmndatis voa 
eonfinnet. Ne desitintis fcrvcnti.ssimns l)eo offerro 
piMCl pro Eoelesite sute triumpho, ac |>acc, i>t 
omniuui honínnm aalnte, Kumque semper exorate, 
ut diviaa sua gratia vestros secundet labores, ad ma- 
joram aancti aui nomiuis glorí^ ubique procuran- 
dam. Et qiio faeilius Dm» vestría annunt votís, de» 
precatores apud Ipiiuni ndliibetc pritrintn ini'dein Im- 
maoulataiu Deiparam Vinginem Mariata, cujua et 
tutelataiu potens, ot materna in nos Tolnntaa,- ac 
deinde BL'ntiiíimor* pr.fs^'itiiii Aj'Ostolos Petrum ot 
Pauium, et Cwlites omnea , qui Clinati veati^a ae- 
qnnti triumphales jam meruerant eoronaa, ac rola, 

]irei'i:'.sjvn_' riostras iironi.-i -■vi'iii]>rr auriI>ii--¡ (Aoiji.iiiíí. 
nobldque ultro ctiatii sufíra^'sntur, ut ejusdom glo- 
ria» eonamiasalíquando roperiaonr. Üenique, Oilecti 
Fiüi , C'i lf-stiiim oninium munerum iiuspiLciii . et 
pneciputc Nostne caritutia pignu^ Apostolicam Ue- 
nedíetíonem «x íntimo c«ide pvdeetam Vobia, et 
íjíirlibití! vps1rti< vigilantiuícominissi» puramantcr im- 
pertimur. losupcr veniaui perlibeuter tribuimus^ ut 
die a pn^triocujuaqueTeatrum Epíaoopodeaignand*, 
(juicutnque ex vpfstrts rcf^ionibus profrrti liir ndeslis, | 
Apoatolicam Beuedictioncm cum applicatiune l'ieiiii- ¡ 
rae IndalgmtinfideHbnsapirituali vestne ruriv con- i 
creditis semcl impertiré possít^, dunimodo iidelei* 
ípsi Sacremcntali Confesaíone expiati , et Sacra S_y- 
naxi refecti, pro Sanctte Motria Ecelcaifi' exnllatioiie, 
ae tríumpfao ferventea ad Deum precea enuderínt. 



UONITVtf. 

Apostólica Beuedictio, de ijua au^x^ luentio esf. 
dand* erit in forma Ecclesin' conHueta, et ub ¡i» tnn- 
turamodo dari poteril, qui aut Pamclii sunf, out 
Parocboruin auxiliares, nut Helifíiosixruni Uomuum, 
alioramTe Pioram Locorum, aut insdtutorunt cliris- 
tiaa» juventuti educando!', aut bospitalium, aut car- 
eerum pomalium moderatores. 

(I) IPcl. IV, H. 
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ceiu & ooadjruvar á vuestroa OUmoi, y conformán- 
doos con la Toluntad de elloa con todo el respeto que 

.se It.'s (It.'lii', '-inílar! lio Iincer cuniito es preciso, para 
(juy cü t;ada una da vuestras diócesis, lo enfermo se 
sane, lo quebrantado se una, lo eaido se levante, ¡o 
perdido se busque, para que Díoíí sea honnido «& 
todo por JesueruCo Nuestro Señor (a). 

Pensad siempre eti la gloria inoorrnptible qoe oa 
dari el Sefior, juez justo, si os hallara opetaríoai 
(juiene nada jiucd:^ t uiiAr.iil:r en íi'jiíi I ¡rmn dia tan 

I)rof"lldlunpiit<> ;\iiiari,'-o jinru lo? iiiiu>>.s, pero tan 
lein-i di' dul/.uru v ¡ilr^TÍa tnini lus putos. Que este 
pensamiento os anime en cl recto cumplimiento de 
las cargas del mÍDÍsterio que oaaapropiO( oa aligere 
el peso de Tueatroa ttdi^oa, jos eoofirme en Ja obe^ 
diencía de loa nandamientos de Dtoa yde au Santn 
Iglesia. Xo ceséis de dirigir & \)Ím fervorosísimas 
oraciones por el triunfo y la paz. de la Iglesia, y 
|)or la .-alviicion de todos lo.s nombres, y rugad fi* 
también de continuo que favorezca vuestros trabajoa 
con su divina gracia, para procurar en todas partee 
k majrw fflona de au santo nombre. Y pera que 
Dios eacucne mis fítetlmente vuestras oraeiones^ po- 
ned por iriti'rrrSiin'H pura ca'.i ('■! on primer lugar, & 
la Inmaculada Madre di. llios \'írgen Marín, que 
tanto puede y que tan inaternaliDente nos mira; des 

|>ues principalmente á los bienaventurados Aposto 
es Pedro v Pablo, y por último, h todoí» loa San* 
tasque habiendo seiguidoks huellas de Cfisto, han 
mei^'do ya coronas de triunfo , y escuchan siem- 
|/ri' run mincvolruciíi irar-trns rm-^'^'js _\ nuestras 
uráL'iüües, y nos ajudau tii¡!nr(;i>uiueiite jíura que 
podanio- uu dia ser pRrtici|)ant(>s ile la iiiisnia gloria. 

V aliora, queridos Hijos, os otorgamos de ¡o más 
íntimo de nuestro corazoa y con grande amor, á 
vosotros, y á todos ios fieles confiados h TUeatVO cui- 
dado, la DandieioD a|)OKtiilica, presagio de todos los 
dones celcatialp.% y prenda de l]l[<■^tI•u síii^'ularl.-iin» 
caridad. Además, os autorizaniud co¡i mucho agra- 
do á vosotros todos los que catáis aquí presentes, y 
que babeis venido de vuestros rcapectiTOs países, 
pura conceder ui;a sola vez, el dia que designe vues- 
tro Prelado, la 1>endicion apostólica eon ^icacion 
de indulgencia plenaria, á los fieles i Toaotros enco- 
mendadi s, con tal qu«' i ll -h purificados por la confi - 
sion sacramental, y fortiüwtdos con la .Santa Comu- 
nión, dirijan fervoroeias oraciones á IHiw, por la pxnl- 
taciou y triunfo de uueatra Santa Madre la iglesia. 



ADVBRTEI^aA. 

La bendición apostólica de que se hace menciotl 
nrrdia. de)>er& darse en la forma acot^tumbrada MU la 
Iglesia. Sillo podr&u darla los Párrocos 6 sus auxi- 
liares, y los diri^ctores de las casas religiosas ú otros 
establecimientos piadosos, de institutos de educación 
de la juventud cristisna, de hoapitalefc, ó de pri- 
siones. 

(a) l IVl. lY, II. 
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La alocución oo poflde Mr mis tiem*, ni m&a sen- 
tida, ni más oportuna, ni nái deleitable. 

Pío IX principia manifestando su contento al ver 
k tnntoB sacerdotes que han venido en alas del amor 
que profesan á la Santa Sede, conformándoeo además 
«on al iioUe j «oMohdor q'amplo de av» pnlados 
respectivoe. 

Encarece deapues la imponderable alteza del au- 
giuto ausetdoem del Hombre Dios, envidiado por los 
espíritus angélicos, que est/m cftl»e al resplamii oit ri- 
te Trono del Eterno, l'uuo seguidamente df- reakü 
loadabensaigTadoe y las responsabilidades n bruma- 
doras qnc lleva <*onRÍír<). Como si quisiem reVmtir la 
ridicula é iniiu^taucial aseveración , seguu la que, la 
^ema mira con desden los conocimientos humanos, 
no bien lia diclio qi¡f: loa sacordotes deben resplan- 
decer con «el eapleiulür de todas las virtudes, » aija- 
da qua banda procurar por todos los medioe posibles, 
principalinonte In posesión de la eienuia eclesiástica, 
& fin de que «podáis combatir valerosameute con los 
anenugaa del género huraano.» Gomo si tratara do 
oponer un correctivo á los qiift opiipnn la ofitcdra del 
Espíritu Santo, más pera conseguir gloria y renom- 
bre que pan lof^rar la salvación de las alnaa, lea 
manda que preiliquen k .It-sueristo rnieificfido «no 
con la subimidad del discurso, sino con la doctrina 
qaa viana dal Ekpfrita Santo.» 

Un buen podrp nmn naturalmente más, j cuida 
con major esmero do sus hijos débiles. El sucesor de 
nn Pedio «a el padre capiritaal de loe eaWKoaa eo el 
mundo existentes, y está mu_y piioslo en rn/on ¡wr 
lo tanto, que mencione y recootiende de una manera 
ungular A loe ntfioa j i loa aníéiinoa. 

La misión es diftoil , pero h rcfcompenpa será 
gnmde. Pió IX hace mérito de ella. ¿Prometerá ho- 
none, eooeiderBeion aoeíal, dinero, algo en fin de lo 

que }ialaf,'-a, fascinn, i:u"^n y pierde d los liomltreí,'' V>a 
nada de todio eeo se trata, sino de cosa mujr distinta, 
y puedo atadir ain exagaraeioo, «tteniaentc opues- 
ta. Kl Redentor del mundo dijo cuál era, v su \'irn- 
rio repite sustancialmcnto sus frases consignadas en | 

VBNBHAnitKM l'tlATKiis: | 

Singular! quidem ínter máximas Nostrat acerU- ' 
tatea 'gandío et conióktírae aífidmur , cum itcrum 
gratissimo conspectu ac frcquentia vestra perfrui, 
vosque ooram aJloqui in hoc amplissimo conventu 
ponimui f TeBeráÚlee Fratres. Voe enim ex ómni- 
bus terranim regionibus desiderii Noetri significa- 
tioüo ct vestne pietatis instinctu in hanc (Jrbem ad- 
ducti, Vos eximia relígiono pnrstantes, in sollicitu- i 
dinis Nostpt; prtem vocati nihil potius habetis, 
qtuun calamitosis bisce temporibua omnem in re ca.~ 
tliolíea tnaoda ammammqne aalvto cnraadaTa»- 



el Evangelio: «Alegraoe y repwijaofi, porque es may 
grande la recompensa que os ag-uarda en los cielos.» 

Otorga el Pontífice á loe ministros del Sefior an 
bendición apostólica para fortalecerles. Y les auto- 
riza en fin, no queriendo privar de sus consecuencias 
saludabka i na hijea anaentes de Roma , pata qna 
vueltos á Btis respectivas residencia.!?, se la concedan 
á loe que se les huu encomendado, con indulgencia 
plenaria á lea que, purificados por h oanfeaioD j 
forfaíocidos con el pan sobresustnncin!, procuren, 
por medio de oracioiiea fervorosas, la exaltación y 
triunfo de la ín-iesia. 

Terminada la lectura, í^]\6, siendo también despe- 
dido por la coucurrencia con generales aclama- 
ciones. 

I'n .sacerdote francas entonó luego por tres veces 
t'n favor del Padre Santo la siguiente oración, que 
fué repetida por la multitud, llanadafagDeijbjanar* 

genaíla de entusiasmo: 

Oremtu pro Pontífice nottro Pió, Domitau antur- 
^netm», ti vmjhtimn, et ieaíim/tatUeimm tur- 
ra, et non Iradat eum i» aHÍmam inivucorum ejus. 

V( bajar á los sacerdotes, y noté la satisfacción 
que les dominaba. Muehos llevaban gtnn aúmaro da 
mednllns j rf^rios que babiatt sido ja bendcGÍdoa 
por Su Santidad. 

No m^nno var nunca tantea sacardotea rounidoa. 

Al día siguiente, se celebró un Uoasiatorio públi- 
co para la entrega del capelo cardenalicio i su exea- 

lencia ihiRtrí.^inin el .wñor don Luis de la Lastra y 
Cuesta, arzobispo de Sevilla. £1 órden de la obra, 
que me ha impedido eootínuar día por dia la rela- 
ción de Ios9ucefo9, no me permite describir In cere- 
monia. Lo haré pronto al relator todas las que lleva 
oonaígo el beebo á que acabo de aludir. 

llago mención aquí del Consistorio mencionado, 
porque después do concluido, Su Santidad le jó á loe 
cardenales, patríarefa, inobispoe y obispos que a II 
concurrieron la uu>morable aloeucíon dal dia 36 de 
Junio, que dice así: 

VammABLiB HRiiAma: 

En medio de Nuestras crueles amarguras, sírve- 
noa de singular alegría y consuelo gozar niMvamen • 
te de vuestra agrtuukbilfeima presencia y da vneatim 
compafifa, y noder dirigina la palabn «n «la ini^ 
nffica Asamblea. 

V'oíwif ro.'<, en efecd), llef,'ados á esta ciudad de to- 
das las regiones de la tierra á una señal de Nuestro 
Anana y por inspiración de vuestra piedad; vosotros, 
tan eminentaa por vuestra reUgion , llamados á to- 
mar parteen nuestra solidtnd, no tenéis otro propó- 
sito en e.^ifa época de calnmidades que el de ayudar- 
nos á defender el Catolicismo y procurar la salvación 
de laa aluna, dnieiiiear nucalraa mnhipMcrfia awinr- 
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tram opem Nobio ferré, multíplices moerores Nootroa 
lenín^, ac ampliora in dien Te¡strff> fidei, Toluntutia et 
obflcquii erg» hanc Petri Catkedram experimenta 
prabere. Hoc vestro adspectu recreamur vehemen- 
ter, hoc novo pietatis et amoris vestri arp^umento ac 
testimonio do illia libenter recordamur, qute uaque 
ad hanc diem ccncordibiiB animia, non uno studio- 
rum peñere, non intcrroÍ8«ia curia, non deterriti ad- 
versia certatím edidiatia. Quie porro rerum auavissi- | 
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pura», y damo<i cada vn majorea pnieliafl de vues- 
tra fidelidad, buena voluntad j obediencia á la cá- 
tedra de Pedro. 

Alégranos profundamente vuestra presencia, j an 
te esto nuevo testimonio de vuestra piedad y de 
vuestro amor, recordamos de buen prado loe que 
hasta hoy Nos habéis dado h porfía con una comple- 
ta concordia y esmerado celo, sin huir de los contra- 
tiempos, y sin dejaros vencer por la adversidad. 
Este recuerdo tan suave jdulce, impreao profunda y 




i' 

lo macero. 



marum memoria altoNobis in animo infixn, somper- i 
que mansura, iliud cfCcit, ut pratus Nostm'cnritntis 
aensus, multo' nunc quam alias nrdentior atque vi- I 
vidior, erpn universum vestrum or<linem perspicua 
testificatione et luculentinribus sipnia, palam publi- 
cequo gestiat erumpere. 

Sed si hfpc levitcr raptimque perstricfft superio- 
rum temporum recordatio No* adeo percellit atque 
solatur, V<isipais, Venerabiles Fratres, facile intel- 
lecturofl arbitramur qua liptitia cxultet, qua caritate 
flapret hodie cor Nostrum , dum iterum oWrvantia 
et frequentia vestra perfmiinur, qui ex remotioribus 
etiam catholicis provinciis Nostro deeiderio perspe- 



perpef ñámente en Nuestra alma , bnce que Nuestro 
reconocimiento V Nuestro afecto, abnm ni6s anlien- 
tes v vivos que nunca para con todos vosotros, ha- 
van de manifestarse públicamente con senalea máa 
claraa y con testimonio más solemne. 

Pero si este liperf» v breve recuertlodel tiempo pa- 
sado. Nos ofrece tan pran consuelo, comprendereis 
fácilmente, y Nos estamos convencidos de ello, cuán ■ 
ta alegría y cuánto amor siente hny Nuestn» corazón 
al tener do nuevo la dicha de disfrutar de vuestra 
compafiía, Venerables Hermanos, que desíle las més 
remotas naciones católicas habéis venido á Nuestro 
lado, á la enuncincion de un simple deseo Nuestro, 
y raovidoetodoa de una misma piedad y devoción. 
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eto» UDft OmAM piotete ct nmore acti ad Nos conve- 
ntitía. NíUl etkím Noilns optatius, níbil jucundius 
esae potcst quatn ves(r>> ín ( i tu versari, vestp.wjue 
Nobiicum cODjuuctiouis íructiitn i-apere , iu iii po- ' 
tHwimuni BolenmíljUB pragondis in quibu» onnía, | 
ijuw \crsniitur unte oculo», de Cntholicii' Ecclesiw j 
unitat«) de immobili uaitatia fundamento, de pm>- 
cIbio «jvs fuente aerTa]idtM}tte itudio, ae gloria ' 
li .i|iiiintur. I)b illa scilicet admirnl'ili uiiifnfi' Imjmm- 
tur, (jua, vtilutt quadam vena, Divina «Spirítus 
eharinutii «t dmu ín mjttíeum Chríati corpua tna- 
iiant, ac in siop^ulis ejus membris tniitn illn fidei et 
caritatia exemplaexcitaut, «juie universuin hominuttt 
gema* in «daintioiraia ímpellunt. Agitar «nin, 
Vpticrnbüps Knitrc', hoc t^nipore, iit Sanrturunj ho- 
nores dccernantur tot incliti» liicdeatie Ueroibuí>, 
qwnwn phmqufl gloríoMtin owiijm eartannen m- 
lantc!', nlif pro tucndo AposfolicíP Cnthedni", in qua • 
veritatis et unitatis est centrum, Prinoipatu, nlii 
pro integritnte nc unitate íidei vindictfldft, alii ]no 
restitueniüs C^fliulip;!' I'c Imííp boininibuR sobi^niaie 
avuiaia pretiosam mortem libenter oppetícriint, ndco 
utiairnindÍTÍiMePKmdeiifiii; consilium satiaeluceat, 

quip tuiii iTinxiinc r\frnjila iiil.«t'ri-iidri> oiilbolir.i" 
unitatis, ft IriuiiijíLua. Aílserloruiii prupusuit, cum 
Catholicn {¡des íet Apostolirii* S«dis noctorítaa iufcH- 
tioribus inimicorum artibus conflictnrpfitr. Af»itur 
prsi'terea ut inemoriam diei nuspicatitóim» ¡solemni 
rítu Kcolaniuü , quo die Beatíatinnia Petnis et 
Coapostolus ejus Paului) antonunosiiiillcocting'fntoji 
illustñ martvrio in bar, nrbp perfiittcli, immobilpru 
OatlM^ÍCa' Eccle»i)i> iinitntis arcrm siio snn^uiiip 
oonaecrarunt . Quid i^itur , \'enrrnb¡lp8 Kratres, 
NobÍH optabiliuB et tftntarutn Martvrum triumphi^ 
rongruentiua ease poterat, quuni ut in eurum liono- 
ríbut pulcherrima Catbolicii* unitati* exenpla ac 
apectacula, uinjorc (pía posscntsíg^nificatíoneetluce , 
lul;»erent? (Juid irquius erat, quam ut lupc ipsa de 
Apottolorum l^ncipum triumpbía gntulatío, quip 
ad Utívm Catholiei noaiinis nligtonem pertinet, 
^ ( stro otiaia ail\ cntu studioque oolebraretur? tjuid 
dignius demum , <}u«in ut tot tantaranique nrum 
■plendor píetatú iñtttínque vratm aecMnone fimt 

ilIusfriiT? 

At non solum apta rcbua et grata Nobia, Venero- 
Iñltt Fratm, Ime ptetas, et concón eam Apoatolíca 

Sede eonjuiictio, scil jirictcrcn fant! jiiomciit; c.it, uf 
maxinii ex ea ac salutares admodum fructua sive ad 
comprímeBdam ím{Horuin audacUm, aiva ad eom- 
ninncni fldcl'nm \>.-^\r:\m sin^^ulorum iiíilifnteni, 
omnini) debcant existorc. Kx hac nimirum Iteli^o-. 
niaopptt|^atoieBratdligantneeesaeert,qttain rif^reat, 
(¡tin ritfi pr;!!pat Cnfliolfcn I*>p!csi;i, rjusini infensis 
animiii insertan non dcsinunt : diacent quam inepto 
«tnltoqa* «oatieio cnm Teintt exbBuatam TÍrilnu et 
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Porque onda puede ser máis aatisfiictono, nada mis 
agradable pata Nos, que encontramos en voeetta 
Aiamblea, y apjrovecbar loa frutoa de nuestra mu- 
tua unten, «epecialmente ra eatai aolenmtdades , en 

las cuiiíí s foilii !:i unto nosotros demuestra 

la unidad de la l^flesin i-ntiilirn, uu inquebrantable 
fundamento, v el dejfco v In f^'lorin de defenderla ^' 
oonaervarla. ¿i: todo derauetiini «tta admirable uni- 
dad pormedio de la que, como por un canal se der- 
raman en ú cuerpo miatioo de Criato loe done* y 
frraciaa del &pfr¡tii Santo, mendo rauta encada uno 
de suri rii:i'i!iltriis, cs-is rjniiplds fi' V caridad, 
que Puii la iiJujiruciuii ili> UA» el |^<-iiero humano. 

Tr&tftse cu efecto, X'cnerables Hermanos, en ente 
niomciitd, ¿v ilcrn-tar íi» iuniurfs Af ia SiiMtniuil A 
tantos ilustres Leroes de la Iglesia , la major parte 
de los cuales combatíeiidD «u el ¿loríoaD palenque 
del martirio, stifriereD can ^no un nrecMiM muer- 
te; unos pr deiénder el Pnndpado de eita cátedra 
njMistdllca, que es el centri) í1''> la unidnd y de hi 
ví-nlail ; otros por reivintlitar la iute¿;ridttd y lu 
uinilu'l lii- la li': otros en fin, \Mr atraer Ifn ift la 
l>rie£Íu católica á las liombres arrebatados jior el cis- 
ma; V todo esto de tal manera, que claramente ?e 
muestro nquí el mM-nvIlI iso desíji^nio de la divina 
PtOTÍdencia, «jue lia jiropiiesto estas ejemploi de ad- 
hesión h la unidad católica, v el triunfo ue r-Mo^ h^- 
mes, precisamente en un tiempo en que la le catij- 
lica y la autoriil;nl di' In Seiie aj»jslólica aoii objelu 
di' In'i rni'.s ii:i]>lacabies maquinaciunes. 

Tnitnse además, de celebrar solemnemente la me- 
moria del foustisinio dia en que el bií'jiavi'iituradu 
Pedro V «u eoftp<Í8tol Pablo, habiendo sufrido en esta 
eiudnd* bace mil odiocíente» «Aoe el niáa glorioao 
martirio, consagraron con su sangre la inexpugna 
ble fortaleza de la unidad cnUlka. 

jQué pedia liulior pues, Veneniblea llernituiois, 
tnie grato para Nos \ más en armonfa con el triun- 
fo de talm mArtires, que hacer brillaren tos honores 

que ]i H trilmtamos, los más l)elIo9 ejemplos v lo» niíis 
lumin<j.-?Oii espectáculos de la unidad- de lu Ij,'-|esÍ!i 
católica? ¿Qué mfis justo que el que e«ta alegría del 
triunfo de los Principes de los Ajióstolea, que perte- 
nece 4 todo el unÍTmo eatólíco, fuese reanami por 
vuestra presencia y vuestro celo? ¿Qué mAs ronve- 
nientc en fin, que el esplendor de tantos v tan ¡^nn- 
«Ics cHpi'iMarulos Si' liin^si' ]i:á:i 'irillaiite t'jila\ ín |ii r 
la cooperación de vuestra piedad y de vuestro goío? 

Pero esta piedad y esta unión fntima con la í^ede 

A]Kisti"jlica, siiId fjitá t"ii armonía Con las circuns- 
tancias j culi vuestros seutiinicnt<js , Venerables 
Hermanos: es además de tanta importancia, que de- 
ben sacarse de ella los más saludables frutos, ya pa- 
ra cuntrarestar la audacia de los impíos, ja pan 
utilidad común de loe iielee j de cada uno de vaa* 
otro*. Ptor ella los adversarios de la Religión eom- 
pri'tiilcrán cuál es la fuerza j la vida Je csfu Iglesia 
cutülicu que ellos no cesan de perseguir iienos de 
odio; aprenderán cuán insensata é infundada es la 
injuria que le dirigen cuando la acuaan de bailarse 
eatenuaaa y de que ha posado au tiempo; sabrio fi- 
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suú defuDCtajn temporibiu ÍDCua*ríat: diaceat de- 
nmn qusin imle «lit tríamphñ planduit, ae rait 

consíliis ct ponatibiis fidímf , y^itiÑ prT<:picífn?i-'fi t:iii- 
tMU virium compagom coavelli non posse, quam 
J(ípa Cbñiü «ptritiu «t dí^taa víiiua ia ApoMolicip 
confessionis pcfra caogmentavit. Proferto si niiquam 
aliu lioc uiuxime tempere, V'eaero^iles ¿^catres, 
onaibu* hominibus patoat oeeam» «at, ibi nlum 

BnimOB arctisairrift infrr «f ronjHnrtinnc rontineri 
foasc, ubi uum ideniquo Dei spiritus ómnibus do- 
minatur; at Deo relicto, Eccien» auclorítate cun- 
tempta, homtncs felicitatis pjiis qiiuui |>i^r s; i'1er« 
quwrunt esperten, in turbuientissimis tempcstatíbus I 
misere, diasidiiaqua jactan. 

Si"! -i tidclium comniiinis sppífctttr ntilitas, 
ijUKiiuuii, Veiicrabiles Fratros, opportuniiis acsmlii- 
tariusad iucrementum obaequii cr"^ Noa dt ApQsto- 
licam Cathedram Caf liulicis ^ícutilius r"ívr> potest, 
quam 6Í videaut quauii a PastonUus &ui.s L'athülicu.' 
vaitatta jai» «t aanelítaa fiai, eamque ob causam 
cernant eos magua tomruin epatia marisque tnuia- 
mittere, ncc ullia deterrcri inconiniuilis, quoiuiniis 
ad Romanam Cathedram advolant, ut iu Nostni> bu- 
.Biilitatís pefaoua Petri SucceaBorem ct Cliristi in 
tarria Vícarioai xerereaatar? Hac nempo auctoritatc 
aenipUlQngiaiiwUQa^waaabtiliori qualilict doctri- 
na agnoaosD^ qva TanaratimM, obedieutia ct obse- 
quio ergs Noa utí dabeant; Quibua in persona Petri 
a Cbristo Domino dictum eat «poace agnos meos, 
paaae ovea aiaaa,» üaque verbia aupuemaflollicitudo 
ae poiestas in uaivenam Ecele«am eredíta est atque 
commiasa. 

Quin etiani Voa ipsi , Venerabtlea Fratres , Vos 
m aacro Taatro ministorio obaondo , ex bac crga 
ApoAtolicam Sedem observantia insi^uem fructum 
laturi eatís. Quo enim majora ros neceautudinia fi- 
det atnorisquf vincula cum angularí potra nijstici 

u'dificii (lt'viii\or:nt , ai iiüií^'is cIiliui , uti omnium 
Ecclosie temporum memoria docet, cam fortitudi- 
nam íadoemini ao rabur, qnod «b amplitadína aú- 
niaterii resfri LMntra hostiles irupctits , vi mUT'r.--i- 
tata» rerum postulatur. Quid enim aliud Chríatus 
Domíaos iatalUgft rohit cam Petrum tttend» fra- 

trum firmlfafi pncfiriens '.F,!^:) . In.juit , riV'Tivi pro 
t« , ut non deiiciat tides tun , et tu aliquando cou • 
vtnaa ooofinDa fratrea taos {l)f» Nímiraas, ut 
S. Lro ^^. iiiimit, «specialin cura Petri a Doniiuo 
suscipitur, et pro fide Petri prupri« auppUcatur, 
tamqaain altorom atetas eertior ait ftitaraa, ai aieaa 
rriiicipis victa non fuerit. In Vríro erp-n ninnium 
fortitudo munitur, et divíu» gratue ita ordinatur 
aaxíliaiB , nt fimitaa qum par Chriatoa Patro tri- 
buitur, per Pot rumapoatolía cartería eoD&imtor (2).» 

(I) Luc.XXU.32. 

9ar. ra ÍB taaíT. Aia. mm. 



ualmonte, cu&n sin razón so glorian desús triunfi», 
J ConSao «n aw consejos y conatos, viendo clara- 
Biaute qua no as posible destruir un conjunto de 
Aienaa tal como el que el espíritu v la virtud divi- 

ilt' jL'smTi-''tn lia rstnlili-^ciiio wfiiro la liase de la 
( '•uuleíiion lie liís Apustüle». Ciertamente, Venerables 
Hermanos, ahora más que nunca es necesario baeer 
evidente á todos que losáuimo*, filamente están uni- 
dos con estrechísimo laxo, alU en donde reina el ver- 
dadero espíritu de Dios; y que abandonando á Dioa 
y menosprociundo la autoridad de la I^rleeia, loa 
honibres, en Vfz i\v ii!can/;ir lu fi-liciiiiul ijuc buscan 
por el camino del crimen, se cucucutrau envueltos 
oo míaetaUeadiaeordíaa jpfuneatfDiaeatempeatadea. 

Si se considérala utilidad comi-.u «lo lus fu'les, yoiié 
puede haber, Venerables Hermanos , mús saludable 
y coavenieate álas naciones católicas, pora aumea- 
tar au leapelo & Nos y la cAtedm amatúlic» , qua 
ver cuán caro» son á raa Phatorea loa aerecboa j vir» 
tiul <!i' la uniilml cutí.'lii'íi, v ci'nnit cpIos Pastores 
atril vitsií II \:L.-itoij t'^jiUi'Ki.-' il*^ Ift tuTni v délo* 
mares, sin curarse de los iiu<ju\rnifutc.s del v;i'.]e, 
para volar á Homa at lado de la cátedra apoBtólic4t, á 
na de reverenciar en Nuestra humilde persona al 
aaeaaor de Pedio y al Vicario de Jeaucristo en la 
tierra? 

Este ejemplo les hará reconocer, laejur que laa 
más sutiles enaafiaazaa, cuánta veneraciou, deferen- 
cia V sumisibn deben tener hieia Nos, á quien en k 

persona «le Piilrif dijo Nuestro Señor Jesucristo; 
f Apocieiitii lais ( ( ¡ ilenis, apacienta mis ovejas,» y & 
quien p<'r l■st;^í^ |'aln''irii.s si' lia ciüiliTtdn \ i'iin.mru- 

oado hi solicitud y el poder supremo sobre la Igleáa 
univerKi. 

Y también voaotros, Venerables Herninn<is, nTc- 
gercis do esta deferencia hácia la Sede Apostólica 
frutos excelentes para cumplir vuestro ministerio. 
Porque cuanto más uaidoa esteia á la piedra angukr 
del edificio nofatioo con loa latos de la fe, de ter- 
nura y del amor, más fuertes os sentiréis, según en- 
seña la historia de todas las edades de la Iglesia, con 
esa fortaleza y csí' valor (|ue fxiírc ]n «íraiide/a 'le 
vueatro cargo , para resistir las acometidas del ene- 
migo y todo linaje de advenídadee. 

Y s¡ no, ¿qué otra cosa c|uiso sigiiifirar Xuc-tn» 
Sefior Jesucristo cuando, al confiar á Pedro el cui- 
dado de sostener la firmeza de sus hermanos, le dijo: 



« Yo he rogado por tí, á fin de que no te £üte la fe^ 
tú, una vez convertido, eonfimia&taaliennaiiea liyf* 

Kn i fd to, ci ino indica San León el (írande, «el Se- 
ñor cuidit particularmente de Pedro, y pide espe ■ 
eialmente por la fe de Pedro, como i]in' la condi- 
ción de los otros ha de ser más segura, no ñeu- 
do vencido el corazón de su Principe. En Pedro 

Sucs se encierra la fbrtalesa de todoa, v el aocorn» 
e la gracia divina está de tal manen offleoado, que 
la firiiiezA concedida por Cristo á Pedro, es cortfenda 
por medio de Pedro á los demás Apóstoles (2). 

(1} Lúe. XXU,32. 

Ser. in ia 
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Quapropter Nüs Hempcr persuutuiu habuiuius üeri 
non fom vt ejtu fortitudinis, qua pnocipno Domi- 
ni muñere cumulatua «it Petrua, non alíqua sem- 
per in Tobia fierat acccaaio, quotiea prope ipasm 
Bstri penouam , i[ui suia in auoceaaoribua vivit, 
prnaaentea oonsisUirotia , ac taotummodo aolam at^ 
tÍBgenlis bujua urbia, quam nfirí Apoatolorum 
PrinAÍpu Budores et tríuniphalia migttía trrigkvit. 
LDuaoetúuiii Veaembilca Fratres, Booquam Not 
dubíta.TÍiBiu qnín «x ipao aepuleio ubi boatiiñiií 
Petri cinérea ad rel¡;,noneniOrbis sempiternam quies- 
ount, qnaduD arcaua vía et aalutaria viitUB exiatat, 

gentes apirítua, magnánimos 3oiií;ii.siiiK|i¡ri't, >jinni|Uo 
ioataorato eorum robore eñicit, ut impudeus hoa- 
tíuai ftvubci*, cfttiiiolieB imttaAiB 'riiiuti et potes- 
tatia üapir, ímptri ttum certuaine tetídat et eor- 
ra»t. 

Nsm quid Nw tnidimi diaíaralaaiiiB, |Venenbt- 

Ics Fmfres? Jamdíu in acie contra calliJíis et infes- 
tos bostes pro juatitiai et Religionia defensioue ver- 
mmm. TWm díutuniSi tem iogviis diníattio gorí- 

tur, ut omnium quotquot in aacra milítia conacntur 
aimul conjunctao virea, uoa juato majores numero 
•d TMÚrteodun mm Tideantar. Niwqaídein Eceleaíte 
causara, ührrtatem et jura pro aupmTit mimoris No- 
atrt ratione propugnantes, uaquo ad bañe dieui 
Omnipotontú ope ab exitialibua parieulw incólumes 
fuimus, sed temen rnpiiiiur et jactomur adbuo ¡iJ- 
voraia veutía et lluctibuei, non quidcm timent^s nau 
ilaigium quod Cbriati lX>niini pnosena aUKÍIium ti- 
mere non síuit , seJ intiiim muo Jolrire aflccti ob tot 
novarujQj ductrinarum mouatra, tot impio in Eccle- 
aiam ipeam et Apostolicam Sedem oommuaB, qiiK> 
quidem jam abas damnaia ac reprobata (1), pnlnm 
uunc iterum pro aacrí Nostri muneria ofHcio r«ipro- 
buni» ot odiid«miiamu. In hae teñen pnemitis tem- 
jwría ratione , et in ea quam capimua ex couspectu 
Teatro Itetitia, ultra couimemorare priEtermittimua 
toi idKeítvdiiiw, eunt, u^am qui cor Nostrum 
gnvi ae dít^mo vuloere excruciant ac torquent, 
Hm potiua omnú apud «Itoria aEferemua qwe No- 
atrÍB aitidae oneravimusprecíbiu, iMpersimus lacr j- 
' mó; hae onmia ClwwntMBmo miaerioordiarum Pa- 
tri íniluilllis ollMCiiiiáoiiíbua aperiemua iterum ac 
raTAisbimuB, la Eo omuino fidenti-s «jui Ecclesice 
■uffl iucoluniteteiB «t gloriaia tuori novit et potest, 
quique judicíum ftciem omniboa injuriam patien- 
tibua, de causa N ostra et adveraantium Nobú ^ BOD 
fülente dio, ju«to judieio judieabit. 

bterim yn», VenerabOm Piratrea , pro apo- 
cUxUi vostm sapicu'iti recte intelligitia, quam vehe- 
menter iatenút ad occurrandum impíorunt cotuüiis 



Por eao No4 hemoa eatado siempre persuadidos de 
que eata fueraa de que se ba coiraaao á Pedro pe» 
un don eapecial del oetlor » no podía ménoa de au- 
mentar la Tueatia cada vtt que w aproximiada 4 

Pedro, que vire en sus sucesores, v áun sólo con 
llegar á esta ciudad que el Príncipe ae loe Apdatoles 
ba regado con sus sudores sagrados, j au saupro 
triun^. Ademas, Venerables Hermanos, Nos no be- 
dudado nuuca de que de este sepulcro mismo, en 



qua rapoaao loa reatos del Bienaventurado Pedro, en 
madía da la Teneracion eterna del universo, no Ino- 
ta un cierto poder oculto, ana virtud aaludaUe que 

inspire á loa Pastores de) Sefior las fuertes empresas, 
Ibs ;;ra!nlr'-s iletcrniiimciuiíes , los swijtiiaientos mag- 
náBimos, y la cual, dándoles un nuevo vigor, bace 

3ue la impudente audacia de sus enemigos, iucapaa 
e teaiatir á la virtud jr potaalad da la unidad ca- 
tólica, ceda 7 aaoumba «n dangoal osiitnian. 

Y*en efecto : ^por qué bemoa de disimularlo, Ve- 
ucríililis Hermanos? Lnrf.'-o tiempo bá qiio estamos 
en el campo de batalla, iucbando en defeu^ de la 
líel^joii J de la juaticia contra enemigas pérfidos J 
eucamiiaaos; el combate es tan lar^, tan doloraao, 
que todas laa fuer288 juntas de la milicia asgrada no 
parecen sobradas para resistir. En cuanto i Nos, 
combatiendo ¡lor la causa de la Iglesia, por au liber- 
tad y jior sUH (liTeplios, como cxi^ nueatro supremo 
car{^, basta aaul Nos bemos librado, gracias ai 
auxiUp de Dios TodopodenMD, de mortalea peligros; 
mas ajn aanbaigo, Noa aonoi anaatrados j agitndoa 
por ▼tantoa jr eornantsa anamigaa: no (mnemca al 
naufragio, porque la asistencia presente de Nuestro 
í>efior Jesucristo u» nos prmite temer ; poro seiiti- 
miis un íiitiiriíi dulur vii vistA de tan n. n. ^ru isas v 
nuevas doctrinas, do (autos crímenes e imi^ied^ulea 
coroetídoaomtni la Iglesia y la Sedo ApcBtúlica. Nos 
los bemos j-a condenado jr leprobado otras vecaa(l)| 
y hojr , cumpUando ooo noaatro cargo , da ñus? a 
loa coDoanaiBoa j rapiobaioaa pAUioamanta. 

Sin fiiilmr^'O, eu las circunstancias azfualea v en 
medio de la alegría que Km cau^a vuestra presencia, 
dejamos de buena gana de recordar loa cuidados, los 
deaveloa y angustias quo torturan y biceran nucatn 
corazón con gravea y continuaa beridaa. Querenca 
más bien dapoaitarlaa en loa altarea, donde tantas 
veces hemos ofrecido nuestras preces y derramado 
nuestras lágrimas. Nos depositannnos y ¡ircM-ntu- 
remoa de nuevo en nuedraa reiteradas aúplicaa to- 
dos eatoa aufrimientoe & la miaeríoordia del Padre 
Celestial, confiando ain reserva en Aquél que sabe jr 
puede procurar la gloria y la salvación de su Igle- 
sia, y que, baciendo justicia á todos los que padecen 
persecución por nuestra causa & toaoa nuestros 
advertirlos , pranuneiacfc an el día datenuioado an 

justa sentencia. 

Empero entre tanto vosotros, Venerablea Herma- 
nos, comprendeia bien con vuestro aabar y convuM' 
tra prudancia cuán importanta ea» pasa opooene & 



(1) Aloe. 
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et tot detrímenta EccleaiiD aarcienda, ut quip vcstrum 
omnium cum Nobis et Apostólica Lac Sede concor- 
dia tantopere enitet, altius in diea dcfixis radicibus 
roboretur. Quin imnio, hic catholicto conjunctionis 
amor, qui ubi aemel iuhiesít animi.s, ad aliorum 
etiam utilitatem late dimanat, Lie profecto vos con- 
quíeacere non sinet, nisi paritcr in cadem catholica 
concordia ac indivulsafideí, spui caritatiaquo consen- 



lo8 designios du loa impíos y reparar los quebrantos 
de la Iivlesia, que Vuestro acuerdo unininie con Nos 
jcon e^a Sede Apostólica brille siempre con nuevo 
esplendor, y ae arraigue cada dia más profundamen- 
te. Además de que este amor de la unión cnt<3lica, 
que después de unber nacido en las almos se difunde 
ampliamente en beneficio de Km* demás, este amor 
seguramente no os permitirá dar descanso al ánimo 
hasta que, en virtud de todos vuestros esfuerros, ba- 





Cooductores do la Silla geiiUtoria. 



Bione ecclesiasticos omnes viros quorum Duces estia, 
et universos fídelcs vobis concreditos una opera pne- 
stare conuitamini. Nullum sane spectaculum ange- 
lorum atque honiinum oculis pulcbriua esse poterit, 
quam si in bac peregrinationo nostra, qua ab exi- 
lio ad patriam pergimus, semula imago referatur et 
ordo peregrinationis illius, qua duodecim laraeliti- 
ce Tribus ad felices Promiasionis oras conjunctis iti- 
neribua contendebaut. Ingrediobantur enim omnes, 
singulffi suis discreto) auctoribus, distincts nomini- 
bus, diremptffi locis, parebantque suis quceque fami- 
lia patribus, bellatorum manus ducibus, kominum 
multitudo priucipibua ; sed tamon unus erat tot ex 



jais unido en esta misma concordia universal, en 

esta comunidad indestructible de la fe, de la captí- 
rsnza y de la caridad á todoa ]oa eclesiásticos , de 
quienes sois jefes, y á todos loa fíeles encomendados á 
vuestra guarda. 

Ciertamente no podrá darse espectáculo más bello 
á la contemplación de los ángeles y de los hombres, 

aue reproducir en esta peregrinación que nos lleva 
el desierto de la tierra á la patria, la imágen fiel de 
aquella peregrinación de laa doce tribus de Israel, 
marchando en común hácia la tierra feliz do promi- 
sión. Todas ilian juntas, dirigida cada una por sus 
jefes , distinta por su nombre, dividida por el sitio 
que ocupaba en el campo; cada familia oledecia á 

£5 
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f^utíbiis pipiilus, <|iti eídem Dco et nd «mdf m | 

plirnlMif iiraiii, Ulius iiwlem |p<.'i'iu ;, i : li lu 
rerduti Ma.\ítno iVaroni , eidciu Üci Legato ubtem- i 
pmbat Moaí, uovs qtii parí jure in beilonim la» ¡ 
horil)Ufi et victoriarum frui'tibus» utcbatur , uuus 
demuni <^ui p»riter sub tcntorüs ag«us, et admirabili 
Teweu cíbo, ««indein coneordilmíi votú adipin1«t 
■d metan). 

Hujusmodi vos conjunctiimi per[ietu() rotineiidiL' 
openun datura, tot jam pigooríbus VGstrm fidei con- 

rordiicqiift nccppfis, certuin omiiino ac cxplorntuni 
habennis. Spondet id Nobis spcctata vestra integri- 
tas, ac pni'stans virtus, quic siciiiper ubiijue sui si- 
milis, et ítiniii priculo mnjor ofAilsit: sj>oi)dct üIihI 
ingcns «tudium pt ardor íjiii vas i»d ícternom lio- 
tnmaaialutaiiicurundnui, et ad dívíimtn itnipliticnn • 
dam g-Ioríam rapit atqnc ur<[^t: spoudnt id dciiiiitn 
nc ccrtiasime spondet subliniia illa oratío, ipnin Cbrí- 
stus ipsc ante extremos cruciattM Moa ad l*atrom 
obtalit. lüuni precatus, «otomncs Moum gint, sicut 
til IHitor in He et Sgo ín Te, nt et ipu i a NobU 
unum 8Ínt (1};» rui prccntioui iierí Bunquam potest, 
ut Divinus uóa auuuat Valer. 

Nobia anten, Venerabllea Pratrea, nihíl optaU- 
lins .>-f íjiiani, uí miiii fnictiim quem máxime sal uta- 
rem acfaustiim Eccleaio! unireram íbre dueimus, ex- 
ime eadem veatn euin ApoatDtica Sede eonjunetío- 
nc capiamus. Janidii; < iiim nninio ajritavimus, fpiiíi! 
pluribua etiam Vcncmbiliuui Fratrum Noetrorum 
pro rerum adjuaetia íoBotnit , ae íllud etiam , ubi ^ 
priraum opfnta Noliis opportunitaa aderil efficeri' 
aliquaiidü posse confidimus, nempe ut aacrum 
«ecumpnicuni pt genérale omaiam Episcoporom 
rnlln ! i OrliH liBlK-amiisi CoDcilium, fjno collatis 
c!onisikiÍK corijuuctisquc studiis necps-saría ac valutaria 
remedia, tot pnesertim malis quibns Ecclenaprenií- 
tiir, Dpo adjiivantp adtiibeantur. Ex boc prnfprt i. 
uti niaxinmm spem liiil>cnni8, cvcniet, ut Catholiw 
Teritatig lux errorum tencbns , <)ttibuB niorialiani 
mentes obvolvunfiir nmotís, salutare siium l-mim 
diiTundat, quo illi voram saliiti.s ct justitin^ fscinitam, | 
adúnate Dei gratia, ngnü!^>BDt et instcnt. Ex.boe 

ítem evCTiiel, ut Eccleaia vo]u1i iir.ifta cnstrorum 
acicj? ordinata hostiles inimicorum conatuR rptundat, 
ímpetus fraogat, ac de íj)m» triutnphans Jesu Christi 
fit^uni interrialooge latequo propag'et ac proferat. 

Nunc Tero ut Tot» Nostra impleantur, utque No- 
stni* vestnrque cunr ubcres justiliu- fructus christia- 
nis afíerant populis, ad Deum amuh ju^titiip et bo- 
nitatú fbntem orig^mus oculos, in quo orania pleni- 
tudo pnesidii, et grntiaí ulwrtas sperantibus collocata 
est. Cum autem adrocatum npud Patrem habeamus 
Jeaan Chríatum Filínm Ejus , Pontificem mngnum 

(i) joan. XVII, 21. 



I MIS pndrPí, cada k^'uin de /i^uerrenaáBua capitanea; 

!nii!fitiid ol)pdecia al Príticipr, v rmVinr;;'o uo 
I liuljia en toda» cstas! tribus má"- i¡iic un pueblo 
I que ndoralift ni imsiMu Dim v orníiii ni el mismo al- 
! tnr; «ni mir piH'Mu íoiiictiikt ú km mismas Ipjes, al 
mistiu) S..li(Tano Pontífice, á Aaron ; al minmo en- 
viado da Dios, á Moiaéa; un solo pueblo uouido de 
un raÍMno derecho en kw trabajos de la guerra y en 
los frutos de la % :'■!(. nn ; iiiiu srld ni lin, que vi- 
viendo bnjo las nli^Mlu^l tn uda», j atimoutundosc cou 
nn <^<is'«Mit'.< niurrtvilloso. nspinkUlfin muTotoa nnft- 
nimpH ni mismo objeto. 

Ciertamente No« sal)emos, por tantas pruebas de 
fidelidad jr concordia^ rectbtdaa, que vo~ itrn<: pou' 
d reís todo vueatro cuidado en eontervnr ¡ « rjirtua- 
menteesta unión: Na*! Id usi':^nir;i vuestra integridnd, 
vuestra virtud eminentp, qm- \¡¡i hrillado siempre con 
el mismo esplendor, v ha sabido hacerse superior h 
tmlos los jiíligms: Nos lo «.segura ese gran celo é in- 
fatigable ardor que os lleva y constrifi4 & procurar 
la salvación de loa hombrea j I» major gloria da 
Diot: Noa lo aaegUT» en fin con la mts completa 
certeza, la sublime orni'ifir. rjuc el mi.*mo Jesucristo 
Antes de su.* ültimos tormf iitris ofrecia á su Padre, 
pidíi'iiíli'lr que senn todas iiim iir.sinu r is.-i , v r¡ii'' 
como Tú o^Ui» en Af í v Vo iii Tí, así sean ellos una 
misma coia en Nosotros A oracioil 08 ín- 
pc^ible que no acceda el Padre Cefeatial. 

En cuanto á Nos, Venerablea Hermanos, nada 
dcspflinus tanto cuuio rnci p^cr tle vnfifra unión con 
la .Santa Sede Ajiostólirji ci iVulo milutiable y dicho- 
s'^inir. ijUi i s[.c!aiin s l.n de producir para hi Iglesia 
universal. Largo (ieiiijH) liA que acariciábamos cu 
Nuestro ánimo un designio que ha sido manifestado 
spgun se baa 'prestado las circunstniK-inR, :'i \ nrios de 
nuestros Venerables Hermanos, y <iw cspi-mmos 
jwner en < Í('p\1(M in tan pronto como encontremos la 
oportiunilixi vi viuín iite deseada por Nos. Este desig- 
nio es d de celebrar un sagrado Concilio ecuménico 
V general de todos kw obispos del mundo catiilico cu 
qup, con la njruda de Dios, j procediendo de común 
acuerdo, se apliquen los remedios uecesarÍM M** 
ludables ft los males que afligen á la Igleaia. 

Abrigrunos p-rniidrs i'-p.Tan/jis <lf pir rftr 
medio, lu lu;: ilf la vf-nlad (■iit<'i;icii dorraitiani su <a - 
lui'.utili' cliiri'-hiil cu :ni'fl:ri ñi' his tmicldus r^uc <isrn- 
rccpn los/uiinnis, Lni ieniioiw conocer y emprender 
mediante la grnrin ilc Dios, la senda verdadera de 
la salvación y de la justicia. Por el mismo medio 
también la Iglpma, eomo nn eféretto inTeneible o^- 
donado cu bntalhi, ri'cliíizuríi los íitaqucs de sus ene- 
migos, mulúiiurí» RUS rsíuerzos, j' triunfando de 
ellos, cxtender& y ]>ropagatá por todas el ninodo 
Jea'uc'isto sobre lu t;fmi. 

Ahora, á fin de que Nnr^tros VOtCS SCSn eumpli- 
<los, y Nuestros cuidados y los Tuestros jiroduaeao 
para los pueblos cristianos frutos de justicia abun- 
dantes, elevemos nuestros oj'ns hficia Hios, fuente do 
toda bondad y de toda justicia , en quien está para 
los que r.s]«'r!in , lu plcmdul príid'i-c^iin v lii !o- 

cundidad de )a (íracía. Mas teuicudo por abogado 



{«) Josa. XVII, 21, 
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quí penetnivit tVIos, <]u! sempcr viven* intorpollnf 
pro nolfÍR, quiquc íti ndmirabili KnchftrÍBtíiB SeicrA- 
■eiito nobiacnm esl ómnibus (l)i>hua uaqQAAd eon- 
nmmatioMHn Meettli ^ hunc fiadomptorem amantts- 
«imtim, VenenbilwFntwi, pommttttttsiprnBc^uluin 
super por nostrum . xit íignnciihim 8«p*r Urachiiim 
noatrum, atque sd altare iliad, ubi ip«e Auctor 
f^i» Ibronum ntseneonltm eoaatittiit, ubi omnes 
íjiii Inii^irímt onerati .sniií. reficieiidi cupídus ex- 
apectat, noetraa assidue prcceti omot cam iiducia 
dcfeMiniia. Eutn itaqiie aine intenníanona humíli- 
It'rijuo olííiocrpinu-; , iií I'('oli'íi:iir> .-.laiii íi Inittis 
culomttatibus et omni díacrimiuc cruat, cique )tt<tani 
paeis Tteem, víctoriamque de hMlibna donet, ut No- 
liis lie ^V)l)i< i.ovns uf-i¡u(? virefl nd su! Xoinitii- a;\o- 
n»m prorcbcndam addut, ut illo igue qucm venit 
mttlara in tema bomintun aníinoB inflaramet, ae «r- 
rflntw omnes |K>l<«nti mn víríuff mi sinulitria fnii'.iliii 
converlat. Vcatnij auteru pictatia ent , \'eiieral>ilcs 
PMrea, illud omni opa cmra, nt enditi toIms fide- 

Ies in co^itionr» ÍVminl Xos^ri .í«»sii Cliristi ¡n dips 
crescaiit, Kiinujiic in hai-rntncnto Augusto pnvgeu- 
tem, couBtanti fide vcncreotur, redamant ae ín- 
íjuenter invisíint, iiihiiijn'^ i rit vrMro studío oiiraqiio 
dig;niu9, qnnni ut vigiltuitibus nd Ejiisnraa ignibus, 
TJgilat etinni in rordibu-t fideliiiin ^'rnlus pietatifl 
■rnüus, vigilet indeficiens tinniiiin pnrilntin. 

Quo vero facihus Deus nd obsecrationea nogtrns 
auram miam propitiua inelinet, semper et enixe pe- 
tanins ^ufTnig'in , pninum qiiidem Deipani' \'irgiaÍ8 
Mariic Iniinnculatir, quo nullum npud Ikum poten- 
ihi» ])«trorinium ; deindc Snnctorum Apoatolorutn 
Petñ et Pauli quorum Natalitin nrturi sumua, nec 
nm ttinníúiti Cdeiítum Sanctonuti ijui cura Cltriítu 
ragnantes, in Ctelia muñera diviiiie targiitatía faomi- 
nibuasua deprecatioae conciliant. 

Daníque Vobiff, Venambiles Fratna, ac alÜs om- 
nitms \ cnerabilibua Kmtribua catbolicarutii g»'"- 
tium Episcopis, ítem fídelibus ómnibus VestnBatque 
illoram eur» concnsditis, quorum pietatía et amoría 
oxiniin sempíf tcatimouia accepiruus ef pontint»üfi r 
in diea experimur, ainguiia unveraig Apostolicani 
Noatram Baaedietioiiain eum omni falicitatia Toto 
cunjuuetaoi, ex iutimo corda amantimino iiaper> 
tiinaa. 



PEDRO. m 

I>ara con au Padre á Jeaucristo, Uijo do XHoa, P«>n- 
tífico .^bmno que ba penetrado en loa cielos , que 

vivíanlo --ifnipre intercede por nosotros, y c|Up cu 
el f!i!iiiirril)li< sacmnicnto de la Eutariütia cstA ron 
nosii'iió linios 1(18 dins, y cstarfi hosln I» i it.Mi- 
maciou de loa aia-los. porígnmosi, Venerables Her- 
manos, & eato Redentor como un sello sobre nuestro 
corazón, como nit «olio aobre nueotro braio; jr lie- 
yernos con toda confian ta nuestras oontinnas oraeio- 
iK's {i (<80 nitnr donde fl Antor mismo de In ^Tacia 

osinTilocido el trono ¿c m raiíericordia , y cloude 
espnrx, nijs^iM' i\f confortarlos, á to joi loO quo «l- 
tVcn V chI.'Ui :i^'ii1)ii¡(|i>s. 

SujKiijuritKisli' ^luen bntnilde é incesautemente 
quo libre & bu Iglesia de tan grande* caJamidadea 
y ]vei¡gros; que le conceda la ale^a de la paa, la 
victoria solirc sus enemi/roa; que pftra gloriu de fiu 
nombre auxilií continuumente á Vosotros v 6 Nos 
con nupvíis fuerzas; que infliim»- los (."nizíiu. ■> I.- loa 
bonibres con el fiipp-o que vino JÍl 4 traer & In tit-rra, 
y que pr su virtud poderma eonviérta i nludaldra 
r> > Iliciones & todos loe que permanecen en el error. 

1'.' i pio aert de rueatra piedad, Venerablea Hrr- 
manos, que consipreia todos vuestros cxiidados 
ntunentnr en los fieles ft vosotros encomendados, el 
L';iij.:n'::iili':ií.i (le Nuestro Scfior Jcfiucrislo, V lirii rr 
que le veneren, 1».; :¡men y visiten con frecueiiiÍB en 
el nupi'usto í^acrnmento en que eatil j»resenle : y nada 
serú uiáa digno de vuestro oeio y oe vuestra solici- 
tud, que proeunr que en loa corazones de loa fieles 
nrdn el aentimientu de una piedad iijrradpcida . la 
llama indeficiente de la caridad , & k maucm que 
iii! radns antorchas leaplandeeeu ni rededor de 
sus nltnreü. 

Y para quo Dios escuche mita fácilmente y más 
propicio nuestras oraciooee, solicitemoa vivamente 
los sufragios, primero de la Virgen Madre de (Hos, 
1 Marta Inmaculada, porque ningún patrocinio rale 
tanto en la presencia del Sefior; después de loa 
: Santos A|K5sti ílcri r''íli-.i _\ l'a)iln, cu mí iiiiinlicio va- 
mos /i celebrar ; y por tiitinio, imh úv IímIoh los Ibcus- 
venturados, que reinniido cun Jesucristo en los cie- 
los, atraeu con sus «mcloiuvi tus presentes do la di- 
vina largueza sobre los hombwa. 

IVtr último, Venerables Hermanos, & TOBOtroB jri 
todoa los demAs Venerables ( )bis|i(>s de hu naeionra 
i T'.ttilicfls , á tdJos los fieles encomendados á vuestra 
¡ Bolicitud v á In de nqu(''ll(>s, y de quienes Nos he- 
me» rccibnlo v recibimos sin cesar tantos testimonioa 
I de piedad y de amor, & t«?das y á coda nm» de ellos 
' ütorgam<» del fondo <lel corazón nuestra beiidicion 
i npostólico, ji' deseamos «rdientemento toda felicidad. 



\ii creo deber rogar ft mis lectores que se fijen y 
saboreiMi las liellena de la magnifica v trnscen<leii- 
tal alocncion que nculMi de tniscriliir. Tiiilíiiidose de 
un documento eiuanail» de Su Santidad , seria la 
adplieaiiieanveníente, v sobre iucon veniente, de todo 
panto ínnecesarift. ¿Qué católico digno ib> llamane 
tal, no aooige con el najor guMo las palabras del 



: nuciaiio venerable que rige para gL^ria di- iJ-.ui' y 
bien de las ulnus los dcstinus <li'l iiuni lo que rege- 
mrü niiestm adorable Uedentortf ¿Qué cot6ltro no 

[ las IcK ron entusíasmof ¿CtiAl no las medita Oe*- 

f enentenicnte on cuidado? 

¡.\li! I^sta es una de aquellas ocaaiones <•» que 

I siento do tudo corazón Imllarme sin la pluma de Te- 
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IMtd»Jesiu¿deBoa3uet. ¡Qué alocución la leída por 
Pío IX en 20 de Junio 4 la Iglesia docente! ¡Cuín 
admirable! ¡Cuáo lielllBinia! ¡Cuán profunda! |Cuán 
emiiMntameato nato! 

Haj en elln ninrlins frnscs sublimes, inspiradas 
un género de duda por a<juel Dios adorable que 
todo lo dirige y lo gobierna desde las deleitosas 
mansiones impcircpílcms. Es imposible leerla sin 
exp*rinientnr un jilurer extraordinario, y sin sentir 
una emoción dulcísimn. 

El Ponlífice-Rtiv comienza manifestando el con- 
suelo graudíüíiiio que le produce ver cerca de sí á 
los que, fortalecidos con su ejemplo _y auxiliados por 
Dios, han techo j hacen lo posible para remediar 
Im males que conturban al mundo, y conducir 6 lo» 
honlMM ft m deiláno inmortal. Y lea alaba de un 
modo irniT tierno , recordando pnsjida que siem- 
pre se kan mostrado firmemente adheridos & su 
persona, & m eitodi» inMible, i m trono maoBi^ 
trastable. 

Se comprende siu diúcultad lu grandísima satis- 
fiusoioo do Pío IX. PíoIXno habia dado onlcn, oonio 
hubiera podido darla rn su cnlidn l de Jefe de la 
Iglesia universal: limitúsc ti mtm i testar un simple 
deeeo. Bastó una indicación para poner en mov i~ 
miento á cnsi tixlus los oLisptis de 1» Cristiandad , j 
decidirles venir k la capital del mundo católico. 
¿Hftj eoaa mfts bella? j,Oibo fnáo sublimo jr eenoola- 

dor esprctficnlo? 

Mucli&sac hallan en las regiones mfis nparfarlas del 
globo. No pocos tienen que atravesar los maros, 'j su- 
frir las molestias de un viaje penosísimo. Muihos están 
trabajados por uita (soíermedad cruel, i^ue acaso acaso 
iMeáidiidfá pniBtiiiirMDeDte á las poertai del se- 
pulcro. No pocos pertenecen h rinp'ríos cu jos mhe- 
(anoe se alegrarían deque permaneciesen en sus dtó- 
cem, j Aun mil do qn« marchasen A donde ao «iioee 
un osprctáctilo cntcrnmpntf» distinto de los qup se 
preparan en Roma. Muchos en fin ao hallan, mer- 
ced A la dMUDorlÍMeidn irriteole j criminal, redu- 
cidos á una e^frcrbez OQgaitifloay pof no decir & una 
grandísima pobreza. 

iQué importa todo esto j nnclio más que a&ndir- 
ae pudiera? Se trata de uua determinación que ha 
de favorecer en extremo k la Iglesia, do alegrar 
muohlÉimo al Pontífíce-Rc v, v de producir al mundo 
bienes innprcriaWfS. Ladetcrniinai-ion se tnirm, y se 
toma en seguida, y se toma sin miedo á todo linaje 
de trabajos, de pri variónos, do sacrifieÍM, j se loma ' 
dando al olvido las coosidoracionea humanas , inclu- [ 
aas las at«udibles , y se toma siguiendo los santas 
inspiraciones de la fe j loe sentimientos genoNMi 
del corazón. Vuelvo i preguntarlo. ¿Hajr cosa má.* 
bella? ¿Cabe más sublime y consolador espectácuM 

No Mmbaria niiaca ■ tntiia de wflakr todM las 
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circunstancias que dan á I» conduela im los Ptel»> 

dos grandísimo realce. 

Téngase sólo en cuenta que recientemente ha- 
bían concurrido á BflBM fsra solemniuir «1 ümAk 
ble dogma de la Conospcion Inmaculada de María, 
que en el siglo actual el principio de autoridad es 
reciamente impugnado con frecuencia, por lo cual 
ha podido decir muj bien el ilustre Padre Félix de 
la Compañía de Jesua: «Hasta la conversación priva- 
da se trasforma en una especie de parlamento uni- 
versal , en el que, cuando se habla de autoridad, to- 
dos resultan de oposición , y están preparados para 
el ataque, ninguno paro la defensa,» j en fin, que 
la unidad admirable de la Iglesia, magníficamente 
realzada por Pío IX, forma gran contraste con el 
desconcierto, con «1 dssdrdoD j con di caos quo do- 
mina en todo lo que no es por ella enaltecido. 

Después de recordar el Pontífice-Bej que se trata 
de inscribir en el catálogo do kü hánwi del EflBgo- 
Ho á insignes católicos <\w practicaron en grado 
eminente la virtud sobre la tierra, como también que 
algunos perecieron por defender la cátedra sublime 
que ocupa, y do afiadir que la Hesta suleinnísima 
coincidiría con la del aniversario del memorable día 
eu que loe Príncipes de los Apfistolee derramaroa so 
sangre generoea por .\ijuél que regó con la su ja 
preciosísima el camino del Calvario, sc&ala los bienes 
c|ue producirá el espectáculo de la unión ímponde- 
mlile ri'ri'riíia. El venerable anciano dice á tal pro- 
púsiitu que éüta uuiou contrareslará la audacia de loe 
impíos , poniendo en el lugar que lo currsspuuds la 
injuria escandalosa é impía de los que aseguran que 
lia pasado el tiempo de la Iglesia. Dice además que 
será utílíaima para los fielso, pussto que al ver á sus 
pastores atrnve.?ar los mares á una simple indicación 
üuva, se tornarán huuiiideíi, aprendiendo la sumisión 
que deben tener. Dice igualmente que también los 
oKispos recogerán frutos abundantes. Esta |i?!r*e de 
la incomparahle alocución concluye cou un pensa- 
miento bellísinio. 

«Nos no licmon duiluJo, Jiec el mejor de los re- 
jes j el más querido de los pontífices, de que de este 
sepulcro mismo, en que reposan loe restos del Biena- 
venturado Pedro, no brote un cierto poder oculto, 
una virtud saludable que inspire á loa i'astores del 
SeOor las fuertes empreesa, he gvtndea determina- 
ciones, los sentimientos magnánimos, y la cual dán- 
doles un nuevo vigor, hace que la impudente auda- 
cia de sus enemigos , incapaz de resistir á la virtud 
y pofe.'itad i)i> la unidad católica, ceda j aocttmb» 
en deüigual curtámen.» 

¡Oh! sí, ese poder misterioso loptreibeo, jaOadir 
chkí jmdieni que lo tocan j lo palpan, cuantos cató- 
licos se acercan con fe al sepulcro de ios Apóstoles 
jior 1» gtuidioea cúpula protegido. Hleelo ja notar 
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El papa celebrando los díTÍnos oQcios eo la capilla Sixtioa. 
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la Tez primem qiic lleno de Fnntn emoción me po«tr^ 
ante él, y dirigí humildes pkyarias Al i|UC todo lo 
ding« lo golneriia desde 1r9 mnusiones perdura- 
bles, ¿(¿uién no salr de n'pic! insi^fnc altar gmiide- 
meateimpreaicuado^' (luteeinente connioTÍdo?¿(^ui¿-u 
no M dente dispiesto á los mAs ^raudres traliajos, & 
]oa más tremendos «ii^rífiríos, :'i las míiíj injuKf;i:; tkt- 
BCCUcioDes, á los iiiia hürnWes patlci imieutu*, pur 
Ib cmis» de la Iglesia , que es la causa de Dio»? 
¿Quién no viHliimlirn Iii (licl:n ini jjerccpjorn que se- 
guirá k iüH presentes ijut-l>raiilu£>, alliri-iones v des- 
j^feCÍDR? 

Su Sinif-i!;i(! ¡iiilíln scpiiiilniiiriiíc de Ins luchas 
rH.uitinuaM ijtie lia teiiiiiu ¡in cisión do sostener con 
los adversarios pérfidos v encamindoe de nuestra 
Mtiilrp iliv ina, v npríiM-chu hi rovnt)íiirfi ffivoraUle 
ijue »») If prt--iiiita p;iru eíjiitleiiar de nuevo su» doc- 
trinas, sus impiedades v sus crímenes. Kl temor lif 
incurrir en repeticiones endiosas me impide pondi - 
rar y encarecer cómo se merece ia insistencia con 
que el Sentó Padre tetífice sus condenaciones .solem- 
nes y terrililes , jiin^ no tiie impide decir que su len- 
guaje conmuta cun ci iilaudo v meloso que muchos 
cetdlicee emplean contra los enemigos do la Iglesia. 
El lenguaje de Pin IX i s el lenguaje de la verdad, 
elijue u8(Sel Redeulur dt l mundo, el que aceptó Snu 
PedfD^ quien puso fin en Jerusalen ¿ su primer 
sermón diciendo relativamente á los impíos : <>l*o- 
ueoá eu salvo de entre e«ta generación pervernu;» 
el que eligit Su Juen , qne tnw recomendar con 
pf^rsovc-rímcin nTniidíi'imn ñ Ins criKliniins que se ama- 
sen los unos & los otros, les mandaba que no mantii- 
TÍewn releckmm eoa loe incrédulos, llevando an ri- 
pirnl CTtrenin df nfimlir quo no debian saludarles 
siquiera; es, para no ser interminable, el que be 
distinguido, distingue diellnguíii aiempre ft loe 
hombres mil» vtrftir>-íis , y A los •^x.^ícs nifis f:niiif'n- 
tes. Añado que nunca fué tan iudispen&able como 
en loe presente» tietnpoe , en lee que mueliee in- 
<-íiiiíi>3 SO f'íui fie hi>iii'in-s j)erveríos. j^.r ¡uc nn se 
.combaten sus doctrinas, ni se proacril^n sus acciones 
«m clftHded j dedeion. Y efiede por fin, ein wr pro- 
feta, qne Ins nlorucionc=! v ciirrelimH del Pontífice- 
Rcy que dirige la Iglesia de iJios, inspirnr&n en 
bfBTe, per mi fijado j pr an forme, A cnantoe ten» 

p-fiii Ift vniturn di:' innri'Liir ¡xir In »»iul;i jiivs- 
cribcn de consuno el deber, la gratitud, el honor, el 
liien plibKeo, y le propio conveníeneie. ¡AtrAe, atWte 
esn diplomacia desastro?n. (¡ur llama por ejemplo des- 
emortiiacioQ el robo sacrilego, j califica de hombres 
nlueínedoe A lee bandidoe nrfa RbemineblM que han 
existido ííoliiT la lierrn! ¡AtrAs, ntrfis r iinutiiK .<-i;.'-iicii 
laa huellas de dicha dijilomaeia nunca bnstíintemen- 
meote eonobattde! jPletn A krerdad, liijn predilorta 
del Altreimo! 
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Para no entristecer A eos hemneaoB, el Pontífice 
no quiere recordar «loa cuídadoe, deeveloa y angus- 
tíeeque torturan V laceran nuestro cora7x)n con gra- 
ves y eontiuuflS heridas. Queremos más bien depo- 
sitarlee en loa altarea, donde tantas veces hemos 
olrecido nneetcB* pmea j demnMMlo nneetras li- 
grimas.» 

iQu('' palabras tan tristes! ¡Ijué seutimieutos tan 
hermoAos! ¡Qué corazón tan paternal! 

¡Dios mió, Dios mió! No permitas que nuevas tu- 
gustios conturben y aflijan en adelante h Pió l\, 
que es uueetro Pontífice, nuestro Uvy, nuestro Maee- 
tro, nuestro .Tiiez y nue.<;1ru Padre. No lo permitas. 
Dios mió. Aparta de sus lubius el cfili^ do la auiur- 
gura. Proporeidnele jn en e$fc mniulo nn deetell» 
de In trhrh ijuc por au nstidod le reaerraa eo la 

bienaví'ut urania. 
l*io IX eucarga A loe eotdenalee, patriarcas, arm- 

liisjHJj V oljispo'» procrirrti qtie sm nruerdo con la Sede 
Apostólica brille cuu uvi*:vo t spk-inlur _v se arraigue 
niAs profundamente cada dio. 8abequi> &ní lo IiarAn. 
Lo pn?ndfi V lo prrscntf» le responden del porvenir. 
lié aquí una bellísima comparación que con este 
motivo preaoita: 

i.riertnmn;ite no podrá darse espectáculo m¿8 l>el!o 
á la contemplación de los Angeles y de los hombres, 
que reproducir en e^ta peregrinación que nos lleva 
del desierto de la tierra & la patria, hi !ni;'ip>n fiel de 
aquella peregriuaciou de las doce tribus de Jsrael, 
marchando en oonun Licia la tierra felia de promi- 
sión. Todas ibsm juntas, dirigida rndíi por en=i 
jefe«, distinta por su nombre, dividida por el sitio 
que oeapaha eu e) «ampo; caiia familia ohedecta A 
sus padres, ci.iln tí^^'iou de guerreros á sus capitanes; 
la multitud obetlecia al Príncipe, y ain embargo no 
habia en todae estae trihue mAe que un eolo pueblo 
que adoral>a al mi'^mo l>ias onibn vn d nn-!ihi al- 
tar; un solo pueblo sometido A las mismas ieje-t, ni 
niiemo Soberano Pentffice , A Aaron, ni mmne en- 

vinilo ili' nios. !i Müisi'-s; iin ?olo pueblo, usando de 
un misino derecho eu los traliojas de la guerra y eu 
toe frutea de la victorie; uno Aolo en fin, qne vi- 
viendo lífijo Ins mt.smns tiendas, y aIimp'.it6ndo«p con 
un «uatcuto maravilloso, aapiralja en sus votos uná- 
nimes ú míemo objeto.» 

N'nestM Smití.sinio Padre manifiesta después su 
resolución de celebrar uu Concilio ecuménico. ¿Ne- 
ceaitarf decir que lo celebro con toda el alma? Ci«r- 

fiinn'Hfi' nn, nms serí iqKirfuiiu Iinrr-r pública la 
causa principal de mi grandísimo contento. 

Mucho me alef^ la conaideraeion del eepeetAeulo 
Milniini'iti- (]iic (li-litríi de lirr-vn lirmpo ofrecerá Roma, 
A la que Hcudinin por In tercera vez en un mismo 
IVmtiiiCflilo, pníendo aef mis de realce au adheaíon 
firmfaiaia é inquebrantable A la Santa Sede, lee 
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obispos de Ift Críttiaudiu), que se dilsta de Oríeii- 

lo á Occidente V del Scptonf rinn ¡il ^fnliorlín. ^T^- 
clio me aleara k consideración del golpe tremendo 
qn» feeibirAa los impfoa, 7 do h foons moni incon- 
trostnMf^ rjiii-» se proporf i'.'iiíirH iijilufJalili'iiK-nte la» 
amadores do Jesucristo. Muelio me alegra ia consi- 
deneioo d«1 Uon inmenso que producirá, pronun- 
cinrirlr), spí^i;]) <r.r!;i-; Ins proliabilidodes, lUiii sen- 
Utií ia tlefiiíitiv» mhio rada uno do los problemas 
|ilnutcndo8 por la insana fílosoflía moderno, y p(H 
iiiendo fin ú In.s cr.rstioiie:; rii<-ijos!;c; In i'n'no- 
rancia, la malicia ó l»s ríos h la vez suscitan fre- 
euentementei ttf cotn.i al cámulo do orroies, oo- 
l).«mas, dislatee y herejías rjue se pn^rorinan con 
inaudito descaro j pasmosa serenidad (¿ veces por 
personas dohsqoo podría eapenirae wia cordura) 
en la épca presento, por toatoft conceptos triste, 
«scura y tormentas. 

Ifao lio quiero encubrir que mo aleara &obre todo 
lo oipetRlu» fundodisima de que el próximo Concilio 
gooemi eondonoHk lo herejía grande, horrible, a)>o- 
minAble, desastrosa , Tcrdaderamente infernal de I<>s 
últimos tiempoe, confirmando la coudenacion dum, 
rxpiteíta, temínoiite y catcpórica de Pió IX, No 
necesito decir que me refiero al liberalismo, ni tarn- 
'poco señalar loa males que, oomo la caja do Pandora, 
ha dommado v sipinc derramando por el mondo. 
Hfccio anterioniii'utn, y porciertosin uece8Í<lad, por- 
que son visibles y pnjmbles; porque todos sufrimos 
sus conseciirarios ; |>orrjiiG es mim claro que la luz, 
<|i;r ÍhtIm i-rtrorfdrr ú Iiis iincinnes linsta los lí- 
mites do la decadencia m&s triste, j do la barbarie 
néo afrentooa. 

E! l'ontií)cfi-Re_y siiplicii ijup se impetren ci>iifi.iílii- 
mente los uu.\ilios celestiales. Habla ginprularmeute de 
Díoo, fílente de toda bondad ^vde ímIu justicia; de 
su Unigénito, que intercedo ¡Kir :iMsn)r"H(;;i fírlo, 
jr quo en el admirable socramcuto de la Eucaristía 
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está y estará con nosotros hasta fa consumación do 

los siglos; de la Inmaculada ^'írL't^n ^^n^^;l, fijo pa- 
trocinio es el que más vale en presencia del Seíkir; 
de los santos Apdstolet Pedro j PaUo , cayo natalí> 
ci I vnsc -S cpk'bnvr; do todos los Bienaventurados en 
fin, que reinan en el délo, y logran con sus preces 
para los hombres todo h'najc de gracias y henefieios. 

Su Santidad rourluvt^ roT;ceil¡eiKJ<i su inefable 
bendición á todos los obispos de las naciones católi- 
ca.<(, asi come i loo fieles que les están eooomendadoa, 
V manifestando un deseo ardentísimo de feür'dad. 

Vo termino exclamando de nuevo. ¡Qm6 alocución 
la leida por Ko IX en 26 de Junio & la Iglesia do- 
cente? jCufin admirable! ¡Cnfni 'lellísima! ¡Cuén 
profunda! ¡Cu&a eminentemente santa! 

Al dia Riguiente loo eardonolot, patriarcas, arzo- 
bispos y obispos congregados en Tioma suscriiñeron 
la respuesta magnífica que vojá trascribir. Rcunié- 
roiiHc al efecto eu el pafaiok) Altierí, propiedad del 
Cardenal que lleva ese nombre egregio, principe 
de la Iglesia que rccíliia en 61 frecuentemente & loa 
prelados de todos los paiees, pait que 00 pudieraa 
conocer y tratar los asuntos eonTenientes i nuestra 

Madre divina. 

Tres obispos espafjoles entraron en la primera co- 
midiot) del Mensaje, DesempefKí en esto asunto uu 
papel muy honroso el Bxemo. é Urno. sefior araobñpo 
de Zaragoza. Iji redacción definitiva del documento 
en que me ocupo, corrió ¿ cargo del vonerable de 
Palestina, quien pídid la oolahoneioin de mooseOor 
Franehi, prelado eminonto, escritor «logante j dis- 
tinguido estadista. 

El dia 1 .• do Julio , & las oooe 7 media de su m»- 
füuiii, recibió Su Snnlulurl en <■■] pórttrri ,--iipiTÍ"r de 
la Basflica del V'aticauo, á los ilustres firmantes. VX 
cardenal Pkitrití , obispo do Porto y de Saota Ru- 
fina, k- vú mi ii itiibre de todos el doctiuento memo- 
rable, que dice asi: 



IJkatissime Patkb: 

.Apostólica Tua vox itcrum auribus nostris inuo- 
uuit, uunciaus novum tcterno) vcritatis triumpbuni, 
saneloramcoslttum gloria reTulgoBtev, et anttquuni 
urbís ctomn, Beatorum Apostolorau Peiri ct I'auli 
sauíjuine consecrntn> decus, onorum mart vrii memo- 
ria sfcculans rodicng, totum hodio Orbcm Christia- 
num Ixtitia afifidt el fidolium mentas ad salntarem 
maximanim nram eogitationem extollit. 

Jucundissimn np<>sfi>?i('i oris nd festa taün nr.s pc- 
ramauter invitautis verba percipere minime p"tui- 
aatñf quin oontinno subíiet animum solemnium illo- 
nun memoiria quis ^ ante aanos quínqnc, Too laterí 



Sa.mísimo l'.vDaií; 

Nuevamento vuestra vos apostólica ha llegado & 
jiii -Htríis luiuncifindonos un nuevo triunfo do 

la eterna vt r linl ¡uo brilla con la gloria d<» los ce- 
lestiales ca MI pp' lili s, V trayendo al mismo tif iii|i«á 
nuestra memoria la ' antigua houm de la ( jutlad 
Eterna consagrada por el martirio de los Snutiw 
ApüotoloB Pedro v Pablo, cttjra conmemoración se- 
cular llena hoy 'de júbilo al universo cristiano, y 
oluvii (-1 :u!":no de los fieles & k saludable wmsidera- 
cion lit^ grandísima» cosa». ... 

Nosotros no bem-j-' ]i(irl¡i'ni oí.-ln ;nn:\M'' u.Mti{ri..ii 
de Vuestra Santidad al llamarnos h estas iif».tíiti, tiiu 
que al nuuto so nos viniesen á la memoria aquellas 
otras solomnidadea que celebramos aquí mismo hace 
cinco aitosm torno del IVimo Apostólico, y sin re- 
coidar agradeeidoe la bondad, la caridad paternal v 
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mdctantea in urbe peregimoa, et grati rocortlarem«r, j 
qua tune nos benignitato et humaaitate lubuem, 
qw wm latam* euilato faeiú ín ilk fiwMtiwiina 
glttalatione complexus. Hec suavis rwordatio, hiBC 
ainantiasinii PísfriB non tam juLcutis quam optantÍB 
vos. iliam animiii oaetris aü ruuiauutn it«r caposscn- 
inm áhoritelain ■djccit, qinin Tibí, BeatimiBe FIip 
ter, satia luculcater ampliasima hiBc Antistitum fre- 
quentin, qui tertium ad Te conBuxerunt, et commu- 
nw otuuium pietaa ac fidelia olnervantia declarant. 
Tm ingvnti AntMtítum nunMio, coi tíx mm\» qnid 

in pricteritarum íptutum rnemorin rejjcrifur , j.iir 
solummodo est Tua in noa charitaa ac bonevoientia, 
par unice obsequü amoria^ue in Te nostri nuiguitudo . I 
HiM* anCm eavú ««bnosBitiiii hodie «loHuaar, 

uf eximias virtutcs Tuas , Sedcm Apostolicatn novo 
üliutrantea lumme, novo etiam proaequamur bono- 
n, et auguBtuMumi Tkram antimim Js'*^ ínter, 
qdlMt premerU at non coneuteria, nroniiM, He- 
isto uioni et edmintioiiie teitiiiMiiiio oomua ao- 
kmar. 

Sai dum votUoliieeatí fomus Tuii, iliiuit etiam 
opMíaBmtlilt Biolú epectavimua fruetunii Qt acilicet 

cor noetrum, tot Fcipsia- tnulis sjunnatum, pnteriíi Tul 
vultua recreareiuuk) aJ^pectu, fraternam ínter nois 
ooDooi^Am magia magiaque tAmnana, M evn- 
rniuMoi Tílii tiol»M|ttB teltúa et gandü mUeñem 
qu»rer<írous. 

Uanc vero kctandi cauaam Tu tnaxímani nobia 
pwBetM, dum tot acmi «netonim nomina fi«tío Ec- 
deñe inemibens, homines potenter edoces, quanta 
sit (¡iia»i(]uo iii"-\liaui;ta inatris Krolesin» fivzunditaa. 
liaiic triumpiiantium glorioaua martjrum aaoguia 
eonwnkt; liano invíolatB oonfiMMOoie candida ihdnit 
virgtnítas, liujus floribua nec ro«iL< uec lilla desuut. 
Tu, cn leatia virtutum pnsmia niortaltbuaostendetis, 
ocuios a rerum inanium conapectu ad jucundani c«b- 
]i gloriam erigere dnoee. Tn, dum horaiae» miiaodis 
ingenii aui industriiequc operiliuín exsultant, trium- 
phale ioinctorum Dei vexíllum attolleus, íIIm aJrno- 
nes, ut super ipaam rerau adapectabiliura vt gnu- 
dianim hnnHmomni pompam ae apwteiD , ocal» ad 
D«'ura omnia snpifnfiif et pulchriludinís foufpmcon- 
vertant, ne ii, quibua dictum fuit: *iSu6J¿eiic íerratu 
0t ioamumm» , oUiviiea&tar vaqnan lupniBÍ lUiui 
ftmentf/ái *Jkmimm Jfmm imm «dltwMr, ft itfí toH 

terries.it 

Aat qui auapicienteacoeieatem Jeruaalem, novorum 
MBcioiun glñú geetíentem , minUlia Domini ha" 
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delicadaa oouaideraoiaoei ooo que noe acqgfoteit v 
noa abrasáateia eutiSnoea, en la alegHk de tan &natf> 

sima súlemnidíiJ. 

Eae rw-ucrdo tnn dulce, uuiJo al llamamiento de 
un l'adre tiorunrneutu umíido, quo sin ordenarlo 
expreaaba uu de^wo, es lo que nos ha hecho tomar 
reaueltamente el camino de Roma, con eaa buena jr 
vÍTinm» voluatad de que tenéis, ¿iantíaimo fadie, 
un brUlante teatimeoio en la niuneroaa Asamblea da 
obispos conf^fcgada por tercera vez á \ ucstro alrede- 
dor, V <^ii sus sentimientos un&iií II) de jnedad filial 
y de adhesión respi'tuosa. Kl iiúiucru de obispe* pre- 
aentes aquí es tal, en efecto , que con dificultad po- 
dría baluiiae en loa pasadoa aigloe otro ejemjplo de nna 
reunios tea eooádeiable de pteladoa, ^au embar> 
go, eaa afluencia ae baila en oonlbnnidad perfecta 
con la praudeia de vuestra bondad y de ruestro 
afecto LíiLia nosotros, y cvu liuestnj nnior j respe- 
tuoaa olH.'(lieiiciii lifiria sTicstra Santuliul. 

Esas miamas razones, Sontíaimo IHuire, aon lea 
que ooa «onítui boy mil vivamente qu« nunca i 
honiay eaa laiafaalioMwiJea laa wniMBttia vutudea 
por lea enalea brilla la Smta Sede con nuera fol- 
|,'-ores , consolando públicamente con el testimonio 
reiterado de nuestro anior y nuestra adminiciun & 
vuestra uu^Mistu Persona , cuyo valor e.xtniDrdinario 
puede, ai, sentir el peso de las pruobaa doloroeas 
que le estreeban, pero no puede ser abatido por eiUaa. 

Hajr también en esto otra Tentaja de gnu nado 
para uoaotroe, y que hemoa tenido preaente ai 
pon ler íi vuestro llamamiento; hemos rjuerido, Iwjo 
ul tuÜujü de vuestra paternal mirinhi, reaimuar 
nuestros corazones profuudaiíiente lieruio.-- jkjT todos 
los malea que sufre la Iglesiu, estrechar mía ]& fra- 
ternal concordia entre nosotros, y ]mMnitar, tanto & 
Vueetta Santidad como á noaotioa aÓMnoa, tm aua- 
T« motivo de consuelo j gozo. 

Y en verdad, es ya ifrnii motivo de santo ji'ibilo el 
que nos otreceis i ti-sv'nlueiido eii IrisínMtos de los San 
toH tantos iiotiiUres nin'\ijs, y eiiseñiiiuio iifil eliK'uen- 
teineute & loa liotnlire-; i uim ^'rando jr cuán inagota- 
ble ea lafteundidud de la Iglesia nUMtra Madre, la 
cual ae jneoenta adornada dé la aaogta gloriosa de 
loa Máriiies veneedone de la muerte, revestida, co- 
mo de blanca túnica, con las puras virtudes de la.s 
vírgenes, y llevando en su frente utia corona en la 
que no fuitun ni las rusas ni lo^ ¡irios. 

Al hacer que brillen asi á Im» üju» de los hombres 
lascelesteí* rcc( ni|ieijstt3 de laa virtudes, leaenaeliaia 
4 separar la vista del espectáculo de las vanidades 
mundanas, para fijarla en el grato fulgor del cielo: y 
en tanto que los hombres se glorian de las maravillas 
du su genio y de sua artes, \'os enarbokndo el es- 
tandarte victorm-s.) de los Santos de l.lios, les advertís 
que elevándose sobre la pompa fascinadora de las 
cosas visibles y de las fiestaa terrestres, fijen aus ojoa 
en Aquél que ea la fuente de toda sabiduría yá»U^ 
dn belleza: oo sea que aquellos á quienes ae dijo: 
aSitjetad la tierra, y dominadla,» se olviden tal vez 
de aquel gravísimo precepto: <l Adorarás al Seüor tu 

Di'iS, y á él tt>lij srrvirás- > 

Pero si levantando loe ojoa bácia la celestial Jeru- 
aalen que fiaicgn la gloríáeacíi» do ou niMvoa md- 
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mili corde :\^osciinus et proCtemur, magia etíam nd 
hoK; C6lebr%nd4 incendimur , dum hodierna aM>culari 
solemnit«te immotam coDtemplamur petnc illius íir- 
mitatera, 8up«r quam Dominus ac Redemptor Dos- 
ier Ecclesie sue molem p«rpetuitatemque consti- 



I to6, reconocemoR j proclamamos humildemente las 
I maravillas del Sefior, áun Nos sentimos más y más 
I excitados á celebrar esas maravillas, por la solemni- 
dad secular de e<t« dia , que ofrece á nuectra con- 
templación la firmeza de la inquebrantable Piedra, 




Un capuchino y un dotninieo en li ala regí*. 



tuit. Divina enim virtute i«ctum cemimus, ut Petri 
Cathedra, or^^num veritatis, unitatis centrum, fun- 
damentum et propugnaculum libortatis Fxclosiai, 
tot Ínter rerum adversitate^ ot non intermissa hos- 
tium molimina octodecini jam einpais plañe sa'culís, 
«tct ñrma incolumlsque ; dum regna et imperia sur- 
gun\ ruuntque vicissim, stet veluti secura pharus 
tn procelloso vitie iwjuonj mortalium iter diriffcns, 
tutamque stationem et portum salutía sua luce com- 
monstrani. 



sobre la cual nuestro Sefior j Redentor asentó el in- 
mortal adificio do su Iglesia. 

Porque tenemos aquí ante la Tista el admirable 
efecto del poder divino. Diez j ocho siglos há que 
entre tantos choques y tantas adversidades , en me- 
dio de los continuos ataques de tantos enemigos, la 
cátedra de San Pedro , órgano sobre la tierra de 1» 
I verdad, centro de In unidad, fundamento _y baluarte 
de la libertad de la Iglesia, permanece siempro in- 
cólume; de suerte que en tanto qua los reinos j lo.i 

2« 
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Htc fide, hisce senaibus ducti ioquebamur olim, 
BMtissime Pater! cum ante quioqueoDium Tuo thro- 
m iditntM raWini Tuo nÍDÚtirio dAlitom ímIí- 
mamwn dadiami, Totüqm pro T; fn ctTÍli Too 
imndpotu , ¡no justitíe ac religionis caun polam 
nuDCupaTÍmus. Hac fide ducti verbis scriptoque eo 
tompore profe^ti suinus, nihil nobis potius et anti- 
quiusesaa, quam ut qiUB Tu Ipae credis ac doces, 
D08 quoque orodomiit áooaoniao, quoe rejion oro- 
tm, DM itan ngiciuni»» doM tmaiiimoB ínesd*' 
mu* tu vik Dominif To lequuniir» Til» adhbore- 
muiM Toeoin pro Domino in omne diseríinoii ibrtu- 
namqTie pnrati decertemua. Cuneta htec, qufp tuuf 
doclaruvimus, nunc dciuio piisíiiiio cordif? s«asu con- 
finnamut, idque uuirerao orbi tefitatum esee volu- 
mva; grato rimnl noolwito»«xiiino, plcnoque lau- 
dante! utmKf qiM a T« ín oalstaai fidoUmni et 
EccIeaMe gknaiB ab eo qtioquo tampofo gaita fa»- 
runt. 

Qwid pnim Petrusolim dixernt lainn pf)S!ii»>H<: qnrr 
vidmuteí cutdaimiUMO» tofui,» Tu panter sanctum 
el aolannio halniíatí , ac nuaquam aon Iiabara lucu- 
lenter ilamonatrai. Mod ením onqum obtiomt oa 
Tnom. Ttt «temaB 'varitatea aiMMiDtñwa , Tu ■neuli 
enMoa, Datuialem superDaturelemque rerutn ordi- 
nem atque ipaa ecclesiflsticje civilisqup potestatis 
ftmdamenta subvertere auuiti»ut«s, Hpoütolici elo- 
quü gladio coofigere, Tu caligiuem novarum doc- 
irioarniD puníate nentilnia oSaioD diqieOeref Tu 
qu» neeaanrá ae aalutaria aant tnm aíagitlia lunnt« 
ntbas, tnm ahriatiaitB &milÍB, tum otnli aocietati 
intrepide cfTari , stiadere, commendare suprcmi Tui 
ministcrii ea arbitratus ; ut tand(>m cuncti asaí^rjunn- 
tur, quid hominem catbolicum teaere, servare ac 
profiterí <^MirtaaA. Pro qva «liiitñ cois maaiiBaa 
Sanetitati Tma gi«tiaa.^tiiDiia, liabituri aamoa asm- 
pítHttaaf Petnunqne per oePii toeutam foien «re- 
cientes, quis ad custodiendum dapaátum a Te dieta» 
confirmata, prolnfa •"int, nos quoqoe dieiniBS, con- 
firmamus, aaountiamua, unoquy oro atque animo 
njicimua omniai que divinie fidei, saluti amma- 
rum , ipti « n ri elatíi Imiiiam Imiio adTsna, Tu ipsc 
t^piobaDda ac.njifliaDda judicaati. Fírmun «aiaa 
nttíá iMMbm <at> altaqtie defiiuni, quod Fatree Fle- 
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imperios se levantan v n deminiliap a]t«niatÍT«- 
mente, la inmortal Cátedra eobnite aiempre en pié, 

cotno faro do salvación en el mar teinj^'stuosü (Je la 
vida humana, diriffiondo el derrotero de los morta- 
1>\^ , V iiiostráruloics con au lua k oñlk j el puarto 
trauquiiü de aslvacion. 

Movidos, Santísimo Padre , de estus sentimientoa 
y de mttk fe , rodeando vueatn» Tnmo baoe cúieo afioa, 
iiR rttrí?imo9 la palabra y ofrwinoe á TueatK Santí^ 
ilaii el tt^stinioiuo tnn mert-pido ile Tineyira>} homena- 
jes, dejando oir públicaiücut^ la expreuiou de nues- 
tros votos por vuestra Persona sagrada, por el m«n- 
teninicnto del principado civil, y por k eantAootua 
de k Religión y de la joalídft. Esta rotsma fe ca k 
que nos hizo decir entónelas mu j alto, lU- vivn vtw y 
por escrito, que la cosa má» cara y siif.'-nKi» para 
nuesíriis roraz-otics cm creer v eusefiur lu que vtjs 
mismo creéis j enseñáis, rechazando igualmente loa 
• rror^ que tw rechazáis; marchando un&aímealiqo 
vueatra dirección por las viaa del Seflor; eompar- 
tiendo el trabajo con Vos y oomtiotíendo i vueatro 
lado por el Scfior; dispueatos por último, á desafinr 
en vuestra compuoiíu todos los peligros y todus tos re- 
veses. 

Todo esto que naeotroadeelarBmeaeDttfneea, locoor 
firnainoa de nuevo en eate momento ood el máa pro» 

fundo sentimiento de pipdnd filial, deseando que el 
mundo todo lo conozca; :il imív) (jui? rccordanios con 
^^rntitud, y a]ab»ini./s con piriio liseiitinnei)'') , lo 
habéis hecho de^de entónces para ta salvación de ios 
fieles y la gloria de la Iglesia. 

Porque ló que Pedro decía eo otro tiempo : No jw- 
imn miiM at momfeidir h fté htmdt ttslo y oído. 

Vos la liabois coiisMlcrnibi . shí'uii yuestm ctnidncta 
nos lo muestra, cwno un deber 8anto y sagrad» que 
no podéis m^^nos de proclamar y prootícar. Vuestra 
voz no ha dejado nunca de hacerse oíraQUnciando 6 
los hombres las verdades eternas : hiriendo con la 
espada de la palabra Apostólica los errores del siglo, 
esos errores que atacan a! mismo tiempo el órden na- 
1 11 ral y sobrenatural , v amenazan arruinar hasta 
en BUS fundamentos todo poder eclesiástico y civil: 
Vea pneiuéateis disipar las tinieblas de las nuevas^ 
perversas doetrioM, que iwu ofuscado loo entendi- 
mientos , proelanninao sin temor , persuadiendo t re- 
conirndando & los hombros t<i(lo lo ([VK* os iicrrsnriu v 
saludable para el bien, ya. de Im. tudivijuijs, ja de la 
familia cristiana, ja de la sociedad civil. Hé aqui la 
que Voe habéis conaiderado como k capital obiiga- 
: cioD do vuestro miniaterio supremo, a fin de que 
todos conozcan perfectamente lo que UB Católico delw 
creer, profesar y practicar. 

Damos f,'mcias á Vueatra Santidad por osa vues- 
tra vigilante solicitud de que conservamos gratitud 
eterna ; y crejendo que ea Ftodfo quien ha Jiablado 
por boca de Pío, todo lo qoopai» k ce a aar ^ a M on del 
depr^sito sagrado faaheia djdio, maniftatado y oonfir- 
mndü, nosotros también lo anunciamos, locU-citnos j 
lo confirmamos; y con perfecta unanimidad de sea- 
timieatae v de lenguaje reehaaamoa todo lo que ha- 
bek joagaido deber recnaiar como contrario á k lev 
divina, á k Mlvneion do laa dmas, y al bkn de k 
aociedad humana. 
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rcotÍDÍ in decreto Unionn UDttiiiBM dd¡oí?erniit: 

Romaniitn rontifíi-eii <-C/inx/i VieariuiH, h/ius'/ue 
Eeclttia caput el nm%tim C'Anstíanorvm Patrem et 
JDoetortu tmtiere, et ijati ín beato Petro jHiscendi, re- 
fmK M fuitrmmii «ntfmw&M JSteierim c Itmi- 
w i^Mlrv Jtm Ctrítto.fbmm ftM&km imHUm 

Sad alia prntera» saot, qon ncttmia in Te carita- 

temigntoequoaniniiaeunMproTocant. Magna ením 
cum jucunditate admiramiir fu rnicnm i]]am virtu- 
tem, qua pemicioais siKuii macliipatíoDÍbua obsis- 
teodo, dominíeuu grqgem ín Tía lalotif aorvare, 
oontia seductionaaeiforia muñiré, contra vim poten- 
tiam ct faiflorum Rapientum astutiam ttieri adnisus 
es. Adiniramur studium illud íatigari nescium, quo 
anolnnanta aaÍTeraia Bodama, apotldiea providan- 
tia Orientís et Occidentis populo^ eoDplexiia, pro- 
movftrf» niinqnam destitijti. Admiramiir mfi«jTiificum 
illud, quod generi horainuin tn pcjua quotídie ruenti 
foatoiw bnní qnctaenlvni axhíbea , ipaDran atíam 
TPritatia inimiconun animoa pcrceilena, oculoequaad 
80 v"l iuvitoaipaaierampiwtantiaatdignitata con* 

yerteva. 

Perg* igttur FuAonim Pintoria Tiearia pcrteatata 

fnn^os, divini Tui murifris partes Deo rritifíms tuc- 
ri; perge vitie teteruo; subaidiís pascere Tibi creditaa 
oves; p«rgfl amara CMitríCíoDaibnel, etagnoaChria- 
tí quicrera qui porierant. Paxit Dena Oaioí|Mtena, 
ut, qui amoris Tui ct offirii siii itiimpmniTs vnri Tti:i» 
adliuo resistunt , meliora aecuti conailia, ad Te tán- 
dem fedeuntea , luctam Tuam m gaudium conTer- 
tnnt. Tniinirn pastoral i um Canrttm fructua, divina 
l)pnif,''iii1íit« adspiranle, incrementum caj)iiintin dies; 
felix animarum oonveraio , quam ikim Te adminis- 
tfoquotidie opentnr, ma^a magiaque amplifícetur; 
Tuque virtutum Tuarum vi et gloríoao laborum auc- 
cesau animabas Chri'to Uicrifnctrs, prolatiaquo rogui 
ejua finíbus , cam Domino et Magístro veré excla- 
mare poasia : «Omw, fuoá áat mití Pattr, «if Mt 
teniet. » 

¡Htnc immo, Beatiaaime Pater, aalutaris ac foli- 
cioria ievi indicia conspiciuntur. Teatie amor ille, 
qnam conctarom natíonum fidaka ad quwviapioTe 
exantlanda parati oommonstrant, dum virea corpo- 
ria et animi atque adeo vitam ipaam pro Eclesin; 
juribus et Apostolice Sedis gloria adwreuda impen- 
dan' ae dkare gaatiunt. Teitía prona illa caAoIica- 
rum mentium rovcmitin, fpin Te supromum Pasto- 
nta cupide intuetur, quic Apostolictn OatLedna ora- 



PEDBO. a03 

Porque oenaarTtmoa fime j nmñindameuta jm- 
bado «a BiHNtiw toiipoR k> qoe loa Pkdres del Cimi- 
cilio de FfeirenCtt draníeran nn&nimemente en fl 

ilfcreto lie iininn, qne «el Pontífice Romano es el Vi- 
cariu án Cristo, el Jefe de la J^'lesta univeraal, el 
Padre j el doctor de todoa los cristianos, v & él en la 
peraona del bienaventurado Pedro, se le na dado por 
Noaitro SeQor Jesucristo , pleno poder para apaeoB- 
tar. ngir 7 gobernar la J^lana imiveraal.» 

Para itm taneia otna tftnlos , Santísimo Padre , á . 
nuestro amor^ nuestra frnititiul. Admiramos con par- 
ticular regocijo c&o horóioo valor con el que, resis- 
tiendo k las infrias perniciosas del aiglo, os habéis 
esforzado en mantener eu la vía de salTacion al la- 
baño de Cristo, eu precaverle contra las seducciooM 
del error , en defend e rla contra la violendada loa po- 
derosos y la aaltteia de lea ftlio* alnae ; adniramea 
este celo ij\ie no tlescaniai, merced al cual, abrasando 
en vuestra solicitud paternal todos los jyu^hk» de 
Oriento y Occidente, no cesáis de prtimover el bien 
de la Iglesia universal ; admiramos et magnifico es- 
pectáculo del Buen iWorque estáis ofreciendo á los 
ojoe del gtom humano, que de dia en dia ae abia- 
¡ ma máa en el nal, espectáculo que hiere i loa mii- 
' mos «ínemigos do la verdad , y lea fuerza, por la 

Imiama grandeza y excelencia ae las cosaa, k dirigir 
auB miradas háci» Vos. 
I Cíintirusnd pues ejerciendo la autoridad de Vicario 
I del l'Rstor de loa pastores, cumpliendo y defcndion- 
* do, lleno de confianaa en Dioa, todaa uaoucaa da 
I TueatrodiTÍnoniniaterio^eontinaad preevranmtA laa 
oveiaí enírei:iTidfis A vuestro cuidado íckIoh los auxilios 
de la eterna vida ; continuad curando todaa las liuns 
de Israel, y buaeando kaeordenada Gmtoqw wn 
perecido. 

&ga Dios Omnipotente que aquellos mismas que, 
deaoonocieodo vuestro amor y su deber, resistan adn 

¡ k mmUn voz, sigan mejores inspiraciones y Taelvan 
k ^'o«, cíimliiíinao en júbilo vuestro luto. Que los 
frutos de viu'strii piiferniil wlicitndVreüpan de dia en 
din ; fjue !u ol)r!i feliz de In conversión de las almas 
do que Dios es autor, pero de la que vos sois minia- 
tro, se desarrolle máa raertemente , j qne á la villa 
de lae almaa conquiitedia paia Cñalo pñr la iafloM- 
cia de Tueatnu Tirtudea j por el ^orioao <nto da 
vuestras olinis, se dilate sobre la tierra el reino de 
Dios, para que pudaüí exclamar verdaderamente con 

I nuestro Seflor jr Maestro : Ttia fo ¡»t mi Péht m 
ha dadoy vmdrá 4 Mi. 

Pero afiuo jra, Santii i aio Pfedn, 400 mu» indi- 
cioa da VMjmmár amor j dichosos preauioa da 
«ilvBcioof laatíga de ello es em profunda adneafon 
que 08 muestran los fieíes de todo» los paises, di«- 
pu<«»fn« k hacerlo twlo jior vos, Cíinsagrando y em- 
pleando tinlas laa fuerzas de su cuerpo v de su alma, 

j V hastn su vida misma, en defensa de Jos derechas 
de la Iglesia y por la gloria de la Sute Sede Apos- 

; ttfiica; tcatip) de ello es ese reUgioM nepato de laa 

^ almas caMhcas, que contemplan ooo añoren vaeilM 

' persona al Pastor supremo, que reciben con júbilo 
loí orAeulos de la Cíitedra apostiílica, i|ue se plurian 

i liienrae A ella en la obwliencia de un pleno v 

firme a^ontimieato } testigo de ello ea eea filial iací 



» 
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cula Intantcr «ixcipit, iiaque ñrmiíisimo a(lw>n8U et 
obsequio adhierere glohatur. Testis illa Slialis animi 
bdolta, qu* popnluB Cbiútíinu* vMti^ fidelíum 
sequens, qni olim ad pedes Apoetolorum íacultates 
8ua8 aponte deferebant, rerum Tuarum angustii» 
huciuque occurrit, et continenter eas sublevare non 
darioit. Haa filhli*«gttiiiÉiiilft pMlttíi inlñiio pse- 
torc commoti cemitniüi, nunquam non operam datu- 
ti, ut saccr luc ignis in cordibus fidelium acceusus 
faveatur et rigeat, utque tum nostio tum clerí totius 
emmplo animafí, omnM fgaabnin iVm Tolnnta- 
t«m Rc Itheralitatem provetant, Tibique ad sternam 
eorum salutem pleoiui procurandam, temponlia ad- 
joiMiita rappaditent. 

Qui autem fidelium oowium erg« Te píetato ian- 
topere affioi'mur, nfatis-simc Patcr, jH'iMiIíiiris p^n- 
dü fructum capimus ex illa fide, ex íUo amore et 
obsequio, quo digni Bterus Uflñ* cívss Te Patrem, 
TflPrineípemindttlgentísnmumogiinpIectuntur. Ke- 

licem popuIuDi «c vpfp sapientpm , qu; novit, (jUii' 
sibi amplitudo et gloria ex l^etri Sede m Urbe con- 
stitulB praTCoiat, qui intelligit aoD Blioa teratinos 
divio» erg» m Iwnígiutati defínitos fore, quam quos 
ipseaibi inaua erga Christi Vii-arium ohsi'rvsuiti» rt 
tn Principen! Sacratissimum amore constituerit. Uh>c 
mncupisce, hac sequere, nmana gens; sit btee eon- 
stans, sit immota pietas; sit hinc romana UrbSi quani 
Christinniis Or1)is cirterarum principem suamquo lu- 
beos agnoflcit, cteteris exemplo pnelucens, sit ocr - 
katilms gntita donisque florana, ▼irtutíbiu opibos- 
que beata. 

Id, Beatiasime Patcr, Tui Foutificatus splrrulor 
effecit, quo non Urbs solum Tua, sed unnersus 
«lUs ¡lliMtNitiir, eujiwqiia admimtio it» nos mowAi 
ut ex illo exemplum pro sacro noatio rainíst^irio pe- 
tendujn ease ezistiinemiu. 

At nea mmoa Tua «tx auavítnr illabeiia pecto- 
mina pervadít, qoam viitutun Tuanira pontifiea- 
lium imapo ánimos noatrns percnllit. 

Summo igitur gaudio repietus est animus noster, 
dun • awialp ora Tm ÍBtdtaxiaras, M ínter prtp- 
IBBtía taBporis discrimina eo Te easc consilio , ut 
wfíTimnm, protit aiebat inclitua Tuuí prnli ri'í-'wir 
Paulus 111, I» imaximi* ni chritUaiue j*ericHÍi$ reme- 
dmHf OaDBiliiim oBennenienn easTueas. 

Annuat Deua huic Tuo proposito, cujus ipse Tibí 
mentem inspiraTÍt; bobean tquo tamlrm ifví noRtri 
¿omines, qui infirmi in-fide, sempr discentes et 
Bvaqiim «d veritatíi «gnítíonem pamni«ntea<uniii 
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nación dat pueblo criatiano, qua, siguiendo el ejani' 
pío de loa primaros fielM qtie aetidian espontánea- 

Dpanientr & ofrecer sus Ijirtií'ti fi lo.'» plín de losi spdt?- 
toles, ha prcK-unuio iiasta ahora acudir en auxilio de 
VIH stni po^irc/a, y no osM da alinaila aon iua aoD- 

tinuns (ílrí'nda.'i. 

Con profunda emoción vninaaena pruthii paten- 
tes de la piedad de Tusatrga bíias, j noeitio ee!o aa 
pjercitari ínenantemento en áUtnantar j en eneeD- 

der mfts v mfts e:u]n Ma en rl rrirazon de los Beles ese 
fiief.'o sa^TaiJo; nui stro fj«mplo y el dft nuestro clero 
nii fnltarfi tí esa mimirable obra (fe la libpralidad orÍ9- 
tiaua, que tomará de ese modo nuevas fuerzas; j asi 

Eor los auxilios temporales que 09 ofreican bw pw- 
loa, ajudaiAn á Vusatra SÚitidad i proeurar mía j 
mí» la saltadon da tua almas. 

Pero al mismo tiempo 'inf* no» conmuete profun- 
damente «180 amor que t<Klos li« (Íi-Ichiw niainficstan, 
experinientnuKis, Süutisinin l'adro, uu sentimiento 
particular de alegría al ver de cerca la fidelidad , el 
amor y la obediencia con que están unidos á Vos, su 
Padre T Principa cleawntlnmo, loa dignos ciudada- 
noa da la Ciudad Eterna. Pueblo feliz j Tardadera- 
mente aabin qi:r hn.'tii tal punt<i conoce cufinto le 
lionra v pngrandi>t« estu Ciiti tlra. dts San Pedro, es- 
tublpciJa en medio de su ciudad, comprendiendo que 
la bondad divina no cesará de prodigarle sus favores, 
«n tanto que íl mismo persevere en el respeto J al 
amor del Pontífice, que ea á un tiaupo BÚsmo au 
Príncipe muy augusto, y el Vieaiío de Jaaaerísto. 
¡Olí, puplilo rinüino! st' sicnipn' fiel con Uv:\h4 las 
ílierza.* dr tu cnru/Dii ií f'S'is scnliiiiii'iitoíi; <]U0 tu ]itP- 
dad hfirin pI l'i.iutiíirp supremo spu constante é in- 
mutable , ^ que estn ciudad de Uoraa eu que 
uníveno eriatiano contempla la primera de las ciu- 
dadea 7 mi capital, üirviendo da ntodelo á las demá», 
florezca con las gracias y donen celestiales, y prospe- 
re por sus virfniles v jHider. 

A eete resultado li« c"utr;^'uidi> \n, Santísimo Pa- 
dre, la gloria que irradia vuestro pontiticndo s«ilire 
Roma y sobre el universo católico, experimentando 
por ello tan fuerte adrairscion, que novemos en ver- 
dad que exiata mejor modelo que imitar^ «n el ejar« 
deío de nuesfro ministerio. 

l'ero en la mr-didu tnisina en que el ospcofárulo 
de vuestro-' virtudes pnníiticta.* Inereii nuestrtis áni- 
mos, en « iKisina pri>duce vuestra jialabra en nues- 
tros corazones la impresión más profunda. Pues ha 
Kido extremada la alegría de nuestras almas al saber 
do TueatRM labios sngradoa al piojracto quamaditaia, 
entra todos loe peligros de ka tiempoa aetnalea, da 
convocar un Conoil'.o Meuménico, ese remedio y w /^t 
el más granfle f¡>ir fnwdt emuUar^ según decia vues- 
tro predecesor rnuloIII, «• M* «MyofVf JWÍlfm dlf Al 
república eristiatui. 

Que el cielo se muestre propicio á ese desígnioqu* 
ál ba inapiiado, y que loaoombnadaiiuaatKa época, 
tm, iéM«$ «R la ifue bnteanio ta ttriai lái sami- 
(¡■iii'fn nunca, toti urrnslrinl/ií por f/ ritnl/) Je tiJ'nli.fí- 
frai'i, enctienfren por tín en esto ^uto (xiueiiio ana 
nueva >• diehosísiiim oea.sir;ti de acercarso i la santa 

Iglesia, columna y fundamento sólido da la verdad: 
que aprendan á oouoeer la vardadetB 6, fuenta da 
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DE SAI 

Tentó dortrinsp circumfpruntur, in sarrosanrta hnc 
SjTDodo novam, pnmentiaRimRmqueocciiaionein acce- 
dendi ad aanctam Ecflesiam, columnam ar firran- 
mentum veritatis, rognoscemli salutiferam fidem, 
pernicioaoa rejicendi orroren; ar fiat, t)po propitio, 
et conciliatrice Deipara Iinmerulata, hwc Svnodus 
irrande opus unítatia, aanctificationis et pacis, un- 
de novuB in Eclesiam aplendor redundet, iiovus re^- 
ni Dei triumphus ooiisequatur. 
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salud, rpchazando Ior frrorpa <)ue loa pierden, y que 
en fin, con la ayuda de Dioa y la intereeaion de la 
Inmaculada Virgen, eaa Asamblea pencral de la Fg^Ie- 
sia sea una gran obra de unidad, de aantificacion _v 
de pacificación, que procure á la Iglesia esplendor 
nuevo, V al reino de Dios nuevas victorias. 

¡Ojalá también que ese gran designio concebido 
por vuestra mbidurla previoor» , sea para el mundo 
un nuevo testimonio de los inmensos beneficios que 




Et hoc ipso Tua< providentii» opere denuo exhi- 
beantur mundo immensa beneficia, per Pontificatum 
romanum human» societati asserta. Pateat cunctis, 
Ecclesiam eo quod super solidissima Petra fundetur, 
tantum valere, ut errores depellat, momi corrigat, 
barbariem compescat, civílisque humanitatia mater 
dicatur et sit. Pateat mundo, quod diviniB auctori- 
tatis et debito; eidem obedientiir manifestissimo spe- 
cimine, in divina Pontificatus institutione dato, ea 
omnia stabilita ctsacrata sint, qun> societatum fun- 
damenta ac diutumitalem solidcnt. 

Quod ubi perspcxcrint principes et populi . non 
permittent ut augustissimum Tuum jus, omnis auc- 



I debe la humana sociedad al Pontificado Romano! 

jOjalfc »e haga evidente para todos que la Iglesia re- 
I cibe de la Piedra sólida sobre la cual está edificada, 
el poder de disipar los errores, de corregir las cos- 
tumbres, de alejar la barbarie, para que sea llamada 
como justamente lo es, madre de la verdadera civi- 
lización! ¡Ojalá, en fin, todo el mundo vea j reco- 
nozca que ese nito modelo de la autoridad divina y de 
[ la oliediencia que se le debe , que so muestra á los 
' ojos de los hombrea en esta celestial institución del 
I Pontificado, robustece y consagra los grandes prin- 
I cipioB que consolidan los cimientos y duración de 1a 
, sociedad humana! 
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toriteitít, omnium jiirium certissima mnctio, impu- 
ne ncnrnlcctur; iinn ipsi rurniniiif , üt Tuatibiconstet 
ct potestatís libertas ct li )>ertatÍ8 potestasj aduutaubai- 
¿ift MlsuUiiDeTnuiii, illisquc ipnacnoiaieprofieitiini 
nñnuteritiiaefBcaciter exerc«ndam; nec patientur, ut 
rox TiiB a greg^bus EccIeeisB sanctte addictiR prolii- 
beatur no pábulo sternarum Terítotomprivati miaero 
«intebeteaot, Isxatítve apud «m oMiml» il rkve- 
i«DlÍB «iga dÍTÍnoin in Te reridama magiatoriain vtn- 
culís, illa quoque aiictoritaa, qua rfpps rotrnnnl et 
le^um conditores justa dec«rnunt , ín certisaimum 
status civilia detrimentum labefactetur. 

Hee eei apea noatn^ quam c<inln fo^Rmus. Hnc 
continnum precum naatnrum est, semperque erit 
arguiuontum. 

Ifacteergo animo, BeatÍ88Íroe Pater: pei^ navim 

Fcclcsi;»" Ínter niwlins procollas secura, iit suevist¡ , 
manu ad portum adducera. Uater diviiiH» ^írnúu', 
qmm Tu puldnirinv koDorú titulo nlut4isti, iuter- 
OflMMDÍaflWB aiutilio tutalntar aemitam Tinm. Erit 
Tibi In st«lluin maris:, r¡Tinm iiivictu, «ti solrs, fiduoin 
Buspiciens, non fniatrn diriges ciimini ad Illuni, qiii 
per eam ad noa veuire voluit. Fatent^ habcbis ccc- 
laalM Saaetarum cboraa, quornai beatam glorian* 
magno atudío contínuíaquo apoatolicia conntibus ex~ 
quiaitam mundo exRultanti tum diebus iatis, tum 
aut«luu: annuutioati. Assistcut Tibi Principes Apos- 
tdoram PMrua et Pauloa, precibua po4entibua mIIí- 
eitudinem Ttaam ncundantes. In puppi, qunm Tu 
nnnr ocrupas, PctruB olim scilnlmt; ¡psp apud I)onii- 
iium intrrcodct, ut (jura navia ipius guffragiiaftd- 
jaie oetodeein amsulii altuni TÍln hmoaaB maro 
falietter pofenrrit. Ta duoe, opimia inunortalium 
animnrurn spi'!!?» nnnífn, roplosífm portum pleuis 
subeat velia. Quüd ut íiat , noa curaruro, precum pt 
lábomin TWum fidelea dev«>toaqu« neioe hebebi.'^, 
qui divínam dementiam nunc quoque depreeamur, 
ut Tibi onuii boncdirfione cnelesti cuniulato aerven- 
tur augnanturque vires; ut novia in dieianimarum 
lucris divea sit vita Tua, «it ]oagieTa in terria, sit 
oliin IB ocelie beate. 

^ Marina cardinalia Mattei, epiac. Ostión, ot Veli* 
temen., et S. Collegti deeanus. ( Otlia y Velle- 

^ Gorntantinus card. Patrizi, eptsc. Portuen et 
S. Bupfainie. {Porto y Sa»ta Ru fitM.) 
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I f'uundn ¡(>3 principo^ y lúa pucbiim n nipirii.lati 
esfna cosas, no permitirán jra que vupstro.H «Urechoa 
augustos, firme aaneíon de toda aut riiiail v de todo 

1 derecho, aean impunemente holladas. Al contrario, 

I eirtdneea procurarán que permanezca s(>;:ij ro el libre 
ejercicio de esf pn<l('r que n3t'<;uni vucstrn indepen- 

, rfencia, jr que no os falten loe auxilios que neceiutaia 
para llenar ericnzinniite ese miniaterio aoUlOM que 
tan ventaioso es á elkts mismoe, 

Ko aufrir&n tamjioco que ae impida oír vwMlm 
voz al pueblo fiel puesto bajo la dirección de la Igie- 
i>¡a; no sea que privado del pan de la verdad eterna, 
liiii|ruidezca tristemente ; v sucltm loa lazo^ de la 
obeniencia y del respeto hácia ei divino poder do 
enaefianzA que reside en Vos, quede arruinada, con 
detrimento certiniDO de la sociedad civil, la autcni- 
dnd por la que reinan loa re jes, y los íegialndeni 

(li'Crclali le ves [iista-s. 

Túl m Íh ei>perau2a que abrigamos gozosos en el 
fondo de nuestros corazones , y esa aer& también la 
materia constaute de nueatraa praoea. 

Ánimo, pues, Sentfsimo Plidre; eoatinuad diri- 
priendo Con mano firme, rumo hasta ahora lo ba>]«¡.s 
hecho, la Imrca de la I^Hcsiu jmra llevarla k puerto 
(le salvHcion. La Jlfiiiri- (le In I)ivinii (Irnciii. íi ipurti 
hal>eis Baludado con un liellmiuto titulo de houor, m 
auxiliará, asef^urando vuestra marcha con su inter- 
eeaion. Ella brillará á vuestcoa ojea como iaeatrella 
del mar, y teniendo, según vueetfo píodoao habito, 
los ojds de vuestro corazón en ella puestos, os rlinYri- 
reis con seguridad hácia Aijin I (|ue por ella ím» ita 
di;rnadu venir 4 noflotros. 

Tendneis por patronee jr protectores á los coroa ce- 
iMtiales de esos héroea, cuja nnlidad y ifloria ha- 
lléis proclamado ante el mundo goxoeo, despuea do 
profundos estudios y esfuerzos de vuestro apostólico 
celo. Stíms aa|^^tltl(l ]Hir Id.-- ]>ríiicip(\'<i de los a(>óstoleA 
Pedro y l'ablo, cuyas oraciones acudirán en auxilio 
de vuestra solicitud. Pedro tuvo en otra época el ti- 
món de la barca que vos tenei» aluHtaj él intercederá 
con el Señor, á fin lie que ta nave míiteríeaa que por 

su itiIcn-csNiti vii'iic Icli/.tiii'iitf iMip^iudo, liai'c dioz 
V ü<ílio ftt^'-JiiM, en ül iiiur profundo de la vida iiuma- 
na, contmue su derrotero, v íntrc un dia á velas 
desplegadas en el puerto celestial, cargada con laa 
más prociosas riquezas, que son las almas inmortnlea. 

Y á fin de obtener éxito tan feliz, tendréis en nos- 
otros todos. Santísimo I'adrc, otros tantos compañe- 
' rits lóales de \tiestr(is fmlifijn?, vvie.'ílm srlintud y 
vuestras oraciones, suplicando desde ahora á la bon- 
dad divina, colme & Yveatra Santidad de todaa las 
bendidoneacdeatialeB, mantenga y robuateaca Tueo- 
traa fuerzas, enriquen» loa asoa que ea quedim con 
nuevas conqnisfas espirituales, y haga en fin, r¡iie 
vuestra vida sea larga en la tierra y bienaventurada 
deipaw en «1 ciólo. 

<fy Aloisius cardio. Amat, epiac. Pneneatin. {Pala- 
trina.) 

^ LudoTieua eaidín. Altíari, epiae. Albracm. {M- 

km,) 
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^ Nioolatxs esrdin. Chiélfi BuMeiuií, «pite. Tos- 

culan. (Fraseati.) 
^ Philippiu cardin. De Ang«l», archi«p. Fimuai. 
(Ftrm.) 

^ EDg«lbertusciidí]i.StaKbx,u«hiq».MaGlíiiHin. 
(Maiauu.) 

^ Aioínin eardín. Vsoíoelli Cbtwmí, mrchíep. Fer> 

rariec. {Ferrara.) 
^ Ooamas cardia. Corai, arcfaiep. Pisan. {IHm.) 
^ tkmaíem eardio. Caída da Tnetto, arehiep. 

Beneveiitsn. [Benetento.) 
4» Xjrxtua cardin. Riaño Sfena, arehiep. NeapoU- 

ten. {Nápole$.) 
^ Jacobus María cardin. Hatliíeu, archiap. Biaiui- 

tin. (^««oiifo».) 
^ PiancíjcuB Aoj^iutiiB cardin. Donnet^ aichiep. 

Burdigalon. (BurJfos.) 
^ Carolug Aloisiua eardio. Moricbiai, apia. Mñ- 

Diis. (iVn.) 

^ Joaehin cardin. Peeeí, epiac. Ptoritaic. {Ptm- 

^ Antonioa Benedictus cardin. Autuuucci, episc. 
Anoonitan. {Anama.) 
Henricus cardin. Orfei , nrchiep. Ravennat«n. et 
administrator diuecesis Ca'«inen. (^/iaveHMa, Ct- 
leiia.) 

h|» Joseph María cardin. Mileai^ Abbas Trium fon- 

tium. {Tre Fontme.) 



JoBpph AloÍ8ÍuB cardin. TnmaanatOi patriarcha 

Veuetiarum. ( Venecia.) 



AKCmEP. BUPAIXM. (Smita.) 

••I» l'hili)i|ius Mtiria cardin. Guidi, Mcliiap. Booo- 

niet». [Boíoma.) 
4|» Henrícua María cardin. de BonDeehooa, aidtiep. 

RotlionisipíTi . i Hoven.) 
+1+ l'nuluH caniiti. Cullen, arcliiep. Diibliucu. \^Ua- 

Rug«ríu8 AIoiaiuH Antici Mattei , patñarcba 
Constantinop. i^Vonstanúnopla.) 
4^ Paulus Ballerínl, patrMTofaa AÍeiandríD. {Ah- 

l'auluis Petrus MasLad, patriarcha Antiochen, 
Maronitar. [Anlio^uía, del rito maronila.) 

^ Gregt)riu3 Juseff, ¡mf riurclm Aiitidolicn . Gnpc. 
rit. Melchitar. {^Antiojuia, del rito weljuita.) 

4*- Joaepb Valerga» patriareba HjreNwliaiitaa. {<í«- 
rii safen 

^ .Tsoauui lauaiaa t «Aaaons, >*Tiiiaiaia 

Antonius Hatisun Prima.s Coiisitautinop.ann. rit. 
(^C'oHSÍanliHojifa, rifo armenio.) 



Joannea Stmor, primas regui Hungnríte, arehiep. 

Strígon. '' Fslrif/iinia en Hunf/rin.) 
^ Aleiaius Maria Cardellij arehiep. Acridea. {Aeri' 

ia «i (kriiim Mudma.) 
^ Laurentius Triooha, ardiíap. Bálitkin«n. {Bvii- 

¿mu.) 

^ Melvtiua, atdiíep. Dranatnt. 6i«e. rit. {Dra- 

VMt.) 

^I» Petrus Apelian, arehiep. Maraacen. Arm. rit. 

{Marasc, del rito «rawwi» en OtAeüa.) 
4^ Ignatius Kaljibgian, arcLiep. Amaaíain. Anuen. 

ñt. {Amasia, ta et J^eata.) 
^ Pietnn ISeeaidui Kenrieh, arehiep. S. Liidorici. 

(iS. Luis, en iot Sitados- Unidos.) 
<^ Petnia Cüento^ arehiep. BoaaaDen. [Rouano.) 
^ AkzaadarAAnarideSanmamno, arehiep. Ephc- 

BÍn. (jyiKo). 

4^ Alezandar AngeloDÍ, arehiep. Urbinaton. {ür- 

4^ Oeorgiua Hurntuz, arehiep. Síoníen. Ano. rit. 

[Siowi en la Armenia.) 
4|f Aloisius CIctnenti, arcLiep. , epis. Ariminen. 
{Rimini.) 

4|f Felicisaimua Salvini, arehiep. Oamarineo. (Ca- 
merino.) 

4|f Eduardus Hurmuz, arehiep, SínesD. Arman. 

rit. [Siraee en la Armenia.) 
^ Raphael d' Ambrodo, arehiep. Dj^rt-cLien. {J)*- 

y(i::ij en, la Rumeba.) 
•fjf Julius Arrígoni, arehiep. Lucanus. Zwa.) 
♦Jf Joaeph De Jiancbi Dottula, arehiep. rnuiea. Na- 

zaren . et Baroleu . ( Trani, Nazaret y BarleUa,) 
*|f Eustacbiua Gonclla, arc}iiep., epis. Viterbiao. et 

Tuacanien. { Viterboy Tuscanelia.) 
-\- I isopii Rotundo, arehiep. Tarantín. {Tartmiú ta 

¿as dos iSici^ian.] 
OregoriuH da Lucu, arcLiep. Cuiupaanus, adtni- 

niatrntor Campan i en. {Coma, dos SieiHat.) 
^ Joannes Ilagian, arcbiep. OMarien. Armen, rit. 

{Cesan a.) 

^ Joan nos Itaptista Paiedl, arcbiep. CSndnnalaii. 

{Cineinnati.) 

«|f Renatua F'ranciacus Regaier, arehiep. Camera- 

cen. {Camtray). 
4|f Maximihanus De Tarnoexjrf accbiep. Saltabur- 

gcn. {Sahbmrg .) 
4|» Benatninua, arehiep. NeaupoUt. 
'^«^ Elias Mellua, arehiap. Aeren, et Zbibarcn. Cal" 

daeor. 

^ Fnderícnade Pnrateabeig, arcbiep. OlomiMNi. 

{Olmuh.) 

ií^ Paulas Brunoni, arehiep. Tanmen. {Taton ó Do- 
nata PabiHaa.) 

JoKt']>Ii ^fatar, arcbiep. l&rauíta Alappenaia. 

{AU/>jm.) 
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4^ PhilippusCMniDUote,archiep. (Jajetau. (Uaeta.) 
^ PnndieiM XaTMÍM Apuzzo, nrchiep. Surren- 

4^ Cajetanus fioasiai, arciix^p., epis. Melphiteu. Ju- 
▼enuon. «t Twlititn. {Aioffella, Qwmam y 

, TeU::i.) 

Petnu Villaoora Castell««ci, uobiep. Petnm. 
{PttnnnkÁrmhiti.) 

Vincentius Tizzaui, udú^. Núibflo. (AtMttM 

ia Moopoíatnia.) 
l^eentitis Speccapietra , arcbtep. Smimauis. 
(Stmirna.) 

^ Mahantu Rieciardi, archiep. Reginen. i^Hegpv.) 
^ Ourdiia Pooton, archiep. iúatílMureii. «t Seoina. 

{Atitltariy tScútari.) 
Fnmoiwtu BmiUua Cugini, archiep. líutiueii. 

(JVMm.) 

^ JacobuB Bosagi, archiep. CbMtien^ Armen, rit. 
(Cesárea.) 

4|f Kaphael Ferrigoo, archiep. Brandonn. (Brin- 
dis.) 

4|» Salrator Nobili Vitelleschi, archiep., epiac. Au- 

xÍbu. «k Óngulan . (Ósimoj/ CinyoH.) 
^ Alamnder FkeiiBhi, uchiep. ñaesNÍooiceii. (IV- 

4^ Piatnie Boateni, arehíep. Tjreu. et Sjdonien, 

Maronit. [Tiro y Sidon.) 
4^ Patritiua Leahjr, archiep. Oaaaelien. (Ouktl *m 

Maná*.) 

^ Joaephua HippoGtna Guibert, «rahiep. TnroneD. 

(Tourt.) 

^ líarinua Maríni, archiep., epia. UrbeTetan. (Or- 
vúto.) 

^ Georgius Claudiua Chaiandoo, arehíep. Aquén. 

(Auc.) 

4» Gr^goriiiB Szjiuouowicz , arehíep. Leopolieu. 

Armen, rit. [Leópulis.) 
4» Joachim LimWrti, archiep. Florenti». [Floren- 
cia.) 

^ Antoniua SeJnnene, archiep. Salemitau. \¿ia- 
lemo.) 

4^ Philippus Gallo, «nhiep. FatiMaen. (Pairu o» 

Acnya.) 

4^ Potrua (iiauiieiii^ archiep. ¡Sanlien. {ó'ardia ta la 
^ MasPH 8. AUsauMT, aacbiep a rKAHciBci 

DB CAUFOUNIA. O' FranciKO át CiiA/urniii ) 

♦I» Frauciscus Pedicmi, archiep. Üureu. [Barí.) 



^ Ignatiua Akkaui, archiep. Uauranan. Unce. rit. 
Melehttar. {ffaunm m la Siría.) 

»|f Frniifisrus Xaveriuí Wierzchle y-íki, iirchiep. 
Leopolitan. rit. lat. (Litider^, ó Leójtolis en P(h 

ÜMM.) 

♦J» SpiridionMnJdatenn, archiep. Corcyren.{Cor/ií.) 
4^ Gregoriua Balitiaa, archiep. Aleppeu. Armea. 

rit. (Alepo, dtl rite orauiite.) 
4^ Joannos Maria Oditi , archiep. Novw Aureltff. 

(Nuna QrUam^en ios Estados- Unidos.) 
'»|f Joanniea Ifartínua Spolding, archiep. Baltúuo- 

ren. {Ballimore.) 
^ Leo Korkoruni, archiep. Melitenen. Arm. ñt. 

(JftUtnu e» Ammü. 

CaroItiH De la Tour D Auvergne-Liiiitgaiaf ar- 
chiep. Bithuricen. [Bonrges.) 

«I» Joanaea H<raeD, archiep. Ha^ioplitan. Ifaroo. 
(Ifelióyolis, ó Balheken la Fenicia.) 

^ Mieaalaua Ledochowski, archiep. tineaneo. et 
Poananieii. [Qummá Qimmty 

4|f Walter Steios, archiep., epia. BoNHU» TÍoaríva 
apost. Cnicut. í /ios.-a.] 

^ naon» cmuvo t lopb. aaou». •. 
M OOM. (Saalí^ibMa.) 

4> wmmrBmmmomxomm 

I. {(iroHoda.) 



^ Arscniuíí Avak-Vartan Augiarakiao , archiep. 

TaraeD. Anaeo. rit. (Torio tn Cilida.) 
^ Julíaoita Fkriui» Deapna , arohiep. Toloaan. 



Joscph Berardi^ archiep. Nicen. (AVc«i.) 
4^ Potrus .Alexauder Doímo Maupaa, aichíep. Ja- 
dren. (Zara ru Dalmacia.) ^ 
^ Athauasiu» Kaphaol Ciarchí, archiep. BabíkmeB. 
Sjror. (Babilonia.) 
Georgiu» Darhuj, archiep. Pariaieu. {París.) 
^^<^ Aiitouiuii de Lavustida, archiep. Hexicun. {Mé- 

JICO.) 

^ Ciemeos Muoguia, archiep. Mecoacau. (MeeÜMf' 
eoH.) 

^ Fáulaa Hatem, Archiep. Aleppeu. Gn«c. rit. 

Melchitar. (Aleppo del rito nulfuita.) 
+^ Petrus Matab, archiep. Jazirensis in Sjrria. (Q^ 

4^ Ludovicus Anna Dubreil. aichiep. AvetBOiMB. 

{AtíiñoH.) 

X-USOLSTAM. ( ValltMU.) 

^ Martialis üuilleiraus De Coaquer, archiep. I'or- 

tus Priucipis. (Puerto PríncijM e» HtUti.) 
-«If Laurentíua Pergerettí , arehíep. Maiieniia. 

fiVíí.'n.'l 

'»4> LuduvitíU!» GoDiii , archiep. l'ortUB liíapam»». 

(Pnerto-Éspaka m ta Itla de la Trinidad.) 
1^ Me¡rliii>r Xüsuriiin, nri-hicp- MaidiB. AraWtt. 

nt. [Mardmen Mesojwtamia.) 
4» Outua Buedarellí archiep. SfiopieD. {Stecjm m 

íaSmút.) 
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(DifNIMI.) 



«AB- 



<^ LudoTÍeuB Hajnald , archiap. Goloevn. «t Bao- 

sii'iis. 'Ki'h.iC.t y BaJueñ IJungria.) 
4^ Ba«iliu8 Midiael Gaspariui, archiep. Cjrprea. I 
Arin«li> rit. {Chijire.) 



^ Jt 



Paulus Francisena Ifaría Ljoonst, ar- 



chiep. Albiou. (iá/¿t), 

4^ H«iMriei» Edoaidoa MAoning^, arehívp. Waat- 

munasterieii . ( Wettmimter .] 

4lU Joseph tíembratowicz, archiep. Naziauz. Gr»c. 

+;+ r»u!u8 Melchers, archipp. Cnlonicn. {Colonia.) 
Fraociacus Xaverius de Merode, archiep. Meli- 

tenwi. {MtHt$tu.) 
^ Antociiis Rossi Vaccañ, aichiep. CoknaeD. {Cv- 

lotti en Frigia.) 
4^ Aloiáua Ciureía, aidiíap. IrenopoUtao. 

yoUs.) 

4^ Alexauder Hiccardi, arvhiep. Tauriu. (7'iinii.) 
4» Joaeph BeDadidiu Duamel, aiebíap. Oalaiiiaii. 

(Catania.) 

^ jL<i>epl> Cardoni, archiep. Edesaen. {^Eim*^) 
^ Joannes Baptífla Luidmif ai«biq». Rhaoian. 

(lítim.) 

«I» Oarolus ÚbrtialEB Allaondid Lavigcrie , archiep.' 

Julia Cffisarien. (Argelia.) 
^ Aloísíus Pueehar J^saavalli, archüp. Iconiao. 

{leoHto.) 

^ Aloiaius Nnzarri di Cbk1lia&ft, anU«p. Ifadio- 

laneaás. {MUm.) 
^ JoaonaaPb^naLoaanDa, epiac. Bugellcn. ( j?i«//a .) 
•ij» Ignatius Giuhtiuiani, episc. Chieo. i^Seio.) 
^ Haphael Sanctea Caaaaelli , episc. Adiacen. 

(4;«e«ío.) 

^ Guilk-lmiis An-tiui Síllaiii, qúw. jam Tanaci- 

ueu. {TerraeiM.) 
^ llodeatus Omtratto, ^íbb. Aquan. {Atfui.) 
4|h TLeo<jloHÍuH Kojum^, apiac. Stdakian. Melehi- 

tar. {StdoAia.) 
^ J()seph llariaSevHa,«|iÚB.InteTaiiiii«ii.(iM.) 
4^ FridcrícuB Cubrid Je &lh(ga«rja, a|úaa. Au- 

gaatodonen. {A»t»K.) 
4^ Malalíiia Findi, «pin. HalíopoUtaa. Gnae. rit. 
Molíhitar. {ITef'ii'fofis dt! rito nuljmta.) 
FmnciBCUB Víctor íiív*st,episc. Divioaea, {Dijo*.) 
JnUaaaiMeiríeu, episc. Dinieu. (Digne.) 
■^4- LudoTÍcxis Hcsi, epi!><-. Cunojifu. (Ctiit"/"' ) 
•tj» Antonius Rnnzn, (.'pi-w. i'laceiitiii. (Piaccma.) 
^ DioDj'uus Unutlni r, cpls^-. £in«\iaeu. {Emaus.) 
4^ Grorgius Atitiaiua Stehl, epise. Hwbipoiaa. 
( Wwtihtírg.) 
Audreas Raess, epiíc. Argentinen. (JStratlmrgo.) 
^ Oarolua Oigli, epiac. Tiburtin. {TiwH.) 



4*- Frueiwua Ifar» Vibert , epiac. Maurianco. 

[Snu Juan de AToriana fti Saf'Oi/a.) 
^ Joanuee FenDeU^, epiac. Castorieo. {fifutoria en 
a JIMnu.) 

4|f Stephanua LudoTÍ«na dtartwBiHMiz, api». Jai^ 
toa. (Jasa.) 

j 4^ PMrua Pauloa LaiáTr», «púe. Zeland. adminú. 

Deroittii. {^efit cu .iriHenla.) 
Joannes Hilanua üoaact, epiac. Emeriten. (Mé- 
rida e» Venmula.) 
♦I» FriflfnVua \ffiiifrt>(!ini , episc. l*atavtn. {Pádun.) 

Nicolaua (iriapigni, episc. Fulginaten. (Fnltño.) 
^ OuOlaliiitifl AiifabMult, «piae. Andagamin. {A^- 

fjfrs.) 

«I» Jusuph AniiatiduN Uiguoux , episc. tíellovacen. 
(Beamais.) 

4» Joannes Baptiala Bartaaud , apiae. TtttolaD. 

(Tulle.) 

Eleonorus Aronnej, epiac. Montisalti. (i/o/te/to.) 
^1- Oajetaniu Garlit epiaa. Almiran. {^Imwa m F«- 
meta.) 

4j> Joaonen Fr!int :*cu3 WliL-iund , episc. AurislopiK 
litaoua. (Amtliápohs en el Ana aienor.) 

4» JoannfS ThomasGhilardi, episc. Montia Bogalis. 
(Afondífrí.) 

4» Paulua GeorgiuB Dupoot daa Loigst, epÚR. M»> 
tan. (AfeU.) 

^ Petrus Sevariiñ, epMC. Stpp«iMi. (Stffa m A¡- 
óama.) 

4» P^raaJoaep]iDBPreux,epi%.Sodunan.(AV/«ii.) 
^ Joauiiea Oooiiaj, apias. MoDtúallMiii. {Ifm- 
toMÓait.) 

Oarolua Príderiona Bmwalet , epiac. Sagien. 
(Séet) 

Jaoobua Baillea, episc. jam Lucionem. (Laprn.) 
^ Joanoaa VilNama, epiac. Boatonien. (Sulm.) 

Cajetanus Cíirlftti, epiío. Rwitiu. {Rieti.) 
^ Joanues Bradjr, episc. Porten. (PerUi en Ant- 
IrwAw.) 

♦tf Félix raiiftiíjorr!, epis<;. ríirnuu), (Parma.) 

^ Petrus PauiusTrucchi, epiac. Furolivieu. (ForU.), 

^ Stepbaaua Marillej, efñai:. Lanaanao. «t Oana*' 

ven. (Losanna 1/ 0¡nrh-a.) 
^I» GuiUolmus JUiaaaaJa, epis. Casaien. (Cauia.) 
^ OuillelmuB Bamaidna Ullathoma, apiae. ffir- 

miiiplinmipn . (Birmingham .) 
^* Aitixius Canos, epiac. Tamaaaen. (Tamauo en la 

isla de Chipre.) 
+!♦ Hcnricus Rassi, opisc. Onsertaii. (Caierta.) 
4* Juiuues Baptiata Peliei, epu. Aquwpenden. 

(Acquapendente.) 
4|f Fraiu ¡H( US Maaiuoli, «piaa. S. Sarañni. (£. £k- 

venno.) 

^ Fiavianua Abal HagooÍB, «píaa. BqoBen. (^a- 

J(WW.) 
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<^ WbS&pyrxa Mincione, epiac. Milotm. (Miteto.) 
^ AimdeuB Rappe, epiac . Clevelanden. {Clmlaná 

m ¡m £tta¿ot-Uiudp«). 
4» Jotónee Corti, opisc. MantuamiB. (Mifnfna.) 
4^ Aloiaius Ricci, epiec. Signin. (iS<ry»i.J 
^ JaoobuB AHpiiM Goold, «púe. lldbounoi. {MM- 

<|f tugtniua Bruno Guiqucs , episc. OutOTÍen. 
Oiotama ó ByUmn e% el Canadá.) 

♦1+ < í'Tillelmus de Cany, ppiso. Ciu^'hnen. 
^ l kiulus Dtidmassei , episc. Alexien. {AUtiio en 
Alhauia.) 

4^ C&míllus Biületi, opisc. Cometan, et Oautiinice- 

ilar. (Comrío v CititaveceAia.) 
■(^ Toma* MuUok , opiw. S. Joanms Tema Norro. 

{S. yr i^ '/'/•rritmra.) 
^ María juiiauu^ epitK. Dienensis. [Dtgnt.j 
^ VnaxSmva GtadoUíi» «pne. ABiip«tNii. (Antí- 

patro.) 

«I» Juanucá Autuuiu:» Balma, episc. l^tolcmaid. ( J'o- 
lemáüla.) 

■♦Ji Aloisius Kríhpíi, rpisc. Mctfionen. (^Afetonn.) 
'«I» LaurtiutiuK GuiLielmus licnaldi , episc. l'inero- 

Uen. (Pinero/o.) 
A JoAones Mari» Fou)clii«r, 

{Memie). 

4|» AntoDÍu8 Boacaríní, episc. S. Angelí m Vado et 

frlianipu. (.S*. An'/e^o in Vn>¡'.> i/ Urhama.) 
<|» Jauuariu£ Acciardi , episc . Aaglonen. et Tur- 

siflo. {Angtonaf JVmt.) 
••J» Antooius DeStefano, episc. B^-iulon. {Brndn.) 
^ GuíUelmug Keance, episc. Clojncnais. {Cloyne 

m Jrkni*.) 

^ Anioniuít Fflix Filibertus Dapialoapt epÍH. 
Aureliauen. ( Orltatu.) 

PioteTieo. 

(Pmdmi.) 

^ Libius Parlatore, epiac. S: Marci. {S. Marco ^ \ 
MMfmMmüa Dn Stafioi.) \ 

^ IgnatíaB Muría Sülotti- . cfw. ^Mp!li(■n. et Rn- 
polUo. (MelJÍ^ HajpoUa en la* Iht Sietliat.) 

«I» I^taw Súnon .Dnuz Bréié , epiac. Hoalí««a. ' 

^ Joaonea Kanolder, episc. Veaprimien. ( Weuprim 

M SmHgrU.) 
4» Franciacus Petaigoft, «pÍM. Olitri lforá« {Cu- 

UlUutuur*.) 

4 MtnmeBuiMiB mus t sasum, wne. 

POWBX.OHSIV ET TOOBUn. fT.im;-if>ii(ii. 

<^ Raphael BacheMoni, epiac. Campean. iJJatea.) 
Georgiua Straaniwjer , epiac. Bonuan. «t 8ir> 
mieu. (Bosnia y Sinnio.) 
«{f Georgiua De Luca, epiac. Nunin. (JVtfm'a.) 
^ Alauikhr I^é, epúe. S. Booifaeii. 
faeio M ti CModá.) 
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^ Joannes Mac-Gill, epiac. Richemondion. (lütk' 

mond en fot Ettadoi- Unido».) 
^ HieroDjiBi» Veneri, epiac. Brixian. (AvMM.) 
«I»' PetruH Lncarrif^rn, epiac. jamBuB Ten*. (TVifT^ 

ra Baja de lat Antillat.) 
^ LudoTÍcua Teophüos Mía da Pare, epiae. Ble» 
9Pn. {Bhiis). 
riiilippus Fratellini , episc. Forusempronien. 
{Fo$tombron«.) 
^ AIoíbíub Marp:arita, apiae. Oiitan. (Otm m tat 

Doi Sieihas.) 
4^ Joeeph Arachial, «pin. Anejiao. AvniaD. rit. 

(Aticira.) 

4^+ Tliomaá tiraut, cjiisc. Southwarcen. {^SoutKartk 

en Iny ¡aterra.) 
vtf VItuontiua Biaeegli», «piac. Tamnlar. (iW^ 

^ Matbiaa Auguatíiin Men/3:acei,, epiac. Civitatís 
Cnstrllan. Hnrtnn. et Galieñn. {Cipiti Cotte- 
Hmm, Orle y tíalleu.) 
^ JnenDiis Potnu Ihbile, epitc. V«mli«D. (Firr- 

tailltt.) 

T^t Cajetanus Brinciotti, episc. Balueoregien. (.ffa^- 
norea.) 

^ Colimm M»Iv KínnoD , episc. Ariebaten. (^n- 

chat en la iila de Cabo Bnto».) 
i|» Bemaidna Pinol, «piae. de NícaMgo». (JVSm- 

ragua.) 

ttf Ludovicus Eugenius liegnault, episc. Carnu» 

ten. {Ckartres.) 
*** .Tnnnnrs Jacobtw GnwrÍD, ^niae. Uagaoeii. 

{Layre$.) 

4^ Aloíaiua Sordo, epiw:. TMoán. ioo Oemtoii. 

(Télete ¡/ Cerrefo.) 
*^ BartbúIomtBus D'Anuxo, episc. Calven, et Thea- 
oen.(Oblwjr IVmo.) 

*\* Joonn^s Josrph lyMi^'olmnli , apíao. AndrítOi 

{Amdrt* en la* Dot á'ietitas.) 
4^ Joannaa PKftraa BrftTard, opian. OoBilMitteo. 

(CoitMfu-e.i.) 

^ ThoodoruB de Montpellier , episc. Leodien. 
(Züfa). 

A Autoniu» !.n Snila, opiw. S. 8ttm. (S. SmrC 

en lat Dot Siciliat.) 
4^ JonnUiu Vitali, epiae. fWmtiii. (Fn rntrn é.) 

4» Caroius Marlíi nulnis , episr. Gal«WÉaiiÍ«il. 

{QaleMíon en lo$ üitadoi- Ü'mdot.) 
4» JMolma Stepiaehtiegi;, epiao. LavaatÍB.^ZMWif 

en Siria.) 

4»^ Aioaíua PiUppí , epiac. Aquüan. {Apttia «n lat 
4» Jncoliuíí Ginoolbitt, epiie. OietíaHipoKten. 

I ir /"nnlik.) 
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^ Fnoieiami JoMpli Sudiger , epi»;. linden. 

(Linz en Austria.) 
^ Joannes LougUini «pin. BrookJjrnMn> (¡Bno- 



4. «UBBASOS 



(JlM- 



Jacol)us Rooeevel Ba^llejr , epÍ8c. (NsfiNU. 

{Nemrdt m lot £*túáoi Unidos.) 
^ LudovMus OofliliftaiDd , epiw. Burlingtonen. 

{Burlington en loi JBstadot- Unidos.) 
^ Emiedius ForeUnif api». GÍTÍMÍBPl«bw. {Cit- 

^ Vnanliiii Materossi, «{mo. Bulm. at Bitunlb. 

4^ FMrui Akínus Spemoxa , episc. Btirgomen. 
{Béryttmo.) 

^ TluMnaa MícIimI Sklaiw^ «fisc. Tanen. {Tañes 

■ M Egipto.) 
^ Félix Bomano, episo. bchn. (ZmIiíb.) 
^ Aloiaiiu Landi Vittori, epiac. Assisien. {Asis.) 
4» Vieentítu Zubranich, epin. Raguein. {Ragusa 

en BaJmdcia.) 
^ BeiiadictuaBiocabQii»,«piae.TndeDtin.(7'ff»fo ) 
^ LndovicuBponreilE, epiae. Laootopolítan. {Levn- 

tápolis en Bitinia.) 
^ Fnuwiacua Antoniua MaioHÍm, Epiae. Laoado- 

nien. {Latsdonia.) 
«I» InDocentiusSanDÍbale, epiac. Eugubin. {Ouhbio.) 
^ Nioolaua Banatua Sargant, apias. CoraaopitaD. 

{QiÑapfr .) 
<^ Joannes Roaatí, api». Tlldartill. (TmA*.) 
^ Dwainioua Zolo, epiae. ATann. {Atm» t» k» 

Jki Sieilias.) 
^ CajotanuB Rodilossi, epiac. Alatrin. (Alatri.) 
^ Franciscas Gallo, epiac. Abelliucn. {Avellino.) 
^ Peirua Rota, epiac. Guoatalien. {Ouattalla.) 
^ Joannes Joseph Vitoajeh, apíae. Vaglien. ( V^ha 

en Dalmaeia.) 
^ Fnnciacus Gianpaob, episc. Lariuen. {Larino.) 
^ 9!raiidaeiiaBoQ]]B»dBLaBooi]]arw,apt8e. Cbr- 

caasonen. {Carcassona .) 
<Jf FranciacuB Pnulua, epiac. S. AgaÜiai üotlioruia. 

{Sta. Ag^edu lU los Godos.) 
^ Alcxitis Joaepli Wieart , epiac. VaUia VidoDía. 

{Laval.) 

^ OuíUalBnia Vanj^, ;«piao. Ptjnoaih. {PUs- 

movth.) 

Nicülaus Pace, epiac. Amerín. {Aineiia.) 
«i» Joannea Benini, opiac. Fiacien. (Peteia,.) 
^ Joecph Del Prato, apiaa. Thjatiiwi. {Titíira en 

Lidia.) 

^ Joaeph Formiaano, epiac. Noin. (JVMl.) 
«í» Claudius Hearicua FUntle, «pílO. ~~ 

{Nmts.) 



^ Ludarnena AiigiiiliiilMaUe , Episc. Sntiienen. 
{Rodet.) 

'I^ Vioantiaa Morotti, epiac. Imolen. {Jml».) 

^ Antoniua Joaeph Jordanua , epiae. Fnaivíian. el 

Tolonen. (Frejnsy Tonlon.) 
^ Joannea Baniar, Egm. F^. el Baliitna 

(Peltre y Stllmu.) 
h|» Patrítius Moran, apta. 

$1 Milespenio.) 
LaurentiuaOilooIjr, episc. Elphinenña. {Blpkm 

en Irlanda.) 

^ GoillelmoaEnunanuel, epiae. Mogtiatinua.(iía- 
gmima.) 

^ Joannea Farrel, epiao. Hamiltonen. (Bamilíon.) 
^ Eliaa Ant. Alberani, epiao. Aaeul. in Piosiio. 

{.iseoli.) 

4|f Joannes Gbiuregfaian, epiac. Trapezunltn. Atm. 

rit. {Trehisonda en el Asia menor.) 
^ Adrianua Languillot, episc. Sergiopolitan. {Ser- 

gtápolis en Siria.) 
4|f Stepbanua Semerit, epiae. 01jriDpe&. (Oftayna 

en Licia.) 

4|f Jacobua Ikrnardi, epiae. Maaaaa. {ifassa.) 
^ Tbomaa Paaaeio, epiae. Troian. {Treüi «• 

Tróade.) 

4|» Claudius JacoboB Bovidinel» epiae. Anbttaen. 

(.imims.) 

^ Lurriuiua Martín, Ejii.^t-. Paterbonen. {Paterbom.) 
^ Jooepli EumaniiL'l Armjo, epiae. Da Ovajana. 

(Guayana rn ^ enfzu^la.) 
^ Jo6cph llumcro, epiüc. lJiix)uen. (Utlxinaeu Ata- 
iia.) 

4^ Vincentiua Ciña, apile. Adnuniten. (Jármmitl» 

en, la Tróade.) 
4*' Heuricus, episc. Casertanua. {Canria.) 
^ DuIinatiuH Di Andrea, epiac. Boven. (Áwe m ios 

Dot ¿Itctlias.) 
4» Víooaotina OaMer , epiae. BrixinieB. (Ame- 

mne.) 

♦J+ Pbilippua Vespaaiani, episc. Kaiien. (Fano.) 

«I» Clomens Fares, epiac. Ptsauren. (P¿ian.) 

4» Franciacus Marinelli^ epiae. Baiplijrien. {PtrJI 

rio en Fenicia.) 
4^ Henrícus lunken, epiae. Antone». (Allon.) 
•»!» Jofinne-s Maí'-EvíIIj, epiac. Galvien. (Í7rt/r<jy.) 
'•I» UuillelmusClií£>rd, epiac. CUAonien. (C/iTftm.) 
^ Patroa Oíraod Da Langarie, epiae. BeDíeaB. 

4^ l'etrua Mana Ferré, epiac. Caaalen. {OastUe.) 
4» Lodonei» Daleuaj, epiae. ¥Iv«md. <VMt».) 
♦I» Petrus Buffeti, epiac. Brictinorien. (^fr//s<jro.) 
^i- Joaeph Stenhanus Qodalla , epiac. Thermopjlen. 

( AfMjpMw «a Aa^a.) 
^ Jacóbua Fridemna Wooa, epiae. HólidalpUaD. 

{Füadtlja.) 
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4^ Joan oes Baptist* Scandella, cpisc. Antinoen. 
(Antinoe.) 

*|> Joaeph Targ-ioni , apiac. IVolatorran. ( Volterra.) 
«Jf Aloisiua Maria Paolotti, episc. Montis Politioni. 

{3foHtepuicia%o.) 
^ iotmn Dc 1^ mío; bfuc locsh. (tu/o). 
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Michapl O'Hw, episc. Rcwsanen. (Rost en Siria.) 
^ Patritius Ljruch, episc. Carolopolitan. {CAarlts- 

tOKH.) 

Josoph Maria Papardo, episc. Sínopen. (Sinope.) 
••I» Vitalia Justiaus Graudio, episc. Satulen. (Sata- 
la en Armenia.) 






> w» ■ 

limo, señor doa Pedio Uark Lacera y Meaezo, obispo de Osmt. 



^ üuillelmua IIoDriciu Eider, episc. Natchezeu- 

sis. (Natehez.) 
fjf Clemons Pagliari, episc. Anagnin. {Anagni.) 
»J» Fortunatus Maurizi, episc. Verulan. ( Veroü.) 
■♦Jt Petrus Sola, episc. Nielen. (Niíza.) 

4> raWMIfAJIOin BUJICO , SPISC. ABUIXM. (AtUa.) 

^ 9Mm.v Bonaao* oamuoii, bpi»c. db poüto 

HIGO. {Piurto Rico.) 

Jacobus Jeancard, episc. Ceramen. (Ceramo.) 
Carolus Joannes Filion, episc. Cenomanen. {Le 
Mant.) 

Joannes SebaatianuB Devoucoux, episc. Ebroicen. 
(Evreiix.) 

Ignatius Senestrej , episc. Ratisbonen. {Ratit- 
h<ma.) 

f|» RiccarduB Roakell, epiac. Nottinhgainen. {Not- 
tinyam.) 



«I» I*aschaliá Vuicic , episc. Antiphellen. (i4n<(/é//o 
en Licia.) 

<!♦ LudovicuB Idéo, episc. Liparon. (Llpari.) 

^ ■ICHftBI. PAYÁ T RICO, BPU. COÜCBBH. ( CneaM. ) 

4|f Jacobuti Ethoridge, episc. Toroucn. {loro» e» 
Macaiimia.) 

^ nrmos cubbiio t Lonz sb paoiua, bpim. 

OMOLBH (Orikutla.) 
^ Üominicua Fanelli, cpis. Üianen. {^Diano.) 

«OACHXK U.DCH, EPUC. CAMAIUBa. BT ■ 
CBRIBTOPBOmi IH IiAOUMA. (Canariai.) 

4|» Ignatius Papardo, episc. Mj^udcu. {Minio en La 
Caria.) 

Joannes Antonius Augustus, epiac. Apamien. 
{Pamiert.) 

^ Petrus Tilkian, cpisc. Bruasen. ann. rit. {Br%ta 
ó Bursa en La Anaíolia.) 



Digitized by Google 



su BOMA. EN EL CBNTBNAB 

i$» Antoaim Ifut* Vaknnaitt, epin. VIhbniiien. et 

Matlieliceu. {Fahriano ¡/ Muíffica.) 
^ Hjr»cintbus Luzi, episc. Naroieo. {Narni.) 
^ líomu Grae«, epiw. 8. PmvHi ii» VKnmA». 

(S. Pahlo iJe }f iluso la .) 
^ Antoniua Ualagi, episc. Artuiraa. Arm. rit. 

(Ári»» M Al Amtnia.) 
4^ Joeoph Teta, «pise. Oppid«D. (Oppüh m hu Iht 

Sieiiüu.) 

Jounw BhpUito Sícitíani, epite. Cuput tiqueo . et 
VfilIiMi. Cajiarciii !/ Vun'i.) 

^ Franctscua XarenuB D' Ambrosio, episc. Muían. 

(JAww M /m Lot StetHét.) 
^ IfiobMl Milán*, epúe. Apmtín. {Ttrtm.) 

Simón Spílotroa, «píac. lUeMTMMii. (TVwMW» 

en las Diit Sicüiat.) 
4^ Félix Fctrus Fruchaud, episc. Limovicen. {Li- 
mtftt.) 

<^ Aloíáns liaria Epitrant, epiiB. AImw* C^^-) 



«{t^ Vinecfitítu ArbelaM, epiw. MasipalHiaiu. (Ab- 

xintápoUs rn /a Arir^iia ) 
«I» Joonnea Quinlan, episc. Mobilien. [Moh/e en iút 
F»faÍM-UmÍ9t.) 

<!♦ Pofrus Josi.-'i.li Tar<in_vn, ep¡«e. TAariopolitN. 

{^'J'theriópohs m Frigia-) 
^ JoBiiiicB Hosetti, «pile. Oerríen. ^(Jtfvñ.) 
4|f Alexnnder Paoli» Spogli», ^«e. Oomaebflu. 

Comacekio.) 

4^ Aloiaíos Ifwiotti, «pi«e. Feredm. (Jfmlg^/frv.) 

4^ Valnrin!? I^nipni, ppisc. GalIÍ|Kl]Ítn. (Qí^lg^i 

e» la» Do$ iSicttta*.) 
<^ AldniM Lflalw, epiee. Ootnm*». {C^inu,) 
^ Jacolius R/^i^, opiac. CIiatani«n. (CüaAm m 

Nneta Brumwick.) 
^ Patritítis Di»mon , «píae. Duen. et OonnoreD. 

{Doicn 1/ Connor.) 



^ Clavidiiia Ibria Magnin , episc. AimeeieB. {A»- 
nectf.) 

i|f Julius Ravinet, episc. Trecen. {Tm/m.) 
ijf Antonius de Trínitate de V'ajtconcellos Pereira 

de Mello, episc. Lamacen. {Lámelo.) 
^ Jacobus Donnelljr , «pise. G%lieri«it. {ObfAtr 
e» Irlanda.) 

Gerardus Petnit Wilner, «pise. IhrknisD. 

{Ilarlem.) 

+Jf Georgius Buttier, epiac. Limericen. {Ltmertch,) 
4^ Oudiu llisodoraa Colat , epne. Loeootn. 

{ÍMfon.) 

♦í* Eustachius Zauolj , episc. Eleutheropolitan. 

(S/éuterdpoiü en Paletliua.) 
^ FriderícusIbrúZiaelli, «pise. TarvisÍD. (Tw- 

rüo.) 

4|f Aloin'us De Canossa , episc. Veronen. ( Fmwm.) 
^ Robertiis Corufhwnite, epwe. Beverlacm. (jfcr- 
seleji tn Inglaterra.) 




iOmn.) 

4 CaT.f.fTTOa CA» 

+1» .Silvester Horton Kosecrans, episc. Pompejopo- 

btan. {Pompeifópolit en Cilida.) 
^ Víctor FelijcBernandon, episc. V'npincen. ffr-í;).) 
^ Aug'uatinus David , episc. liriucen. {^Samt 

BrifKX.) 

4^ Ludovicus Nogtet, epise. S. Ctaudii. {San 

Clande.) 

^ Antoninus Bootoiiiiely «púe. Ouadalapeo. {Qmh 

/lali'j'i'.) 

rAWTAUO HOliaElUIAT T KAVAMRO, 



4|» Joseph Pesrier, «pise. S. Híppoljtí. (Samt 

Púlten.) 



) MiauAT T AKnó , crac. tux. 
hbh. iUrida.) 

^ COBSTAMniniS BORST. SVttC. MaoiOBil. (U- 



^ Andreas ignatius ¿Scbacpman , cpiac. Esboneo. 
{Ett^.) 

^ Alexauder nvíiitiH/. cpiso. Csnnailfiisis. {Chfinn'l.) +J» Joannea Do Fninca Oottll» éUMUm, «pwe. PlBf>- 
^ Sebastian US Diaz Larangeira, ppisc. S. Petri tugallen. (0/>orto.) 

num. Gimadm. (5. Ptindi Sio fnudi m '. ^ JoannesOraj, episc. Hjpmplitan. )Hipióp<}lii 
dSrmh) i Jttoen Frigia.) 

I ^ Bernardínus Trionfetti, episc. Terracincn. Pri- 
et Settn. {TnraoM, Pip 

4» Alointia Aotonio* Dos Santos, «pise. Ftaitale- ' ♦ »»A"OI«c«» »m«.wwmi.«é«*m. 

xiea. {Fortaleza eni'' Iira.ui ) ' 
^ Antonius de Macedo Costa, episc. Belem de Pan. 4^ Antonius Alve« Martina, opisc. Visen. ( Vüt».) 

{Jteltn it P§n MI dSruit.) ■ ^ Joeeh Papp-Szilogjri de IlleifitlTS, «pin. Nagno 

^ "Walterus Stcin«, «piae. Nílopolítaii. (Jfíi^folit ' Varadinen. Gnsc. BmD. {Orm Vmrniim m 

«» al £giflo.) MitngrUt.) 



{UtUhurg, ra ht EMlada$-CúdM.) 
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4^ Gioannichius , «pne. FhlniMo. GnMa-Oatii. [ ^ Tbomas Nutiy, epiio. ICdtMÍi. (JAsI m Ir- 



{Palmir».) 



landa.) 



^ hmaam Potras, apÍBC. Caatentito. {Ctmkmen.) Joscph Sáboidari , epiae. Uññopdkui. (Stel 

4+ Joaiiius.Wov!M:ci, epÍ8C.Erjthrens¡>.. 'Eriírefi.) ¡ y iffrpiek e» 4» Siitiot- 

^ Jaaues Baptiato Greitli, epion. ¿>. Galii. (¿'as ! Unido*.) 

Ckh <* Amm.) ' ^ F^aneiBcos Nicoisvu Gnelletto , epiae. Vtlett- 
^ Nicolaus CoDitjr, eptae. KilmoMn. {Kilaun 0» tinen. ( Valence.) 

Irlanda.) , 4|» Gailleimua R«o«tua Meigoau , opiac. Catb»- 

4» Níeolftiu Adames, epiae. AHcantBaavn. {HaHeat- \ banca. (Cüo/Mf mr nwr.) 

noio.) ^ Ste|dianua Ruuadíé, epúc. Eüimd. {Ptif^mm,} 

4$» JonuiM Bfcptmta Oaxailban , epiae. Jam V«n«- i ^ (fViit,) 

ten. ( Fann^f.) ' ^ STAciNTiiua in&Ri& raARTtHBl, BVn. S. 

^Antonias M(Ai«atjrnaki , epiae. PnmialieD. : ciuu*toí.how db bababia sa«»««.) 

{Przemi/tl e» Lt G^Siné.) k ^ Henrieas Fnmeueua Bracq , epiae. G«ndiiT«n. 

4» Joonnes ZaíTron, «pke. SttIwnMD. (jSUmim M • (Oant/.) 

Dalmaeia.) i <^ Nicolaiu Powert, epiae. Saraptan. (SorapAi <f 

'•{^ Joaeph Níeokii» Dabert, e^m. Petrocoricen. < Sáfpiet m Palettína.) 

{Perigueux.) Laurentius Bonaventura Schiel , epiae. Adelli'- 

1^ Petnia Mareiw Lo Bretón, cpiac. Auicien. (/'•y.) dopolitan. {AdelaideM la AattraHa.) 

^ Joannea daadiua Laehat, episc. Baatleen. {Sa- ^ Aloisiua Riccio, epiae. Oajacten. (CatiMae.) 

sika.) I ^ rBRDniAiiDoa raMWM T T>ipf , BMM. 

i|» Joeepbi Plujrjn , «piae. NtcopoUtan. {NicófoHi tu 9áemm. íBad«iM.} 

Armma.) , ^ Vícter Auguatoi Deehamps, epiae. Namtuoni. 

nux HARIA AiuuBTa, mta. i {JVamur.) 

I '•I» Joannas Joaepk Coorojr, epiae. Albanen. 10 
America. {AUani,) 

Joannes MankUf><5 , epiec. Thiaen. et ICeoimi 
{Tiiu y Mieone en el Arehiyiéltt</o.) 
• 4^ Itaphael Pu{>ow, episc. Bul^ror. {Bulyaria.) 
^ Nicolaua Frenji^ril'nni , episc. Ccuooirdimi. tkeÍKt, 
{Concordia «H el Véneto.) 

<J» Joannea Potrus iJourst opiac. Succionen. («SV»* . ^ Joaeph Borneo, episc. DíbeneD. {Zhbona n 



(CáMt y CeuUt). 

^ Franciacus Andrcoli, episc. Calliéu ti J Vr¿nilan. 
(Car/Zi y Pérgola.) 

^ Pttulua MicaleiOf, epiae. Givitatia Oaatellt. {Citíá 
di CaiUlh.) 

^ Aatoníua Ifarta Pettimn, «pwe. Nucertn. (iVe- 

cera.) 



4 SBEGOHIUS LOPEZ, EPUC FLACEH ni* COBl 

vamrKLXXM. {ftuntit e»lafr«tÍKÍa it Conjwifete.) 
^ «OUPB A&OT«m MOMMOV, WM. «VB. 

*n. (Of<(4o.) 

4 «OAiaua nuiAMtiBs t othmbo, bpuc. «b- 
•OBBicBar. (Stsarli.) 

Phulua Beriaota, epíac. Polaten. {Ptihtitik Al- 
bania.) 

^ JoBonea Stiam , «{nhí. Abílen. {Aíih i AifHtf 

en la Fniicia.) 
Edmundus Franciacus Guicrrj^, opiac. Dauabon. 
{DaiuiataPtmaA.) 
^ Ujacinthoa Ven, epÍM. Mitguat. (JA^araa /« 

Aeaga.) 

^ Gaviar IfanníKod, epÚK. Hebranen. (Affcva a» 



A- JOamraa LOZANO episc PALEflTTTf f P^r-n I T 

^ aHTomua jorsA t aoLx», epibc. vicsh. 

4|f Agabiiiíi i^'xcin, cpis. Cariopolitan. ((7ari^fta4 

ClanóMtt en la Caria,) 
4*- StephaaoaHdehiaedeeliian, epiK. EraenuaieD. 

Arraen. rit. {Enemm.) 
Carolua Pliilippua Place, epiae. Marsilieu. (J/ár- 

jaWa.) 

4|» Joannca B^ptíata LequettOj epíic. Atrébatea. 

{Amu.) 

4» PMraa Álfreám Grimardias, episc. CMuñea. 

{Caí> '„■$.) 

Joannes María Becel, epiae. Veucten. {Vatmt.) 
Georgiua Dobocovích , epiae.Pbaiaa. (¿fitaa y 

Brazia en Dahnar¡n.'\ 



^ Angelus Kraljevic, epiae. Metellopolitan. {Meie- 4^ Jaoobua Lyagb, epiae. Arcadiopolitan. {ArcaiÜ' 
í^mív a» Pripa.) | foKt e* Traeia.) 

A^^\nUv- Diimani, epiae. PtolfiimiJí^n. Orn>c 



^ jo&rpHBc LA CXJBBVAT 
nt. Meichitar. {ToimOda 6 San Juan de Am j «usa. (Or<iu<.> 
aaSMa.) 4^ Jasaboa Cbndmdc, ^iae. Hi^itedena. el 
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Noto Caatfeiu. {Bum y NtVfeatíU en Jngla- • 
Urra.) j 
4^ Angplus Di PuilKs-tpiiB. NjMfD. {Nimeí Ca- 

paioeia.) \ 
4» Joseph AggarUti, episc. Senoff«ll!éii. {I^naya- j 
glia.) 

^ JoMph Bovieri, episc. Montis Faliaci. {Monte 
Fúueuu.) . 

Nepi.) 

4^ ThomM Gdlueei» epise. Ilednttoo. et Ltaretiui. 

{Reeanahy Lortto.) 
4|i- Joaanes Bsptiata Cerrati, episc. pavonen, d 

^ SnlvntnrAnfrrhi.4 I V-niartis, cpitC Gftttellflill. No- 

ren. (Gallelliy Nnoro.) 
4^ FInlinMttIbaettí, «pise. TripoUtan. {Trípoli.) 
^ Conceptúa Focaccetlí, vpm, LjBinn. (Zufri m 

Ajuelnus Fhili, epiae. Oraanten. (<7f«ivM> «% 

T&scann.) 

Josepb liosati , episc. Lu!ii'ii-S!ir7:iin ii . (/.«ai _^ 
>9ar;4tiM.) 

Jijwjilius Giusti, ppisc. ArctinuB. (i4r«ro.) 
^ Corolud Maccbi, episc. Repien. {Regato.) 
«i» Joannes Zalka. epÍM-. Jnurínensis. {Raah.) 
«I» CfljciAnua Kranceacliini , opiac. Maceraten. et 

lioXmúix. {Mttcerata y TolenUno.) 
'4^ AntoDÍue Fania, cpiac. HanicflD. et Poteiitivn. 



^ AsdreM Fonniett* epúc. Cuneen. {Cnneo en el 
JPiematit. 

♦Jf CaMlunSuvii), fpisv'. Afitrn. ( I-i',' 1 
«if Laurentius Gastaldi, epiac. ¿olutmr. {iSainm.) 
4» Eugenim CMleti, epÍM. All» 1^aalpfjen. (Áli* 

rií '•/ Piiv/iiintc.') 
^ Autouiua Colli, epiac. Alexandñn. Pedemontan. 

{AUtiOMirU en ^ Piamimk.y 
^ Au^ustinuB Hneqmid, epMC. VwduMiii. (Fir- 
dnn.) 

4» Joaepb Alfreda Favloii» qiife. NiiiKejea. et 

Tullen. {Naneyy Toul.) 
Ueoriciu Bindi, episc. Pistohen. {Pitíoj/a.) 
^ Antíam Ondi Delícatii Teatafernta, epiae. Oa- 

lydonien. electus. [Cnlidmin ck fa EUih'a.) 
«I» Frnncííicus Zunnui, epiac. Uxellen. et Terral- 

hen. {Aletf Tnraña.) 
i|» Petrua Ooorg-iüK I>t Nufalí , rpisc. Amidcn. 
j Clmldfror. {AntéJa ó Anudo en la Metopotamxa.) 

4» Leo, epiac. Rupellena» et Saotaaenata. (Jm Bt- 
' fhrik y Saintes.) 
i\t Frunciscua Oros, epise. Taran taaicnsia. {Taran- 
iasia en Saboya.) 
\ 4^ Joannes Cliriaost.iinus Kruosx, fircliinliliHs. O. .S. 
! B. S. Mnrtini. {Arrfnahad de S. Mar tino de la 
iWiitn lie S- Bemlo en la ¿lunyría.) 
4» Guillelmua de Cesare, Ablj«« Montia Virgini*. 
I {Aliad de la Ctmgrtgacion Benedictina del Monle 
I Vtrgau e» íat Ik» SuUím$,} 



Tampoco neoettlo eneateear la reapueata dada por 
loe prelados i la tmpondenlile aloeveios del día 96 
de Jliak). Eatá suscrita por 537. Pocas veces, quizás 
BÍngaBaf ae babia reunido un número tan conside- 
rable de auceaorea de loa Apéstoles. {QuA mrgOcnza 
para los necii-W quf dicen, oonvírtícudo su? nsp;rn- 
ciomes inasnaeoQ realidades positivas, que Imn paira- 
do los aiglos de la Iglesia! tQu< humtllacíou ]mm loa 
¡aliorulús, qnií ind-iitiin .■^u.'-fitülr •■n hu cátotira & la 
macstm d<' la hunianidad, á la ^uc reparte todo bien, 
A la rj lie i ii^ipim toda TÍrtad, i la qtfa diríg« todo pro- 
pn**! lopitiirio V toda civiH/.ncinn vrrdiidfrri! 

Consoladora es la respuesta, por el número extra* 
oidinario de loa que h aaaeribea, pflio lo se aiM ai 
cnh}, ]Kir la oirrii ideación da lo qus dkaiB OOO acuerdo 
grandemente asombroso. . 

Les obiiqna da la Griatiaadad notan qaa miéntrns 
mucboe fsc px-tnsfíin anto loa portentos roBravilloeoa 
de la industria, Vio IX enarbola la Iwmdera de loa 
Mantos, y dice á los descendientes de Adán qne miren 
al cielo, de donde procede tuda anbidurfn. 

Ea imposible desconocer la conveniencia de la ob- 
semeian.'Ba todos tíempos,'^niQjr aingoluoiente 



en los actuales, los Lombree ae ban diridido en dos 
numeraeoi ejéreítoa representados en loe alborea del 

mundij por Abel y por Caín. No necesito, ni puedo 
decir para no divi^r demasiado, quiénes eaÚo en 
el uno y quiénes se halfan en el otro. Loe pnraeroa, 

sm mjntr con desden los ndfdaiiUiH iniitíTiftli'w, fíjanso 
de una manera especial en todo lo relativo al e^íri- 
tn, i las almas, i lo aobrenatoral, i IXqb. En cnanto 
filos aff^undris, prcscindi/n ubHo'utnmpntí? de esto, 6 
lo mencionan únicamente para ridiculizarlo, ^ se ci- 
ften á loe prognsoa de la materia que diTÍatsan, rin 
considerar que los trasfornui en liostins. Justo en 
que loa obispas combatiesen á úna con el Pontífice- 
Rey la obra aefimda del eepfritu del mal. Jvsto ev» 
que recordasen después aquellas ¡mlfilirft.'i de la Es- 
critura: «Adorar&s al Señor tu Dioa, jr á (I solo ser- 
virás.» 

Dnrlfimn tnmlnfTi qTip su vínjfl ft liorna prueba su 
níllu-sion ni l>apa á la tíanta í>ede. Y tras renovar 
hís votos dt> BU mensaje anterior, apruetiaai cnanto bfk 
hr-cho el reprcsfTitfiTitp de J«>socrÍJito, y proscriben 
todo lo que ha condenado. Y ensálzanle por su fir- 
en defender eus prengaÜTaa^ impngnnr lea 
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errores y decir la verdad á los poderoM de lu tier- 
r». Corno si esto no fuese ImsUnte, oonsig&au que los 
principen están obligados á defender la soberanía [ 
temporal de la Santa Sede , asi como sua derecboe y 
(suB libertades. 

íEspectáculo sublimo que alegrO indudablemente 
á lo« cíelos j á la tierra! Porque, ¿quién negará que 
loa obispos personifican las ideas, los aentimieotos y 
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las aspiraciones de la Cristiandad? ¿Quién negará 
\tOT consecuencia que doscientoe millones de católi- 
cos tienen un solo corazón , un solo espíritu , una so- 
la voluntad, tratándose del Vicario del Hombre-Dios? 
¿Quién negará en fin, que esta unidad pasmosa pue- 
de considerarse seguro presagio de tiempos bonanci- 
bles y dichoaos? 
Está bien que los sucesores de los Apóstoles re - 






■n 



limo, «e&or don José Caiul y Bstndi , chispo dn Vrgti. 



cuerden á loa príncipes su deber de patrocinar la so- 
beranía temporal de la Santa St'de; mas es indudable 
que áun faltando á él indignamente, seguirá preva- 
leciendo, y logrando de dia en dia major consisten- 
cia. ¿Qué importa que obren mal, si los pueblos sien- 
ten y discurren bien? Costará el triunfo un poco más; 
pero lograráso á la postre, brillando con una inteu- I 
sidad proporcionada al tiempo en que ba^'a estado I 
contenido. Es completamente imposible que la pa- 
ciencia bcnSica que loa católicos acreditan con algu- 
nas menguadas potestailea civiles, no reconozca sus 
Ifmitfs. I 



No bien suceda lo que acabo de indicar , lac per- 
sonas & que aludo quedarán completamente desa- 
creditadas, y de todo punto desatendidas. V pe- 
sará su poder á las manos de los que traten seria- 
mente de conducir & los pueblos por la senda que 
prescriben de consuno lu obligación estricta, el honor, 
la gratitud y la propia conveniencia. 

Era de presumir quo los obispos dedicanan algu- 
nas palabras al actual representante de Jcsucnsto, 
que es indudablemente la personificación más alta de 
la grandeza moral, y la figura más noble qne brilla 
en el horizonte de la historia contemporánea. Hé 

M 
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aquí por qué reemi^ h» oratMerMÍooM que lea 

Im diapenaado siompre. Hé aquí por qué hacen pú- 
blicos sus aeBtiiaieutos uDinimes de piedad sincero 
y respetuon. Hé aquí por qué munificatan in propó 
sito (if ¡mifHP Ins virtudes fiiiinentes de Pi<i IX, á 
^uien no ai«ten las pruebas xak» roda*. Ué aquí por 
qtt< afirmni que han querido raaniniMM Wjo m in- 
flujo paternal. Hé aquí por quí seTiHlfin Ih finni>/.!i 
inquebrantable de la cátedra que ocupa por diaposi- 
eioii diTÍra, firmen qn* fbmw eootñuto toa h de- 
bilidad dp nlg^uiioi tronus i|ue fucilfsimiuiu'iif i>h iler- 
rambeo. Hé aquí por qué contirmaQ otra vez lo que 
en wa fiiter bieiena y deelmivii tateriomenle. Hé 

aq\if pnm roncluir, p<:ir quf ]^^ clan graeÍMy ICOOOO- 
ccn que Pedro habla por au boca. 
Bb entnto a] Centeiiirio, loe flnrtiw finmnles del 

monPQje íiflcgxirffn cnn ftiiiílnmf'nto notorio que acre- 
dita ia iumutabiltilad j in solidez de la Silla Ápoet^S- 
lica, así como que las cununizaciones ceNaaM ponen 
de realce la fecundidad di- \n I^'lesia. 

Como DO podia mérnw de suceder, se fijan siugu- 
InflMIlte eD la promisa did Concilio ecuménico, que ! 
llaman ff^mnde ulirn de uiiulnd, de santificación j de i 
pez, que dará nuevo esplendor á ia I<rIe8Ía.» Y aúa^ 



VmMutn Fiawb! t 

Perjucunda quidem, licet a fideeiderotione Testra 
prorsus expcctñda, Nobia fuerat tiobilis illa coucor- 
dia, qua, aejuneit ftc dtsriti, eadem teñen, eadeni 
a83er«^ri> prufitcliftrtiini, qun' Nos dociiernraiis; et eos- 
dem^ quos damnavcramus, errores in religios» ci> 
TÍUeque eoeietetia contiuin ínTeetoe, exeerari. Veram 
multo jucundius NdKis ruitliii'c ipsn disforo ox orií 
Teatro, et nunc rursum a congregntis Tobis expli- 
catíns el eolenimae «seipera ; 4um ib amona et ob- 
ícrjuñ officüs Nüs ciimiilntiH, qiirr montes offcctiisque 
Teatros luculentius verbis ip^is apcriant. Cur nam 
eotm tan prono minio obsccundnstis desiderio Nos- 
tm, oraniq.ue incommodo posthabito, ad Nos e toto 
terrarum orbe conTolastis? Scíticet explorota vobis 
ent fitmttat Petrip, supra (|unm «difici^ fuit Eccle- 
líia, perspectn vivifirn cju* virtus; nec vos fugiebat, 
quam príiclorum utrifjuc rei teatimoiiium nccedut e 
cbrislintiorum heroum canonizatione. Dúplex i-íitur 
hoc i>-<tum pclcbraturi confluzistis, non nodo, Ut 
sacns biw» aoiemuiia aplendorem ndderetisj sed ut, 
univenam «ebti fidaUvn &niilinm rererentes, prn^- 
sentía vfstm ron minus, qunm diserta pmlcmme 
testaremini, eamdem nunc, quieduodevigintí abhínc 
MCuIm, TÍgCfe fidera, idem caritatís vinculum omnes 
acetore, eamdem vtrtutem exire ab hac Cathedra 
■vevítatia. Plecttit toInb eomaieiidaN ¡MitoitlNn eolli- 
eítadínem Nostram, etqnidquid pío TÍribut ■gtnne 



den con un Pontífice, que es el remedio más graud* 
que se puede UMT en loB URJOfSe peligra* do U re- 
pública cristiana. 
Hago aquí punto final, pofqna no acabaña nunca 

si hubiese de se&alar todos y cada uno dr- los con- 
oeptoe notablee de k referida eonteetadon dada por 
loa oiñapoo al Fontffioe Boj. 

Fuorti de cjue mis lectores tmii pu<lido apreciarlos 
jK>r sí propios; j si ea verdad que al escritor católico 
inennbe poner de mnnifieelo lo que i la ^lewa real- 
za, también lo es cjiif hay ücasioüe» en que casi pue- 
de coañderarse dispensado de cumplir esa obligación 
legrada. Lea beOena det menaje ft qne me refiero 
son bajo todoA aspectos notorias, visibles, palpeiblcs. 
Para conocerlas sólo se necesitan ojo:i ú oidos, así co- 
mo para percibirlas batía tener baen gusto, ó por 
mejor decir, uti p.ic<) do esa fe rnarnTillosa que rauJ» 
las montafias de ¿itio; que bace 4 loa hombres como 
partfcípea da la divinidad ; que ba retlindo J rea- 
li/.nr/í e^iipendo3 prixii^no.s y BSombroiM nanmllao 
basta lii consumación de las edades. 

Fio IX eoBte<il6 al menayo de ta «gnioita na- 
ñera: 



Uraudiaimo gozo nua había causado, por mks que 
lo esperábamos ^a de vuestra fe y adhesión, aijuellu 
notalfle concordia con que separados j alejado» uuos 
de otros proteetibaiB profesar v ddbader lo mismo 
que habió eído emeftado por Noa, y condenar loa 
mwnioe erroree que eomo noeÍTOi la sodedad relí- 
{j-iosa y civil Nos Iml)íaiiios condonado. Mas nufstni 
alegría es mucliu mayor al escuchar de vuoatros la- 
bios, ahorti ijiie m halláis reuiudi s, In uusnias ma- 
nifestaciones, y al recibir las mismas protestas de un 
modo máa amplio v solemne ; al mismo tiempo que 
eataa vueitraa múltiplea dieinMtracir)n?<* de amor y 
de bomeniQe deraneatran inndio nicjor que las pala- 
bras, cuftle^ snn vuestraa diaplMÍciaaea^ jcuÉl tooí- 
tro afecto hácia Nc«. 

^.Por qué cansa, si no, ¡lalioÍH secuudadu con tan 
I buen ánimo Nuestro deseo, y desprociando toda cla- 
I se de incomodidades, os habéis apresurado á venir 
i junto i Noa de todaa las partes del mundo? Sin duik 
, oa em bario notoria la eolides de aquella Piedra eo- 
i bre que fué edificada le Ifílesia , y tn'en conocida su 
I vivificante virtud; v comprendiais ¡«rnHlmPDte ciiftn 
esclarecido testimonio es de anitías eosaí la canoni- 

Izacion de los héroes cristiauos. Dos rootivo!^, pups, 
oa hmi traido á celebrar esta dobla fiesta : el de dar 
mnjor brillo A la Mirada carenoDiaf jr el de atesti- 
guar como «n repnaenfadott do todoe ha fielee , no 
sólo con vuestra pre-*nc)«, sino también r> n vues- 
tras terminantes protestas , que existe aún la mi.sma 
fe que baee din y oebo aigkfl , que loa miemoo rfo- 
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ad effundendain verilatia lucctn, nd dinjii icndaB erro- 
rum íenebras, ad jx-rniciem depcllcndani ab anima- 
bus Chriiti «anguine redeniptis; nempe ut e con- 
j u nctis proprioram magirt roru m senten tiisac vocibu» , 
confirmcntur christiana' gentes in obRequioct amore 
ergahanc Senctani Sedem, in eamquo acrius meotig 
oculo!» intondaut. Corrof*atis uudique subsidiia huc 
cooTcuistia civilem Noutrura suatentaturi principa- 
tum tanta oppugnatum perfidia: ideo sane ut splen- 
didissimo hoc facto, et per collata ratholici Orbis suf- 
fragia oeccssitatem ejus ad liberum Eccleaaí régi- 
men «aaercrctis. Dilcctum vero populum Romanuin, 
indubiaquo «1 clarisBima ejus oliscrjuii in Nos et 
dilectionis indicia meritis laudibus prosequcnda du- 
xistis; quo et alacrioros ipsi adjiceretis auimoe, ct 
eum vindicaretia a conflatis calumniis, et foedam illis 
gacrilegw proditionis notam inureretia, qiii, felicitatis 
populi obtentu, Roinanum Pontificcm c .-«lio detur- 
haré conantur. Kt dum arcfioribus mutuie caritatis 
nexibua per hunc conventum obatriDpvre studuiatis 
omncs orbis ecclesias; hoc etiam pncstitistig, ut ube- 
riore evangélico spiritu repleti ad BeatisHiiiii Petri 
Principia Apostoloruni ct I'auli doctoris gentium ci- 
ñeres, fortiores inde discedereti» ad perrumpendas 
ho«tium phalanges, ad tuenda religionis jura, ad 
unitatis atudíura cr«sditÍ8 picbihus efíieacius inge- 
rendum. Quod sane votuin apertius etiam ee prodit 
io eo communi Concilii «pcumcnici dcsiderio; quod 
omnea non modo perutilo sed etncccasariura arbitra, 
mini. Sup«rbia enim humana, veterem ausum in- 
stauratura, jamdiu, per coramentitium progressum, 
ciritatcm et turrim extruere nititur, cujus culmer. 
pcrtingat adcoelum, undo demum Deus ipse dctrahi 
poasit. At la descendiase videtur inspecturus opus, 
et ledificantiiun lioguas ita confiisuruB, ut non au- 
diat unusquisquo vocem proximi sui : id cuim 
animo objiciunt Ecclesia' vexationea, miseranda ci- 
vilia conaortii conditio, perturbatio rerum omnium, 
in qua versamur. Cui sane gravisaima; calamitati 
nia corte objici potest divina Eccleai» virtus, qujc 
tune máximo se prodit, cum Episcopi a Summo 
Pontífice convocnti, co pripside, conveuiuut in no- 
mino Üomini de Eccleaie rebus acturi. Et gaude- 
mus omnino pnpvertisee Vos hac in r« propoeitum 
jamdiu a Nobis couceptum commendandi sacrum 
hunc ccBtum ejus patrocinio, cujus pcdi a rerum 
exordio serpentis caput subjectum fuit, qurequo 
deinde uuiverau hereaessola interomit. Satisfacturi 
propterca communi desiderio, jan nunc nunciamus, 
futurumquandocunqueConcilium sub auapiciis Dei- 
pan») Virginia abomni labe iramunis caso ronatituen- 
dum, et eo apericndum die, quo insignis hujus pri- 
vilcgii ipsi collati memoria recolitur. Faxit Deus, 
faxit Immaculata Virgo, utamplissimose sahilxTrimo 
irto consilio fructus percipcre valcamus. Intcrim vero 
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culo* d<' amor non unen, que la misma virtud ñuye 
de esta cátedra do la verdad. Habéis tenido á bien 
encomiar Nuestra jMistoral solicitud v Nuestros es- 
fuerzos por difundir la luz de la vcruad, por diKÍpar 
las tinieulas del error, por librar de la perdición á 
las almas redimidas con la sangro du Cristo: & fin de 
que , con lai' palabras y declaraciones conformes de 
loa propios maestros, el pueblo cristiano se confirme 
cada vez mis en el obsequio ^ amor hicia esta San- 
ta S«di>, y á Ella también dirija mis fijamente sus 
miradas. 

Después de colectar limosna cu tudas partes, habéis 
venido & sostener Nuestro Principado, con tanta per- 
fidia roml)atido, para demostrar con este brillante 
ejemplo y con las ofrendas recogidas en todo el orbe 
católico la necesidad del poder temporal para el libre 
gobierno de la Iglesia. También haoeis tributado me- 
recida alabanza A mi querido pueblo romano, v á las 
pruebes inequívocas y preclaras de su respeto y 
amor & Nos, ora con el fin de animarle, ora con el de 
vindicarle de Ihs calumnias ijue so le han levantado, 
ora con el do lanzar la nota infame de traidores y 
sacrilegos sobre los que liajo el pretexto de promover 
la felicidad del pueblo, se esfuerzan en arrojar de su 
trono al Romano Pontífice. Y mientras que procuráis 
acrecentar la unión entre las iglesias con más estre- 
chos vínculos de reciproca caridad por medio de este 
lazo, conseguís también henchiros de mis abundan- 
te espíritu evangélico junto 6 las cenizas de los Bea- 
tísimos Pedro, í'ríncipe de los Apóstoles, y Pablo, 
doctor de las gentes, y volver de allí con más bríos 
para romper las falanges enemigas, para defender los 
derechos de la Religión, para aumentar el espíritu 
de unidad en los pueblo» quo os están confiados. 

Manifióstase este anhelo más claramente en el co- 
mún deseo del Concilio ecuménico que todos habéis 
considerado, no solo útilísimo sino hasta necesario. 
En efecto; renovando la humana soberbia su antigua 
audacia, esfuérzase desde largo tiem|io bajo pretexto 
de un vano progreso en construir una ciudad v una 
torre, cuja cúspide Hcguo al cielo, para poder echar 
aliajo ni mismo Dios: perece que el Señor ha Imjado 
á ver esta obra, y á confundir de tal suerte las len- 
guas de los constructores, que el vecino no puede 
entenderse con su vecino. Tal os el espectáculo que 
presentan las vejaciones de la Iglesia, la condición 
lastimosa de la sociedad civil y la perturbación com- 
pleta en que vivimos. 

A tan gravloinifts calamidades, sólo puede oponer- 
se la divina virtud de la Iglesia, avie nunca mejor se 
manifiesta que al reunirse los obispos, convocado» 
por el Sumo Pontífice, para tratar bajo su presiden- 
cia de las cosas eclesiásticas en el nombre del Sefior. 
Grandemente Nos alegramos <le que hajrais preveni- 
do Nuestros deseos, mucho tiempo hace concebidos, 
de pner esta sagrada reunión bajo el Patrocinio de 
Aquella, que cou su pié aplastó desde el principio la 
calieza de la serpiente, y que confundió después por 
sí sola toda c\mc de herejías. 

En satisfacción, pues, del común deseo, desde 
ahora anunciamos que el Concilio cuando se inau- 
gure , se constituirá bajo lo» auspicios de la Virgen, 
Madre de Dios, limpia de todo pecado, v que será 
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Ipw validúsimo BUÍÍra^io «uo pnesentibui* npo^imi- 
iñoi adjiiootít opsm nobú ÍBi|iloret, Deusq^uo ejus 
pradbui emmtiu mÍBericordi» suie ^ntiw io Nos 
unÍTemmque EccleBÍam effuudat. Nc« certe amaQ- 
tissimi ^ratÍMÍmique «Dimi iensu, non extin^endo, 
ocmpulsi, enixe Vdbis adpnesnror a Deo quidquid 
■piittliáli MMiIanunto Vestro, quidquid plelúum Vo- 
bia commissnrum provectui , quidquid religionia i>t 
juBtitis tutelte, quidquid ciTÍliaoocietatis tnnquiili- 
tati baoevartara poaait. Et quoniiiB diquot e Vohú 
• peemiiaribiMi popnknun ■aortim iiaoiiitimw coa- 
etoa, citiufl a Nobia diaceasuroa ease comperímus; iis, 
ni temporia angustís) ain^IoB Nobis complecti non 
ainant, in pneseutiarum omnia ominamur aeeunda, 
•t «ffnio eordia afibcCu liene pNcamw. DnÍTenis 
vero BUpernoruni tumuiiin Ixinorum coj)¡wiiquf ilivi- 
ni auxilti auspicem, aimulque praicípu!i> b«nevolen- 
tile Noatne et grati animi teste m , Benedictionem 
ApoilolioMn ex imo pwton depranjitMD pamnntor 
impertimui. 



abierto el día en que se conmemora este privilegio á 
•Ua oomoedído. ¡Quiera Dios, quiera ]a Virgen loaa»» 
culada que podámM BMardá taú saludable proveots 
copioBÍsimoa frntol! T entre interponga Marte 
BU poderoso Talimiento, á fin de alcanzar para Nc« 
en las presentes circunstancias los auxilios necesa- 
rios , V movido DioH por sus plegarias, (Ifrrfiif.c fi- 
bra Nos ^ sobre toda au Iglesia los tesoros de su mi- 
sericordia. 

En cuanto k Nol, eoB pw6indii, j an ti ai— te de 

gratitud v amor, de todo corazón pedimea 4 Dice 

cuanto puedo contribuir fi viioslro 1íien espiritual, al 
adelantamiento de los pueblus que os están confiadoe, 
á la defensa de la Religión j de In juBticia, J 6 la 
tranquilidad de la sociedad civil. Y sabiendo Noi OQ 
algunos de vusotroB, estrechadoa por las eapfléim 
necesidades de los puebloa respectivoa, eataia pu* 
separaros pronto de Nos, si por la angustia dal tiem- 
po i;n N'is es posildo alimzfiroH sitiguTarmente, desde 
abora iiiisuio os deseamos do todo rx)razou entera fe- 
Hadad. A todottamlnen como augurio de todas las 
giMÍM jdn eopÍMOMixilío dÍTÍoOk j al mismo tiem- 
po en testinMnno especia! de Niieacia gratitud y be» 
nevolenrin, os damos de lo íntimo de Nuestro cora- 
zón con verdadero afecto la santa bendición apostó- 
lica.» . ' 



PiÍBeipia, eooM lo ha vkto, «1 Fontffice-Rej, en- 
careciendo la concordia de la Iglesia doeente, y con- 
gratulándose de que todos los sucesores do ios Após- 
tola* eondenen lo qoa ha condenado j defiendan lo 
que ha defendido. Es en efecto admiraljle, sobre todo 
ti en parangón se pune caá la diiM-urdia que reina en 
el «ñapo eneaiigo. Aspg ararse puede que cada uno 
de los que militan en él ¡lieiiMi <ie d¡\ersó inoilo, Y 
puede afiadirse que marcLan sia rumbo tijo; que ca- 
reeen de ideaa y de opraíonaa ; que, como aquel eé. 
lebrp personnji», queman liov lo qi:p nfloraron ajer, 
jr maftana se toman á prostemsr ante lo que reduje- 
ron á ceníxaa en el día precedente. tCaintai y euin - 
tas vprofl ni oir sus discursos, al leer sus escritos, y 
al escuchar sus conversaciones, repetimos los cató- 
líeoB aquellas seneillas (rases del Igoila de Heaux, 
oon las que ¿16 ni jirotpstnntísmo ua gdps terri- 
ble : cLoque varía no ea la verdad!» 

El Sun» Bntffiee afiade que los aaeesorea de loe 
Apóstoles luHi venido ft impulsos do la misma fe que 
animó k los eristíanoB primeros. Ciertamente así es, 
oono también qtie esa lé hftee acrecentado extraor- 
dinariamente on In pcfrr.nrin mitnd dol sip-lo nrtiiti!. 
Sin exageración puedo afirmarse que la conducta 
del Papa que rige aliora la Iglama por disposición 
de Dios, ha eonlribuido modio á tan dichoso resul- 
tado. 

Aquí recuerdo lo que dijc pnra poner en ertdeneia 

la inii:-f>uínl)Ii' superioridad del cloro cgpnr.o! solire 
ti de Francia , jr pregunto : ¿Dónde están aquellas 



de hombres pervarsfalÉss que oajfena ( 

piedra de maldición sobre la vifla del Sefior, aso- 
lándola del modo más completo? Kn su maj-oría, 
pertenecen i la historia. Sos sistemas fgrmm «•'•í 
montón de los m&s desacredifndos. Y sin ««alir de 
nuestro país, ¿qué se han hecho aquellos desventu- 
rados doeeafiistas, que no obstante toa sentía ' 



profundamente irrelip-iosos , romenzaban invocando 
eii la (Jon^itucion de Cádiz el nombre augtisto é ine- 
fable de la Trinidad Santflámaf Pkiwieinn ta mb is a y 
y nadii- mnrcbn en el dia por sur caminos. 

Si bien se reflexiona, el único adversario de la 
Iglesia es boj el libeisliamo. Y giasias á Dia^ ss k 
lia dpsenma.vamdo poco A poco , j reducido á la im- 
potencia, pudiéndole dar ja por definitivamente 
muerto. " 

Su .Satiíidnd lince mi^rito, ciertamente con justi- 
cia, de las ofrendas que lo han traido loa Prelados. 
Con justicia , af . Om todos le han entregado «aali- 
dadcp crcctdfsimns : algunos cuantiosas?. Pi lo dicho 
por los periódicos es cierto , el de Manila ha conse- 
guido reunir dos millones y coatroeieatM mil laa- 

le.<!; dos millones rl de Cuba; un millón j seiscien- 
tos mil el de Malinas; un millón j doeciantos mil el 
dft Méjico. Erta <ltíaa suma «s dsblomsBts signfr- 

cativa. 

Prescindo de otras menores, aunque oonsiderahlea 
también. & se medita en el nteero estnordinana 

' de los donante-s, i-r in" en Ins privaciones j sa- 
' erificios que voluntariamente se han impuesto^ á ün 
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de aliviar las necosídarlpA del Romano Pontificp, so 
comprenderé el pran valor de la dadivas, dcduciín- 
doee adem&B el rápido y prodigioso acrecentamiento 
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del Catolicismo. ¡Oh! Indudablemente lo que posa 
es seguro presagio do la victoria memorable que se 
conseguiré dentro de poco. 



Algunas ofrendas han consistido en objetos precio- 
sos. Duéleme mucho no poder enumerar los vaha ra- 
ros, procedentes de apartadas regiones, 

Hánse además hecho á Su Santidad regalos de 
joj'ss magníficas. Quizfts ninguno puede competir, y 
tn<^no8 vencer u1 de! prelado de Besanxon , ora se le 





t tu* 




limo, señor don FraDcisco Fleix y Solans , arzobispo de Tarragona. 



considere bajo el punto de vista artístico, ora bajo el 
de su coste material. Es una custodia riquísima, tra- 
bajada con gran primor, donde aparece la Iglesia 
militante, y mfts arriba la que disfruta en la biena- 
venturanza el premio debido. En último término está 
la \'írgen con un cetro de oro en la mano, en acti- 
tud de mandar que se adore & Jesucristo. 

El Papa encarece después, & lína con los obispos, 
la fidelidad del pueblo romano. Repito lo que dije á 
este propósito cuando tra-sladé al jmpel mis primeras 
impresiones experimentadas en la capital del mundo 
católico. 

Alégrase de«p<ie8 do que los sucesores de los Após- 



toles apruelicn decididamente y ensalcen con entu 
sia<:mo la idea de reunir un Concilio ecuménico. Afia- 
de que lo juzga mujr á propósito para contrarestsr 
la soberbia de los hombres que renovando «su anti- 
gua audacia , esfuérzase desde largo tiempo , bajo 
pretexto do un vano progreso, en construir una ciu- 
dad y una torro, cuja cúspide llegue al cielo, para 
poder echar abajo al mismo Dios.» La comparación 
entre los que comenzaron la torre de Babel y los que 
ansian prescindir de todo lo sobrenatural, no puede 
ser m6s exácta ni más oportuna. 

En conformidad con los deseos unánimes del epis- 
copado católico, el Pontífice-Rejr promete someter 
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«Ifotoio CoDcUio & U duka protección de U que 
•plaiW OOD sn pié b cabea d« h Mrpiente , á imo- 
gtirarlo en c) dia eo que ae ttnuMnuiiA k declara- 
doD dMmitMa de 1864. 

Pío & MaU deipídMndoM eon eañfio ftaternal 
de algunos, porque sabequo nroeaidadcs perentorias 
]m oU^gaiia á Tolvar pronto i sus díócesü mpecti- 
VH. OooMde por fia & todos ht firmaDtw dd nMa- 
aaje su Apostólica bendición. 

Su iwpnaita satisfizo completamente , como do 
podía méñoa da lacader. Es corta , pero muj senti- 
da , muj tierna, muj elocuente, rou^ 'propia, para 
eoDcluirf del vaiieraUe AnciaDO que se sientai por 
el querer de Díoe, eo la silla del Príncipe de loe 
Ajidelolee. 

Cúmpleme decir algunas ¡mlabreade doedeoio»* 
tiaciones á Fio IX. Tiene también la primera carác- 
ter geoeial, j es la segunda de todo punto espa< 
Bola. 

"Sé equi et tftule de aqaéila : 

omueeio oatiolioo 

IN VABIB LINOUR 

Al raiNCVI OIOLI Atoetou 

FfETRO B PAOLO 

NBL ZVIII C'BXTBNARIO 
DAL LORO MABTIBIO. 

Muchos tienen noticia sin duda de esta obra, ó por 
lo méaos, de que te pensó pubUcatla. Otan pensa- 
miento el de reunir en un voldmen, para ofrecerlo 
al Pontífice-Re_y durante las fiestas del Centenar, 
un testimonio público de laa sanee ideea y de los 
ptadoeoB asotimieotoa de ka eseritorei más dtttíngui • 
dos. ¡Lástima grande que no liajra correspondido su 
rsaiiiecioD 4 lee Intimas eeperaam que ae oonci- 
Thctoq! 

El éxito ha distado mucho de ser completamente 
mtiafcctorio, por dos razones príneípales, por la pre- 
mura del tiempo, y por la cquivoeaeion que índu- 
dablemento padederon algoaea de lae persones que 
mediaron en el asunto. 

CiAfodome i jeta, es clarísimo que se propusieron 
principal, pw no decir exclusivamente, reunir com- ! 
poádooee de gran mérito literario. Error fué grave, 
■in género de duda. Poeitívamente ae liallaban en la 
eUígadoD estríela de atender al fondo de una mane- 
ra singular, y de anteponerlo resueltamento á la 
íerma. Quien crea , por lo que acabo de manifestar, 
que yo hubiese admitido para la obra en que me 
ocupo, todo género de produrrionm, cm tal que 
brillara y rcspbndeciera en las mismas la insigne 
piedad de ene autereo, inter|iretii* malaamfe nii ~ 

|Ml»bMS. I 



Por el indicado error se admitieron compoMoiones 
no enteramente dignas de figurar en el Hbra, y se 
desecharon otras que indudablemente debieron ser 
aprobadas. Céoslame lo segundo con toda seguridad: 
para persoadñae de lo prioMM eflo « MeetMa leer 
el libro, y añadir que en Roma 06 IBfldifioJ algan 
trabajo por su tinte liberal. 

Sin que trate bajo ningún concepto de ofender i 
los que formaron eu Madrid la comisión encargada 
de revisar loe eesritoOf 4 casi todos loo enaks eooá- 
dero , los nombreo de algunos autoras persuaden de 
que no hajr la menor exageración en los párrafos 
anteriores. ¿Cómo es poiibto que canteo ó celebren 
dignamente las glorias del Pontlfiee'Ilejr , que ba 
condenado el liberalismo, los que reconocieron á úna 
con el gobierno de la fieina, eae ooiuuntode iniqui- 
dades, de inlamias, de traídones 7 de erfanenes, que 
se denomina el reino de Italia? Imposible de toda im- 
posibilidad. Es preciso dcsengafiar^e. Por buenes poe- 
tas que se les suponga, ni Campoamur, ni el snr- 
qoés de Heredia podrán escribir excelentes compo- 
sidones religiosas, miéntns continúen drtiendo 4 
dos sefiores, eotttra lo termbaatsmento díeho en la 
IScgrada Escritura. Para escribir excelentes compo- 
mionea religioais, es indispensable ante todo jr sobro 
todo tener gran (e. No me refiero i esa fe mirarta 6 
por lo ménoe grandemente debilitada, mediante 
la cual muchos dicen y aseguran de continuo (sin 
duda por juzgarlo indispensable pera desva&SBsr 
mereeidaB prsvendonee) que eon profundamente ca- 
tólicos, áno i esa fe que, eomo dice la Igteda , por 
8U9 ministros santos, va siempre acompaltads de 
buenas obras. 

Lo dicho se refiere también á otros trabajos^ que 
juzgo no deber mencionar psra no herir á sos aw- 
tores. 

Debo Hfiadir que ha sucedido en los demás psises 
lo propio que en el nuestro. Bástame para dedrio 
ver en la obra que falten los nofflbree de los publi- 
cistas más insignes del Oatolidsmo, siqiúeia' figu- 
ren los de célebres oradores, que rara vez manejen 
perfectamente la pluma. No hp visto, limítáurUMne 
á nuestros compatriotas, el de Fernán Caballero, ni 
el do don Vicente de la Fuente, ni el de don Bien- 
! venido Comin , ni el de den Juan Manod Orti, cii 
los de varios otros que no ncudeo 4 mi memoria en 
este instante. No hu viüto entre los de Itelia , el de 
Santiago Margotti, ni el del Padre Curci, ni el del 
Padre Liberaforr. No he visto entre los de Francia 
el de Augusto Nicolás, ui el de Luis Veuillut , ni el 
do Enrique de Kiancej. 

Kn catiibio lie visto loe de varias personas más 6 
méiio.q rc.«i>etabie^, completamente desconoddas en 
, la república de lis letras, jr algunas de las que to- 
I vaion la pluma, no tanto fan ponor de reake la 
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VtunaMn que pfofeisan al mejor do loa vos y a I 
Otit snMfe de loe Poutífícea, cuauto par» prupor- 
cionarse la satisfacción de figurar en un libro, al 
itilo de ios mié eaottmbndoe jr dtetiagaitloe eeeri- 
toite. 

Creo deber pablioer, ánte« de proseguir, la porrí- 
sima composicioD que redacté para el li1>ni , i-n el 
cual empero no figura por haber lle^^du tonle. Cuan- 
do urnhé á Hoina, yn estaba impreso. 

Muéveme á publicarla el deseo de corresponder 
á la finura de los que iniciaron e&te asunto eu 
Madrid, loe codee tunemm á bien llamarme a la 
junta que se convocó, y pedirme, como ft Iw de- 
más que la componían, un escrito para k obra. 
Muéveme k pnblicedía edemáe, el temor de que 
pudiera decirse sí no lo hiciese, con fuiultiinnu' 
to hasta cierto punto, que sin embargM i\c ser 
un escritor cetóllco j mouirquioo, miré con in- 
diferencia criminal el pensamiento de rendir un 
homenaje al i'ontffíce-Hejr que m¿s ha hecho por 
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Ih causa sobre todo encarecimiento magnífioa r su- 
Itlime de la Religión y de la Legitimidad , hijas 
predilectas de Dios. Muéveme i publicarla iglñl» 
mente la creencia de que daré así valor á mis raso- 
namientoa anteriores. Muéveme á publicarla también 
la seguridad de que, no obstante carecer de mérito 
literario, la leerán con gusto todos los que partici- 
pen de mis ideas políticas. Muéveme & publicarla, 
en fin, mi convicción profunda é hitrftpide de qna ft 
Nuestro Santísimo Padre le parecerá bien que sus 
hijos, siquiera se trate de los más pequeGos y de loa 
más débiles, alaben y «DCareacan aae aaolM d«ter 
rniuaciones. 

La cjndi^uuciuu clara, explícita y terminante del 
liberalismo fué una de ellas. V fué también la más 

importaute. Y la inkn necesaria. Y la qiKí mfiá tléci- 
aioii V virtud suponen. \ la más iligna, para cou- 
uluir, no sólo de los aplausos de 1<J8 boullKei HBO 

también de las bendicionee del £terao. 

I 



A LA SANTIDAD DE PIO IX, 

POR su CONDENACION DEL LIBEEIALISMO. 



Soldado fiel de la legioD üiirtre 

que ostenta en su pendón inmaculado, 

hemoeo y rutilante, 

el lábaro trianfiuite 

que todo lo domina j enpnindpce; 

atrévome á cantar hojr la victoria 

ÍM^gve del gian P¡o, 

de veneranda y eterna] uemoria. 

¿Qoé cristiano ferviente, 

y néa naeido en eapafiola tierra, 

por la diestra de Dios enaltecida, 
COD la sangre de santos fecundada, 
no aantirt m alna «uaydeeida 

por el fuepo sagradij 
de ia sublimo inspiración celeste, 
ftfn «n«faw«l nombre anenManto 
dnl Awtffie»-Sej «gieg» y tmM 

Horrible monstnio inmundo 
aborto maldecido del averno,* 
apareótf en el nrando, 

haciendo pr*»sa dí'l con rabia impía. 
¿No recordáis, decidme, sus maldades, 
■un tnoHMitae fanna impetuMO^ 
iua gritoe qne loa aire» enaonleeen 



y á todos los mortelee estremeeanf 

ibrzar ¡m tabernáculos diviuos, 
poner fuego á loe teupbie peregrínee 
asombros de riqueza y liennoMin; 
de sus restos sagradoe 
indigno apodt^rarse eon pieniaT 
¿No lo visteis fundftr cnn artes malas 
mil cátedras de hedor y pestilencia, 
establecer cadalsos espentablee, 
degollará Pontífices amados, 
acometer los tronos deleitables, 
y pnlander eon mo igual demencia 
la memoria Ix^rmr del DÑe potante, 
y suprimir osado 

todo el tiempo 4 bu culto eonmgndoT 



Quebrantó au poder un hombre iloitre , 

seneillo, venerable, majcstoao, 

Vicario del Sellor maravilloeo, 

i quien doblan humildes hi rodilla, 

loa fieros potentados 

por el inmenso mundo esparrotnadoe. 

¿U» recoidaieT En la gmndioM cumbre 

el Fkdre «xeelm Pió, 
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con Mmta majestad inromparable, 
ndiow de heniUMUra comparece, 
esdaiaaiido «tt tM «temídor» 
q\ie retnmlia sonora, 
•n la tierra, en el cielo,- «n al abismo: 
iMñUiaM toin tí, UBIBAUSm! 
El fiülo inezorablo 

hiende ka aires, por do quier resuena, 
7 todM él fnniuido 

repiten con horrísono estruendo. 

Al rnoTiKtruo contemplad ¡ohquéTÍetoríal 
Ved su rabia impotente, 
la fia despavorida j na ftuoiM, 
■US bdirrídos clamores, 
j Tedie tras huida 
cobarde j TergoniMR 
en aus antros huüflirsf presuroso, 
cual peCa ^ue del mont« desprendida 
«o el inttMe rameige pnodow». 



jOb dichosa ventura! EiMeael miamo 
que en locu paranisma 
la muerte decretó del Anciano 
augusto morador del Vaticano. 
Le rió siü kiorro impío, 
le vió sin aguerridos campeones, 
le TÍó por mil angustias conturbado, 
y dijo con sarcasmo que desdora: 
¡oh RDDtffiea-Rejl atlwte ahora. 



CBNTBNAE 

I El Pontífice-Rejr le hundió en el polva>... 

Mn.^, uo. Tií mismo fMiete, Dtoa. Lamano 

, con ira vei^adora 

aaeai^ de tu aeno soberano 

I J & la bestia feroz precipitaste 

m el lugar del mal que preparante. 
El Oíos fué omnipotente 
que al fondo del mar ñero 
precipita al caballlo jr caballero, 
el que al herir Umoa diamantÍDai 
hace brotar el agiia eríilaliiia, 
que deja sin sentido 
del triD'iii) i¡)' HU voz al estampido; 
el Hacedor del aol j de la aurora, 
de todo gran portento y maravilla, 
que destrona al sjIktIiío poderoso, 
eialtando al humilde sin mancilla. 
Vístidse de terror, de fortaleza, 
de gloria y poderío, 

I jr colóos la maldición horrenda 

I en loa augustos labios del gran Pío. 

j 

Pwi^e, ok Dioa potente, 
[ ' paiügiM mu ttmr al moustrao f¡M : 
quadure etemamenta 
lu eonfuaioB terrible y su vergüenza, 
lecuerd» aus ultmjea & tu nombre, 
que al mtmdo «atero aaomlm 
tu espantoao eaatigo loberano: 
sepúltalo, SaBor, «m al abiamo, 
y mil genaradamas 
exclamen repitiendo el anatema: 
iMaldhioH tohrt tí, UBEHAUSIIOi 



Constituje !n demostración cspftftolfl tin Afhm 
que la Academia Bibliográfico-Mariana compuso pa- 
imal mejor de los rejea jr el máa amado de loa Poi- 
tfficea. Por lo dicbo, j por varisí» otras mrones que 
apareceria de lo que iré sucesiramento manifestan- 
do, me juago au el débav da oeupama aa él eon al- 
gún detenimiento. 

No pudo entregarse á Fio IX en los dias correspon - 
diaoteaálaafiaateadal OnteDarío; mas se aoord4 & 
causa do las mismas , y debo mencionarle pnr ronse- 
eueneia en mi libro. Advertido habr&n por di ra par- 
ta mía kefami, que no nnaaemelo ja en la narración 
al órden ciMtÚgieo, qu» pude seguir en la parte 
primera. 

Hay oa Europa un Hombre poseedor d(> esa fr- qufi 
todo lo vence, hasta el punto de mudar loa montes 
de aítia ; un homltra da gran aaber, que ba publica- 



do multitud do escritos profundamente rt li;,nosftí; un 

I hombre, para concluir, de actividad prodigiosa, de 
padencia, suma y de peneveraaeia auperior i tndo 
enraroriinifiita. 

Ks catatan, y cspatioí por consiguiente. Cúmple- 
me aOadír, que au patriotismo corre panjaa eso au 
fe, con su .saWr, v con su artividad. 
1 Me refiero al señor don José l-lacolA, presbítero. 
No trata de cooaeguir un gran renombre, ni de 

j lograr la faraapóstumn; mns (ntimamente persuadí- 
I do e«to^ de que si fuese tras del uno 6 de la otra, tro- 
pezaría oon un obatáeulo inauperalde ti dt ttr *i- 

¡Oh! que nadie me llame exagerado. Por mucho 
que aea el mérito de ub Iramlm, ai él mismo no lo 
j pregona míis i5 míanos indirectamente faltando & la 
I modestia cu mayor á menor escala, nu lo advierten 
I loa demás, g**fiu u trak dehpuu Utm tlgm»' 
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Así auda la justicia en este mundo : á todos se dis- 
pensarú en el otro estricta j completa. 

Acontece una cosa semejante á los naciones. Mu- 
chas veces i\i poder é influencia emanan en grnu 
parte de la insistencia con que aseguraron que el 
prim-íro era omnímodo , y decisiva la segunda. Hé 
aquí por qué cuando suena la horade la verdad, los 



sucesos que ocurren suelen producir un ammbro in- 
decible. Acude i mi memoria en este instante la in- 
mortal ppopeja de 1808. ^Maravilló por ventura lo 
acontecido entónces solamente á Napoleón? ¿No pue- 
do decir j asegurar que participó del pasmo la Eu- 
ropa j el orbe todo? 

Repito que si el fundador de la Academia Biblio- 




Seíior (loD iiM María E&colá, fondador de la Academia Bibliogróflco-Maruiia de I/rida: 



grático-Mariana desease gloria mundanal, habria de 
luchar cou el inconveniente manifestado. Habria de 
luchar con él , púr(|ue los españoles son por su índole 
modestos, y amigos de hacer el bien, sin encarecerlo 
ui realzarlo. Habria de luchar con él, porque en el 
extranjero, for esa perversión general del buen sen- 
tido que reina, se sigue la corriente, sin que baja 
por otra parte medio de poner fin al mal que deplo- 
ro. Habria de luchar con él, porque en España hay 
desgraciadamente también muchos hombres desdi- 
chados, que sin conocerlo ni advertirlo, sienten y 
piensan al compás de las ideas y de los sentimientos 
que predominan en las dcmfts naciones, y sobre todo 
n la francesa, lo cual los impide tributar á lo eiípa- 



ñol, que legítimamente sobresale por cualquier con- 
cepto, loe elogios debidos. No puedo ahondar en este 
asunto; mas sí atiadir una reflexión que juzgo de im- 
portancia. 

Como los indicados sólo tienen de españolea el nom- 
bre, han completamente perdido el inapreciable ca- 
rácter nacional, que ja elogiaba y encarecia pompo- 
üamente el famoso historiador Strabon. Hé aquí por 
qué se han alabado á sí propios de una manera des- 
medida, y se alaban mutuamente , estableciendo lo 
que se llama sin exageración una loeiedad de aplau- 
iot inHÍKos: hé aquí también por qué han conseguido 
un renombre extraordinario. Los necios, infinitos en 
número al decir del Espíritu Santo, juzgan que las 

¿9 
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penonas i qu« ni« refiero, j (^ue ciertamente no d»- . 
eento nombrar, son grandes eetadínlw, gmdM ca- 
pitanes, grandes políticos, f^randes oradores, grandcfl 
literatoa, aiendo así que son «olamente grandes mit- 
jadaiM. Y M k cáUfieMum mái tmn eon que Ict ' 
puedo distinguir, al considerar las desgracias de to 
do linaje que han atraidoaobn nú país, y la po&tra- 
doo sobn todo eneafeeúní«tttD «paalasa «n le | 
han dejado. | 
£d Madrid está i» escuela |fÍDCÍptl donde ce Sor- ^ 
DuukefraiirflMlMifrift ivfandoe. Y eeooDsígaeda , 
tal manera el objeto, que áun los que la conocen y 
rapraebao, caba]mcnt(í por haber conservado su ca- ! 
liieleriiBcioim]^ piensan que con efecto ras alumiHa 
meneen figurar en el Olimpo. Es necesario que 
tmoum mueho tiempo pan ^ue la desiluaioD lo- 
btttvenga. Bi índiipanMbn que reenlte eoB toda ek' 
ridad que son "«r****^ adocenadas, por no dedr 
vulgaridades ínaigiiee; es preciso en fin, que con- 
templen á los eo/osw ^ cerca, para que se persuadan 
tetÍBamente do que los enanos (la figura es lo me- ■ 
jw que tienen) han lido puestos sobre grendioeoe pe« 
destales. 

PndoDenmislaetoirflelad^eaioii. I 

Después que la Santidad de Pió IX hubo definido 
el dogma de la Concepción Inmaculada do María, ' 
concibió el seüor Escoli la noblo y piadosíi idea de es- | 
tableccr una institución, que ticae pr objeto único , 
escribir v ]¡u! ']icar escritoH referentes 6 la Madre de j 
Dios y de loa hombrea. Que este penenTnientn no pe- 
dia ser m6a católico, ni m4a español, ui más oportu- 
nOpOB cosa clarísima: por ello, y para no apurtarme 
demasiado de mi proposito, prescindo de la di ni rstn- 
cion, que sería, no obstante mis tlaca.^ fuerzaa^ con- 
ehijeote j victoria»»!. 

LuAflademia Bib1i rúíico-Mariana se instaló en 
12 de Octubre de Sólo cuenta por consiguien- 
teciamaiBae de vida, j sin embargo estádesparrn- 
moda por ca.<)¡ todas las diócesis, cu jos prelados liún- 
Ja fiivoreeido con indulgencias, y dispensado su 
ptutoeeioB» I 

Crm''frj qur :7i p-^f pudiéndose ca<la di» m^i'í, ytam- j 
bien alimento lae8peraQzadequeser& pronto planteada 
en iaa restantes nadooea católicas, fiseagtuo k> pri- | 
mero, tratándose, como se trata, del paia donde úni- ■ 
caatente ee alian altares en honor del Dios verdade- j 
M. Puede egoaidaHe lo esgfVBdet eleedido «1 fervor 
de los «ocios , y teniendo en cuenta que, como diré 
ds^ues, Pió LX acaba de implorar sobre ella iaa ben- 
diciones del délo. I 

No pasaré adelante sin dar idea ile au plan en 
brevas y ce&idaa palabras. Lo puedo hacer f&cilmen- . 
fe» per cuento au fundndor Iw tenido le idee Mix de j 
Mseliarb en el eemiento del Mhm, > 



Todos los amantes de la \'Iigen pueden pertene- 
cer i díoho iaetituto. «Loe liCeratoe y ka que no lo 
son. Los unos pem escribir en honor de Marta obnu, 
opúsculos, discursos, sermones, poestes, etc.: loe 
otros para difundirlea deepues de apnliedas por lo 
junta directiva, y singularmente por la autoridad 
eclesiástica de la diócesiaen queae impriman.» 

La junta, cuyos índivídnoe eirfeo gratit, se co- 
munica con lüs demás socios por medio de loe Atta- 
ie$t especie de periódico que ve k lus únicamente 
pem ellos, doelítMdo & darlee cuenta do todo lo refe- 
rente 6 la piadosa institución. 

Ha/ socioe académicos de primóte, de segunda y 
de teroere ehiB. Diforéndonee idlo en que pegan al 
uño respectÍTAmente donúenteeieelee Tollen, dentó 4 
dnouenta» 

Qid* uno vodbe puhfieeeiattoa de lo Acsdemia 
properounnadas á la cantidad que ho deesmbolmde. 

Pnedeno sólo prestarlas, sino t/iinl>i(>n venderles, ja 
en beneficio propio, para reiiitt-grHi*vte más ó rnteoe 
completamente do loi indicados desembolsos, jra ea 
benefido de la mino noble Academia, con el fin de 
propofdooarla loe medios de imprimir nuevas obras 
y extender las existentes. 

Por esta sencilla y sabia organización, sumv 
mente fllcil ser socio de primera clase, áun diaponien- 
do de mny contados recursos. 

Pueden también pertenecer &ellokaodi|gMH/les 
corporaciones. 

Cedo uno puede constituir uu centro de suscrícíoa 
pam la.« publicaciones referidas, como puedo además 
proponer k la junta la impresión de obrna ú eacr¡tt« 
notables por algún concepto. 

Cada afio ha de invertir ht Academia lo qoe do- 
rante el mismo recaude. 

Además de los socios mencionados, hajr tres clases 
llamados dem/nto, de mérito íiUrario, y de ríoíle mé- 
rito. Dánse los títulos correspondientes á los socios 
que han mostrado major interés por la propagadon 
lie la sociedad, ó que la lian remitido obras mejoría. 

La Academia Bibliográiico-Mariana tiene su con- 
eajot cu JOS individnoe se dividen en tree eetigetiis. 
Constitujen la primera los ffectiros, que son norn- 
bradoepor la junta directiva. Forman la abunda loa 
tKpmuKMfMnotf 4 lo que eonwponden tedoo loope^ 
sidentee de las juntas locales do propsgacion , esta- 
blecidas en diversos puntos de la Península. Ckimpo- 
nen lo toNora loe vocaleo y oeereinríea do eoloo mio- 
mas juntas. 

La Academia Bibliográfico-Mariana está estableci- 
do en Lán'do. Hé aqnf mío eepedo de pioteeto eon- 

tr* ese diñado espíritu centralizador que lo lleva todo 
fc la capital del reino, aniquilando cad completa- 
mente i leo províndai. 
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Es imposible decir e! número de obras publicadas 
por la Academia en el breve periodo de su vida. 
Confieso quq mi asombro ha sido grande al irlas re- 
cibiendü. S!ii linajo de duda, la ideo t-xcolcntr df í?n 
fuadador lia logrado ]& beodicioQ de Utos jr el mú- 
liode la Vfrgea. ¿Podia sueaderdeotnaumera? 

No puedo referirlas toda.''; mn3 nn piTi9Pf»-iiir<' sin 
hacer mención especial de la «Corona poética du \im 
espafloies» formada oon QXfiolotltefl COttposicionrs 
(descontando In del que las presentes líneas escribe), 
eo las que sus autores píndosoa pusieron de realce, 
no s<Slo su amor y veneración á la «bendita entre fo 
das laP mnjersfl d« 1» tierra,» sino tambiaii «u mé 
nto literario. 

No proseguiré tampoco, sin afiadir, parstestimo 
niodesu fecundidad, que la Academin Bibfiográficj 
Mariana dispone anualmente un certftmen poético 
al qm aendeo multitud de sus indívidoi^, deaeoeos 
d«> obtener los premios designados anticipadamente, 
que coasisten por lo común en objetos de oro y plata, 
«B loa enalw lo nao de la oiatem eonpjte eon lo be- 
llo d*' Ifi T'^rma. 

Debo hacer meactoo especial de la lira de plata que 
«finea aipimtáiieaneata todoa loa afioa paia el autor 
de la poesía míls «fectno.sa rivir se prcsrnlc , el ilus- 
trí&imo prelado de la diócesis doctor don Mariano 
PuigUat y Amigó , generoso y dendidé protector do 
la Academia, que ve nn pocas vrces lion radas sus 
reaniiwes y certámenes con su autorizada presi- 
deacni. 

Liiíi foiiiposir'iotic.'i prftniadiiíi forman dtspuea un 
tomo aparte, que también se remite & los socioa. 

Pocas palabras diré del Aiiim referido para no ser 
diteriDinable* I^ia Boaotnw, tiane sobre la obra ro- 
darfada pir esiTiloreH catíilH''i,s do casi todos los paí- 
ses, el mérito de ser puramente espafiola. Cono no 
ae quúo ademia entregarlo á todo trance en el d» de 
la fiesta del Ct-ntenar, ha salido mejor en su parto 
material. Forma un tomo en folio de 968 páginas. 
El aoiler Etoolft, por otra parte, no ha creído deber 
mostrarse intransigente y severo eu demasía. No ne- 
eesito iDBoiftitor otra ves que ha hecho en mi aentir 
perfeetanente. 

Lo dicho en el pánftib anterior par» penar da real- 
ce todo el mérito del Alkm en que neoeupo, apare- 
ee de su breve ¡ntroduceion que dice as(: 

€Ia Academia Bibliogváfioo-Mariana ha llevado á 
cabo por fin el projacto prdpuestoporioaaeSoree so- 
eña de H Alcarria. 

»Ls idea feliz de ofrecer al Sumo Pontífice Pió 1\ 
un Album de adhesiones fué tan Viíon aenri-ida, i^m mo 
levantó, por decirlo así, la Academia eu ma^a para 
d«iMatnr floa entiinaiiiM en aftele pata oonanatt*' 



¡^m\fL persona, y la Afoatblica Silla qoa tan difti»- 

mente ocupa. 

>Es verdad que no pudo aerla eftaeidoper lafieeta 

del Centenar del martirio de San Pedro, ronforme se 
había propuesto; p«ro esta tardauza ha redundado en 
ma^or bien, habiéndose podido presentar on' trabajo 

I más rampleto con el aumentada aidoMau p ioteal a a 
que QOfi fueron remitidas. 

I »E1 órden seguido parece el náa oportuno para el 
arreplo y distribución de tantos J tan divrrfsos, y al 

' uiiamo tiempo semejaotes materiales. La Academia 
está extendida per todaa ha províndaa de Espalia, j 

j la devoción _y amor k María que la anima, es tam- 

I bien el espíritu jr la vida de esta religiosa nación. 

I > Alentuataamareepuea la Academia pata adberiiae 
con el major afecto al más eminente de los Pontífices, 
podemos decir que 1» Espatia toda da también testi- 
monio de la mioma adheaiea. De aqnl ea que cata Al- 

l'Um t)o es srtio de la Arademia, sino también de la 
Kspafia ; porque todos loe que consignan en él su 
nombre, ai de ana parto aen academicéis de otra par 
te son españoles, y hablan bajo ambos conceptos se- 
gún sienten ellos y sus oonsocioa todos, y según sien- 
ten también aua amiliaB, ana oompanaBoe, ana eera- 

patriofas de todas las diferentes provincias de la 
Monarquía, en una palabra, aegun siente y piensa 
la Academia toda, la Espafla ta¿i. 

i/Las ftdbosiones ae lian ordenado p. rí iisigniente 
según el órden alfabético de provincias y de pobla- 
monea, ffi eálo la Acadomn bubiera hablado, en el 
órden de clases y de ntlmeros eorrespondientcs fi ra- 
da socio hubiera basado la publicación de sus escri- 
tos; niaa habhndo tambÍBH Ja España por lua booho, 
no p)din encontrarao métadio máa patuiat que al que 
se ha seguido. 

»N<Heae que este Alimn ea de aentimiautoa j afee- 
tos, en una palabra, del rornzon. El lenguaje de la 
voluntad no es siempre el más florido, ni el más pu- 
lido; pero en cambio ea el máa ardoroao y el más efi- 
caz. Atendiendo «jIo bus belleras literariaB, mucha* 
proteatas no 80 hubieran admitido, y mucho;? cora- 
aonea 00 hubieran quedado modoB, y muchas expre- 
siones sofocadas, y mucho entusiasmo apegado. Hu- 
biera sólo hablado la lengua y las polahraa so hubie- 
ran hallaA» eco en al ooraion. MfeanoomMenuealio 
objeto: querfernaa intes bien ofrecerle un Athum do 
coraionea; pero como esto no era pooiblo, le (^ce> 
moB uno de protostaa de afceto» j do aantímtentoa, 
que son las vcrdaderoa p w d o oOl O IM»^ lasañas inesti- 
mables riquezas del ooiaoBi j pfopnmente hablaiK 
do, el verdadero coraron. 

>Nueh-tros amados consocios habrán quedada oam- 
placidos. No lo dudamos. Y también estamos segu- 
ros, que lo estará el augusto Pontífice á quien se ha- 
ll» dedicado, ail qvo IkigQO i MB MBtas Bwoa.» 
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Ciertamente acertó oí ilu^tm I i fundador de In 
Academia Bibliográfico-Mariun». Pió IX recibióle 
bondadoflíaimamento , lu propio que á sus conipnñe- 
roB don Eatéban Sala, preablU ro, v don Jnime <íou, 
que habían venido como él & Roma , puní ufrecerie 
un «|«m|lltr dd^Mm. Excuso decir está impreso eu 
papel superior , y encuademado mapníficamento, 
siendo por consecuenci» digno de la Persona subli- 
me & quien 8B daitinó. 

«Es]>af5a W rniiv adicta al I'apa.^- lió rujní las pri 
meras frases (¿ue les dirigió el au^^'usto re pri'jiont an- 
te de Jesucristo. Examinó después el Alhuw dcteni 
damenfe, leveudo la dedicatoria v In décima del 
navarro dou Esteban /íaWo, íjue acredita los piado 
sos sentimientos de su autor. 

Juzgo deber publicar ambu, inteade proMguir. 

Dice oií la primera: 

«AL SnCO FQNTIFiCE PIO JX. 

t'BcatlsiinoFadre: 

»1a Academia BiblioprAfi en Mariana postrada bu 
raildemente á los piés augustos de V. B., se atreve 
& (ifreceros la presente obn en demnstisciMi 

it üe *H agradecimiento, porque declarftstfís doe-nui 
de fe la Inmaculada Concepción de Moria ¿santísima, • 

T>De tv adhesión & vuestra sobenm* Psnonk y A \ 
la Silla apost^Iieii que tan dif^namcnte oeuptiis', i 

»De eompatiou por los inmensos sufrimientos que ¡ 
llenan de amargura vuestra vejez, 

V y de admiración por Jn drpm firmeza inque- 
brantable constancia, en medio de tantos j tan pode- 
rom «n«iBÍfM qnefla oomUten, paMpwpetukr vu«»- 
tn snntn momoria v í'l afecto qxie todos j cada uno 
de los socios os profesan, en las generaciones veni- 

La, Acadsmu BmaoaBÁFioo-MAJtunA.» 
lié aquí la segunda: 

Por divina inspiración 
DQM^ Pkpa IHo Nono 

de fo declara en su Trono 
la m&s grande Concepción; 
del mundo i tod» naeúui 
hizo rer en pstc día 
la pureza do María. 
Por tanto como erilikno 
dej gracias al Vaticano 
llcmo de inmensa alegría. 

ExcuHo decir que el AJlum contiene muehM com- 
posicionea de gran mérito literario. 

El artor BmoIA proraM íimpam i Fio IX um 
aoBeítvd fijifadule bcndiebuM 4 indulgnueiu put 



«•I pindoso instituto, como también su eficaz protec- 
ción. Todo lo concedió nuestro Santísimo Padre, dig- 
nándose firmar el documento meadoiuido. 

Ofrecióle déípliPS Iii .svmi:i de cunfro mil reales ve- 
llón, V una r(jtü;,'rafía Je lu Vir^^en de la Ae«doi)iÍH. 
Ulvidé consignar que también Im «rtúlM fiierOB 11a- 
madcir: ñ un ¡lalenque púlilico , v que fué prOBBÍada 
iiua herniosa miá^cn de !n Purísima. 

El f\nidadi)r de la Academia pidió finalmente & 
Su Saiitidiul liif^'-racia. que le fué concedida, de aña- 
dir ú su uombre el dulce, santo y hermoso de la Ma- 
dre de Dios. liámaBo ahora por coueeuoneía Joaé 

Jifa ría EhcoIi'i. 

El venerable sucesor de san l'edro estuvo muj 
afectuoso con loa tn y dió á cada UBO au ¡nelablB 
lícndiciuD V unn medalla. 

¿jólo me resta felicitar cordialmente á los repre- 
sentanfes de una Academia k la que me g'lorio de 
pertenecer, .sintieudi) nuielio que mis tareas, rada dia 
uujures y miui abrumadoras, me hajran impedido 
acreditar om fteeuene» las grande aimpaCfaa qne la 

profeso. 

Siquiera se ijuuLaü otrus inuclios, hablando de los 
mensíijes dirigidos á Su Santidnri en los dias á que 
m) pobre obra se refiere . es ¡nipi^-^i'nle prescindir del 
ürmaáo por los españoles que vinieron á Roma á 
causa de la* fiealaa del Centenar, y del snacrito por 
los italianos, que ocupó ja mi atención, cuando ha- 
blé doTurin. No es*posible prescindir de aquél, por- 
que so trata de compatricios que quisieron kaeer 
públicos .KU.i! sentimientos de adhesión, de amor v de 
gratitud liácia la Santa Sede j ol veuerablo Pontí- 
fice que gobierna Alúmente la Iglesia. Ko ei ponUe 
prescindir del secundo, por referirse á pcnsonas que, 
sin embargo de pertenecer al país sobre el cual han 
atraído loa rendoeionanoa el anatema de Dmm y laa 
maldiciones de los hombres, acreditaron con valor 
y decisión su piedad insigne, y sus aspiraciones no- 
bilbiraaa. 

Dice riíf el de los españoles, que fui' Trniado por 
quinientos. Utros quinientos , que llegaron después 
que ae preaoDttf i Su Santidad, el din 28 de Junio, aa 
adbtríeron á él eapantáneamanta y eon al myot 
g^uato: 

Sa.vtísi.mo Padhb : 

«¿Con qué título os aclamarán los («[«fióles que 
snacriben en este menomble dint Son tanfaa Tuea- 

tras glorías, que si atenileinos á vuestra fortalozíi, re- 
conocemos en \ os la piedra firmiaima y fundamen- 
tal de la Ig'Wa de Jeancriato. SS oonaidenmoe 

vue;Jtrn piedad, os debemos la diclia de bfiher ri^o 
el dia de la definición dogmática de la Inmaculada 
Oaneepeion de Naeatn Uadro Marte, fli eontompla- 
mca TUMln BobBmDte, tobmii en Voa al Phdndn-lo- 
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dos loe pueblos, ni Rev de todos los Reyes de la 
tierra, ni salvador único qiio el divino Jesús nos de- 
jó pam preservar nuestro si^lo de la anarquía v de 
la barborie: y finalmente si recordamos todas vucs- 
tras heróicas virtudes, sois un modelo del sacrificio, 
la columna de la verdad, el fiel de la justicia, y el 
anciano IWre de manso coraicou, bencbido de amor 



PEDRO. , 2» 

y de bondad. Entre tantas praiuleias, ¿qué título 
más propio qut el de Padre"*. liste es pues el que eli- 
pen bo^ vuestro» bumildcs bijos, porque es el que 
m&sse acomoda á su pcquehez. Si los espafioles que 
suRcribitnow osamos ofrecer al pió de vuestro trono 
nuestra pluma, nuestros sacrificios, nue«troK intere- 
ses, nuestra sangre v basta nuestra vida, es porque 




libemos que Vos no despreciáis los pequeflucloe, 
que les dejáis llegar A vuestros pit's, y que sois per- 
fecta imágen de aquel Señor qué confundió el orgu- 
llo de los grandes y sabios del siglo con la sencillez 
de los hombres más humildes j despreciados. Segui- 
remos pues, Santísimo Padre, el ejemplo de éstos, y 
á la faz de todo el mundo publicaremos para confu- 
sión de vuestros enemigo» y los nuestros, que hemos 
visto la más envidiable paz y la más santa libertad 
sentadas en el trono de la dichosa Roma: que hemos 
llorado de ternura al contemplar el amor _y respeto 
de vuestros felices vasallos que os aclaman su Padre, 



su Sej y su Pontífice: que protestamos con toda la 
e:>crgía de nuestra fe contra loa imposturas y calum- 
nias que la impiedad levanta para derrocar el trono 
de vuestro dominio temporal y el altar del verdade- 
ro Dios: y finalmente, que queremos á Vuestra San- 
tidad en la Silla de Roma, donde la divina Provi- 
dencia os ha colocado para ser el modelo de los Re^es 
y el pacificador de la.s naciones. 

El Dios de los ejércitos acelere el dia de vuestro 

I triunfo, y la Reina de lo» cielos os cubra con su pro- 

I teccion. 

Aceptad, Santísimo Padre, este sincero voto de 



Digitized by Ge 



KU.MA KN KL CENTENAR 



VUMtros hijus , que con el más &r«lient« air.or 
pwlíaiM á vuestros piés la heudicúm apoiUlica. 

Ronift m ol rlia dA aiiÍTeraarbd«Ta«rtt» corona- 
cioo del »üo del S<"üor 18S7.» 

Esto raligiom documento, que trueríb* coa pla- 
c«r, fué presentado á Su Santidad por una comisión 
de penwnas distinguidas. Compusiéronla uno de los 
ciilarH k Nunciatura Apostólica de Espefia, tres 
canónigos, un magistrado, pnñiknte d« sala de la 
Audiencia de Barcelona, un etMleio da la órden de 
Galitrava y otro maestrante de Ronda. 

Sa las introdajo en la aateeámara pontificia, en la 
que fueron agndaUeineote aorprendidot por el más 
amado de ios sucesores de san Pedro. Les habló con 
la bondad ood ^ue á sus hijoa trata, «obre todo «i ban 
OMÍdo «n suertro pais, donde MSlo ae alan altares 

■1 Dios Tcrdadero. 

No hace mudioa días uno de. nuestros oompatrieioa 
logró del Pontífice-Rej nna audiencia partienlar. 
Dirigió^*- k1 Vaticano, ron ofro que traia una Uonro- 

misión peía Su Santidad. Cuando éste dijo & uno 
de loa menselfons que tSenen h veotun de yhir 
cerca >lel rn}>a que áuu no habia solicitado la «ntro 
vista, se le contestó: «Para loe eepafioles no ha^ 
aquí puerta eerrada.» 

Todos los componentes i!e la comisión cajreron de 
rodillas en presencia del representante de Jeaucriato. 
Uno de «Ims entregan» la ezpeeteioD, praiuiieiande 
con tal motivo lirovps j senttdna palabra» Aí^'nult- 
dú mucho el Padre común de los fieles la una y las 
eteai, dando ea legiiidn m íneiitbte bendición en la 

formi» sifjnifntp: 

*£e%edwho Dci Oonuj/oUntis, Paint, et Fihi, el 
/^ñrUM StMCti ittemiat nifer tn, mjter /«mili«* 
tettrat, svjirr aniiciS rrslriys, st'per jtnpnhs r«frn,í, et 
tufar eoHijir'jutwni's mírat, et moHeai semjMy.» 

NMese qu(^ Pío IX no se eifló & bendecir & los que 
formaron la coniisiun yh los fjuo suscriliicroii (>1 pia- 
doso mensaje. Su corazón paternal movióle k Ijendecir 
tamUaB i aui Ibuilíai, i ras auigoa, i sus pusblos, 
á sus congregaciones. 

Un fervoroso amm , acompaftado de lágrimas fué 
b respuesta que dieron nuestros compatricios, los 
cuales se kabian acercado involuntariamente & Su 
Santidad, cujas manos, piés y vestidos besaban. 

Conmovióse mucho Pió IX al ver su amor y su en- 
tusiasmo. Repartióles ejemplares de la Alocución que 
habia dirigiJo al clero, concediéndoles también niu- 
ehssindulgencin^ J jmnuuciandu frases cariñosas 
qne acreditaron un» m más su alegría verdadera- 
mente santa. 



Un hombre ilustre, defensor intrápido de la líeli- 
gion y da la Menarqnia, eondUd ta noble itkade 
finmr en Italia un jUimn pan Pió K. He refiero 



ni conde BoscLf Hí , perteneciente al ducado de Mó- 
dena que tatnijirn oEtá \ta\c¡ la dominacioo infausta 
de Víctor Manuel. Cuanto deplornii loa modeneaes 
8U njiila fortuna, se puede couipreuder teniendo en 
cuenta las cualidades aaperiores de su legítimo sobe- 
rano. Nadie i/>nora qne acafo es el Príncipe do ideas 
más sanas, de sentimientos inÁa generosus y de cuu- 
viccionsevIiprafuDdai. Aprovedio eataoeation pa- 
ra consignar en su favor este humilde hoiMDqe de 
consideración, de respeto j de carillo. 

Era natural que Ln Unidad caíólica B(X)giese y fo- 
mentase con entusiasmo el piadoso pensamiento del 
eoode. Sí el duque de Ifódena es el Príncipe mejor 
de los que actualmente viven, el periódico referido 
es quisás el más excelente de cuantos en el dia se 
publican. Excelente, por raioii de la cansa sablüne 
(¡lie patrocina. Excelente, por la pureza de sus doc- 
trinas, asi teológicas como políticas. Excelente, por 
el desinterés y abnegación qne jamás ha dejado de 
acreditar- Exielfntt', para concluir, pir !a enerfjín 
que ha puesto de realce desde que apareció en el es- 
tedío de ta prensa. 

K.<1« oiicrírín tiinto más heríicn cuanta L/i Uni- 
dad católica ve la luz pública en Turin, ciudad com- 
pletamente dominada por la Reroluden. No ha im- 
pedido rM qur> nfacnso sus deff'DS<ircs dowüclmdoa 
con una insistencia y con una perseverancia supe- 
riores i todo eneareeimiente; no ha impedido que es> 
p-rimieso contra fllds, <\i- una rimnera superior, las 
armas terribles del ridículo ¡ no ha impedido eu fio, 
que despreciase sos amenaas, ana insultos j sus in- 
jurias. ,Gli)riii v prez k duu .'^anlinp-o irürír''^f1i, uno 
de \iM campcoueo miié eüfuriado«i dul catolicismo! 

Como no podia ménos dn acontecer, la idea del 
conde Boschetfí, fecundada por La T'ni'l'td ralótirM, 
tuvo un éxito completamente Balisfactorio. Rcpro- 
dnsoo aquf lo que dije al hablar de Turin ; y afkado 
rjur; npnrfctcron las verdaderas aspiraciones de los 
Italianos. Apareció clarísimo que continúan fieles á 
las venerandas Iradieionso de sus antepasados. Apa 
reció clarísimo que conR*itiiyen una minoría insipn! 
ficante los que hoj domiuHU, á modo de conquista- 
(Inrcs, casi tenia la Kelta península. Apareció clarísimo 
en fin, que las violencias y los desmanes de los re- 
volucionarios, más 6 mtaos insolentes, han Mdo cau- 
sa deqtie se retirasen temerosos los elementos de ór- 
den, qiie talfaián en dia no lejano á h iteli^oa j á 
la Patria. 

I irinarru el AUmm millares de personas cujas 
ofrendas asccodieioa k ttoa caotídad crecidísima. A 
ellas agregaron hi doocnlao fcnfw enritoa^ tariino- 
uio de piedad y del amor quo proftnn «1 aoboNao 
Pontífice reinante. 

El Minm y la cantidad recaudada, que oporCunn- 
meiita se molíd en una eaja magntfea, ontngdae i 
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Su Santidad el dia 1 .* de Julio. La diputación com- 
puetia de mil j quiaiflotM ítaBiBM, pertemeiaate 

fi toilns las ciudades que contriltti venm 6. la realiza- 
ción d« la idea, fué recibida en el pórtico superior de 
la Basílica Vaticana |ior«l Fadmeoonm delotlwlM. 

EJcoiidf Rit-jrlif'tti, pn representación de twlos, rna- 
nifpírtó !il iiu'jur de liis He^ea _y al mi» querido de los 
Pontífices loa s«utiu)ientos de losqua Wlwsil SQKRto 
el Alivm, y depositado en la ogaaegon mi fuams, 
el 6\)oh) correspondiente. 
Piu IX respondió así: 

«Desde este sitio distingo la columna de Adriano 
sobre la cual está la estatua que recuerda el hecho de 
que, en iinn í-pocñ rouj triato jmis Bona, ae mostró 
allí el Ángel del Seitor como para responder á las 
oracionea de uno de mis predeeeaores envainando su 
espada. La justicia de Dios quedaba aplacada, j el 
fatal ante qua oaf^}m taataa exiatendaa, ae alejaba 
de la dudad Eteroe. • 

Otros males más graves han Tenido en estos últí- 
moB tiempos á abromar con todo en peaa i Boma, á 
Noa j i todo el mundo catdlieo; Noa hemoe dirigido 
nuestras preces á Dios; el Episcopado, las órdenes 
moniattcas, el .el^ro, todos los bucnoa católicos han 
orado ea nueeba oompaflfa; pero la justicia divina, 
en sus miraB inip-notralilos, no Iih ereiilo uíín opor- 
tuno envainar ln espada, j pide de noeotroe nuevas 
ligrimas jr ■aent eneíoiRe. 

Continnrmoa puoa orando parn que cese la tem- 
peatad|jrpara que esta Sede de Pedro, que es el 11o- 
wa «lli Mije de la corona de Italia, obtenga el res- 
peto jr áun el amor ili' ?iis! onem¡nT>3. 
' ApojréiMDoe en la intercesión de Jos biraaventura- 
doa FÍmí» 7 Píblo j de k» nuevw nutoe, que ea «ate 

feliz aniversario díec y Ocho veces Ki-riilBr del ninrti- 
rio de loa ^orioaoa Apdatoles, ha dado la Iglesia á 



.^hora empieian las vísperas del 2 de Juh'o, dia 
aniversario de la libenicion de liorna en 1H49, y ese 
recuerdo j tm coincidencia me inducen á augurar 
completo éxito para las oraciones cont i miadas. 

En tnedio de todas las amarguras que inundan 
nuestra alma, siento iaelaUa coomelo al ver esta re- 
unión de loe verdaderos representantes de Italia, que 
prueba que en esn Italia haj- gran amor hkáii Nos y 
la C&tedra da Pedro. Alabemos 6 Dios por ello. 

Se dice que ^o no amo á los italianos v á la Italia. 
Nunca he odiado á nadie, y Dios sabe cuánto he 
amado, cuánto amo aún á la Italia. Pero yo deseo su 
verdadero bien y su verdadera grandeza, y si no 
amo su unidad, ea porque ha salido de traiciones y 
usurpaciones... 

Por lo demis, bijoe mice, agrupaos & m(, alrede- 
dor de esta Sede apoetóltca, da la que saldr&n todos 
ka bienea para nveatro paia, y de la que daaeandeii 



la bendición diviua sobre vosotros jr vuestra ¿Muilia. 
Sé que haj entre noaotms hermanos que ven á aot 

hermanos en las vias de perdición, pndrrsi que lloran 
el extravío de sus hijoe; jr quiero que la bendieiou 
da Dioa dea ei enda sobre vcanlraa y Tvealna faniliaB, 
y muv especialmente snlire esos infortutiHdos, vícti- 
mas del extravio , para que se enmienden y sigan 
vuestras huellas en laa vlaa de la A jr da la piedad. 

¡Que esta bendición 08 acompafie en vuestro viaje, 
en vuestras ocupaciones, en todos los actos de vues- 
tra vida, y sobretodo en a^juel un que, privadoada 
todo consuelo humano , abandonadM por todeap no 
tengáis otro amigo que Jesús! 

Esta bendición oe aerá enttfoeea da gnu muÍIm^ 
abriendo ▼uestra alow para la wpfwwta da atraqoa 
sea eterna en el cielo.» 

jllornuiiío discurso ciertamente! No es maravilla 
que hiciera derramar ligrimas abundantes á casi to- 
dos loe eoneanentes. 

Comienza el augusto repreaentante del Hombce- 
Dios aludiendo al prodigio qua neuerda el ángel que 
dignamente corona el ex^nanaftleo, jr manifaitando 
su rs]M'raii/.H de (jue terminen con otro semejante ha 
dee^cias que conturban al mundo catdlieo. Creo 
preciso eoncwder mucha tmportaneta f laa fiasea ala- 
didas. La justicia do Dios, dijo nuestro amado Pon- 
tiüce, no ha creído deber aún envainar la espada, ao 
obatarnte mis preces , las del Episcopdo , las de laa 
Ónlencs moiifistiras, las dfd clero, y las de todos loa 
buenos cat4)licos. Pide todavía nuevas ligrimsa jr 
nuevas «aeioBea; mas ahora empiesaa las TüqjeiBs 

de! aniversario do la lilieracion de Roma en IHIO, y 
esa coincidencia me hac« augurar dtas prúsperua y 
felices. 

Manifiesta después á los que llama fundadamente 
M-rdaderos representantes de Italia, su aatistaccioo 
ni verles reunidos; aproveeliando la ooujaatomqaa 
s« le ofrece propicia , desmiente h los que aseguran 
que ama ¡wco á los {italianos. Y aHade que si abor- 
rece su unidad «es porque ha adido da tiaieioBsa j 
usurpaciones." 

Pió IX es uno, de hi^^ Pontífices que más pruebas 
han dado de curm i ú Italia. No necesito recordar lo 
que hiío poco después de ascender á la silla de Pe- 
dro, ni lo que ha hecho jiostenormente; mas sí debo 
<lecir que todo ha sido en mi concepto providencial. 
A combatir Pió IX desíle el primer dia , sin ci>ntem- 
placion de ningún linaje , ciertas y determinadas 
opiniooeif luiUese podido acusársele da intianaígaiita 
con apariencias de fundamento. Hoy no queda nin« 
gun recurso, ni alegar pueden ningún pretexto loa 
defensores del liberalismo. Su condenación expifcite 
y terminante procede del que intentó vanamente 
regenerarlo, por dadllo así, y hacerlo compataUa 
en la Iglsaia de Dioa. 



Digitized by Gopgle 



232 



HOMA EN El. CENTENAR 



Pío IX conolujre b«Ddieiendo , no sóio á ioa con- 
iHimotas j i m fiunilia , sino también á loa \Uim- 
nos quf marchan por sendas de perdición y do rninn. 
Como Jesucristo , á quien representa y suple , no 
qním 1* mmrle de loa pecadores, sino que se oou- 
vinrtfln v vivan. Como el padro lícl liijo pri5<lÍ£:^o, 
ansia que sus hijos extraviados vuelvan presurosos & 
iu CMf j m umj/nt amjwDtidoa «n vm bniot. ! 

Palteria ciertameate k m debar m no hiitonase 

con !ft posible brevedad las ceremonias que se veri- 
(¡carón con motivo de la entrega del capelo cardena- 
licio al señor don Luis de la Lastra y (.'uesta, arzo- \ 
liispo de Salvilla, nombrado Príncipe de la Iglesia el 
día IG du Marzo de 1863. Ni como católico ni como ■ 
aipafiol, puedo prescindir do unos actos que imI»- ' 
ron sin linaje de duda las fiestas di l Ct níonar 

El Consistorio en que nuestro Sautisimo Padre dió 
h púrpura cardenalicia k nuestra íluatre «ompatrío- 
fa, celelréso el dia 2(5 de Junio. 

El mismo fué tormiuadu el cuul el I'outifíce-liej^ 
lojó i ka o&rdenales, patriarcas, arzobispos j oUt- 
pos congregados! en Boma la ma^ífipn, In hermosn, 
la incomparable alocución do que y& tienen noticia 
mk kwtim. binecesario es añadir, roe refiero i la 
en que puso en evidencia que la uuion de !o3 sric<»- 
aores de kw Apóstoles con el Vicartu de Jctiucruíto 
aercdita el podar iiiooiitraifable de la Iglesia católi- 
ca; & la en que confirmó nuevamente !u condenación 
de los errores peligroaísimoü detalladua eu el ¿iy/ia- 
Mt$f é ta aD qua mailileetó au propósito de reunir 
VIO liieii »(' presente una ocasión favorable, un Con- 
cilio general que ponga termino coa el &vor divino, 
i loa otalea que afl%aD j partarban A h CriMiandad 
V al mundo entero. U6 aquí nna «•in'iinstftncia que 
jamfts olvidará de seguro el refior cardenal Arzobis- 
po da SaviUa, eonao ao olvidaii qoe al Conaifltorio 
rererido coneurrieioD prtxiaiadi«ito 450 proladoa de 
todos loa paisee. 

Oníto decir qua Antes d«l acto que mj Ineveman* 
teé reseñar, el señor Lastra se preparó con tres dias 
da ejercicios, sujetándoae catrictameoto al coremo- 
aiel. 

Habia prestado va pr»'viameiite .•'u Eniinoncin m 
la eapilla Sixtina el juramento prescrito por las 
Ouamndkm» apeaUilíeaa. PnwUlo delante de algu- 
nos individuos del Sacro rolegio. 

El dia 22, deapuea de laa doce, Su Eminencia el 
Canlenal AnCrmaUi, SBcretano de Ealado de So San- 
tidail, le introdujo en la? Iialtitnrioncs pimfificiiiH. 
Nuestro amadísimo Padre le recibió cu el Saio» del 
trono. 

Viniendo al CoOBStorio del dia 26, reve.stido el 
Papa de loa emameatos sagrados en la oapilla l'au- 



tina, donde le aguardaba el Sacro Coleto, toa iodi- 
vidnoa da la Prelatnra j k municipalidad remana, 
entró en la sala del Consistorio, sobra k at'/ik/rfAi- 
(oria y precedido de los ^fiaieili. 

Hallábatua ja eo díeba aala loa Obiapoa. 

Después que el Padre í'finto hubo recibido la obe- 
diencia de los Príncipes de la Iglesia, el sefior don 
Luis de la Lastra y Cueala (aé intiodueído por ka 
Cardenales di&conos & la presencia del representante 
de Jesucristo, quien le dió á besar su pié jr au mano, 
abrasAndola daspuaa. 

Recibió á seguida otro abrazo de cada uno de los 
Cardenales, tomando inmediatamente posesión del 
aitio que podrA ocapar en ka fiituna reuoioQea del 
Sacro Colepio. 

Tomóse á colocar en trente de Pío IX , quien le 
pow «nttecea el capek eardanalieio. 

Antea do pronunciar el Papa la memomí)!e nlocu- 
ciou, Monseñor Ralli, abogmdo conaiatorial, defendió 
par k aegfunda TÓa k eanaa da k baatificadan da k 
venerable María Rivier, fondadoi* da laaHannanaa 
de la Pr^entscion. 

Leída k akenekti , el Saero CSolegio, juntamente 

con el Cardenal .\r7ol)ispo español, retornó !\ la ca- 
pilla I'Hulina, eo la que aguardó & Su Santidad que 
babia ido A despjarao de ana oniameatoa. No bien 
Ile^ó Pió IX, dirigióse proccsionalmenta i k eapilk 
Sixtina, eutonaudo el T« Jinm. 

En ella recíM el Cardenal vieario la oraeion Svftr 
Citatum cardinaiem . 

El señor don Luis de la Laatra j Cuesta recibió al 
salir otro abiaao da aua compafiaroa. 

Por k noche aa veríficé k eeremeaía da la entrega 

del capelo. Fn^- sin duda la mft« lirillnnte v esplen- 
dorosa de cuantas he presenciado. Lo fué aubre todo 
por la eoncunanem votdadaranwnta aomaNaa y ca~ 

cogida que acudió h los "•randiiwis salones del pala- 
cio de nuestra cmiiajada, profusamente iluminado», 
y eoD tanta aeneillea eomo buen guato embelle- 
cidos. 

Pudiera citar muchos nombres proptoa, y aia em- 
j bargo loa omito. Loa omito, porque Aun tnaaribian- 
I do un número ^Tandísimo, dejaría de consignar la 

major parte, formándose por conaigaiente mis lec- 
I torea tma meaqtñna idea del ooneaiao A qna ma r^ 

fiero. 

. El que ha vivido algún tiempo en Homa, y ha £re- 
' euentado aua fieataa, aaf reltgioaaa eomo elvioaa, aabe 

(jue la Ciudad .^Miita contiene inriunieral)le>i |>crsonfU5 
de categoría. Y sabe también que continuamente 
j Im^- en elk una maaa flotante de Ibraateroa dartin~ 
' g'uidos, procedentes de todos los paiseíí del mundo 
i No oeoeaito repetir que las fiestas del Centenar 
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llevaron un gentío inmenso á la capital del Catoli- 
ciamo, DÍ tampoco que se distinguía por su virtud, 
por su saher, por su nobleza, por su elevada posición 
social, ó por sus bienes llamados de fortuna. 

Puedo decir que todos los romanos y todos los 
forasteros acudieron al palacio español para cono- 
cer V cumplimentar al nüevo Príncipe de la Igle 



sía. Acudieron en lo« dos dias anteriores al 6 que se 
refieren estas líneas : acudieron singularmente el 26 
de Junio, y sobre todo por la noche , con el fin de 
presenciar la ceremonia de la entrega del capelo. 

H¿' aquí por qué resuelvo no citar nombres pro- 
pios, y me cifio á decir que no babia visto ja- 
más reunido tan considerable número de personas 




Hooseñor Yakrgi, púinurcii d« Jurusolcc. 



respetables y eminentes. El palacio se llenó de car- 
denales, arzobispos y obispos; de señoras ;|ue bri- 
llaban principalmente por sus blasones, por su ma- 
jestad, por su elegancia, por su distinción ó {K>r su 
belleza; de individuos del cuerpo diplomático; de 
dignidades eclesiásticaji, deservidores particulares de 
Su Santidad, de sacerdotes dignísimus , do sabios 
ilustres, de publici^stas notables, de oradores elo- 
cuentes y de ricos propietarios. 

No bien llegó el legado pontificio Monseñor Kic- 
ci , fueron & recibirle, seguidos de una numerosa 
comitiva, el señor cardenal, y el'señor conde de San 



Luis. Llegados al soberbio salón del trono, el re- 
presentante de Su Santidad pronunció un excelente 
discurso en idioma italinno. 

Después de mencionar los cargos que de«empe&ó 
sucesivamente con acierto el Príncipe de la Iglesia, 
díjulu que Pió IX le mandaba por su conducto el 
ca|>elo cardenalicio. 

Todos los que llenáltamos el salón le oimos con 
el umjor gusto y embeleso, |jero niu_y singular- 
mente los que ¿un no babian oido perorar con ele- 
gancia y elocuencia en el hermoso idioma de Dante 
V de Mauzoni. 

a» 
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L» pontestac ion fiié ):mili;iMi initiilntMma. Kiml 
tMÍ6 »1 aefior cardenal j & í-ápaña. Comenzó el s«- 
fior de Ib ImI» bistoriuido Im rvferídM dignidades 
j diciendo humildemente lo confmri.i di' lo que alir- 
mara Monseñor Ricci. Se^rua éute, las habia mereci- 
do toda* j deiempeBado perfectement» : «1 decir del 
f ^^ * MIoWspo de Sevilla, no mern» iú una sulft. Eá 
ol)v!o que la mon «ataba de parte del legado pon- 
tificio. 

Enumeró después el sefior don I-iiid <h h I.nifra 
y CueatB los deber» anejos 4 lo di^jrnidad cardenali- 
cia, como tombien laa finalidades que para ella ae 
meeeitan, manifteliiid© q»» procuraria cumplir los 
primeros y poseer los segundas. Dijo que el traje de 
púrpura tjue vestia , le recordaba »a obligación de ^ 
darán sangre por la fe en caso conveniente ó indis- | 
pensnlílc líáll j rn seguida de la unidad jr armonía , 
que reinan en la Iglesia católica, demortrada» »in- 
gubnnoite con motivo de la deeliracion dogmática 
BüLro la concep<^!on le la Virgen, y de laa próximas 
fiestas del Centenar. Dió luego la.i gracias ft lea eoll- 
eunentes , rogando después á Monseñor Keci que 
trasmifif Tü k Su Siuiíldad, de quien hizo uu exce- 
lente apología, sus conceptos y palabras. 

Besond inatantes después el extra omnex, y todos 
Balinios flp! salón . donde no pudieron entrar lasse^ 
fieras, pr vedarlo el ceremonial. 

SirriéHHBae intuida hebulM, dulees j refrescos 
en abundancia. 

El acto solemne que condujo do bosquejar me 
leeerdó las épocas ftJices en que nuestro pois mar- 
chaba, no sólo al nitral, sina al frente de todoe los 
eÍTÍlindcfl. 

XIX. 

Kl dia 14 de Julio tomó posesión el señor curdenul 
arzobispo de la iglesia de San PedroVnf r/JKWÍ»', de 
la que le habia nombrado titular el nntrusto rí ]>riísi n- 
tantc del Hombre-Dios. Con este motivo, el conde de , 
San Luis que había dado ya un banquete , del que j 
diré más adelante cuatro palabras, en lionor de los 
^f,orei<i obispos españoles, oÍMaquió con otro al egre- I 
gio l'ríiicipc de la Iglesia. Puímoa amablemente Ha- I 
nados áél algunas de las petsosas, & las cuales el so- 
fior cardenal babia también invitado para la cere- 
monia. 

A diferencia del «tro, en el cual üí cosas que re- 
feriré á su tiempo y que nunca se Iwrrarán de mi me- 
moria, nada ocurrió en el segundo de particular. El •[ 
aelior eonda y la señora condesa pusieron de realce 
una vez mA« su nmiiMlidad y su finura, quedando 
todos altameiau cumplacidos. 

Llegada la hora , la COBÚtÍTa qM ¡Mbtsse numen- 
tatJo ('üiisldt'mlilciiipntp mn iiersonas respetables, sa- j 
lió de nuestro palacio de la embajada , Labiéndoia 



CENTENAR 

tlivididu en dos secciones. Puedo llamar ii la unn 
eclmáslica, y designar á la otra con la denominación 
de ehil. Fumaban la primera el sefior cardenal ar- 
zobispo, que ocupalva una soberbia carmza, íi la qiir 
seguian otras de respeto , y algunos coclies de los 
moosefiores que habían aido convidados oportuna- 
mente. Recuerdo sólo los nombres de Monsr flnr Fran 
cbi , que tuvo aüos atrás el honor de representar á 
Pío IX en Madrid; i Ifonaeiior |Buá i UomeBor 
Müci'lii V íi iiuof^iro rótnpatrieio MonseSor Avibi, 
auditor de la Rota romana. 

Gonstítuian la se^nda el aefior conde de San 
Luis, los r'(>míís itidiviiluos de líi i'mlinjüilLi y otras 
personas distinguidas, exceptuando la que las pre- 
sentes Hneaa escribe. 

Los compont'utL'íf :iiini''Il:i, huliicron tU' ir tlcspHcio 
pora no separarse del ceremonial, y llegaron bastante 
dn.<!pue3 que nosotroa. Hé aquí por qué ínterin vie- 
nen, juzgo deber decir algo de la basílica, y prime- 
ramente de otros monumentos que cootemplamoe 
deade nuestroa camiajes al dirigirnos á ella, líe re- 
fiero k la /'oalsiut i* Trettiy al Foio j ik cnlsmna 
de Tiajano. 

Es la primera una fuente monumental que admi- 
ra 7 sorprende á cuantos la contemplan. Una señora 
roñan», que acompafió dursnte nuestra estancia en 
la capital del orbe católico, k nuestras excelentes 

compañersade viaje, nos contó lo siguiente que pone 
de realce su grandiosidad, caracterisando además 

uwy bien é nuestros vecinos. 

Llegó un dia un francés, jr para el padre de 
la indii.íii!u señora eficaces recomendaciones. Le 
acompañó tu su virtud, enseñándole lo mejor que 
oontienc la ciudad de Dios. Hav mucho en ella que 
no existe sin duda en París, ni en las demás ca- 
pitales del mundo, y siento que la ocasión no se me 
brinde propicia para demostrarlo victoriosamente; 
mñ« el francés nada cncoiitrabi» uiui^Miífli'O- Y nadu 
sobre todo superior á lo que distingue y embellece 
la Babilonia moderna. Fué preciso que viese la Fom- 
laxn Jf Trfv¡ -[¡nm que exclamo.»?: "No Imy en Pa- 
rís ninguna fuente monumental tuu hermosa como 
ésta.» 

Produce un efecto extrnordimirid, ijup s«^ria ranyut 
si fuese más espaciosa la plaza donde se levanta. 

En el eentro aparece una eetatna coltaal de N«p* 
tuno sobre un carro, del que tiran dos caballos mari- 
nos. La decoración se distingue por su novedad, por 
su buen gusto, y por el espacio que comprende. El 
inmenso caudal de njj-ua que brota por cien cotiduc- 
tos artisticameote preparados , contríbuj-e & hermo- 
sear el monumento, el que aírve de lachada uno de 
los lados del palacio Poli. 

£1 agua de la Fmíana de 2' mi es la que ae deno- 
nina Af» f%iytw. Llega por «1 «cuádiieto nib- 
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terráueo r|ue tiene 14 millas de e:iteusiüii, miistruido 
pera sus !rn,i'¡.i por AgTÍpps, y reedificado por Ni- 
colú* V en 1453 y por otros Sumos Pontífices has- 
ta 1568. Atraviesa sobre arcos la villa Búr¡jhese, y 
pAM luego «1 moDta Fiaew, dividiéndole por último 
en tres brazos. 

Del Foro de Trajano «jue k todos los demás vcnoia, 
•pénea quedn iia<in Al ver loque resta y al conside- 
rar qtip estaba rodeado de pórticos y embellecido con 
estatuas que contenía k célebre biblioteca Ulpiana, 
jr^ttO hubo allí un templo en honor de Tntjauo, ex- 
clámase involuntariamente con el poeta: ¡Campo* 
u6i Troja /uit. Escombros y sólo escombros por do 
quier». 

Pcraianecíó en pié mucho tiempO| á peaar de k 
iavasioQ de k» bárbaros. 

Pen io eonwrvft porfectenente 1* columna Tra- 
jana, que es uno do Ics mejoNt monumeuU» anti- 
guos de Roma. 

Como casi todos los demás de au cieae, fue , por 
decirlo así, purificado por los sucesores de San Pe- 
dro. Sixto \ mandó quitar la estatua del empera- 
dor» que era de bronce dorado. Corona en su lugar 
el monumento dignamente otra de San Pedro, de 
once piés do altura, que constru_)'ii el distiO£^uido 
escultor Rartolomé detla Porta. 

\Wy en ella !« insrripcion aip-iitente ; 

SENATVS. PÜPVLVSQVE. KOMANVS. IMP. 
CAESARf. tm. NERVAE. P. NEBVAE. TRA- 
,IAXO AT (¡. CKini DACICO. PONT. MAXIMO. 
TftlB. POT. XVU. IMP. V. CX)S. VI. P. P. AU. 
DECLARÁNDVtf. QVAlfTAE. ALUTVDINIS. 
MONS ET. LOCVS. TANTiS. OPERIBVS. SIT. 

Forman por lo demás el monumento, que pertene- 
ce al drdoD ddrico, trena* de mirmol Uaaoo de Otr- 
rani, quv se elevan 132 piés. El capitel es de una 
sola pieza. Puede subirse al balcón, desdo el cual :»e 
disfruta de un panorama delicíooo, por una escftlcra 
interior tallada en el niisnió iñ&rmol, qup recilu' ''i/ 
por cuarenta y tantos agujeros. So correspondeu 
«m ella en el exterior los bajc-rslievvo que forman 
xiiia i;r!ic':osji cspirnl , dando 23 vueltas. E?to>i linjo- 
relieves , (jue representan la famosa expedición de 
Trajano, tátt muj supertorea: hajen ellos prdxi- 
manK'iiic drjs mil quinientas fígums fie (Ir-s pies 
cada una. i^c coostru^erun según el estilo llamado 
iittírm^ é iiupirtroB por vu perfección á Rabol 
y i muchos de ous diseipnloa. 

La iglesia de San Pedro ad Vinatla debe su ce- 
lebridad á unas reliquias inapreciables, y & uua 
obra de arte superior. Bofiéromo i las cadenas 
con .que fué atado San Pedro , & la e«ta* 
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tua colosal de Moisés, construida por Bnouarroti. 

El pueblo católico acudo constantemente 4 dicho 
templo con el fin de ver y besar las cadenoi roló- 
ridas del Príncipe de los ApdstoleH, del primero de loa 
Pontífices, del hombre afortunado á quien Jesús con- 
cedió todo el poder que recibido habia de su Padre 
celestial. ¡.\ cuántos pensaolieDtos y i qué leflexio» 
nes tan profundos doñ lugor los hechos i quo aca- 
bo de aludir! 
Crea Dioa el mundo para ostentar su Omnipoton- 
j eta, y establecer una mansión úlj^nn de; Louiíce, á 
quien baria k su imégeu y semejanza. Fórmale en 
efecto, da et sér i Adán, j so b entrega gene> 
roso , juntamente toa. la gncia Muitífieaoto j la 
: justicia original. 

I Ha poaodo mucho tiempo. El hombre ha cometido 

una prevaricación lastimosa, v ( iiiliuiuuailü i su <le8- 
: cendencia. Y Dios, como ai uo fuera bastante lo que 
I haUa hecho, entrega todo su poder al Unigénito en 
beneficio del hombre que le ofendiera irKlipiinmente. 
' ]Qué amor tan estupendo! ¡(¿ué generosidad tan ili- 
I mitada! 

Ese mismo poder fué dado por nuestro adorable 
Kedentor fc Pedro y ¿ todos sus sucesores. La uiul- 
í titud é importancia de los favores concedidos por 

Dios al hombre aorniuu v anoniida. 
I Millares de fieles han establecido la cotituuibrc de 
' llevar prendido su rekj d« una cadena sencilla tra- 
■ bajadíi se^mn bi-s eii que fué otado Snn Pedro. En 
ellas «parece además una cruz que recuerda por su 
disporieion d martirio cniol quo sufrió el antiguo 
pescador do Galilea. No necesito decir c4mo fué cru- 
cificado. 

Exp^ndeose en la misma iglesia, con su auténtica 
i correspondiente, que^irvc pam dar testimonio de que 
realmente han tocado las verdaderas. Eai.celeute cos- 
tam!>r« la referida sin linaje de duda. Presciadien- 
(lo ,]n .pie * •? una protesta contra el lujo v de que 
acredita la insigne piedad de los que la llevan, coua- 
tiu> c , poK dedrio oaf , una pública profesión de fe 

liei lm en un siirli' cii que raueliris se ftVergft«naaO| 
' ¡quién lo pensara! do ser cristianos. 

j No trato de ponderar el mérito artístico de la cs- 
I tatúa construida por el gran escultor, |ior el insigne 
arquitecto, por el réleKre pintor, p-r .1 (lisd'ufruido 
poeta. l*ronuncióee ja sobre ella un fallo i!. fnutivo, 
y no he de ser yo, profiino en el arto, qui> u pr j< uro 
conseguir su niuilui ¡l.ii. Me cefiin^ pues ú dar algu- 
nas breves noticias de ella y de su autor. 

la obn de Miguel Angel destinábase al mauseloo 
Je .Tuliíj II, que linliin de tener pn'iximnmcnte treiu- 
I (a estatuas. Fuera de lo en que me ocupo, el ctle- 
I bro artista sOk pado terminnr la do un esclavo qvie 
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adorna fa l'nrís el muf-eo de Louvre. Algunas otras, 
eooicliMdaii tíuicAroente, esUa en Florencia. 

Por ("ípscio de mucho tiempo no se hizo caso do 
Ir obr« «jub Lace correr mi pluma, á peaar de su es- 
tilo ton original y ^raodioao. La orgullos» j puotes- 
innic An)ion fué la primera que pidió una copia, que 
hizo modelar en 1816 el Príncipe regente. 

Dfegae <ffM su «ntar ^uedó niu_y satisfecho de su 
nhra, j aR&desc que después de tominarla la dió un 
gran golpe con su martillo, diciendo ademii: «H«' 
Wa.» Se hace notar todarfa la señal, y la cosa pare- 
ce indudable. Katoa arranquea del geuio eeriaa ri- 
dfettloaei DO fueran raUinw. 

Hit leetorca ne agradecerán que agregue á ha 
aoteriorea algunas jiaiabraa máa, que ponen di» recal- 
ce ñn duda lo que mn y ban lido siompro los 
papas. Atiendpn y Imii atondido prefr rptitfiiií'iitc 
como ea juatOfá la civilización cspiñtual, siu desdo- 
fiar , ni «oaa parecida, el progroao ntataríal. Te^go 
sobre In rnosn un líbio ta que bailo laa aiguientes 
noticias curiosas. 

Uignel Angel Bnonarotti en el artista que i Ju- 
lio IT ciiiivonin , como era Rafael .Sanzio rl de qni' 
necesitaba León X. Como pertenecia á la nobleza, 
bnbo d« luebar con aerias difieuHades para ser ar- 
tista. ?ns (ibrfis sp distinpucTi por fif-rto tinte de 
elegancia y energía, si puedo hablar 8*í. 

Julio H le Ihmtf á Roma, j encargiJle *u nau- 
sdlcn. HsViiftn j-ft llep-Hild Ins hermosos mármoles, 
y los obreros desealmn ganar el corrmpondíente 
jornal. Buenantti fué al Vaticano; pero no pudo 
vpr ni Pnpn. j sf> cftn'»id»'rf^ en h obligación Ac pa- 
gar con dinero sujo á los auxiliares. Volvió al pa- 
lacio, j sucedióle lo miamo que totes. Debía ser im- 
pncicnte j orpullo^i, puesto que encargó á uno de 
los servidores dijera al Sumo Pontífice que cuando 
pudiese baUar con él se lo participaae. Vendid al 
instantf mis murblcs fi loajudftiSi nionianda 80- 
guidamcnte á Florencia. 

Cinco correos enviados por Julio II alcansiranle 
en Poggibonüi. Mi'írwcl Aiirrcl no hlr.o caso de sus 
ruegos, y llegó á dicha hemosa ciudad. Los en- 
viados para que volviese se sucedían unos á otros, y 
él continuaba inflexible. Pedro Soderítii híz ile com- 
parecer & su prcMsncia y le dijo : «¿Salies que un rey 
de Praneia no as airSTcria á obrar con el Aipa de la 
manera que lo haces tú? Vuelvr, pues, Roma. 
No quiero exponer la ciudad ¿ uua guerra , por 
oonaideracionea i tí.» Miguel Angel pensd aún en 
dirigirse i Constantinopla, mas al fin pudo penua- 
dírle Soderiní. 

La reconciliación entre el Papa y el artista, so 
verifiotf en Bolonia, que acababa de someterse á las ! 
amias poDititetas. Cuando Miguel Angel se presen - 
mii, Julion nir^» i» tnvta 7 le dijo: <Eo lugar I 
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de venir, has aguardado que vtnieael buscarta.» 



L'no de loe que acompaftahan á Su Santidail qvíao 
intervenir en &Tor del grande hombre, j pronun- 
ció las siguientes intempestÍTaa palabras: «Ea me- 
nester perdonarle : estas gentes de allá no saben 
más.» «Eres un ignorante, respondióle el Pontífice- 
Rey ; porque ababas de proferir una injuria que nnn^ 
ca le hubiese jo dirigido.» 

Vuelto 6 Boma, Miguel Angel encontró un rí- 
val en RafiMl. Dibujante sin segundo, dedíote casi 
exclusivamente á la escultura. Era poco conocido 
aún entre los pintores. Quizás por instigación de 
Bramante, celoso de Buonantti , le mandd Julio TI 
rjiio ]iint!i>ii' a! frfsro rl riflo mv^ do lu famosn ca- 
pilla Sistína. Vanamente suplicó ¿ Su Santidad 
que se dirigiese á otro artish. Ignomba de tal modo 
el procedimiento, i]iic tuvo nefcsidnd do liacrr ve- 
nir artistas prácticos de Florencia, para que le pu- 
sieran al oorríent». Después de tlgonoi enaajoe, les 
despidió, y enoetMSss SU la capíHa, aÍD qiMier ieá- 
bir á nadie. 

Sus pinturas fueron descubteirlas en parte por la 

primera vez en 1511, y causaron un asombro gene- 
ral. Julio U deseaba verlas concluidas. «¿Cuándo 
las acabarás?» pr^ntaba freeoentemente al artis- 

ia. . runiidii pueda, v esU' satisfcclio do. mi (rnWjo, .> 
reipondia Miguel Angel, que abeolutamente solo 
trabajaba. «Si no conelujrea pronto, le decía en 
bromr», Lfin'' quo te arrojen aliejo desde fl tablado 
en que pintas.» Veinte meses más tarde acabó la 
obra. 

Sil cí'lidirc Juiri'o íinoJ pintólo por órden de 
Paulo III. Miguel Angel tnauifcstaba que no podia 
emprender ningún otro trabajo ántes de concluir el 
mausoleo rorerirlit. El Papa pidió al duqun dr T'rbÍ- 
no, panent« jr heredero de su antecesor , que dejase 
baeer al artista loa planos de este monumento. La 
venia obtciiidíi , el rontífícc-Rcy , cotí diez cardena- 
les dirigióse al taller de Miguel Angel jpara decidir- 
le i pintar el fresco referido, que temund «n 1541 , 

dcspin^"! dp r.rlii> ¡irios ilc trabajo. 

Paulo IV primero y Clemente XII más adelanto, 
nmniforon retocar algunas figuras At^ttA^ 
masía. Virndo \fi^ quo Imii quedado, SO pemisdcn 
todos de que hicieron perfectamente. 

Llegado el señor cardenal , rntrí en la basílica, 
donde le ¿guardaban los canónigos regul^es de San 
.Salvador de Letrsn, los individuos del «olegía con- 
sabido, en qtif está c) céícbrc ntfín Mortíira, que fu*^ 
objeto do varias preguntas por parte de personas dis- 
tinguidas, los convidados, y multítod fidss, de- 
seosos de presenciar la eeremonía, qna no dnrd mu- 
cho rato. 

^ saftarde 1» LMtin, daspuwdtctiraoto flfibn- 
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• tiaimo Sacmmentn , iomA pow>gíon en el coro del 8Í- ! 
tial que ee le hal>ia pre|)Hrii(lu. A contínuncion hyó 
un notario apoBt<}lico las letras pontificius que nom- 
bran titular de San Pedro a</ Vincula al señor car- 
denal. 

Manifestó ¿sto la satisfacción que cxperimeutatia 
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por considerarse protector de una })a8Ílica tan memo- 
ralile. 

Rl aliad fTcneruI de los canónigos referidos , res- 
pondió á nuestro ilustre compatricio, cumplimen- 
tándole & nomlire de la comunidad. 

Inmediatamente se cantó el Te Deum, adorando 




lllmo. Küór don Antolin Monescillo, obi<ipode Jaén 



á seguida el señor cardenal arzobispo las cadenas del 
Príncipe de los Apóstoles. 

Se sirvió por fin á los convidados un abundante 
refresco. 



Su Santidad habin nombrado A su Eminencia in- 
dividuo do la congregación del Indice, de la do Re- 
gulares, de la de Indulgencias y de Reliquias, _y de 
la de Interpretación del Santo Concilio de Trcnto. 



XX. 



No pondré fin á esta parte de mi pobre libro, sin 



escribir algunas líneas sobro las causas de canoniza- 
ción, y sin resefiar, bien que mu_y k la ligera, las 
ceremonias que preceden k la sentencia que pronun- 
cia el Vicario do Jesucristo. Cúmpleme hacer lo pri- 
mero, principalmente para dar un mentís á los ene- 
migos de la Iglesia, que por ignorancia, por malicia, 
ó por las dos cosas, que suelen ir juntas, suponen 
que nuestra Madre divina no procedo en tan impor- 
tante V trascendental materia con aquel tino y con 
aquella circunspección que la distinguen y caracte- 
rizan. Cúmpleme hacer lo aegtmdo, para correspon- 
der al objeto de la presente publicación. 

Hubiera podido dejar esto trabajo para el capítulo 
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en que deseril» «1 aoto nlemiie jr gtmndktso de la ca- 
aonindoQ. CraOMOteniail» «mpmulcrlo ahora , no 
■fio pnK d mencionado wpiialo tenga propor- 
oioDes regulares, «no también porque las ceremonias 
A que me nfiero m reríficaron con anterioridad «l 
dia 29 de Junio. 

Cuando ge conocen los datos que reúne jr lai prue- 
bas que exige la Iglesia para inscribir á susliíjoa me- 
jores en el nAmero de los Santos, experiméntase uua 
Sutiífacrinn tan verdadera y legítima como profunda. 

C'iert«intfnte que los católio» dignos do tan ilustre 
DWibfe no neceaitan saber y examinar «aaa datos y 
pruebas para sefrnir complctnmente tranquilos. Bás- 
tales tener en cuenta hu luefuLles promesas de Jesu- 
cristo en favor de su Iglesia, j' recordar que su M- 
cariü es iufolible definiendo ejí-cnt!,fi!n: . Alégranse, 
cou todo, de que áuo dando al olvulu la« considera- 
ciones indieanÍM, j discurriendo meramente con el 
auxilio (le In rezón, pue<lnn ili-rcnfliT con totla pcpti- 
ridad k üu Madre amaron y dniuu, Alégranse, no I 
porque consideren necesarios los raciocinios & ^ue I 
aludo, sino para poder ri'lmfir ln.s objeciones más ó 
anéuos baladles é insusuiucialc»(le ios beresiarcas, de 
loa incrédulos j de los indiferentes, que sin embar- 
go dp pertenecer & li» I-r^psin ilc DIds, se coinjiliifrii ' 
en perseguirla, ofeuderin 6 injuriarla de un modoso^ | 
lapada 6 manifiesto. 

Ha^y que proceder con prun tino en lu elrecioii ile 
loe argumentos. Ul católico iervicute queda satisfe- 
ebo no bien sabe que el Pontffiee'Rejr babld ta^titf- 
dra, mus ¿¡luedo <leeirse lo initimo rl(> ]oá jirütríítnntrs 
que »á\<¡ están de acuerdo eu cumljatir al \ icario de 
Jesocriato , oí de ico ínerédoloa que han perdido la fe 
poruña serie de íkío-í y Je orDi.Mones ^•i1u|l(.•^lll^■e^,•' 
Indudablemente no. A los unos^ á los otros es pre- 
eiao eombatiilea con nuonamientos que llamaré pu- 
ramente naturales. A los unos y h los otros es preci- 
so demostrarles victoriosamente que sus objeciones 
no pueden nr más dignas de vituperio, y que sus ri- 
sas desilefiasn.s no pueilen ser méa ridiculas. A los 
unoe j á los otros en fin, es preciso kacerles enmu- 
decer, y redueírles por oonsiguieote 4 la impoteneia 

más alisoluta y vergonzosa. 

Considerándolo bien, báse conseguido ja tan sa- 
tisfactorio resultado. Haee tiempo que loe enemigos 
de la Iglesia no sostieuen sus errores jstu p r ¡íus 
en el palenque de la pública discusión. Descontadas 
algunas excepciones, que confirman y robustecen 
como es sabido k regla general , guardan silencio 6 
as limitan cuando más á leves observaciones que les 
pennítan retítirae, no bien son impugnadas con ener- 
gía proporcionada k la inteiieion pemna que supo- 
MD, y al dallo grandísimo que podueen. 

• pasma en efecto el número y la calidad de lea prue- 



bas que se requieren para inscribir entre loe béroes 
del Evangelio i loa oatAüoos que praetiearon en gt»< 

do eminente la virtud sobre la tierra. No se conaide- 
ran suficientes los humanas, por numerosas jr robua* 
tas que sean, y por conformes que se hallen con las 
feramlídades del derecho civil y can>inii o : i^s indú- 
pensableque resulten plenamente confirmadas j ro> 
bustecidaa por A'iuél que Labia deade las mansiones 
celestiales con la lengua sublíowda los milagros. 

Por mucho que se diga, nunca se ponderará bas- 
tante las precauciones que se toman y las formalida- 
des que se leqoieien. Ibj causas pendiciitvs di» ca> 
noniziicion, que no siguen «n curso natural por ha- 
ber surgido una levísima diíiuultad. Causas que se 
refieren ¿ hombres euja santidad e^tA genomlnento 
reconocida; causas en que las prueíiít!! son miiebss y 
excelentes ; causas que la generalidad de los católi- 
cos dcclurariau , si las examinasen, exentas de toda 

ini])i'r!eL-ciou , liii>f;i el pnnto de no comprender por 
que iju piMidamaba la sentencia deiiuitiva; causas 
por último, que Icidas detenidamente por loaeoemi^ 
gOR de la Iglesia, darian por resultado, ¡^¡^un todas 
las probabilidades, su dichosa convcn>iou. 

Hé aquf por qué nad» 8« ha podido decir eontiaun 
solo expediente doc«oonlxB6Í«tt, i pesar dosuiidmo- 
ro considerable. 

Es preciso que no quede ni sombra de duda. Es 
nenesario que preceda iin exfunen suninménte con- 
cienzudo y esorupuiosü. Es indispensable que se in- 
daguen préTiamente y apareican oon toda claridad, 
no .«lio la.s virtudes rclevaiifi s \ liorúiens do en- 
uonizaudos^ sino también los estupendos prodigios, 
eoommados por su interceÁon gloriosa. Coa funda* 
monto pudo jnir consecuencin decir IJenedicto XH' 
que en la canonización de los santos se CMilta la fe ca- 
tólica y se confunde 4 los herejes. 

Las formalidades á que aludo se remontan á los si- 
glos primeros. Jamás han pronunciado ka suceaores 
de Pedro la eentenina que pone fin 4 los expedientes 
¡ de canonización, sin el exámen escrupuloso de Is 
I santidad j de los prodigios de los canonizandos, asi 
I Qomo sin el dictámen de los cardenales j de U» 
obispos. 

I Durante la Edad Media , encomendáronse las gra- 
I TÍsimas causas de canonización al Tribunal do la Ro- 
ta romane, y hsego á otro que se componía de 
tres cardenales, obispo el uno, presbítero e! otro, 
y diácono el tercero. Como &i éslu uu fuese bastiOíte, 
el Sumo Pontífice preguntaba después á los demis 
cardenales si debía ó no procederse á la canouiza- 
, ciuD. Todavía se agregaba un segundo Consistorio, 
I en el cual reuníanse loe votoe de los patriarcas, 
arrobiqpcs v obispos rsádsotsa w la Mpital del 
mundo católico. 
Difiíeílmente hubieran pedido tanto áun ka más 
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dcscoutentndízAs. Sixto \ empero fundó una con- 
gregación porticular que se llama Je loi sacros ritos, 
qneM compone únteamentc de príucipe* deb I^le- 
fiÍB, encomendándola el exAmen de laacausaü en que 
me.ocupo. Tienen votó en ella también los tres nudi- 
toreidft la Bbte de m&a edad, y muchos consultore* 
distin^uídM por «u ciencia ó por an ele\'ada jerar- 
quía. 

Debo eCedir, que i le eooperacion de tantos hom- 
Iwis embentee, se agregan laa tabiaa díapoaicione» 
jdeereUerelatívoa á la materia de le eenooizedon, 
dados por Urbano VIII, por Alejandro VII, por Ino- 
cencio XI j por Benedicto XIV. 

Practieedaa laa díligmdaa ñis minuciosas , y es- 
clarecidns In? cuestitmea referentes al órden del jui- 
cio, aométeuae & dichaa peraonaaTenerables, jr exa- 
nfneie é ke eanoniiendoe eonsignieron Ile/^ á la 
eombre de la perfección cristiana. Inquiérese despuc» 
k ímpontaneia j k certeza de los prodigios que por 
BU intereeeion ee obraron. 

Jamás pronuncia el Vicario de JesucriMo su i^n- 
teneia solemne ein oirá esta congregación sabia, cu< 
jas alegmsKnieaei» ptfMícaa, j sin implorar losan- 
lilios celestiales. 

Haj más. Lab causas 6 que me refiero no termi- 
nan sin oír Sn Santidad en otra congregación gene- I 
ral, no sólo el parecer del promotor de la fe , que lo 
emite por eecríto , y que está obligado á presentar 
enentasoljeeíon«8 1« ocurran, sino también el de ke 
cardenales y consultores, cu jumío d ipio la canooi- 
xftcion puede decretarse con toda seguridad. 

Sigue por fin iel decreto solemne. 

No hay sin género ili' duiln, ni iMi lo rivil ni eti lo ; 
eclesiástico, expedientes que se iustrujati con tantos | 
requiattos y fininalidades. Es imposible de todo pun- 
to (ijioner ü ellos el rejiuro más leve. Es completamen- 
te indispensable alabar la prudencia, el aplomo jr la 
aaVidurfa de loa romanos pontffieee. 

Terminado el juicio de la congregación, remitense 
las eanaas A los eonsisterioai A ka que ae eekbiában 

auteriorroruti', npregóse después un teroem^ & fin de 
- que la formalidad fuese major. 

El primero da los eansietoirias qne se celebran, ee 

secreto. Antes de que lo convtMjue jior órilen <\A Pa- 
dre «Santo el prefecto de ceremonias, el promotor de 
Ib le entréis i-todca ka cardenalea un compendie de 
las vidas, Tirtmb-s v proiliirlos ilf los lientos cu va cii- 
nouiaacion se dispone, Üistribtívese además entre los ' 
patriareaei ancobispoa y olnspos que pueden Toter eli > 
el segundo i'onsistorio, i|ucf-< fírmi-piUilicn. 
' Conviene advertir, ántes do continuar, que si son 
diverséa ka bcatoa de cuja eanenisadon se tíatá, se \ 
disponen f^rneralmente varios consistorio?. En uno 
solo no podriau examinarse detenidamente todas tas 



causos,á mt-nos que sudiimrion fuem exiraonlinaria. 
Por ésto los que se reunieron en el iju» vuj romera- 
mente á describir, stflo se o<.'n¡>Mron en el espefiol io< 
8)g»e^ j en el hijo egregio de k desrentaiada Po- 
lonia. 

fieunidos los cardeaaks para la celeljrncion del 
consistorio secreto, pronunció Su Santidad udq alo- 
cución , manifestando su deseo de incluir en el rntá- 
logo de los santos á los l)eato8 Josafat Kuncew icí , Hr- 
zobispo de Polosk^ del rito ruteno y de la órden do 
San Basilio; Pedro Arbués, canónigo regular de la 
iglesia metropolitana de Zaragoza jr primer inquisi- 
dor general del reino de Aragón , y Nicolás Pick y 
sus diez y ocho compañeros, pertenecientee nnoe al 
clero secular v otros 4 diverjas órdenes religíoM, 
martirizados todos cu Brila, pueblo de Holanda. 

A seguida el cardenal {wmcto de la oongregacioo 
mencionada, presentó un inferme dteunatanciado, 
comprenrivo, así de Iss virtudes de Kuncewiez y de 
Arbués, como de loe milagros de Díoe conseguídoa 
}>or su intercesión poderosa. Presentó además un ex- 
tracto de las actas oorre^ndientes á ks sesiones de 
k congregación ilustre. 

Terminada lo le<tur)i, el m^jor ile los Re jes jr el 
uiás amado de los Puntítices, preguutii á los cárdena^ 
les ai jo«galian f\w pndia praeedene A k aokmnec»' 
nouizncion ili' ios lifñtos refcriilo?. Tislas respondía* 
ron aíírmativamcnte con la fórmula fiactt. 

Celebrase un segundo eonsistorio semejante al que 
ncalK) de resofiar ligeramente, pura 1» cuiionizacion 
de loa beatos confesores Pablo de la Cruzj fundador 
de la congregación deMoe seeerdotes deseakoe de k 
Santísima Crux v de !h Pasión fie Vuestro ."^erior Je 
sucristo, y Leonardo de i'orto-Mauricio, misonero 
apucitólieo de la ^rden de Mínimos de san F^daeo, 
de la más estreclm observancia; así cernii ¡lí.rn la de 
las beatas vírgcnc^i María Francisca de las Cinco Lla- 
gas de Nuestro SeBor Jeeuerieto, terciaria prolesa da 
!ii (ír len de Mínimas desraizas do san Pedro de Al- 
cántara, y Germana Uousin, de la Aldea de Pibrae, 
dilSeesí de Tolosa. 

. El dia 3 de Junio á las diez de la mafianá se veriá- 
ed el primero dé loe eoDsístoriaB pfibliéoej En el sa- 
lón qiip se l'itrnft de los ]>aramentos, esperaron i .^^u 
Santidad^ un número extraordinario de cardenales, 
patriarcas, aneobispoe y oUepoe, el senador y ke con- 
serviuli rp< ile Roma, individuos de la prelatum, v los 
demás dignatarios que tienen derecho de aá>istir por 
Bü attk |wsld«in , flsf como el eeeretario de la santa 
rtjnrrrr^»eion de ñxm ; el promoTodor de k fe, j loL 
abogados consistoriales. 

Lkgd Su Santidad, y después que se hubo reves- 
tido de loa sagrados ortínmentos pontificides, dirigió- 
se, juntamente con los demás, á la gran sala regia 
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dondfí ha.h\a <Ie cflebrarse el consistorio. El Piijui fiK* 
llevado k ella sohre la tilia gestatoria, preeedidu lie 
loa JfaMH. En ella es conducido siempre que lleta 
ha ví íticluríiü pontificales, consistentes en el pluvial 
ú manto rojo y en I» mitra de tela de oro. ¡ 

No liieD ocuparoD todos en la sala regía mía arini- ; 
tos respectivos, descenilñ) el Pij!itífI<M'-ne_v su si- 
tial , subiendo en seguida ai trono , acompañado de 
loa diáeonoB anitoiitei. | 

Después que se hallnron ('stoá uti su üitio, ri;c-ilii('i 
l'io IX el homenaje de los demás principes de la Igle- . 
aia, liaci«idoi«aiiitÍauadoDla selial deque podía oo- | 
menzar el ronastorio al maestro do cercnn iiias. Diri- 
giéndose éste al secretario de la sagrada coug;rcgacion , 
de ritoB, jráloiaibogadm ooonstoríalea, proDUDeíó la 
jialiilira accfdaHÍ. ApcroAroiisi' realmente, y después | 
que lucieron la geuutlexion de rúbrica, pusiéronse 
iuntoaltraoo. : 

llecliii ütrü señal jtor el maestro do ceremonias, ' 
colocóse cu medio el abogado consistorial Morsilli, jr 
lejó «D diacurao «i latín , defendiendo las cautas ¡ 
rt.'rcrt'uti's i'i Josafut Kftijí'c.virz , rcilro Arljut'>, Ni- ! 
colás Pick y sus dic;; y ociio compañeros, conocidos , 
con el nombre d« mártires gurgomienae*. Se extendió | 
R>ljre m i la^ToS debidos á su intercesioi;, pidiendo 
por fin según costumbre, la instantánea canouisa- 
eion de dtetioa lienaventunulw. 

Mientras leis el ulKi^^raJo consistorial, cuatro pruto 
ootanos apostólicos del colegio de loa participuatea, 
«Dcapanm un aitío inmediato al traab, en virtud del 
privilegio que les concedió la Santidad de Pió il. En 
el último escalón del mismo, se arrodilló Morsilli, 
no Inen hulm terminado. 

Entónces Lúeas Pacifici le respondió en latin y en 
nombre de Su Santidad, á cu va izquierda se hallar 
ba. El seetvtario de bre\'e8, á pesar de que i las ins- 
tancias del abogado consistorial, habia precedido el 
mencionado ex&men riguroso, dijo que ai bien se 
hallaba el Vuin Santo resuelto i verificar la canoni- 
zación , por tratarse de un asunto tan árduo y tras- 
cendental, queria pedir primeramente en los consis- 
torÍM aeni-públiooa el parecer jr consejo de todos loa 
cardenales, patriarcas , armbispa» j obispos en Ro- 
ma existentes. Anadió, que rogaba en el ínterin & 
todos que diri^'teran fervientes súplicas 4 la Majes- 
tad Divina, de quien procede toda lus» pan. que se 
dignara inspirarle la determinación más edÉtveniente 
& la gloria de Dioe^ al bien de la Iglesia. 

Retir&nitise .s^'g-uidamente los que se ballal>an jun- 
to al tri)t]i), (1(1 ([iit; bajó Su Santidad, colocándose de 
nuevo tíu la íiüa es (a loria. Cou los mismos que le 
acompañaron ántes, volvió á la tala de los paramen- 
tos, j df siípojóse de las vestiduras asgradas, volviendo | 
después á sus habitaciones. j 



E! (liii 0 eeleliróse también á las dioz de su mafiana 
eu k capilla ¿Sixtina el segundo do ioe counstorioa 
públicos, con el mismo drdeajr con las propiasadlam- 

nidades del ¡itiferliir. Hé aquí por qué no debo reae- 
íiarlo. Las únicas diferencias consistieron en que tra- 
ite de la eanonineion da les demás beatos láridas, 

V en qtte defendió las eausna el abogdb COdiialorial 
Juan Bautista de Dominicis. 

Nü slebo ci'iit iuuur bíu decir que según el ceremo- 
nial pre^rito, se celebraron rogativaa públieaa para 
que Dios asistiese á Pió IX en el importante asunto de 
las próximas canonizaciones. Su eminencia el carde- 
nal vicario dírigitf al «fiwto i loa ealóliooo da Ron» 
el edicto t-orrespondientf! que ptiblicnre mfU5 nddnn- 
te. Es uu documento notable, digno de ser conocido 
por todos y particolarmisBie poT loa que, ignorando 
vasi Uíih, tü referente ¿'Roma, tifliMn la osadía da 
criticarlo y zaherirlo. 

Pera diur ejemplo, el IVipa.ooDOurri< i la Baatliea 
titulada Santa María In Mnjor, que tendrá la dicha 
de guardar sus mortales despojos , cuando Dios le 
llame á la paaenon de la bienaventuraaaa. Quiso 

iiiiir stis ornc-Ii/iies h Ins de sus bijns parn que el 
Scíior le asistiera en la canonización de los veinte 
y cinco bienaventurados referidos. 

Aileinás (le Jesiis ^rniinentfldo, estaba expuesta 
en la iglesia memorable que posee la mejor capilla 
dé Boma , la cuna en que fuá mecido el Redentor del 

niiuiili!. Piíi rX !i;ibiii iiKiiiJiiiIi) (lite He colocara en el 
altar major esta inapreciable reliquia, encerrada en 
uiia magnífica urna, regnb de una p ri ncess aspa- 

fiüla. 

El Papa consiguió una ovaciou verdaderamente in- 
dflocriptibie; una do esas ovadooes eqxMitáneas que 
contrastan con las mezquinas que logran muchos su- 
berauoa temporales , á pesar de que se disponen an- 
'ticipadamente; una de esas ovaciones que baoen der- 
ramar lágrimas do ternura y de placer 4 Im htmiWes 
más fríos; una de esas ovaciones que acreditan los 
bienes de todo linaje que Fio IX proporciona por su 
santidad, por su sahídurfa j pon tu ■utuinia. oo so- 
lamenta al pueblo romano jr á laa iweioDai eátélioos, 
ñno también átodos loe paiaes del mundo. No cenó da 
aclamarle con entusiasmo la muchedumbre inmeuM 
que se dilataba desde la vía Urbana basta k oumbis 
del Esqnilino. 

]<\ie recibido á ]a entrada por su eminencia el car- 
denal Patrizi , arcipreste de la basílica, queVs tnnibien 
obispo de Porto y de Santa Rufina. Lu fué además 
por el capítulo y por el clero de la iglesia grandioss. 
Rodeado de ]oyi canlenales, pniriarens , ar/.iilii.sjK-is y 
obispos que se hallaban en In capital del orbe católi- 
co, adovd el Ssntlstao, arntieodo ad«Dáa i laa ngm- 
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tivns y k\n l>endic¡on que fué dadn por el vencralilt- de la Basílica, para ver al Padre Santo , aclamarlo, 

monienor Cardoiií, arzobispde Edm. i y recibir su bendición apostólico. 

Asistió al templo un concurso extraordinario de El cortejo pontificio regresó al Vaticano á lu caída 

católicos. de la noche. 

Es inútil manifestar que no bien hubo concluido — 

la religiosa función, se colocó eu las inmediaciones 1 En virtud del Jutiío tacro del cardenal, el Santf- 




Illmo. wñor ilon Mariano Puíglkl , obisfO de Lérida. 



simo estuvo expuesto también en Ins basílicas Late- 
ranense y Vaticana, .\demis de las nrcliieofradíaH, 
acudió á todas las horas del dia un número extraordi- 
nario de fieles, para corresponder á los deseos de su 
l'adre espiritual, y ganar los indulgencias concedi- 
das. En medio de la indiferencia y de la impiedad 
rjite dominan como solwranas en algunos pnises re- 
^«uerndus por Cristo, el espectáculo <¡uo ofrece de 
continuo el pueblo de Roma es altamente consolador. 

El primero de lo» consistoritja semi-públicoe ae ce- 
l«br<^ el dia \'¿ de Junio á las nueve y media de sti 
mafiana eu el gran salón ducal del Vaticano. Llá- 



manse semi-públicos porque adem&s de los príncipes 
I de la Iglesia, emiten su voto en él loa sucesores de li>s 
.Apóstoles que se hallan en Roma. Todos son previa- 
mente invitados por uno circular de la congregación . 
Según Clemente XI este congreso de cardenales, pa- 
triarcas, arzobi-ipos y obispos, representa la imágen 
de nn concilio romano. 

I)cnt)míimn8e semi-públicos a<Ieniá8 por intervenir 
en elloe también los protonotarios ap>stólicos, los dos 
auditores de la Rota rafts anligurw, el secretario de 
los ritos, el promovedor de la fe, loá maestros ponti- 
fícioade ceremonias, el procurador fi.scal de la cáma- 
ra apostólica , el secretario del Sacro CV>legio v el clé- 
rigo nacional. 

31 
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Detrás «le lo» cardenales oUspoa jr d« lot carden»- 
les presbíteros, ««ntáronaa Im denáa «noetons d« loa 

A)x>st<>l< A AKistentes. Colúcanse luego loa cardenales 
diáconos y los obUjXM no Asiateutea. 
En el aeffnndo liáneo de ka que te Itallau frente al 

trono poii!ificÍD, los protoDotaríea : en dteMeiolcs 
auditores de la Kota. I 
Al lado da la pared, j i la derecba, pennaiiecie- | 

ron de pié el secrelnrin fie In roiipTi''íríií'"'on de rito.-i, ' 
los maestros de ceremonias pontificioa, el procurador 
Bacal, el «eerelarío del colegio eardenalicío r el elé- 
ripo ruu'iiififil . 

A Ja izquierda por fin , frente al secretario de los 
ritoa, el promotor de la fe. 

Después que Su SantiJuil .si> pri'H'li'i l¡i 
prenda de color blanco y de coto, que usa on ciertas ' 
ademiiídades, v que el primer eardenal iUteono le 
puso en p! llanincln frrf. '^ rif fnx pqwrinfiilnii, ni nniito, I 
el albo , la capa de púrpura y el J'ormal de perlas, I 
dirig'ióae á dicha sala ducal, precedido de un auditor [ 
de la Rota que llevnlta la cruz, V acortipíifiíKln (!f> dns J 
príncipes de lu Ii^-lf;!:! itóiátentes, vde los demás que 
fennan su séquito <le costumbre. 

IJcgTi(l<j iit sfilm, licLidijo 4 kM eardenalea, j ten- 
tóse á 8«g^uida eu l'1 traoo. 

Acto continuo pronunció una broT(> Alocución en ' 
la que, tras hacer mérito de las virtudes v prodiírios 
de los bienaventurados Josafat Kuncewícz^ l'tdru de ¡ 
Arbués, Nícoléf Piek y sus diez y ocho compa&eroii, 
manifestó que ae sentia movido i in»:ribir!cs en el 
número de loaSentoe, pero que ánteade licitar &uo i 
decisión tan aoIeiaaA J totacendental para la Iglesia 
de Dio* quería oír el voto, emitido libremente, de cada 
un» de las dignidades invitadas. Pidió pues el su- 
fragio DO solamente de los cardenales, que son ae- 
gon aan Bernardo ka umoret 'del populo, sino tam- 
bién de todoe 1m aacesores de loa Apóstoles allí re- 
unidos. 

Bata cata coetumbre de loa tiempoa mi» rt inotos, 
cono •e bn denoatrado por un autor insigub con 
referencia á los primeros libnM ceremoDÍálet. Lo han 
reconocido además los doctores en sus comentarios. 

Lm cardenales, patriarcas, arzobispos y obispos, 
manifestaron uno después do otro au deseo vivísimo 
de que ae proccdieae 4 la caBouincion, jr siiadieron 
que i BU juicio era máa oooTentente que nunai en 
las actuales circunstancias. 

Ué aquí el únlen con que según el cemoonial 
emitieron respectivamoite aaeaufragioa. 

Cotiiiiizó »-l (Hnlfiinl decano. Puesto «le pié, saludó 
al Papa, tornóse á sentar, púaoae el birrete, y lejrtf au 
TOto. Lo propio bteíen» loe deniAaindÍTÍduoB del Sa- 
cro Colegio. ' 

Siguió el primero de loa patriar«ras. Cúmpleme | 
aatrartir que i diferendt de ka príncipes de la Igle- 1 



sia, no le^'ó sentado au voto. Debo manifestar aaí 
mismo que no bien ae puao en pié, leTanténmae tam- 

birii los demás patriarcas. Eti la misma postum ]H'r- 
maniH leron hasta que votaron todoa aua iguales en 
honor j jurisdicción. 

I» propio sucedió después con los arrolti^pos _y úl- 
timamente con ios obispos. A causa de su grao nú- 
mero. Tetaron aeta de loe prímeroe y diez de loa 
■írpumlos. Los demás dieron ácoiiciccr su ujiitiioii jkt 
medio de la palabra placeta á la que agregaron las 
aiffiiientc*: «¿ tútirntet i m in ral» lerípit et tuA*- 
ci-ipto aVutiíf. 

Todos entregaron sus votos escritas al secretario 
de la aanta confitegndlon de ritoa, tf al ceremoniero 
¡ipo'rtólico desfijiiiidij c<iii cstp fin. 

Concluida la votación sobre la primera causa , se 
▼MÍfiearoa con el dtdea feftrido lea eorreapandicntce 
á las restantes mencionadas más arriba. 

Concluida la entrega de Iim votos, declaró Pió IX 
que cataba eompkmmente antiafecho de la unanimi- 
flnd que torios hablan mostrado en punto á los referi- 
dos, pero que áutea de proceder á su canonización 
solemne quería oir la opinión de los padres sobre loa 
«Icmíi.^ liif'iiiivpnfnrntlr;* rn oí oonsistorio viMiidcro. 
.\riadiú qu(! pedia rn el Ínterin á todos los concurrentes 
que iniplomaen laa lueea y loe «uxiltoe de Dice eon 

Ri'í plicas fervientes. 

Nü l/ieii liuli-j t.-rininado, el comisario general de 
la n^verenila cúninra apaaWlicn, OU nOttbM JT pOT V>- 
iii¡.<ii'ii ilrl proL'iiriiddr qitn iin jitirlo concurrir pOT 
enfermetind, arrodiUadu dclrúü de lus cardenales prea> 
biteroe, le volvíd á los protonotarios apOBttfticoa pre* 
sentes en la ceremonia, é instuli s para que sornsen 
un testimonio púljiico de IfL.s Alocuciones pontiiicia^, 
de loa votos emitidos pf>r lus píidrcs y do lus demés 
artos de loa consistorios. Habiendo couseutido .Su 
^^uutidud; el decano de los mismos, eu uoiubre de 
sus compuñeros, arrodillados como él, pronuncia k 
palabra coHjtcii-iniK , y volviéndose liúcia los cama- 
reros secretos que u^i^tiau de pié junto á las gradas 
del (trono, llamólej; para quedieien teatinoDÍo, eon 
la fórmula rohit tfttiíut. 

Por último, dos cardenaii'ií diácoiiM vulvu roti al 
trono, del cual descendió Su Santidad. Dada su 
bendición & los cardenales, regresó , precedido de la 
cruz, á la s%Ia de ]w jiarameHÍot, en la que despojó- 
se de sus vestiduras. Deiq|raeode ponerse la rauceta 
se fué á sus habitaciones, en una de las cualeelequi» 
tu \tí faUa un maestro de ceremonias. 

A la misma hora y eu el propio salón , se verificó 
el dia 14 el segundo de los consistorios públicoi. 
Con el órdeti referido al reseñar el primero J OOHl kt 
propiaa formalidades, ae trató en él de la canonizó- 
cim de loa b«4tga eoofeaorea Fabk de k Cruz^ Lo»' 
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Dardo (1p PortoMauricio, y do la de las beatas vírge- 
nes María Frsitdscade las Cinco Llagude NtiMtn 
Señor Jrsdcristo y d'" Germana Cousin. 

Resultó la misma unanimidad que en el anterior, 
BMuñteltndo en su virtud el rr^mano Pontffíce la 
propia satisfarcíoii, v nñrnl!) ndd. Josjnifs do pedir 
nuevamente que se implorara el favor del cielo, que 
80 tmml», H i Pím pltei», hacer la deeltneioa 



Bolemno do la santidad de hs luennvonturados refe- 
ridos en el oomiltorio y en rl nnterior en el dia con- 
sagrado á la memorin de los prínripci de los Ap<5eto- 
ies Pedro y Pablo, que coincidirá este aho con el dé- 
cimo octavo enívenario de su martirio glorioso. 

Lo demáR, como en el consist ¡rio precedrntr. H< 
aquí porqué me considero dispensado de referirlo. 
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ROMA DUILVNTE LAS FIESTAS. 




I. 



lian por fin á celebrarse las fíes- 
tas del Centenar, 6 iban á cele- 
brarse con pran {minpa, v en 
. medio de una inmensa murhe- 
dumbro de católicos. V en ver- 
dad que áun la persona de ménos 
fe , cuando detenidamente re- 
flexiona los esfuerzos y las ma- 
quinaciones de todo linaje que 
hicieron y prepararon para impedirla* los enemigos 
de la Ig^lesia, so asombra grandemente, adquiriendo 
la íntima y profunda convicción de que Dios las 
habia dispuesto en bien de su obra predilecta, de la 
cristiandad por consecuencia y del mundo todo. 

Creo firmemente que ftun los catítlicos de más .sa- 
ber y de más acrisolada virtud no pueden alcanzar 
las consecuencias sobre todo encarecimiento prove- 
chosas de las aolemnidaílesque vov á referir. Creo que 
se conocerán á medida que va jan ocurriendo sucesos 
venladeramente pasmosos y extrnonlinarios; que po- 
drán por lo tanto apreoiarse mejor cada día, y que las 
lyeneracioncs venideras han de recordar con tanto 



placer como estupefacción unas fiestas que muchos 
han colocado casi al nivel de las ordinarias civiles ó 
religiosas. 

Que la canoniz&cion de algunos héroes cristianos 
ha sido siempre un gran acontecimiento j que toda- 
vía lo es más en el siglo actual por los desdichados 
triunfos que han logrado en el desgraciamente la 
indiferencia, el excepticismo v la impiedad. Que la 
conmemoración del memorable ilia en el cual Pedro, 
primer vicario del Hombre-Dios, dió su sangre por 
Aquél que regí» con la suj^n preciosa el camino del 
Calvario, constitujc la demostración más concluyen- 
te, así de In divinidad ile nuestra Religión sacrosan- 
ta, como de la impotencia vergonzosa v degradante 
áque A la postre que<lan reducidos sus perseguidores 
declanulos enculnertos. Que la reunión de tantos 
fieles en la capital del mundo católico demuestra la 
falsedad de los que dicen _v aseguran, trasformando 
sus deseos indignos en realiilades positivas, que la fe 
se ha extinguido, y i\w los tiempo* de nuestra amo- 
rosa Ma<lre Imii p«.iado, como también que conslitu- 
ya una protesta alta, elocuente, terrible, contra las 
vilezas, atentados, despojos, traiciones v crímenes de 
la Revolución italiana. 

Todo esto es verdad, y sin embargo no sirve para 
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poner de realce loa couaMoeaeíu fiBcnndu de ka 80- 
icmnídades h qun me refiero. Las consídenieioDee 

precpdenfe?, iiflucidas por muchoí católicos, son exec- 
tm y profundas; pero siguifican muy poco aliado de 
otras que se pueden presenter teoiendo eo cuenta lo 
que harán vuelto» á «us resideiicios respectivas los 
prelados, los sacerdotes y los seglares que han acu- 
dido á Roine con el fin de presenciar las fiestes. 
Jlnordcridns ]>nr fuíTiu iiiislcriAsn v íofirenfttural 
que 80 adquiere visitandu lu tuiuba del Príucipe tic 
loe ApMcuei y los denia lugares de santificación quo 
c.\isf<^n rn esta incotnpamM'^ rindail; entusiasmados 
por t'i cüutra»te iudtijcripulfle que ofm'O la Roma 
ingana puesta en parangón con la Boma de Cristo; 
fortalecidos |wr rl oji^mplf* incompHrable del Sumo ' 
Pontífice que rige iog destinos del mundo católico, | 
euscitaido sin duda por Dios piara poner término k la i 
gríin hrrf-jín <\e ]n i'[i(n'a prrsontr v lilirnr ni mniiflo de ' 
la barbarie más horrible y atrentosa; edificados en fin 
con la eondiictm de tantee jr tantos católicos que han 
venido á impulsos de esa fe que traslada lo« montes i 
atn que les detuvieran las molestiasde un viaje largo, 
expuesto y dispendioso» su elevada poeicion, eu edad 
madura, sus enfermedades niolfstns, sus orupacionrü 
abrumadoras ó uigentes, k consideración para con- . 
eluír, de sns rscnrsoe escaaos, se ooufertirfin en otroe I 
fantü-i iijx'istiilfs, V clfRcnniaífarnrñn á log enemig-os 
d( Dios y do la sociedad, y enaltecerán cuanto exis- 
te fobre la tierra de noble, augusto, egregio, subli* 
me y santo, _v pondrán dichosa reiimU' y cuf-ona 
l«epiaudeciente ¿ la obra estupenda de Pío IX, y ha- 
fin retroceder á la humanidad del borde del abismo, 
y consumarán la restauración religiosa, política y 
laoral que se ha hecho de todo punto indiqiensable. 

No me propongo describir el eepeetáctilo magnífi- 
co íi que me refiero. El pigmeo no tomará ciertamen- , 
te los pinceles, para bosquejar un cuadro superior á 
Jeafuersaa del hombre, por privilegiadas que sean ó 
felumiponga. Mi objeto ha sido únicamente per- 
■oadir de la importancia y trascendencia sin igual 
de lee fiestas, j eonveneer de que áun loe que eon- 
aígnamos sobre las mísmss frases entu^iaíitas, no po- 
denuM alcanzar los grandes y l>enéficos resultados 
que ptadueirtn sin linaje de dud». Kl Vicario do 
Jesucristo, el sucesor del IVínripe de los A)H5átole8, 
el fp'p rooil)i(í toda la potestad que recibido habia el 
Hombre-Dios de .su T'adre celestial ; el Anciano ve- 
nerable que rige felizmente la Iglesia, los compren- 
derá según todris hw pnilmliilidadcs, rotiio si los vie- 
ra en un libro ubi^rto, pur .sus relHcioiies sublimes 
con la misma Divinidad, y como un premio OOttCe- 
dido fiqiif (>t) líi lii-rríi á sus virtudes rflrvnntes, á 
sus sacrificios sublimes, á sus padecimientos heniico«, 
i sos acdoaes eantae, á todo lo que ha hecho en fin 
dunate su pontificado glorioeo j higuísímo^ en 



CENTENAR 

Tor de la grey que Is hn aido c o n fi adn y del umver- 
so mundo. 

n. 

Poccí^ ^e hubráu fijado quizás en la conduda ob- 
servada por los enemigos d<< la Iglesia para impedir 
las solemnidades religiosas á que aludo. Diriase que 
conocían 6 vislumbraban las eonseeneneías referidas. 
Iticlfnomp tí crpcr f| lie obraron en ocasínncs pa'i mn - 
quiualmente , j|r que sin pensarlo, ni conocerlo, ni 
advertirlo, fu6H» impulsados por el espfntn del mal 
á quien no se orultá el bien que aquellas príxliici- 
rian. Sabido es, que al perder la gracia por su pre- 
varicación lastimosa, conserrA la sabidurfa. 

Ciiiisiilérome obligado á poner de mnnifipsto esa 
conducta, á fin de que no se juzgue lo dicho coroplo- 
tanmite infundado. Lo que indicaré con todo, seWl 
imi^i comparado con lo que podría consignar. 

Para ejercer alguna presión por medio del terror, 
dejábase preparar 4 Garibaldi ana invasión abomi- 
nable. Ratazzi consentía quo so p\il)lieftmn eu su pe- 
riódico las siguientes lineas: «Háblase vagamente 
de un moTÍmiento que acaso wtalkrá en loo Estados 

Pontificios, y que coincidirá ron Ins fíestns dol Cen- 
tenar de San Pedro. No tenemos sobre esto noticias 
preeisss. Lo üníeo que sábenos es que el gobierno 

lia tomado todas las iiiedidn-i para ijue ol convenio 
de 15 de Setiembre de 1805 sea respetado escrupu- 
losamente.» 

Es de creer que los directores y jefo.s del indioado 
movimiento sabrían con toda seguridad que las minis- 
tros de Vfetor lüsnuél estaban resueltos á protegerlo 
moral y materialmente. 

Como si ésto no fuese bastante, ain «nbargo de 
que etreuK en Florencia el rumor de que Garibaldi 
hnliin prometido k Ratuzzi aplazar toda agresión has- 
ta el fallecimiento de Pío IX, al corresponsal de L» 
Afontle dijo que la conducta dé ámboipeiraittin creer 
que los dos estal>an de acuerdo pasa apodenoan cuan* 
to ántes de la Eterna Ciudad. 

Por sí quedan dudas, hé aquí lo que dijo La Ga- 
:etta del Pépohf periódico «/¿m/ de Florencia: «Se 
nos prticipa que en muchas villas del reino so han 
organizado comités garibeldinoe. Cada uno depende 
del centro general establecido en Castelletti. Se nos 
asegura que los reclutamientos de individuos se ha- 
cen secretamente, pero con extraordinaria aetívi- 
dad.» 

r-jpió estaB p ilabras Z" Oj>ÍHi<mf, poriódiVo minis- 
terial. K-\cu.so aüadir que el Gabinete no hizo nada. 

Hé aquí por ¿Itimo lo que escribía un correspon- 
sal del Bi'riri'/ <k BnrreJúna, uno de los periódicos 
que más daüo han hecho á la buena causa , lo cual 
por evidente no neeesita demcetracion. Que Dios 
ilumine á sus rednetares, y no les haja de pedir 
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cuenta líel mnl que han Leriio ú sus lecfores nnmc- 
roaos, y por conBiguientt; ú la Helirriou y A ]b Patria. 

«Floreucm 31 de Mavi». 

«Fiestas por un lado^ coDspiraciuiit ií pr.r otro, hó 
aquí lo que caracteriza la ntoteíon actunt. Esto úl- 
timo le parecerá á usted uu anacronismo al prcsro ■ 
te, y ñn embargo no puede darse otrn pulalira mía 
propia á lo que vov á raléñr. 

J»EnTüriii se celel>r<5 ajer el enlace del príncipe 
Amadeo , áw^iü de Aosta , con la princesa M&ría do 
k Cisterna ; y los jefes del partido d« aecíoili tomaban 
en tanto eo FJoreaeú aus reaolndonea para dar un 
«golpe de mano» en lee proTÍncíai del P^pa. Ya sa- 
usted que Clftribeldí ao solamente ha aceptado el 
Ututo de general romeno, sino que ha sido investido 
del cargo de jefe del gobierno proTisional y de dic- 
tador. 

>S«be neted también que hft¡decr^do un emprés- 
tito diaimnlado bejo el nombre de emisión de billetes 
de la emigración romana. Pero, cuando se trata de 
dinero f la cuestión yarfa, j lu influencie» de Cari- 
bnldt no baa obtenida bests eboi» reciutoe de sus 
Hiliiiiniilores, pues nudie quiere d¿Rcontar un título 
que DO M cotito en la plaxa. Asi ea que se oye un 
lamento genertd sobre el mal éxito del empr<^stitú 
garibaldino. 

>£8to es razón de m¿s para inducir k otras resolu- 
ciones. Aqnf Tiene h parte todarfa mto lamentable 

del asunto. Las n?|iirai"ioii<-s de Gartbaldi no podian 
quedar ocultas al ministerio que, aunque resuelto k 
tst muy tolerante, tiene sin embargo deberes que 
cumplir. 

«Usted presumirá desde luego que una vez ente- 
rado de loa pvojeetoa de Garibaidí, el ministerio se 
habrá valido de su autdriJml orileiuuiílü al general 
Garibaldi que permanezca tranquilo. Nada de ésto; 
•e ha discutido, se ba n^do, a» be tratado de per- 
suadir 6 OarilialJi que ?a orasion no era jtropicia, 
y que tra jtreciso esperar más. V ^be usted qué res- 
puesta ha dado el jefe del partido da accionf £sj)e- 
raré altfuAos (fias, ftn lahed que ethy kaeindo pre- 
faraíitiit. 

»As( «a qiM se ha beelwa» pacto entre e) minúte- 

rio y los hombres de acción, y loa perirt<li<>o-t ]m\ 
hablado de esta combinación de un modo que da á 
comprender que en realidad ae ha rerifieado. 

»Esto no me wjrp re rifle, lo sorprrnilpnle es el 
ministerio lia^-a diKpueeto concentracioiiei» de lrujj«s 
en la frontera dando 4 sus jefes Ordenes terminantes 
de rechazar cualquiera trntiilivn do loa gariboldinos. 

»[)ocíaáo hov que (iarilmldi c«tá indignado y que 
amenaza con pasar adelante sin espr&r á que espire 
el plnzo fijndo. El srñor I^íitnrzi, (¡ne lia salido para 
TuriQ con objeto de asistir al enlace del príncipe 
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Atnadoo. dpjfí ?ir. ernTi^írero aquí algunos represen- 
tuuteü que tratan de apaciguar al general, y le supli- 
can que aguarde & lo ménos hnstn el reteso del pre- 
I Bidente del Consejo. ¿Se ha ajustado ncsHo una tregua 
; entre el general y el gobierno? Loa periódicos han 
j cambiado desde ajrer de tono, y parecen haber recibí- 
do unn consin-iia. 

«No so tluac i^úticm aún iel texto del convenio lla- 
mado de los especuladores de Turín; lo único que ae 
sabe se reduce ¿ que es un negocio ouihí/>iis, que han 
, tomsido porteen él Ijauqueros de twla clase, y que es 
I uva índeaBÍsaeion que ae ha querido dnr á los turi- 
neses, aunque no se Ignora que cu Roma se Im reri- 
bido mu V mal la noticia del contrato, _y es censurado 
■ como st ineret-e. * 

I . En cambio, el gobierno pontificio tenia que tomar 
I medidas contra los hrigantes, que aumentaban con- 
siderablemente. Sus encuentros con las tropas do Su 
I Santidad se sucedian unos d otros. Los subditos del 
: Papa, decia un pcri*jdico, ctoman las armas volunto* 
riamente, se unen al ejército, y coin))aten con valor 
contra esa.i pnndillas do ladrones, constando COU ie« 
guridud que prucedeu del reíno de Italia, y que lOB 
precisamente los voluntarios que ilm reuniendo Ga- 
ribaldi cuando se creia cierta la guerra del Lnxem- 
burgo. Dísueltoel cuerpo & consecuencia del tratado 
! de Lóndres, han quedado sin saber cómo vivir, nt 
I dónde acogerse , y entran en el territorio pontificio, 
aprovechando todas las ocasiones qne ae lee presen- 
tan para robar.» 

En honor de la verdad los temores re/eridoa dista- 
ban mucho de ser pueriles. Hé aquí por qué admira 

! y asoml>rn iiiús ]¡\ decisión de los <';itÓLU i;g, que natu- 
ralmente io esperaban todo de la Providencia. Ea 
prueba de que eran fundados, hé aquí un pámlb de 
una esperir de prorlamn rampaimda y ridívni'n, co- 
mo casi todas los de los hbemles, dirigida el dia 3 
do Junio i los romanos por el Comité de ñuurreee io » 

eátalileciJi) en 'a cnpila! i'.el inundo católico. 

«Un ardor irresistible de romper el ^ugo que nos 
o])rinie, excitado por las falm noticias de que todo 
está dispuesto en !n fronteni pnra !a insiirrerriot;. l.n 
hecho emigrar á muchos de nuestros conciudadanos. 
Dominados otros por temores que nada puede justi- 
ficar, >ie lian dirigido ni HItp terrtfnrto de Italia. 
Creemos que los temores necios, lo mismo que loa 
entusiasmos imprudentes son la obra de nuestroa 
cnetnifr!!!'- r'oir.o la revolncion italiana s.'ln puede 
tener «.u deát-uvolviuiieutu cu Koma, v triunfar úni- 
camente en el Capitolio, procuran debilitar por to- 
do^ medios posibles el partido de la favolucíoB, 
ujcjaudo á los liberales.» 

Esto pruelift : 

1. * (Jne realmente se urdía \u\ romplnt ínrnmí». 

2. * Que algunos de los iniciados en él 8e dirigían 
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á In fruutera, eu la persuBstoii df ijuu estallaria eii 
breve, _y de (jue toilo estalla |tr«'jM»rado. 

3.* Que un iniedu enorme, producido acuso por 
]aa notician de taa próximos fiestas, v la eircuiistaucia 
de llegar diariamente á Koniu oitólicos ilustres ile 
todas las naciones, era causa de que muchwse niar- 
cliHiien al futis excomulgado. 



4." Que lou del comité se hallaban persuadidn» 
de la victoria, puesto ipie se condolían de <jiie ios re- 
volucionarioiü dejasen la ciudad. Sólo Dios ^a)>e si los 
(|ue llegnmoa h Koma á causa del Centenar estuvi- 
mos real y verdaderamente sobre un volcan. 
' Afindia la príx-larna: «Decid A los tímidos <jue se 
I asustan It In iiltii de ser reducidos A prisión, eu tanto 





El cardrniil Antooelíi. 



aseguran que se hallan dispuestos á resistir y afron- 
tar la carabina de los zuavos, que un verdadero ciu- 
dadano, cuando lu salud de la ]>atrin lo exige, debe 
mostrarse im|msible, lo mismo en presencia de la 
cfircel de un sacerdote como en la del sable de sus 
soldados. Decid á los ({ue están impacientes pnrn to- 
mar las armas, que un valor inconsidenido con<luce 
casi siempre á resultados íiisígnificanles y con fre- 
cuencia deshonrosos; que el nombre del general 
elegido [wr uosotrfjt) exclu ve hasta la 808|H-clin de 
que so quii-re contcnijmrizar; que hny personas i'ii- 
cargado;» de tomar las díspusicioncs indispensables 



para asegurar el ^xito de la insurrección; y que el 
pueblo, el verdadero pueblo , que no se agita j>or el 
espíritu de desónlen, ni jwr temores degriulantea, de- 
be ¡(repararse á comlxatir valerosamente con la ma- 
yor confianza cuando este centro de insurrección 
dará la señal de lu lucha.» 

Esseguro que los individuos del comité se hubie- 
sen aterrado en presencia <le la cftrccl y de los zua- 
vos. Eu presencia ile la primera, por merecerla, y por 
merecer también lo ijue tras ella se destina frecuen- 
temente » los grandes criniiiiales: en pn'scncia de 
los sc-gundus, por su cobardía mil veces acreditada, y 
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por el horror 6 Id muerte que riomínn en todos los 
que marchan por Rendas de maldición. .Seguro es 
también que después de dnr la aefial de lo lucha se 
hubieran vuelto ñ sus madrigueras ú escondrijos has- 
ta ver el resultado. 

Cúmpleme aQadir se puedo creer que con efecto 
se pensó en perturlmr el ónlen público durante las 
fiestas. aquí algunas palaiims de otro manifiesto 



publicado posteriormente por la /fuma de RomuHi : 

«."Su e» la vez primera que en el curso de poeiui 
afios vemos en Roma, con el pretexto de solemnida- 
des religiosas, una reunión de extranjeros de toda 
especie, defensores fiin^ticos twlos del viejo derecho 
con el fin de celebrar sus conciliábulos políticos j de 
disponer de nue.<tr!i cusa. \nx\ nhora pura canouiznr 
lo tem})ornl, cosa (juo siguifica la expropiación de 




llu5tri.'!¡mo Señor don Fny Jarinlo M»rfa Mírlineí y Snei, oUspo He la Hihana. 



nuestra patria en beneficio de loa sacerdotes. El pue 
blo romano sabe lo que pasa. Sabe lo que <lebe ha- 
cer para corresponder al desafío, abatir la audacia de 
los profanadores de su independencia, afirmar con 
una elocuencia irresistible la fuerza de su derecho, 
ensefiar & estos intrigantes cuál del>e ser su conduc- 
ta en la caso de los demfis, y Imcerleís comprender 
que los únicos señores y jueces de Roma son los ro- 
manos. 

»En nomlir-; de este pueblo profundamente indig- 
nado á la vista horrorosa de estaa intrigas políti<'o- 



religiosas, v en pres«'ncia del mundo, protestamos y 
declaramos <jue sfilo la apreciación de Iaf circuns- 
tancias nos disuade en este momento de una demois- 
trncion que qiiitarih fi nuestros adversarios el pre- 
texto de s<isteni'r que tmtamus de alocar los interese» 
religiosa», & pesar de que «ilo queremos la caida del 
po<ler p)lItico que constituye la desgracia de Roma 
V de Italia ■> 

Me juzgo dispensado de combatir este documento, 
I de probar que casi contiene mas dislates que pala- 
bras, y de poner en evidencia l<i <jue significan cier- 

3« 
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tas ^é;>uritl.'i(!i's, (Irrlftrflc-ioiif'S (' promcsn!?, ;,Quién no 
sabe jra perfectamente lo que pudiera decir á este 

1,0 fio mr>iirifi!mr1o lunramrate, así como el nnt<»- 
rior, para demostrar que con efecto se Bj^itnlmti im 
revolucionarios, j q«e aegun todaa las probalnii da- 
rles coiu ilncron el projecto <!<■ sulivcrtir elírden pú- 
blico durante las fiestas del (jeutciiano. 

El lícito ■uponer que loa rumores que M propalaron 
por todas partes, ini])i(!ii'ron [jUeheODCUrteiieiafufr* 
se más extraordinaria t«jiiuvia. 

A la» anuncios de prol&blfis reTodtu n «gre^ft- 

fron otros i^'unltncnti' ntiirniniitrs. 

Se dijo eu primer lugar cou grau lusistcncia j 
ItetMTWMicta, qiM «I «Sien había inradido la pobla- 
ción, r dijo en rano por fortuna. Habíanse propa- 
iudu tautns t tnn estupendas falsedades, que no lia- 
cian efecto .si juiera eú el espíritu demasiado iiiiprc- 
sionabie de algunas personas. Diariamente llegaban 
por todos los caminos multitud de viajeros. 

Dioaquiao dejar burladas las tristes provisiones do 
no pocos espíritus débiles, y desvanecer las indignas 
&speranzaa do mucbos malvados. A pesar de la enor' 
me aglomeración de personas en la Basílica de San 
Pedro; del gentío que había llenado las iglesias du- 
rante todo el mes que á la Virgen se consagra; d« 
que para G«]flbt«r la fic«(» da la Madonna j éá J>t- 
tÍM Amare coneurritf usa multitod iomenta, re- 
uniéndose mAs do 800 cocbes; del calor tropical pro- 
fUD de la estación; de la mala calidad de las frutea 
qtie llegaban ; de las fatigas en fin jr de loa excesos 
que se cometian, al calado Mmitam de la eiodad era 
eomplelunente satisfactorio. ¡Qué CMifuiíoD paia loa 
pranladoNi de notieiaj falsas! 

X i diftsngidia de lo que pasa ea otro* paisea don- 
de no setMWB acuerdos ó resoluciones hasta que la 
ínTasion es ua hecboi la congregación eapeciai de 
aanidad , opurtusamente cooTocada , tomd medida* 
en extremo atinadas. Kxcitó & los hombres de arte 
' para que cumplieran con «u deber, procurando con- 
servar las excelentes eondicioaes higiéBiCM de la po- 
blación. 

No cesaron empelo los rumores, jr la junta refe- 
rida se juzgiS en el caao de publicar en el CHtntahH 
Boma una nota do la cual «0 deapirenidia su ftlaedad 
evidente y palmaria. 

Más adelante se tomtf el partido de lastimar á la 
junta, y de sostener que cornetín nu poms \cjac!o- 
nea. Sabido es que se vociferó mucho i propósito del 
TluAor, que había beeho eseak en Ifessina, Ñipó- 
les, Civitavechia y Liorna. AvtriííuiiLki el asunto, 
resultó que fué sometido ft una cuarentena rigurosa 
por baber perdido , durante la Uavesta, trea viajeros 
procedentes de las India* Orientales, donde se habia 
desarrollado el cólera. 



Como Kt t'sto no fitcse bflstfinfe, sp asei>uri5 que f?u 
Santidad estaba euferuio. Al decir de un periódico 
revolueíonario, la «alud del Padre Santoestaba gran* 

tlíTr.i'titt- cr;iiipromcti(!a. Sabíalo con seguridftd, pra- 
t.'iait& uub^ telt-gramua llegados ft Milán... de«(lé Lón- 
dres. 

Otros jieriwlicos (le Turin v de Florencia le diVroD 
por difunto, cnli;ilrnente cuando con seguro pasü.re- 
corria las calU.H Huma, daba su apostólica bendi- 
ríou (i sus ficIf'.H púhililos ('• liijiifl (!(> t<Hlas partes del 
inuudü, y dirigía su palabra cariüoea y dulce ¿los 
mAs diligentes. 

•■■¡f}nh haréis en Roma? » prej^ntamn alp-unos en 
Aiicoua ádos presbíteros que se dirig-iati cnii motivo 
del Centenar á la capital del mundo catúÜco. V nfia- 
díercn: «Pió IX acalia de morir.» «El Papa no Ijü 
muerto,» repui^u el du m¿« tdad. cNo sólo acaba de 
morirf repitieron, sino que actualmente ha^ en Ro* 
ma una revolución espantosa, & lo cual añadimos que 
se atrepella en el camino á los sacerdotes.» «Si ea así, 
contesbS el ntfa jóven, por nneatn g^a j lionar de- 
bemos correr & Roma.» 

Las mentiras abominables dieron motivo 4 tan su- 
blime respuesta. ¿Quién sabe si el Señor convirtió, 
por medio del que la diera, á dichos desventurados? 
Inescrutables son los decretos de la Divina Provi- 
dencia. 

Hasta se dijo que habíase cambiado el día de la 
solemnidad religiosa, y que se celebraría por conse- 
cuencia en uno de loa de la octava de San Pedro. 
L Ostertaiore hnum» tuvo que desmentir el rumor, 
y declarar en su virtud, que se %-erificaria el 29 de 
Junio. 

£1 emperador de Rusia prohibió ¿ los obispos ca- 
tólicos de an territorio dirigirse á Roma y mantener 
relaciones con su Santidad. Algún soberano ilegíti- 
ma procuró eatorbar la venida de machas personas, j 
convencer & otros resueltos & venir, de que no de- 
bían hacerlo. Es verdad qtie 1« ajodaron á maravi- 
lla sus ministros. 

Siento no poder decir, por eoasíderaeiones ftcilcs 
de adivinar, todo lo que aconteció en España. De buen 
grado manifestaría por qué no acudieran i Roma 
muchos sacerdbtes de una üóeeá nsueltes i venir. 
Logrólo un personaje que lastimó grandemente tiem- 
po atrás á los defensores de la buena causa. 

También ke periódicos, que, si no son espafioles 
por sus ideas sentimientos, se publican en España, 
supieron de buena tinta que los habitantes de iEtoma 
eran dieamados por h epidemia terrible. Jffí Tmjmr- 
cial que dignamente llenaba el vacío que dejaron los 
periódicos defensores de la Itevoi)icion esencialmen- 
te impía , se distinguió en ésto sobre todos ks de- 
más. 

Otro aseguró en la capital de Oatalufia que habta 
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f&Uecido en la ciudad santa el respetable prelado de 
Pamplona. 

Al (lia íiig-iiií'iitc tuTo qup tlcpmfnlir la noticia. 

La Beforma puWicii, odemás do otra* igualmente 
áboDtuUw, las líneas que voy á tnutcribir, para 
poner fie manifiesto que cl lil)oralismo dn nuostrn 
desventurado pais es tan anti-catuiico como el Je lus 
restantes. ¿ExpreaSse así este peritfdieOi indigno de 
Terla luz púTilíca en E-^puña, |Mni pentiadir da que 

DO debia ir!>e á Ruma, 

cSí hubiéramos de juzgar por apariencias, cree- 
ríamos, al ver lo que kojr sucede, que hemos vuelto 
al período do las guerras religiosas. En Birmingham 
los protestantes s« han levantado contra los católicos; 
en Roma se esta celebrando casi en estos momentos 
la canonización de unoe mártires de la fe; se habla 
de k edielifWiiott de un Concilio i'cuménico, nove- 
dei peregrina que tree un tanto alarmada y di vidi- 
de la onstiandad, j> en oti» pertesi m ménos im- 
portantes, más cercnü i osioÍrm, eo discute seria- 
mente sobre los tiempos primitiToe, sobre el pecado 
original, y sobre el restablecimiente de lea Ordenes 
monásticaa. 

«Esta ÍDTaaicni neo'CatóUca e« por fiutuna mis 
elocuente que temible. Se trata de apartar al mundo 
de senderos antiguos j conocidos, y esta empresa, 
aiempre dificii, llega & aer imposible cuando se care- 
ce de un ideal de vida fecundo y justo. SI wt-cata- 
lieimo no ha hecho nada tn la historia, y no hará 
eatamoe a^uroa de ello, nada en lo porvenir. Sa 
wuwkM ALiX m sL SiOLO zTi ait coimwm kl can- 
CiHiBNTO ns LABBFOBMA, por mcdlo de toda clAi^e de 
recursos, y la reforma se extendió por Alemania, In- 
glaterra, Francia y Paises-Bajos. Tratd de contener, 
VB que i¡o svi eorrieiite, «us fffct.is , la litrrntura, 
las artes, el derecho, la filosofía y la política bebieron 
en esas ñientw eraponmiiadas, y moetráronte, gra- 
cias á ésto, con unn prundeza ántes desconocida. 
Quisieron que el imperio se colocara al lado del sa» 
eerdoeio, j en todas partes, hasta en Eapafia, con 
CárloH III, los monnrcBS eiitrevicroii que la indepen- 
dencia de su corona estaba en cmanciparU del po- 
der nee^lrflieo. DeaoaiOQ en fia, almñar al mun- 
do, contener las ciencias, nlio^ar el espíritu Lu- 
mano; y todo se ha escapado del alcance de esas 
doetrínaa, y ba buscado en lea opnealaa nueTa roB- 
piracion v nueva vida.? 

Líbreme Dios de impugnar estas frases desatina- 
dai eaerítaa por un autor que con deseaio ínioleote 
hace gala del ódio que r! Ciifruieismo profesa. Sáco- 
laa únicamente á la pública vcrgüensa, y afirmo 
que eomprendo muj Inen b eoetunibre qnenuestiua 
da veres tuvieron de hacerquemareíartmeanitaapor 
mano del verdugo. 

Et» natunl que SI XHmri» M^fé§al finoiiM eoio 



con sus cologas lüierales menciouedos ó aludidos. 
¿Podia no ser así tratándoee como 88 tiata, de un 
periódico que liB puldícmlo nrtírnlns que se hicieron 
célebres inucbu más que por su mérito literario por 
BU saltor herético j por aua tendencias impías? ¿Fo- 
dia no ser así, tratándose como se trntn de un perió- 
dico que da por decirlo así el touo á lus reatantes pa- 
ra combatir ¡oh mengua! en nuestro reli^ioefainio 
país, á la EsjíOJa idolatrada del Corvlero sin ninnei- 
lln? ¿Podía nu t^er aí>i, tratánduea comu se trata en fíq 
de un periódico que lleva la TOS de un partido que 
ha dejado circular impunemente los ataques más 
odiosos á cuanto existe de noble, sublime, augu^, 
y egregio sobre b tterra, inclusas la Balígion J la 
Monarquía, sin perjuicio de simular un amor extra- 
ordinario á los ministros del Sefior, y de oometer 
todo linaje de adulaciones con la reiltftiMiNinanpn 
que lo ha creido indiapenaable pan aegair en «1 
mando? 

No podia faltar, pues, !^jl>re la» fu-í^tas de Boma 
uno do esos articules que cl consabido ex-conaejeit> 
do Estado publica en Ies grandes ocasiones con aplau- 
so de todos los necios infinitos en número al decir de 
la misma Sabiduría. El articulo aparedó con el epí- 
grafe siguiente: Un signo del tiempo. 

Hé aquí la sustancia del mismo: «Miéntras los 
aoberanoe de £un>pa acuden á la capital de Francia 
con el fin de admirar los prodigios de la raaoo, del 
oro, de lii iiidviítrlri v, para di'eirlo en una palabra, 
de la materia , la capital del mundo católico es visi- 
tada únicamente pr obispos, sacerdotes y fiel» d» 
tixins la."! naeionea v paisea. Xo van á,c1la loa rejea 
ni los príncipes salvo al^u» oicunt ¡f detaneiad» jm- 
tnuKemte, i algún hi/Momifúuo eg-tutfntui ituM 
ijue a'irayiíi la detocion ¡m j.a.wlienijio, ú Sf-inejan:a 
de eta* mujeres fnt tfrtetn á JJiot las jmtrmeriai y 
nhum i* *aa M/em Morifandlf , ietfma i» ^Aw 
sacrificado al diabla las primiriaa. a 

Kepito lo consignado ántcs con motivo de las pa- 
labiaa de Za Xefvmm. No creo deber eombatírísa. 
«Sácelas únicanu nto & la pública vergüen», jr afir- 
mo que comprendo ma^ bien la costumbre que 
nueetroa majarse tuvieron de hacer quemar dertoa 
e.sí-ritos por mano del verdugo. > V pido ft Dios, en 
fin, que los propósitos manifestados alguna vez por 
iu ínlelíi aulQir da nuurchar por el buen camino sean 
lio ¿(''lo eficaces «no tambícD pncoajainfiaraa. /ñklü' 
jfenli jfauea. 

Debo aGadir nlj^-unn palnltra nifis. Ya se sabe lo quo 
dijo el saéiondo autor del artículo que vió la luz pú- 
hlica en SI JH«rio SspoMal. Es verdad que acudie- 
ron íí Tíania inuelios oWspovi, sncerdote-n v fieles de 
todas las naciones y países. Lo es también que falta- 
0» loa wyu j haprfDGÍpea. 
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BelativaiDPtite ú los que fueron i Koidb cod moti- 
vo del Centenar ¡cuánto pudien «fladir i lo dklioñ 
Mte ptrto de !• obn bo hubieae tomado enogondas 
pmpoKHWflt! 

Hucbo tiento tenor que presrindír do nrios rela- 
ciones de viajes tan sencillaa como ent iiiit:iili . y 
sobre todo de laa escrita« por espa&oks. Duéleme 
tamlnea no poder traacríUr por la indicada raaoo la 
excelente (luc me ha dirip-ido el jt fi r don Jiiaü Ma- 
nuel de Carús, wcerdotc virtuoso e ilustrado. 

Permltaaeine con todo publicar alpunoe -pirnÍM 

ijUO llalli' ca.'^unliiiciite al vuIvit ú K-jiítMii ri; ■,iiiu 
dos periódicos. Mis aumblcji bondadosos lectores pa- 
aarán , Ipjéndoka» un nto nimancnto agradable, 
])ersuadiéndcfie de que oonfinnan j robuateeen la 
indicada tétis. 

«Sef^n un diario de Koma, el dia H de Dieienilire 
»(1(^1 afiu püi>uí1o iif diriL'!'' » (■:i1oí|1i:-í nMsjiu^ ili'l iuud- 
»do católico una JiHckltai invitándoles a níistiru las 
«fiestas del Centenario de san P^dro. A pesar del ep- 
atado de iutrorii|uil;(lH(l 1:1 que se encuentran los dos 
»bemisferios, di? twdus Uis jiuntos de ambos han acu- 
x>dido á la Ciudad Ktcrua cerra <le 'jOO obispo:^, niá^ 
sde iy,ü()0 rlóriffos, é inmenso número de fieles á 
^dar, en nombre del Catolicismo, uu teMÍmonio de 
«adhesión y de amor al l'adre Santo, autoridad in- 
:><[UebrAiitaUle y fundamento indestructible de In 
«unidad de la l/^lesia 



»Aeude mucha gvute á las fiestas de Koma. Ajcr 
j»era tan eoosiderable el námero de viajeros, que hu- 
»bo de ntaidarse la hom de la salida del tren , y sin 
•«nabaiigo, mis de doscientos hubieron de aplaaar 
«bttte hoy su viaje. Entre los viaieroa había muchos 
•ecleaiiatíeai y fiuaílias extranjeras. ..... 

»Mát de quince días bace que el camino de hierro, 

j>desde Su^n h Kama, conduce millares de sacenlo- 
»tesdo todas categorías, desde los patriarcas, prinia- 
«doB y arsobispos, hasta los eclesiisticoa de inferior 

srla.so. Y IJ'J rs s-ilu (.sta vía fiTrua 'li'inlr rstos dia» 
«han aduido españoles, franceses, alemanes, belgas^ 
•suizos, ingleses, norte-amerieaBos, polacos vorícn- 
«tales, sino todas líif! doniAs <|ui' ¡uinlcn i-otidurir 
»Boma, sin contar loe vapores ^ue salen de Marsella 
»i CÍTÍte-Voeéhia, y los buques de Otbraltar á Li- 
»vomo. Ajrer quedaban sobre 300 sacfnldft .s, la ma- 
»jror parte franceses , en Florencia, por no ser po- 
srible el pasaje. Únase i Mo el número de scg'lares, 
»qup iiij f.< menor, y lasfaniiliiií i^ue de toda Italia 
»Re aort-nn, y tiene usted uu aumento de más de 
cien mil ni mas baitahojr «n esta población. Si bien 
»hajr obispos p-rippxií!, nrmc-nio.«, luíngaros, v de to- 
»da8 las naciones, hasta ahora sobresale el episcopa- 
>do eepaflol, pues aunque leí de nuestius Antillaa 



tüo han venido, y .-^e es]>erany exceden k» Ucgadoa 
»& la mitad de los que Itajr en nuestm taacioo. Se 
«cree que pasan de treinta: bien seguro de que sen- 
»tirán loe demás no haber podido venir por impedír- 
»se1o su edad avaonda 6 vn achaquei. No hajr 
'>aquí sitio alguno donde no se cncuentrOQ 
vdoteii con el Jiretiario y la Quia. 
»Loe boteleeno pueden recibir mis huéspedes. 



i>iSeguu escriben de liorna al (Jbscrtatore catMico 
»de Hilan, loa ibrasteros demuestran en su viaje y en 
(n riuilai! t i ciitusiiiamo religioso que les lleva á las 
' jiroximas fiestas. Ku prueba de sus asertos, refiere 
sel corresponsal de dicho periddico, que el' inmenso 
vnúmerode sacerdntf y 1p^.s, hombrr? v mujeres 
vde todas clases que de vanos países acudían á fio~ 
»nia el dia 6 del actual, proraupíeraa en entonté' 

vueas mursínt^ di' iiifciisn ali^'f.TÍa al llegará lafron 
uleni de lo» ilstado-s l'ontiHcios, jque los palmoteos 
'estrepitosos, los ardientes bravos j vivas & Su San- 

vtidad. _v li - ráuticos de regiocijo, llenaron el espa- 
cio e¡i (ttj liirgo trecho 

"Ias viajeros en cániam.s >li' ¡i.-Miicni (■lius<- fueron 
■en número casi doble del que puede contener el 
■buque; v á pesar de todo, conforme debió calcular- 
■SK, no liul»o el menor desór<len , por Ser casi toiles 
i^eelesiásticos V otras personas de alta piedad é ilus- 
>tracion, pues todo el mundo se eucamina & Bom. 
^Léjos de lamentamos, y hasta animándonos unos ft 
>otrae con la sonrisa en los labios cuantos hemos si- 
do vIetiinM de esta pesada brome, lo hemos rocibi- 
»do «orno una pruclm del amor con quo Dioe recibe 
«nuestro pequeño obsequio, y hemos alabado au bou- 
>dnd , y pedido su .santa protección.» 

Verdaderamente son iuútiies los etuncntarioB. 



Pero el articulista do Bl Diaria .¿'j/wio/ dijo'la 
verdad. Paharon los rejes y los |w(ueipea. Algoms 

palabras sobre ésto. 

Manifestaré ante todo que no me propongo aludir 
bajo ningún eoneepto á loe reyes ni á los prfncipea 

vertladerameníe ratóücos. .Sí no iiciidieron á Koma 
materialmente por nixoues que iguoro, y que no me 
cumple indagar, acudieron con el espíritu y con al 
coraEfts , lo ninl !f"s pxirne de tela culpa. Nu me 
atreverá ^0 ú cuumguar contra etius una sola palabra 
de censura, ma_yormente no habiendo vtlttedo tam- 
poco la ponderada expíjíiciou de París. 

Mis palabras se dirigen principal jtor no decir ex- 
clusivamente & los que se dirigieron & la Babilonia 
Trndrrnn, s:ti lialiür visitado ánte* tii después la que 
llamare Jeruaalcn cristiana. Xo citaré áquierasus 
nombras. 
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Dos cosas aparecen de rcalec cuando con deteni 
miento se reflexiona sol»re lo sucedido. El empeño de 
Napoleón en que toilos los re^-es^ los príncipes, pe- 
ni niuj sinn^ularmeutc lu'í lef,'ítiraos fueran & París, 
V la docilidad, en ocasionen aparente, con que no po- 
cos le complacieron . V aparece soUre todo lu santa ma- 
no de Dios, que de8trti_ye con frecuencia los planes 



mejor cum^inados de los hombres, que nu marchan 
por loscamifios de la virtud , el lionor _y e! delier. 

El cmpcfio de Napoiwtn nic |»rece la cosa más na- 
tural del mundo, atendido su carácter ultancro, su 
orfg'eu revolucionario y la postración en que ha he- 
cho caerá la Francia. El Plmpcrador llcg;ó abos atrás 
i un sitio demasiado eminente para que sin la pm- 





cia, que Dios retira de los que la desprecian ó miran 
cou desden, no se dejaia tentar é influir por el de- 
monio de la soljerbia. El antif^uo a%'euturero de 
Strasburgo sabia y sabe perfectamente que su trono 
co se apoja en la le^ritiinidad, hija predilecta del 
cielo. Al que intentó realizar por la secunda vez en 
el presente siglo, el suefio halsfrador de la monar<]uIa 
universal, no .se le ocultaba ni oculta que los france- 
ses veian con el major dolor jwrdidasu influencia en 
los destinos del mundo, y que su descontento pwlia 
reducirle á la condición oscura de que saliera en ho- 
ra infausta por la voluntad de Aqu^l que envia de 



I tiempo en tiempo azütej< á los individuos y á las na- 
ciones. 

No obstante todos los esfuerzos pura ocultar la 
verdadera situación de los cosas, la situación se co- 
nocia, V el disg-ústo aumentaba , tomando propor- 
ciones colosales y terribles. Prescindiendo do muchas 
t-osas más, pnm no ser interminable, hablaba con 
muda j*ero nrrel>atadom elocuencia, lo sucedido en 
Méjico y en Alemania, así como el mal resultado de 
sus gestiones para conseguir el Luxemburgo ^ re- 
cobrar su perdida influencia en Oriente, pare lo cual, 
' persuadido sin duda de que trataria en vano de sor- 
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pronderles y eogalSarles , no acudid k lo« adoradores 
de Jmw, sÍDO & U» judta de loe Príncipedoe Dmu- 
bianoB. ¡Qud mengua y qué ignominia! 

La exposición de París fué causa de que Napoleón 
idease un plan magnífico. Si conseguí» qm t i n un- 
do entero, por decirlo a^í, acudiese & París; que los 
eoberanos y príncipes, pero muy especialmente los 
legítimos , le visitaju, jaobre todo que el represen- 
tiBte de Jesucrieli» eeudieae el Uunamiento, ¡qué 
eúnnlo de eatíafeceioDea pere el eoeolterbeeído mo- 
narca! ¿Quién haría caso en adelante de la legitimi- 
dad, ft la cual han de acudir necetaríamente coantos 
quiftnui de eonuMn que loe pueblos torneo á eer feli- 
y dichosos? ¿Quién se atrevería, en fin , á 
deeir que la Kiancia había llegado eaá al último 
tératino de la poitraeion j d« la decadencia, 6 i des- 
conocer por lo ménos que su jefe actual sabia sacar 
de su poflicioD trístiuma todo el partido poeible 6 
imaginable? 

I'io IX hizo frunisiir fl plnii, (jiip vuelvo á decir 
estaba pcrfectamento combinado. Ea posible que áu- 
tes de que monseñor Darboy saliese para Rohm, se 
pri>curasp por otros medios In ida do Su Simtidud. 
No me consta, pero fundadamente lo presumo. La 
indudable es que el arsobispo de Parte recibid d en- 
cargó do pfiürlo qiu' fuese, y no es aventurado su- 
poner que se le permitió asistir & las fiestas del Cen- 
tenar, i eomdi a io» de que prosnraris «tísliMer i 
todo trance los títos j ardíontes denos del Empe- 
rador. 

El Pon tifie»- Rev respondid al sefior arsobispo mi- 
mado por Napoleón, que em vicjíi. vquc ftilt-iniis su 
salud se haUia reseotido. No puedo decir con seguri- 
dad si ja pronunció entdnces h célebre frase Aiñp- 
da más adelanio á Partipp^. (¡ue 1p pidió en vnno 
declarase necesaria eu Koma Ja presencia de los Jran- 
eesss, pasando sucesivamente de lii sdplieas eneu< 
H^rtns á Irü amenaias ímplbálas: «Me be Tuelto un 
]Kx:o político.» 

No me ha dicbo 8a Santidad lo que piensa y 
siente dt' Napoíci-m , mns nn es jiPrpsnrio me lo 
diga para saterio. Bástame recordar lo dicho j aña- 
dir lo signiente que rae consta coa atisoluta «srti- 

dumhrc 

Uno do los espa&olesquc se hun visto precisados á 
vivir eo Roma pata poder llevar el hábito de su ór- 
drn, PRttivo íinci» pnro pn Ejiprifia, dotiilp lo confía- 
rou uua lionroaísima niniiou. La. de ¡levar al mejor 
de los Re jes v al más amado de los Pontífices variás 
fotografías del célebre aantuarío de Monserctt j sus 
dependencias. 

Introducido á la presencia de Su Santidad, se las 
túingóf jtl Santo Padre, »» pt:M PTnmirnrlnslle- 
Tsdm del amor que á Espafia j á los espfioles profe- I 
sa. No eaeontcaba ]a qus nprcwnta «1 ioteriof del I 



templo y dijo bromeando á nuestro compatríota: 
«Muj pequcbita debe ser la iglesia.» «No» Ssatbi- 
mo Padre, le contesté el virtuoeo dominión, es majr 

capaz.:» 

Eucoutróla por fin, y se detuvo á mirar la hermo- 
sa reja que divida el altar major de todos !í .« demás. 
No bien le dijo el aibio religioso que fue regalada 
pr el augusto padre di' la reina Isibd, h contestó 
en los siguientes ó parecidos términos : «Fernando 
era bueno, mas se áe]6 cngaftor por algunas perso- 
nas en las cuales no se puede tener confianza.» No 
Bcordindose el buen catalán mas que de Napoleón I, 
replicóle inmediatamente. «Ni en su sobrino tanpo» 
co.» ( il il ínces el Padre Santo. 

^or qué no he de consignar el nombre del firaile 
aludídof Se llana FnUo C^thó, y es regente de es- 
tudios de la Uinerva. 

IKrin alpinos: «Sea muy en hom buen». Fío DC 
no fué á PiÑis, mas fueran muchof soIimunb j prúi- 
cipes.» 

Efectivamente. Lo reconozco v miado que jendo 
á París fueron lógicos sin linnje de duda. Debían ir 
i I^rís donde reside el toierano católico que mis da- 
6o ba heebo i la Is^gitiratdad 7 i la santa Religión 

íjue pnifetintiio^. No delilfin ir á Homo, momda del 
mejor de los Rojes y del más querido de los Pontí- 
fices. No debian ir á Roma, porque las virtudes del 
Vicario del Homliro-Dios fdriimu roütrtiste con sus 
vicios; porque su evangélica humildad manifestada 
sobre todo en la eonderocíon del Ubendisnio, fema 
contraste ("oii su orgullo infernal, que les impide re- 
conocer que se alucinaron, j prescindir por conse- 
cuencia de cuantos los dominan mis 6 menos, y re» 
ducen i'i la esterilidad más Ijuniilloutc j vcrfjonxosa; 
porque su fe grande y viva fonnn contraste con su 
indifirrencia 6 con sti impiedad ; porque el amor en- 
frafmWo que prrifesa á sus fieles sv'ibdilop tirina con- 
traste con el desden con que tratan á sus dominados, 
que soportan con disgusto nempra ereeiente b tiin^ 
nía que Irs nlirutnu y oprime como inmensa losa de 
mármol I jr en fin , para no ser interminable, porque 
el noble culto que oAwe al espíritu hijo dri ddo, 
formn contraste con la servil adoración que tributan 
á la materia, formada con el borro de la tierra. No 
debian ir á Boma por último, porque Su Santidad, 
conocedor de sus ideas y eentimiontos, no les liabia 
quizás invitado, no juzgándoles dignos en cierto mo- 
do depresanciar las stdemnteimas fiestas. 

Hé aquí por i|Ui' nodebinn ír A Rnnin. I.ft presen- 
cia del íjanto Padre, la de los obispos jr la de los fíe- 
les de todos loe Estados j psisss, hubisin saneitado 
en su alma crueles remordimientos de conciencia. 

£1 1'ape sobre todo les inspiraba ese miedo exft- 
rimentado eonslsntoiiMnte por los msk» eanndn «s 
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Lttllari delante de los l)UeD08. El temor al Cólera y & 
la reTolucion, no podían ba jo uinguu concepto com- 
pftTUM con «1 referido 6 iadicMlo. 

Aparte la dicho, es mu v fficil demostrar que por 
punto general pensaron en todo méuos en complacer 
j NTvir «1 empendor Napoleón. posible que al- 
guno tratflsr dn disg-ustar a! Santo Padre; cü sop^-uro 
que la majoría se propusieron sólo pasar agradable- 
mente algunos días. 

En honor de la rerdad algunos aprovecharon el tiem- 
po, persuadidos sin duda de que como reza el refrán, 
lio qiüte lo cortés á lo Taliente. Ei ineoeetionable que 
el emperador Alí^jfuidr), al p.'isar por Berlín^ confe- 
renció lárjfameiitü con el Uuilleinio, y que in- 
tervinieron en la conferencia GortachakolF j Bis- 
mark, que pueden vanagloriarae como Pnlmerston 
£n tiempcs no lejauos, de hacer pasar 6 Francia pr 
el ojo de una aguja. El J/bntTfKr tttTOquodarcueu - 
ta de la reunión y dijo, sin duda porque sl- l<i lia- 
bian manifcstttdü lus ijuu la couüutujertit), (¡uc no 
se trató en ella de la cuestión de Alemania ni de la 
de Oriente, sino ;r¡sui/¡ tenimtis! de otra de pura eti- 
queta. Sólo le faltó decir al redactor del periódico 
imperialista que los KibcranQfl y va miniatroB discu- 
tieron solamente les saludos j cotitorsiones que ha- 
bían de hacer en París á su aiuu, üeüur j dueño. 

¡Poder y juitieía de IMos! La exposición de París 
preparo é hizo por ventura inevitable la caida del 
actual emperador de los franceses. Dudo niucbtsimo 
que H el de Rusia y el re_y de Pruaia se persua- 
dieron en Berlin ni&s íntimamente, gradea fc las 
noticias que se comunicaron y á los discanoe sua- 
tanciosos de sus ministros, de que los piés del mU» 
eran de frágil barro , á semejanza del que viem en 
sueCos Nabucodonosor , se conTeneierao en Pkrb de 
que loe tenia de acero, bronce ó diamanto al verle 
rodeado de mariscales, y de miuistroe, y do gc- 
neialeB, jr de oficiales de Estado, etc., etc., etc. 

Otn hubiera sido quizás cu anorte sí en vez de 
pemar «n recibir odoración hubiese marchado ¿ Ro- 
ma enando laa fiestas, enteramente contrito para ob- 
tener del Viea-Diaa d perdón que neoeailu por aus 
¡NcadoB j por tos preraricacionea. 



No debitf pues quedar muj satisfecho Luis Na- 
poleón. Psrácetne indudable que tampoco lo qucdo- 
ron aws huéspedes augustos. IteCordafé lo que le 
sucedió al emperador de Rusia, 

Cúmpleme reconocer primeramente qtie tomáMni<* 

se todas latí precauciones para evitar un atetitado, y 
afiadir que procedióse & mi juicio ¡cosa rara! de bue- 
na U. No creo qne ae olwd eon el &i de que los pola- 
cos pensaran mucho en hi jiróxinia vei;ida de! ver 
dugo de los catálicoe do su pais, y resolvieran en su 
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virtud tomar una determinaelon virjlcnta. Todo se 
puede pensar de los hombrea que aman y ponderao 



hasta la pradoja el progreso y la eirifíiaeíon dé 

nuestruí dina. 

Los hijos de la mirtir Polonia fueron llamados á 
la prefectura de poKcfo, donde !«• ocmmínaTOB con 

expulsarles para sieMipre del suelo fnincés si toma- 
ban parte en cualquier demostración en fuvor de su 
patria. Aaefpinuoo que pemaneeeríea paaÍTOi, y re- 

solvieron abandonar la capital durante \% estancia ell 
ella del Emperador, que debió quedar en un princi- 
su pió completamente aatísfecbo. 

D-.iró jwro e! contento. Alejandro II no querrá 
peuf^ar úq l'uluuia ni oír siquiera su nombre, mas se 
puede sostener que Polonia ftt4 para é\ un continua- 
d.i tnart;r!;:i mientras estuvo en París. Y lo scfruirá 
siendo, eu tanto que no se determine & cumplir con 
deber. 

No n'istnnfp las precntieioneR temadas, sef»un loÉ 
correspotiijíiká Puríss, ul pasar Alejandro II pgr el 
¿ou/erard de lositaliano.«^ ovéronse los gritos de «Viva 
Polonia.» A. pesar de ijue la pnlii ía dispersó & los al- 
borotadores, metiendo ú muchos en la cárcel, resonó 
por la noche la misma exclamación en el teatro de la 
Opera. El Emperador quiso recorrer el palacio de Jus- 
ticia, pero muchos alwgados hiciéronse los eucuutra- 
dizos en la sala del Pasperdus, y exclamaron: «VtTn 
Polonia.» Dirigióse luego á la fonda de Cliioj, J 
aconteció lo propio. 

Olvidal u lo ijue sucedió en el Cuerpo legislativo. 
Concedo gustoso la palabra al corresponsal del Diario 
de Barcelona, que repito es uno de los periódicos quo 
m&s dafio han hecho á la buena causa. 

«IVía 2 de Junio. L« lit^g*^ absorba 
ho v to& la enSniea, y Cáttaria á mis deberes de cor- 
responsal si no me ocupase de lo que es objeto de to- 
das \m conversacionee. Pero ante todo debo lapetir 
que simplemente un motiro de enrioRdad aniaui á 
la población, y que la simpatía no entlU en ello pam 
nada, y mucbo ménos el cntusiaamo. 

»E1 MmtttWt en la detallada reseDa que bojr pu* 
blica, de la entrada del Czar, pretende que «en todi| 
la carrera se hicieron las ovaciones más entusiastas.» 
Esto es completamente ínexseto. En ninguna parta 
hubo ovaciones; en toda la exteiis'<iii dp los buleva- 
res no se dió el menor grito; y si alguna exclama^ 
cion pudú licgnr & oidosdelos soberanas en laa ib- 
mediaciones del palacio del Elíseo, no respondo de 
que tal aclamación fuera completamente desintere- 
sada. 

«Por lo demás, ocurrió en la Cámara un iueldente 
que es característico, y que bosta para, dar á conocer 
el verdadero sentimiento públieo eu esta eírcunstan-» 

cia. ^'ariüa dipulndus no liabiiin ocupado los bancos 
del Cuerpo legislativo para asistir al espectáculo que 
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Atnia tanta coacurrcncia á loa bulevares. «Ks lie 
•entir, exdamó un diptitado, q«« tofioiMi- 

Je núnii>ro do diputndt.a cti In fYitnnrn; jn'In qtií» 
proceda 4 tomar Qota do los presentes, puos puede 
BoeonTeoir á lodiM pMW porsmnitwra «atehon jr 

en pstc i!in. 

«Otro diputado, jerno deí diíuutu míiriücaí Mag- 
BU, tntd de exemar i nu cole^ quo estaban «u- 
sentes de ín Cftmnm; ppm so hicieron eni^rpictts pro- 
testas, j un tiijjutiuly til! la uiavorÍB derlnr»^ que era 
CuealÍMi dig-nidad de la Cámura i-unimunr la 
Bfsion, r nrr individuo de la ixquienin, Mr. l'elle- 
tan, (Jirii,'w este apóstrofc cu roedio de la conversa- 
ción general; «No «e «oisprondena que el Cuerpo 
legislativo (|ue tantas veces ha protestado contra In 
destrucción do la PoloDÍa, levantase la aemoD para ir 
á recibir al emperador de Rusa.» Por último, el pré- 
ndente añadió con voz enái^ca, que 1» Cámara no 
debia ocnparse de lo que pesaba fuem de aquel re- 
einto, sino atender al cumplimiento del delior que 
eooiísiift en disentir los projrectoa de \oy sometidos á 
su exámen. Estas palabra! fueron scogidas eon 
aplausos: así lo consigna también el .)/i>ni('/r,y elC'znr 
podiá leer la reseüa de esta escena vcrdmlerauiento 
aignificativn, A la vuelta de la pd'iginn en que se re- 
fiere su entrada sob iimi' *"ts l'arís.» 

«El iíomtor aüade c^uc las músicas de nuestros rc- 
gimientoB efecutaroo en laa Tullaiitt j en él Klheo 
la marcbu mu ionnl rvií>a , v i'.nade que te ejecotará 
también en algún sitio púl>üco. 

»Ajer hablé á usted de algunas batideras rttias 
¡nterpoladns ron lu.-i fraricrsas imi Ihs íiiilevares. Hov 
he observado nuevamente que aquéllas sou muy cu 
eorteii^BMiroi j selameote se ven » las puertas de 
ciirtos iHtafilecimientoe de venta, que aspiran á 
atraer por este medio m»_yor número de cousumi- 
dsres.» 

' Tr>(Jn<s!rw))iilí>vnrpM liuliiaii nido emiríMimlns ¡lara I", 
entrada del Czar, loque uu se kabiu becljij uun [nmi 
sobjrano alguno. Debo ofiadir también que cu tmln 
la carrera se d>:'?plt'f;':'i pniTi Injn ili- h^^tiiíi's ilc |jo]i- 
CÍa. Habia cuatrocientos que vestían de uiuturuiL*; ea. 
cuanto á los que vestían de paisano, no era po«!Íble 
contarloe. Parerr que se trntí fie prevenirse contra 
la eventualidad de cuüiquitTu tcututiva de los pola- 
eos rafügíados; pero todos la<) jefes du la emigración 
habían salido de París el dia anterior, j loa polacos 
pobres que carecen do recursos para marcharse, re- 
sol vieran no aiiir <!*' ( lusa ó de sustadleiei duiMite la 
permnnpncia del Czar en París.» 

Prescindiendo de los desdenes de! príncipe Napo- 
león, quo BÍ bien fueron mat C<SaiÍCOB quo pifticos, 
por las «rcunstancías de la persona, demuestran lo 
que debe peoaarae j sentina del oariOo dttntMibado \ 
al Ciar por el emperador Napoleón, nadie ignova lo ' 
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que iiconteció pn el bosque de üolonia. Un asesino 
disparó un pistoletaso contra el hijo de Nicolás, pero 

no consigíitVi m objpto orimitiul píjr pI i]uercr de 
Dios. Kl arma ícventó en m mano, mutilándole al- 
gunosdedos. A mayor abundamiento el eajHtanBaím- 

beaux, ap^rciliiósi:» dfl pnivoctn infnme, v encabrite^ 
su caballo. yuüUú cu úste el proyceti). y »u sangro 
naocbú los ventidos ó uniformes de Alejandro 11 y del 
gran duqtir \TI:n!ir;)ir.i: ¡Sanírre un rnlmüo que 
no babia sido nombrado siijincni st'nfidor, como el de 
Calígttk! 

IjOs emperadores de Francia y Uusia demoatrfirf«!i 
entóneosla convicción que tenían en punto 6 su im- 
ppularidad. Poco después que sonií la detonación, 
cuando artn ipTioraljan quién era el criminal, mirft- 
roiifse uno <l otro j «Hn sido para mí, exclamó Napo- 
león, es un italiano.» «No, npuBO Alejsndio Ilf ha 
sido para mí; es un polaeo.» 

Hay razón para que el mcuerdo de Italia y de Po- 
I lonia amargue su existencia. Afirmo resueltamente, 
i y siu temor de que se pueda demostrar lo contrario, 
I que Iss desgracias de todo linaje que dichos empe- 
radoreí critliamg bnn atraído «obre los que profesan 
I ia Ueligion Mtntn en los países mencionados, son mis 
' grandes, y miis j)rofundaj«, y más horribles, y mis 
' permanentes, y mús i'scHnihildsu-, v inásabomina' 
I bles que las de que fueron víctima» durante la domi- 
' nneiea dél referido emperador jmgaw» loa adoradores 

del Hcdenlur. 
{ Loa polacos residentes eu IHiris.suscriliieroQ una 

noble protesta contra el crimen, 
j Los reyes y lijs prfiicipes fr-lioitnriiii iil C/nr. 
I Felicitóle también de todo corazón nuestro 25autísi- 
, mo Padre, para quien los católtoca polacos deben 

guaplar im tesoro de gratitud. 

Parayompietarel cuadro, y comprender bien toda 
1s sii^ííicaeion de las demoatraeiones hechas en 1%- 

rfs- rnritm rl hursped egregio, cúmpleme nfinfíír .juf 
uo s.i,'uiú el castigo correspondiente, iíe redujo á 
prisión pir algunos días d por algunas horas i media 

il<iiTii;i di' íilfinrofndores. 

1.4:1 |K.jlittíu ruinó el nombre de los abogados que 
gritaron «Viva Polonia» en el palacio de justíeia. 
Encerrtüse al asesino en ín csí.-inciii <jtip ocuprt pl que 
anteriormente quiM poner iiii ú Ja vulu do Nnpoleou, 
mas no salió cornil i-Av de ella para ir al patíbulo. 

No liay duda que Alejandro 11 debió quedar com- 
pletamente satisfecbo. 

Prescindo de la rocepeton flria que se híao al rejr 
(iuillermo, j de muchas ooaasmis pM no ser inter- 
minable. 

Añado únicamente quo en liorna hubieran sido 
tratados de muy diverso modo, no .«lamente por el 
l'apti, sino también por los romanos y por loe foraste- 
ros que acndierao las fiestas del Centenar. Bula 
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traer á la memuría Iü que ha sucedido pd mil ocasio- 
nes, V los obsequios respetuosos que recilie continua- 
mente la familia real de Nápoles. No necesito r<>pp- 
tir á tal propósito lo que dije antpriormeute. 



Y afiado también que la paciencia heroica de Iur 
católicos con sus Roberanus indignos, toca indudable- 
mente á su iin. Su ausencia en las aoleiuniduilcs 
que Tu^' á describir, acabó de abrirles los ojos. Vano 




Ia cuna del Niño Jrius, eipucsta coa motivo de la fiesta del Ci'oteDaiio. 



salen á su defensa. Ya no atribulen & sns finemos 
toda la culpo de lo que hacen 6 dejan de hacer, fal- 
tando &SU obligación sagrada. Va no aseguran que 
son violentados por las circunstancias. 

De lo dicho 6 levantarme contra ellos en aun de 
guerra, sólo va un poso, llny quien dice que el pa- 
so lo darán pronto. Ha^ quien afiade que obraríln 
ejercitando un derecho y cumpliendo un deber, si no 
carecen de sentido ciertas palabnts del Angel de las 
Escuelas, asombro de la Edad Media y de todas las 
futuras, por su santidad v por .su sabiduría. 

III. 

Prescindiendo de los re jes v de lo« príncipes, es 
obvio que los católicos, conienzandu p>r los mas emi- 



nentes prela()os y ponclu yendo por los seglares mas» 
humildes, dieron á las fiestas grandísimo realce v 
esplen<lor. A lo cual delw añadir que los romanos 
cumplieron por su parte wn su del)er. I na vez mas 
apareció con toda evidencia que en la capital del Ca- 
tolicismo, lo religioso deslustra ó vence á lo profano, 
y que por consiguiente nu andan trocados de todo 
punto en ella loa frenos, como en las restantes, in- 
clusas las de Ins naciones regeneradas v enaltecidas 
por el Evangelio. 

Kl Cardenal-\'icBrio j)ublicó tres invitaciones sa- 
gradas. Uecia la primera, que vo>- A traducir 6 pesar 
de su estension, por el respeto debido h su autor, v 
para que se conozcan estos religiosos documentos: 
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Constantino Potrizi , por la misericordia de Dios 
obispo de Porto y de nnta Rufina , eardMift) i.« Ift 

Sonta líyicsia Rdiunua, nrciprcslp <li" In rntriafal 
Basílica Liberiana, vicario general d« la Sanlidad de 

romana y 

de su distrito, etc. 

La.wleoiDidad de lossaotos apdstolea Pedro jr Pa- 
Uo no ha aído jamla tan brillante j tan digna de 

ronaideracion cspciol como lo será este afio por ór- 
den del Santo P»dre. Ninguno puede ignorar je, j 
mxxeho neaoe TeeotriMt oh nouinoi} que i la gloria 
de la conmentorocion annal de su tnonib, aDadire- 

raoa por la vea jprimcra la centenaria celebración de 
wa (nelito amrttrio, después de diez y ocho siglos que 
aellaion con su sanpre la verdad í.'v»(sg*l¡cri. V C')mo 
la fo predicada jr establecida en Roma por los prfa'- 
cipes de los apóatoteS) fue siempre fecunda en hé^ I 
roen que imitaron oan emulación constante su forta- i 
leza pcnerosa, el din esplendoroso de In solcmnidod ' 
secular será por consecuencia diferente de In glorio- ' 
•a CBDonizncion de muclios 1>eatos que cün$í|>uierou | 
In piilniii de los raérfires ó la aureola de !<js cotift"^!- 
res. San Leoa dijo á este propósito en el ser - | 
mon LXXXII, tobre 1* NatÍTÍdád de los Apdato- ; 
les, núm. VI. j 
«Atestiguan los numerosos frutos ¡¿uc proJuju el | 
^Tinicn iXLult-iite di> in .'icmUlftdirinn, los rnillnres 
de mártires liicunvoiiturruldS! rni" (<:nulo- de los triuu- ' 
fos a|MSt<}iicos, reunieron eu esta ciudad pueblos dis- 
tinguida*, prnedentea de 1m regiones n»w aparta- ¡ 

flns, y Ifi coronnron cnn una c-jiiTic iliiulcma for- 
mada con innumerables piedras preciosas. » 

{Oh dicha del Criatíaniemo y al niiamo tiempo do ^ 
esta Roma Apostólica! Después Jo tantos siglos dis • 
taates del presente, en ^uc JWiv y Palio mu- ^ 
rieron inTietoa por la aentoieia impía de un dás- 

1)of;i Iiihuniíiiiu , ,i u;'iijí:is vicisitudes han cambie 
a. íiii ¿A uünc-rüu! Loa perseguidores más crueles 
del nombro cristiano se han sucedido, decapare- | 
cicndo & la postre del mundo que 1 s nlnrmiuiib ; 
el imperio de la míama fioma |iagana La Tenido 
á fierta per h petadumbre de ana giandezaa y de 

sus rrímenrs; las invasiones de !■ s lúrífirv^ Ii-ii 
refundido con uuev*» elemeutos los pueblos auti- 
guoe; las tejes, las ciencias, las costumbres, los 

iíiioiiiiií, toiliis liis co::iiS, en fin , liini íf'ir.uilo un as- 
pecto diferente ó han caído cu desuso total . Sólo la 
silla de Pédro , desafiando siempre las puertas del 
ioGeruo, no lia sido derribada jamás. V.u infiliñ df 
todas las trasformaciones que ha sufrido la sociedad 
unÍTcraal, esta inatitneíoo, acreditando asi su dtvi- ' 
nidad, permanece aúu y permanecerá siempre inal- 
terable en su doctrina y en su jwder moral, porque 
la le de la Boma cristiana atraTÍesa los siglos, segura ' 
de contarlos todos hasta su eoosumaeicn. ¿Qué ñ\ó- ' 



sofu soberbio ni qué prohombre del pagani»nio hu- 
biera podido imaginar hace díes 7 echo siglos, que 
.-íorinn r'sto? los n^sultaflos de la venida k Rnnin de un 
pobre pscador de Galilea y de un judío que com- 
partid con él las tareas de su Apostolado , partici- 
pando despufs (le su inurtiriu? Quién no hubiera 
ereido que la cruz elegida por Pedro y la espada 
que cortó la caben de PMc sepnltarian con su vida 
hasta el iiltimo eco de' su predicación unánime? Y 
bieu. Dios realizó loque hubiera parecido imposible 
al error y al orgulb del hombre : diez y ocho sigloa 
lo atestiguan coa un heebo contiuuado y tiníeo en la 
historia de las generaciones humanas. 

Y ahora que la impiedad y el deacreímiento de la 
época presente, caja TÍda y atentados apenas eaeii> 
tan un siglo de duración» creen poder consegnir^ue 
cese oqnel hecho eminentemente divino, manifestado 
6 través de las iraa de loa paganos jr de los demCsqne 
se han trasmitido de tiempo eu tiempo la misión de 
contrareátar la vida, la firmeza y los progresos do la 
palabra de JWfp y de Paih, conviene que aparezca 
mis vivn fjuc minen f»! coTivencimiento v el s<.-nfiJj 
de nuestra le, asi cumo que se poiiya de realce, por 
medio de fiestas seculares que compensen laa dutaa 
batallas que snstione !a Kelin-ion, la certidumbre que 
tenemos de la inJcfectibiittlud de la Iglesin, mani- 
festada en esta misma Roma, que ¡>ur teuer In sede 
Apostólica es el centro unítivo do aquella y su lugar 
más resplandeciente. 

Por k enal, reservindonas anunciar «n otrt inTÍ- 
tacion nuestra las sagradas fnneimus que ?n rrle- 
brarán con tan fausto motivo eu ia Basílica \'aticana, 
en d dta de la fiesta, j en h Ostíense en el poaterior, 

anunciamos en el ínterin por niruidato de la Santi- 
daJ d» Nuestro Señor ia novena acostumbrada de ios 
Sa»tM Ap¿$l9ki en todas las iglesias de esta santa 
i 'iulftil, con la confianz» de ijiie .«e verinenrA nni* 
solemnemente eu virtud de las tiestas del centenario. 
Comentará ésta con hi exposieíon del Augustfaim» 

Sacramento, recifñnJose prinicnimente Ind precca 
oco8tumbrada3, & laa cuales seguirá la letanía laure- 
tana con laa oiaeiooes H^fiuk Jfnu, oi^w ikxtft, 
D'-;i.i (■mnium fidelitim. f!r.. v las coléelas del tiem- 
po. Se cantará después el Tanium er^o , couclujén- 
doie con la bendición del IKvino Saetamento. 

Por concesión del SaKÍo Padre pueden cons^^guirse 
por cada vez que se osistai cien afios de indulgencia 
y la pleuaria , concurriendo cinco , confesando, eo- 
niulgando y pidiendo por la Santa Iglesia, BUgoa k 
intención del mismo iSoni» Padn. 

Las comunidades pueden ganar astas indulgen- 
cias reuniéndose para la novena en su capilla respec- 
tiva. Pueden ganarlas también loe enfermos y aun 
ks encarcelados, haciendo aquel bien ¿que les seii 
oanmutado por ma coufásoresi 
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Queremos ademiB ^ue al sosar las doce en ia n- 
gilia toquen i fieal» durante nm Iion lee campanas 
de todas las iglesins p.uu iii^ itnr & lotfielMi la Mota 
alegría de la gloria apastúltca. 

ReeonendniKW deapu^ h les sefione la o1]eerTan< 

cift va iiiandarla clr-1 n juno v de lu ¡ilis-tinpnriíi (>ii di- 
cha vigilia, la cual escluje hasta el coudímcuto de 
grasa, fnera d« ka días eseeptmdos por el indulto 

onual, 

Mas al propio tiempo notificamos con gozo la be- 
nigna dispensa otoi^^ada por el Smíú Pt^n para el 

dia de los SanM A/"j}to!cs y Je Ifi Cnnoni.-acion, ó 
sea, el 29 de junio, ijue cae este afio en sá>/ado. Ku 
dieio dia se podri eomer de graso , en atención & la 
solemuklíid coriletinr'íi. 

Muévanos, en tin, & todos ¡oh romanos! los uii^e- 
quios que prestaremos & los prfocipss de los Ap(5sto- 
lei, mlutiií'is fie otras razones , lu frrafituJ rori-i-sjKn;- 
diente & los favores conseguidos que aou tantos cuan- 
ta son ka s^los y los auessoB qve aefialan la pro\ i- 
dencia de Difis sciíirf Romri, ^fnóvaiKis ¡uleni'is la iit>- 
oesidad de su protección apostólica contra las ame- 
nans y las insidias de nnestros eDenigos. Espera- 
mos de los dos Apísíolcs beatísimos que un súlo será 
consolada la piedad de los crejentca, sino que tam- 
bién qnedariconmoTida la obstinación de los impíos 
en prosPTU'ia df! e-'^pt'L'f'u'uío que ofrere en oírta oca- 
sión Roma y su Pontiticado. Espectáculo imponente 
en el «nal el episcopado eatftlteo y loa fieles de tod» 
las partos del munrlfi, i-orrirn'lo presurosos v ronfia- 
dos á la tumba do J'edro ¿- de i*aí>ío uos recuerdan y 
trum á h nemcr» les sublimes penssmíentoa del 
CrlsóstoTno, qtic asf ha^!al/a va rn sus tirrnpos do 
Roma, envidiando su gloría, no desmentida por cier- 
to en el tnseom de los siglos signieofes. ¡MetnSpoli 
fplií! Este ps el título mns hrrmn^o i\>- sii rj-rundeza... 
Mis que todo ío demás, hé aquí los derechos glorio- 
sos qne la bsoen aagosla y -fenenble. Lo que son Io$i 
ojos para un cuerp.i rolnisto y lleno de salud, p? ptim 
ella la tumba de sus A^stolts. No resplandece tanto 
la vasta sstensioD del eielo cuando el sel la inunda 
pon torrentps de !uz, pomo Viríllnn rn nqnnl moiiu- 
meuto loa raj&s que del iiíisjau so difunden y espar- 
cen por todo el orbe. Ueaquí tomaron el vuelo Pedro 
y Pablo para sulir ni n ¡no cploslial ... Y contemplad, 
oh hermanos, continúa el doctor elocuente, contem- 
plad con religiosa venetaeion la escena magnffiea de 
la ruiil sr rA Roma teatro en el din de la resurrec- 
ción uuiveraal. jt^ué don tan uiagiiífico tributará en- 
tonces Roma al Dominador Soberano, que es DiosI |Qu¿ 
ricafruirnnlda pnndrfi k sus pir-sf Y ni presenta ¡qué 
diadema tan espléndida corona la presente ciudad! 
iCttintoB jeainnoblfsomaientoa! |Qué timbres tan | 

niimerosOT rpunepn í«»i seno! No es, por consi;,'-'.i!Pnfe, I 
añade, et lujo de su opulencia, ni las columnas que la i 
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piiibeliocen, ni todo el aparato de sus monumentos lo 
que reclama nuestros bomenajes : jo lo reservo para 
los dos cuerpos que forman el ornamento de Roma y 
sostienen al propio tiempo la Iglesia! jQuién me 
diera el poder de acereanne i dios y de confundirme 
con aquellas reliquias preciosas! 

Proptcre» dilígo Romam: proptercn urbem admi'* 
ror (\". hom. XXXII in B«m.) 

¡Compi-piidpd, olí n !iiiu:(i8, vuestra granden reli- 
giosa, y conservaos dignos de poseerla! 

Dado en Nuestra Residencia el 14 de junio de 
1887. 

C, Card. Vicario 
Vicente canónigo Martiui, secretario. 

£q virtud do otru invitación sagrada del dia 15, 
el mismo eminentísimo y reverendísimo seller Oarde- 

Tinl ^'ÍP¡irio, designó los ilitis di' lu < p(!i\a fii los rúa- 
les ¡os cofradías de Roma dirigíriause procesioual- 
mente i la iglena en h cual as Tsrificana la copme- 
inorarion dp los santos prñiripes de loa Ap<Sgtolca, 
según lo prescrito por laconstitucioi^/lf¿jMiVa¿i/<« del 
sumo pontífice Benedíeio XIV. Cada dia irían en 
número de diez, 
lié aquí el tercero de los e8:ritos mencionados: 

iNvrrAaoN sagrada, 

k cama de lí soieintE cAi^o^tizictoN. 

Cotutnntitto por 1» misericordia de Dios, obis- 
po de Porto y de Santa Rufina de la S. R. C. 
CarJ. Pttfn:i, arcipreste de la patriarcal basí- 
lica liberian», vicario general de la SaiUiáod ie 
Mutín Sriíorf jues ordinario de la curia BO' 
mana y de su distrito, etc. 

El din 2Í) de junio di ] prp.spn'.p afiu .^-prá pI dia 
mas memorable en los fnstos do la lioina Pontifical, 
por un doble título de alegría religiosa: d diemo» 
octaro centenario del triunfal mártir: o do li s Saníot 
AfáiUilet Pedro y Paih y la solemne CanoruiMÜm 
Í9 teinley «ineo BeiOa. Al deseonoeer k Boma pa- 
gana la venladpm rpligiou desconociri la rordadera 
virtud , y condenó á muerte á sus dos campeones 
primeros. La Smn» cristiana, al renovar los bonores 
diez v ocho veces seculares que tributa con toilo el 
mundo tiel, á los dos Principen de /«¡t A/xísto/e*, c\o.\- 
iii por j'uieh i^Mieo d tint Aéiwt qup hijos de la 
misma fe pnrticipron en fbnna diferente de lamisma 
gracia de la santidad. 

AI gnodíceo aparato de la patriared basílica Va-, 
ticann rrirrp-«p"!idi'rri 'a nmc^rstad de los funciones 
sagradas que couMtituirán ia doble fiesta. 

Comenzarán con las vísperas Papalea acostumbra- 
das de la vigilia . 

En la mañana de ia solemnidad, y hora do las 
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siete, tfndrá lu^'-ar príiiierBniente Ib procesión r>nf 



inaugura el hüuor de los nuevos sautos. I)t'2*jtutJ5, ! 
siguietido m la liasilíca VaticuM el resto del espíen- j 
dor«^:^ ritii >1<- la siiiififíaicion j Cfeatará el Sa»ta P»- 
í/rí la uasa íulciuue^ 

El reverendo capítulo vattCUM oomplttui h glo- 
ría del dia con ¡«egundM TÍ^OTM. 

Entre tnnto^ al estampidodAl Cklloa del castillo de 
Sant-Ángelo v ni sonido de k eMapMW del Capitolio 
todas las iglesias de Roma, como M aeoofumlira en 
tal circunstancia, anunciarán la fiesta durante una 
hora^ con el fin de manifestar en la exaltación reali- 
xada de Wm aíervoa de Díoa nuevas raxones de alcigria 
críatiana. 

l^ira que en una arción tan ^ande de la Santa 
Sede na«ia folta pai» el aprovacbamiento «Apirítunl 
d« h mttitittid de fiélea que se raanan en alaa de su 
piedad, la iSantiiiad Je Nuestru Seior Pió P<'/>a JA', 
conceda la indulgeoeta plenarta, con perdón do to- 
doa loa paeadoB, á todos los fieles indistintamente que 
arrepentidos, confesados y comulgndos, ó con pro- 
páaito al menoa de comulgar en la semana siguiente, 
intetrvendtAn en la ceremonia de la canonisadon, 6 
en la pr .i i >í,>d prcccdenta, ó TÍaitaráa en aquel dia 
la basílica Vaticana. 

La misma Indul^-eucia plenaríe concede Sv Smt' 

(i hiil ú ioiliis ui[Ui'i!;iS pCTSDlKis ']Hf v:m i; rn :iimii:i3- 

terios de clausura, ó en couacrvatoriosj 6 cu utru^i pioe 
lugares 6 institutoa de Roma, como tamUen & los 

enfermos. A los eiicarceludos y ú lus impedidos leffí- 
timaaieute de c^incurrir por cualquier causa, con 
ta) que, habieodo recibido los Santos Sacramen- 
to,* fie In penitencia _y de la Kiicari-ítSa, se arro<líll«>n 
6 se recojan devotamente del modo posible al disparo 
del cabon 6 al sonido de la campana del Capitolio y 
rtritcn tros vctcí ln oración del l'aílri' inicí-lri', Am' 
Moriii y (iloria i'tttri en honor de in .Santísima 'i'ri- 
nidad y en a^adecimiento al bien que reporlarA la 
Iglesia católica pr liabeiae aameutado el Búmen^ 
glorioso de los Santos. 

¡Romanos! Os diremos una COaa duicamenté. Imi- 
tad la piedad de tantos Iiormnuo^ frtmitieros venidos 
en esta ocasión de todas la¡¿ parte» del orbe y al con- 
currir a! neto Apofitólico, dad mejor ejemplo de fe' jr 
de piedad, considerando que sobre vosotros astarin 
fijas las miradas del universo. 

Dado en nuestra Residen c ia «I S5de juuiode 18S7 . 

C. Card. Vicario 
Vicente Can^igo Martini, secretario. 

Estaa doeumentos son dignos eiortamente del no- 
ble <-iLr(Ii iiiíl, < n yo padre fui perseguido por Napo- 
león 1, porque rehus¿ educar 4 sus hijos en Francia. 
Si e» cuenta se tiena ctf mo estaban «n dtelM país los 



cojpjrios en aquella sazón de cosas, bien ac puede ase- 
gurar que á complacer el marqués "de Tatrizi al Em- 
perador, no formara parta d«] sacro colegio uno de 
sus hijos, ni fuera otro uno de los jesuítas raáa emi- 
nentes por su virtud y jrar su saber. 

IV. 

Las fiestas dieiDB principio el dia 28 á lus <ig( <■ de 
su maftana. £1 cafion del castillo de Sttnt-.\ngelo y 
las campanas de las innumerables iglesias de Roma 
se encargaron de anunciar que iban & celebrarse. 

Habíase verificado y* en todas y en los oratorios 
públicos, con grandísimo concuño, la Dovemaprep- 
ratona. 

En la de San Pedro se babia trasladiul t jmt 1h mn- 
fiana la Silla sobra la cual ejerció su autoridad su- 
prema el primer Vicario del Hombra-Díoa. Después 
del oficio, el capítulo, e! clero de la basílica v su emi- 
nencia el cardenal arcipreste la quitaron con gran 
solemnidad del ma^tfieo altar de bronce donde se 
giiarda eu A fuiKio del úlside v la condujeron pro- 
cesioualmcate á la capilla gregoriana de la Virgen. 
En ella permaneeitf durante la octava. La guardia 
di' lioiior Cínjflrhse á l<i« /.unvüs. Afudir» con tal motívO 
á la iglesia una estraordiuaria muchedumbre. 

El altaren qtie existe ordinariamente es sin duda 
muj berrin>io, v cji'rnl'ise s<>í,'mi l.ij íl¡^,r'fiijs ilc Mi- 
guel Angel. Dista 1U4 piés del mayor, lo cual da 
idea de las dimraaíoDea ciclópeas del templo. Llama 
sobre tfiflri l¡i atriifÍLii c! nuimimeiito <Ir Itrunre dora- 
do, que »c titula la Citcdra de San Pedro, y que es- 
t& aostenido por enatm eoloealea figuras que repre- 
sentan l<is irnuidfs TVu l.irt's de Orii.'utf v líe flcpiden^ 
te. Alejandro Vil lo eucargüal célebre Uemini. 

Son fanliícB magnffioos loa dos sepulcros que baj 

á lados. iVscansau en el uno los re^itíis mortales 
de i'auk) 111, de la iamilia Earueaiu, y en el otro loa 
de Urbano Vllf, que pertenedd la de Barberini. 

Tais intrlin'í'nti's no .^e rtrnsan de admiinr sos CStá- 
tuas de bronce y de mármol. 

Pí. las cincd V media de !« tiinle el ."^antn Padre 
acompañado d<.t m córtc dirigióse a la saia de los 
paramentos, donde le au-uaidaban los emineotlÉi- 
mos sebores cartlenales, los reverendísimos mon- 
señores patriarcas, arzobispos y obispos , loe aludes 
generales y los penitenciere« vaticanos que te- 
nian las sagradas vestiduras. Hallábanse también el 
Príncipe asistente al Sólio, el senador v los conserva 
dores de Roma, varios individuos de la prelatura y 
otros que tienen puesto de honor en laa funcionas pa- 
palea. Todos en pnx^'oo ordinaria que descendió 
por la escala regift, acompafiaron 4 I» BitAdicn st 
Qtmn» Si^prem que revestido de los ornamentos 
pontificalsa fué Havado sobra la Silla gesitntoria. 
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H8j<i el prtrtiru «le la Basllira , rormiio A la pran , contráUsc con el capítulo v el clero vaticano para 
puerta de lironce , el eminentísimo v reverendísimo recibir al Santo Padre. No bien huho entrado éste en 
seflor cardenal Mattci, arripreste de la Pasilica, en- ' el enf^rado templo, diripióse al dltpr del 8ftntí*imo 




Ijí Silla de San Pedro. 



Sacramento que s« ballalta ricamente iluminado y 
adonS & la Magestud Divina. Subió luefjo nuevamen- 
te á la i«illa gestatoria v dirigióse al altar papal. 

Colocado en el Trono, recilyó la obediencia de los 
eminentÍ8Ímo8 purpurados, entonando seguidamen- 
te las solenitieN vísperas, que fueron continuadas por 
los capellaued cantores pontificios. 



Termiiuula.i las vísperas, fueron presentados á su 
Beatitud los nuevos palios arzobispales que bendijo 
Con las ceremonias prescritas. Cobjcáronse luego en 

I el altar de la confesión, siendo |K>r fin encerrado!* en 
una urna 8í)bre el sepulcro del Príncipe de los Ap<5«- 

, toles. 

I Asistió al t43niplo unu numerosa concurrencia. Xo 
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bien hubo tenniauio la función, dirígidae & la inraen- 
■n plun «on d fin d« pniencMr la iluminación de 
1« iacbadn y do la cúpula d« U Basílica. 



Grandioso espectáculo en verdad. Hé aquí como lo 
ha dogcrito el scflor Pacheco, en su oítraaobte Itelía. 

Me decido á copinrlo, nootfio porque nlgunoa califi- 
carían mis frases de oxagoradikfl, aioo también para 
dar una muestra de la estímaeíon que prureso al 
hombre que tuvo la dicha de reconocer en Boma que 
el üíu rfirismn era incompatible con la santa Religión 
que proíoiiiiiios. El célebre juriaconsulto, el publi- 
cista elegante j A arador elocuente halin f<iriundo 
propósito de permanecer siempre en la Eterna Ciu- 
dad. I.ns vicisitudes políticas de nneatra patria infe- 
liz le obligaron á salir de ella y á TOlver fck. córte, 
(Imi li> fiiUeció A poco, intcade que pudiera manifes- 
tar públicamente, como pensaba, la trasTormacion 
que 00 halna «brádo en sus ideas j en oua aenti- 

m: en tos. 

*,0lracü4»:i c.í, iliic, la iluminación de San Pedro, 
l^lsta si que no puede verso sino en la antigpuacíu- 
(íad, por !n st uriüa rnzon d*' qin' t il ninguna otra 
parte Laj un tt mplo como San Pedro, ni una plaza 
como la del \' aticano. Esta aí que merece aíncoroe j 
cumpHdiis t>l.'<;-:i s. Kstasf que piu tip cnvnríccpr A «n 
pueblo, cuanto cube que un pueblu i»u t;uvQuezca de 
iumínarÍBB. 

iliuiiinftci'.in do qiio hriblíinios dnlili-. Al 
anochecer, y sx bien rápidamente ni calx> por ios 
procederes oidinarios , se encienden nillarca de pe> 
(|Ut'nns lucos, qiip si'ñiilmi todas las líneas de In pran 
lachada j de la columnata del Beruiui, dibujando, 
por decirlo asi con fu«^ ésta nodena maravilla del 
mundo. Y nn^ viilviai s ác In cxprffiTnn ppqiiffins lu- 
ces, no porque io fueran realmente en cualquier otro 
edificio lasque aJK arden, nno poique lo parecen de 
hecho ardiendo en aquella inmensidad. Es im <;iii fn 
de chispas, de estrellas, de luceros, de oro, que no 
dejan sin demarcar el más sencillo accidente, el mis 
ténue resalte dp ta i>lirii. 



mente para todas las fiestas que se ejecutan en su 
recinto. 

Eü nifdiü (lo líi p?p?í"facffin pworal, el reloj de 
San l'edro comienza 6 dar las nueve. A la primer 
campanada un adlnto murmullo hace entender qoe 
híi ÜPp-ndo cl momento, y tina gran antorcha qup ap 
descubre al pie de la Cruz es la setial del repentino, 
del instantineo camino. Sin ▼oree cAmo, las anti» 
gnns lucns qtierlim eclipsadas^ porque en medio ñc 
ellas y por toda la extensioa de la iachada jr de la 
plaza aparecen eties infinitamente inajpores. Aqntilo 
ha sido iin golpe de mñgin , \m trueque de decora- 
ción que diríaiá imitado do un teatro, ó mfts bien do 
un enento oriental. Centenares de hombres invisiltlco 
lo bnii producido en iin ¡listante ^llo. Hasta en lo al- 
to do la Cruz^ hasta en las extremidades de sus bra- 
zos, se altan j ven pendientes los grandes fuegos. 
La iluiiiiiiacinu está completa , con su bellísima va- 
riedad, cou su claridad sorprondentoi con bu her- 
moBom incomparable.» 

Debo a&adir que resonaron estrepitosos aplausos 
sobre todo en el momento de la traaformacion asom- 
broea. Aplausos que se uníenm al raido de lea mú- 
sicas que tocaron piezas cscogidifl) oontrtbujreDdo i 
que fuese general la alegría. 

La grandiosa plaza ofreció un soberbio gul]>e do 
vista. Nos vimos todos lea eansoaiBoa foem de dia. 
El eo\oT indefinible con que aparecían merced á las 
luces dió al espectáculo cierto tinte misterioso y fan- 
tástico. Kntónow pudimos ver la muchedumbre que 
contenía j la que ocupaha loe balconea en elln esis'* 
tentes. 



Con el fin de ver la iluminación de Roma y de 
contemplar de l¿joa la de la cúpula,^ dijimos al oo* 

chero que nos llavase al Pincio. I,o prnpio Lícieron 
muchos de los que tenían carruaje su disposición. 

A medida que nos alejábemoa de la pisan nos p»« 
recia mejor la iluniiuucioii de la Basílica. \o nos can- 
sábamos de admirar aquél portento y sobre todo la 
cúpula que pareéis inoendiade, asemejándose por 
decirlo asi á un monte de oro. 



«Itealizado asi, completada esa bella iluminación, < Al pasar por uno de kw puentes construidos sobre 
j oscura i la per la extendida plaza que rellenan { el Tfber disfrutaince de un golpe de vista embelem^ 



cien mil espectadores. tr,i]r¡ d concur.so ní,MKirdu con 
paciencia, porque saben que uo es aquel el término 
del espectáculo. Complace sin dude, se alaba lo que 
se tiene delante; pero va t^e e.'^lá en el Hocrefo, v .^(> 
espera ver alguuacosa mejor. Las princesas romanas 
j las damas russs toman sorbetes en sus cocbes , es- 
¡iiTun lu la Lora senalada: el canleiml secretario do 
Estado obsequia h los represeutautes extranjeras en 

un edificio déla Cftmun apoaidlica, situado en va I hermoelBimo tacbonade de dianaotse» que es refleja 
extremo 4e la pho»» & donde los invita ooastaiite- ' be en el rio le ilnminacicii de la fiaafliee j que b 



lor. Pocos especlAciilos lia y tan pocficos v conmove- 
dores como cl que ofrece un río más ó méaos cauds- 
loeo en lee altas boraa de la noche. El murmullo de 

!rt.saguaíi y los ruido.s ]e\es que se porcil>en. forman 

contraste coa las obras levantadas por la mano del 
hombre 7 oon Iss de bTnsturalen construidas por h 

del mismo Dios, que aparecen con encantos inespli- 
cables. Si á ésto se agrega que noe cubría un cielo 
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iuna lo envolvía todo en su manto preciosísimo de i 
pktB, te t«i)<lrá idea del placer que Boe domÍDálM ' 
por completo. DesgiaetadAmente tuTÍOMM que puar 
casi de largo. 

Los romanos liabían correspondidn i 1« ioTÍtai ion 
de las autoridades. Casi todas las casas aparecían ilu- 
minadas y lo aparecían también muchos edificios pú- 
Uieoe. Lo estaban también las iglesias y de una ma- 
nera magnífica las de las Órdenes á las cuales per- 
tenecieron los héroes que iban i ser canonizados. 

Noi pemudimos <!>■ ipip loa nnuuMM merecen la 
fama de quegosan. Saben iluminar maravillosamen- 
te. El gusto máá exquisito compito cou la sencillez 
más extraordinaria. Loa faroles de que so sirven gc- 
nemlmento llevan las armas pontificiia , las figuras 
de aan Pedro y de can I'ablo, 6 el retrato del Ponti- 
fica qne feliunento reina. 

Contemplada la cúpula desde el Píncio presentaba 
UD golpe de viata tieílbino. Aqu^l gloljo de fuego 
que Bubia basta el empíreo y las calles mejores mag- 
nlBcamente iluminadas que obeerr&banioB desde allí 
con verdadero placer, eran ínigen de la diclia que 
reinaba en el cielo y en la tierra á causa de la próxi- 
ma canoniiacioa de algunos bienaTenturadoe. 

VI. 

AtaabecitS el dia venturoso. Poco después de las 
cinco de su mafiana, un gentfo inmenio acudía al 

templo sin rival que en el mundo existe. Muchos 
que DO habían conse^do papeleta para las tribunaa 
feaerradas pasaron la noche junto i ha puertas de la 

incomparable Basílica. 

£1 movimiento que ja ae notaba era verdadera* 
mente desusado. Infinidad de praonas vestidas de 

etiqueta ó do mil maneras, dirigíanse rápidan.i'iiti' á 

£\é Ó en coche al suntuoso templo. Se ooaocia que 
¡orna eatal» de gran fiesta y cualquiera bubtese 
podido adivinar, á igiiorarlü, que á celt lirnr o ilia 
una función extraordinaria. Para tener idea del indi- 
cado molimiento , es preciso considerar lo queocoB- 
trcc cu líis ilfiiiíií! oiipitiiti'H (U'I iiiiinílü ciinndo ha do 
verificarse uno de esos espectáculos dispuestos de ves 
co cuando por la menguada eiTÍIiiacion material 
que se anuncian con anticipación suma _v en ti'rnii- 
nos mujr pomposos. Todos los mundanos acuden k el 
i costa de los raa joras sacrificios. No les importa las 
borns r|ne LnbrAn <le pormanocor en tin inistno lugar, 
ni la consideración de las demás incomodidades y 
molsstias que habrin de aufrir. Lo que pasa en di- 
chas poblaciones con resprtio ñ 1;ih f-fstus miiiíilnna- 
1m, acontece en Roma relativamente & las grandes 
funoionea que prepara nuestra Uadre amorosa j di- 
tino. 

Ocupé poco tiempo el sitio de la tribuna que fué- 
me sefiakdof dcad* el otml Tria «laltai m|^ j tcdo 
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el crucero de l;i Bnsíiic*. Por una feliz combinación 
dccireuDstancuis, pude colocarme debajo de latrí- 
h\mn qw oriipnlüui 'os cantores de la capilla SixH- 
r.ií y abarrar poríuetamentc la Iglesia maravillosa 
oiiti un sólo golpe de vista. Como si esto no fuete 
bastante, turo !a dirlni de luillar fi un cn^io v vir- 
tuoso sacerdote español , pí-ríectumente conocedor de 
Boma, qne se dignó saplicarme primero la significa- 
ción do muchas cosas que atónito contpmpln'm . v 
hacerme conocer después el sentido de las cüremouiaa 
que s« fueron Teríficaudo. Gracias á él principal- 
mente mí descripción , siempre pálida jr iría, pódri 
ser ménos impei^octa. 

El templo está sumamente adornado, pero las luces 
no están encendidas todavía. Una muchedum1>r(> in- 
mensa lo va paulatinamente licnaudo, esforzáD^ubC 
por ocupar el mejor sitio posible. Los que se acomo- 
dan en las tribunas leen libros dcvotat ó rezan, ó ad- 
miran estupefactos los prodigios de la Basílica real- 
zados por brillantes decoraciones de todo género, d 
meditan sobre la verdad de laas frases ron;oladoras 
pronunciadas por el Verlio en pro de la Iglesia, 6 
adivinan para concluir, casi pof lo que ▼encloqúese 
verá en la Jenualen celestial. 

En tanto llega Su .^;i?it¡dad, me propoDgoáederí- 
I bir la decoración do la Basílica. Lo afirmo sincera^ 
I mente sin ánimo de apelar á uno de esos típicos 
á que recurre con frecuencio el escritor para desva- 
j necer las preocupaciones justas ó injustas, que exis- 
I ten contra él. Hudio me duelo hallarme sita las con- 
diciones indispensables para corresponder de algún 
j modo á 1» imponderable alteza é importancia del 
i asunto. 

^ He bnViLiiki ya de la Basílica do San Ppdrn y nm 

I propongo añadir algo más, ántes de poner fin al pre- 
sente libro desalisado. Nadie nie;^ ni puede negar 
que se ír.itii <IrI tiiriiinnicut'i C!it'''lii'o sm rival en el 

(mundo, ora se considere su grandiosidad, ora su va- 
lor eztrtnseeo, ora su bellexa artística. Se puede ase- 
gurar <jiir f.íiistitu ve un compendio dr I:i liislcria 
I de la Iglesut, en demostración de lo cual bastará de- 
cir que fué comenxado por el noble hijo de Ssnta 
I'lt r.n y prir el jtapaSan Silvestre. Pablo V lo tlió por 
terraiuado pero durante algunos pontificados poste- 
teriofss siguieran las obras y bien se puede sostener 
que continuarán tlprorfindolo los Papas vcnidfro.'). 

Fácilmente se alcanza que para adornarlo digna- 
mente haj que venCtf muchas y graves dificulta- 
des. La cmpr> fu fi cíi Icí Urnitc? i!r Id imposible. 
^Düude hallar objetos sutícieutes para conseguir un 
I resultado aattsftetoriof (Cómo dispooerlos de forma 
que no aminoren 6 dr8tru_>'an el buen cfcrto qwo or- 
dinariamente produce? ¿De qué manera combinarlos 
con los oiigDtfioos en qtte abunda la BasfKcaf 
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Kl < niiii?ntc arquitecto Fontana «itpeftf Im indi- 
cados in.onvcnieiit.s. Ia Santidad de Pió IX túvola | 
feliz idea de confiarle la empreift, en oonaid«nicion ', 
al merecido renombre que 1« babian dado ya otn» | 
tnbajos de índole semejante. 

Ha diclio coa fuadanento innegable uu autor nuó- [ 
nimo, que las canonisacíonea de los aantoa conctito- [ 
jan un triunfo de la JeruMilen celestial que se relio- 
ja «n la JeruaUen terrena y que por consi<>uiente lo i 
relatÍTO i eilaa, debe respirar gozo y nieg-rfa. Tal fué | 
por lo visto también la convicción que d» . i li ' a! ilus- | 
tre ai^uitecto, & vestir la Baailica con todo linaje de , 
galas y d» primorea. Adornóla con (Broato v con filo- | 
Sofía, luf^TiLudo huí- l.nifasp ili'l i'.nijuiito uiuiliid 
con tanta frecuencia ponderada y poquísimas veces j 
con^guida. Los que no bidrian visto el templo ante9 ; 
no conipri'iiirnii '¡nn muchos de los íninriios i-rnn im- i 
provisados: figurábanse que formaban [H»ru- ortíma- ' 
ríameote de la fnndioea Beailica. | 

(ín\nt1i.'!< i'stiiinlrirli'S ronstituínr. rjiiizíiü lii dri'o- ' 
ración principal. l*or oatoj por aiudir k la doble lies- I 
ta <|ae ae eelebtabai por la trabazón 6 enlace de loe 
misinos, roTTion^nr.do por los tres grandiosos que pen- 
dían de laa galerifttí priiu ipales de la severa fachada ; 
y OOnelnjenio por el que se liallal>a bnjo la inmensa | 
ctlputn construida por Miguel; v por Ibb escelenfes 
inacripcionea que llevaban, paréceme del caso de»-^ ^ 
cribirlos con algún detenimiento. .\1 pwpio tíetnpo ^ 
qu>- lo lm<^, iré dando uotíciaa del monumento por 
excelencia que tiene el catolicinno. 

Al decir de un autor. mu jr entendido en In mate- 
ria , la costumbre de esponer loa estandartes de kw 
tiantos en la ceremonia de la canontaacion, data del 
siguiente prodigio estupendo. No bien acababa Ino- 
cencio IV de pronunciar la gran «entemcia .que ins- : 
eribia en el catálogo de 1«« b^róea del Evangelio á ' 
San Eetanislao márt'r, (jI/Í-^iki <!*• Cracovia, ap-ireció ' 
en el espacio un «tandortc de color de púrpura soa- 
tenido por ángeles, en medio del ()ne ae bailaba el 

santo vestido &e pontifical. Kl cdlnr [ii;r¡ii'ir> (i ri'jin— 
sentaba la sangra que derramó ol mártir y las vesti- 
duras de la imágen su dif^idad episcopal. Uochos 
de liis circunstantes observaron la visión. 

Como he manifestado hace poco, hermoaeabau el 
frontispicio del templo, notable de tu jo por ana echo 
columnrt.s coriiilias! , chiIh in;íi fio la« cuales tiene HH 
pica de elevación, por sus dos relojes colocados pur 
Fio VI, por la estatua de Jasuerialo 7 por las doce 
de loa Apóstoles que dignamente !n rororian , tres 
enormes estandartes. El del centro, que piiitu lirun- 
di, rapfssentafaa el martirio de los Santos Apó¡«túles 
Pedio y Fftblo, j tenia la inscripción siguiente: 

Bonast . PBiai . >t muu 
aAcmava . sMlsntMiii 

AiNW . A . mmi . asan . ñSr . sumu . ■ • 
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SJI0U . ssuEMWji . SABCvttau . ar . vota 

I VSIllIHlIVH . VHBi; 

AVCTOalBTi . UirUTTUUIIIS 

rr . mosiTikvn . wnt 

l'ungo á seguida la IraJucciúi» v liaré lo mismo eu 
las siguientes. 

.Sagradas üesáti» seculares en honor de Pedro jr 
I'ttblo, grandes .Apóstoles, en el año de «u naci- 
miento, baee diez j ocho sígka. Voto« & l»s cus- 
todióB de le capital , cuja grandeia y dignidad ban 
consh'tuido. 

El de la derecha, obrada Ingwni, reconlaha la 
gloria de loa Mártires (iofgomienaes y decía : . 

H . ri-Tniiivs . .lAcms . okdimsvs . xv . 
cvaiAavN . ascmas» . i« . «moaMiaass 
CAiasucA . niMt . lAwviüe . «Monv a . iMicaM 
ni , tt: vo%T . M»i . Mccsam 
*o , SAaciaav* . a*KTTkVM . waiaMiRaa 

owuaesAimra 
Mc . arrvtGBiTa . vmvt . tnn . cioai* 

VT . «ACNOSVII . T«ITaPII«Lll . «ll.ltVM 
««CHMTII . MliWIPVM . TRIVMI'lUi 
cnMOCISMTVa 

Por decreto de I'io IX, Pontíllce inAxinio, se oti>r- 
gaei culto propio de ks santos M^irtiros k quiud- 
varones religioisos perfoncriciitc-: ¡'i muchas órdenes 
sagrados,^ & cuatru i^orf^^ur.r.cuHS , rectora déla 
curia f isaignes |H>r su fe católica v por -"u sangre 
derramada. Es ia gloria resplandeciente de un dia, 
ji'intansR así los triunfes de güerreroa sagradoa con 
loa de príncipes insigne». 

X el de la izquierda, que se confió & Ruapi, traia 
ft la memoria u dicba imperecedera de loa demás 
bi'>roes que iban á ser cnnoniwidoa, como se demues- 
tra por la iuacripciou que se ieia en el mismo. 

wsAnrm . «uaisraooro. i>ol. 
mso . AHSVBsn . atarruan 

PAVILO. » . I RVf.K 

LBORASPO . A . Hta . a . oHirusúaiavs 

aASlAK . FKASOKAB . A . VfLZKRISVS . I . C . 

akaMANAK . coTsmiAK . rmnniavs 
rtw. iK . r . a . 
ancHSS . sf isava . asmaai 

bKCEANIT 
AMFLUICATOMHVS . CLOAIAK 

cATBBU6«t. nasi 
cins . lAaitmiA 

HAC . OiR . MTSVg . IR . VR*! . ««MttCSAVIT. 

Üecrttu lu» grandes lionorea de lu.s santu'^ ¡i Josa- 
fiit, arzobispo de Pttlonia j 4 Pedro .'\rbní'S , niarti- 
rra; i Pablo de la Cruz y Leonardo de Puerto Mau- 
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ricio, confesores; á María Franciscn de la» Llaga» de 
Nuestro SeDor Jesucristo y k Germana Cousin, vír- 
genes, Pió IX, Pontífice Máximo, engrandecedor de 
la gloria de la fe católica, cuyo magisterio de Roma 
consagra Pedro en el presente dia. 

Compuso las tres inscripciones referidos, las siete 



del vcfetíbulo que vojr á trascribir y la de! estandarte 
colocado sobre la puerta nía v<ir el distinguido cate- 
drático de retórica seftor Noc^lla. Kl canónigo Profili 
compuso las que se hallaliau sobre las puertas meno- 
res. Monseñor Ciiannclli las de la derecha de la Ds- 
sílica y el padre Tongiorgi las de la izquierda. 




Monseñor Franchi , Arzobispo de Tes-salónica. 



Sobre la comisa de la puerta principal habia un 
cuadro que representalm el martirio del polaco Jo- 
safat. Obra de I/eonardi. Loe tres de la derecha, pin- 
tados respectivamente por Sereni, Gian Giacomo y 
Martinori, tenian por objeto describir el martirio de 
los Gorgomienses, la predicación en el Coliseo de San 
Leonardo, v la traslación del cuerpo de la Beata 
Francisca, desde su casa hasta la iglesia d« Santa 
Lucía del Monte. 

lié aquí los asuntos de los tres de la izquierda, 
confiados á los artistas Nobili, Manno y ¡.eonardi. 
El martirio de San Pedro de Arbués. La exposición 



en el suelo, f»egnn su voluntad, de los restos mortales 
de San Pablo de la Cruz. Muerte de Santa Germa- 
na Cousin . 

Antes de copiar y traducir las inscripciones cor- 
respondientes á iichos siete cuadros, a&adiré, á fin 
de que mis lectores puedan formarse idea de las di- 
mensiones de la Basílica Vaticana, que el vestíbulo 
en que se hallaban tiene 4.')í) pies de largo, com- 
prendiendo las extremidades, donde aparecen las 
colosales estatuas ecuestres de Constantino y de Car- 
lomagno. 

Hé a(|uí lo que se leia en los cuadros referidos : 

34 
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SOUA EN EL CENI'KNAR 



MMwm . iua . tm. . miuiioii, 

CAIMUCW 



COKIVIIATIOMC . CORVK . < PPACSSVS 
I» . CLOMAt . KUTn . BjT 

KT . fr«a . lima . PAtmit .mm 
etsTUTe . imniT 



nr/.i.iliispo de 
prinn'piiclo (le 



Hb consepuido cstn ploria J .suf; 
Potonia, del rito ruteno; defensor d 
1» CAtc(!r« Apostólica y restablccedor de la unión 
CfttóHc* pntre los cismáticoe, por cuya conjuración 
fué muerto. Que despuea de exhnlado ol espíritu, 
lIcTP retrntada niSs rlnrainento lii iniApon del Buen 
Pikstor, que acreditó con ItecLos durante su vida, 

AB . lucniTicis . o:*A ■ renrEsst 
LMmo . inmuTartit 
Mt . atimiis . wrtimii . mcionn 

ET . MMARI . PONTIFICATT» . rSIIIATTlI 

fltuHOW • va . MspmmMi 

rmitvH . AMcitTAa 
iLLcsTEi . man . unnaio 

Uitty Dueve ngrado* Tarones gorgomienseB^ des- [ 
pttéi Í9 sufrir ha erueldade* de los heresítreas, pe- t 
recen ahorcadoa, defendiendo la presencia del Hom- 
bre Dios, misteriosamente escondido, y la primacía 
dd PoBttfio» d« Boma. Oonfiman» »l fin otm ilna- 
tfs BtiCiiio lo («stuTieron prímgranento. 

sic . IB . OLU . TmKnTicr . p^iass 
SONSHMi riBTiTl . iHi>Ltnr.UIB«K 

StCa*M ■ XAVA.NfCH 

iffjr n . tAWTf M . cktvacm . mvBüsiux 

rnAltlMi . Tn . addb . rearSTnrATS» 

jOh , Leonardo, gloria de la Liaría! Nueatroa | 
nuTOfes Tiéroate oenpado en otro tiempo en la obra , 

de engTBiiili'cpr Iii ¡iK-duil ili' Honia. Tus nietos te 
lianamos con votos, santo celestial. A los grandes 
&TOf0sqva i esta ciudad dtspensHles, ngrega la 
perpetuidad de tu proteccioo; - 



«AKUIS , mtMt-MtK . A * TVmwa . I . C. 

f(l|l4I.IÜ . TKRTIA^ . rilAVCI CAI,, 
t . lOLOMA . ^0«Bt.^» 

Tsmiiau.t . uMis . otau . rTasaai . nmn 
caant . (.rriana 
«VAC . evNAKAii . mttu . tama» 

wnxA . nos . cusía . rost . uitvm 
«sTAsnsTs . Hoism . srinis 
«aum 

Desde Colonia Norlionsp, cm procesión más bien 
triunfal que fúnchro, e* lirvit lo el cuerpo de María 
Francisca de las Llajyas li .Nuestro f^cfior Jesucris- 
to, Hermana terei'ru de ia Órden de San Francisco. 
Durante su vida, despreció, escon>1:i'nrlola , la fama 
perecedera. Después de muerta, no linj- gloria cou 
la cual ao la honren loa bombrea á porHa. 

nctat* . A«Mcs«t' . n.ci . caeiabato. 
muta . nr . abaci'»a . onEMtoa 



n . nnnii . «a . «ata 
ifDAtoo . PEHKO . i'Eacmrta 

CAraoUCAK . notl . run . UKOttWTATI 

AOVKIILARAT 

MUI: . > í%r. 1 1 1 * 1 L . liKi 
ItniMUMtM . Afi . l>lF»:>«OMt.ll 

SASctna . tmnn 

Por iusidint vengadoras de loa enemigoa de la 
Iglesia, esliendo, con hierro judáico, cem del al- 
tar, Pedro de Arbué«, canónigo de Zaragoza j pri- 
mer ínqníñdor de Aragón. .Anadió ornamento con 
la santidad de su vida, u li\ iV católica, por cu^a in- 
tegridad habia velado, defendiéndola atestiguán« 
dda MU aa langra. 

«lanm . tm$ , mj . aosn» 
rATUi . A . cavcE . rATRis . uciresi 

« SVPaEMA . rTNERVll . Tn>ES 

aTivs . SI . vm I M I s . M II . vrsr^aiA 

CIIUI:>TI . l.AiMiik.'' ilS 
AMUO . RIOVIIIAS 

Moaica . eivt . tot . cvattATAX heiut» 
oiiiiafi . t:tae . BEUan . onav^^ovs 

l-nAl.TVLI RIS 

Detente; ciudadano j forastero. Contemplas loe 
ültlmoa funerales de Pablo de la Crus, Padre y le- 
gislador. Si imitas «US ^ irtit lí íJ V sigues las pi.itados 
de Jesucristo, pfcferiríi.s su mucrt» |Kir tuii concep- 
tns envidiáble, & todas las rí^uesas, jr deliciss de bi 
vida. 

, 6SSa4MN .COTSUCUn . IITI -CH» 

mica . RtKsiT 
*T . «sixAV . I» . CAELva . a SLiMiia 
sfiPAKTiavs . «CATO* ra . r.n va . Aciixnvs 

AOVIT\NVS . I'l(>>li1tt:il 

OMtU* . UtVIMlVK . ívu n. 
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DE SAN PEDRO. 

Et hennano <)« GermftUtt Cwuin k «leQeDtm d«t- 

j)Uí's (le t;iiu rt;i. I'ii sacenlote aquitnnopor revelación 
divina 1a v¿ Tolar al cielo en compafiia de multitud 
dt ciudaduna UraoTentnndoa. 

Daré una ¡Jen i^'eiu'rnl Je la decoración del tem- 
plo iates de proseguir cnumcraudo los demás estaii- 
dartcfl y tnnrilnenda «ua ínwripcioneB. 

In<1ii|in' \ii ijue h\ Biisílira <le San PeJro e.-<ti\ por 
concluir. Por poco (^uo la examinen los <^ue la con- 
templao eatupebctos, ae peiauadeu de ello. Mientras 
la Ci'ipulii y las vueltas de las naves ma vor v tnisver- 
aai eatáu euibellecidaa extraordinariamente y quizás 
cargadal de oto en demnaia, ka pandea , Itl co- 
lumnüs, las comisns v íns fajna aparecen Jesiinilas, 
blancas,' y sin adorno alguno. Los que la vieron sóla- 
mente dónate k» fieitea del Centenar, no lo notuon 
merced íi Fi iiiiina^ qoe aupo anaoDÍiii'lo todo ad- 
mirablenicute. 

El célebre arquitecto eatodíd la deeondon 

lernplr) y siijctá'e A ella esfricíníní^iif e, sin alterar 
una Bóla iiuca. Cubrid laa columuas corintias con 
liataa de oro , aliadíendo en la parte inferior ottaa eo- 

cnTr.ndas que iiacian rrin nquellns mvLy buen co'i- 
troste. En los capiteles puso festones de flores pin- 
tadas. 

En lóí iiitereoltimnifis hlzn Ig posilili'» y ennsiguió 
imitar loa adornos que hnj en loi varios comparti- 
mientos de la Cdpul». Cul)riólo8 al efecto con un 
marco dorado, en cuvo fondo azul npareeian estre- 
llas también de oro, que las daban grandísimo real- 
ce. Ci)locú además en el centro guimaldae de florei, 
rntrelazdndolns con cintas rojas. 

Lío cada uno de los grandes arcos de la Nave ma- 
jror j de la trasversal pcndia un grande j hermoso 
pabellón de seda encarnada , h cada uno de los que 
daban grandísimo realce sus franjas y imiaii tic oro, 
J las estrellas también doradas que en ellos se osten- 
taban. ArmneaUin aquellos ó partian do la parte 
interior de los arcos, con lo cual se consiguió que 
los adornos, los mármoles y los demás hermosas pie- 
dras que 80 admiran en la superficie de los altares 
prmancciescn descubiertas. 

No IB limitó á lo dicho la deeoradon de loe arcos. 
l)el centro de ca la uno , ?c?tenido3 por cordones 
áureos, descendiau gruudiuKia cattindurtes , que rc- 
pnsentaban lo que diré seguidamente. Cada uno de 
ellos aparecía ribeteado con franjas y flecos dorados 
que pendían do su estremidnd. Hallábanse circun- 
dados además de adoraos, taiiiliien áureos y azules, 
qnf rorrr!>¡íondian y m ajuatabui per£»ctamente á 
todos loa dviuá«. 

Cdmpleme manifestar ántesde praOeguir que si 
1nVn cnsi írilsjs Ii,k (-^fundnrtc(^ referíanse k los mi- 
lagros do los que iban á s<ír inscritos muj- pronto en i 
•1 Dúincio de loe béroes del ETingelio, el coloetid» ' 
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sobre la puerta major de la fiafiilica, que se confio 
á Piatti, referíale á la fiesta del Centenar y tenia 
por aijjumeuto la Tenemeioa que profesa el mundo 
todo i k tttmbá de Sm Pedio. Há aquí las palabras 
que dobajo del mismo se leian. 

ip}'»!';»!.!!"» . Ftrvi.rni 
CHni£TU\UI)(.X . tX . 0»M . lálCVLO 

n . BHHein . ■oanni 
raBVfsanA k caissautrn 
OTAH . Mnam . a . ntiaa 

■aaBMTAIS . «CCEPrAN 

o . «Tis . o . c*TBeiie*t 

AarunrATAMQVi . irutn-ívs 

Los cristianos de todo* los aigloa y de todas las re- 
giones Teñeran con pran eoneurso los aepalerse de los 

Apóstoles, por piedail ípie lian reciljido de sus mu- 
jores. ¡Oh, ciudadanos! ¡Oh, católicos! Entregue 
moa i nuestros deaeandientoe esta berene» entera y 
acrecentada. 

A ios lados del estandarte referido habia las dos 
ineeripeioaee aigioientes adornadas cov pjntans de 
n-uirnaldns y fe-tones de flores. ODltea|ÑDdíaA 4 Iw 
dos puertas menores de ingreso. 
Ctoeit «1 que SB ballttijft sobre k de la deMcba. 

. SAOMiaflC < 



MI . m* . ik . toVTiiiTK 

raEOVEMCS . n\i . \<:ci>M5rn 

VIIDB , SACKROOTiLtS . T.IITÁt 
rr . UVIt . StRKT . ICCLUIU 

VUrTl . iMílt5 . (.«TOTE 
FIDEI . r.T . HORTH . TI'IPICE.'Ü 

II . uncam . maTsin* 
OMSs . taarviaaT 
faORWAT . tuuasEi. 

¡Oh, sagrados Pastores del mundo católico, que i 
la vez de IVdro, qu.' por Imea de Pió IX, fuis- 

teis pres«r<jsu» 4 la ciudad dondi; está el cuutru do la 
unidad sacerdotal, y en la que halla la Iglesia vida 
salvación! C'^lirad alíenlos , ;o!i, defensores de la 
fé y do la moral! Vuestra prescucia en el Vatica- 
no conturba & lüs impíos y baee boir & lee M|ito- 

tos infernales. 

En el de la izí^aierda ae lein : 

OVlittVIS . inCkSDEHIS . TUrtTI 



«ic . TKtvimALis . ma 
rsasncrra . TaorauTa 

OVOD . IVCIS . T4T1CASI» . IHrOUTTH 

twa . Boncs . MaMint . nerum 
itic . MieaTiHM . eiMsau 

TOTiTí . onws . vrirmTioai 

AP . AtVO . Cei.LkKAII 

Ktm . asa , mscvngs. 
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O tú cualquiera r|ue entres en este templo, péraie. 
Cootern]i!a sobre la vi» tríunfiü, el ti^pÜBo esplendo- 
roso que i^rigido en la camliM del Viatictoo, dispersa 
y ahuyenta á los enemigos de la fé. Póstrate eo el 
nielo delante de las cenísM del pescador bttuado por 
espacio de mucbos siglos con ta veuerMÍon del muD- 
do entero. 



ROlfA EN EL CENTENAR 

LlODirdo d« Porto Mauricio presentan repentina- 
meote & Laura Cardellia, que eataU» «nrerma, I.- 
muettm una iniágeD de Jesucristo pora que In ado- 
re, jr jh «Da, la manda latautane del leelm. 



- Loe estandartes que »e hallalian en los cuatro arcos 
de la derecha, correspondientes h In nave nmvor, 
fueron pintados respectivamente por los eefioree Bar- 
tolomei, Marín i, Mei y Giaug^aoomo. Bepreaentabaa 
lo que ae verá, lej'cndo las inaeríjieúmee nguieutea; 



A . vvuimiaivs . caaitn . ». 



MOaSO . TITERKIXO . QVO . CSATITSa 

«rpuGitatna . liaoe . nCRiATve 
■sNvt . cr . SALTfs . «isfacir. 

Cavctano Abbondanza siYutase con fé en la silla 
de María Frnneisca de las Llagas de Nuestro Se&or 
Jeeucríeto, y r<3pentiiiamenteea leTanfaMno y irIto 
da vna terrible eoferoiedad que jiadecia. 



A . aiUCU . DEPLOAATA 

•ALfiiH . mi oeirmvo 
jiBDBRAB . smiir 

Fortunatii Je Nfurf ¡un, desahuciada de los niídii'os, 
recobra repeutiuauieute la salud no bien se aplica 
i«vereuteai«nte al pecho la imiigen de Harfa Fran- 
ciaea de las Llagaa de Nuestro SeBor Jeauerieto. 

U(HI*ai»l . * . rOATT . MATAinO 

TtMCAS . SISMaH . nc?OKi 

ASaniT . TUSaASVIlDA 

ELISA kETIU . BOVZOVSO 
CAMSO . AO . MOSTEM . AOACTA 

SIMO» . PAfusm . cÁrñ 
SARA . tinaciscma 

Irnbel Bouzouro, reducida casi ¿ la muerte por un 
cáncer, aplícase al pecho un pedazo de la túnica del 
Beato Leonardo de Porto Mautido, de quien era de- 
Tol». Coneiliando un poco el eiitilo, levántale tana. 

uaaAsain . a . poatv . nst aine 

UTAAE . CARIWLI.TtT: 
AEGKOTA»TI . STIITO . AOBiT 

cBMsn . easarai . tMAttüni 
•AT . oBeiuRaut . SARÍTATi . sssnmA> 
M . tacio . svRaasK . inar 



Pínttf loados primeros estandartes tjue peudian de 
los arcos de la izquierda el profesor Coghetti. El ter- 
cero jr el cuarto confiftronse al distíiifj-uido señor 
Orandí. Sus ínwripciuoes decían lo siguiente: 

rBARaSCA . MVT . TITIATI . IVIOeM 

AtLAtfT. Toro . conrosE . TABtacsaAt 

S , CSAMAHAa . SK 

sofiNsiAU . svnieATnHi . mbiobma 



Sa» . E . WneiO . SiaSAHATAll . MMIT 



I' 



raiii^is<-u Holit , cu Vi) cnerjoj sr (!fs<Mr;ipoiiia á 
consecuencia de un Hujo de humor viciado, siéntese 
j completamente curada por el auxilio de nnta fíer- 
nntnn , que babía implorado con una novena de'aA- 

plicas. 

LVClA . SÚU. 

«nnaiB , oaaiMe . mmiio , CArrA 
AD . s . OBMAMAt . svncArM . («rasTva 
Bomw.aiavx . firma 

OLMO. AC.VAI, 



Llevóse á Lucía Noel, completamente paralitica 
durante dos aOoe, ai sepulcro de Santa Germana. Al 
momento se pudo levantar firme y sana, y volvur t 
au casa por af miama. 

1 KVME^TVM . SOCItJ . 1I.VIH 
KI . k'AVi'IAlIVS , ST8TGIirA»iMi 

8. rA*L*a . A . eavct 

f*.UtL . AT<tVE . ITERVU 
MTMA . MCSSCa . QTATVuli 

BieAcvM» . Avear 

Ka el espacia Je cuatro meses, Sau Pablo dft la 
Cruz aumenta miiogrosamente el trigo variaa Teeea 
para alimento de cuareAja j ocbo eompafiena eujoa 
7 de loa pobree. 

HOSAt . ALKNIAi: 
SCieStMA . m . VOttlf:AM . OSr.KÜUAiU 
HKCTOHE . COÜCAEVKKAT 
s. CArLLI . A . CITCE 

E.rFi<;iKH . mTVKirrt 
aeiM.m . oostmto . ihmibi . tm 
BT . TAUcrrso . «tesiTA 

Había crecido en el pecho á Ko«b Alenia un es-> 
.cirro que degeneraba en vómitos. Mirando una imi- 
gen de sao Pisblo de la Cruz , la enfermedad que- 
dó sin faenaa, consíguiMido ta enTerma la aatud. 

I>e los cuatro arcos de la nave trtu*ver!«i pendían 
igualmente otro»* tantos estandartes. Los de la dere- 
cha fueron pintaJu.s ¡wr los sfinircs Nfartinori y Rus- 
pi. En el del braxo derecho habia esta inscripción. 
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nuitvus.iunTMM ( 
»mi . oKfHmmBii . nmum 
nn • MtsiiniT 
íMmen . tilm*>mv< . diac. 

BWm . UnUOCELICM 

f nmc . n • *wnm 

Egidio Tilmannc, (liftC'^no, que jMidoi in ck-sdie mu- 
cho tiempo una eítferoío//7i*, emprende uu viaje para 
venertr la» reltquÍM de loa mértires gorgomiensea, 
en iinn prorosiioii qr.e de ellas ibo á hacerse. Cami- 
nando se siente sano j se une á la procesión. 

¥ en hdd Vram óqmaido la ngaienta: 

la/uiraftfN . mEW.ni 

QVAB . KO . LOCTM . CianlOM . CtaiAMm 
laVlM • A!(TEA . FLXIIUBVS . DEÜIBIMJIT 
BAOaUKYt . «OaiCHOMTS 

aacvtA , ixcLtrni . utaino 
n»T . vmata . adbvc 

» T . . rioiiin?s 

no . MAKIVkVa . HTNEBO 

«twrni . aBHMT 

Adriano Aoneboaio encerr«3 en una aiea ntrn por- 
ción (Ir pliinfii.'; que habían brillado, sin qnc se vie- 
ran Us flores, cerca del logar del glorioso ccímlate. 
T^wKUrridM df» affios, las hM6 verdes, con diez y 
nuevo floiM, oormpoodieDtN «1 vimtn da laa mát- 
tirea. 

Cbnfilniiae laa da la i^niwda 4 Gaj y h Davillí. 
Íl6 aquí lo que H loia en «1 que aa hállaba tn al 

arco de la derecha. 

KAATTKVM . cnncaiiiERSiTa 
Mtmu . amim . na . aiafar 
rna . umn . ti. 

vriERRaicvs . A . rATKE 

niTia • Uksn . asniarva 
Mxa . «nmTn . Raans . vm 

SALTTS . aEblT 

Juan Bantista ili' Blrury, niño de once anos, 
enfermo de disenteria, es llevado en los brazos de «u 
padre & ha reliquias do l .a n.ártircH gorgomienses. 
Habi«%dula8 venerado j ofrecido tm don, Tualve «ano 
sobre sus pies. 

El opneeto decía: 

«aaaum . t4M»R . aMH. 

BTilTA¿ . ffNOUMWmi . UMRV 

txcTsuH . B . raiuain . ivocrf an . mann 

utuam*. MMnavx . coRCOsiu.istni 

— Meai.nttN . aecmT 
Adriasa Taaden Hewal aplica au «ano, imnefr» 



BOMA EN EL CENTENAR 



da de las junturas del brazo v horriblemenfe eapata- 
da, á las reliquiaa da ka mártirea goriifomieQaM^ j 
queda sana. 

Sóbralas dos pilastras de la cúpula ostentábanse 
cuatro estandartes parecidos á. los anteriores. Los 
dfl la primera se confíaron k le» sefiorea fienini y 
Panioti 

Lo que repfeKataban lo dicen laa imcrtpeicaea ai- 
guieutea. 
El de la dereelu deeia: 



«BuiaTa . BaaMiTAan 

«ARMK . W . dftlA 

ET . uaira 

) , nfAHIB . UMBIT 



Haliién'- 



mi'i'idii ^frlríll de Clrin mientras 



oraba cerca del sepulcro do Pedro do Arbués, le apa- 
leoe la Virgen Sanffaiina juntemento oon, el Sñto 
Mártir, v fk h v-jz de éste, queda en el IMtlIlte lea- 
tablecida de su larga enfermedad. 
LeíaM «1 da la óquierda: 



OPITAUni . CAICTI 

1. MauuT . ar . luaiaiaN 

AOTU . rVEEAT . DEBEMn 

•CPKNTB . TNtmSOa 
QVI . APERATT 

nmanoscEBS 

miH . riOT 

Pedro Dankowakí, ciego por nna oftalmía TÍoIen- 

ta aplica los oj ^ m1 cilii-ii) de S. Josafat, y á las pie- 
dras con que so lo sumergid ea el agua. Conocien- 
do de pronto i euantoa allí ealabaa pieaentea, acre- 
dita el prij<l!;j-:o. 

En ios que aparecían en la pilastra segunda mos- 
traron tarabieo ana cvalídadea loe aitialaa ^tínanen» 
te referido?. 

Decin fl (le In dcrcclm: 

SAMVIS . PETBl . DS . AKSTES . VAKnBlJ 

«n . abua • aa . uc» . «aaDia 

StXLAM . EXCBETIT 
I^DIDEM . CTM . COLLEGAE . UIE . XII 

Masarm 
URfiiia . aanmat . uarsous 



La sangre del mártir Ptodro de Ariraéa, que quedd 
en el lurr.ir (íe su muerte, v qur Lnlilaae nLlandado 
ja otra vez hasta hervir, mientras sus colegas le hon- 
lan él día lH, brota een mas abnndaneia en d propio 
Rtio, aíMido recibida en pafiucloa. 
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DE SAN 

Y el de h uiflidft: 

Mont» . rauxo 

8. lOSAriui 
Nmnuu . UMT* 

. AhSTAT 

■«CVUQTE . rvsTOKALIS . ATT.VCTT 

ruem . cnifiaim . umvN 
AHM . ratr 

Revcsfido con los liáLitus pontificales, sn prr'soiita 
sao Josafat & los nobles polacos ^ue gemían en misero 
eautiverío y lea mtnde eelir libre», dmpuM de rem- 
pcr sus cadenas con cI 1>á<-ul<i jKi.sforixl. 

Bebo aúadir ^ue los frontis do las cuatro g:aiería» 
de la edpale fueroD evViertoe con tapices cuj^o color 
erirtiiesí fornialia un Lonunso roütra.stf cnw sus fran- 
jas de oro, j con las flores que los embelleciaa. 

Oiroa d<M eetandartes («tiia en e! preabiterio. Obm 
uno (li; Sii<;/i V <lf" Diei el oiro. íló a^llf intciip- 
ciúu del quo se hallaba á la derecha. 

«««lyaia» . coMomcssim 
lOAitintir . reeoBoaf « . MTicatTii 

r"CRVil . »>NnR . VI. 
AS . mk . OniGINE . BERMOSTM 

pniM . f KAnmrtTB 

VaI.K>T£« . RfcÜVtlT 

£1 padre de Juan Teodoro Uinchium, aiúo de aets 
alioe, que padecía beroMi deade «a aaeiiaiento, en- 

('i)iiiii'ti(lale á loe niártir>'s ^'iK;:>iiiiieiiaM, 'mientras 
pasa la procesiou, y le recibe souo. 
. £1 dfl laii^aíerdádccí»: 

I4IRII . luaneBs . «eacowsm 

amu • aacvKFvsffs . lvck 
• ir . AVKCtt . coaoKis . Reniwirc^s 

MATTniAE . TUDhVMl 
SE . TISEM»iS . rmi l'KNT 

EA . II' ía . >.lCTt 
ttV* . VICTRICES . ASlMAS 

vma', imamu • »tgfiin*iir 

Loe nntw uértíres gorgomienses , con adren 

coronnfi en ln ralie^.a, y rirciuulailos de luz roaplan- 
decieate, se mauiiiestau visiblemente & Matías Tho- 
rano, en la míama noebo eD-^ne vulneroii al nupí- 
reo sus almas vcocedorns. 

Los estandartes referidos so concentiaUin eu la 
principal j mageetuoM deooraeiea del feadó, en la 
<jue ilt'Ficulirínsi' un í.'nui ojo trino, que despedía 
rajos luminosos y representaba la «MUitisima Trini- 
dad. Ko qiüa» Fontena eoloear en aquel aitid un ena- 
dro rnorinij ijUf' repre-i>iitns.i' la ;:'í:ir¡!i los Ufutos 
cuja canonización se decretaría eu breve, bepar&n- ■ 
d«w d^ k coüambfB ae^ida an aolaDutídadae ^ma- i 
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jiuitcs y teniendo presente qve lea honorea eoneedi- 
dos 6 los héroes de nuestra Religión sncrosaijta , so 
otorgan realmente, sí bien se considera, al mismQ 
Dioa glorificado pórelloB, luatitujddieliacoBtunibre 
con la idea meneionada riguNaDmente punjr or- 
todoxa. 

La gloria, en la cual ae representaba de didio 

inoiiii I-I iiirfal)])' iiiistfrio, ri.nfi.'.so ni scü'it Piatti. 
Aparecía circundada de luz, de nubes y de ^ueru" 
bines. ' 

\'ir'n<' nqnf liien hablar del adnroo qUa aaooloCÓ 
bajo la Cátedra de Son Pedro. 

Sobre un elevado basamento', leTuntíbase nn cuer- 
po i-iiriiido normado por pilares j coIutídkis ciibiertas 
de seda cncuruada, con listas de oro. Kn los capite- 
le« descansaba una riquísima deoomcion , en medio 
(U< lii <-uu! Sí- ff'iü ]a si'n'utpnfn iiiscr¡|:iciun I^jrmh'la 
]ior letras azules sobre campo de oro, armonís^udose 
¡lor conaecneaeia perfeetamante eoo loa demás ador< 
Doa da la Basílica ineompánUa. 

cAiasaai . mai . aMiaraam . rnai . caanva . laiTATia. 

I.a cfitedra d« Ptodro aa magíataria d« fe, j eentn 

do unidad. 

En d intereolumnio de en medie, maa espacioso 

que loa otros cuatro, se i-oloi'ti c! Irono pontifíoio. 
.Adornáronse los demés con loe estandartes que rojr 
á mencionar, j con ricoa euadroa en cuja fiiiÑlo aanl 
se cstentaUn estrellas parecidaa & las d« laa oavea 
majror jr trasversal. 

En la parte superior del cuerpo en que me ocupe, 
reínsfi un adunio Vicllf.siiiio forrntulo coti flores pra- 
ciosamoute colocadas y con seis candelabros corres- 
pondientes ü las columnas leferidaa. En medio j 
encima del trono elevábfiíf ini rynipo que apnrrutníja 
ser de bronce. CouGúse ni escultor Alberto (jallo y 
era una repreaentacíon da bw tres Tirtudes teolo- 

Todo esta decoración referíase &¡ ojo tnuo lueucio- 
nade, CU^os innumerables rajos espnrcíon una viví- 
ñmñ hiz. V.n el centro 'lf> esto ii;í-tico trifui^j-Mlo so 
pintaron las imágenes sensibles de los tres i'eráuuas 
drvinaa, an ferma circular rodeada de únl jr embe- 
llecida ron ostrpIlaH i'.i' orn y con una COrooa de 
ángeles eu actitud do «doracmn. 

A la derecha del trono, do que \up¡;o h.sblnré, 
IiRÍiia ñm r!ífnTídnrf<«, ptntadi s pu r FoutHua. Rcpre- 
sentalia el primero la gloria de ios beato» Pablo de 
la Crua y Leonardo d» Bario Mauririo. Hé aquí su 
inieripcion: 

QYUII . AMOH . I liw I 

TOS . aiwáivj . v^A . sihvl 

tiptST . ckimo 
BT . cAKurTM . svmEais 
laraar . cwiisva 
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Kl mismo amor que á CriatOi clavó & vosotro» 
la cruz. El múmo gtao que i OctalOf os Ika» actua)- 
metite y ob intraduea en loa anpivinoB coma de loa 

celestiales. 

RofcrfiiBC el «epiindo & la (•'loria del arzoljíspo 
Jnaaiát y d»l CMHteigo Pedro Arbués. Leíaae debajo 
del 



««IIMn . BIT . ATCTI 

r*ELirnivn . hovübiiiv~ 

TEcra . TBivamkiiT . rema 

Triunfen, ¡oh Pedro! contíí?n. plovnrids k In* 
mos honores de los celestiales, ios que derranmn'iii 
Ku sanare , te confirmaron au fe. 

A la izqtiierdn del trono se colocaron otros dos 
estandartes, que correepondian á lo» últimamente 
neneionedoe» Loe pintó el ^eñor Polenzani. El pri- 
mero, que representaha la gloria de loa M&rtires 
gorgomieuses, decia lo si^fuiente : 

««KaTAN . PCTRI 

un . mCMTATF.M . JOHTITKH 

rc««M . CT . r.RRiSTi . vaüMumM 
la . aicBAanm 

ET . •'.I.OHIt . svsi irif i 

ConsipriiPn la ridn y la plorin los que fueron cruel- 
mente asesinados por defender varfuiilmente la dip- 
aidad de Pedro, ,y la preaenci» real de Críalo en la 
RacarÍBtfa. 

En el H^ndo, relativo & la gloria de las Reatas 
Vfr|?enes Francisca flf ^ns cinco llapa? y GeriBMM 
Cousin, lefanae las siguientes palabras: 

ena , T»ra . mafar . ceaoe 

iv . TKnstít . Ttnre 

fRA^riSCAM . CBMAiMHQTB 



El EapoBo de las Vírgenes, á quien amaron iSnípH ' 

nir iito lo (i rlo corazón en la tierra Francisca v Ger- 
mana, ]ai recibe en el cielo j la» baee felices coo 
doñea eternoa. 

Dírí pcir fin . c]Ui' el célebre arquitecto deoorrt 
magníficamente la pnrte superior de laBaaílica. Cu- 
hntí* con una ríes fri jti 'jue ¡mttalw nn moiftieode 

orfi esíTniíi'i rn rila ctji; letras azulr* (¡uc nnlpaliaii 
el templo g-randioso las siguientes palabras raemora- 
Mea que pronunoítf Jeraerulo al oaneeder é Stn Pe- 
dro «1 primado de booor j de jaritdiedoo, 

ÍIHOÜ VOCtBKKIS TEPIUÍ, f)\,il- IMf-RmETATVl» rlTSO«. 111- 

Jirr FETaTt. ty ts cbriktt! eiliti wn titi. ibsts duit bi: 
BM wm: n na una hh «fi* Tt bi nt* 



Ta«s ET ama mw rmui ABMriuae rneutum wum tr 
roRTáK mnat muí puevALnTirr Anvaatvi bah bt nai dabo 
cuvBS asem coBUNrai : onocfiiQia Lie«fB«n tnia iibbm 
mr ucATra n ■ cobus bt qwoniofB ■uvain sfraa 

TCRR\M ERIT SOLTTTM RT IR COELlü. IX.n DQCATI TRO TB VT 

MOR BBncuT nnas tra ar t« AUQtAnM) corversts coRna- 
■A ñutan rvos. tam numm biugií .n Ktt an. amii 

MciT ci: pomss, tt mi<; C'Viv am» n. BuiT mgn: ruca 

ACNM HBOg, PASCE OTE* MRAS. 

Olí, SíiDMi, tú Mril Ikaado Ceiitf, qtw aignifi» 

ca Pedro' 

Pedro , dijo : Tú eres Cristo, hijo del Dios vito. 
Jeras le contestó: Bienaventurado eres, Simón Bar 
Jon&, j JO te digo que tú eres Pedro jr sobre esta 
piedra sdifieari mi Iglesia, y las puertas del infier- 
no DO prevalecerán contra ella. Y á tf te daré las 
llavea del reino de los cielos. Y todo lo que stares en 
la tíen* aeri también atado en loa cielos: j todo lo 
que drsatareR mhrp la tierra, íierá tiimbien desatado 
en el cielo. — li'o rogaré por tí, & £q de que tu fé no 
padeBea detrimento, y td ▼nelto entdnees i toa ber* 

ninnos, rntifírnialf? rn la misma. — Pimoti .liiiit> /nif 
nina» más que éstoa? Simón le dijo: Se&or, tú sabes 
que yo te «me. Jesús le responde : apeeienta ni» 
corderos, apacii^nln mis ovi-jni*.» 

Eata faja presentaba yo golpe do vista magnifico, 
sobre todo pan ha qne no Mbisn «ootemplado la 
Basílii-a íiiWiine Antes de su decoracitm . Armoni/.a- 
ba loa adornoe de la Cúpula con lo demás del templo, 
dando idea de k» que ierft cmmdo esté defioítivsmen^ 

te concluido. 

En la parte superior de la cornisa colocó Fontana 
otra deoonusioo. Sobra esd» oolurana Israntábaae un 

cuerpo de! rnnl pnrtfnn nUerrmtivnmeTife ft-sfoTies de 
laurel ó de llurea que formaban ondas. Alguuosde es- 
toa, dieandadoe también por una csrons de laurel, 
rorrcRpondian á la mitad de loa arcos j ostentaban las 
armas de las diversas órdenes, á las cuales pertene- 
cieron los Beatos que iban á canoaíasiSB. Correspon- 
disn ntms \í\k i i;tiT -olumnios y reprcwtitalwn Ir 
( tuz vuelta lifti ia iil<ajo en que murió Sati l'edro, ó 
la tiara que llevan sus santos sucesores. 

En mciirt de i^^ía flcromcion y soltre Is puerta 
mayor, veíanse las insignias del ¿?umo Pontífice rei- 
naute rodasdsa de flons j sostsmdM ¡lor genios. 
Ffirmalxi esto un cuadro mapt-íífuoso. 

Uobo aüttdir que Fontana colocó aobre la superfi- 
cie interior de loe nichos, donde aparecen las ests^ 
tuas de los fundadores de las diversas Órdenes reli- 
giosas , tapices encamados con listas igualmente de 
oro, que las daban grandísimo reslos.Oondenoaeliaa 
colocado aquellas todavía las improvisó. Puso sdemás 
un grupo de cornucopias doradas encima de k &js 
que «pareos dabqa de los niéhw iaftrisna j «tro 
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adorno de laurel sobre l« comisa colocada debnjo de 
los de la parte 8up4>rior. 

No se pueden omitir loa candelabro» rolonales co- 
locados al pie de la Cúpula. Hubieran sido suficien- 
tes pura comprender <5 deducir su grandiosidad. Eran 
ocho y i, pesar de que abarcaban un espacio g'ran- 
dlsimo, quedó aquella parte del templo completa- 
mente desahognda. Formaban su base tres mónstruos 
alados con cabeza y garras de león, que apareciao 



sobre un z<Valo triangular de líneas curvas. Sargia 
h continuación otro cuerpo que representaba un tron- 
co de vid en que apoj'ábense dos copas de diferente 
grandor. Escuso añadir que salian de cada una mu- 
chos brazos llenos de cirios artísticamente combina 
dos. Mas de cien Labia en cada uno. 

La idea do estos candelabros colosales, fué roncr- 
bida por el arquitecto referido y ejecutada por el jó- 
ven escultor Alberto Galli. 




VTéj noseodo , obi'po de Poerto-Victoria , Abid Ordinario de Nuen Norria , en h Ausiralia Occide nUt. 



Tampoco puedo prescindir de la iluminación que 
fué sobre todo encarecimiento espléndida. Y en verdad 
que mis lectores no podrán formarse idea del espe- 
ctáculo que presentaba la Basílica , embellecida 
tan mag^nfficaraente é iluminada con profusión y 
maestría impondcrubles. Los que al>arcábamos todo 
el templo colosal, recordaremos siempre con gozo el 
cuadro que presentó, no bien todas las luces, que pa- 
saban de veinte mil, estuvieron encendidas. 

La inmensa cruz formada por las dos grandes na- 
ves, producia un efecto mágico y sublime. No hay 
frases bastantemente espresivas para reseñarlo ó 
describirlo. 

He indicado yn que la iluminación se distingue, no 
sólo por su esplendidez , sino también por el gusto 
con que estaba dispuesta. Prescindo de la que apare- 
cía en lo alto de la Cúpula como también de la que se 



hallaba al rededor de In Basílica y menciono especial- 
mente los centenares do araíias que ilwn recorriendo 
las curvas de los arcos de los altares, constituyendo 
(|U¡zá«cl adorno principal de la suntuosa Iglesia. Men- 
ciono csiwcialmcntc además otra colección de arañas 
que descendían del centro do la nave mayor, formando 
la tiara, las llaves del reino celestial y la cruz vuelta 
también hftcio abajo, en que Pedro entregyi su espí- 
ritu al Señor, que conmemoraban el solemne Cente- 
nario del Príncipe de loe Apóstoles. Menciono espe- 
cialmente por íin la iluminación magnífica de la 
gloria referida anteriormente, á la cual puedo decir 
que nadie se acercaba, impidiéndolo, en cierto modo 
los resplandores que despedid y el respeto que cau- 
saba. 

Repito con un escritor olegant«, no sin condolerme 
ántes otra vez de la pobreza de mi descripción , que 
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nada más unistico u¡ mi» propiu do k lia&iaca ina- 
grstuosa pudo ¡ma^ÍDor el célebre artista para em- 
In^'lk'ct'rl». Y n&ado también que ojalá »e ei^uiem y 
cuuSLT vara perpétuamente alguna de l^s decoraciones 
que concibiera »u talento mperMMF j «¡«eutam su 
indomablo voluntad. 

Olvidalm decir que la estatua de mu Tedro fué 
vestida de pontifíctl. Confite tanlmii & U» tmvoe 
1» guardia de honor, 

vn. 

La solemne ceremonia de la eanonizaeion te cclc- 
brú en lii BiislUca de Sen Pedro. No iMiniNr» bft su- 
cedido asi. Áun pretcindiendo de Iw nnommóoiMe 
miatotí^'uas, es indudable que muehat te rerificA- 

ron fuera de Koma. 

Gregorio XVI canonixi en Peruaa, en 1228, áaan 
Waoeíeeo de Asía, y cuatro aOoa nás tarde i «m 

Antonio del'áduaen la ciudad de fjipolcto. Pin 124S, 
inscribió Inocencio J V en el número de loa santos, en 
la de León, ft «an Edmundo. Alejandro IV hiso lo 
projiio ron -sjinta C^ani ilc Asis en la de Mn^ni. Cle- 
mente XIV canoniieó en \'iterbo^ en el año \ '¿i)l,(i 
santa Bduvigia, duquesa de Polonia. Juan XXII, in- 
cluvó en el cnfAlnrr,i d,-» los lir'ror.s <lrl Kvniipclio, 
en 1323 jf en Atíüod, á santo Tom¿s de Aquiuo 
gloria de la Orden fundada por nuestra compatrio- 
ta, lVjmiiii,'ü í\o Gu/.iiiftti. 

Bastan sin duda los ejemplos citados. La niajror 
par!» da be canoniaieianea se ban verificado en Ro- 
nm V en lu Bü.sílica de San Pclro. Síilirse, i'<jil ti^do, 
que Benedicto XIII dispuso una en la do San Juan 
d« Letran j qce Clenaate XII ele^'doá su mtierte, 
mand(5 cclrfirfir otm en el pr(í|>;(i fcmplo. 

El prau jKintiíice Uenedicto XIV regularixó ésto 
mandando en m Bula Ad Sepmkr» ApotMonm, es- 
pedida en el aflo 1741 , que en lo siict sivr, irnUn !iis 
beatificaciones y aontificaciouea se verificasen en la 
Basílica de San Pedro. 

Ilesi^ninld tíiii pnra la ceremnnín , notifícase á los 
fieles en la formu que recordarin mis lectores bonda- 
dosos. Mucho ántes del edicto i que alado» designa 
el Sumo Pontífice á un prelado, para que de acuerdo 
con los poetuladores respectivos y con los maestros 
de las ceremonias pontificias, disponía todo lo ñkti- 
vo & la grandiu^n función. Flli-^í» ndpmAs & un car- 
denal para procurador de ia canonizocion. Es el quo 
junto al trono papal implom del Supremo Oenren la 
sentencia definitiva. 

Le ceremonia principia con una procesión solemne 
b. la que asisto todo el clero de Roma, en virtud de 
venerandas jr antiquísimas prescripciones Snl, 
VMiaeiiO j extÜmdese de uua á otra columnata. Un 
«nido que dá somina i 1» plaaa uno los dos pdrticM. 



Tomodo del Giomale di Ruma, lié atjiií cI úrJeu 
I de la del dia memorable á que me refiero. 

Abríanla los alumnos de le Cssa Pia de loa Iluér> 

fanos. 

Iban detrás los religiosos de las órdenes Mendi» 
caiitej, los de las reales monásticas jr los eandnigos 

rt'gulares. 

Seguían, Inenis del clero secular, los alumnos 
del Seminario romino pontificio , el Coligo de loa 
párrocos y ei capftvlo jr dero de todas 1m iglesiaa 
c'>l( ^Wa4n.4 , inclusos los do 1* Bsediea y do kiatree 

patriarcales. 

Venia luego el ílustrísímo monseüor vicegerente 
de Roma acompabmlo (\o su tribunol. 

Todos los referidos y los quo vojr á nmeíoitsr ilwn 
recitsndo les preces eonmgnadas en nn libro i pro- 
pósito y llevaben además baelie encendida. Esta es 
una de las toase que diferencien le procesión en que 
me ocupo de le del Corpiu Jkmñi. 

Sucedían al clero loi componentes la sagrada 
congregación de los Bitoe , á saber: los consultores 
pertenecientes á las Ordenes regulares, los del clero 
secular, los prelados , los adberidos á la curia de la 
misma y los abogadoa y procuradores de las causas 
de los Beatas y de los Shntos. 

A continuación los estandartes de ]u5 lir'rocs á fa- 
vor do los que-iba pronto á pronunciarse la sentencia 
decisiva. También se distingue por ésto la procesión 
que describo «le todas las demás. 
I Loa estandartes eran siete: 
[ 1 .* El de I* BtaUt Oemunut Cmain. Ltevftbelo 

lii cuniírciíiu'iüii ílcl í^^ajití.-íínio .Sncraincnto do Sniita 
i Moría i» l'ia , é iba precedido de sacerdotes de la 
I dióeesis de Tolosa. Cuatro de ellos Uevaban los oor> 

' (loni'x. 

j 2." El do la Jíeata María FrauetKa de lat eiiuo 
I thyet it lf%€$tn SeUor- JettKritto. Soetentenlo los 

Lcnimnos la conr^regacíon de la^ --níjrfulas llapiiH 
, do san Francisco, y rodeábanlo algunos padres do la 
I órden de Alcántara, que, iwmosu sindico, proocdien 

de Nápolfs. 

I 3.' £1 del Beato Leonardo de Porto ifattrieio 
\ OenBte i los bemenss de Is arebieofradia de los 

Amantes de Jesús y do María en el Calvario. 
^ 4." El del Beato Pailo de ia Cria, fiodeibonlo 
religiosue pasioaistsa de su Orden , y lo llereban in- 

diviiltuís ]i''rtcnecientcs fi In nrrlitrrifmflfa del Santí- 
simo Sacramento, establecido en la Basílica Vaticana. 

> 5.* lE\AiA»«9»t NimM*Pkéfnuimyocho 
comj>ttñenu mArtirtf. Cí)ii(1t¡offinli> íilp-nrins .^^'ciosiíel 
(ionfalon y circundábanlo religiosos de varias órde- 
nes á las cuales bebían aquéllos pertsnecido. Uéva- 
liíin lo.í cordones vririiis jinr'pntes de los lii^rops que 
iban á reciliir ei honor más grande que se puede al- 

I esuzar sobra 1» tierra. 
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fl.* El del BruU. w'nHr P^ifr-i 'h Arhné». Lo Con- 
ducían conf^regnutes de ia Virgen ilu la Nieve : lo 
•compefiabati seis religiosos de la urden de la Mcr- 
oeil V alrriinoA dichosos jpBriffitea del iliutn CMwni- 
sando español. 

7.* jr último. El del Beato Jotafkt Kmunie:, 
ntártir, arzobispo de Polosk, lU'I rifo nitpno. Soste- 
níalo la cofradía de laa Ciuro T.liijjras v ¡icompafiá- 
Im]» algunos religiosos basilins <li (¡rntiaf errata. 

Esta procesión no entra en In Basílica. DivíJisr en 
dos alas & uno j otro lado. Páranse \oa primeros <\\iü 
la eoniionen, pasando delante losscigundi» y asi bu- 
cfEivnmpntf fo<loi3 basta Ilefjnr A la piiertn de Son 
Pedro. Asi re:iu¡ta que los m68 cerc&uuíi 4 lu iglesia 
pertenecen al clero principal. 

Entrnii A :4eguida en el templo los cabildos de las 
basílica» iiieiiores y los do las patriarcales do San 
Juan de Letran y de Santa María Major, formándose 
dos bileras laterales que llegan hasta el altar del Sa- 
cramento. Se colocan en la primera los canónigos: en 
la segunda los beneficiadoa jr tu clero. £1 cabildo 
del Vaticano quédaae fuera para recibir á Su San« 
iidad. 

Tal es, en reaAmeo, la p w cei i o a del e]«N> que 
preceda i la ceremonia do las canonizaciones, y que 
se remonta sin duda de ningún linaje á tiempos muy 
apartados. Se demuestra lejendo los escritos del car- 
denal Jacobo Cajetano, y las actaa de la canonisa- 

den de san Buenaventura j de otioa «BfM poafe- 
* 

firau las siete poco mis 6 m^noseoandedeMcnditf 
Pío IX & la famosa capilla de Sixto IV, entonandi' i l 
himno Ate MvrU SuUa paia implorar 1a intorce- 
akm de la Virgen nn nancilla. LlevatM rica capa 
pluTÍal de color blanco, v el precioso,/^*/ en el 
peebo, ó iba cubierto con la mitra. 

Luego que se hubo sentado en la aílla geetatoria 
recibió del cardenal procurador de la canonización 
do0 grueeoa cirios pintados, que suelen darse deapuei 
por drden de Su Santidad á loa prfneípea aiittenteaal 
sólio. Reciliió también otru meijur jmrn uso. En- 
vuélvese en un telo recamado pora ^ue no le ofen- 
dan lu gotas de la cera derretida. 

Beljo añadir áutea Jo jnisiir fiílt.'lriiite qur A imita- 
ción del Sumo Poufí£ce iban todos con hachas en- 
eendidafl. Ta he díeho que laa Ueraln tamlñeik el 

cKtü que foniialjH la procesión. 

Desde la capilla mencionada «e <lLri<>ió el Sumo 
I^mtlfiee i la basílica ttiatveea p^.'^muln por delante 
del clero. El órdcii quo Ik'vulxi hu eoinitivn, ticguii td 
peri^ioo referido, que tiene carácter oücial, era el 
aíj^ientet 

Marchaban delunte lúa pumpuiicnfcs la criiiilla 
pontificia. Los procuradores del colegio; lo« busolan- 



tes; los capellanes comunes, algutiDS de los que lle- 
vaban Ih8 tiaras y las mitras preciosas del Homano 
Pontífice; loe capellanes secretos; el procurador ge- 
neral dfl fisro con el eoiiiisariu Je !a Cániarü ; los 
abogados eousistoriaios; los ciimareros eclesiásticos de 
honor v seoretoa; los camareroe partícípantea , y en 
íin, los capellanes mntcrrs ponf iflcií s, 
J Seguia el colegio de lu Prelatura, ó «ea: los re- 
{ frendarioade Ja signatura, entre los cuales il)an el 
presbítero asistentt», í>! difironojr el eubdiácono do la 
capilla; los abreviadores del Parco Maifor; los vo- 
tnuteá de la estampilla y los auditores da la Sota can 
\ el padre nmestro del ],iilario apostólico. 
I Sucedían los capeilaues secretos cou la tiara y la 
I mitra usual del Sanio Padre j él maeatrodel Hospi- 
cio sagrado. 

I A continuación la cruz papal. Marchaba delante de 
' ella el decano de la estampilla con el incensario hn> 
' meante} conducíala el último auditor de la Rota ves* 
' tido con roquete y la circundaban siete votantes de 
' la siguutum que baeiail de aodlítoe y llevaban otros 
I tantos candelen» con eiiÍM mujr bien pin todos. Dos 
I maestros ostiarios encargados de custodiarla seguían» 
lado cerca. 

I Venia después el clero consagradas vestiduras de 
color rojo. £1 prelado auditor que había de ejercer 
las funciones de «ubdiáconoapustólico, con dalmátÍM| 
i como también el diácono^ el aubdiAnmogriegaa coa 
I los vestidos propios de su Bact<N). Deq>uea los peni'* 
I tencíaríos de la basílica , los abades Hui/iut y los aba- 
I des generales con pluvial de datuasco y miítü de tola* 
Llevábanla también y seguian innedíatamento 
todos los personajes que componen la gerarquía ca- 
[ tólica de la Iglesialatina jr losque constituj^en lado 
la Iglesia oriental. Beuníéronae prtfnmamente coa» 
trocíeutos cincuenta prelados, eegun el órdcn gerár- 
j quieo y la antigüedad de preconiaaeion. Los d^a> 
, taríos de Occidente iban metelades eos loa de (Men* 
te. Los patriarcas, los arzobifjius y K s obispos latinos 
al lado (le los patriarcas , de los arzobispos y de los 
obispos griego-melqoitas, griego-mteños , griego- 
rumenos , griego-búlgaios, atmenioi, airío% caldiMi, 
maronitaa y coptos. 
I Seguían los príncipes de la Igledo . Los eardenalc* 
diáconos llevalinu Jnltufilica , (-«sulla rica los enrJe- 
nales presbíteros y hermosa capa pluvial loe perte» 
necientes al drden de los Obtsposi 
I Cercu Jol í^auto Podre il uu lys conservadores y el 
senador de Koma , el príncipe a; íbteute al sólio y el 
' víee-earaaitoigo de la Santa Iglesia. Después loa 
nuditorcs de la Rota destinados á llevar la ful<la del 
Pontífice, los dos cardenales diáconos asistentes, el 
I eatd«m1 dtáeooo miotstraote j loe dos maestras ptí- 

lueros iK' lu ei'.-cmonia. Ilodeaban fi Pió IX lus llama- 
dos custodios del pontífice, los oficiales ma^ ores do la 
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Guardia nobio jde Ikauiza, los de In palRtioa Je 
houor, Iw cBimiviM neretM dn capa j espada, j 
kMauM:enM.El (vrri«r y el calmilerizo majror al frra- 
te d» kw ndtfreQwiw y de Io8 sediarios f im Umbaa 
tobn y» mnmbK» la silla gestatorá. Iba leatado en 
ella e) Ibpa simbolízandu U autoridad suprema y 
vigtbnóa paatoral del Paatlfice máximo aohre faxia 
Ib Ig-leraa cáuiMa. Llágala pueala k mitra y el man- 

tu jM„.i;t¡tical. 

A 8U« ladoa halltlmae loe eamareroe aecretoB con 
loe JlaitlHf é iba debajo de un bermoao palio aoe- 
teuido por loa prelados refrenditarkie do la pstatnpi • 
lia. Llevaba el cirio en la mano izquierda^ bendecia 
de cuando eu cuando con la derecha k la innienita 
entuiiaemada muchedumbre. 

Iban por fiu el auditor ^Muneral , el tesorero de la 
cftinara apostólica, el niojorJoiuo de Su íwutidad, 
i'id protouotnrioi apoaMiícoe jr ,kw genevalee de las 
Ordenes religioaaa. 

Tuda eeta comitiva salió del pórtico izquierdo en- 
trando en la basílica por el de la derecha después de 
atravesar la plaza. Detúvose en el altar del Sacra- 
mento, que adoré. En el mismo se dejaron los es- 
tandartes. En él permanecen baata que áon traspor- 
tados, después de la ceremonia particular, i la igle- 
sia designada. 

Por loque hace k \m de la fiasílica, suelea colo- 
carse, 4 guisa de trofeo, sobre la cúpula. 

Después que se hulm postrado Pió IX ante el altar 
del Sacramento, dond^ se habia espueato h la públi- 
ca Teneradon la HmIm eonsagrada , toItí^I & subir b 
la Silla gestatoria jr colocóse otra vez la tiara, diri- 
giéndoee al gran semicírculo dispuesto para la fun- 
ción solemnísima. Llegado á él, se puso la mitra de 
tisú de oro. Al Príncipe !u U*'j, al moDavea (aupo 
ral sucedía el Sumo sacerdote, el Uerarca supremo, 
el Pontífice mfixinio,el Jefr d« la cristiandad espar- 
cida y desparramada por el universo mundo. 

El Pbpa descendió de nuevo, arrodillándose subre 
el fuldistimo, colocado no lejos del altar de la Con- 
fesían. 

Después de orar, subió ni Trono, colocado bajo 
ritx» dosel de seda jr terciopelo carmesí^ recibiendo & 
ücguida el homenaje de \m dignidades eclesiásticas. 
Im» Cardenales besáronle la mano. Los Patriarcas, 
los Arzobispos j lo» Obispos la rodilla; y el pie lo» 
Abades mitrados , el comendador del Santo Espíri- 
tu , el Arc'hiniaiidrifn de Mosiuajr loa padres f^ni* 
teuciartos del tt'Uiplo suntuoso. 

Afiomodtee seguidamento cada uno eu el puesto 
que tenia Jfüig-iindü. Lo propio hÍL'ieron los liciiiiií» 
que habían de tomar parte en la ceremonia de la 
canoníncM» / «n la misa pontifical. 

Acto oontbnia, va» da loa aMitNa de ceitmanúa 



Hcompafió hasta el Trono de Su Santidad al cardenal 
procurador, á cuja izquierda iba uu abogado consis- 
torial, encargado de hacer las |>ustulaeiooes solem- 
nca. Puesto efectivamente de rodillas, en nombre del 
referido Príncipe de la Iglesia, insttf & Pío IX para 
que iíc dignase inscribir en el catálogo de loa héroes 
del Evangelio á loe bienaventurados referidoa. La 
fórmula de que os valió, fue la siguiente : 
«BuTisaniB PatrI' 

«Reveren£sBÍmiis Dooiinua Oardtnatía ble prae- 

: »sens iitsUtHÍft petit per &nctitatem \'estram L'ata- 
I »logo Sanctorum Domini Noatri Jeau Christi adseri- 
1 M, et tamqitam Saactoo ab ómnibus Christi fideli- 
j »bu8 prtinunciari venerandos ¿íafoí Jumjiiai , Pe- 
»tmm^ íik»l9»M aim «leiw, mari^nt; Pamíutn ti 
Ijeomriimf em^ettm; Fnmeisrsm Gernuna». 

Monsefior Pacifiei, secretario de lúa breves á ios 
príncipes, respondió en latitt i nombre de Su Sen- 
tí (Ind. Dijo que si bien el Santo Padre conocía las 

' virtudes de los I3ietmvr:iturada9, cayt ealioniiaeíOD 
se le acababa de pi iiir, jueria que se ínTOCase el 

' auxilio de Dios, y se pusiese para lograrlo, por 

I intcrcesorea á la Virgen, á los Santos ApMolea Pe- 

I ilro y Pablo y á toda la córtc celestial. 

Oida esta contestación , tomó á su sitio el carde- 
nal procurador. El papa volvió al faldístorio, jr no 
bien se hulm arrodillado en él, entonaron los chan- 
tres las letanías de los Santos. Respondimos los de» 
más también de rodil las basta llegar al veisfeulo pos- 
trero del Agiius Dei. 
Es imposible describir la emocíoD quedo Dveotroa 

cora7onf*s linbfMse iipixlenidn. 

l.m que Qu liubíuiuuá esludu en Kunta quedamos 
agradablemente sorprendidos al ver la rehgiooídad 
de loe soldados del Papa. Por ella sí^ ruliiisterió nues- 
tra convicción en puutu á que eae pueblo de Roma, 
tan calumniado, es quizás el mas piadoas de la tíena. 
Recita perfecta mí-nti' Ifts oracionea consagrada^! por 
la Iglesia, conoce su «eutido profundo toma parte 
asi en las alegrías coino en los dolores de lo Eaposa 
idolatrndii dei Cordero sin mfincílln. 

Acabaduíi las letanías, pusiéronse todos en pie, 
teniendo aun cada cual su vela «noendida. El Sumo 

l'ü!ití!írf vi)l\ iú ni .Síjlii) v spntfironSf» todos, h escep- 
cion de los coi<Kadoe en ias gradas. Repitiáse la ce 
remoniá mencionada, didendo el abogado eonais- 
torál. 

«Bbatissimb Patbb. 

Tíí'Vfreiidi.s.-;imu8 Domiuu-s Cardinali.^ hic pni-- 
»6eua tnttanter et iiukt»tm petit per Sanctítateu 
»VeBtr«.n Oatalogo Sanotoram Dnaioi Xastri Jesu 
sduisti adscribí, et tamquam Sanetoo ab omiiílNio 
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Aclo solemne de li c'jquuiílcícq. 



»Cliriati fiJelibuR protiuiiciari venerandos Brutos 
»Josaphat, Petrnm, \iru/aum rum sorii*, Marlyres; 
»Pan/um et Lfunarduiii , confesores; Franciscam el 
»Orrmaua>H , Virgines.» 

So habrá übserr&Jo que la fórniula re <l¡r<frencia 



mu V }H>co de la |ir*'mleiit<'. A \;\ )»a!«bra insltiuler 
aíiAdese únicainpiite lii <te insta ulitis. 

Monwiior Porilioi dio una coiilt^lacion 8)>iu*jnnte 
6 la rfferidh. Dijo ijue conoceJur el l'ontífice-Re\ 
de la grandeza del acto, quería que se invocaae con 
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mif'vns jjeptriss In ilivinn luz ilcl Espíritu ftiiilu. 
lietirárause acto continuo el cardenal procurador y 
el klM^ido conaatoriBl, y Su SftDttd«d, depuMi* la 
mitra, so nrruilüti' Ay micvo en el fnldistorio. El que 
se hallaba junto & él dijo á todos en alta voz, Orale. 
RenroD «ftetÍTamentaderadillaa huta que pronun- 
ció la palabra Lera!' < ] Príijci|M> ili' la In^eaia que 
estaba en el lado derecho de í>u ."Ñintidad. 

Aaistido luego, *e^un cmfurobn, por loe doü 9\x- 
ceaori's <]c li s Api'sloloa tubs iintig'uoB que sostenÍHn 
el libro j ia bugm euíouu el Veai Creator *S/»W/«í, 
amdilláiidoae otra vez bnata qno los cantores termi- 
naron el versículo. Cotu ! ,in!u éste se puso de pie y 
permaneció cu tal postura luista el fin del liiinuo. 

No bien hubo terminado, contó el Popa la oración 
del Espíritu Santo. Dos votantes do la estampilla 
hicieron las veces do acolites : colocaron aua cande- 
leros delante de los gradas ávl Ir' no. 

Al decir del cardenal Ciiyetatin, I» costunibrc do 
hacer oradou en silencio priuieramcute y de caütar 
en Mguidt el himno del Eeptñtu Santo data de 
tíempoe mee distantes. 

Colocado de nuevo el Pontlfice-Rej en su trono, 
adelaatAronse por la vez tercera el cardenal y el abo- 
gado, pidiendo con maa vehemencia al anceeor de 
jSen Pedn que deeretaae h deieeda emaniiMdon. 
Prumueid el oegando lea ngfuífl&tes palahna. 

«BeaTISIUE P.KTKB. 

«Reverendissimus Dominus Cardinales hic pm>- 
»aeus inttanUr, iiutaHtius ft imtanlistime pctit per 
vSauctitatem Vestram Cátalo^ .Sanctorum Domini 
;i>Noatri Jeau Chriati adscribi , ct tamquam Sanctos 
»ab ómnibus Chríati fidelibus pronuncian reneran- 
3>áoa Beatos Josapfiat, Petrum, Nicolanm eum socüt 
»Martjfreti Ptmium et Leonanlum, Con/ttorttf Fn»- 
*ei$9un et Qtrmamam , Viri/ínw.» 

Respondió en seguida Monsefior Pacíficí CjUe el 
Santo Padre, conociendo que seria la eanoniadon 
«irradable i tXos, deteminalia prootindtr la senten- 
cia. Y retiróse á su sitio. 

Se pusieron entonces de pie los cardenales jr los 
demls íadívidaos del congreso sagrado El FontfiBec- 
Rej-, con la mitra en la cabeza , como Jefe v Doctor 
de la Iglesia untrersal, usando de la potestad que le 
ftie conferida por aneetra adorable Bedoitor, contra 
lü (jue no lian [iri'viili'(.'ulo, ui pri-valecen , ni preva- 
lecerán las puertaa del infierno, pronunció el si- 
guiente decreto da canoniaseion. De nuevo admira- 
mos la vea grande jr ssombfoaa ds Pío IX. 

DECRETIIM CAXOXIZATIOMS. 
Ad honorem Sauctn ct Individuie Xriuitatis, et 



r\íilta1ii!nf'iii Filie! fuf lif.lirrr' , et Christiant<° Reli- 
gionis augmentum, auctoritate Oomioi Nostri Jesu . 
Christi, Beatorain Aposlolorura PMñ ei Fkuli, ae 
nostra; matura deliberatione prwíhabita, et Divina 
ope aepius implorata, ac de V'enerabilium Fratrum 
Noatrorum Sanet» Bonann Eeelcai» Cardioalium, 
Patriarcbarum, ArcLiepiscopiirnni rt Rpiscoportiin 
in Urbe exialentium consilio, lieatoa Jotajihat Áun- 
eetieiy iWlr/f«Mw; Pftnm ie Arlmt; NiealauM 

Pichi, Cffni ¡■f-ii.<t, TÍfii'lirft: Ifi^rnjiymum , Titfx/u- 
rieuni, Nifiuiuui J-MiUMM, WillehadKíH , (iodefri- 
tlum .Vene/lttuum, AiHonium tr^nAmUsi, ^alMinis» 
J/omarienscM , FranrifCHin , Joannem, Adriannm, 
Jacobnm, Joaunfut. (jíkncicauum, Lewuu^Uu», A'^iot- 
iaum, üwiefndHm Punenm, et [Áaármmf Sacmfo- 
tes; P^-tniiH ct C^^rni-iiiini , I.aic'if, nmtiPS Mnrtjrrw; 
PauíuiH a í'ruet, ei J^ututrtium a Puri» Mauriiio, 
OonfiMOtee; Fnnetteam et Germaiuim; Viiginsí^ 
sanctos es»» rlecprniinus, et Jeflnínnis, ac sacforum 
cutalogt) adscribiiiius, sUitueutes ab Ectleaja Lni- 
versali eorum memoriam quolibet anno, nempe Jo- 
fnfJíil , (lio Juüiii'cima novembris; Petn, die deci- 
niuai'ptiiiitt septenibris ; A'icolai et soci'/ntm ej'ui, 
die nona julií, ínter tunclot martifres; Paul», die 
vigésima octava aprilis; Leonardi, die vigésima sexta 
novembris, intcr iohcíos confeuorti non. PoKtiJees; 
Marite Franci$etet die sexta octobris; Oenuaut., die 
decimaquinta iunii, intcr <a«c/a< r/r^/«/«, píadevo- 
tioue rccoli deberé. In Bomine Patria , et Filíi , et 
Spiritus Saneti. Amen. 

A honra de la Santa é Indivisible Trinidad , para 
exaltación de la fe católica j aumento de ::i reli^rion 
cristiana , con la autoridad de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, con la de los Bienaventurado» .Apóstoles Pedro 
V Pablo y con la nuestra; después de un dil^ente 
eximen y de haljer implorado repetidas veces el 
auxilio Divino, y por consejo de nuestros VeneiaUee 
Hermanos loa Cardenales do la Santa Iglesia Roma- 
na, loa Patriarcas, Anobí^xis j Obiaposque se hallan 
en Roma, declaramea / definimos que son Santos j 
ii^''r(>gamos al catálogo de los Santos á los Bienaven* 
tu rodos Jtiafat JCMitettiei , FuiUJÍets Pedro de Ar- 
lues ; Niwtae Pik , con tut empaiifvs Jerónimo, 
Teodorieo, Nirasto Junu; Willehad, Godofredo d« 
Mertiffe, Anlomo Werden, Antonio dMomair*, 
Fnntcisco, Junit, Adriano, Jatobo, Jm% Oiierttietm, 
Leonardo, Nicolás, Qodofredo Duneo, y Andrés, 
Saeerdokt; Pedro j/ Címwíw, legu^ todoe mártires; 
JPs^fe ie la Cntt y ltmnaé> i* Porto ifanríei», 
Confesores; Francisca ¡/ Omnana, vírífcnes ; deter- 
minando que todos losaüos la Iglesia uaiversal cele- 
bre doTotamente su memoria i saber: de Jewfat el 
iloce de ijovir-inljrd : de PciJi-<i el tücz v ^'uAv do se- 
tiembre; de Nicolás jf sus comjiaiieros , el dia nueve 
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de julio, romo de Santot Mlfttiret : <l« Pablo , pI 

veinte \' orlio Je íihril ; ilc I.<-ti)U! r<hi el veinte y 8CÍ8 : 
de noviembre; como de Santo* Confesoret n« JPwtí' I 
/ees; de MItrUt Frana'tea el diez j eois de oetmlre I 
V lie (ki-iiutíi'i el ijwinee íl»? junjo, como sanltis rlr- 
jtmt, Ku el uombrc del Podre, jr del Hijo, y del 
Eipiritn Santo. Amra. \ 

A confiiiiincion , el Abogtido, lí nomliri' ilol Kmi- 
neuUsimo Cardeual Postulador, dió gracias de radi- | 
IIm al Pontífice y tuplímido que te ezpidiena lea 
Letras Apo«t4licM oooaigiiMiitcfl. IKjo al efeeto lo ' 
si^uteote : 

«lÍKATIfiSIMR PaTBR; 

•Idem Kevcrcndissimus Dominua Cardinalia hic ■ 
»pnnenB, loceplat pronnndationein a Senefttate , 

»Ve*(r!i íaetam , eidein prntiíis npit , nc erii\<' sup- ; 
j»plicat, ut Sanctitas S'estra supcr Caaonizatioue I 
teadem Litteiaa A])MtolicudigiietuFdec«iiere.» 

rio IX, lieiidieiéntlole, pronunció la palabra l)e- 
eenumut, sin aüadir ninguna otra. Acerotee luego al i 
trono el Midenal procurador y deepuea de be«ar la 
ninn) V la rodilla ni Tafia , vulvió fi su puo.Kfo. K! 
abogado cOBsiitorial pidió seguidamente á loa pro- 
tonotarioi ApoaWlíoaa, que para pcrpctus nemom 
redactasen lu^ m taa de la canonísadon. E^mdwm 
loa térmiaoB siguientes : 

«Bopantur onnea Prútanotaríi , et Netarii ' hic 
♦prarsfntes, ut auperhtijusmotli Canonizationis octu 
»auuai| vel plura, publicum, seu dubblica, iuairu- i 
antentum, reí inatroffleutaeonfieiantj ad perpetuam { 
»rei mr-Tnonnm. 

Habiendo contestado ConJtcimHt el maa antiguo, 
TolTÍdae i 1m ftmtiiafet del Panti6ee-Rej, que le 

Finllüliun ülrededor <lel frono, v pronunció Ins pnln- 
bras loht ttstihu k lin de que sacasen testimonio. 1 

Heclio lo eual, Su Santíáid, depuesta 1* mitra, 
enton<í el Te-Dntm, que continitnron los rnntorrR rio 
Ja capilla papal, & una con el pueblo, qut- lleualja ta | 
Baallin íneomparable. 

Fue aquel u:i momento siiliüme que Jnmáa olvi- 
daremos los que tuviinoü ia diclrn de presenciar la 
ceremónía de In canonización. No hay en el mundo I 
gpp-iiramente vtn rípcct.'u'ulo inn Jolfiíftble como el i 
que presenta el pueblo cot45lico cuandu «e reúne para 
engrandecer jr magiiífiearal Dios de Ins alturas. Me | 
ronnniCTP v rnc impresiona en cualquier templo del j 
ÍSeíior de una manera extraordinaria. ¿Cómo no me | 
halña de eoBdieTer é ímpieaíenar en la Basílica do 
Snn Pedro insf^níficamente embellecida y realzada 
con la presencia del Vicario de Jesucristo y de toda , 
au córte fastaoaa, aoberbia v mngnfficaf ¿Cómo no | 
me babia de conmover í impresionar, si no bien | 
hubo entonado Pió IX el himno de San Ambrosio, j 
■oDBion leí tfompa» del mtcntro del aacro iM^de j ■ 
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las del pueblo romano, j los broncea de lo iglesia 
sin rival y los redobles de los taroltores y los estam- 
pidos de los cafiones y de las bombaidas del castillo 
de Sa*t-Angelo y las cantpanat de todos los demás 
tepiplos de Roma, anunciando, si puedo decirlo asi, 
al mundo entero, por espacio de une hora, i virtud 
de lin edicto especial , la nuera ftliz de haber que- 
rlailo inscritos los canonizandos en el número do los 
héroes del Evangelio? ¿Cómo no me habia do con» 
mover é imprceionar riendo que nuestros ojos se pre- 
ñaban de lágTtniü.'í, sin ijue ncs fuerít diiMe iiucernas 
superiores & la emoción que nos dominaba pur com- 
pleto? ¿Cdmo no rae haÚa de conmorer é ímpresio» 
iinr apnrerrcndo clarísimo que Dios tomaba parte 
desde la Jerusalen celestial en la fiesta aolemni- 
•ína? 

El cardenal diácono que asistía á la derecha del 
Pontífice, es el primero que invocó & los héroes con 
el titulo de Santos. Por eso, no bien hubo concluido 
el Te-Dniiu, ei;fr>;ió en ;ilta vuz el vcrsírnltí Omte 
pn n^bi» Hancú Josapkatf Petre^ A^icolae tttijue &>• 
«», Paule, Leonarde, Mari» Franeii» «I Oñmmm^ 
respondiendo los cbantrf'. Ut /(¡¡¡ni ¡'fffriainur j>r9- 
mistioitiliu Ch'itti. Canto desput h fl i'apu ia oración 
de loa nuévoe canonizados v contestaron Ame» loa cir- 
eunatantee, eonclujrendo aai la aagnda eeranxnta. 

Sifjue luego la mía». No es necesario que la cante 
el Pontífice y algunas veces bn celebra-lo uno de los 
cardenales, pero generalmente pontifica paru maj-or 
solemnidad el V icario de Jesucríato. 

Kl Papa quiso dar á la ceremonia todo el realce 
posible. Desde el Tropo descrito anteriormente, pasó 
& otro mas cercnno aJ altar, donde, depuesta la mi- 
tra, entonó con grao pompa la 1«reia, oratcatando el 
coro. 

Inmediatauieute M puw ka eagrados omamentoe 
pnra celebrar el «tcríficío incruento. Esta ea une 
du tas ceremonias más liellas del pontifical. Couo 
son muchaalaa cosas que se ba de colocar y se las 
llevan de una en una ios deaignadoe al efecto, dum 
el acto no pocos minutos. 

No bien eístuvo revejjtido echó incienso en el in- 
censario, dirigiéndole luego al altar, donde recitó el 
Introito. Después de incensar retomó al Trono, en el 
cual permaneció basta elOferI ri u 1V>>1p \v\\\(:\ ]>ri>- 
nunció el Qlma i» tMehi* D«tu, y el Crtdo con 
entonación inmejorable que recordaba la que nece- 
sita pra Iwndocir desde uno do los balcones del tem- 
plo á la muchedumbre reunida en la plaa inmensa. 
Los que no conseguian la aatisfaceion de verle lo- 
graban al menos l;i de u;rle. 

Le Epístola se cantó en latin y en griego. No bien 
hubo terminado, lejó Pío IX la aiguiente Homili», 
aobre eu JO «Miotenido no et neceaario Uamtr 1» con- 
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sidemcion de mis lectores. Como todos los del Pontí- quam dotninntione terrena (2; . Hi sant OODjuncti 

fice-Rey que ripe felizmente la Iplesia de Dios, brilla Viri habentes «pleodidas vestes , Viri misericordin», 

por su elocuencia, por su claridail y por ese no sé qué ac tiostri vori patres , vcriquc pastores , qui nos per 

eelflitíal que distíiigue los escritos do los santos. Eviui^t íium genuerunt. Qais autem Frtro glorio* 

K« un discurso sagrado de niw oonciliez eocanta- sor? qui divino ilhi^f ratus lumine primtu qnmiain 

dora. La apolof^fa que oootíeiio d« loo Príncipe* de agnovit, otnnil>us'¡u>' patefeeít «ItÍHÍmtiiii 

!o« Apóstoles y Vlc los Santo» que arabaHau de ser ti» «•lemii- arcanum, et confitcndo Chri^tum Domi- 

¡n!>rriloK en el número de lo« héroe* del Evangelio, nvun viví Dei ene Filiiim, validiasima invictaque 
es tan completa como brttlanto. Lu amooeatscionM ' nobis «redendí fundamenta conatituit (3i. Ipse fir<- 

qUO Pío IX diripe con tal motivo á lo« Católicos des- riiissMiui c-t ¡ictru , sii[ir!i i|uam n-terni Patris FiliuB 

(Mimiiiado* por el mundo no pueden ser más opor- Kcciesiam suam tanta soliditate funda vit,utadver8us 

tniia*. La* frases que pronuncia en lavor de la Roma ram portn- ínfori pnevalere nunqnam po»«;int. Ipsi 

tattrJodi/ y ré^la ^'^n pnirandas al par que inteiicin- a C'bristo Domino traiütir sr.n1 rlavea rr^ni ca>lo- 

aadaa. Van directaoicutc contra esa infinidad de uc- rum, et suprema comnii«aa ptcstas, et cura paa< 

eio* que tienen la asadla de tratar con desden i la* eendi •gno» et ove*, eonfirmandi Pratres, ae nnim- 

cÍoiIimIcs cu Irs Inpra el clero la del'iM» iiilT'icn- ssiui r'-trciull l'ri'lf?iíitn , ft rujus fides nunquam 
cía, así como la de combatir el poder temporal de la dcfectura, ñeque in suis succesoribug , qui iu iiac 
Santa Sed», declatado indiapeanble por k» padre* Romana Oatlmlratunt colloeatí.iQaisbeatiorPlSQlel? 
de 1« VI rda l. qtii a Domino electtts, tit |iortar«t nomen suum co- 

Lcau mis lectores esc documento j .'<e persuadirán ram gentibus, et regibus, et filiis Israel (4), pro 
de lo manifintado. Oiee aaf : suaram nnnneratione virtutiim tertium raptos 

ad CQ'lum í 1 1p->tin secreta copnovit , ut Ecdesia- 
S.WCTÍS.'^ÍMI Dí íMlM M>STRI rum futurus I>octor inter Angelus disceret, quod 

Ínter IwHniiM* pnedíearet (&). Hi Beatissimi Petrus 

Pll nlVfSA PKcmDKNTlX W. l\. HOMILIA HABITA IN . n I . I • 

i-ii i> i.^í» .» pl Paulus snrrnmpntnm nova' lepís uno sninfii 

.**.tWA VATICANA mWMI«IA«VI. *OLUINU D.K difficultaU-s laí«res. 

.x.x. .VN„ «THv,-Lxv„. n s., rv, ,„, «MOSASr- ' cruciatu«ítte con*lailtw p»o Domino per! 

-pcssi, Chrtsti romen pt rfliirinnem in Oentes in- 
' voxerunl, et Paganam philosopbiam vicerunt, Ido- 
Optatissiraus , Venerabilcs Fratres, ar dilprli Fi- lolatriam e solio dotarbartut , nc santissimi* suis 
lii, illiixit dies, quo Noliis síu»^ulari iVí V">nffirio rfostis, srriptíiírjuf' evanp^t'licii' veritatis lucem longe 
datum est s;rculnrin !<n1enniia Dcatissiiia Petri .\poa- iateqne ilitTuilurunt, cum iu omnem terram exiverit 
toloram Priiicipis, et Coapostoli ejus Pnuli triumphis sonus eorum, et in fines orbis ternr ir*rba Mnin, 
sacra conceiebmre , ni" pluribus diviniv no«trn> reli- ac sub unius passione diei doctrinani suam pio 
pionis bcroibu» .^uctorum cultum et honores de- sanpuine et morte fortissima ronsecrarint. Ita- 
rernece. Itaque exauhamu* in Dttmino, et^ritOili que, Veiierabiles Fratrt"», ac Dilecti Filii, eorum- 
juninditate lieteniur, ettm glortosus recurrat díes dem Apostoiorum gioriam solemni ritu, et máxima 
aumma univírsi catbolict orbis, et bujus pni>9ertim la>titiu concelebrentes, et sacros eorum ciñeres, ad 
noitrtt urbis vcneratione et gaudio colendus. Hoc quos feliciter ptamu*, onai vaMntione prosequen- 
enim solemni die Petruí< et Paulus Ecolesim lumt* tes, clarÍMiima ¡lloran gwte samonibu* pnediee- 
nnria, Martjre? summi , legis Doctores, amieí mus, atque iu priiiiis eorum TÍrtut«« omni studio 
Sponsi, oculi Spousw, Pastores grcgis, mundí cus- imitemur. 

todes ad coelestia r^na felici martjrrio conscende- , .lam vero summo queque gaudio perfundimur, 
runt (1). latí sunt viri, per quo* Tibí Evan^lium ' quandoqniden Deus Nobis tribuit hoc íélicisnmo 

C'bristi , Roma, rcsplcnduif , rt cju;i' fms nuipistni Sanetorum cultum, et honores decernere in- 
erroris, facta es discipula Teritatis; Isti sunt, qui ^ victis Cbristi Mart^rihu* Joaaphat Kuncevicio I'o- 
te regnis ecnleatibas interendam multo meltus, muí- . loeenv Ruthenoram Antístíti, Petro Arbnesio, Ni- 
toque ffliriu? comlMliTunt , rjiiani ill! , quorum colao Picliio , ejusque duo<levig-ititi ¡^'.rii^ , rt binis 
studio prima muuuium tuorum fundamenta locata glorioaissimis Confesaoribus Paulo a Cruce , Leonar- 
tuttt. Isti sunt , qui te ad bañe glonam pnvexe- 



runt, ut pcTis ^iUicín , pftjmliM clcctiis, i-ivlfas un- ' (2) S. S«W. M. «1 80. in KsUlí Aposlslonim Mri Cl 

cerdotalis, et regia per sacrara Beatri Petri t?edem , . _ ^ . „ .. - , » » . . 

eaput orb¡*«{recbiktiu.pnssidei«*i«l>gioD« divina, I pj,f> « «"¡"-H*"!- "« A|-«W.»nm Pstn et 

(t) Art, Ap.isl, r, O. v. ti, 

(I) S. Petrus DaiD. Scrm. 27. de SS. AposU Pelr. el Ptul. ('■>} S. Mniinus ibatem. 
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do« Portu Mauritio, ac duabiu clanwimis Virgini- 
buí Mari» Francisoe a vulneribua Domíni Nostri 
Jeau Chnsti , et GermaniB Counn. Qui orones 
etiamsi eadem n ostra circurodati infirmitate , et 
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pereprini hic in terris, multínque tribnlationibu», 
ac periculig subjecti , tatnen inconcuBsa in Deum 
fide ac fínniaBÍma spe, et siirama caritate inccnsi, 
ac pan ín proximutn dilectione insignea, mortifi- 




EJ grao PenítCDCiarío de U Ikiulica de San Pedro. 



cationem Chrísti in corpore circumíerentea, et con- i dotnuR Dci , propterea quod Dominus leetificat eoa 
formeB facti imaginis Filii Dei , a«pprrima qu«)que in gaudio cum vultu suo, et torrente voluptatis po- 
pro Chnsti amore perpesei de carne, mundo, ac | tat eoe, ac fulgentes sícut sol corunati possident 
aniviasimo Dwmone splendide triumpharunt , ac palmam, et regnant cum Christo in «temum, 
sactitatis splendore , rniriiM{ue prodigiis catholicam Kumque pro nobis oxorant, cum do propria im- 
illustrarunt Ecclesiam, et clariasima nobia imitanda mortalitate securí , sint adhuc de noatra salute 
virtutum omnium reliquerunt exempla. Nunc vero soUiciti. 

facti amici Dei in ca>lesti Jerusalem induti stolis Humilea igitur , Venerabiles Fratres , ac Dilecti 
albit exsultant in gloria, et inebriantur ab ubortate Filii, Deo totius consolationia agamus gratias, quod 

9« 
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ínter tMStu, quibtts affligimur, Eecleñs, civili8> , estos pencnuyw dobes tú^ ó Roma, el ser &lumbi«d* 
qti« floeifltttif cKkmitBtM , et peneula , per Ihm ' aob 1m luz del Ev*iiff«lio de Criite, y el verte eon- 

clnríssinids Mnrt vres, Confc8Sor«8 , et Virg-íncs novn vertiiU i1r:> nmffttm «I*'! fmr, rn disrfpula de la ver- 
nc valida Ecclesia- sute aaoct» prmidiB, et illustria dad. Ellos son los que t« edtücaroQ pare el reino de 
fidelibua populi» ▼irtutum documenta dat« «itdtg- | kjeeielMsradMiiMgmrjnMMáiiieDtequeaquenae 
natuB. Sunimo íititciü stmlid ¡nsl>:nÍK li. rum Sane- que cou anhelo ecbaron lo» primeros cimiento* de 
torum veatigia scctcinur , et ídcirco ejusdeiu fidet, tus muros. Ellos son quienes te elevaron á e«ta glo- 
apei, eeritatíique ín Deum epírita uukfn ia diea ' n», |nn que ceoTerlid» en gente eante, pueblo de^ 
inflrtmiTinti t^m-striii rteapicinniiis , ft ca^lestin «ni- pido, ciudad sacerdotnl v r<^p-in , Pstciid!Pg»'s mns lejos 
ce spectemus , atqiie alacriori usque pede per se- tu dominio por la Religión divina que por el sefiorio 
mítei Doidídí «mbnlemue, et abnegantea MRculwm ' terrenal (8). Eitw doa pereonajee, cubiertos de rps- 
desideria «obrie , juf^fp, ti''' pie ^ ivannit; . et nmnrs plnnfií'cirntrs vpstirhims , Imnihrrs rlc tniticriri.nüa, 
unanimeSi compatientes, frnternituli^ aurntore», uu- ^ verdaderos padres j verdadeio» pA&t4>r«Mi iiucijirús, 
terieordea, nmdeeti , buitlílee (I) per bona opera ! aonquieneenosen^'endraroD en el Evanjs^lio. ¿Quién 
certam nostram VOCe.tÍMWm, et electiraein faceré nm» ¡glorio» que Pedro, el cubI iluntinRiiu con divi- 
studeamus. '■'» I'íz, conoció el primero de todos lo.s Apóstale* y 

Sed jam liceot Nobis cum oniui bumilitate , et n ví lú á todos loa profuudfsimos arcanos de In Ma^ 
fiducia levare oculos Nostros nd Ti-. Ikimitie Deus jeslad Ktcrnn, v cnnPsando ser Nuestra Sen .r .Tcsii- 
Noster, qui dives iu miseritortlia uiuuipotentiaui cristo el lliju Je Uiaa vivo, ecluj In* s«¡idií>iuioí! é 
Tnam ptroendo máxime « et miserando moni- inquebrantables cimientos de nuestra fé? 4). Él ea 
festas. Intucre príipitius ot rcspipc Krrli>»inm Tuam ¡ la roca firmísima sobre In mal el Hijo ácl Eterno 
sanctam tot uudique jactatuu prucellii, et huma- Padre, fundó su Iglesia i'ou tunta solidez , que las 
nam societatem tot agitatam turbínibua, ac per puertas del infierno nunca podrán prevalecer contn 
merita Apstolorum tuorum Petri et Pauli , et ' ella. A <^l entregó el Sehor la» llaves del reino de Ion 
istorum Mart^rum, Coufcsaoruin et Virginmn aver- | cielos, y confirió la suprema potestad j el cuidado 
te íram Tuam a nobis , et multiplica super nos mi- de apicentar lea ovejas j los corderos, de confirmar 
■erioordiam tuam , et fac omnípotenti Tua virtute, á sus hermanos jr de regir la Igleeia universal, j 
ut Eeeleeia de euta boetibua tnumpbans ubique cu>-a jamás (áltiirá, ni ea »us sucesores que ocu- 
terrarum magit diei proapeie , feliciteique pro- juu. >>sia cátedra romana. iQuién mas dielúiw que , 
pegetur , et omnes populi, cnnctis depulsis enroñ- i Pablo? £l^ el^do por Dios para dar & ooooeer aa 
bus cunctiaqne vítits profliga tis, ocurrant in uní- ^ eanto nombre & loa gentiles, á loe Hejet j á loe Iñ' 
tatem £dei , et agnitionis Filii Tuí Domini Nostri jos de Isruel (5), v arrebatado en re:ouiroiisn de sus 
Jeau Ghnati , ao divina Tua dextem urbem bañe i virtudes al tercer cielo, conoció loe aecretos celestia- 
áb omaibi» inimtcorum inaidiia , cooatibuaque | tes para c^ue, debiendo aer el doetor de las Iglesias 
taeve, ae dtfende. aprendiese entre los Angeles lo que debía anunciar 

I á loe hombrea? Eetoe Beatísimos Pedro jr Fábto, 

Ha llegado. Venerables Hermanos j amados Hi- ' dicando con un mismo espíritu el sacramento de ta 
jos, el anbeladísinio dia en que por singular benefi- ' nueva \ej , soportando valerosamente por el Sefior 
do de Dios noe es dado celebrar ia secular solemni- ¡ todo g<énero de peligros, contratiempos, trabajos, pe- 
dad consagrada ni triunfo del Beatísimo Pedro, ] ñas y afliceíonea, difundieron entre las gentes el 
Príncipe de los Apústolcs, v al de su co-apóstol Pa- nombre v la religión de Cristo, vencieron la HIcworÍR 
blo, jr de decretar el culto ¿- el honor de los santos & i pagana, arrojaron de su trono *la idolatría y coa sus 
muchos héroes de nuestra divina Religión. Rsgoei- I santfatmos escritos y con sos obras espareieron por 
jí^monos, pufs, t-u r! Scfi jr _v rrliosemos en santo ' todas partes la v^z de 'ii\rri!ml (n-Hiifrélira ; v, lia- 
gozo por el advenimiento de un día que debe solem- I hiendo resonado su eco por toda la tierra, j llevando 
nixarae eoo indecible contento, con suma veneración ' hasta los últimos eonfines so palabra, sellitron en nn 
en todo el orbr fnf'')liVo y f'^jieciiilmpTitc en fíitA tniíimo din su li.rfrina con 9U piadosa sangre y be« 
nuestra ciudad. Pues cu este dia solemne sufrieron | róica muerte. Celebremos, pues. Venerables Uer- 
e1 glorioso martirio y subieron al cielo Ptodro y Fa- | manos y amados Hijos, oon grande solemnidad y 
bio, lumbreras de la Iglesia, grandes mártires, doc- cpffstial regocijo la gloria ilc estos Apástd'es, v ( fn- 
tores de la lejr, amigos del Esposo, ojos de la Kspo- , ciendo nuestra veneración á sus cenizas, junto k las 
sa, pastorea del rebtíto jr g««daa'del mundo (2). A ; cuales teoemoa la dicha de bailarnos, enssleemea 

<t) S. l'Lir^ Rpi.! 1. c. 3. T. 8. (3) Sao León, esm. «J si 90. lo nst. ap. Petri «< P^uli. 

. C^r*" Oaniisno, •ermoD 27, ds Saneli Apotl. Petro [ (4) San JHssimo^ «ana. M. la nal. SS. Ap. Petri tt Pwili. 

; m Aetap.»,!». 
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con k pdablk aus praclaroa becboo, y wtamtmmxM 
idbitt fado «n imitar sus virtude». 

BKptñnwntwDoa tombien aumo regocijo de que 
Didfl noa baja concedido la merced de decretar en 
eate felicísimo dia el culto v el honor de k» Santos 
á los invictos mártires de Cristo Josafat Kiincevio, 
Anobiapode Polotsk de los Rutenos, & Pedro Ar- 
buél, 4 Nicolás Pik r á sus diez y ocho compañeros, 
A kl doa gloriosísimos con(«aona PnMo do la Crus 
T Leonardo de Puerto Mauricio, v á Ina dos excla- 
recidísimas vírgenes María Francisca de las Llaga-^ 
de Nuestro Señor Jeflucríato y Germana Cousin. 
Todos los cuales, si bien reví'stiiins de uni ntra hu- 
mana flaqueza, peregrinos a^uí lu lu tierru y suje- 
tos & muchas tribulaciones y peligros , no obstante 
lletio.'^ (le fi' iaqurliríintalile en Dios, de fírmisima 
esperiiuza ¡suma Cfiridiul, é insignes también por 
su amor al prógimo, llevando en su cuerpo la morti- 
ficación de Crijito y hechos iniiif^'fn del Hijo de Dio?, 
después de haber sufrido en la cnriic j)rueliuü durísi- 
mas por amor de ieaua, consiguieron inngníriea vic- 
toria de la cnrre. de! den¡oiiii( v del mundo; y con 
el resplandor de su cantidad y adiiiirabies prodigios 
bíeierai resplandecer la l^leiía católica, y nos deja- 
ron para ínutiirlus tnsigriPS efremjdos de todas las 
virtudes. Ma^ ahora hechos va amigos de Dios en 
laeelratial Jerusalen, adornados de blancaa eatolaa, - 
se rt>gocijBn en la f^'loria y s-c embriagan en la abun- 
dancia de la casa de Dios; pues loa alegra el Se&or 
OOD el gom de au visión beatífica, y ábrévaloa en el I 
torrente do la felicidad; y coronados y resplnnde- 
cientes como el sol tienen la palma en sus manos y 
nítiaii para atempre oon Crtato y le ruegan por noa- ; 
otros, porque «íegitrn»! de !a propia inniñrtftlidad,aiiii ' 
■e muestran solícitos de nuestra salvación. 

Tributemoa, portento, Venerkblea fbmanoa 7 ! 
aroadciB Hijos, liumildrs fieei^nirs de grftcins nl Diíj--; 
de todo consuelo por haberse dignado conceder con 
«alCM pvedaive nártirea, confeaora» 7 vfrgencs nue- ' 

vos ftuxilins ft ííii siititd lo-leíiu . é ilusires ei,'eni 
de virtud á los pueblos tieies en medio de las mu- 
ebas eakiBÍdadefl y peligros porque atmvieaan la ' 
Iglesia y la sociedad eivit. Ma« ^ip-umo? cnii sumn 
diligencia las huellas ilustres de estos santos, é in- 
üamkdoa cada dia naa por el espirita de au tmama ' 
fé, esperaii/.n v <?íirl'li>d lifiriu Dios, despreciemos las 
cosas terrenas, cuidemos únicamente de las celestia- 
léi, maiebenioa con ftniino eclónEado por laa víaa del 
Señor; y reiuiuriatido á los deíTos de! siy'lo, v!\ uuios 
eon aobhedad, con justicia, con piedad, y animados 
lodoa dé un míamo espíritu , sufriéndoDoa mútua» 
mente, BiTiando la fraternidad ^ siendo misericor- 
dioaos, modestoa jr humildes, esforcémomoa con nuea- 
traá biMmM abraa por asegurar sneatra voeacioD y 
elcerioD. 
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I Séanos ja permitido elevar con toda liumildad v 
I confianza nuestros ojos á Tí , oh Sefior Dios nuestro, 
que, rico en miaerioordia, damuaatfaa nu^ espeenl- 

mente tu omnipotencia perdonando y compndcri en- 
de. Dirige una mirada propicia A tu sanhi If^lesia, 
combatida en todas partes por tantas tempestades, j 
á la suciedad civil agitada por tuntos disturbios; y 
por los m<>ritos de tus Ap<5stoles Pedro v Pablo y loa 
de estos roártirci, confesores y vírgWMfl, aleja de 
nosotro.-í tu ira, multiplica sobre nosotros tu miseri- 
cordia, y haz Con tu virtud omnipotente que triun- 
fando tu Igleda de aua euemigaa, se pmpngue cada 

yP5í niAs, pníspera y felizmente por tmln ]n tierra. 
Hiu tauiWen que todos los jmebloij , iiiires del error 
v de todo vicio, entren en la unidad de la f<* y en 
el conoriniiento de tti hijo, Nuestro Señor Jesueristo; 
y por último, deticiide y protege con tu divina dies- 
tra á la ciudad de Roma de todoalca «afaenoa jasa» 
chanzas de sus enemiiros. 

Terminada la lectura de In Homilía, el Cardenal 
; Diácono ministrante dijo en alta voz el OlM/f<Mr, 
añadiendo después de In^ nombres de loa ApMotrs 
Pedro v Pablo los de los nuevos Saritos. 

.Acercóse luc^ al Trono con la Crnx papal enar^ 
li dmln. Mnnsefior Nnr^rruii, ,\ud¡for de In Rota, que 
hacia de Sulidiácoiio .Apostólico. Kl Sumo Pontífice 
did entonces la solemne bendición papal, A btao pro- 
miilínr In indultroncia pletiaria para los prewntes, 
asi como ta parcial en favor de aquellos que visita- 
rían loa aepulcroa de los nuevos Santoa «n el dia eon- 

.enfíradn fi !íi solemnidad de su fipstii. 

Cuando la misa llegó al ofertorio, los postuladores 
de cada santo oftfeeiaroo al Papa las oUacioDes pro- 
pias del rito de In cniionizneion . Fur-Ton siete, eor- 
rcspondientes á ¡a.s causas mencionadas. Consistía 
cau una en eineo eírios pialados, en doa panes, en 

dos pequeñns barrilc? lleno"! de ngnn el iinn y de vinn 
el otro en dos tórtolas, en doa palomas y en algunos 
pAjaroa pequeños metidos en una jaula emno loo aoí- 
mnles iinferiorr*. 

\a ceremonia do la entrega es una de las roas 
nuevas y sinf^larea que se conocen. Ofrecen todo lo 
dielu) los poíitiilftdorfs ib' ta.*" riuisus, pero el honor 
de la presentación corresponde primero al Cardenal 
procurador v luego á los demás prfneipea de la Igle- 
sia pertenecientes h lu ccnprof^noion de los sacros 
ritos. Designase al efecto pnr» cada espediente de ca- 
nonicaeion un cardenal obíapo, otro presbítero y otro 
diácono. Si no hav de les primeroM en número sufi- 
ciente, se sustituj'ea con otros del orden de los pres- 
bíteros. Ultimamente se acude & loa raaa antíguoa del 
sacro colefjio , HÍijuleni lU) ]ifrtenczcan á la congre- 
gación referida. Tienen también preferencia ios que 
han íntarvenido como juecea en la canmíiaeíoD. 
Iaí oblaeioofa «a ealoean aobre meiM adornadma 
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con eaquisito gusto, desde «1 omatenio da Im religio- 
n solemnisima función. Llegada la hora Uevfcron- 
Ui ft i*io IX 1m poBtaladorw jr kMgwntilMh-liom- 
bn* de los cardenuea. Ibui értoedelttite en ndmero 
de do», continuabau las trt's jin'ncijtos ili' ¡a Iglesia 
corrwpondientes á cada canonizando, y seguían 
finalnieiite Iw poitn)adoNB| MMteiiieiid» los objetos y 
llevando Im mnm cubiertas eco un peAo bl«iM|ui- 
aimo. 

Hé ftqof A dfden que eeobeerr^, eooforme de todo 

punto con el ceremoninl: 

Abriaa la marcha dos macero^, seguidos de un 
uieatro de eeremeDtu. 

CoEtinuBlttsn dos ^mtiles-hombres ilA cnnlpniil 
obispo que conducían dos gruesos cirioií ^seiitu ti- 
brw ceda uno, maguíficaiuente pintados. Kn ellos 
robii Itala sobre todo I» efigie del Sentó & quien ae 

refería la oblación. 
A coDtinuacion el cardenal obispo de mas edad. 

('oIix*5se á su Í7,r|ui¡'rilu el |iríii('i]ji' ilc la IltIckih pro- 
curudor (l« la cauouiüaciüU, acumjja'jüdu de uu iijkí-b- 
tro ele ceremonias. 

limn detrás dos individuos graduados de la órdeu 
del Saiitu, ó dos personajes de su clase, si no perto- 
neci<j & ninguna de aquellas instit u<- i onee fundadas y 
protegidaa por le eapoaa del Cordero inmaculado. 
Uevebe el uoo vela y el otro una jaula con dus pa- 



Segttíen doi geDtilea^iombraB del oaidenal pres' 
bftero eon loa ponee BMNadoB eoD el mHo del Sanio 
Pontífice j puceloe cobre doe (ifpodee d» nadere pl^ 
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éste la rodilla al Of^raroe Supremo, bajó del trono, 
tornando á su sitio. 

Una ceremonia aemejante se observó para la pre- 
aentab'oD de lee deaii oblacúmec. El eatdenal prcH 

cLirador tomó la vfla que llevaba uno de los reli- 
giosos y ofrecióla iamediatamento al PontífieOj be- 
sándole la mano. Bntiegóse despuee al uiac c h o de 
ceremonias. La tomó luego el fraile nt> bien hubo 
besado el pié á Su Santidad y k condujo á la meaa. 
El mismo cardenal ofiredd i Fio la jaula de lea 
palomas, besándole la mano v la rodilla derecha: el 
otro pofltulador hizo lo propio <^uo el meacíonado. 
La misma openeíim se repitid paim les 

ofrendas, 

Iám geutiies-hombres del cardenal presbítero su- 
bieron los panes. El cardenal procurador ofreció al 
Papa lo veln y luen-o la jaula de las tórtolas. Repi- 
tióse por lo dttm¿^ la operación referida. Ofreció el 
ng-ua y el vino el cardenal diáconu. Ivl cardenal pro- 
runid.jr prcíciitú al Sumo Puiitíticf la vela y la jaula 
de lus pájaros. Al entregarle acuella le besó la niauo; 
al presentarle la segunda la mano y la rodilla. 

Después que le hubieron besado el pié loados úl- 
timos religioeos, el cardenal procurador quedóse 
junto al aólio para presentar las otras oblaciones con- 
secutivas. Innecesario es añadir que loe dones lefil» 
ridoe ae olneen tantas veces cuantos ao* loi canoBi- 
zado*. Hi a^ul por qué acabada la primera preeen- 
tacico M dirigieron al trono de Su Santidad otioe 
trae cardonalaB, cada uno de los euáko iba precedido 
de dos gentiles bombres y seguido de h» religioso» ó 
personajes msndonedaa. Aquéllos ptfneípes de la 
Iglesia presentaron i Fio IX ka oAmidBB que llen- 
Imn sus gentiles hombres y el cardenal piosuasdar 
las encargadas á las personas referidos. 

Dórente la ceremonia se canM el Ai «t Pelnu 
y lo ijue .silgue luistu ]m palabras _^«*/* tujeri «o» 
pi trmíeíuHt. Cautóee por tres coroe que reunían 
muy cerca de euatrocientas toccs. Ninguno de loa 
ijud ooucurriiiios á la sagrada función podremos 
olvidar nunca el efecto sorprendente del canto. 
Todos por el contnino recordsiemos siempre la im- 
presión (luiría, vfrdftdcrainente deleitable que pro- 
dujo on nuestro espíritu. Recordaremos también que 
muchos ojos se preBanm de lá^^mas y dirigie- 
ron & Dios, desde lo íntimo de su corazou, un voto 
de gracias por el duictoimo placer que les propor- 
cionaba. 

¡Oh, que nndie me acuae de exagerado! El célebre 
(-autor pontificio Mustafá supo interpretar con eoen- 
toe celestiales aquéllas prometas divinas. No sola- 
mente consinfuió que cada uno de loe coros cantase 
cou uu gusto, con una afinación jrcon una maestría 
superiores i todo «ncarecimisitto. I^qgid tambüan 



Iba detrCs el cardenal indicado, j después 

religiosos ó los ¡kt^oiuiji ;< rrR ridos. Condttcia vela 
el uno j el otro la jaula con las tórtolas. 
Camban la cemitiva doe gentílee-bombres del 

cardenal diíicono (-oii lo.s lnirrile.-í do ¡i^'Lia v de vino, 
Sciguia^ dicho Príncipe de la Iglesia y las personas 
mendamoBs. Iba con vela el uno: llevaba el otfouna 

jaula i'üu varias cspecíe.H de ji/ijtiros. 

Una vez en el trono, los maceros se arrodillaron en 
iu gnda éltíma. Dírtgidoe por el maesir» de cere- 
monias, svibioriih pl rnrdeiinl proouradi.r v hn demás 
eminentísimos, colocándose á la derecha de Su San- 
tidad, después de saludarlo reverentenieoto. 

Llegaron innieiüatampnfe uno detrfia do otro l<i.-! 
doe primeros gvutileti-hoinbri't» con lúa gmiideü cirios. 
Bl eerdnaal obispo presento uno al i^ipa besándole 
la mano. .S<j1ire íl púsola Pío IX en señal de ncep- 
taciuo, turnólo á seguida uu iiiiieütru de ceremúUiiü» 
y lo pasó al geutil-lioinbre que lo puso de nuevo so- 
bre la mesa, después de besar el pie al mejor de los 
re jes y al mas amado de Ioh pontífices. 

Dala propia manera fue pn sentado el otro cirio 
por aquel Príueipe de la iglesia. Deepuee de besar producir un contrasto que califico wnuStamuntt de 
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sublime. No conservo memoria de cosa semejante, mente moran rn la Jerusalen celestial. No hubo 

No hubo quien recordase en algunos momentos que quien al escuchar ft los nifios colocados sobre la cú- 

oia voces humana». No huí» quien no cre^-ese que pul» inmensa, no imaginara escuchar á los ángeles 

p«rctbia loa acentos dulcísimos de lo» que dichosa- vestidos de candor y de hermosura que alaUn y 




exhibición de las gnodes reliquiis eu U Batilíca do San Piidro. 



magnifican de continuo al Sefior junto á su Trono i de aportarme demasiado de mi propósito y la eir- 

brillante y refulgente. ¿Quién negará que a6]a una j cunstancia de haber tomado j-a mi libro exageradas 

Helicón divina puede proporcionar tales dulzuras ^ proporciones. 

k los míseros mortales, durante su triste peregrina- No lo juzgo por otr» parte preciso, deteniéndome 

cion sobre la tierra? como me detengo en las ceremonias que le caracteri- 

Continu<S la misa de pontifical que siento no po- san y distinguen de los que celebran los sucesoreH 

der describir minuciosamente. Me lo veda el temor de los Apóstoles. 
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El acto de U eJcvacion perteneoe iambiea al nú- 
nflio d« kN íupondmblm 6 imlMaípttblM. En «1 

n;üinento en que?u Sniitidad nlova la Ilostin purifi- 
ca cae de rodillas aquella tnnunipreble muchedum- 
bre de ^wmm unidM por el vinculo reli|tww, pero 

w-puradas por multituíí ñe nrrirlpntfs qiip rinfln Tfilen 
y significan para El que á ttxios hn de ju^í^riioa en 
no Iqtno di«. Ea sin duda un espeetáeulo conmove- 
dor vrr cómo ene di> rndilln«¡ r nnnnnd» i'onside- 
rando el misterio sublime de iu trattüuütauciucion 
aqvwllft multitud de indÍTÍduoi' pertenecientes á fn- 
milins reinantes , de rnrdciiales , de príncipes _y 
priiice:ia9, de ^iieralíti de las Onlenes, de obispíjs, 
de guardias nobles, de diplom&ttcoa, de dignidades 
eclesiásticas, de personajes egregios por el lustre de 
su cuna 6 el esplendor de su nombre, de religius&s 
Tenenblee, de damu píadAafnniM, de einpite esló- 
licos, en fin , que tantas vecea dewrtneB eoa sue om- 
ciones la cólera de Dt06 juatameote irritado con loa 
hombres. 

Es difícil, por otr» pniio ponderar lo que tienen 
do agradable y embeleaulor lee trompetaa que du- 
rante la elevación resuenan en la cumbre de la gran- 
dioae BaeÜica. Boa loaúniooa inatrumentos que se to- 
cen en eUn. En el mnado nada w ojre tan agradable 
j tan sublime al mismo tiempo. Cuantos perciben 
aqnellaa armonias eucantadoraa quedan como fuera 
de al, coonderindeae trasportados á regione« impe 
rccederas. L<js que l>an estado cu Ronm dupRnlc Ins 
fieataa, aben que digo verdad j que no haj en mis 
' pelabraa engereeion alguna. 

El acfu de ]pi [•'rvBeton .se di.slir)í,'Ui' tiim'iifti por 
lo siguiente, cuando celebra el Papa do pontiiicai. 
De^niee de tener la Hostia pecfSca la levanta dan- 
do media vvudtfi íi In dorecha y otra media á Iu iz- 
qtiierda. La ceremonia con aer tan sencilla, es de un 
afreto naiHvílles». 

La de In coimmion fué acaso mft.s snljlimo Iddsivin. 
No conaerro memoria de ninguna tan tierna y admi- 
nUe. El Poiitf6ee-Rtoj haUn vuelto i an trono. El 
iMiiineritfíimo Pntrizi, que Inzn de cordennl oliispo 
asistente , llevóle con gran solemnidad la Hostia con- 
aagrada, que tomó con aus propias manos. Sorbitf con 
un precioso cañoncito algo del .wsjhíí que lt> trajo el 
eminentísimo cardenal Mertel, en su calidad de diá- 
oono minífltrant». Loe nferMÓe propende la Igíe- 
lía bebieron el resto. 

Terminada la misa, subió de nuevo Su .Santidad á 
la ailln gcetatoria y dirigióse á la sala de ks pera- 
mcTitfis con el fin df quitarse las vestiduras pontifi- 
cales. Llegado á la mitad de la Basílica, renovó las 
pratestas aolenines que hace todos losa&o? ci Utra Ins 
usurpaciones de que ha sido víctima la Iglesia de 
Diosi Al renovarlas iba cubierto con la tiara, reves- 
tid» eon la «apa pluvial j sentado en la eilla geste> 



tona. ¿Qué iiu lia hecho ei Pontífice que rige felis* 
mente la Iglesia de IKoe pora el triunfo de la júrtí- 

cia v pI dereclioy 

Dichas prote-bttts dirigitTtJusc también contra \i» 
que no liabian satisfecho los tributos y las presta- 
ciones debidas i !í» f spo&a del Cordero inmaculado. 
Como algunos cumplifron ton su deber, pudo ha- 
cerse lo prescrito en el ceremonial, según el qno de» 
ben darse á la reverenda cámara apoetóliea. 

Es imposible mencionar las personas eminentes 
que concurrieron á la función. Palta para ello el es- 
pacio indispeuMtble. Diré sólo que la realzaron «on 
-11 presi ncia. .S. M. «) IBJ de Ins Dos Sicilias, y to- 
dos los augustos prsonajee de la familia real de Ñá- 
pales que se hallabau en Roma. Aaistió igoalmente 
una in&nta de Portugal. 

No debo pasar adelante sin decir algunas palabiis 
sobre la disposición en que aparece la Buílka do 
San Pedro con motivo del pontifical. 

Tedas laa miradas se fijan en el presbiterio, que 

comprende ó abarca un espacio ^'rjuidí.sinio. .'^e 
destina el restante al ejército pontificio, á loa fieles 
romanos y á la muebedunbre de frasteros que con- 
tiene la iglesia incomparable. 

El altar en que celebra el Pap de pontifical se 
distingue por su senetlles encantadora y porta ri«> 
queza deslimiliraufe. Aparecen sobre él un Cruei- 
fijo y seis candelabros, que dan idea del genio de 
Miguel Ángel. El valor íntrfnseeo de la materia 
i-ijiiijiite L'tjii )h perf*'cric,;i de la forma. 

Irlscusu añadir que los cirios pintados que se colo- 
can en ellos son niuv superiores; que Iss Celas del 
altar bordadas en oro iio purden ser nins ricns v que 
los ornamentos, vaaos y demás objetos indispensables 
para el eaerifido santo ó propios del pootifiosl se 
distinguen par su itiiTtto v por su coste. 

No bien ha entrado el Papa con su comitiva se de- 
jan en el altar sus mitras t tians prseiosas. Loo e»> 
marer-is secretos se steiitnn en In? frmdns de! mismo, 
y contribu j-cu con sus trngcs vistosos á que sea mas 
embdendorel espectáculo. 

Frente por frente del altar maj^'or y 6 gran dis- 
tancia se coloca el Trono bajo rico dosel do seda v 
terciopelo carmesí con franjas de oro. En sus gradas 
w neomodn.i los pirrdudüs asistentes al sólio pontificio. 
Kn la piatufúnua sesieittac-1 cardenal decano. Hicieron 
de cardenales diáconos asistentes y se colocaron junto 
al Piiti(i'lice-T?e V lií'i príncijiéri de hi I^jlesin Ugolini 
Ikiiuiidu 'IVído se <ii3|>0Bi; y combiua sabiamente 
para que resolte , domine y aparezca con su ma- 
gestad sobrehumana la figura «okiaal del Vicario ds 
Jesucristo. 

A h deicelia ji la isquievda del Trono bav bile- 
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ras de^ bancos para be que conslituj-en la iglesia do- 
e«oto. Jonto al príncipnl , que s» dMlío» Bktutál' 
mente A Iok pftnler^aleíi, !in_y ntro máa bunilde para 
Im jHtjes que están 6 su ^rvicio. 

Detris dedíebos bancos, en loe que w nenian Im 
cardennlfs, toa jiatriurfüs, lr;<< nrzoHispoa jlo« obispo* 
ao asistentes, los genernles de las Órdenes, el gober- 
nador de Roma, el limoeneto de So Santidad , su 
iDBTordoTno, niacsfro t?? cftninn, f! tlirpctor <lf lo 
£&bnca de ¡san Pedro ^- otr«s personajes distinguidos 
que tienen eaiáeter oficial , bou adnttidoa tAgmoa» 

EOflnrpS fmirrnti^s por virtud, por su saVicr, por 
ios servicios que lian prestado á la igiesitt, por su 
gerarquía d por au ekvada poneíon social. Lo son 
tamliii'u no pocns sncprilntns respetables. Lo son 
¡giialriR'iitf' íilguDgti iiuiiviiliKis <U'l colegio do la Pro- 
paganda y de otros institutos | )n tegidosO mirados con 
sitjr^'-ulnr ¡ireilílccrion ]ior fl JfilV visibledela Iglesia. 

A la izquierda, en primtr término y en sitio ele- 
vado, se coloca el palco para los monarcas v príncipes. 
Sigue después á curta distancia el destinado al cuer- 
po diplomático. A la derecha y en sitios más modes- 
toe estau las princeaaa romanas, los oñciales del ejér- 
cito pontificio jr otros personajes mis ó ménos distín- 
guidoe. 

Me cumple moncioiiar también la tribuna de los 
capellanes cantorea pontificios j otras dispuestas para 
los especialmente convidad o«. En el crucerodc laBaaf- 
lica se improvÍMron ademas dos sumamente grandes. 

Olvidaba decir que acude también la guardia no- 
Ue, COJOS lujosos uniformes dsslombian y sorpreti- 
dea por su novedad y por au magníficeneiai 

En una palálm. La ceremonia referida es sin 

disputa la mas solemne y brillante de cuantas en la 
tiem pueden preeeneiarae. Digna fue sin duda de 
)a fiesta que se celebraba, de la Iglesia que la dis- 
ponía y de la capital del mundo católico en que 
se verificaba. Ni en Paris, ni en Londres, ni en 
Viena, ni en Oonatantinopla , ni en ningún pais del 
mnndo se balk eoaa sementé. 

SorgíeroD dos inddentes desagradables. Un ita- 
liano quiso poner fin á su existencia, pero no lo con- 
siguió. No se sabe cuAl pudo ser su intención. Se 
cree que pertenecía al ntimero de los que se figura- 
ban que no se eelfl.irariu !u fiestn. \'ieii.;lij frustradLi» 
loB planes diabólicos referidos anteriormente, intentó 
Buieidarse. 

Pocos se apercibieron del i rínien, _y gracias 6 
Pió IX, la fiesta uo sufrió la menor iuterrupciou. ' | 
Antes de que ocurriera esto, se ineeadiaron unas ¡ 

cortinas cnlocaJus en el criicori» de la Dosílica. El 
fuego que consumió algunos adornoSi duró sola- . 
loante algunos minutos. Las pananas prevenidas I 



para cualquier desgracia ó peroauoe lograron extin- 
guirlo y consiguieron qoe no se alaraaso la 

rencia. 

En la Basílica del Vaticano hay siempre multitud 
de ptiMoois enoaigadaa de so eoslodia j conserva- 
ción. No faltfi mídieo V ciriijnnn provisto fiel oor- 
respondiente botiquín. Y no puede menos de aer así. 
«San Pedns dice od autor diatíngoido, ea una espe- 
cie de ciu.-ltid opnrfe comprendida en la ciudad eter- 
na, con BU clima y su temperatura propios, con su 
hat particular; tan pronto desierta como visitada por 
caravanas de viii;'er is, ó poblada por tina inmensa 
mucbediinibre que acude & las ceremonias religio- 
sas... ^ Kn algunos jubíleos ha llegado á CTM/foet«NlM 
mi( el número ríe ¡jeren-rinoa que Lnn entrado en 
Roma). »?aa /"f / 'o tiene sus ni^ibes de agua, sus 
caminos ó rampas pr las que pu^len subir baste la 
plataforma licstijis enrf^'ndas, _v su polilacinn fija que 
vive en ¡iiü a/. )ttiaa. ¡Ató S<in-Petrin\, obreros encara 
gados lie In eonservacíon de un edifiebtaB predoso, 
se bueeJen de padres ít fiijos, r forman una wrpstSN 
ciun con sus leves especiales y su policía.» 

He hablado ^-a de Iss oblaciones. Paréceme opor- 
tuno añadir algunas palabras 9obr« í>u orlfren v ej- 
plicar además su significación. 

Kn cuanto al primero, dice literalmente don Ja- 
cinto Amici , autor mujr respetable. «Nadie ignora 
que el rito ds Iss oblaciones es antiquísimo en la 
Iglesia. Apenas creado el hombre, ojen Caín v Abel 
la voí de la naturaleza, y estimulados por ella, pre- 
sentan al Scfíor las primicias de todo cuanto posesf • 
NoéfSalvsdodel diluvio, bace igualmente alSelkw ana' 
oblacíooea. El mismo Dtoa mandó i Mdaít en la \ej 
escrita quejamos comparecie^ sote su presencia lin 
algún donativo, y que se le ofiecieaeD las primi- 
cias de las miases, de los frutos 7 de los ganados. Era 
también de precepto en la Icj antigua , amen de las 
otras muchas oblaciones, ofrecer ai templo, cuando 
nacía un primogénito, además del nífio, un cordero, 
dos tórtolas v di s pu!.iiuas. I*or eso en la lev de gra- 
cia, nacido el Divino Redentor, su Madre Virgen, 
bien que exenta de esta \cy, ofrece no obstante au 

Hijo al Teinp!<i, \- presenta lofi ilunes pres<;ritoe a] 
sacerdote: el cielo mismu llutrmcuu una nueva estre- 
lla á los rejes Magos para que vayan á tributar nis« 
ticos donativ<is k .lesns.ii 

«Desde los primeros siglos continúan las oblaciones 
de los fieles á los sacerdotes en el tiempo del divino 

!-»crIfício , cíuntj preíipuradaH ya en la ley mosáica, 
según el parecer de san Gregorio VII : porque no 
solo se ofreoe el pan 6 la barina j el vino pera el oso 
del sacrifirio , nsas tanibren ofra.s muchua cosfas de 
valor para el sostenimiento de los Ministros del 
Santuario.» 
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«De esta costumbre recibió el iiomlire de Ofertorio 
•quella parte de la misa que aigue k la prafeaiou de 
h ib ámpvm deV Enngelio , paM, eomo ohwnrtf el 
doctor Meralíí, ne ititrodujo el uso de cantar ver- 
ifeuloa de los aalmoa mientra» el pueblo ofrecía sus 
doaatívoaal alter.» 

«Maa adelante , para evitar la confusión de estos 
ofirecimientoe , se estableció ca las Capitalares de 
Oariomagno , que w ofreeieaeii toa donatÍToa fnem 
del recinto del presbiterio ó sea del altar. Andando 
los tieapos, em^esó i variarse la coatumbre de laa 
obladoiMi, niititajaodo loa fieles i loa comestíblfla 
para al Boatenimiento de los sacros ministros el di- 
ñera que ponían en manca del aaeerdote ó echaban 
en la caja colocada delante de lee ene/MMWt 6 aean 
eapnlcrae de los mártires, como dettucetra con edlídn 
j prafofida erudición Pedro Morettí.» 

«De aquí teniá erigen la díaciplina de k limoana 
de la misa, cuja «ntiglledad dAmueetis el padre 
Berlendi, Teatino.» 

«Sin embargo, el uso de estas oblacioDLi' jjucuuia- 
riae ne abolió del todo en los siglos siguientes la 
antigua costumbre Je Imcer tnnibien oblncioijos do 
comestibles, como refiere el citado iloretli, cou iu 
autoridad de los órdenee Bonanos catorce y quiuco 
del cardenal Jacolxt Ca vntano, eserilur del siglo XIII 
j de Pedro Amelio, sacrista pontificio, citado por 
tfabillon, jr con el teetimenio de Angel Rocca, iguala 
mente sacrista, j de otros antiguos escritores, que 
se bacian las oblaciooeede pan, vino, aceite, cera v 
dinero k lee ptee del Pepa ó eobte el altar el día dn 
I'ascnn, 6 en los detnés en qne relebralMi Su Santi- 
dad, ó en Üün Juan de Letran ó en el Vaticano, 
eomo también en laa ígleoies «ateeícoalee y en las 
ordenaciones. Tudavía se ofrecen iu-f uiilineiite cirios 
en la administración de los sacramentos del bautis- 
mo j del erinna, en la ordenadon do los aacetdotfa 
y en la coos8<>ríK-ion de los obispoe, en lo cual ae 
ofrecen además el pan y el tíuo.» 

«FinalDente, en la eanonisaeion de loeSentoa, en 
Virtud de antigua disciplimi citmlíi por Pedro Ame- 
lio, se ofrecen al Pontífice ei pan, el vino, las U>r- 
folas, las palomas v algunas espeeíea de pájaros 
pira smiljolizar las místicas Bignificacionetqnecun- 
fíeneu estoa objetas, alusivas i laa virtudee ejeieita- 
das por loenaeroeaentos.» 

Hasta aqui el autor citado, de rjuien tomaré mu- 
cho de lo aiguíente relativo á la materia. 

Loe eirioe tienen diversas significaciones. Varios 
eseritoiee ecleátoticos respetables reconocen en ellos 
tu humanidad del Redentor. La Iglesia representa 
por medio del pascual, á Jesucríto resucitado, que 
pe fMe n eci O en el mundo baeta el ínstente de au 
eension maravilloi^n. 

Al a@rm{ir nuestro adorable Redentor^ según el 



Evñugelln, (|un loa cirios son la l i?; Irl mundo J' q'i^ 
no pueden ocultarse, aludió á los di»cípulos y á todos 
loe que flígoienm en adelante sus hndlea. 

Se ofrecen, por consecuencia, en la ceremonia de 
la canonización ai vicario de Jesucristo para denotar 
que en aquel dia de júbilo ha pueatoenel oandelabro 
las acciones \ las virtudes de los héroes, k fin de que 
iluminen á todos loa fieles con el esplendor de su 
ejemplo. Brilla 00 loa Santoe Terdsderanente leen* 
blime abnegación con que sifj-nieron laa pisadas de 
Jesucristo representado en lacera. Brilla igualmente 
la llame 6b su amor 4 JSim v al pr^ijimo, al par que 
su castidad sin mancilla ó purificada con el fuego de 
la caridad. Brilla también el afecto que profesaran 
& sus enemigos , á propósito de lo que hace notar el 
Salmista, que el corazón del Hombre^Dios se ablao' 
da como la cera derretida, en lugar de endure- 
cerse. Brilla, por último, la vigilancia de hw Santos 
sobre todas sus pasiones, gracias á Iecail|aseroeján- 
díjric h fas Virpéncs prudetife-^, de que nos babla ta 
EiHjriturtt, consiguieron llef^'-ar í» la p(»e8Íou de Is 
bienaventuranza . 

Afiadirí que la wis'iim' ri^ de pintar j encender 
I Im cinm es antiquísima iii la Iglesia. Keni(')Dtaja 
Baronio el año 58, y hace notar san Gerónimo qae 
se encendían en los sepulcros de los máfttrce en 
scftal de acatamiento y veneración. 

Por lo que beoe á loe panes , desde los primetea 
siglos ofrecieron los cristiano? hi harina v el pan para 
i el uso del sacrificio inefable jr para el sustento de los 
I sacerdotes. Todoe saben ademie que ee el pnneipel 
sii.stctitii, V i¡ue Oíos mandó á los hijos de Tarael, que 

Í preparasen la mesa con doce panes, que para reco ■ 
nocieran en beneficio 7 een^asen qne le debían le 
existencia. Cnii d propio fin ofrrcian ]os hebreos las 
I hogazas de la P/oposteion. Melquisadec ofreció tam- 
bién al primero de los petrtarcas el pan y el vino 

cuando ví.h iií x ictorioso de sus adversarios. Los j«- 
nes de la loj^ antigua figuran además el pan celes • 
tial del cuerpo de Jesneríeto. 

En la ceremonia de la canonización ofrece también 
, nuestra madre amoroea nanee pera tributar á Dios 
I las graciee debidos. LosSentos enriqneoen con nne- 
j vos héroes & ta Iglesia triunfante, dando á la que mi- 
I lita nuoToe protectores y nuevos ejemplos. Significa 
' también la ofrenda eu que me ocupo que bnbiéndoie 
¡ sustentado hs .santos dignamente con el pan celee- 
tial, viven felices y contentos en la bienaventuim- 
za, según las promesas do nuestro adorable Re- 
dentor. 

, Dr>s palabras .«-jl.ire la sif^-uíílcaciori del vino. En !a 
¡ lej nio.-síi'.ca , en virtud del precepto dado por Dioe, 
j ofrecíase ])ara rociar las víctimas. Ofreciólo tan- 
I bieti Mrlijui.sF'dec , pref-pornndo al Mesías, que 
j quiso significar con ti su propia sangre, ai instituir 
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el sacramento de la Eucaristía. Este rito tieno, pues, 
por fin principal conmemorar la disciplina de los 
tiempos antiguoe. Sabido es que los fieles llerahan 
vino al altar en el momento del oferttirio. 

Enseñó el Redentor á sus discípulos que ó] era la 
vid y ellos los pámpanos, y que por consiguiente 
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solo darian fruto adheriéndosc firmemente á su per 



sona sagrada. Los católicos que no siguen sus hue- 
llas quedarán estériles, por decirlo asi, siendo echa- 
dos á la postre al fuego. S«gun Isaías , el fruto que 
aguarda el señor do su viña espiritual es la uva, ó 
sea, la contemplación que engendra el gozo del alma 





Kiino. é limo. Señor Don Joan Ignicio Moreno, arzobispo de Valladolid. 



simbolizado en el vino, que tiene la virtud de ale- 
grar. 

En el Libro de los Proverbioa se lee que rebosará 
el vino de loe lagares, t^plícase el pasaje fácilmente. 
Por el vino se entiende la devoción jr por los lagares 
la contemplación ó la compunción, según el salmista. 
Unidos los canonizados en el mundo con la verdade- 
ra vid, que es Cristo han producido el fruto, esto 
es, el vino de la devoción, de la caridad j de la 
compunción, por lo cual «han merecido ser introdu- 
cidos con la esposa de los sacros cánticos en la mís- 
tica bodega y embriagarse con la abundancia y ri- 
queza de Ta casa de Dios en la celestial Jerusalen.» 

Son varios los sentidos espirituales que la oblación 
de las palomas encierra. La paloma e* primeramente 
coensajera de paz. Enviada por Noe después del di- 



luvio universal volvió con un ramo de olivo. Llamó- 
la por esto Tertuliano proclamndora de la paz entre 
Dios y la fierra. San Cipriano dice que _ya entonces 
simbolizó los sacramento.s de la Iglesia por haber sa 
lido tres veces del arca y volado por el aire sobre las 
aguas. 

En la ceremonia de In canonización se ofrecen las 
palomas como nuncios de aquella paz deleitable que 
gozan los santos, después de concluida la guerra que 
sostuvieron valerosos contra el mundo, el demonio y 
la carne. 

La paloma simboliza también al Paráclito. El Es- 
píritu Santo tomó varias veces su forma y especial- 
mente al ser bautizado Jesucristo. Según San Ci- 
priano, la tomó porque aquel animal es sencillo y 
alegre, porque do daña con el pico ni con las ufias, 
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jr porque carece de biel, propiedades con las que se 
denotaa loa efecto* de bondad, entdor, jdbQoeapírt- 

ttml, verdfttl, pierUil, caritlnfi j iTinn«cr1uniVirf' pro- 
ducidüN pur el Espíritu Santo. Hé aquí, según san 
Oerdnitno por qué ae Iknió á San Pidro tíjo it l» 
/írt/wwa. Esto sipnificfi su apellido Bar-Jona. Si <•! pri- 
mero de los jtontitices declaró que Jesüs era hijo do 
Dios fue pr reveiadoD da k torcera paraom de l« 
Trinidad Santísima. 

La oblación de las palomas tiene por objeto mani- 
festar que los eaaoBÍnndof fueron ▼ivo tenplo del 
Espíritu Sauto, ciivois düuis lii^'raron. El Anfjel dr 
IdÁ «;>cuelaa reconoce en las propiedades de la paloma 
cada uno da loa doñea del EÍi]rfrittt Santo, y Im «pli- 
ca (i Héroes pTang-i^liros. ScfTun Amaliirio, rur- 
respoudeu á estus dones las tres virtudes teologales, 
fe, esperanza y caridad, á Iw que nn anida* eon 

víncxilo indisoluble las cuatro cardinales. 

Kn el Cantar de los Cantares, el esposo celestial 
denomiDn á k ]g|]eaia au paloma evaado la llama 

dulcrnií'iite. «Surge propem nmira mea, columlm 
mea lü íureminibus petr» in caverna macerite.» Es- 
plicando San Bernardo esta* palabfa* dice que las 
grietas de las piedras y las oavcrnas dr loa sitint; pf-- 
dregosoB en los cuales se guarece la paiotim de las 
insidias del milano «ignifioín las llagas del Salvador, 
dentro de las mates se esconde la lírlesia, ó tiifidr ili- 
chi) los tieleg, que se refugian en ella para dctendcN 
ae de \qí asalto* del eneuugo infenal. 

La* palomas que se presentan en !a repemnnift h 
que aludo, simbolisan la tierna devtM^iou de ios san- 
toa á la pasión de Nuestro Sefior Jesucristo y k 
constante meditacíuti de la misma. En Isaías ge lee: 
«meditaré couau la paloma^» y san Agustiu observa 
quaiMBdo propiedad de k miama meditar y Iknr, 
ropresenía la medltiicioii y el llanto de que debe ser 
objeto .IX cru% del lii-dautür, MoUru la cual, desde los 
tiempos mas remotos, solia ponerse uoa paloma. 

Todos los Santos Padres, de acuerdo con san Basi- 
lio, atírmaii que la tórtola siuWiza la fidelidad. Con- 
aana aiempre la fe conjugal aunque pierda i au t 
corapanero. Tamliieu los santos fueron fieles á Dios, 
i pesar de las ani^'ustiaá, del hambre, de la desnudez, | 
da ka pen^H ueiones y de cien otra* eakmidadea. Se- , 
gun San PaUlu, lo.? ju.stos vi\en de la fe, sin cuj°b ' 
virtud uü puede penetrar eu el reino celestial. La ' 
tuvo Abrabam y por eso le mandó Dios queonteatí- ' 
moníu de ( Ha, le ofreciese, ademáa da OtRM aníma- 
les, la tórtola j la paloma. 

Va en la lejr antigua, afmbolo da k nueva, uegm. 
el Apóstol de las pentes, estaba prescrita la oblación 
de las tórtolas. Asilo atiraia el gran obiiípo de liipona. 
Bar eao k Vitgan, & pesar de que no necesitaba puri- 
ficarse, quiso cumplir el precepto de la le_y _y ofre- 
ció un par de tórtolas ó de palomas. Según Durando^ 



el doble número de dichos animales significa la lim- 
piexa y puridad de k menta y del cuerpo, qua no 
pueden conseguirse uin un contitmo linnto por la* 
prevaricaciones propias. Se representa por el arrullo 
laatímeirode ktdrtok. 

(Vimo e.«fe animal tiene ttdf»mft.<íp! instinto de ge- 
mir siempre, dice Rocca que figura los lamentos del 
I Hombre Dio* por ka pacadoa de loa bombrea j ra* 

presenta el dolor que á l'w santos produjeron. 
: Prescindiendo de otras signiíicaeioues e&presa la 
{ soledad del ooraaon y lavida contemplativa. El sal- 
mista dice: -M! corazón v mi carne Lan palpitado de 
alegría pensando en vos, u iJjus vivo, porque el gof 
non ba encontrado su morada v las tórtolas el nido 

donde ]Riner en sei^tiridad ásus pjllitelos, » A propósito 
del pesaje, el autor citudu aüade: «Del mismo modo 
I que la tortolilkoon su gemido imita al que medi- 
' tando mcioeina eonslj^'o mismo, asi el siilimsta com- 
¡ paró con elía al que en el uidu de su corazón va me- 
I ditando la dÍTÍna palabra. Agustín deaeribe k tlir* 
tola taciturna y sola y á la paloma acosttimbrada á 
; volar con las otras, figurando en estas dos aves k 
i vida contemplativa y activa iquaaa eonaagfan»ka 

gftntoR, mientras vivieron esperando !n eterna bien- 
I aveuturanza. Fiados eu ella se coudolierou de quú se 
1 prolongfaae tanto aquí su existencia. 

Tienen también .su 3Íí,'n¡f:caciuii los deniás anima- 
les que se ofrecen, itepresentan la canditd y el ar- 
diente amor que lo* santo* profeaaroo á Dios. A ími- 
taelon de las aves qtie remontan sti vuelo al empíreo, 
despréndensc aqui^llos de las cosas perecederas y 
Buben i ka altara* célestklca. Vivan ain duda en k 

tierra , j)ero colocan en Dio.s: sn corazón y su mente, 
«por lo que aiuclta& veces fueron urrcbatadoe j>or los 
airea eon el cuerpo, causando aquéllos estáticos vue- 
la Mama del divino amor que ardk dantto da aa 
corazón.» 

Sigue diciando Amiei: «Opina Bocea y todo* lo* 

autores i¡iie Imn escrito aceren de esta oblación, que 
en la parábola de los pajariliuit del cielu que descri- 
ba al Evangeliate san Mateo , se representan las al- 
mas de los fieles y su fortaleza en el servicio de Diw, 
conviene & saber, los justos y los ^ntos, los cuales 
imitaron perfectamente 6 las aves, que le* fueron 
propitestii.í oomo ejemplo por el Kedentor; no euWiii- 
dose de ia vida y hábitos de esta tierra , poniendo 
adío su eonfiania en Dioa j abandonándose á él en 
cualquier evento. Asi también .=3in (Veg-orio entien- 
de por los pájaros del cielo expresados en ia mencio- 
nada paribok la* almas de los juato* j de keaaatoa,. 
que en nln.* de la virtud i^v levantaron del pena- 
miento y apego á las co$as do la tierra. Los pájaros 
en fin, que eaíán en k jauk, raim vea bajan al aoek 
V neaí» no se quedan en él mas que el tiempo nece- 
sario para sustentarse; asi las alma* de los santos, en- 
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San Gfriinclo, oliíspo. 
— M&ximo , obispo. . . . 

Por Alejandro n 

Sau Arioldo, mártir. . , '. 



cerradas en el cuerpo, vivíondn siempre, sefrim Ift 
espresioQ de sut Pablo, ea el cielo, pieiuao eu las 
con» temnM w6\o lo abaolutamente neoNarío á Im 
humana condición. Por lo tanto cuando se ven libre» 
de la próioQ del cuerpo, vuelan coatenlas al único 
olijeto de ana deaeos, ¿ la gloria; aaf como h» p&jaros, 
apenas ven abierta la jaula, se levantan alegres por 
los espacios del aire, j esta ero, á nuestro parecer, la 
significación de aquélla ceremonia que leetnoa lia- 
'¡•rtic practicado en la canonitacion de mu Diego, en 
la de san Jacinto y en la do san Cárlos Borromeo, 
esto es, que después de la oblación , t'1 maesÉro de 
oerenooias abría la jaula jr acdtaba los pojaros, cere- | San Alferio, monje, 
tnonin yn ulxiliila , porque CaUMba algún deM^en 
en la mucliedumbre.» 



San Juan, aliad. 



Por Oregorio Vil, 



Por Víctor Ilt. 



m 

AlM 

ídem 
ídem 
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Paréceino también oporfiinn trascriliir áiites 
pasar 6 otro aaunto,el catálogo de las canonizaciones 
ealebtadaa pnr loa Pkmtffices, coioeintndo por la pri- 
neim dv ^ne aa tíena notícÍB. 



Par Juan XV. 



Aftof. 



San Uldarico, obispo, ....... 993 

— Arduinó, cura de Bfmini idem 

PorOiegorio V. 

Sbd Adalbelto, olni^ j nirtir 997 

Por Juan XX. 

San Adalaido, abad lOSO 

FbrBeaadidoIX. 

SanEstéban, rejr de Ilungrfa 1086 

Etuerico, au hijo. ........ ¡denx 

— Simeón, monje 10^ 

— SñnvB Amnío, anacoreta ídem 

Por Clemente H. 

Santa Víbotada, v&gen y mártir 1042 

Por León IX. 

íSan Gerardo , obispo 107)0 

— Wol&ngi), obispo lüo'2 

^ Efardo. .......... idetn 

I'rio, niorijr. . 1053 

•Santa Felicia, virgen 1053 



Por Urbano II. 

San Erlembalda 

— Atilano, oltispo 

— Mamiliaoo, obispo. . , . • 



1095 
1098 



PtorPaaeual II. 

San Guiliertu 

— Pedro, obispo 

— üotardo, obispo. . , . , 

— Angüberto. 



1099 
1110 
ídem 
idem 



RwOaltatoll. 



San Bertoidü , oitigpo, 
— Hugo, abad. 



Por Inocencio II. 

San Hugo, obispo 

— Oodeúdo 

— Petronio, obiapo. . . . . 
— ' Juato, obispo. . . . . . 

— Baturmio 



1134 
1138 



Por Celestino II. 



San Otón, monje y obispo. . 
— Conrado, oUtpo. . . 



Por Eugenio Ht. 

San Enrique, emperadori . . . 

Ptor Alejandro m. 

Sen Eduardo, rej de Inglatena. . 
Sonta Elena, viuda j mirtir. • • 
San Bernardo , abad 

— Canuto, rev de Dinamarca. . 

Santíj Ttimá.i, obispo ji 
Sun Teülialdü , crmitafio. 

— Juan, tnodo, . 

— (¡iil linr), obispo. . 

— I)avinij , armenio. 

— Guillermo, ermitaflo. 



idem 
1139 



1130 
idem 



1153 



1161 
1164 

idem 
1168 
1173 
idem 
idem 
idem 

hIi'iii 

idem 



Digltized by Google 



2Í» 



Por Suecio III. 



Svi Bhioo, obiipo 

Fot Clemente 

San Otón , obispo 

— Efitébau de Múrelo 

— Boderiodo, oUef». .... 

Por Okstino ni. 
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1189 
iiieui 
Ídem 



San Pedro, obispo 

— Ladislao, rey do lugUten». . 

— MalaquÍBB, obispo 

~ Ubaldo, obis|M) 

— Juan Gualberto 

— Beraardo. ...... 

— Silvano 

— Bernardo, obispo 

Por Inoceacio III. 



II ¡>l 
ídem 
1192 
idetn 
1193 
ídem 
idütu 
ídem 



•San UomoboDo 

Santa Cunegonda , eropotatrí». . . 
San Vulstano, obispo 

— Prooopto, abad 

— GuiUármo, doqne de Aqmtania. 

— Gilberto . 



Por Honerio III. 

San Guillermo , (lt>i^*JHl- . 

— Guillerino , ¡iliikd. 

— Lorenzo , ul<Í8po. 

— WiUellIii), uliispo. . 

— Hugo, monje j obispo. . 

SaataCertrad», Tlrgen. . . 



Por Gregorio IX. 

San Francisco de Aala 

— Viririlii), oMspo 

— Aiitoüiu Je l'adua 



Santo Domingo 

Santa babd, reina de Unogria. 



119S 
1900 

1201 
ISll 
1213 



121« i 

1224 ! 

1220 

1221! 

1227 

tdeni 



I22« 
12:ío 
12:í2 
123.'} 
1V3& 



Por Inocencio IV. 

San Guillerrno, obiepo 

— Edmundo 

— Pedio Mártir. . . . . . 

— Ertuúdao, oUtpo 



Por Alejandro IV. 



Snnte Clara , virgen . 
San Columbauoi abad. 

— Ricardo, obiapo. 



fot Clemente IV. 
SauCa Edulrigie, duqueia de Balonía. 



1247 
1248 
12Ó3 
ídem 



1255 
ídem 
1261 



1287 



CENTENAE 

Por Gregorio X. 

Sun I.4M:,n, fihispíi 1267 

tíanta Franca l'lacentina idem 

Por Bonifacio VUÍ. 
¿iau Luis, rej de Francia 1297 

Por Clem«tta V. 

San Pedro Horon 1313 

Por Joan XXII. 

¿?fln Luis, obispo , 1317 

Snuto Tomás, obispo idem 

«— Tomfe d« Aqnino. 1323 

Pior Caemente VI. 

San Ivon, preaUlter» • . . )317 

— BIcazar Shbran lajQ 

Por Urbano VI. 

Santa Catalina, bija de Santa ^gida. . . 1375 

Por Bonifiieio IX. 

Santa Brígida , viudo !:{<)n 

San Juan, confeaof. idem 

— Juan firídlínglaao. . ijea 

Borllartin V. 

.San SeUbUi, ermitofio. ....... ]390 

Santa Mónica, madre de San Agutin. . . id^ni 

Por Eugenio IV. 

Sao Nicolás de Toleiitliio. I444J 
Bellino, obispo j raftrtir idem 

— Florentino, obispo idem 

FtorNtooláeV. 

San Bernardo de Siena 14S0 

PtorCaliatoUI. 

San Vicente Ferrar , 

— Osniundo, obispo , ídom 

— Edmundo de Inglaterra ídem 

Por Pío JI. 

Santa Catalina de Sena 1461 

Por Sisto IV. 

Loe Santos Mártires Berardo, Pedro, Otón, 
Aoeorto y Adjuto de la tfrden de loa 

M fiiorcs "1482 

Sen Buenaventura, obispo y doctor. . . idem 
Alberto, taraefite ídem 



. ki i^ .o l y Google 




Digitized by Google 



294 



ROMA EN EL CENTENAR 



Por tnocendo VIII. 



Bor G]«ait«t« X. 



Atm. 



San Leopoldo, duque de Austrit. . . . 

Pbr Julio U. 

L<i« Sfuilos Mártires Juan, Benitn, MntPT, 
Isaac, CrúttDo, Atauwiu, Lorenzo, Hogu- 
luilto j conpafterat de J» 6rden de Skq 
Romueldo 

Por León X. 

Sun Bruno 

— Freucisco de Paula . 

— Cbnniro, ny de PoIodís 

— León, oÜepo 

Por Adriano VL 

Sen Benon, ch\n\io 

— AntoDÍno , obispo. 

— FemianOj confiMor. • 

Femiano do Cotoaie 

Por Julio III. 

San SiWeatre , Jnonje Usílio 

Pdr Siete V. 

Sen Diego, conftior 

Por Clemente Vni. 

Sen Jeeinto, eonfceor. ....... 

Rmdoü de Pefie&ft 

Por Paulo V. 

Santa Francisca Bomana 

San Cárlos Borromco 

Por Gregorio XV. 

San Isidro Labrador, patrón de Madrid. . 

— Felipe Neri 

— Ignacio de Lojota 

— Francisco Javier 

Sauta Ter«sa 

Por UrWno VIH. 

Santa Isabel , rema de Portugal 

San AndHa Coniñi 

Fbr Alqandvo VII. 

Santo Tcimfis de Villanuata 

San Fianeiaco de Sale«. 

Por Clemente IX. 

San Pedro de Alcántara. ...... 

Santa Uarfa Magdalena de Pazxii>. . . . 



1485 San Cajretano Tieneo. 

— Franciaco de Borja. 
' ' — Felipe Beniuí. . . 

— Lili.* Bertrán. 
buuU liona de Lima. 



1485 



Por Alejandro VIH. 



San Lorenzo Juatiniani. 
— Juan de Oapfitnn. . 

1ÓI4 _ pnscual Bailón. . . 
151 U — Juan de aan Facundo 
1521 i — JuaadalKw. . . 
ídem I 



Por Clemeate XI. 



15*23 ^^"» P*l*^ • • 

. , — Félix de Oantalíeio.. 

laem t > - « r 

ídem — Aiiilri'.s Avflino.. 

ídem Catalina de Bolonia. 



152:) 
1588 



1594 
1800 



1806 
1810 



1622 



Por Benedicto XIH. 

Santo Turibii), (tliiapo 

San Jacolx) de la Marca. 

Santa Inés de Monte Puleíaoo. . . 

San PcTP^rrino Laiioei. . . . . 

— Juftu de la Cruz 

— Francisco Solano 

— Luis Gonzaga 

— Eituuialao Koatka 

— Juan Nepomucemo 

Santa Margarita de Cortona. . . 



Por dentante XII. 

San Vicente de Paula 

— Juan Fraucteco Regia. . . . 
Santa Catrina Fleaelii Adomi. . 

— Juliana Fakooieri. . . . 



idaaa j PorBeoedktoXIV. 
ídeni 

San Fidel de Sigrmannga^ nártu. 

I . — Camilo (le Lélis 



1625 
1899 



— Pcd ro Rey a 1 ado . . 

— José de Leonesa. 
Santa Catalina fiicd. 



IHar Clemente Xm. 



1058 San Juan Can/io. . . . . . 

1006 Joeé de Calasanz 

Joe< de Cuperttno 

tTiTÓiiimo Emiliuiii . . . . . 
1C69 — Serafin de Monte Granero. . 
ídem Santa Juana Pnndiea de Cnntal. 
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San Franoiaco CwMciolo. 1807 

— Eleoito de ira FUadellb idem 

Santa Angela Merici. , ídem 

— Coleta Boilct ídem 

— Jacinta Mariscotti idcm 

Por Gregorio XVI. 

San AlfooM Maria Ligorio, obispo. . . . 1836 

— Frradaeo deQanüBÍno ídem 

— ■ Juan José de la Cruz , ídem 

— Pacifico de san Severioo idem 

Saiiite VerAiiea do Julíani idem 



Por Pío IX. 



San Pablo Miclii 

JoMiSiMai 

Santiago Chtsai . . ., 

Saa Pedro Bautista Blaaquez 

*— Mallín de Agvine 

— - Francisco Blanco, .,,«.. 

— Felipe Las Casas 

— Gonialvo Gatelft 

— Francisco, liaoiado de no Hipie!. . 

León Caraauma.. ...... 

>— íhh\o Suzuqui. ....... 

— Miguel Cosaqai 

— Pal)lo Ttarchi 

Santo Toti:á8 Idanqui 

San Francisco , llamado el Midico. • . 

— Gabriel de Duizco 

— Buenaventura 

SiDto Tonés Coaaqni 

San Juan Quizuja. ... ... 

— üosimo Taquia. ....... 

^ AntOBÍo de Nagasacbi.. .... 

Ludovico Tlinrchi 

— Joaquín Saquijre 

— Mat^deMeaeo 

— Pedro Sufjufzieo 

— - Francisco Fahelante 

— Miguel de loa Santoa 

~ JooafatKuncewicz. 

— Leonardo de Porto Maurifiáo. . . . 

— Pablo de la Cru». . ' 

— Pedro de Arbuéa 

Santa Gerinnua Cou^iu 

— María Francifioa de las cinco llag»8. 

Mártires Gorgomienses. 



1862 
idem 

¡dt-rn 
idcm 
ídem 
idem 
idem 
idem 
idem 
ídem 



ídem 

ídem 

idem 

idcm 

\(h-n\ 

ídem 

idem 

idem 

idem 

ídem . 

idem 

idem 

idem 

idem ' 

idem 

idem ' 

idem 
idem I 
ídem ! 



idem 
idem 



San Nicol&s Pik. . . 

— Gerónimo Werdeo. 

— Nkuio TohuMn. 



1867 
ídem 
ídem 



S0& 

San Teodorico KmlidpM 1867 

— Goffredo df Miirville idem 

— Willaldo de Diuamarca idem 

— Antonio de Verdeo ídem 

— Antonio de Horuairr ii^tm 

— Francisco Rliodes ídem 

— Pedio de Aeclie.. idem 

— Cornelia dr Diircstat idem 

— Leonardo Wichel idem 

— Nicoláa Poppel. idem 

— (^üffiedo Daiiro. ...*,. idem 

— Juan do Osterxvican idem 

— Joan de Colonia. ídem 

< — Adrián Becan idem 

— Juan Laooas idem 

— Andrés Walter idem 

Hereriré lo que se hÍ7.o en el di* 29, ante* J dee> 
pues de la ceremonia descrita. 
DiapeiAranae al amanecer eafionaao» «n. el eaitUlo 

de Sant'Angelo, enarbolándo^e ndomia loeectalldai^ 
tes de la Iglesia y del Santo Padre. 
Abridse i las cinco h Patriaml Budie» Vatícsna 

y BUS venerables subterráneos, en los cuales pudie- 
ron entrar los hombres durante todo el día. En el 
siguiente sólo se permitió el ingreao i las mujeres. 

A las neis y media el Senador y los Conservado- 
res do Roma se dirigif-ron ni altar de la Confesión, á 
fin de Lacer al Príncipe de los Apóstoles las oblacio- 
nes acostumbndae. 

A las siete comenzó Ib procesión . No necesito refe- 
rirla de nuevo, ni tampoco las siguientes coremo- 
niae pfopiaB de la eanoniiadoin y de la miaa pon- 

lifirnl . 

Cantáronse & las cinco de la tarde segundas vís- 
peras. Dirigid kw corea el eeiior Meluad, mMOIro de 

]ii rapilln .lulin. Además del capítulo de la Basílica, 
asistieron los emineutísimoa Príncipes de la Iglesia. 
Hablalce tn^tedo el Cardenal Arcipreste, quien tos 

cumplimetiti) difj-iüuiuMiti', sujetándose á la COStllU- 

bre jr i lo prescrito en el ceremonial. 
« 

IX. 

Pan proceder con el órden indispensable, esfnúré 

dando cuenta de las funciuiip?! religiosas verifica- 
das con motivo de las Sestas del Centenar. Me ocu- 
paré A continuación en las civiles, pasando 4 dee- 
eríbir después las acadf'm.icns Tengo pew mí ^¡on 
no cabe método mas natural. 

Affislimos el día 30 á otra fiastivídad religiosa. 
Celebraba 1» ígM» la conmemoración do San Pablo, 
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ApMol de 1h gentes. ¡Sad Pablo! Hé a^uf un nom- 
bre qtw DO puede nenMM de hallar mmftASu pro- 
fundas en tixloa los que profesamos la Rpünn"^ fiel 
Crucificado. Quizás no ha existido ni existirá nunca 
en el nraodo quien aMjor pueda dar i eonoeer k» 
efectos asombrosos de Ib praria 

¿Quién lo ignora? Ere Sauio el perseguidor ih&a 
eroel da loe diaofpuloa del Bedentor. Lee odíaU de 
muerte j les persrg'iiii rm rl frrnesf de un loco. 
En el Libro de los libros consta que devastaba las 
jglema, como también que kacia aalir TÚilentameiite 
de sus casas & los !n>rii!ir»'fi v A la* mtijerps. Lf>« po- 
bres cristianos andaban dispersos }K>r J udea y Sáxm- 
rb, por donde diaeurriaii loe ApMoles. 

Saulo <]tiiprp nuevas víctimas v nfii'l*" al Príiiri- 
pe de los sacerdotes, de quien obtiene cartas para 
Isa mmgogw de Damasco. Pronto ae vi, Ip la 
mente V el alma en la iden ile nlintrnr pti mnf^f ft 
la Beligion celestial. ¡CuAutuf; jjoitvs huu tuteutsdo 
lo propio en el trascurso de diez j nueve siglost 

Antes de llegar A In célebre población, queda des- 
lumbrado por uu vivo resplandor sobrenatural. Cae 
de su caballo y oja vna roe misteriosa que le dice: 
«Saulo^ Saulo, ¿por qué me persigues?» ¡0!i pr uli- 
gio del poder j de la omnipotencia de títual Aquel 
hambre soberbio ; aquel perseguidor infatigable de 
Jesús; aquel fanático entusinstn del moribundo pa- 
ganismo abre sus ojos y su cnteudimieüto á la ver 
dad, diciendo innip^liatatiipnto. ¡Señor! ¿qué quereiíi 
que haga?» Dios le dice realmente lo que debe haror 
y queda convertido en uno de los adalides mas intré- 
pidos, mas animosos, mas constantes y mas decidi- 
dos de nueetra Religión. Estupendo milagro, sin 
liniya de duda, que debieran recordar constante- 
mente loe adversarios de la IgMa. Frodigio adtni 
raUa, auficient« por sí solo para enaltecer y ntrinr 
con toda el alma y con todo el corazón , las cuuso 
ladoraa creencias de nuestros madores. 

Dia$ continiiA siendo el mismo. Sigue su gracia 
ádiapoiieíon de los que la necesitan. Que lo sepan 
los impíos, lo» incrf duloa, k» indiferentes, los que 
tratan en fin de conciliar cosas incompatibles con la 
dignidad dat hombre j de soetener teorías condu- 
«antei & una fionñiaicin balñlAiíca^ 

La BtolKca de San Plabb ea uno de los monu- 
mentos mas grandiosos del Catolicismo* La que hov 
admiran embeleeadoa loa qne penetren en sa recinto» 
fue inaugureda en 1847. Hubo primeramente la 
que fundó Constantino sobre la tumba del Apóstol, 
auatituida maa tarde por otra que terminó el Empe- 
rador Honorio, tiendo adornada después por varioa 
Sumoí» Pontífices. Quedó destruida por un inoendio 
en el afio 1823, j ha^ datoe pan aoatener qva la 
aátáatrafi» na la dabíd A la eiMnlidad. 



Gracias á la Providencia Divina, el templo actual 
ea mas mintuoao, admítaUa y magalfieo qna al an- 
terior. A\ contemplarlo y recorrerlo, se piensa in- 

I voluntariamente en el de Salomón j en el de Santa 
Soflia, omaoMntoa de Jerbmlen y da Conataatínopla. 
No se parece á ninguno de lo-; templos que 
miran ea las naciones católicas. Es preciso examt- 
narfe para eomprander qoa aquella ea k easadal 

Sefior. ¡Y qm'- i.-asm tan Boborbia y tan preciosa" 
¿Quién ha visto jamás una colección de mármoles tan 
numeroaa y tan brillante y tan aelaetaf (Qnifo na 
rrrncríía con «rozo aqtiellas cinco naves magestuontü 
divididos por ocLouta columnas corintias de granito, 
con baaamentos j capitele»de mármol blanco?¿Quíén 
no recuerda las di' aiaba.-ítro oriental, qUB sostienen 

Iel pabellón del altar ma^'orV ¿Quién no recuerda las 
piedras preciosas de mahquiteque hajr en al mismo 
ven Ids nltiirf's ilid ("Tucero, regalada-s por un em- 
lAirador de Uuüia? ¿Quién no recuerda lus escelentes 
retratos «o .moíiáico de to4lo8 los sucesores da San 
' Pedro, que rodean la praii Basílica? ^.Quif^ii no re- 
cuerda lui fiÍQturas notable» i^ue la decoren y em- 
bellecen? ¿Quién no recuerda , en fin, lo nUqwiaa 
inaprecialilc? que contiene? 

Es imposible referir minuciosamente sus ubras ar- 
tisticas y sus riquezas inapreciablai» No puedo con- 
tarlo IihIu : li.' de ceñirme á lo mas eaencial jr á lo 
lañ» aieuuado ul objeto de la presente publicación. 

Con motivo de la festividad, estaba el templo mag^ 
níficamente engalanado. I<oa padres benedictinos 
que lo custodian comprendieron que no podian me- 
nos do adornarlo profiuamanta por afladirse á la 
Hesta ordinaria de la Conmemoración del Apóstol 
del Centenar. Confiaron la empresa al profesor ar- 
ij uttecto qna diriga ordinariamente los tnhi^ da 
la Basílica, cujro nombra pasari realsada y aograii- 
decido á la posteridad. 

No aa mararilh por eonaaeaencia que los adornos 
permanentes se armonizasen con los transitorioe. No 
lo es tampoco que los candelabros» cornucopias, lám- 
paras y demáa oljaloa prapaiadoa para la ilumina- 
ción se distinguiesen. por su buen gusto. No lo es, 
finalmente, que esta brillase por su esplendidez, 
por au aoradid jr por al arto can qua aa día» 
puso. 

En loe arcos laterales había mucboa bonitos can- 
delabros. Del centro de aqu(|)hwpaodÍan arafias de 
cristal que formaban dibujos p^netanioiita ideados. 

De las pinturas al fresco ooloeadaaan loa.íntoroiK^ 
lumnios diré algo mas adelante, al ennmSMr loa sa» 
critos publicados i causa da Jas fieataa. 

La función religiosa comenzó por la maOana. Ea 
TÍrtod de lo prescrito por la constatación AdmtrúM' 
ii$t dada por Benadieto XIV, habian da-ir al templo 



DE SAN PEDRO. 297 
8untuo«) el leg^undo dia de la ocUva de los Santos | de llegar «entóse en el trono, desde el cual oj-ó 
PríDcipea do los Apóstoles, los iluatrísimos seflores el santo sacrificio de la misa. 

prelados arzobispos y ohispos asistentes h\ solio pon- El grandioso presbiterio de la iglesia presentalla 
tificio. yj, admirable golpe de vista. A uno v otro lado del 

Su Santidad acudió á la función con gran tren, solio 6« colocaron multitud de patriarcas, artobisjxw 
acompasado de su noble antecámara. Poco después ' v obis|)08. De seguro no habia contenido nunca el 





l^Uü» de Sao Pedru ia Moatorio. 



templo tantos j tan venerables sucesores de Ion Após- 
toles. 

Ofició de pontifical Monsefior Pablo nalleriuí, 
patriarca de Alejandría. Ademfts de loe referidos, 
intervinieron en la fiesta varios eefiores componen- ' 
tes la junta para la reedificación de In Unsflica, de 
la cual forman parte algunos cardenales, prelados 
otras personas distinguidas. 

Kii un palco elegantemente dispuesto se halla- 
ban S. M. el Re_y de las Dus-Sicilias, varios Prin- 
cipes y Princesas de la familia Real de Nftpoles 
y S. A. R. doíia Isabel María, Infanta |)ortuguei«. 

Terminado el Pontifical, Su Santidad _y los demás 
personajes referidos paitaron ni antiguo monasterio 
de benedictinos, <)ue como ^a dije, tienen & su car- 



go la custodia de la Basílica. Pió permitió (|ii<- 
le besaran en ella el pie los religiosos v muchas 
personas más 6 m<^nus distinguidas. 

Al ir Su Santidad á la liai^ílica j al volver de ella 
' fué aclnmado por una multitud entu.«iasta de cató- 
licos. No descril>u ia ovación para evitar enojosas y 
pesadas rcjieticiones. 



Los monges benedictinos cantaron por la tarde 
solemnes vísperas con ncompariamiento de orquesta. 
Cantaron con gusto y afinación exquisita. Sus ora- 
ciones fueron muy gratas á Dios, sin linaje de dtidn. 

I>os que liabinu á escriben contra las comunidades 
religiosas, ignoran los beneficios de todo linaje que 

38 
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hra diMTimado y siguen derramando por el mando. , 
¿Haj co«ft mas bella que la de dirigir preces amo- 
roeas y suplicantes al Sefior de todo lo creado? ¿Puede I 
darse uu e^ipectáculo comptfeble eoo el que oAiflen i 

los ministros cid SiTinr qur sf consaoran & socorrer 
las necesidades Je suh lienuauos de Religión? 

En virtud de lo diíjpiif.'ifo ]>nr el Eminentísimo j 
seAor Cardenal Vicario, dirigiéronse procesional- 
mente por k tude i la Basflica mencionada diver- 
ais coTiorp""af ionP3 ilr Romn. Nn lr<? dofiivo la con- 
üideracion de la distancia ijue hubieron de atravesar, i 
Uafehan» á ella para cumplir lo mandado por su 
obispo y para satisfacer los si<ntimieutos piadosos de 
•a corazón. Roma es acaso In única capital que uo 
M avergüenza hoy de su religioeidad extraoldiaaría. 
Continúa siendo !n luz brillante y esplendorosa que ' 
& todas iaa demás ilumina. 

Por dfligitcia mvetua Cierran ▼oluotemraente IfM 
ojoB pat» 00 verla. ¡DcaTantaradaal 

£n el mismo día 90 hulio también función en ho- | 
ner de San Pablo en el higar donde vertid BU san- 
gre generoaa. Coneérvaae aún la columna en que le ¡ 
ataron. 

UáaMNia iglesia de las Tres Fuentes. I iki inuli- ; 
rion TPnemnda dice que lil >ejiarar--r la cabeza del 
cuerpo diú tres saltos, salifiido agua saludable y 
erkialii» «d loe puntos que tocó. Existen coa efecto ^ 
Iris fuentes. Raro es rl católico rjite no 1»ebe rn íns 
tres, movido por su piedad y por el afnn de saber 
m mímente «e diferencia au temperatura de un ' 
modo notable. ] 

La Iglesia, por lo demás, es sumamente pobre. . 
Atne por ese misterioeo encanto que distingue i ! 

R(jnia V muj" singularmente á muchos de sus vt fif- 
randos edificios. No se descubre casi nada notable 
al penetrar en ellos y esperiméntase sin emlwrgo ' 
una emoción extraordinaria. Es que la memoria re- 
cuerda sucesos importantes más ó ménos esclareci- 
dos: es que la fimtasfa les cuerpo, y les [reviste '< 
de formas materiales. 

Prescindiendo do la columna jr de las fuentes re- | 
feridas, lo que más llama la Rtendca en la íglnía . 
que hace correr mi pluma lii'n los mosáicos que es- ^ 
tán encima di l altar y las cárceles debajo del mismo 
situadas, iutínidud do mártires las ocuparon en los ! 
albores dd CMstianísaio. 

Algunas palabras sobre las funciones religiosas : 
eonespondientes k la octava do los Príncipes do Ies 
Apóstoles. . 

Dije yn y repito ahora que á )u de la Coumemo- 
ndoD do San Pbbk» bubieioii do asistir too obispoo I 
jr artobú^ asiateatos al solio. Aliado quo booiaroo I 



la^ restantes con su ptosonctt las llamadas capillas 

prelaticias. 

Verificáronse sueetivamente en ¿^anta Pudenciann, 
en Santa María «a Via-Lala, en San Pedros// IVk- 
f «/« , en San Pedro ?/i f'mffri' , en San Pedio ÍO 
Moniario y en San Juau de Letiuu. 

Com urriernii al primer templo de los seis última- 
mente n fi rtd(i-i los Protonotarios Apostólici h. Al .se- 
gundo, lü» auditores de la sagrada Rota. .\1 tercero, 
ios aacerdotea de la Cámara Apostólica. AI cuarto, 
los prelados votantes de la estampilla Al (]Tiii;f.>, 1: s 
nbreviadorea del JParcQ Ma¡or. iiuljo en el sexto 
capilla papal. A todos acudió una multitud extiaor- 
dinarifl de fif'Ic.s. 

Los límites á quo debo sujetarme no me consienten 
hacer una reaefia detallada de los tempkw menciona - 
dos Tic aligónos tienen ja noticia mis lectores, por lo 
dicho anteriormente. Se designaron por la circuns- 
tancia de eooserrar recuerdos laatoodo los Principes 
de los Apóstoles. 

Sabido es que el de Santa Pudenciana se constru- 
yC> sobre el solar del senador Pudente, que fué con- 
verf ido . asi como su familia , por el primer Vicario 
dtl Hoiiibre-I)¡os. Admíranse aún los mosáicos del 
antiguo pavimento de la casa. «En ella entró Podro, 
dicf' un diurnísimo prelado de nuestro paí-x, ron 
el bordón de peregrino eu la mano; ailí recibió ge- 
neroso bcspedaje , alH meditó, maduró y puso por 

obra la o-ran fnCHra ilc ¡ti Cnr: , el plan de la con- 
versión de la Roma pagana y la ruina del imperio 
4e loo ídolos puF doce pobres peoeadores.» 

La igloña de Santa liaría «o Vhi £»t», ocupa un 

.■-ifio en que estuvo prew el Apóstol de las Gciíte-í. 
Allí escribió algunas de sus Epístolas iuu>ortales. 
Sc^n San Ambrosio , faóron la leebe que alimentó 
á la Iglesia en sn cuna y condm'ian .siéndolos ma- 
nantiales inagotables de la ciencia de Dios. 

Con gusto especial bablaria de esos eserítos por 
tantas razones admirables, refutando di' pa.Miia al> 
gunas objeciones necias, aducidas por jos incrédu- 
los contra Tarios de sus pasajes. No lo oonsientiB la 
índole de mi obra. Haré notar empero que sólo Dice 
pudo inspirar cartas que, sin embargo de sus incoT' 
rccciones de estilo, brillan j resplandecen por stt 
elocuencia j subltinidad ; que parece imposible pu- 
tliera du-tnrlaM iin honilire rjiie se jrlormba de no co- 
nocer ias ciencias liUiuuMas, lu cual uu le luijtedia 
decir de sí propio «be sido constituido doctor de las 
naciones en In ff^ v en 1» verdad de Jesucristo»; y en 
fin, que acreditan y ponen de relieve la santa liber- 
tad de los hijos do Dios. Se pudo prender á Pedro / 
se lo pudo dar muerle, pera no se pudo impedir que 
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ílumÍDase al orbe ««tdlíco con el ntplindor áe sna 

Epistolaa íncomparablea. Kd la que dirigió á los Efe- 
ttoi, qne es una de 1m más precicoa», lé«ae lo ai- 
rante: cRogad por mí , á fin de qne Díot me dé 
palabras para enunciar libremente el Evangelio, 
cuyo ministro túj, aunque encadenado, jr pam que 1 
lo publique con dcdaion cual de1)0 hacerlo.» [ 

Becomieodo estas frases á los poiftieoa modernos. ' 
No acuden & la Biblia, donde ae aprende á gober- | 
ntr bien y á tener en poco las aaecbanna pérfidas y 
las odiosas maquinactonee. Por cato conducen á las ! 
naciones á su ruina y se mueren de miedo no bien 
Tialnnibran algún peligro para su per^a. 

¡Permite oh Dios que las sociedades sean regidas 
pronto por hombrea imbuidos en el npíritu del 

Hablé anteriormente de la iglesia de San Pedro «rf 

Vincula. Dije va que guarda las cadenas con que fué 
atado el Principe da los Apdatoles, como también que 
loeeatAíeotprofinannnaTenenicion rau^ grandeitan j 
preciosas reliquias. La veneración es mayor desdeque 
distríbujre mediante una limosna /oc-^unt/» de ellas la 
ArchiooftBdlá titulada de las Cadenea de San Pedro, 
enriquecida por Su Santidad coo namcnaaa indul- 
gencias. 

1 'na |mlatira ftobre la iglesia de San Podro iu C«r- 
frri". Está cu el sitio que ocuparon las célebres pri- ¡ 
sioues nmmertinas. Si*gun madama Stnl^l los hizo ^ 
construir Auco Marcio para los delincuentes comu- 
nes. Servio Tulio mandó abrir otras más profundas 
para los reos de Estado. Vugurta y los cómjilices de 
Catilina, murieron en estas, que odipaton también ^ 
los príncipes de lu.s apóstoles, ¡(rran crimen el de 
haber defendido valerosamente la Religión del Cru- ' 
CÍficado! 

lie visto esas cárceles va trasfonnadas en capillas. 
Son oscuras y tétricas: están además ahumadas v dan 
idea délas peraecudoDes que acreditan. Bebí agua del 
manantial de que se sirvió el Principe de los Após- j 
toles para bautizar ¿ sus carceleros después que los ' 
hu)>o convertido. En virtud de las consabidas» in&- | 
iibles palabras, el antiguo pescador de (ialilca ijucdó 
trasformado eu pescadur de hombres. Del sitio cu que I 
me ocupo aalitf, para sufrir el martirio. 



La Iglesia de San Pedro i» Áíeutom , donde 
celebré Su Santidad el día 1.* de Julio, situada 
magníficatnfníc mi irna del Janicuío y debajo de la 
hermosa fueuto J'auliuu , es digna de mención espe- 
cia] sobrt todo por el templete cínnlar qns oonstru- 



yó Bramante y por la tndictOD piadosa que guarda 
con exquisita diligencia. 

Es con efiaeto , el referido templete una obra da 
primer érden que no se cansan de admirar los más 
entendidos arquitectos. Las diez y seis columnas dé* 
ricas de granito con baaea y capitelee de mármol qua 
lo aostienen aon superíorea nn género de dodn. 

Es muy pequeño, y casi parece un jugusto. 
gun todas las probabilidadea debia rodearlo vn euaiN 
po mucho niajor soatenido por columnas aisladas. El 
artista inmortal no pudo construirlo. 

Prescindiendo de su mérito artístico / de laa obras 
de arta que contiene (poso j ó la tnafiguracion da 
Hafael) la Iglesia que hace correr mi pluma fué cons- 
truida en el sitio donde fué martirisÑMio el Prínoípa 
de loa Apésteles. Enarholése alK la cruz en que dié 
dichosamente su espíritu al Sefior. Así lo afirma el 
célebre Baronio. Los católicos consiguen flicilmente 
un poco de tierra del lugar en qneacaecié esta au- 
ceso capital en la historia eclesiástica. 

Tiene para los espafloles la Iglesia un ralor 
singularlnrao. Reliérome i la circunstancia de ha- 
berse levantado á expensas de los lieyca Católicos, 
cujro elogio más cumplido ae hace pronunciando sos 
nombres. 

Sufrió mucho en el aüo 1849 por haber quedado 
constituido este venerable lugar en centro de las 
operaciones militares. 

Kl actual Pontífice-Re^ quiso hermosear este mon- 
te santificado con la sangre del primero de sus pre- 
decesores. Encargó al efecto al célebre Fontana que 
hiciese lo posible para quiíur <1l' hn lu^nrv» próxi- 
mos cuanto los afease, á fin de que recobraran la 
belleza que tuvieron anteriormente. Paiéeeme inú - 
til afiadir que logró su propósito. 

Quedaba por vencer una dificultad. La pendiente 
de la colína, desde la cual se descubre un panorama 
delicioso, era demasiado grande. A fin de facilitar 
In subida. Nuestro Santísimo Padre proporcioné & 
la corporación municipal loe medios para construir 
un camino que lo hiciera fácil y agradable. Pudi- 
mos subir por él los que presenciamos las fiestas del 
Centenar. 

Me cumple afíadir, sin entrar en pesados detalles, 
que lo construyó el ingeniero don Federico Anán* 
geli , como también que el municipio coloe< on medí» 
del monto, para perjo tun ni«-moria, una lápíd* de 
mármol con la siguiente inscripción; 

suKiLi . íiviii . ntfsn 
* . Nsamio . rnmcip s . MssTOMavn 
8 . r . o . a. 
rr . FAcaioa . ■ uNirTLVN . ADScetBfs 
CONMiMmM . coaaooir* i . aioscaciTa 
amoamiB • m • ti • somt • sis. 
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4viim»v»oTC ■ ortñf . pc«ri< iv:iM 
cm , MninniRM • tmomnn 
run A>KHiT*n Doun* 

mi . ii8iii'»»»rr . rKootSR 

AMO . apCrCLINU. 

fMNCIWO • CAVAi i.KTTi . ROXltlNM . lAUCIt. 
••urna . ui . iKiiii' . coniTi 

r«llPII*»'<i ■ . í-Jt'Tt 

UKDKTo . rCLirc.ini . U'tuatVTII ■ VUUL 

HMitiH ■ aaiioai . uxni 
Mttras , miiii . iooti 
IRM UMiu . tvm 
MMi . HR. miHTTi . tmn 
»4iin» . nvccn . laf m 

Hé a(]uf au traducción : 

A fiu«s del siglo décimo-oetavo, desde el martirio 
del Prfnetpe de toa ApdMolee, el Senado y el pue- 
blo rotiuuio, á fin de hacer máa fácil la sul)ii!a al Ja- 
nículo, para comodidad de loa viajenwi por mandato 
de IKo IX , Ponttfca niximo y con las expeiUM fa< 
ci!i(a>lns pjr su inunificf.'uciu [uirii In ctiuclusion de 
la obra , cooclujó y renovó el caniiuo en el brevo 
eqieeio de dneueota díaa, auftTÍcaodo h aipeiei» de 
la subida, rompiendo r-I rnoate J lbrtífic4ndolo con 
terraplprips. — Año do 1H(57. 

Mar<¡ué9 Francisco Cavaletti Hondiuini. 
Senadbr de I» ciudad. 

Conde Aacanio de Brazza. 
Conde Femando Giraud. 
Marqués Benedirio Peil^riui Quaraatottt. 
Conde AniWI Moroni. 
Gabailero Joaé Pulteñ. 
Oaballero Pedro Henlli. 
Caballero Juan Bautista Beuedettí. 
Oaballero Valerio Troccbi. 

Cooserradores. 

La octava de la festividad de San Pedro j San 

Pablo, Prítiript^s úc Ior ApiiMf les, temiilló oon Una 
fiesta en la Basílica L&teranonso. 
Algo dije ja del templo : aúado que fué decorado 

con jrtisto y mncnificpncfa , Lus dnmascrís ron quo 
90 cubrieron sus paredes , ius tapices de seda y de 
temopelo que descendian de sus arcot y ibrnwban 
prnciosos palíelíuiics , lüs ¡intorclifts que sn cofocnron 
h su alrededor, lus aduruos áv laa curnisiis v de loa 
tbnpanos de loe grandes nichos, las cornucopias que 
ag^paban la luz delante de las estnf rins li© los Após- 
toles, do los bajo-relieTes y de los cuadros que re ■ 
preNDtan paMjw de la Biblia y mucha* otiia com ' 
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que a» eeeapan nampra al ojo más perspicaa fema- 
ban un heroooo conjunto. 

La función religiosa filé digna de iaa ficataa dd 
Centenario y de la iglesa oonaideiada oomo madre 

y cabeza de todas las demás en el mundo católico 
existente. La orqueata corrió á cargo del caballero 
Capocci , maactro da Im capilla Fia. Llerd corea mu j 
selectos y numerosos. 

Se cantaron pnmaraaiente ki visperaa del vier- 
nes , á Iaa cualea aaiatté el emútentbime aelior Ous 
denal Altieri , camarlengo de la Santa Iglesia y Ar- 
cipreate de la famosa Basílica. A la mafiana alicien- 
te cantirenae raaitinea j kudiM, díeinudo H«D«Bllor 
Rossi-Vaccari , arzobi^ da OalaMt j aaéttígo del 
templo patriarcal. 

Halita de edebntse capilla eaidenalicía, pero el 
Santo Padre dispuso ijiie fucMí papal para inajor 
solemnidad. Dingi<¡M al efecto Pió IX á las dies con 
grau tren al templo santuoao v oyó la mita dadle el 
truno ijut- lo hftliia prcpunido. Ofició el rfíeridci 
, cardeuaJ y concurrieron loa demás príncipes de la 
! Iglesia , loa patriarcas, loe araotnapoc,* loa obispos , el 
j colegio do la prelatura, el mn;^is(rodo romano y 
cuantoa tienen |»r derecho propio sitio de honor en 
i fandoDea srniejnntes. 

Por In tarde pontificó en !iih se(j;iinilas vlspenis 
monseñor Villanova-Castellacci, arzobispo da Petra, 
vice-gerente de Roma y canónigo del templo, flon- 
ráronlu iincvauiriifd con SU presencia pn virtud de 
invitactuu c-special los cardenales^ que fueren reci- 
Udoa y cumplimentadoa deapvea da la fiesta por el 
cardenal Altieri, (üÑapodaAlbaoa, je»marl«ngo da 
la S. K. C. 

A la eaida de la tarda el Senador y lo* e on a e rva- 

dores de Roma tlirif,'ienin soleninernenti^ & la Basí 
lica con el fin de visitar las reliquias preciosas de lus 
prfndpMda U» Apdatolei. Iba también el cuerpo de 
vif^'ilanfefl, con su orquesta , v los d(>pcndientrs mu- 
nicipales. Asi obiau las autoridades en los paises 
veruderamenta catélíeoa. 

No pasaré á otro asunto sin añadir que la Basílica 
Lateraueuae conservará siempre gratísimos recuerdos 
dal aetnal Pontífice que rige ntaiaTÍlknamente la 

Ig'lesia <le Dios. Deípues de su retorno k Roma eu 1849 
con»igró«« con afán á su embellecimiento. Delante 
del altar papal abrítf la Confesión por la que se dee- 

eiendc h una licrmnsn cripta vrnomda con el respeto 
más profundo. Volviu adem&s ni Taberuáculo ia for- 
ma primitiva que le diera su predecesor Martín V. 
Como si Asto no fuese íiBsfntite, dispu.-o que la sagra- 
da mesa que lo cubre, dentro de la cual se conserva 
intacto el altar de madera en que, eegun tradición 
piadossi, celi'linilia el SHCriflcio incruento el príncipe 
de los Apóstoles , fuese realzada y embellecida con 
nuaifoa adomoa de mármol y de metal. 
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Hé aquí por qué apnreco en el arquitrave una ins- 
cripción decorada con magnificencia , ijue dice: 

Piü8. IX. Po.VT. Max. ix. vktkhkm. 

FOKMAM. RBSTtTUIT. AL". SPLRNDIOIOBI. CULTU. 
INSTAUBAVIT. AN. D. UDCCCL. 



En el dia 7 de julio se verificó la ceremonia de la 
beatificación de loa mártires Alfonao Navarrete, Pe- 
dro de Avilo, Pedro de Zúfiiga, Cárlos Spínola, Juan 
Fírajama ó üiaz, Lucía Pleitea y demás compañeros 
hasta el número de doscientos cinco. Procuraré des- 
cribirla brevemente. 

Espoudré primeramente algunas ideas gener^es 




Illmo. Señor don Pablo Benignit Carrion, obispo de Puerto- Rico. 



«obre la l>eatificacion , tomándolas de un folleto pu- 
blicado en Roma con todas las formalidades de la ley. 

Hajr dos clases de beatificaciones. En la una se 
aprueba meramente el culto dado, durante mucho 
tiempo, á un servidor de Dios. Preséntase la deman - 
da por el ordinario á la Congregación de Ritos, que 
da el decreto si se aducen las pruebas exigidas por 
el Pontífice Benedicto XIV. Después lo aprueba el 
Santo Padre. 

Nada mas, en gracia de la brevedad, sobre la bea- 
tificación referida. 

La solemne 6 formal es un acto por el que declara 
el Soberano Pontífice quo un católico, vadifunto, ha- 
biendo vivido santamente y hecho milagros, goza de 
la visión do Dios en la bienaventuranza. En su vir- 
tud permite se le rinda culto , quo so ciñe á una ár- 
dea religiosa, á un pais ó k una dicScesi, á diferencia 



del relativo & los cnnonizados que se debe dar en 
t<xlo el mundo católico. En la bentifioacion no habla 
el Pontífice ex eatheilra , por cu^'o motivo no queda 
obligada la Iglesia universal. 

So ha encontrado el origen de la beatificación 
en el Antiguo Testamento. Notó Belarmino que 
el Espíritu Santo puso en los labios do Falomon 
las siguientes palabras relativas á Henoc , Noé, 
.-Vbralmm, Isaac, Jacob y otros justos. «Alabemos á 
los varones ilustres... Mucha gloria redundó al Señor 
por su magnificencia con elloe desde el principio del 
mundo... Hombres ricos en virtudes, solícitos del de- 
coro del saHÍHario, pacíficos en sus casas... Todos 
estosen sus tiempa alcanzaron gloria, y honraron 
su siglo. Los Áij'os que do ellos nacieron, dejaron un 
nombre que hace recordar sus alabanzas... Pero 
aquellos fueron varones misericordiosos j eanftí/itoí. 
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cxiyM obra» do piedad no han caído en olvido... Y 
por el méito Mj* dorará pora ñempre bu deseen» 
dencia; nunca perecerán su linaje j bu gloria. Se> 
paitados en paz fueron sua cuerpos ; j vive su nombre 
por tedot loa dglos. Celebren lois pueblos su sabidu- 
ría y repitan*» «u alaUom «n Jaa aaamUeaa sa- 
gradas.» 

Todas estas palabíM Km del capttnlo XUV del 

Eclesiástico. 

Viniendo á los siglos que caen á este lado de Ja 
Cruz, San Pió I, papa, escribió á San JustoijffO- 
pdñto del martirio de Veco, obispo de Viena , que 
eomecrara loa euerpoa de los que confirmaban su fé 
derramando au aangra ga aa Wy & imítacioa de loa 
Áptetoles que recogieron con gran diligencia el de 
San E>atában. Sau Cipriano recomendaba vivamente 
á su clero que consignase los nombres y los dias en 
kw cuales eran los üelea martirizados. ( ¡eueralizúse 
ntuclio eeta costumbre y el catálogo aludido recibió el 
aoniWa de cánon. Uióse mas adelante el de beatifi- 
cación al hecho de iosertarse en él á los que habían 
practicado de un modo eminente la virtud sobre la 
tierra. 

Kl origen de la beatificación remóntase al tiempo 
en el eual^aelanaba el pueblo, despaeade aua días, á 
un servidflir da Oioi, muerto en opinión d«Mnto. Eu- 
ceadlaae una limpam en au tumba, jr *a ooloGaba su 
ínfigen en la iglesia. 

Como no podia méuas de suceder, surgieron abu- 
aoadeplonfalea, que llamaron la atención de lus .Sí- 
nodoa provincíaleB. Los mismos Papos les coniinron 
la instrucción de los procesos. 

Lo que sucedió después lo dije al concluir la se- 
gunda parte de mi obra : no tengo parn qué repe- 
tirlo. 

La tramitación actual es la siguiente. Si se pres- 
cinde de laa delegaciones particulares que puede 
acordar el Sumo Pontífice, instruye todas las eau.<a8 
la Congregación de Sagrados Ritos. A ella dirip-e 
la demanda el Ordinario del punto donde murió lu 
olor de santidad é hizo mílngroa en vida v en muer- 
te aquel de cuya beatificación se trata, ilecbns las 
olMervaciones que estima oportunas el defensor de la 
M, jeídaa laa reapneataa que da el abogado do la 
cansa, e.xamínase con madurez si esfn (lel>e i!i lu- 
admitirse. Si la mayoría de los individuos juz^'» lu 
primero se participa la resolución al Santo Wdre. j 
Aprobada pr él , da un decreto encomendando la ! 
causa exclusivamente á la Congregación de los H¡- I 
tea, Iieeho lo cual, en virtud de una costumbre anti- I 
gua, concédese á los servidores de Dios el título de ' 
venernblea. Lejos de llevar consigo el decreto la obli- ' 
gaeton de rendirles culto, túmanse medidos paraquo | 
ao se les concedan los honores del mismo durante la i 
tramitación de la causa. * 
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• Antes del decreto, el Sumo POotifice puedo hacer 
I examinar los escritos da aqualk» eu^ beatificadon 
se procura h fin de inquirir si contienen algo contra 
la fé ó las ooatumbres. El cxámen no se cifie k los ím- 
pnaoa : «xtiéndeae también á los manuscritoe. Algor 
' ñas veces se deja pan de^uéa de incoado el pro» 

! ceso. 

ludÁgase segwdameDlB si vmerables lian deja 
I do realmente repntaeion de virtud y de santidad. 
Laa dudas que pueden surgir acláranse después 
de lus observaciones del promotor de la fé y de las 
reapueatas del abogado de la causa. Una rcr. do^sva- 
necidas ae da el aubsiguiento decreto, iii veMtígáudose 
posteriormente si poseyeron las virtudeo cnidinmles 
j las moralea. Bedáctause con tal fin procesos ver» 
líeles después de otr i los testigos y especialmente & 
los que vivieron con el aarvidor de Dio«. 

Ci;!i;)do (liMií>5 procesos llegan á Roma, la Coo- 
grn¿fnci ju iiula;,'^a primeramente si se han guardado 
todos las solemuidades prescritas. Anúlalos >si descu- 
bro la mas leve informalidad. Viniendo perfectamen* 
te, celebra tres reuniones para ver si practicaron de 
una maneta 'berói:!a los virtudes referidas, y otras 
tres para examinar loe milagros acaecidos después de 
su- muerte. Admítense los votos de los profesores en 
el arte de curar, loe cuales juran préviameute hacer 
un estudio wcreto y emitir dictámen según las ínS" 
piracíones de su conciencia. 

Otra reunión se verifica en jircsfucla del Sumo 
PoiitífRe ¡liira Hnl;¡i.nir ■■! todo se ha hecho según las 
regks y dtciJir tii s*.' jjuede proceder á la beotifica- 
ciüu con seguridad. 

L'eiiadns tilde; .-sliis requisitos, firmó el Papa, con 
ft'clia 7 de ¡ua_)üd< ls(i7 InB letras apuslólicns tayúr- 
maJtretl» para quí« si' declarasen beatOl ios doBCÍCll« 
toa cinco Tonerablea referidos. 



No d< srribiré la decoración de la basílica por ser 
de todo punto innecesario. Me bastará decir que se 
dejó la díapueata pata' la ceremonia de la canoni' 

zaciou . 

Algunas pequeüDs incdific-acioues tuvo que hacer 
sin emburgo el célebre arquitecto Fontana. Loa sa- 
fnndsirlcs fueron sustituidos por otros fjup represen- 
taban los milagros de los venerables. Al grnu trián- 
gulo que se puso en el presliitcrio, reemplazó una 
jiintnm, fn lii cual aparecía la gloria de los bieu- 
aventuraUus. L'oiocóso debajo el altar y otro cuadro 
que figuraba el martirio d« San Pedro. Lo demia 
como en c\ din 'Jí>. 

Cúmpleme aíiatiir que ui> se iluminó toda la basí- 
lica j que generalmente no se desplega tanto lujo 
en la ceremonia de la beatificación. 
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Comenaó á 1«b diez d« U jafta&na. Los emlnentisi- 
nm wJiorM etrdeiwlef oompoaentN la sagrada Con> 

grfpficion de Ritos, loa prelados y consultores de U 
mUma, el capítulo j al clero de la patríatcal reuoié- 
á la hora citada en el prabitário. 
Morisi'fior Riirtuluii , st^cr^tario de dicha Congre- 
gacioo, acompaúadodc los reverendos auperiores ge- 
iienJea de laa Ordene* relígioaii, á ta* eoalet pert«> 
necifTí ii los rjuo iliíin & ser beafifícrnlue, ¡lidíii permiso 
para publicar las referidas letras apostólicas, á los ac- 
fiwea eardenalea Pittrtsi, prefecto de ecpiel la, ^' Mat 
te!, <j1jisj>o de Ostia _v ilr ^'cletri, defium ui ! sacro 
colegio j arcipreste de la basílica. Antes do formular 
la petición , refiritf i grandes rasgos los méritns de los 
mártires. OlifeniiJa !a \('niíi, ruf regtíse ol dci uiin'iiío 
pontificio á UD prelado, el cual lo leyó á los tieles 
desde un pülpito diapacsto cerca de la Epístola. £1 
notario de laCiuigitgBcion ezteadid el adadola ee- 
remouia. 

OmtiSse liMiKO el Tt Jkmn. Al entonarse Sonaran 

Tnipvtimente las campunns de la Imsflii'n , v volvieron 
& oirse los estampidos de los cuúoniH v de los luorte- 
roi de Ss*t. Angth. DeecutMríítfae al propio tiempo el 

cuadro donJe iijifirfoiaii las cflf.'-if's ilr lus lientos már- 
tires entre rcsplaudores de rajos i>ril lautísimos, y el 
estandarte que se colocó en In gran galería de la fii- 

chnda J(d templo irr;iiidiíisii, I.hh rcliijuiíia do les 
mártires se expusieron sobre el altar y todos los con- 
carrentM íoToetron de rodillM lu protección pode- 



Terminadíi oí?<!i rprcmnnin, pompnri5 inisn sutom- 
ne. Celebró de ¡lontitical el Illmo. y Huiu. müuseújr 
Puecher-l'assavalli, arzobíapode Iconio y vicario de 
la basílica. l)írÍ£,'¡ó Ins coros fx-celentea el caballero 
Meluzzi, maestro dü la capilla Julia. 

Mujr pooQ de particular ofrece la misa de la beati- 
ficación .''p rt/.ó Ift de L s mártires, por tratarse de 
bérocs q^ue sellaron con su sangre su fé viva y sus 
ereendea prafondas. El cdobraate revenocíd sua 
inigfliiet i iacearfadolaa por trea TeccB eousecn- 
tivaa. 

Despaja de k pwUicadon del Breve se distribu- 

vpron sus pfip-tfs v un rompriidio de su vida gloriosa 
á todos loe i¿«e ocupaban puestos reservados. 

Lm fieles que han confesado v recibido la santa 
cnTinuiitm ptictlprj ganar una indulgencia plenaria 
ofendo esta misa ó visitando el templo suntuoso. 



A las seis de la tarde , Su Santidad seguido de los 
eminentísimos cardenales y de su noble antecámara, 
descendió & la basílica y después que hubo adorado 
el ¿tantísimo dirigióse al presbiterio pora venerar á 
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los nuevos hienaventoiadot. Loa referidos auperiores 
generales j loa postaladorea ¿« la cansa, o&eeieruD á 
."^u Ik-íitiíiHl ios dones do costumbre. Consisten eo 
una reliquia de los bienaTentundos, en sa Vida, en 
ans imágenes y en un rano de flores. 

Nuestro Santísimo Padre posó despuí^ á venerar 
la Cátedra del Príncipe de los Apóstoles, expuesta 
cono dije va, en el altar gregoriano de la Virgen 
María. Añadiré que durante la octava la veneró una 
multitud de fieles que dieron muestra de extraordi- 
naria deTocion. 

Después que Pió IX salió del templo, se cantaron 
vísperas con gran solemnidad, con asistencia del ca- 
pitulo j del clero de la baafltea. 



También la Sociedad de Sen Vicente de Pbul ce- 

lelirú !ms (ipstns del Pc-itcnnrin . iji;e l,Í7o eoiisín 
en II n documento publicado por el Consejo superior 
da Roma , que toj i traducir libremente. 

Rrseiía lie lo hecho ^or ta Sociedad^ eo» ntotito del 
Crnt Httrío, y «sAi ie f» remnm artntwdiHoria 

del 4 de julio rf,' ]Rfi7 , leída en fe 'inii'.-af, rr.irf.i- 
j^Kdiente al dorntH^o 21 del frojño ms y año, e» 
Jlam» ymU iginia dt h$ Ifímñn. 

En el inusitado coucur^^ de católicos proceden- 
tes do todas partes, llegados á Roma para eelelmr 
el XMTI Cf'ntenario del martirio de los p-loriosií;- 
mos I'riiuipes de los Apóstoles, no podia méuos de 
suceder que muchos sócios de las Cdoftnndna de 
San Vicprite de Pn il, establecidas en Italia , Fran- 
cia, Kspafia, Hólgicu , Alemania, Asia, Africf jr 
América, se hallaran entre nosotnifl, i fin de pro* 
senciar las soleiunidíidc-i . rendir un testimonio de 
veneración y Je afecto á la Santa Sede y robustecer 
su fp cerca el sepulcro de San Pedro. Por aquel ea- 
pír;?u de nnion, de concordia y df verdmlero furinp 
que distingue á todos los individuos dt' loa conferen- 
cilfl, era preciso saludar k estos hermanos y rettBÍr> 
les en una fiesta de familia. A este pro|)i'>iiito convo- 
cóse, para el dia 'Mi del prü.viiuü pasado Junio, una 
reunión extraordinaria del Consejo partioolair de 
Roma, á la cual fueron invitados mueliofi represen- 
tantes de las eonfcreiicuis t'Xtraujcraá, que la honra- 
ron con su pre.sencia. Aquella numerosa reunión 
mostróse satisfecha de ser firesididu por el señor don 
Pablo Dccaux, vico-presidcute del Consejo general 
y presidente de las cien conferencias de París, quien 
manifestó en breves palabras el estado de la .s^iciedad 
en Francia, dando además consejos rcu v oportunos. 
Aún los pobtes pudieron aprovecharse de esta co- 
yuntura, porque habiendo dado un liienLecLor uTia 
cantidad para la conferencia de San Nicolás de ios 
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OoraBtdM, dselsrA aa pretidmis «m d«nMÍ<ido 

crecida, distriliujéndoae eti bu virtud lo que M.iljrij, I 
después de socorridM loe pobres de tu coñíerencift, 
Mitre h» icttente* de Roma. 

A coiitinuaciou , ]>iiii:ótiiiiw cadn uno en jiic, in- 
dicó el CooMjo 6 la cooferencía <}ue representaba. 
Ddtberdn después «obra pedir «1 Santo Padre «os 
audiencia particular v se n ciluó ¡u rfeof límente el 
•cuerdo de diaponer para el día 4 de julio uua reu- 
nioii g«n«nd, á Ut que pudiesen ooncvrrír todos loe 
socios. 

Llegsdo el apetecido día , ss verificó en la iglesia 
de les Hníones, cerca de Monte Citorío , dos boras 

Antps del Avc-Marfa. Asistior in Iinliviiluf.R del 
Consejo superior de los Estados Pontificios, lus d«<l 
Consejo particu lar j loo de Isé eoDferencísa de Roma, 
el preaidonle ili'I r<iiiíir'[ii jíiiporior di' (ii^nova, los 
representantes del Consejo central de liolouia , el 
Oonaejo parttculsrde FloTencts, muchos prasíden- 
fpR V muellísimos socios de vnrioB coiis-'i^is v con- 
ferencias exteriores, franpesas j espoiiolbs en su ina- 
jor perte. 

Abierta In sesión con las preces acostumbradas, 
hecha la lectura espiritual, y leída el ucta do la pre- 
cedente reunión , el Ke verendísimo Padre Alfieri, 
presídcnto de cstí» Consejo superior, innniffotí^ qnc 
el Santo Padre, llevado de su lioiulnd, dnspuM Je 
hábsr permitido que en el día ^ del Lornt ute mes, 
veinte soc¡o.s de Ins eourefencías del extranjero asis- 
tiesen á su misa privada jr recibieran de su mano la 
Santa GonuiaíoD, se dignaba consentir que conipa- 
nciesen ante su pr^stenein aoljerana íi íns seis de la 
tarde del 8Íguient<3 «lia , todos lúa individuos de las 
Conferencias del esterior y tres de oada una de las 
de Tíoirm. Dfi.tpuís de éste anuncio, ^jiie fué escu- 
chado con gozo singular, el mismo l'»dro Alfieri dió 
cuenta de los saludos ufectuosiis dejados por muchos 
presidentes, quienes ántes de marchar, manifestaron 
BU sentimiento , por no poderse detener en liorna con 
el fia de aástir & la reunión. A este propdsíto biso 
leer una carta dirigida por el sefior Decaux, vice- 
presidente del Consejo general de París. Esponia en 
ella el dolor que le causaba la imposibilidad de ha- 
llarse con nosotros. Obligado i salir de Roma ántes 
de tiempo por causa de salud, encargaba á nuestro 
presidente que hiciera sus veceif y representase al 
Consejo general en In reunión. Recomendaba des- 
pués la unidad de reglu», da sentimientos jr de ac- > 
CMuea ; que no se perdiese la calma ni ae aliandona- 
ra el puesto en loe dias difíciles; que se guardase 
modestia en los prósperos y que uo se procediere por 
ninguna considendotl nUBllan«{ qUB N «pojase la 
caridad en la fé; que se socorriesen las oeoendades 
naterialea j moides de kw pobres; que ae cuidase 
de ke nifiiM, aegvok el ejemplo de 
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Kuoelro Sefior Jeeneristo, ftvoreeiAidoleB eon di- 
nero, consagrándoles el mavor tiempo posible y 
amándolee de todo como» , ou la seguridad de que 
valdría eso tanto como eervir al raíame Díoe. Sin 

abandonarse ni ímpetu de una exagerada iniciativa, 
huir de los escollos de una costumbre mooátona jr ru- 
tinana. Amar i Díoe, i loe kennaooa y i loapotwei. 
Proceder dulce y moderadamente pero con firmeza 
y perseverancia. Healísar grandes empresas por me- 
dio de pcquelias obras. Combatir liaste el fin. Eap»> 
rur últiMinniente j" esperar .siempre. 

i'ales son los encargos que dejó, no sin manifestar 
jue loa hubiera desenvodto eztenaaraente i peder 
concurrir A la reunión. 

Fueron invitados después algunos representantes 
de lea Conferencias para que diesen notietaa de elHw. 
Los presidente.^ dr tus de San Sebastian, Lérida 
V Salamanca, uno después de otro, haciéndose 
iutérpretea de sus conferencias j de todae lea doasAa 

de Iti iiaeioii rtit/dien. saludaron en el idioma de Cas 
tilla y con toda la efusión de su alma á las de Koma 
^ á las demás representsdaa en la junta j paaieron 

de realee .mi.-i Ketitiniienlos de extraordinaria venera- 
ción k la Ssiita ¿üeilb y ¿ nuestra Sociedad. £i pre- 
sidente de la Conferencia de la Avaaa en las Indias 
Oec-iil( iit«les , V desjiués I<i8 de otrft.s, nsociñronse 
cüu brovt-i V uíecluuüatí ¡mUbr&s átan dignos senti- 
mientos á nombre de todos sus hcrnuuioa. 

T só en ser,'uiJu de la palabra el reprcsentnntr del 
Consejo partR ular-de Jaeu de ia provincia de Anda- 
lucía. Leyó en idioma castellano una breve relación 
de líiií (líis i'onferenein.s , dando noticia de la época 
lie su fuuda(.-iun , del uútuero de socios que ascienden 
& sosenta y cinco, de las cincuenta y cuatro fami- 
lin.<í vúsitndas semanalnieute , de las obras espe<-iales 
que se practican , encaminadas especialtneute á la 
instrueeioo intelectual _y moral del pobre, de los 
ingresos que montan la suma de 7,000 reales anuales, 
y de su empleo sobre todo en p&n, carne y otros co- 
mestibles. 

í>o lejó adeniAs xmn compendiada relación del 
presidente del Consejo particular de Atx ¡a ChaptUe 
en la Prusia Benana» J ae vino por ella en conoci- 
miento de que existían en aquella antigua ciudad 
católica de sesenta j cinco mil habitantes, nueve con- 
ferencias con doseientoa treinta miembros Heti\os, 
los cuales distribujen anualmente cerca de ^,Ü00 
francos; y que ndemAs de la obra principal, 6 sea, 
de la visita á los pobres en su domicilio, se practica 
la del patronato de los aprendieea la de la xeionna 
de aquellos que salen de la cárcel deepnéa de eiiiB> 
plirsu condena. 

Siguid á esta relación otra del presidente del Con- 
sejo superior de Génova. Según ella, dependan de 
aquel eentro cuafmto conienDeias, da laa cnaiea 
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líete existen en la ciudad y las demás en los arraba- 
les 6 en las costas. A las primeras pertenecen cerca 
de ciento treinta hermanos y gran número de aspi- 
rantes, que desde los primeros afioe son iniciados en 
las obras de caridad por una Conferencia especial. 
En Génova fueron visitadas semanalmente en ol 
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ano de 1866 trescientas cuarenta v tres (kmilias. Las 
conferencias se ocupan también en el Patronato de loa 
niños, en la secretaría de los pobres y en varias pu- 
blicaciones de diversa índole. Estas son bus obras es- 
peciales. Mencionó después las conferencias estable- 
cidas fuera de la ciudad, advirtiendo que muchas 




Illmo. Seíior iloo Fernando BUdco, obÍ!>po de Avila. 



sufren difícilmente la acción de los tiempos que cor- 
ren, fOT ser casi imposible hallar nuevos socios que 
•ustitujan á los que se van. 

El recretario del Consejo particular de Florencia, 
jr el representante del Consejo' central de Ikilonia, 
lejeron sus relaciones, por las cuales se vino en co- 
nocimiento de todo lo referente & sus Consejos y á 
las conferencias dependientes de los mismos, siendo 
muj consolador saber que loe unos _y las otras, no 
obstante los olwtáculoe del tiempo presente, hacen 
esfuerzos para salir triunfantes de la prueba y con- 
tinuar sus obras con perseverancia. 

Por último, el secretario del Consejo superior de 
Roma lejó un estado sobre las Conferencias de la 
ciudad santa, dando cuenta del personal de los so- 
cios y de las familias pobres visitadas semanalmente, 
así como de las obras especiales practicadas y de las 
entradas y distribuciones relativas al afio último. 



Anadió después alg-unas observaciones para esplicar 
el motivo por el cual sin embargo de estar en Roma 
el centro del Catolicismo, la Sociedad de San Vicen- 
te de Paul , principalmente por lo que hace á las 
obras especiales, no recibe todo aquel desenvolvi- 
miento deseado por muchos. En su sentir, dé- 
bese tal resultado precisamente á la circunstancia 
de hallarse en Roma la Cátedra de San Pedro , la 
Sede Apostólica. Por este gran privilegio ha suce- 
dido que nuestra Sociedad, que aún no cuenta me- 
dio siglo de duración , ha encontrado en esta ciudad 
j inmortal va existentes y en ejercicio, casi todas las 
I obras de caridad fundadas por las Conferencias en loe 
I demás puntos. La major parte de los Lcrrannos de 
I Homa, cuál más, cuál ménoe, toman parte en las 
obras caritativas indicadas. Enumeró algunas df 
' ellas, no para ostentación sino por via de prueba. 
Terminada esta relación, el limo, j Rmo. Monae- 

3V 
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&or Mermillod, obispo de EbroD ^ «dmiaiatrador de 
Ginebra, «eoedíedio i hi sAph'cae que ae le híderaD 

pora que proDunciase un discurso soliro In rnrtJail, 
tomi) la palabra y en idicuna fraocéSi con aquella pro- 
íuntla, «spoDtánea jbrílItnteeloeueDdkqtiete ei pro- 
pia, puso de realce todo el valor y precio do nuestra 
Sücicilnd. Ocúpase completamente del pobre que juz- 
gado indigno de vivir ántes del Evanffelio, quedó 
enaltecido deipués por NuMtra adorable R«dentor, 
hasta el eatromo de quednr convertida la pobreza en 
UD verdadero poder y en una dignidad verdadera. 
Oompralstfioiini» jlootio,d«inortnndoque laoradan 
del poliro es nniy eficaz v que In snltid píermi dt^peiide 
en gran parte de las obras caritativas, l'uao después 
d« mmífieilo el booor otoigado por Jeaucriito & los 
pobres, á quienes declaró sus repmentantes, mani- 
feataodo ademáa que lo que se hiciera en su £avor 
lo eoDoBenña eomo heobo ti propio. Dirigién- 
dose después eí orador saf>-nido pspeciul mente k 
loa sócios , felicitóles por su misión , congratulán- 
dose de que mientras «t los Parlamentos nacionales 
modernos no so baila otra unidad que la de idioma 
reine entre nosotros una unidad admirable de senti- 
vientoa, de espíritu y de afectos en (anta Taríe> 
dad de naciones y de idioma?. Exhortólos después 
á prosf^ir en el buen camino, y k que se dedicasen 
cada día con major ahinco i lee obras de caridad 
sin detenerse nunca ni perder el valor. 

Después de este discurso, el canónigo magistral 
de Vitoria obtuvo el permiso de hablar y en un latín 
«legttnte , 4 Dombre do las conferencias de Espafia, 
repitió los saludi>H j las congratulaciones hácia nos- 
otros, renovando los sentimieutoa de unión, concor- 
dia y afecto. Aprobó todo lo dicho anteriormente, 
lamentó la persecución movida en Italia contra las 
Omferanciaa y la Santa Sede; y termiuó liaciendo 
los mea fcrvieoles TOtos por la pn^ridad y conser 
vacion del Sumo Pontífice reinante. A elioa sdhi- 
rióae unánimemente toda la concurrencia. 

Didiaa les praces aMStatnlnadaa , levantdw b 
seaion. 

En el dia siguiente 5 de julio y á las seis de su 
tarde , se rvnnieron en la sida del Ooosislorio del 

Vaticano mas de trescientos t entre loa cuales 
se bailaban muchioe firanceses, belgas, españoles jr 
varios individuos de las Ctmferaneiaa de la Habana, 
de Cuba y de Oriente. Al entrar Pió IX acomparindo 
de su noble atiterámara, cajreron todoa de rodillas. 
El Sumo Pontífice , llevado de su benignidad , hizo 
que todoa se levantasen y oyó un breve mensaje que 
le fue leido por el Presidente de nuestro Consejo 
Superior. Pronunció después un discurso afectuoso, 
en el cual dijo que aceptaba los Totos y los senti- 
mientos de devoción rasnifestadoH por nuestro Presi- 
dente. Alabó nuestra Sociedad, prque se ocupa pre- 



cisamente en aquellas obras aritativas que serin 
recordadas en el tremendo día del jaieio voÍTenal. 

Kíta virtud de Iü caridad , dijo, es la reiuB de todas 
las demáa, aaf como el principio y la regla del buen 
vivir aodal. La primen de las Tirtndes ea la ft, pe- 
ro la fé muere cuando no está vivificada pior las bue- 
nas obras. Es también la esperanza una virtud bella j 
preciosa, pero multa Tacte si no se apoja en h ca- 
ridad. E¿» excelsa y sublime virtod constitujre 
nuestro mejor timbre durante la per^rinaeioD ter- 
restre y nos unirá después eternamente con Dice en 
la bienaventuranza. 

Duéleme mucho que la emoción esperimentada al 
encontrarme en presencia del Vicnno de Nuestro 
Sefior Jesucristo, j al dr nt dulce tw, no ma per- 
mita recordar todo lo que con unción grandísima 
dijo en el dia memorable i que rae refiero. El Santo 
Pudre se digod por «Itímo dar á todos ks «míos pre- 
sentes V ausentes, ft las personas de su aprecio, i 
sus familias j & la Sociedad entero la Bendidon 
Apostólica , exteuNva ft la bota de nuestra muerte. 
Bendición impetrando la pracia v la prosperidad en 
el tiempo asi como la ventura y la gloria en la eter- 
nidad. Al marebane el Santo Padre, rogósele qve 
bendijese los rosarios y condescendió , añadiendo la 
indulgencia del I ia-Crueii. Extendióla para ta ar- 
ticuh mortis, & los crocifijoe de un grandor regular. 

Hé aquí lo hecho por nuestras Conferencias con 
motivo del XVIII Centenario del martirio de San 
Pedro. CütiscTN aremos siempre riva la mamona 
de lo sucedido, que aumentaiá indudablemente 
nuestra estimación 4 la ."sociedad de san Vicente de 
Paul , á la cual somos deudores de tautos consoelae. 

£lSftrefariod(IO»Mi^SiqMner, . 



No roe fue posible asistir á las reuniones indica- 
das, pero el documento anterior persuade de que 
nuceira patria estufo es h principal dignamente 
representada. Hé aquí 6 mavor abundamiento, lo 
que don Miguel Sánchez, presbítero, escribió subre 
dh el dia 6 de Julio. Publicte la carta en el nú- 
mero 422 de La Zealkdf ccmipaodiaDtoal dia 18 
del mes citado. 

«Anieajer por la tarde se eekbró «n el templo 
de la misioti una reum n . n la que se hallaban 
rapreeentadaa las Coufereuciaa de san Vicente de 
PevI de toda Europa , algunas de Canañai j bai* 
tantea de la Isla de Cuba. Presidia, cómo era natu- 
rnl , el digno general de la órden de Sau Juan de 
iJiüH, que se l^la al frente de k eodedad de sen 
Vicente de Paul en Roma. 

»No puedo encubrir la aatisbcciou que me cau- 
saba el T«r la dudad Papal eooTerlida en cevtN de 
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U Oonfereneia Í9 lodo el muido. Siempre he Twto 

coD pena la inconcebible e^ltlllízBcion organizada 
en Paría. Dirigiéndoae 4 varioB espafíoles ol prest- 
dente romano, coa fnace tan carifiosas como senti- 
das, manifestó varíu T6Ce» qwle llenaba de pesar 
el no iml*r jamás recibido iiim sola cnrfii ile ndlic- 
6Ít>n «le las Conferencias de EspaAa. Tampoco «juiero 
examinar ahora esta cueation. Sdlo diié, que sin 
culpa de nadie, que sólu por no apartarse dp iinn 
costumbre va inveterada, será dificii ei lograr (^ue 
Dueatns aaocwcionei camlHeQ de rumbo, y en ves 
de pasar los Pirineos para buscar dirccciuii en París, 
«teviesea el Mediterrineo j vengaD á buscar luz j 
•tterto en la Ciudad Eterna. 

»En esta ocasión, como en las otras, Ki^pníin Im 
eatado bien representada, jr h* colocado & gran al» 
tara au nobilfnine pattellon. Empesd el préndente 
halilniulo en itnlinno. AIj^'Uüüs Iiel'^'-ns y fr«iicesca 
crey eron oportuno esponer sus ideas ea francés. Los 
eepaliolea, al dr esto, faríiiido de projMJiito, en ves 
de hacer uso de la palabiaen ítdiano, como querían, 
se decidieron ¿ hablar en eapafiol , cual en circuns- 
tancias tales conventa. El primero que usó de la 
palabra fué el señor Egafia, representante de las 
Cciiiferrncias (le San Sf-lmstian oii Guipúzcoa, Su 
discuriio fue umy ljft!\o, piTu rnuj- oportuno j luu 
llano de fe jr caridad, comrj de noble elocuencia y 
ardiente patriotismo. Le siguió el sefior Ruliio, <V\f^' 
nidad de maestro escuela de Ja catedral de \ ulk- 
dolíd. 

»Dijo mu^ pocas palabras porque solo po<líii dis- 
poner de uno« cuatro minutos, pero en tan breví- 
simo espacio de tiempo supo espreaar los sentimien- 

tos de fe y caridad que af'ifan el corazón de Esjjaña 
y que tienden á unirnos con todos los fieles que pue- 
blan «I universo. El seBor Rubio, en palabras que 
fueron verdaderamente de uru , en<rarzó ideas que 
fueron jr debieron ser estimadas como diamantes. 
En pos VíDO ú mSm IfarlineB, representante y se- 
cretario del Oonsejo genaral d« las oaoinraDieÍBS de 
Ja Habana. 

»No pudo hablar menos ni decir mas. Acababa 
de besar ol pie al Vicario de JesucrÍHto v ¡xvils horas 
antes liabia reci)>¡do el pan de los Angeles en la mis- 
ma cúrcel mamertiua, doude a^uviado por férreas 
cadenas, habia gemido el primer Pontífice San 
Pedro. Hablrt por último el señor Campos en nom- 
bre de laa Conferencias de ¡Salamanca. Sus palabras 
ipat la profunda piedad que revelaba iueron muy 
aplnKílidaa, Muctoa otros cspnf5olea por falta de tíem- 
pu para hacerlo en público, suscribieron en secreto 
la protesta d« adhesíoD i ks Goniineineias de Roma. 

«Terminada esta tarea, fué invitado para que Iia- 
blaae mofueúor Mermillot; obispo de üiuebra. Este 
digno fueesorde «an Fianetsoo de Salea en ua dis- 



I curso muj bhllaute mauifcístó la necesidad de robus- 
, tecer la propiedad con la limosna destruyendo las fa- 
1 laoges comunistas do Fouricr con las oonfereneias 

católicas de san Vicente de Paul. 
I »E1 obispo de Ginebra, que no tuvo ni una palabra 

de elogio para Francia ni para Italia, ni para Ingla- 
I térra, ni para Alemania, por espacio de ocho minutos 
' eatnvo recordando Ins ghñm de Espafia y eaponien* 

do ht mutivos que abri^íalm en su pecbo para COD- 
tiar en la resurrección de la antigua fé y antí^o 
heroismo de los espalioles. CifiS con eneomio á Dwoo- 
so Cortés y uo vactbs to dcdams» eDtusmstá discí- 
pulo de Balm(». 

»Los espalioleo no pudieron ver esto sin ardiente 
entusiasmo y gratitud profunda. Por ello y para ma- 
nifestar estos sentimientos, al concluir el venerable 
pastor, se levanttf el sefior Manterola, canónigo ma- 
gistral do Vitoria y ea niuj eometo latiu y coa 
magnifica entonación dió las gracias al prelado sui- 
zo que tanta justicia nos habia hecho y con tanto 
afecto nos liabia tratado, y manifestó que la vida de 
las cotiferencius dependía d*> vi fé eu Jesucristo y de 
su firmísima ó iuquebrautaiite adhesión á la cátedra 
del Pescador Pedro y al Pontífice que sobre elb se 
sienta. El señor Manterola, que habló aiu prepara- 
I Clon alguna, fué muy aplaudido por todos los con- 
currentes. Verdad es que en esto todo fué verdadera 
V estricta justicia. Todo el mundo mostraba hasta 
asombro al ver á un español hablando tan bien, con 
tanta &eilidad y tan eorreet» latb. 

sComo loa ospafioles hemos estado retraídos tanto 
tiempo, loa estraujeros hau lleudo i figurarse ,^ue 
si cailibamos era porque eareefamoa doTengim. Asi 
es que aliorn cada vez que njen 4 un discípulo de los 
Canos ó loa Victorias, se figivaa %ue Dios liace un 
milagro d«volviendb la fteiutad de hablar i un mu- 
do. Confieso que algunas veces me causa hondísima 
pena la opinión que de las cosas de España, se tiene 
formada en el extranjero. Menester es que i todo 
trance hagamos ver al numdoqua M Ekpafta hay 
mucha mas vida intelectual que la que ganeralmen- 
te m cree.» 

AprovecLauao la ocasión que se me presenta propi- 
cia diré dos palabras sobre h sodedaddAsan Viesi»- 

te <!e Paul. 

IjOran institución sin duda y además muy adecua- 
da á las neessidades de ks tíempoi presentes I Aso* 
I mando como asoma de nuevo en In.^ naciones mo- 
I dornas la cuestión social, es clarísimo que las con- 
iereneias, bubteran podido impedir b espantosa 

cütA.ítrofc que se viene á máá audur, y que tan de 
1 cerca nos amenaza. Los jpartidos políticos son ja 
I por Ibrtuna poeo iemiblesj pero lo es deagraetada- 
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nMatomndio el tíio mal dtriniiilado j comprimido 
que las c]*Be» inreriorf.i proffitan & loa coliuidot de 
ÁkToree j beneficioe por la fortuoa. 
Aliofa lien. Una inatitueioii fundada fior un aant» 

j prote^dB ] 'it- la Tfflesia de Dios, (jue tuviosf por 
objeto entablar relaciones cariOosas entre loa pobres 
y loa moa, hnbíam podido produeir reabltadoa gran- 
(íemonto satisfactorios. Se han lo<jra(loen jmrte, mas 
el éxito no ha correspondido de modo alguno & las 
eapenntta eoneetndaa. Ealo me parece ineontmvflr* 
tiUe. 

¿Por qué ha sucedido así? No puedo tratar este 
pwito eon la estennen qu* m importanda azig«, 

pero diré alg^inas fwlnhmn, somptiíndolns humilde- 
manto & la conuderacion de mis benévolos lectores. 

La Sociedad d» aan Vicente de Paul — lo digo oon 
profundo pesar,— está en decnJencia. Y lo está, sin 
embargo de que hojr más que nunca se necesitan sus 
buwiiM oficial» 

Algunos no rcoonooprAn loque arado de manifes- 
tar, que me parece clarí^tmo. Loa mismos Bo- 
letinea bablao de no decrecimiento deploraU», qaa 
da lugar ciertamente á reflexioiips tloloroaas vft prn- 
saroientos sombríos. No sólo se ha estacionado , sino 
qwi ba Mtnoadido. liuobaa penonaa partícnlannen- 
te iiitere«ulas en su buen nombre tratan de orultar- 
lo, sin tener en cuenta que el peor camino para con- 
ICguir la curación de un tiinl es olistiriarso en negar 
SU existencia. El hecho es evnlente por desdicba. 

Vuelvo 4 preguntarlo. ¿Por (|\ié lia sucedido así; 

Indicaré i^funaa de las cuusaK. Me conduelo pri- 
merampntp de qun el Presidente de la í^siciedml no 
resida en la capital del mundo católico. Está en Pa- 
lla, eo» qna & nadié pareeraá nataial ai puesta «n 
razón. 

Salgo al encuentra de la respuesta que indu- 
dablemente se me dará. Me oonala qaa san Vieonto 
de Paul nació en Francia, mas esto no me parece 
atendible. Duminf^o de Guzman, Teresa de Jcsua, 
Pedio Nolasco, José de Calasanz é Ignacio de Lo jola 
abrieron su.'i ojm á la lur, en mi jiatria querida. ¿¡.Diln- 
de moran los Generales de las Órdenes que fuud&ronV 
¿Otad» aalia kii mparioreH de todas las demás? ¿A 
qué fin eea escepcion en &vor de la Sociedad qne 
hace correr mi pluma? 

¡Esa Francia, esa Francia! ¡Cuándo preMtndífi 
por completo de sus viejas y desacreditaiias preocu- 
paciones, decidiéndose á ser pura y simplemente ca- 
fcHicai apostólica romana! ¿Cuándo dejará de en erve 
coparicran todo á las demás naciones del mundo? 

Oomo consecuencia de lo dicho, algunos presiden- 
tes gfencraleg, no reúnen las lUHidiciones precisas 
pal» realixar «i BÚman importante jr^trascendentol. 
Na pTOCidaB «n nf sici M W «w d aplomo y la pmdeñ- 
dadabidaa. No ii««iai> el tina indiapemaUa pwa 1» 



GBNTQTAB 

eleecú» de ha penonaa qnc aa ban de poner al frar 

te de las confereneiag. No están bastarte pnetradoa 
j persuadidos de que el mundo que se denomina 
oficia] es bcstíl & toda inelittidoa que oo hm fonda- 
do. No alcanzan que los mejores adalides del Catoli- 
cismo son precisamente los que patrocinan en políti- 
ca laa ideas de nueatna majovea. No tienen toda la 
energía indispensalile para impedirla entrada ó acor- 
dar la salida de ciertas y determinadas personas. 

Como ai cato no fíiesa bastante, mucbosindividnoá 
déla sociedad cumplen mal con bu deber. Descono- 
cen el Reglamento casi completamente. No compren- 
den que las linoanaa deben aer proporeioDadaB á la 
situación del que \sa dá. Hacen las visitas de mala 
manera. Fáitanles, para decirlo de una vez, senti- 
mientos religioaoa, el fuego do ta caridad, ol amor i 
los pobres y el espíritu de propaganda. 

Sobre lo dicho, están müj equivgc&dis por punto 
goneinl. Loe rieitadores se juzgan mejores que loa 
visitados, siendo asi que los visitados son casi gteni- 
pre mejores que los Nñsitadores. Creen hacer un gran 
bien i loa pobres, ain tener en cuente que el IbTar 
es mütuo y que muchas reces los socios son ko quo 
reciben un beneficio inapreciable. 

Que no se interpreten mal mis palabras. No trato 
de relmjar el mérito de mis consocios, ni se me ocul- 
ta q^ue sus obras son aceptebles á losojo-s de Dios. No 
niego que llevan i loa pobrea tu socorro material j 
que ademiA procuran y ecnaigiica con fracucacit 
atraerles al buen camino. 

Todo cato as verdad. Los «ocio* de san Acanta da 
Paul me parecen dignos de alabanza, pero no me 
cuuaiueven y entusiasman como muchas de las £ami> 
lias que aooorren. ¡Cuánto, cuánto he visto, fintifi- 
cándos*- V r'.husteciéndone mi convencimiento en 
punto k que la corrupción está sobre todo en las cia- 
ses superiores! ¡Cuántos saerificioa! ¡Qué paciencia 
tan heroica! j Qué p-n^'i'v.d tan profunda! jQué fra- 
ternidad tan verduderaniento cristiana! ¡Qué con- 
fianza en Dios! 

Duéleme niuclio no poder referir algunas acciones 
verdaderamente sublimes. Añadiré únicamente^ co- 
mo síntesis de cuanto pudiera maaifhfllarf quo ln>» 
tando de cerca á los pobres se les ama j se compren- 
de mujr bien la especial predilección que por ellos 
mcatró Jcaueriato. 



Z. 



Real y verdaderamente ofrecieron poco d« par- 
ticular las fiestas civiles. He dicho ^a que en Roma 
lo religioso deslustra y vence 4 lo civil j á lo pro- 
fano. Sucede al revés de lo que pasa en las restantes 
de Europa, inclusas las de loe paises regenerados j 
cnplIociiM por el Bvan^Uo. Hé aquf un bacb» qua 
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Ipgitimiria por «f sólo el amor que profemn h la ciu- 
dad de Dios loe católicos de viva fe j de virtud acri- 
solada. 

Hablé ja de la iluminación de la cúpula del Vati- 
cano que se verificó ántesde la octava y dije también 



alguDB3 palabras sobro la de la ciudad, que ae repitió 
por espacio de algunos dias. 

Hubo también fiesta el 29 por la noche. En la her- 
mosa plaza del Pópolo se quemó lo que nosotros 11a- 




Ficsla popular en l« villa Borgliesf. 



mamos un castillo de fuef^os artificiales y se dcsipna 
en Roma con el nombre de la giraiuiola. 

Dos palabras, ante to<lo , sobre la pinza. Es indu- 
dablemente una de las mejores de Roma y m distin- 
gue por su grandor, por su regularidad, por su pin- 
toresca situación, por las fuentes en ella colocadas y 
pr las obras de arte que aparecen en la misma. 

El obelisco que se levanta en el centro es lo más 
notable. Es de granito rojo y tiene 112 pies de altu- 
ra, comprendiendo la cruz y el pedestal. A juzgar 



por sus geroglíficos lo mandó construir, mil j qui- 
nientos aftos ántes de que viniese al mundo el Hom- 
bre Dios, el rej? Meneftaa I. Trasportado por Augus- 
to, que lo hizo colocar en el circo Máximo , perma- 
neció en él mucho tiempo, quedando á la postre 
dividido en trozos. Sixto V dispuso que Fontana lo 
trasladase al lugar en que aparece. 

Elévase sobre un elegante basamento que tiene al- 
gunas gradas y presenta en sus cuatro ángulos leo- 
nes que arrojan agua. En las estremidades de los he- 
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micicloB hajr fuentes moDumentales, estatuas, ale^ . 
riu y oolomini emb«neeidw. 

Por ella sp ascieníie al monte Pincio. A medida que 
se sube aparece la plaza con toda su grandeza y se 
dilfiruta d« un ¡natoreico paDorama. ' 

Desembocnu en la p'ftía del Pi'qi'Ju ks trea calles 
mejores de iioma. La del Babuino, que conduce á la 
plasft de Espala, en k eita! tpanea un Iwnnow ' 

monumento consíin-radó ft la Virgen sin mniirilla; la 
del Corso llena de templos y de palacios magníficos, 
qiM oonduce i la |Ian de Veoecta j la de Bipetto, 
que «• también de In pñncipalce. , 



Eii Luuur de la verdad U girándola fué una ooea 
superior. No nos aorpreadid mucho á loi eapaOoleejr 

mános á los catalancH por estar ncostumliradoa kyvt 
C0SÍ4S superiores en ésUi clase do espectáculos. 

loa girándolas de Roma son notables merecen la 
celebriilfid que disfrutan, listo es ¡udiiduMe y lo es 
tamliien qua el municipio romano procuni que ven- i 
eiese V sobrepujase i las aotorioiea la que lúe* wt- \ 

rer mi pluma. 

Seguí) el (jioiaaie di Roma ideó la máquina y la 
figura de los fuegos el eoade Virginio Veepignaoii 
conieiidíidor V nrqtn'teeto municipal, acreditando su 
mérito reconocido. Pora no ser interminable me 
eefiiré á manifestar que se qnemtf prímeiamente un 

p-rnuJIüsri nl)Rnico de rtifltro mil mvos, Eiitusii>.^nió 
sobre todo á la muchedumbre la iluminación del i 
artificioso edtfieb, digno ciertamente de vn párralb 
especial. 

Según costumbre inveterada, tenia carácter ar- 
quiteetAnico. El profesor Veepignani quiso signifi- 
car ft Romn eonstttuidn pnr !n Pnrividenria, medinn- 
te los ru£HUuo« Poutifices, t<«ide del reino universal 
de la Iglesia, preparada por los antiguos inipeñce, i 
la cual serviráu íu.s venideros de corona resplande- 
ciente. ,Hé aquí cómo tradujo su digno y católico 
pensamiento. 

Sobre la fuente que está en Ir fiilda del Pincio, 
colociise uu grupa colosal representando & Roma 
guerrera que tomó poeeaion del mundo por el poder 
de sus nrmas. En esta parte npnrpcia e] si_í,''U¡L-ute 
verso de Ovidio : limiam $paUum etí Hrbis et orbís 
ídem (1). La flanqueaban sueantiguaa muiallu, que 
sirvieron de liaae ¡jara ele\'ar edificios con earactéres 
propios» de üconnlu, .Urica y América. Los que lla- 
maré del segundo piso eran monumentoa asíátieos y 
europeos los del siguiente. Lo dnminaW todo la cá- 
tedra de San Pedro que despedía raj-os resplande- 



cientesi y llevaba teU inscripción: Rtpm Jhua 
mm tníáSUtipta Petro (2). 

I'n concurso iiu me rosísimo llenó Is gran plaaa, 
ocupando adomis loe sitios de preferencia» dinum- 
loe en uno de aua iadoa deede loe que ae dommaW 

perfectamente. Ikltan gran realce á éstos palcos los 
¿rboles frondosos que cerca de loe miamoaae levan» 
taiMn. 

El ciclo e.ítalta oscuro, lo cual hizo que la^ífM- 
doia produjera mejor efecto. Claro es, por otra pajr- 
te, que la índole de mi pobre libro no me eonnMite 
referir con minncioüldnd la multitud de piezas que 
ae quemaron . Bastari manifisatar que fueron muebaa 
j buenas ; que loe coloree «n que ae deeoompoDtan 
eran liermosos y brillantes; que los dibujos y las 
combinaciones ideadas por el pirotécnico arrancaran 
frecuentemente grandes aplausos^ y, peía daetrla da 
lina ve/., que todoa salicTOO eomplacidoe jn qna po 
maravillados. 

Ya ae sabe, por lo demás, lo que agreda «n éahM 
papectAcuIos. Los fuegos gustan , pero gusta más to- 
davía ver apiflada una multitud de pemonaadatodoa 
paiaes, estados y condidonea, percibir ke melodioBM 
acentos de la.s músicas dispuestas para su majror 
realce , presenciar en fio, una porción de inoidentsa 
mil 4 m«noN intera«uitBSdd¡TC>tído^ que aigaifiean 
mu,\ poco para euantoa «o detienen en la auporfieía 
de \m cosas. 

La gt'mititl» terminó, según coetombiiB} con 
gon de bengala, gracias á loa que nueetroe tumMan 
tes adquiñeron un color ideal é imaginario. 

Paseamos deepuéa por la población y la vimos de 
nuevo perfectamente iluminada. Me limítoádecir esto 
para evitar repetímones j aliado únicamente que las 
fimhadaa da mtiobai %leaíaa lo estaban de un modo 
superior. En alg^mus aparecía un cuadro con k 
gie de loa nuevamente inaeñtos en el número de los 
héraea del Evangelio : resaltaban en todas testimo- 
niee del amor y de la veneración que profesan ka 
romanos á Pío IX el bueno , el grande, el ¿valeraao^ 
el mártir, el tanto. 

La iluminación de la calle del Corso, no me par»> 
ció digna demendou eapedaí. Qnitáronee loa ftrtha 

comunea y se colocaron en «u lufi-ar unos cuerpos 
para las consabidas «lucea brillantes degaa colocada! 
en espiral». 

No merecía el sapee t ácnlo al annneío cai¡ pompcaa 

del programa. 

El día 1.* de Julio ae eelebrd una fiesta popular en 

V2) 1 I s(>nli«g(illmiJiii|M|||m,bBCMlMli«ttlW. 

roo i Pedro, 
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la célebre villa Borghéic. Y ciertamente fué uua , 
eoia nueva, y ademas extraordinaria. He dicho ' 
que abundan las fiestas en la cnpltal Jel mundo ca- 
tólico : añado ahora ^ue son eminentemente |>opu- 
Ibtm. i 

Creo pocírr afirmar que se delie lo dicto íi lu cir- 
cunstancia de estar regida j gobernada por los au> 
fl^uitM víeunw del Hbmbre^IKM. Los representeotoi 

de Aquel <](ic amó prinripalmcntt^ 11 loa pjltres, & los 
hamildes á los débiles no podían mirar con des- 
den i «M pueblo ten naltratado por Iw gober- 
nantes clara ó (inoulnertomente antiinifólicos. Ha- 
biao, por el contrario, de procurar para él todo el \ 
■oh» y todo él etpudmíeato eompatíble con loe tr»- ! 
bajos , ama^uras j penalidades de la presente vida. 

Lo procnrafon efecíiramente. Se puede asegurar 
que Roma ea el pueblo que mi* ae divierte y que ' 
con más ñicilidad consigue satisfiAcer sus necesida- ■ 
de» toJa.^. Es que los Papas han hecho en favor de : 
loa romanas lo que no ha hecho por sus subditos nin- i 
gan soberana exclasÍTMueate temporal. Es que la | 
multitud de forasteros que acude á Roma de conti- 
nuo para preeenciar sus fiestas, ó recorrer sus muiiu- 
nentoe Ies proporciona incalculables ventajas ma- \ 
tnriolea. Es qvjc Ioh ImViitaiitea do la Eterna ciudad 
reúnen timbres gloriosos y disfrutan de preemi- | 
aendeiqaenogoiftDloedelwNelaiitnpoUieiones i 
populoaea, aíend» lele é mi juicio un fi»>or ptovi- 
deactal. 

No me mararilt* por eonaeeaeoáa oirleo decir con 

una especie de noLIe or^jullu «Romauo so v» , ni que 

lo repitan singularmente las descendientes de a^ue- | 
Ilaa natMoea imnortalíade» por multitud de antí- | 

guüs escritores. Ora considérenla historia que se re- 
fiere i las épocas del paganismo, ora fijen su atención 
en la que abarcan loa tiempos que caen, según Cha- 
tetubinmd, áélte lado de la Cruz rs lo cierto «jue 
tienen motivos para la vanagloria referida. Loe hajr ; 
cuaudo ménos para disculparles por ella. 

¿No ha de serme lícito afiadir algunas palabras ^ 
más? ;,TIa de ne/íárserne hi tanta libertad j)ropia di^l 
escritor católico^ Yo quisiera que los habitantes de 
Bonim fofloen ménoi doKuídadioa. Yo quiñer» que 
procurasen con mujor ahinco no dar pretesto pnm I 
determinados ataques que se asestan continuamente 1 
«ontru k capitel del mundo católico. Yo qviaie A que 
no abusaran de la lenidad do 5;u8 autoridades ecle- 
aiásticaa ó civiles y sobre todo del amor verdadera- 
mente paternal que les profeta el auguato repreaon- 
-tente da Jeaueriato. 

Lo que ae obeerva en Roma nóta*f en !< » domás 
paiaes verdaderameate católiooe, y singularmente en | 
Eapafia. Ei pnabto a» divmle j aa dÍTierte de bal* ' 



de. Es que los gobernantes sumisos i nuestra Madre 
amorosa lo miran necesariamente con ojea de piedad 
k difermcin dt> fodos lüs dcm&s que principian adU' 
iándoie y acaban envileciéndole* 

Duélame no poder boaqaq'ar un parangón entre 
los netnales y los pasados lifnipo-? relativfunente al 
asunto que hace correr mi pluma. jQué diferencia 
tan extraordinaria! ¡Qué contráete tan borriblet En 
los siglos frlonos'is v lirillantes de la monarquía se 
hablaba poeo del pueblo, m6s se le atendía con la 
mavor diligencia, aei como ee procuraba remediar 
sus necesidades del espíritu y del cuerpo. Como si 
esto fuese poco, se diaponian con frecuencia ecos 
espectáculos que tente le agradan j embelesan. 
Las autoridades civiles j tembien las eclesiásticas 
tomaban parte en sus diversionea poéticae, deleitoaaB 
ó inocentes de todo punto. 

¡Cómo han cambiado las cosas! Hoj ca le pro» 
mete luurlio y nfula I.- i-uitijilL'. Hoy se preparan 
j" disponen funcionoi de tculo liuaje peroliade Jardi- 
nero si quiere disfrutarlas . M uchos aalen k la poatre de 
c!!a« con la inteli^'cijcia extraviada y con el corazón 
corrompido. Las autoridades acuden , pero uo para 
tomar parto prindpal en la común alegría aino pava 
impedir que se trastorno v subvierta el úrdrn púWi- 
co constantemente amenazado. Y acuden también 
multitud de ageotea sujos eon tintfiirme 6 con dia- 

fraz. El pueblo los conoce v procura coTitcnersc 6 
reprimirse pare que no descargue la espada de Da- 
moeles suspendida perennemente aolm su caben. 

¡Bien por el progreso v por la ci\ ili/,acii;:i del si- 
glo diez y nueve, ó por mejor decir, décimo nono, 
como cseiaaMria nuestro popular poete Bretón de los 
Hermosl 

Sun muchos y muy notables los palacios que los 
príncipes y loa nobles romanos tienen fuera de la 
ciudad inmortel. Uajr algunos que son superiores 
bajo todos eonieeptos. Por loe ricoa muasoe y por las 
rrnlerías preciosas que contienen; por su gusto «r- 
quitect<3nicu superior ; por sus parques magníficos; 
por BUS mansos arrobos; por SUS fuentes cristalinas; 
por «119 jardines deliciosos que sobrepujan 6 igualan 
por lo uéuutt lu» de V'ieua, París y Lóudres; por la 
ostensión y calidad de las tierras oontiguaa; por la 
vejretncion rica, frondosa, exuberante, qtie so admi- 
ra en ellas j por ia multitud, en tín, de adornos que 
decoran y embellecen esas magnffieaa posoMones que 
no se cansain de adniirar los extranjeros. 

La Índole de mi libro no me consiente hacer un 
lesúmen de los principales. Se neeeeitaria un toIO> 
nien no pcqueiio para dar cuenta miruiriosa de lo 
que contienen las villas Mattei, Ncgroni, Palatina, 
Ludovití, FÉmpUli-Dorta j Albani. Oonstruidea en 
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su ma vor partn por príncipes <í ordénale» acreditan 
el liui'u pnitü (le sus ]mpietarí<N» MÍ cono ponen 
do realce la ínjubticia ¿c ciertas acuaicioncs que 
contra ellos fulminan los ciKiluados de ¡a época pre- 
sente. Es indudable que la nobloft romana puede 
dar lecciones de reli^^ioeiJad , monarquismo, buen 
gusto, desinterés j prudencia i las de los restantes 
pains, VD «««pcioD alguna. Sin cseepcíoD alguna, 
vuelvo á decir, en k seguridad de que no podiá 
demostrarse lo oontmrio. 



Algunas palabras í-jly wjbre ia villa Uorghtsw en 
que ae verificó la fiesta ppular referida. 

I,«'rftntasf' uo li'jirs tic Ir pi!<»rta del P'jy cA'. En 
justa cumpeD^aciuii de uua linca expropiada, cediúlu 
Paulo \' á su pariente pr<)ximo el Cardensl Escípiou, 
que la mejoró mucho. Varios príncipes Borgheses 
que le sucedieron la hermosearon con obras artísti- 
cas de primer órden. 

£1 príncipe Camilo, perteneciente i la miamala- 
milia, desposó en ella en el a¿u 1803, &Páu]iua, 
bermana. de Napoleón I. Far h guma de 8.000,000 
vendióle poco después g'ian parte de sus esculturas 
que oonstítajen acaso el ornamento y la riqueza 
principal dek Lourre. Loa revelacíOBMiee devastaron 
en 1849 esta magoíficB posesión. Vinieroo á tierra 
muelioe árboles seculares y no pocoa edificios, entro 
los cuales mencionaré sólo el casino de líafacl. 

Todavía posee objetos inapreeiablea. Estatuas her- 
mosas, bajo-relieves nsgnífieoe, bustos superiores, 
sarcófagos de gran mérito , pinturas excelentes v 
grupos trabajados con arreglo i las más rigunsas 
pieaeripeionea del arte. 

A la villa BvrgJuH llevtf el príncipe á toe romanee 

y k los f iroaferos que se hallaban en la capital del 
mundo católico. Y bien puedo asegunr que lo mejor 
y lo más deleitable del eepectieulo oonsíttia eabel- 

menfc en el nunieruso y eaci:in;'ido coiu-ur.-wj <jue Imurú 
coa su presencia aquellos sitios encantadores y deli- 
dcaos. 

Líbreme Dii>s cc^n todu de afirmar niu' tu fiesta tio 
«e digna de mención especial. Las corridas de ca- 
ballos que ee venliearon en la grao plaza de Stena, 
trajerDii íí lii tiiemoria Ins cóleVirea juegos de la anti- 
güedad pagana, inmortalizados por algunos .histo- 
riadorse insignes, como también lee que anualmente 

se cslebrnn en !a cnlle del Corso, duriiiite lus dina 
del Carnaval , coustitujendo una de las diversiones 
más populares, más ciásieas 7 más expaaiivM de 
koma. Duéleme mueho no podar oomamiarlea algu- 
nos párrafos. 
El boaqua pmwiese que ciievndA el gvau lago apa 



recia completamente lleno y preseutAba un adaii- 
rdblc golpe da viata. El coro que se colocó «n te 
isla cantó ptena eseogidas de laa ópeiaa más acre- 
ditadas. 

Muchofl de los concurrentes disfrutaban de la som- 
bra que les daban aquellos árboles frondosos que tan 
to embellecen la posesión: la major parte discurrian 
por las dilatadas liudísimas praderas. Kn los sem- 
blantea de todos retratábase el placer interior de que 
se hallaban poseídos sus corazones. 

En una palabra. Digna fué la fiesta nn duda del 
personaje que la dispuso, de la ciudad en que se ve- 
rificó ^r- de la concurrencia que la dió realce y ex- 
plendor. Paréceme que tratáadMW del pl&ieipe Bor- 
gheae, de la ciudad «anta por eseelencia y de lus 
católicos que aoudieion á eln con motivo del Cente- 
nar no cal>e mejor elogio. 

Olvidaba decir que se dispuso la elevación do no 
globo aeroetátioo. Ekpeetáeulo pura y simplemente 
agradable para loe que se paran en la superfieié de 
las cosas, j que sumerge al hombre pensador en me- 
ditaeíonee profundas. Considérese por un momento 
lo que sucederá cuando permita Dios al hombre re- 
solver el problema de su dirección. Conoxoo á per- 
sonas que dicen jr creen haber enoontveda «1 aeereto, 
V no me asombraría que su afirmacioB Ante cierta. 
Es imposible imaginar la revolución que produci- 
ría el invento, más se comprende sin difienltad que 
srriíi mdical y espantosa. Lo seria en todo: prinei- 
pimoQte lo seria en el arte de la guerra. 

¿Qníén sabe si El que todo lo dirige y lo gobierna 
desde Ins alturas celestiales desbaratará en el dia 
ménos pensado loe planes de loe autdcratas owder- 
nos que han eonvertido i.aua Estados en uka espe- 
cie de campameoto UDivenal? 

No hace mucho tiempo murió no* piiacesa Bor- 
ghese. A una heruiosura veniadcrameBle encaota- 
dora reunía una virtud sobre todo enciieeiniifftto 
extraordinaria. 

Se dice con verdad á mi juicio que la cara es el 
espejo del alma. Un sacerdote respetabilísimo por 
todos conceptos, dee&ime hace poco en Roma laa ai- 
<juienteH ó parecidas plabras: «Han acudido en el 
tnuKiurso de muchos a&oe 4 mi confeeooarío infini- 
dad de mujeres para que las dirigiese por la senda 
del Evangelio. La major parte do tas mejores habian 
sido iavorecida? por la naturaleza de un modo sin- 
gular. No Itaj regla sin escepcion , pero es índnda- 
l>lc (jue por punto general las abnaa bueno están 
magníficamente hoepedadas.» 

Sorprendióme la manílbelaeion sólamente per k 
que tuvo de inespcnidn. .^fiado (¡ue de ella encuen- 
tro en la sociedad á cada instante confirmaciones 
elioDueatea. 
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RcrtM rríaturiu tan favoreciMas son proluidas en el 
rrÍ8ül tlül iururtuuio, v liati dv apurar Itasta ian lipcea 
ron frecuencia el cáliz del dolor. Dios lu permite 
á fin de puriGcarlas v persuadirlos de que han na- 
cido para <>cu|Mir en otro mundo mansiones imperece- 
deras y delcitoaas. i 
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La princesa fue una de esas Tniijnre.i tan favoreci- 
das; una de ems mujeres que no buscan las mirada^; 
ni el aplauso de lo» hombrea; una de osas mujeres 
que hacen todo lo pisíhle para no encender deseos 
ni dar pábulo á pa-.siones más 6 méntw culpables; una. 
de e»is mujeres que llevan $u hermoisura como un 




(jsino de HaruI en la Villa Dorgli«se, destruida por la revolucinn de 1849, 



don por no decir como una desdicha ; una de eaas 
mujeres que reúnen á la f^racia el juicio v la virtud, 
poseyendo por consecuencia lo mejor de In mujer, 
del hombn- y del ángvl; una de esaí» mujeres que 
creen, como uno de mis amigws mas estimados, qu-? 
la sencillez es la más Mía de las í,'nlas; una de esas 
rnujcrcs ijue se conaap-nui en lin h cumplir con sua 
deberes y á ejercer la caridad, constituyendo, por 
decirlo asi , uno de los espectáculos maa hermosos v 



sublimes que en este mundo pueden presenciarse. 

llm sola con frecuencia á las viviendas de los po- 
bres, en cailn uno de las cuales contemplaba la ima- 
ffcn de Jesucristo. Siguióla cierto dia uu capitán -"n 
la persuasión de que era una mala mujer. Los hora ■ 
bres corn)ni pillos , 6 semejanza de los ict(''ricos, que 
totio lo ven del color ilo su cam , creen que están los 
demás tan extraviados como ellu.s. A sus ojos son 
unos hipócritas, aunque defiendnn la verdad v la 
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inurnl , uimque (-«tiiliriDCu «us eoae&auiu^ ouii el 
«jenplo, auuque «haervm mt» «onduete de tixlo 

punto iwprt'iiK!!!!*" 

La princesa iio hizo caso del apuestu militar jr aun 
•parenió que oo lo CM{iimlm. Kl l apitan tuvo la 
osadía de pí'netrnr en In casa en donde se njetiA la 
•grepia seftora, pudiendo ver por consecuencia Inii 
tiernas demostraciones de «^rofitud con que fue reci- 
bida, ni] 1 enlonces In noble romana. -Usté capitán, 
persona muy caritativa , viene A dar á ustedes una 
limosna. ■ Dióla, en efecto, v marchiiae averífonzado. 
Ia lección fue magnífica, y constitu vú, scífun tiMlas 
las proWbilidades, al principio de uua vida ajuntada 
completamente & \tm preaeripeícoes de b viitod, del 
delwr jr del honor. 

La muerte de ¿íehft princesa, Tako de nombre, 
si no efi infiel mi memorú, »mi6 ft 1» ciudad deDiu 
t^u Ih iii&s profunda de lea oonsfemaeíones'. Hallán 
dogo pa.ítrada en el lecho del dolor, bendijola (írego 
rio \Vl, ese Pontífioe-Uej, tan celoso de eu autori- 
dad, tan Ueoo de virtud y de atber , tan enemigo de 
la RevoluidoD» tan identificado en fia, con el órden 
de eoMa á «ttja benéfica aombia paMna ntieatroa ' 
majorea loa díaa mas felices de su vida. 

No descrilio por lo deniAs las demostraciones «le 
dolor fí ^ue ae entregó Roma, y muy aingulannente 
los pobrea. "ÑO hago meneion de loa con» de nifios v 
de nifias que se reunieron, ni de las composiciones 
poéticas que se redactaron, iri de lasalegoríu que t» 
diapusieron, ni de loa personajes que formaron parte 
de la comitiva luctuosa, ni de todo lo demAs que dis- 
tingue jr canioteñza loa entierros ^ulemnes de ios 
prfncipea romanoa. No loa eompru tampoco con loa 
de las personas ménos acomodadas, que casi se redu- 
cen á una procesiou larguisiiua de frailea pertene- 
eientea á dírersae Ordenes, qneaeompaOan loa reatos 
dt l i|Uí;' murir>, _v ropitou cu vnzalta las preces oun- 
aagradftB por la Iglesia. No hago notar aiquiera que 
para noestm Madre amoroaa y divina lo miaño ca el 
grande que el peqnefio, r! smliio que el i^'niirmite, c' 
rico que el pobre, el hombre que la mujer, el viejo 
que el joven, el noble que el plebe^t». Ko condeno, 1 
en fin, A los revoliinoniirids ilr la é|Xica jircsciiti' rm- 

pebadcM todavía eu prescindir de la igualdad católica, 
4nicn potiblft, y eo preparar el adrenimiento da I 
otra ttHBplalaoMnte abanrda, otdpiea y ridfenln. | 



CoraoeneMin .'lO (I.> .luni.). >c Iluminó en el ¿del 
aiguieote mea la calle del Corso. No liablaré do elia 
por consiguiente, liraitiodonw i, dadr dos palabras 
de 1o« conciertos musicales qna se Tarificaron en las 
plaaas adyacentes. 

FuAron sin duda •npsriorea y dignos, no sola- • 



iiienie del jmis clásico de la iiiÚHÍca , sino tuiubieu 
de la capitaJ del mundo católico. Cu escritor revo- 
lucionario nfirtiiH .|ue .-salió de un teatro de Turin 
|ion]ue no pudo soportar la t«rrible algarabía de su 
orquesta. Tocaba la ópera Aímiw, que al decir de 
Rossini, es la norma de las óperas, pero con tal des 
afinación v con tan p'simo gusto, que el artista (asi 
se llama) .se cañad de aefrir y foeee á la calle. K.io 
suceílió en Turin, ciudad mnv civilizada, en sentir 
de Ion hombres (|ue |)ertenecen & lu escuela que uo 
necesito mencionar. 

Nula de eso aconteció en esa Ronm tau calumuiada 
por muchos liberales. V no po<lía luénoa de ser asi, 
tratándose de la c.>¡iitnl del catotiei.^oio qva OBl/i iden- 
tificado con las l>eUas artes. ¿QuÍ<^'n ignora, cibéndo- 
me A la radaíca, que íué- por tí sublimada y enalte- 
cida? ¿Quién ignora que el famoso canto nre^roriano, 
cuy-a aenciiles y cuja gravedad encantan á la pot- 
tre ft todos los inteligentes, data de los tiempos mis 
dibtantcH, v procede de aquella música primitiva tan 
celebrada por los autores mfi» ncn ditadost ^uiéa ig- 
nora qne nuestra Religión proj^iL-iaftlamdsícaniia 
hermosa, como dice Chateaubriand, por la circuns- 
tancia de poseer las dos condiciones esenciales para 
la armimÍR, ó sea, lo bello j lo míslerioao? ¿Quién ig- 
nora que la música religiosa se identifica completa- 
méate con loa grandes dolores^ con las sublimes ale- 
grías del humilde y ferviente católico? ¿(^uién ignora 
que nuestra madre divina ha inspirado ol oficio de 
difuntos, que uo se puede oir sin que & ia memoria 
venga el penfamiento terrible y saludable de la eter^ 
iii<lad, asi como ha inspirado también el To-Deum 
que sigue conmoviéndonos y entusiasmándonos, á 
pesar del-pToeatamo de la época presente, cuando se 
canta en alguna de nuestras famosas basílicas góti- 
cas, y se une al taúido de las campanas jr & la pom- 
pa de los fngradoa omanentos y al recuerdo felis de 
lo que se conmemora y al espectáculo de un pueUo 
piadoso unido por las mismas ideas, por el mismo es- 
píritu y pr los mismas aspi raciones? 

l'^ii Huma, pues, sucede lo que no podiaménos de 
acontecer. La música religiosa es superior y da por 
conaeeueneia el tono i la proltna. Noae o^en dentro 
d" rcciiitd ■■.•sus 111. fas \ uljj'nrcH iiiAs ó inénos iin- 
preguados de sensualidad que resuenan de continuo 
en eaai todas las nodornaa dudadca popúlosas y que 
SI IT! üjilaudidas calnroaamente por ol Tulgo nume- 
roso. 

No ea maravilla por eonaigniente que loa ooneier- 

tos vcrifii'nilos fii lus plazns refíTiJas iiu.s dejoniii uiin 
impresión agradable, y nos persuadier&n de que 
Roma sigue siendo el emporio de las bellas artos, 

como lo sigue mÍcuiIu de l;is cii'Ticins, de I;i sontidsd 
y de cuanto eleva legítimamente & loe hombres. 
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Los autores qae hablRn del Faro M nttuaianniu:, ' 
6 lo aparentan al ménos. ¿Qui' «e dirin ñf <¡nten no lo 
tneiicionartt 6 escribiera «obre él menuiieiitt* ulirunns 
\fne&BÍ ! 

'IVn;'ri«>n loh« contení pliifla vo mas ffo uim vczdt'.S'lc 
la ranip» <[uc se cacuoutra (lim-euiiieudo del L'upiW- 
Ho, eutregiftudoiiie & reflexionps que no puede ménoK 
de Bugerir á los rpir han fsluiüado la historia do la 
ciudad inmortai. Trasladan'^ alguna* al papel, tauto 
mif , emnl» pu« 1* deteripcioii de Im fieate popular 
cousabidn Imbiarán algninos ri^iitrlonos. 

Líbreme Dios empero de repetir lo que consta ea 
leelibraeque hsbkn det Foro, ni de diladdar las enes- 
tioiirs quí' sf supciinn sobre mucho de lo existió 
dentro de su recinto eu lo« ttempcw más apartados, 
en los ¿e la República y en foa del Imperio. Ni me 
juzpo ron ¡os ronf/i^iniiciit.is uní ucolóo-ifos indispen- 
sables, ui mo {xtrece fácii couciliar una multitud de 
opiniones mis 6 mén<m dignas de respeto, ni he lle- 
gado á persuadirroe aún de la gran conveniencia de 
las coQtraveraias á que me refiero. Digola sin ánimo 
da ofiuiiler i ks sábios que pasan so vida ptoeurando 
inquirir si tal piedra se labró en la primera £cn la 
se^nda mitad de un sip'lo determinado, y que se 
van al otro mundo dudosos y perplejos, dejando & 
iUB admítidores en una incertidumbra de que par- 
ticipan las genersciones vmidpra!» 

Pero sea dicli;i !a verdín.!. Kl l-'ijr'j rumauu es uno 
de loa aitioÉ qur' mús i>(Tt>:<in iliih á pensamientos 
graves y á considt riu i iues profundas. Contení fdiulío, 
y si prescindís de las jgleniait donde se levantan alt«- 
. rea al Oíos veidadero^ no encontrareis un edificio que 
Rf. sfrítcncTi fírinr y mnp-fstiKisú sol.trf» sus citnientoH. 
Muchos escombros, algunas columnas que han resis* 
tid» h injuria de loa tiempos, j qne a» pueden com- 
j.arnr ron i-stts Imnitiri's 'pif lo^ri-iui prcsi-rviirsc del 
contagio general eu las épocas tristes de corrupciou 
capantoat, unos cuantos troaoa de mirmol que van 
desapareciendo paulatinamente )>ara enriijnci cr Ii - 
museos, arcus ruinosos que dan idea de la graudiu- 
ridad de las oonstrueeionea & que se refieren, hé a<|ul 
lo que so CDiifnmpla en "1 ri'if'ire Foro romano. 

Id & él empero, con uu entendido cicerme, j os 
dirá: «rAquf estuvo el TaMarímn que guardaba las 
'tablas de bronce que conteuian los senado-consultoti 
jr los decretos del pueblo. Detrás de este arco hubo 
el templo de la Concordia donde solia celebrar el se- 
nado sus sesiones, y donde pronunció Cicerón su 
tremendo discurso contra Catilina. Aquellas tres co- 
lumnas corintias, que son de mármol blanco de Car- 
rará, pertenecieron al tempitf de Júpiter Tenante, 
bier) algunos opinan (jup forninrou parte del de 
Saturu" ó del de Vespasiano. Las ocho jónicas que 
cerca de aquellas aparecen , son del dfi la Fortuna. ' 
Os baUaii también de los Bostros, d sen de la tri- 
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buua desde la cual areoi^bAn los oradores al pue- 
blo; di' !a foltirnna qup ««r l»_'vnntt> en el uip]o \ll á 
á Focas, emperador gricfro; i\c l¡i Imsilica .Julia, co- 
menxftda por César y .■omduidu por Anguato; da 
frc's roiumnns rjuc iitnlm yen algunot>iil cdifii-io Grm- 
coittanit, fundado para la recepción de ios embajado- 
res; del templo construido en honor de Antonio j de 
Fíinstinn, r-nvo.-í dcsi^rdfnes impridiro.'i no iinpirlie 
ron que fuese declarada divinidad del Olimpo; de la 
Via saera, por la cual paseaban, se^n Ovidio, las 
matronas mas encopetadas y loe romanos ma? distin- 
guidos; del templo consagrado á los fundadores de 
la ciudad inmortal ; de la Basfliea de Gaostantioo, 
cujos arcos espaciosos dan ¡dea de sus grandes pro- 
porciones; del templo mas vasto jr hermoso de la me- 
trópoli que allf sp levanta i la diosa de la ímpurma 
frioriiieada de continuo por los paganos; de la Meta 
Stuiank ym existente en tiempo de Séneca, y re- 
construida en el d« Domtctano; dd coliseo que pro- 
curé describir anteriormente; de los arcos que 
todavía se conservan en pié; jr en fin^ de otros edi- 
fidoB mis 6 ménoN célabrás, más 8 ménos importan- 
tes, más O ménos digaw de memoria perdurable. 

He dicho que los «rooB existen aún, y añado que 
merecen sin duda msneion especial. Son tres loa alu- 
didos. El de Septímto Severo, el de Tito jf el de 
Constantino. 

Manifesté ya, si iw os intiel mi memoria, que el 
arco fué invención romana. Los inteligentes se fun- 
diiu en i'lli.is jHira rlettipstmr que en nrqnitectura 
distaron mucho ios roiuauiKi úu conseguir la perfec- 
ción de los griegos. Aun los profanos en el arte, no- 
tan la diferencia si examinan e! Pnnteond algún otro 
de los edificios levaatados por éstos. 

El aroo de Septimio Severo, dedicó al Empera- 
dor cuyo nomijrf ton:(' , \' ú sii.- Mjoi? f'nracalla y 
Geta, con el fin de conmemorar sus victorias en 
Oriente. Es de mármol blanco, j está embellecido 

c'.ui oi'lii) enlnniims cíf riüdíis, v bnin-ridievc: pncii no- 
tables, búhese por una escalera iuterior á la plata- 
forma, donde había las estátuas de los principes re- 
feridos. 

Más notable que todos ios demás para el católico, 
es el aroo de Tito, situado en el punto culminante de 

la Via Sacra, y construido para inmortalizar la toma 
de Jerumien. Lo es porque confirma jr robustece lo 
que dice á este propósito la Sagrada Escritora. Flita 
nosotros tienen sin duda un valor inapreciable SUS 
Iiajo -relieves. En el de la derecha está Tito triuu&n- 
te sobre un carro del que tiran cuatro caballos, cujras 
riendas lleva Roma liajo la figura de una mujer. La 
Victoria coronn ni Kinperador á quien preceden y si- 
guen sus soldailuH. En el de la izquierda aparece la 
pompa tríunfpl representada por priaiotteiOlt, por la 
mesa sobre la que están los vasos sagrados, por' Iss 
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trompptxs de plata y por el catulelero de oro de siefc 
brazos. Eu lavueltAso rcprcaoutú al Kmporador. 

E) arco de Canutantíno tuvo por objeto recordar 
á Ifts generaciones venideras sus victorias sobre Ma- 
goiipio _y Licioio. Valen poco los bajo-relieves de la 
parto inferior IJU» rvpraentan los hechos del hijo de 
Santa Elena; pero valen mucho las eacultums de la 
superior que se refieren á las acciones memorables 
de IVajtOO. De creer es, por coD8Íf>uíeutc , ({ue sv 
penad pcímeio dedicarlo á i^ste, y que dos siglos de«- 
puee reeolvid d Senado comwgrarie al Principe que 
tuvo 1» dieb» j la gloria de ooDQeder pu & la Iglemo 
de Joaucriito. 



Escuso añadir que para dar cuenta de todo lo que 
M dice y s« lee sobro el Foro, necesituria uo volú- 
nen. Er preciso concretane á lo principal. 

Entrando ahora en otro géru ro di consideraciones, 
íquó tmaformacion tan radical! IVescindieiido de los 
an»«, cari todo* loe edifidoe del Foro TÍnieron i tier- 

ni, .sirmld íilcruiios rconijilftzndiis por otrtís rnffrii- 
luente cristiauos. Por éstos lugares, Uenoe de anima- 
eioBjr do vida en lai épocas que caen al otro lado de 
la Cruz, st'Io discurren hoy algún».-; ¡nTí^Miti rutón- 
didaa, ó algunos curiosoe que apenas saben lo que 
fuoron , 6 alanos tgoorantes que l<M «tnWeaan stn 
comprcMi^T In ni/L>ii j>iir 1.i cuál se dejan en aquel 
estado, que les parece deplorable. 

Todo pasa nénos el Autor de cuanto lia existido, 
existe V f'.vistirí'i Imsfu 1» rrinsunnicion tlr las edades, 
pero pasa muy eapccmlmcute lo que se levanta, ó se 
fnnda en oposícioiB al Dios do loa eiek» jr de la tier^ 
ra. Trijo se ilcsvaiiprp como se desvanecen las espe- 
ranzas del uifio, y las ilusiones del bombre. Todo es 
bono si se prescinde de lo que se baoe con el fin de 
cí>Ti'?pn-uir lu cutral!:! «mi la maiií^inii ventUfMa, dis- 
puesta por el Eterno para siu escogidos. 

Al llegar i esta ponto, tusIto los ojos al mundo 
actual, yñjo princi]OTlnifTitp 'a ri>!isi<UTu«"ii>ti his 
ciudades populosas de loe países cotólicos. Veo que 
loa bombief ae alanan por necios puramente liQ- 
niiuioí, Veo que r-n líi tiin yi)r nartc '\c los edificio» 
que se levanian, no se consagra el menor recuerdo 6 
esa Religión sublime deaeendida del Empfrso. Veo 
que el ansia rK! vil luftu!, ¡le la fama, delasdig^ni- 
dsdcs, de lut» iionores^ do los placeres y de otras va- 
nidadcit igualmente dignaa del mas prafnndo despre- 
cio, cii r^'-ii, deslumhra j prc-ripita on r l abismo á loe 
descendientes de Adán. Veo que mujr pocos recuer- 
dan que baíi aido hechos h imfgen y semejanza da 
Dios, como también rrge nerridoí pur .^ijnel en quien 
puso el Eterno sus cotnpkceucias todas. Veo que se 
deodefin la civiliicacíon espiritual, jrque sólo se rin- 
deeultoft la materia corrompida. Voo renovada en 
Duestna días la confusión babilónica. Veo, eu uiuk 



palabra, que las sociedades crititiuoaa resucitan pau- 
latinamente los horrores, los criuicue^, loa vicios y 
las infamias del paganismo. 

Es difícil prodecir lo que acontecerá, pero el hom> 
bre pensador pueda recordar que el Dios de las mi- 
aerioeidíaB « tMaUea el Dios de \tM justicias y da 
las venganna; que es omnipotente, innmtaUe jrtap 
bÍ4t por esencia; que le 'sobran, en fin, medios para 
de8vanecx}r los planes mejor combinados il>- ]í>» hom- 
bres, y abatir su owuUo Tordadeiaiuente ridfenlo. 
^(^uién salfc lo que ba nauoHo en ana juicios inea- 
crutnbles? ¿Quién sabe si esas creadones estupendas 
le la materia están próximas i deaapareeert ¿Quién 
sabe si ordenará pronto & loa elementos que los con- 
suman, ó armará, para su destrucción, el brazo de 
loe miamoa que trabiajoaamcute los construjetonY 



Al Foro romano acudió una multitud inmensa el 
dia 9 de Jolio por la noche. Aendítf para presenciar 

la Kril'uiife iliiin!nariün dispuesta con motivo del 
Centenario. Desde los tiempos del paganismo no se 
había congregado un concuño tan aeleeto j nume- 
roso en aquellos lugares memomlilcs. Diríasc que i l 
mundo regenerado por Jesucristo se habia dado cita 
«I él para poner de realce la TÍctoria suprema que ha 
logrado sobre el trt'nti!. I/is (U'-'^-cmlifiitcs ilol primer 
pontífice acreditaban que sus verdugos, si pudie- 
ran cometer un crimen, no lograroo destruir h 

ciliru f'sfiijM'iKla (le Dios, I" crn.r v i'l vicio liaii re- 
sultado, y resultarán á la postre impotentes. No 
puedo fititar la palabra infidiblede Aquel que anun- 
ció su protrcciou íi "ns í¡\ic aniati la verdad ^ camí' 
uau por las sendas hermosas de la virtud. 

.\gradaron mucho los fuegos do bengala. Cbloea' 
(los artísticauirnír , ¡luuitrmbari ron frfH-ucnria las 
ruinas sublimes que produciau un efecto bellísimo. 

Nada tenía el eapcetáeulo de manMona. Loa oolo- 
rcs eran suporinoa j daban al aítío eitiaotdínarío 
realce. 

* Cantribu jaron no poco al cntbsiaamo genenl las 

músicas que tocalnin de vez en cuando picxivs c^'O- 
gidas. Ei público salió completamente satisfecho. , 

.luiito a1 Foro está In iglesia í5c .Sat» Adrián, de 
la que debo decir algunas palabras. Trátase do una 
fondadon qne reenarda ínmortaleo glorian patrias y 
faltarift indudabfcmcntf & ra! cli''icr .=i no la POD?!tfr- 
uase algunas lineas. ¡Lástima grande que no me 
consieata' la Indole de mi libro hacer mención de to- 
das Ins demás casas españolas en la capital df-1 mun- 
do católico existentes! Por ellas se vendria en cono- 
cimiento de la legítima influencia que tuvo Bspafla 
cu la ciudad r\e Dios dumntc !oh tienpaa i 
en el frío panteón do la historia. 
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Antes de continuar, permfta!K»me nfiaJir una pa- 
laiira. Kn Roma corren cada dia vientas ma» fa- 
vorables |«rH niio«(ru pais. La conducta incalificable ' 



.Santa Sedo vuelva los ojos á la nación católica |)or 
excelencia. 

Hace poco se dijo en el Vaticano á uno de nues- 



que han observadf) con ella los gobiernos de las tros compatriotas , cujo nombre no deljo revé 
naciones europea* _v sobre todo el francés, en el cual lar: .J'ara los espfioles todas las puertas están 
La confiado mucho con frecuencia, lia hecho que la abiertas.» Y es cierto. (íracias singularmente & 
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Rafael. 



Pió IX, cujas bondades hacen derramar á todos los 
que le han tratado de cerca lágrimas de ternura v de 
gratitud , se nos recibe perfectamente en la ciudad 
santa. Se sabe que los nacidos en este privilegiado 
pais somos profundamente religiosos v monárquicos. 
Se conoce además la nobleza y la liidnlgnfa de nues- 
tro carácter. 

Por desgracia valen poco los esfuerzos individua- 
les. Mientras sigan los gobiernos que han condu- 
'cido á la patria á la postración más humillante, las 
cosas continuarán en el mismo estado actual. Mien- 



I tras los cmliajadores, usurpando la misión pocoenvi- 

I diable de los agentes de |ioliría, se limiten por decir- 

' lo asi, á espiar lo«( menores movimientos de sus 

I paisanos en vez de protegerles y auxiliarles, dicha 
reacción favorable de todo punto á España será 8<')lo 

' conocida por los que tengan la fortuna <le vivir en 

I Roma mucho tiempo y de conoeer á los personajes 

j insignes que nos dispensan justicia riguroisa. 

Algunas pnlaliras ahora sobre la fundación refe- 
rida. 
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Nadie-ifíuorft f\ne san Pedro NoUeco estableció cu 
BurceloiiB en ol aftu 1'¿IH U Orden He«l y müilftr 
de Nuett» Sefiot» de )• Mvnwd parn la redención 
de loe cauttvoB cristianos. Una noclie sv li; «puccíiS 
la Virgen y nuiuirestúle su voluntad án que la fun- 
diM, prometíéDddttMii nrorro^' protección. CjusuI- 
M el caso con san Raimundo de l'eiiafort i|ue Icdiri- 
f(¡a espiritualmeute v con «rraii sorpresa supo tjue 
likbia tenido ú ñuto la misma visión en la propia 
noche. Se dirigieron luago á püteio, y don J«i- 
me I de Aragón ae adelantó i coDtineIt con todu 
ras dreunttanciaa. 

Preacindo de mucboa hecbos rei'enDtes á 1» fuu~ 
dación, «ai como de Ice greodea remiltadoe que la ¡ 
Orden produjo en todas partes y cu América espe- l 
cUlmente. IjOb religioeos meocionedos fueron loeque i 

. priniereiBeiite leviiitaroii él eebmdtrte de l« Craz en I 
el imperio de Motezuma, eu el Peni v eu otras tier- 
rU| aoeteoiéudolo á peoar de mil peligro» y revolu- 
cionee coa una perievenacie y con una intrepidez 

. verdaderamente evaugél¡c«!>, 
. Esta Orrlnn religión ten célebre eu lo» anales de 
la %lec!iu V rk> |« Sociedad ha siempre tenido en 
Roma su punto de apojo. Ha cntci:<u<l<i l onstuiitc- 
neute en aus cauwa jr aauutoe uu procurador ge- 
neral. 

Pued'i lifiitilir 'jni' lo t"uf pnim'nj ol tiiiíiiiu i^ufiui- 
dador Sin lUiinuudo, A pesar do ser dominico, 
gñttoni para eonaeguir la aproliadon de )a Orden 
_v (le sus Cdiustihioioucíi, ijitr Imliia reiIactado.'Lla- 
/nadü & Roma por (Jrcgorio IX cousiguió rer satia- 
féchaa bus aapínKÍoncs e) día 17 de enero del 
año l'ino. Con los ujos lleiin.-- lá^Timas oiii contar 
el Santo i*adre los prodigios uieuciuuadoa , asi como 
loe progreBMque ae cunaeguíaii en Eepafia. 

I.« Orden posevó prinierniiifutf en 'rni-^tevorí uu ■ 
.convento niu^' pobre. Conociendo tíixtu \ ^ue ncce- | 
«taba y merecía otro máe capaz, cedió i los pobres [ 
nicrceiinrios la iglesia de .San Aflrinn ^ nii «rran 
bucrto contiguo. Kdificaruu eu él uu edificio cómodo [ 
eon díneio que lea remitieron kia Aulre» nuestros f 
pencraies esrpnñnlps. Sohrc !a iplr-íia primilivu , 
queúaj casi ruinosa, levantóse la uuo todavía exute j 
cuja bondad y aolidea baa aeretnlado ke siglos, j 
fiuar<la los cuerjiOH de san Adrián v (!•■ itros cinco 
mártires, como también loa de los tre:s jóvenes arro- 
jodoa por Nabuoodoncoor eu el homo de Babihnia. 

Dp-aiymrcrió !a primera fábrica construida en tiem- 
po del l*aptt últimamoute referido. En el de Pió IV, 
d QenenI de la Orden trató de convertirla en un 
pran colegio suji-o, á flij de !ilíj<T<rar á los jóvotií'.- 
espaüolog do mhs talento decididuti á aprender íaü 
deoeiaa edeaiásticas. Se comenzó á renovar y en- 
grandecer, pero la revolución francesa de 1789 fue 
(•usa de ijuc lüs ubra» s« paralizasen. 



El geueVai de la Orden logió entoucas qua ]a 
iglesia y el oonveato fuesen dedandoa cdifieios ca- 
pafioles. Consiguióse asi que fuesen respetados por 
la roTolucíon jr defeodidoa por sueatna embajado- 
res. GblooiKmw coa gran solemnidad las armas ea- 

pañolas sobre la puerta del convento. 

Desde la exclaustiaeion habita en él, además del 
Proenrador anteriormente referido, el General de la 
Orden, que es grande de Espafia por razón de su 
oQcio. Una prueba más de la consideración que me- 
reció i naeatroa monarcas la Iglesia de Jesnetisto. 

>Se conserva el noviciado, donde reciben eduea£ÍOli 
los jóvenes que han de ir i paises lejanos. 

Delante del convento está la célebre Academia de 
¡San Lacas, fundada también por Sixto V, compues- 
ta de pintores, eseultoi^pa y arquitectos que dirigen 
las escuelas de bellas arte- v de ri]ir'ii)lir>is tmf.drs- 
rios. Está llena de pinturas preciosas. 'Las hajr de 
Rafael, del Tieiano, de Salvador Rosa, de Guido, del 
Espfioleto, de Wlazquez, del Tintoreto ^ di- otro.^ 
autores menos distinguidos. Ksto «s bastante para 
demostrar que son de primer órden. 



El dia 4 ilumiuáronse con gas los tres palacios ca- 
pítoltíras. No me detnidró á deoeribtr la díspcsicioD 

de las numerosa.^ V Ilion ir liMiailn.- Inoos, lirnifán- 
dome á manifestar eu breves palabras lo que baj en 
aquelloB edificios. 

Diré primeraniciiti' ijuc Im del Cujiitolio ci 

pequera j' poco notable. Eu mi sentir debe sobre todo 
su celebridad al nombre que lleva, i la elevación en 
que esté, y á la circunstancia <lo IirIht «ido tontro 
de sucesos más ó méuos lúgubres ó tra^cndcutales. 

Tieoe, nn embargo, algunas cosas notables. Re- 
cuerdo abura las estátuBs colut<ales de Cn^'i r v Tu 
lux, los trofeos de mármol que aparecen sobre la 
balaustrada y la estátaa ecueatre de Marco Aurelia, 
trasportada eu el aiglo XVI por Paub III al lagar 
que ocupa. 

EMi en frente el palacio del Seriado de Roma, 

orip-idii por Bonifacio IX. Mip-no' Angel adornó su, 
lachada i'uii columnas corintias. Defcde la cima del 
cani))anarío, donde se conserva la célebre campana, 
i'inii tiit'iido -r i>\c si'lo ''11 iiíiiinciilos >'i[ironiOO| SS 
descubre uu panorama vasto y delicioso. 

A la derecha se levanta el palacio de los Conserva • 
dore- de la oiiidiid, 'juo so !!sot)if'¡n!i tm poco i nues- 
tros concejales. Por la razón tantas veces manifestada 
no referiré sus objetos de arte , limitándome á decir 

ij'ir ootitiotH' nlífuiuis rstífuns, 00 pocos frrip-nipnto» 
fie obras célebres anttquisimas y muchos Ijajo-relie- 
ves superiore». 

l'Vrnto ¡i')r f'róiilo o:,f¡i hi o-filrría de pinturas _v p1 
museo del Capitolio, .Nu se cansan de admirar loe in- 
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teligeutes ea Ib jtriuiera cuadros ina^uítioos ile (ímdo i 
Ueni, del Douiiiiiquiuu, deTintoMo, «le Lanfraiic, _ 
de Rubeus, de Francia, del Ticiano, d«> Fr..j IJurto- 
lomé, de Julio Rotuauo, de i'crugino, de Salvador 
Rom, de Palma, d» Pablo #1 \>ina<s y He otn» «r- | 
tUtaa superiores. 

Para dar cuenta de lo más uotabie c^uc haj en el 
. Muaeo tendria que escri)>¡r mtwliu página*. Caaitfn- 
íólo Clemente XIII y lo fueron enriqueciendo guoe- , 
sivamente licnedicto XIV , Clemente XIII, Pió VI, 1 
Pii» Vn y LeOD XIL Huv f^n el patio iitiu eMá- > 
ttin célebre v <los Hnrc<tf(ipi>í<. Haj el vestiliuli) i 
estátuBS y Iwjo-relieveíi. Hav en la sala de Ins ¡ 
inseripí'ioBW ciento veinte _v don 0OrrM|M)lldÍ«iite?i » I 
tos tiempos del consulado jr del imperio, como taoi- : 
bieu <le{ai)do aparte otro* objetos), pintumí: nnt¡> ! 
gnu encontradas no liace niucbos afios en la ca^a ' 
que dicen habitó el autor de la Eneida, no lejos de 
los jardinea de Meeeiuia. Ha^ en la eacalera que 
conduce h la gtUrlá fragmentos del plano de la ■ 
Boma antigua y en i|ae apiuecen loa Imnos de Suni, . 
el pórtico de OetaTÍo, laa liasflieas T'lpiaiia, Jnlia I 
y Emilia, las termas de Tito, id teatro de Ponqw- 
yOf etc., etc. Hajr en la «tía ríe los broncea K5 bus- i 
tos de los autócratas romanos v algunas obras artfs- ¡ 
ticas notables. Hay en In sala <le los emper«<lore.s ' 
unasérie de nm<2;n[ficoe retratos, que continúan en | 
Ib de los FibSaofos, cuyas paredes están llenax de Iw- ' 
jo-relieves. 

Hnjr, en fin, el Snlou , la sala del Fauno, la )lei | 
gladiador moribundo, y el •gabinete reservado. En { 
cualquier fjuia encontrarfin mis lectores lo que con- 
tiene cada uno de ústos sitios. No lo puedo referir j 
por las exagerada!) proporciones que va tomando mi ' 
pobre libro. 

Añadiré úicameute que & las nueve de la nocbe se j 
iluminó Ixmbíw e) Museo. Permitióse la entrada á ; 
todos los que VfStian decentemente. 

En rirtud de lo anunciado en el programa, se ilu- i 

minó el dia 5 la iVicimdn (le lu ¡^"•U'síh do ^au Pedro 
is MMtorio y el camino que áél conduce. Habiendo 1 
faabhdo de aquella y de éste al dar cuenta de las 
fiinciouos relig;io8«8, añadiré únicamente <jue dicha 
iluminación no desmereció por ningún concepto de 
be anteriores. Todo lo contrario. La eireunstmneít de | 
hal!nríe situado el templo en laciinndc mi monfc dió , 
ft liiH luces artéticamente combinadaa mayor realce 
y t'splendor. El pdbitco demostró con frecuencia el 
placer de que «e liallalia poseidd ¡ 
Agradóle también mucho otru pnorama estupen- i 
do que se ofreció á su vista. Quemáronse fuegos de ' 
benpala en c! niifi^-iK! |iii!íií''.o \c \o< rVsari'.s, t^ui' es 
una de las ruinas maa dignas de estudio que hay eu j 
BoBM, en h miguffiem pirtmids de Oajro Oeitio» y I 
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lugares contiguos, en el célebre monte Aventino, en 
el palacio Faniesio I II ya magestad y pureza do lí- 
neas admiran y celebran tos inteligentes, en el cam- 
panario de Santa María ;n Tt«»(fTfir, en la nueva 
fábrica de tabaco» y en otnw varios puntos. El que 
pudo presaneiar la iluminncion desde al<run sitio 
elevado, la echará en olvido difícilmente. 

Debo añadir que también se ilumini'i el puente 
de hierrio priíximí» al ferro-carril, construido sobrtj el 
Tllier. Diré por fin que se hallaban en éste dft* 
vapores pontifif ios y algunos liar(|UÍcliuelos gracio- 
samente iluminadfis y embellecidos. Proporcionólos 
MonseQor Ferrari, ministro de Hacienda, quien pro- 
curó por tmlos los ipedios posililc:; >|ue fuese brillan- 
tísimo el nocturno espectáculo, Roma l« ptesenciafa* 
por la vez primera. 

\a calle del Corso se iluminó también en la nocbe 
del 6, como <>n las de lo/: dias anteriores. 

£n el din? se verificó o| público sorteo de cien do- 
tes psav otras tantas doncellas romanas. Cada una de 
ciento veinte liras. Lu ceremonia ae celebró en la ga- 
lería del palacio Senatorio, á las eincó de la tarde. 

Esta costumbre es mnj n^fenenl en Roma, y mny 
recomendable ciertamente. Hállase conforme de todo 
punto con el Evangelio y di^ta muchísimo por con- 
siguiente de la qne se va gcnenlisando en algunas 
naciones [católicas. Uo rslíoio 4 las HtfríitiaMet á$ 
jtremita i (« rtrtHtf. 

Durante muchos afios los Kberales han tenido la 
osadía de comlietir ó menospreciar casi todo lo refe- 
rente á nuestra religión sacrosanta. Pteoá poco Iwa 
destruido lo >]ue nuestros mavores tiabajoeameiite 
levantaron. 

Como no podia méno» de suceder La venido la 
reacción. Líbrame Dkw de decir que puede conten- 
tar ú loí verdaderos c(it<'ilic(is. T,r* ^-tibiemos siguen 
contaminadas por las doctrinas iofandasdel liberalis- 
mo , y es natural que no restablezcan hs antiguas 
<-i>.*tunilirt'S piixI'isHs. Tnii'i'nii ntrns pr)r "-I rontritrio 
que pueden satisfacer á lus que se pagan de las apa- 
riencias, pero que no pueden contentar i losqira «la- 
man y «n^pimn |inr iiua rcsteuncion complctaiáeñto 
religiosa y monárquico. 

Aquel las se besaban en la caridad : estas en la lilan- 
tropía, ipu> i'íi .«II niriit'dii fitlsn. Hé aqu( le distaocía 
enorme que media entre las unas y las otras. 

Hoy se mira con desden á los pobres'. BiSseanse 

pcrwnns (■iv!]nirt)t<' virt iivisns. .'^e iii:.iiil«r!i \itm etiiiii- 
MOQ compuesta de hombres más ó ménoa graves; se 
forma irn espediente más' ó ménos voluminoso: ''se 
I xicren pruelias más 6 ménos decisivas, y se dispo- 
nen ceremonias más ó méuos solemnes para la distri- 
bucioa aparatOM. La major parte aplauden las pta- 
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cauciuocs tomadas y íelicitait á loa b<'!roe6 du Ja fies- . 
te. Ifnduw ¿«iiiuMtNO na «ntiuimno «uperior i | 

todo encarefimipiitii _v rmplmn todas laa paliiblMbi- 
porlxilicas del diccionario de In leugua. 

UoíetONiite loa ratfeiMMrio» y lo* oseuruntUlas m 
muestran poro satisfoclins. í*flh<>n f]ti<> los jurji'li's sue- I 
Ion cometer injusticias irritantes. .Saben <jue iaa i 
wáoam ufo herdicsa y loa MMuifiekMi más aubliinea I 
|iorninnei'en*r>rtiltos, porqtic Ins prrisnnns íyAc \.'.\- ' 
cent buflcan sólo ia recoai[»eusa de l>ios y liostiofian 
•obenouiMiitB los aplausos de Im homlirw. Saben | 
qnc !os pspprtftriiinH rihnliilr.!: sen itriv (\ propíi=:it!i 
para calentar la caliez» v entiiiiar lu.* Bentimieuto» 
religtaaiwdeiMpNiDtidm. Saben por fin que jerraii i 
j^mndonx^ntp los cnminftn jwr seiidiis fdiitrnriHs 
& Ina de Jcsurnatn, el cual socorriú k \m jMiiired »\u i 
mquinr ■ «lan ú no -rirtuoeoa, logrando en mnclwx, 
estupendas y mar«TÍI)f>fiaí» conversiones. 

lié aquí explicada iu reserva de loa retrú^i niios. 
Altadifé que el tiempo rael» derlee )a fa«m y <le!^- 
ciií)nr cosas (jue pasman 6 los que af,'üf«r<iii en favor 
do los íiaTorccidus el uúiiiero de Inn ínutes laudato- 
riaa. Nadie ignoia qne loe: refranes easteilnnu» coiix- 
titujen por punto general la filosofía del buen sen- 
tido, y nadie ignora tampoco que uno de elloa dice 
peiÜKlaineate «No «a oro todo lo que fduce.» 

Para coronar dignamente lea fiestas, i^-l áltate co- 
mendador Ffiodioo Uait, dispuso tres f^rnndríi con- I 
cíertoe que ae verificnon.en i» OaitrUi JMnUiea, i 
([Uo eat& muj cerca de la fiinioaa fuente de Treri. VX 
catiBllero Romualdo Oentilurci In pu») b diapoetcion 
del célebre compositor paro que pudiera cele)»rar dig- 
namente el Cetktcnariü del martirio del l'rínci]» de 
los Apástolrs. 

Bjeoutúae // 6'n«^, obra que acredita el talento jr 
la peraeveraneia del tinatre prot«<<rido pr el actual 
Pontffice-Re_y, y que al decir de personas entendí - 
dea I reaume los esfuerzos del arle v d« la ciencia 
musical enel tiempo presento. Apoc ado en textca del 
Evangelio, se propuso Liszt interpretar cu su obra 
la biatoría humilde primeramente, dolorosa después 
^ triunfante por fin de Nuestro SeBor Jemicriato. 

¿Quién Judu '\\w no poilm i'ta'oiitrnr \n\ aHuntn im'is 
6 prop<Saito para su genio musical? ¿Quiru duda que 
bibia de inepírarlB acentoa sublimes y contrastee 
maravi liosos. 

La ejecudoQ confióse á don Juan f^gnmbati. La 
orqueste aeeemponia de ciento treinta profesoiea. Loe 
señorei V HoiioniH k ipiiencaae €on64 la parte vocal 
cantarou graciosamente. 

Ácnditf noa concurrencia nomerosn. Huehoe de loa 
asistentes llevn^nii un libríto qne eantenía laa pala- 
bras de la rtpern , 



En la uucbe del 7 se iluiuiparoa tgualmente las 
faebadaa de laa ¡ffleaiafl d« laa (kimm nionia l iMa , é 

Itis l ualfs pprtfnfricrr.n !iis drisc-if-nlos pinro mftrtirrs 
del Japón, que habian sido )>eatifícada« por la ma- 
fiana. 

üiHpusierou lambieri I"h romano^ muclimi 6ei^ 
partíeulareaque no ceban en lea límites de la p r e a e n - 

fi- o}»ra- í'oTno no podía m^nos de aucí^ilfr , ftiemn 
obt<cquiados principaimeote el episcopado católico y 
el ejército pontifido. 

Íá» cuceiníjre» de los Ap<5stoie« recibían muchas 
invitaciones , k In mayor |)arte de las rual4>s no po- 
(ItMii Ciirri'sfii ritler. ('iMicurricruii sin enil>nrgo k la re- 
¡n'iuii lirt'jMkradn por la tioblf/ji rmnuna , sobre la 
cual diji> un periódico lo siguiente que pone de 
maniliesto el caré^r y h natuialaca de la aolem- 
nidnd. 

<.Ei» imposible asiflír reunión más lin liante por 
Iti unión íntima <'ti medio ile la vnrieilail exterior de 
los coucurrcutes. Los nubles asistieron con sus uni- 
forntee i la antigua uaanta y loa demás de la aristo- 
cracia con sus elegantes trageaj, adornados do multi- 
tud di! diamantes y perlas. 

«Esta reunión «a dUgna de estudio. El Obispo de 
Nanlcin pdiia coDveraar con el de San Franciaco; el 
cli- Arm-rica con el de Australia y decirse: 

' l'ii mismo sentimiento, el amor 6 la unidad de 
la ¿Ñiiitu Iglesia, nos ba conducido aquL LosObispoa 
orientales, con aua blancas barb» , att aetitud grave 
y pacifica, y sus majestuosas maneiao, oirecen un 
<rrave es|iec1áeulo. Los in<!fleses y americanos se dia» 
tiu<^uen por la aflialiilídBd propia do su pais; losita- 
; lianos, espaOoles, alemanes, franceses, todos pre- 
sentaban trn ctHidro distinguido y sublime. No 
cmieiniría ai hubieae de deaeribir ninacioaamente 
esta reunión, j exponer laa eoiuidsnetODei & qna 
da lugar.» 

Llngndo á este punto, debo decir dos palabras de 
la comida dada por el conde de San Luis en bonor 
de kM enrdenales españoles, A quienes h^pediS m el 
puliiCHi ilr ¡!i rti'l)!ij»iln, «-(iimi ln:iilji('i> al scfior Pa- 
triaren de ias ludias. Fueron invitados ademis i ella 
los Obispos españoles, y otras personas díatittjCiiidaa. 

I'sriwn niainlf'star (jvir fut' explf'iulid» v nñailir 
que los condes do iSan Luis pusieron nuevamente 
de realce eu amabilidad extraoMínarta, aa finara in- 
sipiie V sil 'loIirri'li'Zft f'\i|Ui'sit«. 

La Indole de mi obra no mo consiente referir de- 
tnllee, dif^iioB «n todo caao de una reviata de peri^ 
rlíco: pero st me pcntiifo n''Cordar algo do lo queot . 
sobro la revolución de 1854. 
He conaerrado algunat oon elaeftor'ooiidede.- 



DE SAN 

San Luin, uuo<le los pocos que liuhlaii todavía con fó 
del régri men parlamentario. V en verdad que la cosa 
rae parece iraposilile. Me parece innpoailde tratándose 
do UD hombre que lia palpado sus dificultades inao- 
lublea _v conocido k fondo á la mayor parte de los 
que le patrocinan; de uu Lombre que ha sido aban- 
donado durante mucho tiempo por casi todos loe que 
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marchan al com|M'i.s de ."nis ideuíi y a.spirBciones ; de 
uu hombre que ha .tufrido las iras y los desprecío-s 
de una iuucliedum)>re desenfrenada y frenética; cíe 
un hombre dotado evidentemente por Dios de una 
inteli^rencia pr¡vileí,nadB; de un hombre A quien be 
oido hablar siempre del Papa cual cumple & un ca- 
tólico j A un espafiol; de un hombre, finalmente, 
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lluminarimi iJc Jos trri palac»» capilnlinoc 



que durante su permnnencin en Uonin <*ílific(í con tti 
ejemplo, atra vV'ndosp ;,'pnenile» lumpntías. 

1.a rom ptirece im|x»ible, siendo sin emlmrpo in- 
dudable. He celebrado vanamente més de una vex 
al señoi conde las ventajas indubitablew del r^^ímen 
que prevaleció durante los tiem^xM «rlorioso» de la 
monaríjuía pum. Aiui le aterra la iméffpn del de»- 
potiamo, sin tener t>n cuenta i|ii*> tntius le wlianins v 
que en último tt'rniinti es in&s irritante y mis bnja 
y mfis escandalosa la tiranía de un ministro que todo 
lo atropella sin el menor escrúpulo, trueque de 
conservarse más tiempo en el poder. 



^ Kn npojro de sus idean y de sus temores, el seRor 
conde de San Luís citn lo ijue aucediú al célebre se- 
cretario de Felipe II , Antonio I'erez. «Kl pwlcroso 
I monarca , dice , le derriijó \' no hulio ja poder hu- 
I mano que lo levantase. Rao no sucede con el 
men pnrianientariu. Quedan siempre medios para la 
rehabilitación. » 

¡Que no torne á mencionar por DiiM el conde d»- 
í^n Luis ni secretario del fundador del Eactirial' 
¿Quién no saW ya ijue faltó A sus delteres de un» 
manera escandalusiiY ¿Quién lince caso de lo i{u<> 
dijeron los escritores protestantes á fin de rebajnrel 
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mérito de 1m nororcsB npafioleaV jQuíén ha olndft- 
do lo que dijo 6 |>ropó8Íto del célebre pemntje MI Su 
excelente ol>m el martjués de Pidal? 
Tampoco |)uedp aseg^urirae lonférenifl & ta rehabi- 

litación. Prescindo de la persona del íefior omli^ ilc 
San Luía, á quien esperan todavía grandes ainargtiras 
sino ha sonado ki mtiroa hon del parlanentarísno, 

V vueKd Ii's oii.'s 'i li» rl.^mús «¡ue !uui n^''nri)<l'i t ii 
primera linea despurá de la muerte de Fernan- 
do Vn. jQaito ha rmobrado el renonbrfi perdido? 
X!iií.niri" rierfamenti'. ,.Ni cómo lo hati <lc rrroltrnr 
tratándose como mt trata de un sisteinu dentro del 
cual caben les ambiciones más desapodmdss; de un 
sistciim ijiic »Mi!.M'ii la ¡iliiiiiri i' iTinrcilr lu pulalira A 
loa desairados con máti ú ni^uos juMicia; de un siste* 
na que otor;^ por punto ireneral hiroaTor latitud 
cuando «p trntn ilc rniíilmtir \ i\i;~ncre<V\U\r n !n.- 
personas; de un sistema, en fin, i^ue carece de 
fuena pan aponer un dique ineontraahiliile al tor* 
rcntr devastador de las r!mc'i>ffi>t tifitifis, de kwinBul' 
ta8grüfi(>rQB j de las calumnias villanas? 

Ea ninguna parle te hallan ttw poiftieoaque han 
log;mdo recoUrar 1» repufririon ¡i. rrliiln. V tiiítcsr de 
panada que lu conseguido por alguno«i se deU- & su 
reaolucíon he>6ica de no tomar parto por una gran 
temporada en el consMil>idoy«íyo de Ins inítiftirinnof;. 
Han tenido precisión de oscurecerse j apartarse i^e 
la eieena poltliea : lo contrario eabalmonte de b que 
indican las palabras dr\ serior conile <lf Pan Luis. 

¡SO pertenezco jro ai número «le los que uaegurau 
que ninj^n parkmentario ha tenido jamia huenae 
intiMiciiiiifís: er<''i')'¡tinrlr?s.'irí-f"lit<í A nntrlios el ri^ü'iiui'ii. 



ROMA EN EL CENTENAR 

No se concibe por otra parte que «I seíior eonde 

de Snu Luis tema todavta el despotismo de un mo- 
narca. ^ lo he recordado je jr se lo recuerdo nue- 
vamMite. j^No ba iido vtctíma por Tentun del dea- 

potismorevolucionariii, iniicnti'tiiiMceii tmcslrcs <Iíhs* 
^0 aaegura sinceramente que se cometió con él una 
verdadera iniquidad? ¿No dice que au buena fé no 
pedia ser niajor v que no podian ser más puras j 
más rectas sus inteuciouesY ¿No comprende que le 
inspira temor nn fantasma v que piensa quizás d^ 
iniisinilti [jiji'u rij SUS rfiilfK \" vfnlínli'ro< fiieiiiiposV 
Nndic mejor que él puede sostener que ese pue- 
blo á quien ae engalia v aeduee con la raajor la- 
citidad , ea A 'lésjjofii nnV-' ;rriiciotinl ijMt- se coin^i'e. 
Oigan mistectore» algo de lo que nos dijo durante el 
Imnquete mencionado. La conTeraaeion rodando fué 
á partir A lrj> smt'so< rlf> Of co.'^ns que hicieron 

en mi espíritu la m&s profunda impresión. No me 
sorprendió saber que le saquearon eompletameote 



su casa ; ni ijiu- Iiicicron mil trozun di- un retrato 
sujo; ni otras muchas cú^.s que prueban la cobar- 
da y la vileca, y h indignidad de eaoa malot ea- 
pafioles di.»<pueRt()s sií'iiijin." k ilerriiiDiir^e por lus cr- 
Ues y plaxas con la tea incendiaria en una mano y 
el puflal homicida en la otra. 

Xjti ijuc me iiiijtrf >u:iri'i <'\triior<liiiurlamente fué 
saber que durante In revoluciou unos gritaban «Mue- 
ra el conde de San Lnte» y otroe «Viva Sartoriui.» 
01>ríir¡nn lus ¡irimoros jmra coiuyUn-vr A lo» adversa- 
rios políticos (> personales del hombre público que' 
me ocupa : aalirian ka «ef^ndoa que habia protegido 



V oii.'víilíado ú psoritvirfs 



semejante al consabido fabuloso animal, que colocado k literatos hambrientos, k hombres, para dedrlu de 



«n un deiBladero proponía I todo* loa tnuuountea 

un problemn v dt-voralia i\ oimnlos no sabian resol- 
verloH. í< ¡Pobres perwnas! repito yo con el difunto 
teOor don Pedro de hi Hos. No dejarán de tener gra- 
Tes imperfecciones; pero nsi v todri Iniltrijni lieeho 
mwy buen papel y buenos servicios bajo un gobier- 
no que los hubiera mantenido es aa reepeetiva es- 
fera V rfpulnJi) fl pri.ii ih' tu f-nrrera pública. Fj«- 
partero en tal aíao hahriit aiáa k su tiempo un esce 



una Tw, eompletamente desairadoa por la fortuna, 

adquiriendo en su virtud una popularidad i xínior- 
diñaría. Ningún personaje de nuestro paia ha podido 
reptir con tanto fundamento aqueltaa palabraa de 
Miralieau, el ídolo del piiclili) írKiici'--, cuando supo 
que le acusaban de mantener tratos con la córte de 
Luía XVI.:«No noeeátaba/o de eatá Icocioa púa 
saber que sób va un paio del Gapitolb i la roca 
i'arpeja.» 



lente general de operaciones : Olóxagn y Cortina doe | Ú iMpelabie Mfior Araobiepo de Zangón tcfirij 



buenos fiscales ^e trilnmalcs Suporiorf -i lí .•Supremos: 
Linage un buen inajKctur ili^ carabineros ; fc<«n Mi- 
guel un capacísimo ministro de la GQeiTa« i OtUUito 
8C hubiera querido: Mcndizfilinl un pnm recaudador 
de rentas: Cordero un bueu corouel de un regimien- i 
lo ; y hasta el sargento (Jarcia habria podido ser ; 
un fiel alabardero. La desgracia de foilim ellos-, !n = 
desventura nuestra consiste en que entraran á vivir 
Sajo una ley política qne, abriendo i au ambición { 
impaciente ta ancha y ciirfn rí» de In revolución, ' 
lea hiciera abandonar el estrecho v largo camino del { 
nerecimianto.» 



también lo siguiente, que pone de realce lo ijue ion 
las revoluciones. Oyó desde au palacio decir k mu- 
ehoa nToltOMw: «Viva Eqiarten>.> Brto nada tiene 
de particular, pero sí lo siguiente, que A maravilla 
retrata & las muchedumbres amotinadas, üabieodú 
dicho uno: «Viva el conde de San Luía,» eonteata- 
rnti otros: «Hombre no; contra eso se liuce el ¡irvj- 
nunciamiento.»— «Puea entoocea, replicú, muera el 
conde dé Sa& Luis.» Vwdadenmenta «ta iníUílei 
loa eomenfMioa. ........... 

Otro heeho singular. Uno de Iob ravoludonarioa 
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dijo ea la cnlle de Toledo : Si nos apod«;nniu^ del 
conde de San Luis lo matawmot: el pediso major 
ha de ser asi», añadía mostrando la punta del dodo. 
Un amigo del Conde que ectab» coo loa nvoluciona- 
lÍM pngimUle: «¿Qaé mal fe ha beeha.»— «Hom- 
bre» nia^OO.» — «Lo quo harías, afiadíó aquel, si le 
coigiews, sena salvarle. > — «Puede «jae tengas ra- 
waú.» Y le dijo luej>:o eu voz baja: «No M broma: 
le pondría en salvo.» 

El sefior conde de San Luis nfírma » fue uiin | 
de los que le acompatorou hasta la frontera, eouu 
tambicii que no ha querido deapuea obsequio de 
nniguna ciase. Rasnw como estos hmimti ft uri pnt'- 
hlu y son profundamente españolea , sin linaje de 
duda. 

Añadiré que el si>ñor i nidr rio í>niii Luis sabe 
quién ticoe muchos de ios objetos que le robaron. | 
No ignora ddnde eatin algrnnOB caaBroa de bi colee* I 

cioii incomplptn qiio Imliin rpiiiiidn, rf'prrsentrtii Jd el | 
hecho mas importante de « atia orden reliposa. | 

Cúmpleme decir también (£ue nuestros obis}»o« 
aaeditMOQ en Roma W$ cudidadei privilegiadas 

que Ies adornan \ cnultpcen. Como los cspaftoleti 
(preacindo délos libenWrs). no se alaban mútua- 
nenfe j ménoa i sí pru¡itu.^, en la emdad santa 

creíanles muchos sin la ciencia que les distingue. 
Me consta que el (lenerul de una Orden espresúse de 
la siguiente ó parecida manera: «Habíanme asegu- 
fado que loe obnpoa de l'«s¡Miña aabian poco latín. I 
Anoche hablé con muchas eu rl iisiliicio Affiprí, y me 
persuadí de que lo habbu períeftameute.w V Luis* 
\'euíllot, el príncipe de los eseritores cat<Slico«, apro- 
vechando todas las ocasiones que se íc ofrecían , leu 
dispensaba rigurosa justicia, elogiándoles extraordi - 
mriaiaeDle. 



Después del convite mencionado, uno de los dig- 
nos familiares de Su Eminencia pI Cardenal de San- 
tiago se airvió leerme la esposicion que los señores 
obfapoa preaentaron * Su Santidad y que iroj i 
tiascribír. Referiré antes lo que sp IiÍ/íj primero 

Realmente se presentó una coj'untura mu^' favo- 
raUe para díloeidar y resolver les gravIsinMe asun- 
tos de las congregBciiinéH cspiifiolas de san V'iccnte 
de Paul, eu los cuales tan interesado está el bien de 
lalgleai* y él honor de nncatio reliptoelsimo país. 
Prescindiendo de que los obispos conocen nn-jur i|ur' 
los demás las necesidades y los peligros que pueden 
rodear i les csMIicos eapafloles, algunos habían exu' 
minadn yn roncicnzitdamente las causas de los dis- 
turbios y disensiones ocurridas, asi contó las funes- 
tas emtieotMlieta* que podían pradodr. Gnu oeanoiB 
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para que los (IpitiAs supiesen lo que sucedía j acor- 
dasen lo niaa c>p< rtuno. 

El dia 21 de junio fueron convocados todos los su- 
cesores de los Apdstolea eqsaAoles que estallan en fai 
ciudad eterna y IboaaHor Avila, auditoria h Bota 
romana. La nuoion s« verífictS en «1 palacio de 
España. 

Duró mucho tiempo, acordándose por unanimidad 
elegir una comisión que estudiase detenidamente el 
n.iiinto II nomiirf: «le todo el episcopiido cspnfiol é 
'¡uiriesti lo quü l'iu consideraba mu.s liuccdirü. De- 
signáronse los señores Cardenal de Santiago de Gáli- 
I ia, los Xrüobispos de Zaragoza y de (írunada _v «1 
Obispo di' Barcelona: el primero en calidad de presi- 
dente. 

líeuuidiiH t.idíj.s 1(js dntiis v documentos indisponMi- 
bles pura conocer el asunto perfectamente y celebra- 
das algunas oonférendaB, reaolvieron elevar la ex- 
posición al Santo Padre. Aunque estaltnn nutnnV.ada^ 
juara dirigirse al mas querido de lo« He^ es y al mas 
venerable de loa Ptontffiees, erejrenm que el doeu- 

nientü dpluu ncr iivitorizado ron la firma de todos los 
prelados españoles residentes cu Roma con motivo de 
ksfiestatt. 

A este propósito reuniéronse de nuevo el día 3 de 
julio. Kl eminentístmose&of Cardenal mauifestó á la 
ilustre asamblea lo que faabia hecho la comisión para 
cumplir con su cometido. En seguida su jóven M- 
cretario, el Canónigo Magistral de la Apostólica y 
Metropolitana iglesia de Santiago de Galicia, lejó la 
cxposicíuii que hii'M-i. tiisertll^. El referido Príncipe 
do la Iglesia desenvolvió con gran copia de datos los 
puntos que comprende, y en su virtud decidieron 
firmarla todos los sucej^^rcH d.u los ApMoles. 

Ln riimipioa sdIÍcíIií jmjuo ílcspiic? imn audiencia 
de Su Saatidiul, ijuc fue ul iuüUiute otorgada. Los 
ilustres y venerables prelados que la componían ta- 
vieríítt p1 honor de poner la exposición en mnnos del 
Santo l'adre aquel dia mismo á las ocho de la noche. 
PÍO IX lea jmuetid que poeurarín resolver pronta- 
mente la cuestión que tan ooneiensudamente habían 
examinado. 

Dice asi el importante documento que resplandece 

prir su claridud, jxir su ^hIxit et¡[i!inoI v fxir la intre- 
pidez con que combate las pretensiones francesas. 

Hcatísimo Padre: 

Loa obispos espaholes que obedeciendo á la insi- 
ntiaeieo de V. S. hemos venido i solemntssr la ftsti- 

vidnd del rentennr dud martirio de los Saut'js Apó-:- 
tolea Pedro y Pablo y la cauouizaciou de algunos 
máftírss, eoñüBsores y virgenes, noe vemos eu la ne- 
cesidad de llftinnr la atención de \'. B. s'dire 
asunto gravísimo relativo á la Iglesia jr á 1p 
eapafit^. QaUamos de la congregadon 
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de U Ctñdad d« Víih nti^ de Paul«ctsblecids en 
Etpiifta dode IS04, bajo cl patrouio de aiiMtnii | 
n- \ o-< V ruja suerte no puede meiMM de ¡Dipíramos : 
el nu» TITO intorés. [ 
Ei ira (i«elio iDdudable <]up eata eong:ref>M!Hm m- 

Jitlfinln un rcf llIldiMllu ll<'Sltl' --U ruU'llU'ioll IlUlp'UM 

superior estranjero, aiuo líólamente r1 V'iiatador ge- ^ 
nml Bombndo Mgun h» nglaa para re^r á loa mi- 

nioneroa Pnule> f!e España. 

Es otro heclio que S. S. el I'apa Pío Vil, de feliz 
raeoidadoo, mandó por so btth de 27 de noviemhre | 

de 181S, que m el noviciado <lc Mndrid v fh itv\n'¡ | 
las deoi&s caaaa de laa Hijas de la Candad existentes í 
«D ewtkiitteni intuv de Iflcdmníniae del Rey católico, | 

todas y cndü niin, n!iorn v en 'o siicp.-"irr. pi-Tforfii- 
uiente obeerven »6to iu|ucila regia que íjau V ícente 
fnndador inatttujtf y 1» que en los rcinoí; de España j 
linsfa tiKf'Klpos tiempo» •>f hn oliscrviuln aiu innovar 
cosa alguna acerca del fjfobiemo de 1h Consfregacion . { 
En t.* de enero de 18*/7, el Visitador General don | 
Fortunatn Fcu, sprur.iliuiil> lo? jiiütn.-i ilf^e^'s ild Ifc v 
católico, puso una circular á Xoám la-í cu.-jus de Kajjü- 
ha, mandando qoe 00 unífinrmaiien en el traje, de- 
jnfido la corneta <]iir fn nlp-nnuj- Ijaliiu comenzado á 
introducirse, y umuáu tsclusivameiite cl tocado ea- 
paBol que desde el indicado afio se ha coneerrado | 
hsBta que en e^oB últimos nfios se ha notado el em- 
peño misó méuos disíuiulado por parte del Superior 
General franc^de introducir on k OOOgregacion es- 
pañola el adorno que en la calieza ae |)onen las Her- 
manas francesas v que repugna A niiestroti usos v 
coBtuml)res. 

Ya S. en el año de 1862 se dignó ordenar ci- 
ta! T*>fl» ornmh h instuncia de los obispos españoles 
que ent^mccs concurrimos á Roma, que si' hu iese 
novedad en el trago de las Hermanas españolas. 

Mas no es Ma la aola novedad que se aepira i in- 
troducir sino otras mas radicales y profundas cuales 
floD la centralimeion de fondos, la educación fraoeeaa 
y el mando de roperíonu fratíceaaa 6 de espafiolas 
que se presten las innovaciones; en una palabra, 
ae eatA levantnndo altar contra altar, forniruuluf^p co- 
munidades franeeaaa al lado de laa esptiíiula^ para 
llegar é su absorción. 

Todas estas cosas que no bacemoe mas que indicar 
han llevado la alanna á mnehaa casas espafiolaa de 
las Hijas de la Caridad, las tienen intranquilas v te- 
memos que uu gtau número de rilas, por lo menoa, 
abandonaria so instítnto antes que aceptar semejan- 
tes innovaciones. 

Esto, como V. conoce, produciría gravísimos j 
eseftttdlilos y aeaao h diaolacion de la Congregación 
pspnñoln ilr luis Hljns ilí' Ib Paridncl fnn ostniiurin.^ de 
los Obispos |Kir el bien que lian hecho y están ha- 
«iendo en nueatm Nación. 



CENTEN.\R 

Vhtt obviar tamafio4 males nos atrevtiniwi á propo- 
ner i V. S. un penaantento que si mereciese su 

«¡ir<ilififíiin llovñria \n\ gran consuelo v el remedio 
á la tnbulacion que sufren nuestias. Hermanas de la 
Caridad, y ae reduce á que V. S. aielk ftnfi» m 
digne Dombmr un ^';sitntIor q«ueral que provisio- 
nalmente y mientras se cum ¡uje la visita encarga- 
da al Kuneio cerca de la reina católica gobierne la 
CongTpgnrfnn r-spafirjlii f'.f Hijas de la Caridad 
conforme á las reglas de san \ Ícente _y á las costum- 
bres de nueatra nación, aín admitir ninguuit <\v lat 
innnvnrionp? cmi r]iie prctt'iideR pcrturliarlas en 
uuestrus di»i», y rewrgiiiin *' fil uusmo tiempo la Con- 
gregación 4le la Miflioii de ruules, que se halla en 
al<,''iiim decadencia merced k las vicisitudes políflcaa 
pur 4ue ha atravesado nuestra España. 

Dígnese V. S. acoger benignamente nuestra sú- 
l>!u u. 1 tesando entre tanto humildemente sua pea é 
loiplurando su bendición. 

Beatísimo Padre 
de V. S. 

Romn, julio 2 de iHt57. 

Hmos. y Dmon. Sierros. 

.Siguen las firmas de los señores Cardenales, Pa- 
triarca, Arxobiapoa y Obispos españoles que se hap 
llalian on líomn con motivo de las Solemnes fiestas. 

Con fuiídameuk) mnegable ha dicho el jóven sacer- 
dote don José Recoder, que tan TRlientemeote ha 
<!(<r<Midido loa derechoa de au eoogrqcaeion jr de au 
patria: 

«Si el último viaje del esclarecido episcopado ea* 
pañol h la capital del mundo católico no hubiese 
producido otro bien que el gran paso que dió para 
terminar las gravísimas cuestiones que de oneeaSna 
k esta parte vienen perturbantloá las ut i Itaimae con- 
gregaciones españolas de San Vicente de Paul , de- 
beria por esto sólo bendecirse una v mil veces tan 
santa cspedieion. (Jada prelado atendió de una ma- 
nera particnlar 4 las neoeeídadee de la grey que le 
está confiada, y algunos i r | lítanos celebraron 
juntas con apa respectÍTOS suíragáuew, en iaa cuales 
resoMeron lo mas conveniente para el bien de sus 
iglesias, mas no se congregaron todos sino para estu- 
diar y reoolver las indicadas ditereneiaa referentea á 
Isa Hamanaa déla OMÍdad j & loa saeerdotea de la 
congicgaeion d« la Ifiaion.» 

T»inl>'.rn se dcln' ;j-nit.ttud á los óliisjKis rsj^tafloles 
por habt-r procurado cl restablecí miento de las fiestas 
suprimidas. 1 )os palabras á este propósito. Laaeaeríbiré 
ron pena por tratarse ilo m\ asunto Inii «■Bpiiii wi v .^in 
vacilación al propio tiempo por estar lutinuauente 
persuadido de que importa muebo nhñr h que ha 
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pasado. Ea además intolerahlc <|uc ali^unos malos es- 
pañoles tengan la usadla de iialilar contra cl augusto 
Vicario del Hombre- Dios v lo» o)»is|>o« dp nuestro 
país. 

Comienza el decreto pontificio afirmando que ha 
suplicado muchas veces el r^hierno español á Nues- 
tro Santísimo Padre el Papa Pío IX, que «para bien 



del comercio, fomentt) de las artes _y provecho de la 
agricultura disminuyese el nümero de losdias festi- 
vos.» Afiado que algunos anteriores lo pidieron tam- 
'bien con una insistencia y con una perseverancia que 
no deWn maravillarníw Nadie ignora que lo« go- 
biernos liberales son activos sólamente tratindose de 
hacer lo posible pora continuar mucho tiempo en el 





poder, de perseguir á lo.s monárquico-religioi«os ó de 
tomar, con más ó méuos snlvedHdfs , disposiciones 
contra la Iglesia de Dios. 

Al Pap se le dijo aileniáK que las cosas quedarían 
como en la Kterna ciudad v que Km españoles desea- 
ban vivamente la supresión de algunas fiestas. Pro- 
metiósele por último que w procurarin ron la mayor 
diligencia el cumplimiento de todas las deniAs. Viene 
bien repetir aquí aquellas palabras de Donoso Cor- 
tés : «Maldita escuela doctrinaria enemiga jurada de 
la verdad:» 

Para convencerse de que lo primero es inexacto, 
l('-ase el anuario pontificio. Consta en él que hay en 
Roma muchas ro¿s fiestas q\ie en Espaiia. Para per- 
suadirse de que tampoco es cierto lo segundo, sólo se 
necesita recordar las humildes peticiones que de to- 
dos los ángulos de la península se han elevado á los 
sucesores de los Ap<5stoles, á fin de que las cosas se 



repusieran á su ser primitivo. Para penetrarse de lo 
que valen y significan las seguridades y protestas de 
los doctrinarios, bastará que mis lectores consideren 

I lo que hoy mismo está sucediendo. 

El ministro de Gracia y Justicia expidió un Rea^^ 
decreto á fin de que se cumplieran escrupulosamen- 

I te las fiestas no suprimidas, y habló á mayor abuu- 

I damiento en el propio sentido en la Cámara popular. 

I Loe gobernadores civiles dieron fiamiot con el mismo 

I propósito y los alcaldes mostraron una piedad edifi- 
cante. Por si esto era poco todavía , muchos agentes 
de la autoridad tomaron disposiciones eminentemen- 
te desatinadas y ridiculas. Se propusieron por lo visto 
dar lecciones á nuestra Madre divina que se distin- 
gue por su dulzura, y determinaron impedir violen- 

I tamente aun aquellas cosas aprobadas ó consentidas 

¡ en todos tiempos por la Iglesia. 

Pasó ese fervor religioso precisamente porque no 
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•im fervor nUgÚM». Subsisten ]is'dispoiícMiiM, pero 
eun «1 dcnao pot^ ÍD«t»ntes. 

No M contó por oti* parte cou loe prcladoa. £1 re- 
verendo wñor Obispo de Trgel, per tantee tftulo»; 
respetuble, tuvo á lu'-n <l4 --;nae que reeüñMoii U 
primera noticia de ia .su|iriK:oii helIftoAsM A Imrdo 
del Skí Qwmft». ProcuniM por coaaguíente que Ic- 
veatHon contr» eU» m voz autorixedm. 

Es impoaibfo dieeulpar al sefier den Lofenzo Arn- 
lola , sobre todo si se considera (jue Lallándow Hon 
en 1» emmeda de Bomaee íanaú un «podiente ^ue 
debe ebier en el mmúterio de Gred» 7 Juelieie. Cop- 
ien unidos á él doeuineiitott ^iie colocitii las cosas eti 
A luget jr'punto que le» corresponde. Tanta fuente é 
ímporteorin tienen que aquel diplomático, defensor 
en un principio de la reducción ^ prometió no inno - 
w nsd* daiente su perioMieQcift en la capital del 
nmido cMtfliiio. 

No haré al seftor Arrazola la injusticia de creer que 
no desenterrú dicho espediente ó que dejóse guiar 
por tino de esos imlmrbee oficinistas que pasan las 
horas escribiendo billetitos perfumado? , hojeando 
«eos libras que pervitinen la inteligencia j cor- 
rempen el eoiinen de n» leetorea, ó «eaoMende 
eon pifliuMn&eilidad lee proUemne mee cunplicedios 
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que W.TODtílBD en el mando político. Nótci^e de paso 
que pKm. esos hombrecillos todos los días son de 
Resta. 

Los que Itnblan , pues , contra Pío IX no saWn lo 
que se dicen. Sm pura y simplemente cntólieos in- 
dignos. (Hvldan, edemis de lo manifiwtado, qve el 
Pbntífice He_y encarga mucho que se guarden todas 
ha demás fiestas ; que, ñ bien no puede disminuir el 
nutmero de los ssenunentos, ni ksnendamtentos de 
la le_y de Dios, ni nada do cuanto referente 6 la fe ó 
á las ooetombm ensefitf Jesueristo por sí ó por medio 
de sus Apdetolei, puede arrc(^ lo rehtÍTo á la dís - 
L'íplina eclesiástica , acomodándolo á la« necesidades 
de los tiempos; que en varios Concilios s« redujeron 
lea fiestas y que tomd también dispoeidoaes sobre la 
materia Ik'uedicto XIV de feliz recordación; que la 
í>anta 6ede'i peía «oociuir, quiso demoetrar que no 
aborrece los adelantos materiales, siquiera mire los 
morales cou In debida preferencia. 

I Ic dicho mal que lo olvidan. Debí afirmar que no 
lo saben y alladir que les dispensa un ginn favor 
quien les llama ignorantes. 8i lo supíeseO J eontí- 
uuBsen chillando serian malvadoe. 

Hé«qaf abara el Decreto pontificio. 



DBCliETo poimricio. 



BEONl mSP.VNt.E. 

«Cttuu Pluries Hispanicum Gubemium Sanctis- 
stmum Dominum No^rum^ Pium Papam IX, o\o 

ravorit , ut ad commercii bou uní , artiunt incre- 
mentum , et agrieultum: utiliutem dierum festo- 
rura nnmemm imminueret, .Sanctitas 8ua , pru' 
oculis IialicDs sincerani ilHus nationis ¡ñetatcm, et 
ardens tidei Catliolicut ¡«tudium , distuiit pnefatas 
exciperc preces, doiicc ita provideretur , e.xpositis 
a1> eodi'tii (iuli- riiiii neccessitatilms , nt pojinli tidii 
•c pietati iusimul prospiceretur. Itaque .^ctíssi- 
nus Ídem Dominus Mandavit , ut , itentta hujus- 
■jnoái |)<:>í:ni!nfii) , Sacmrum Rítuiim Ooogrsgatio- 
nis cxamini subjiceretur. 

Qnare, poet auditam snbscrípti eju<«d»m een- 
prcpiitiíiiiis Scrrcfnrii fld*-lrrii rli- oinmfuiíí rclatio- 
iirm, ¿^nctitsB Sua, rationum luomentis matare 
| !<rprnsÍ8, nonunllorum Kegni Hispanicí Antisfi- 
\mn t'X>nsiliÍ8 exquisiti-, i-:rt<Ti)riim flimini fp.'^fc- 
rum ofaoerrandorum lege haud immututa, ea, quie 
seqnnntur, disponere dignata est. 

Primo: ut derogatum luiri saon> "'i'-</'f;'7í' iis 
diebos festie seoundariis (vulgo diot de Jliita), in 
qnilnu» tamen, permisanm erat operibus flerrili- 
bua epenm daré. 



r PAHA El. BKtNO I>E F»PA^.\. 

Uabieudo suplicado muchas voccü el liobicnio es- 
paflol ft Nuestro Santísimo SeBor , el Papa Pió IX, 
<|Ue para bien del comercio, fomento de las urte^ . v 
provecho de k agricultura disminujese el número 
de loe días festivos, 8a Santidad, teniendo presente 
la sincera piedad y ardiente amor de nquellH Nuri. .n 
h la fé católica , difirió el exámeu de las referidas 
preces para que, ni ]»ropio tiempo que se remcdissen 
las necesidades que expuso dicho Cíobicrno, se aten - 
diese á la fé ^ piedad del pueblo. Asi pues, el mis- 
mo Santbino Sellar mandó que cstn reiterada peti- 
ción fuese sometida ti eximen d* la Oangregaeion d« 
Sagrados Ritos. 

Por lo que , después de oída ' ina relacien fiel sobre 
todo ello del iniVnscritn .'^c-crntiin'i» In miHtiiii Con- 
gregación, Su ¿Nintidad, pesada maduramente la im- 
portancia de lasTiutones, pedido el parecer de algn- 

lius flltiípos del lífino íle l''rtjjiifi;( , y iio tmitlsilirln i& 
ley relativa á la observancia de los otros días festi- 
vos, se liH dignado disponer lu siguiente: 

Primero ; que quede derogado el precepto de oir 
Míní los dias de fiesta de segundo árden (llamados 
i vulgarmente Júi$ i* jlÍMia) , en 1m euahi, vn «n- 
I bnrgo, era permitido trabajar en obiM aerrUee. 
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erat, ut rKlelii-s suero adgtitrent el ab operibus ser- 
vi li luis vacaren!, in Feria secunda Fsachatis; ítem 
iii I trÍH ^ccuiuJa Pentecostés, et in F«fi« Cbli«ti 
NaUvitateiu pn>xiine sequuontc. 

Tertio : tit eailein lljgia dcro<:^tio locum habeat 
iu fpstis Naiivitatis ÜetpMW, ct Saneti Joanais Bap- 
tistif, (]Uürum festomm soteinnttat«8 ad'Dúmiiii- 
cani proxime sequeiitem , festo dupluci prinin- claü- 
sia haud impeditani , tmnafeerp , deboaut, cura 
única Missu solemni '. more votivo , de iiadera 
fcstis. 

Qusrto : ut in quaiibet Dift^esí unU8 tautum 
Platronus prinoipalis, á Sanctit S»it ¿ttisnamlut, 
recolatur, Hervata lege sHcra «datMtdt, «tábopo 
ribiM «errtlibua aWinendi. 

Quinto: ut «npterorum I'iitroDaruai , nlioruuujue 
Sanetorum ^eats, (]uii> in nnt, vel altera l)iu>ce8Í 
ex ^eítli privilegio aui» utroque pnvcapto hujrus- 
qin oliawaatur, tranaferri valeaut, cam Qfficio (t 
IJjMB» ad pcimani ¡n8ec|uuentetn DonutBicMin VA»- 
rara, qun» non ait priviUgiatn^ et in qua non ocur- 
nt dúplex priniv vel seeondip claaeta. Kpiscoponun 
autem erit dubia, si qun* sunt , super festis bi>o 
articulo abrogatia, SanctiF Sedi axpanere} libe- 
rumque ipaia erit ntiaoum mamenta rignífieare 
pro uniu» vel alleriua hujumodi' ffetoram con- 
aervatioae.. 

Ut jejunandí obtigttío in figiliie Aatorutn, qum 
per pr:i-s«n9 Indultum abrogata fuere, (dumniodo 
aliunde vel ratione QuadiegeHÍum, ve! ratione qxm- 
toor temporum jejuníua non prtvcípíatur), de Apoa- 
lolíe» Benignitatia dtapenaattone retniaaa intelign- 
tur, Phedicta vero jqunii lex , qu» in vigilüs 
pnráecti modo tndoltD nbnigaltB olim bábehetur, 
in sinpulas Ferias »>.vtas^ et SaUwta Sacri Adven- 
tus tranafem mundavit. 

Qttoniam vera Sanctitus .Suu, ilum populorum 
eoMcicntí» eoBftttlere, «t corum , qui in Midore 
Tvltva 8ui penem (fonedtiDt, iudíjrentiie providere 
vuluit, niinuere non intellexit ,'^niioloruni vene- 
ntíoaem ot aalattireiQ Ckrittilideiium ptenitentiatn; 
ideo'SmciloroiD et «démnitstani OAícmi «t Ifissas, 
tam in abrogatia featia, quam in eorum vi^iliin, 
retíneirí , et aicut priua in quaeumque Ecclena co- 
lebnri juaait. 

Kadeiii Sanetitas Sua^peiu fovet devotimimuni 
H^paoicum populom , oo animo usurum eaae apos- 
tólica hae conoMMone , quam lerrandam edixit , ii 
primu die insequentifl anni 1H(SK, ut reliquos dies 
.fiwtivoe» aub precepti vbaervantia pemuuwttroa, aia- 
criori pietatia iacatainento reooleve aatagat. Oontra- 
riis non obstanlibus quibuacumque.^^Die "i Ma- 
ji 1867. — (Subacriptua.) C. Kpiacopua Portuen. et 



Sepundo : qup quiih derogado el prece|ito que 
ntandalw 6 loa iiúlcs oír Misa y abstenerse de obraa 
serviles el lunes de Pascua, como también el IwMS 
de Petit«TrisfL'i< , V i'l (lia que aigue imaediatemeiila 

á la Natividad de .1 tí u cristo. 

Tercero : que tenga lugar la misma derogación de 
preceptúen las fic.'itn.'< <lc lu X»tividad de la Miidre 
de Dios y de San Juau BhuIÍhí^i, la celebraciou de l«s 
cualea fieatae deberá trasladarse i la Dominica próxi 
.roa siguiente, que no est^ impedida por fiesta doble 
de primera clase, con una sola Misa solemne, como 
se acostumbra ea ks votivas de laa míamas fintee» 

Cjiarto .- que en cada Diócesis se venere un aolo 
Patrono principal , que|ia¿rá Je ur ietigmdufor Iti 
Sa»la Sivfe, quedan<Ío vigente el-prenptodeoIrMíia 
V de abstenerse de oliraa aervilee. 

(Quinto : que las fiestas de los demás Patronos y de 
otroaSanto», que en iimk \\ otra DiiJcesís, pop privi- 
legio eepeciai, se observan hasta abom Imjo ambos 
preceptos , puedan trasladarse con su Oficio y Misa & 
I lii ]iri mera Oemisifla sgaiente libre, que no aea pri- 
viiegíada, jr en qna no oenrra una doble de priinera 
ó segunda dale. Y aerA de caigo de loa (Pispos ex- 
poner á la Santa ^p'li- 'ns dudaü, si ocurren algunas, 
sobre laa fieatae abragadaa en eate artículo; jr podrin 
iadiear libremente m metinia pan eooiemf tina 4 
otra de diebaa Beatas. 

Que se entienda remitida por díspenssetoii de la 

Benignidatl AportiJlica la obligación de ajrunar en laa 
vigilias de las fiestas, que por este indulto quedan 
abrogadas (siempri* que el avuno nti caté presento 
por otm jtnrte, ó por razón de la ('uaresma (S de las 
cuatro témporas). Pero Su ^*>autidad nandiiqueel di- 
ciiu precepto del a^-uno, que exiatieanteriomeoteen 
las vigilias Hltrogadas ahora por el presento indulto, 
ae tiaalade k todoa loa Viemea jr S&badoa del sagrado 
adviento. 

Mas por cuanto Su Santidad , al querer proveer á 
la concienciada pueblos y atender A la indigeneia de 
aquel loA que comen el pan eon el sudor de su metro, 
no ha tenido intencitii 1<- disminuir la veneración ds 
loe SantoB y la «aludable penitencia de ka Ürtatia* 
nos; ha nundado, perianto, que loa Oficios j Miaas 
de lo<! Santo» y de las solemnidades , tanto eu las 
fiestas abrogadas, como en ana vigilias, se conserven 
y eelebren^ como antes, en todae las Iglesias. 

Su .Snntidad abriga la esperanza de que el devo- 
iísi mo pueblo Espa&ol haiA uso de eataeooceeion apoa- 

I tólicn, la cual declaró deber obaervane desde el dia 
primero del año pró.ximo de 18Í5K, con tul espíritu, 

1 que ae eamerará en aantificar con ma vor fervor pie- 

; dadlos demiadioaiéetlvos, que han de permaaeoer 
bajo la observancia del precepto. 

' Y todo esto, no obstante cualquiera otra di^osi- 
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cion en oontrario.^P]! din 2 do Mavo de 18b'7. — C'. 

Olñipo de Porto y Santa Rufina , ('ardpnal Patrizi. 

Prefecto de la Con^repacion de .Sagrados Hitos. — 
• Lugar 4^ del sello. — U. Birtolini » Secielano de k 
! CoDgregBcion de S. R. 



üué ii«l»r como •fntaeu de míe deieoe jr de mis 
eepenuiBu: 

1. * Que el Gobienio pidió freruentemente al 
Sukta Pmi» 1» diminución por creer quo redundm- 
rin ea beneficio del oomereio, de lea tries v de k 
fi^cultura. 

2. * Qoe el decreto pep»l dice ju que los preludus 
«podrió índienr líbreneni» loe motivos para conser- 
vnr.unu ú otra <Ie (Ik-Lhh fiestas.» 

3. " Que Su Scutidad confia que el religiosiaimo 
pueblo eapaüol , h«fi uso de tni eonceeion apostólica 
contal e^ijiíritu une se csiiifrnra en santificar con 
major fervor j piedad loa demto diaa festivos.» 

Si i lo dtcho se aSade que el Gobierno no cum- 
plirá su palabra, sin aor prufi'tn s'> pueilf ase{»Tir«r 
que pnwto voWerin las cosas á su estado primitivo. 

. Antes de ouocluir k reseña de las fiestas civiles, 
diré una palabra del banquete dado en hoaor del 
ejército [iKiitiflcit! ' ! lftr.*o h los i|ii>' lindinn 
derramado genorusanieut^ su sangre por la mas su- 
blinie de lea canaarf Ooocado tamUoin la palabm oon 
«rusto al correspondí de un diario eat6lteo que dijo 
lo siguiente: 

—La &eata dada por kü extianjenw i loa efieíalce 
del ejército pontiliciu ha sido lirülante. Loa espacio- 
Noesalouce, eapléudidamente iluminados, apenas po- 
dían contener i k eonourreneia. En el Ibnde de k 
sala priocípel npftrffia p! fnistr» li,-» I'in I\' , pti fronte 
del del general Lamoricípre, rodeado de armas y lau- 
reles. La müeiea, colocada en un patio, taeú piexas 

fsoofipdti-? í fiimnos prpcinsna, mipiitras i'l [uifíilr), si- 
tuado en la plaza j calles advaci-atea, aplaudía ^■ 
vitoreaba i loa que ban puesto su espada al serTieio 
d^ Ia i'auin arnta que el Fontífice fiomano repre- 
senta. 

A las nuevo penetró en los salones monseñor Her* 
Tnillcxl, llfvniiíli) {i -su derecha al coronel 1) Ar/íj, y 
h su izquierda al coronel deCbarette. Entre loe< oficin- 
ko Tefanae algunos héroes de Castelfidardo. Un he- 
rido en esa gloriosíaima Imtal!» brindó por Fio IX, 
Pontífice- Rey, brindis que fué acogido coii estrepi- 
toB06 aplausos j calurooBs aclamaciones. Muusefior 
líernullod haJjlu i'Titonrfa , (liri^'ii'inli.w ú íixids, y 
oon eapecialidad al miuiatro de la Uucrra^ el general 



Kamsier, de k alegría que experimentaba al ver el 
entuataaino de loa «fieíalea pontificios j lee sii^paiHak 

que inspiraban k los «'Xtraiijeros allí reunidoa. Al 

concluir nonee&or 14ernillod su brillante 
' aadon , fué abogada su vos por uninínes j maétí'- 

cos vivas á Pió IX y al ejército jiontifirio. 
Me parecen inútiles loe comentarios. Alegra gmu- 
' demente tbt que eo Roma, A diterenem se lo que 

jHisii CU cajri todas las demás capitales, es alabado j 
. enaltecido todo lo noble, digno, egregio jr santo. 
' La etvdad eterna !:igue siendo el Ikn luminoso que 

ha conducido al mundo poT k tendn del progra» 

cristiano. 

XI. 

Uieu pronto se persuadirán mis lectores de que 
fueron notobílktnas las eolemoidadea académicas, 

ijunlrindo [K>r ronM-fUfiicm (-slniorilmBriamentc cínn- 
plaoidoB. tjuc-darán también algunos no poco mara- 
▼ilkdoB. - ■ 

Xn pinM riiHriivilliid'is, >i . Ks ppfciíii n^roiKi.'cr'd. 
Tratándose de Ui>ina haj* una especie do conspiración 
; ktentw y constante fraguada con el fin menguado y 
torpe ñc ornltnr el vcrlrulero estado de la espita! del 
I mundo católico. Lutí que ponen sobre ks estrellas el 
' falso pragresD de nuestn» díaa son enemigot irracoa 
ciliaMes lie 'n civilizncion bien comprendida, CU JD 
centro ei<tá «n Roma sin linaje de duda. 
Hajr empetio en negar b> bueno' que contiene j en 

.JtipunPr cnsns i-xislrrifi»-; .í-'.Iíi rtj In frnifn'^ín exaltada 
ó en p| cíirazon pervertido de sus detractores. 

Afortunadamente no pasa el tiempo en valde. Ln* 
ferrfi-.\irr: Irs v lo? Iii!r]iifs Ar \n\\or ÍItmh! tleciintí- 
I uu<> H iti t>tt>riín ciudad á multitud de jx-rsonas eu- 
■ tendidas, cada una de ke euake obeerva y natudia, 
I rfctific.i Vis jiiiríos erróneos . iTinoce lo» engaflos de 
; que hn siáú victima v torna por tiu & su pais firme- 
! mente resuelto k decir k vwdad. Véase cómo eSOS 
Tf>liíci!!ni iviu liH iMitilf prnifliba destruir por com- 
pleto el fdilieio de ia civilización antigua que nues- 
tros ma vores leivantaion á oosta de ka mas bertieoa 

sftfrifiViiis, sirven tnm'iieii pnni cnnvnncpr do que 
. han abuHuiio muchos indignamente de nuestra cre- 
dulidad, como también de que sus aaquioacionH 
rpindati á l!t paatre redueidaa & k maa vaigonnaa 

impotencia. 
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Sucede lo que piiM eon reiipecto & los hombres de 
virtud acrisolada. Se procunt do mencionarlos si- 
quiera para impedir que sal^n de la oscuridad que 
forma jr constituj^-e su delicia. Pero está escrito que 
los buenos son la luz del mundo y que no se encien- 
de ^sta «para ponerla de>jajo de un celemin, sino 
■«obre un randelero, & fin de que alumHro A todos los 
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de Ir casa.wDioscumpIesiempre su palabra infalible 
V la reputación de los que marcimn por las sendas 
del honor y del delter ál)rese paso A travf^s de todos 
los olwtAcuíos jr de las dificultades todas. 

No cejsn \hh maqtiinaciones odiosas referidas 6 in- 
dicadas. No han podido conseguir sus autores que 
apareciese la herniosa luz de la Y>rtud ni que bri- 





Excmo. é limo. Srnor dúo Dieuvenidu Mouzud j Martin, Kriubiipo de Granada. 



llaM con su natural esplendor. No han logrado en- 
cubrirla, pero intentan apagarla con una insistencia 
j con una perseverancia verdaderamente dignas de 
Satanás. Üe ahí eaas fnalas artes que tienen por ob- 
jeto la corrupción de los hombres honrados, dignos 
j consecuentes. Más ó ménos solapada ó encubierta- 
mente se Ies brinda con riquezas, si tienen afición al 
vil metal, con honores, si se muestran inclinados & 
la vanidad, con poder, si se dejan influir por el de- 
monio de la soberbia, con placeres, en fin, si no han 
logrado llegará esa dichosa y dificilfsima situación 
en la cual el Ijarro de su ser está sometido al espíritu 
que es inmortal, y ambos á Dios, generador de cuan- 
to existió, existe y existirá Iiaata la consumación de 
las edades. Es un milagro que resistan varonilmente 
y »in detrimento to«las estas seducciones horribles. 
El prodigio ea un hecho muchas veces. Algunos 



salen incólumes después de navegar por un piélago 
tormentoso, lleno de sirtes y preñado de tem|>esta- 
des. ¿Quién locrejrera? Sus enemigos continúan sus 
maquinaciones de zapa. Hánse persuadido do que 
nada pueden los halagos y de que seria inútil recur- 
rir á las amenhzas. Apelan entonces á la dífainncion 
jr á la calumnia. Los que conocen bien á las víctimas 
dudan, vacilan, se abstienen: los que nu las conocen 
creen por punto general cuanto ce les dice : los que 
por cualquier razón están interesados en destruir sii 
buen nombre dan al mas leve in<l¡cio el carácter de 
hecho incontrovertible, y entregan á los vientos de la 
publicidad todos los rumores y todas laá noticia.?, 
condenando por consecuencia á los aludidos al tna- 
yor de los tormentos. 

Triunfa por fin la verdad. Los detractores apare- 
cen como son á los ojus de la Sociedad que les con- 
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templa coa borror invencible. EiioeTÍtftble la reac- 
ción en film de sus yíctímat, que logran una 
catinacioa proporcionada al tiempo que h» estado re- 
primida. Ee verdad que aun enaado ae dañan laa 
Mtiilai dft k eahUBaii ^aed» iiMniira la cio^riz, 
pero ¿quién negarft que esas deatriecs aon por lo 
menos tan hermoaa|jr tan venerableaoomolaa deJos 
valientes que palauoD eoa intrapidai en loa «ampos 
de IiataUa? 

Lalos alumlin de nueTO i todos loa de la caaa. 
Hajrocaaionea en que Dios permite que alumbre al 
mando ente». Lo permite «>bn todo coando ha re- 
suelto mlvarle deapuei de una crian violenta. En-' 
tonces pueden aplicáraele aquellas palabras memora- 
blet de Napoleón L «Su grandeza ea como el aol:,- 
es ciego quien no IsTé.» 



Za Canetponieneia d» Bma, oemanarío francés 

que se publica en la capital del mundo ref,n'ueniilo 
por Jcaucnsto, al dar cuenta de algunas reuniones 
celebrtidaa por la Academia de la Religión católica, 
escribió las sigiiiotitps líiií^na fu va oxartituJ rslncon- 
trovertible. «La revolución atenta contra el poder de 
las llaves, y Roma, con el auxilio de todoa loa tei<- 

daderos cristimida, lo nfirnia y lo exalta. Los firtlstas, 
los sabioe j los religiosos, enaltecen á porfía al Prín- 
cipe de loa Apdatotea. No bay una imprenta qne al 

mes de su establecí micnf o, no lin ya de publicar obras 
en honor del pescador de UalUea. Defiéndense en las 
Academias las prerogativas de San Pedio, m como 
su inñufiicift V «u liwtrinu.j) 

La citaihi ('<ir))omcioa reuniiSae tres veces durante 
el mes de Ma v». So Emineneia el Cardenal Mertel, 
j.ros'di'iit-' dtíl Consejo de F.sfüdo, ubrió las sesiones 
el día 2 cou ua discurso mu/ notable sobre /« »iua- 
CNNi i«t Mffiwfe j lU Roma amuh Sk» Ptitv mu á 
tita eituiad. Don Guillermo Audis-;o, Consultor de la 
Santa Congregación del Indice, catedrático de la 
Univerndad, y censor académico, deaemirolvió el 

If), acreditando una vez ir.as sus cualidades supe- 
riores, el tema siguiente: Loi afótioht Pedro g 
PaUó «MWAfemt tt« tñ Sma émtí^a y ftmiúitim it 

•i-Hn. Siete diiis después, el Rovcrendo Padre 



.Cárloa María Curci, de la Compañía do Jesús, que 
se ba conquistado con su virtud 7 saber vna de laa 

p^putacioneí» rnos puniH, riitis brrllantca v mna mere- 
cidas, demostró que I^or ia Cátedra de San Pedro, 
fitshheüta m JEImm, ¿m eÚMRw ¡M tüh nkMtaiu 

en la kiiiíM y 4k9ÍA$ é /• Hgtoioi fH» €MnÍm d 

la saiidurla. 

Otra seaioo celebró el día 6 de Jonio. Moosefior 

Puecbcr-Paasavall! . de la írden do los Menores ea- 



puchiaoe arzobispo de Iconio, demostró en ella 

TÍetorioMmtati que te jmwJAs m jmmA» «SMvmr | nwmente por kNPkfiidpM da la Iglesia, por los pre- 



tor espam i« mtuio tiempo ta veriaier» «imA- 
zaeioH, si te aparta» de la Sede del Vicario de Je- 
merúto. So discurso logró grandes y mereaidoe 
encomios. 

Mas notable fue la reunión del dia 13. Monseñor 
Nardi, consultor de las Santas Congregaeioneade la 
Propaganda y del Indice y auditor de la Botn^ dsa- 
envolvió el tema siguiente: xSolo la doetrÓM d$ Pt^ 
dro jmeit eintítar á lo* pueMo* éárigros. 

Como no pedia menea de suceder tintfindose de 
una persona tan conocida en la república de las le- 
tras , Monseñor Nardi eacribió iiu discurso excelen> 
te bajo el punto de vista de la erodieíon j de las 
formas litenirias. Tms detiiustrar (|ue los uninisle.s 
puros é inmundos del simbólico libro de Job daban 
claramente & entender que todos los pueblos, indo* 
sos los müs l>6rljaroá v los t¡ms di.-^tantes de la ver- 
dad, debían venir & la Iglesia de Pedro, como tam-. 
bien que Oreda y Rema sostuvieron y patrocinaron 
errores v vieioít ineuin ¡¡utildes e<:iii la verdadera civi- 
lización, el ilustre prelado mettciouó á los pueblos 
que comunmente se denominan bérbaraa, é niio ver 
que Ift Tpleíia , no íolo coiisi<,''uió que sus invaaio- 
nesfuesen menos íiUales.para la humanidad, sino que 
ademéa omvirtítf sus daSoa en bencfidos por la tiaaa- 

foraiacion obrada en l<l^; eoraiOOM JP 00 laS OOStOB- 
brea de las hordas feroces. 

Rialorid después & grandes rasgos las misiones de 
laEJad Ifedia que catnliinron !a ñu de Europa, com- 
batiendo jr pulverizando las objeciones siguientes. 
Que la Iglesia no fue la única que logró los prodigíoa 
indicados, sino que concurrieron tnminen otras sepa- 
radas de ella j que la Europa, deapues de convertida 
al Criotiantamo, permanecid incdta. Bemoatré por 

e' contmrio que la Ii,'-]eHÍa católica , con íu dulzura 
V con su virtud ha conducido paulatinamente & los 
puebloa i una vida maa civtltnda y que esta misión 
difícil no se ciñe á I03 siglos pasados, sino íjuoconti- 
nua en el presente, no pudiendo ser imitada ni pro* 
seguida bajo ningún concepto por laa aeetsa damili- 
cas ó protestantes. 

Entrando de lleno en la cuestión, el distinguido 
escritor biso un paralelo entre tas midooes pntea- 

tantea y laa catúlica.s de la ludia, de la Cliiiia v de 
las .¿Vméricas, demostrando conducentemente que 
bu tuas no podian ser ana estériles ai mas fiMundas 
Iii3 dadas ]>or nuestra Religión divina. 

Difícilmente pudo conseguir un resultado maasa- 
tis&etorio. Loe aoüsmaa aduddos por los adversa ri os 
de la verdad, aparecieron con toda su repiifrcante 
desnudes : loa prodigios de la fó j las conquistas de 
la ssngre eattflíca brillaron con todo su magnffieo es> 
plendor. 

Añadiré que Monseñor Nordi , fué aplaudido calu' 
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latios y por los uumerosos ojMitM MudMnRl 4 do en seguida la junta qnn fijo se consrideruní en 
la gmt Mía de la Sapiema. | kt £tato8 de la Academia como una de las moa me- 

La naion mas aol«mne n verifioS «n el día 95. La • norablaa edabraáai en ka iewnta j sieta afioa de en 

Acndetnia ro propuso Honrar pn ella ni episcopado exiatencía gloriosa. 



Coacurrió un número axtraordinario de Cardena- 
les, Petriarcaa, AnoInspaB y Obispo» (^ue llenaran 
el local, piulietulo únicamente agietír á la numon loB 
académicoe mas distinguidos. 



üatúltoo que se reunió en la ciudad inmortal corres- 
poudiendo i la invitación que les dirigiera el mejor 
de los Re jes j el mas querido A€ k» Pontífices. 

La iglesia se dfiOi»iS con el buen gusto que es pro- 
pio y caracterMíoo áe Roma. En nn magnífico pa- 
bellón de seda carmesí y do terciopelo , aparecia el 

retrato de Pío IX, protector da la Academia. Vuelva ; Ofn> "Alfmnvlnd liternria 3e verificó el mismo 

& decir que no pu^e dañe un JMK» en la capital del ^ día 2.> eu el cuiegio pontificio du la i'ropagauda, por 

mundo católico sin enoonttir pruebas de lo que ha ^ medio del cual le eomuniMBomn con todas ha fiar» 
beclio en »ii favor el Fapnqve rige actualmente la tes del mundo. 

Iglesia de Dios. £1 alumno ii Mentó de Coríú dilucidó varias tesis 

JSn b parte contraria corrcspondienfe» ti ^gMSO, referentes al tratado de la Trinidad augustísima, 

se colocó sobre e! arrjnttrave de la pnertn nn cuadro ^ n! de la Enenraacion del Verbo Divino y al do los 

grande jr hermoso. El caballero Kuspi representó en ^ Sacramentos. Y dilucidólas de una manera superior, 

él á Pío IX jr á los personajes más distinguidos de . acnditando ana ves mas el merecido rmombre del 

su córte y de Roma en el acto de reciliir k los suco- ' establecimiento cflebre. 

sores do los Apóstoles que vinieron de todos loe pai-> | Puso sobre todo do manifiesto su inteligencia pri- 

aei del mundo en aUs de esa üS esetnaíva de los que | TÜegiada y su gran labornaidad cuando desvaneció 

profesan sinoeramento la lírlipion de Jesucristo. Ins olijeciones r¡ue le fueron nducidas. Mis benévolos 
Las demás partes de la iglesia fueron embellecidas , lectores se persuadirán de rilo no bien sepan ka 
magntfeamente é iluminadas con proñiSMm,exti»r- j nombres délos personajes r¡iic las fermularon. Fae- 
dinaría. E3 eonjunto pnwntábn muj buen golpe de \ ron los sí^'-uienteB. Loh Mousefiorea Vespasiani, riif- 
▼iata. j ford, y Steins, obispos respectivamente de Fano, 

Después de una sinfimfa tocada por tada la orquea- ' de Clifloa y de Nilopolí . Ifonaeflor Jaoobínt , pniio- 
ta, el Eiiiinentísinio sefiorCiirdeiinl 'Moricliini, Arzo- ' notario a]>ostólico. Los revcrcti'IuH v distinguidos 
bispo de Yeai, autor de una obra magnífica sobre los profesores Lazzarini, Boncetti, Agiiardi, j Galim- 
eitableeímientoa de caridad pública en Boma, lejtf berti. Flnahnente ks podres Biffoli y Graníello. 
un discurso en latín aobre la unió» admirable del La sesión fue presidida por su Eminencia el carde- 
Sfixe^o it MUtin t^h eos ia Sede romana nal Barnabó, digno ptobcto de la Coagr^i:BCÍon de 
it Ptán. Et referido Principe do la Iglesia des- | la propaganda. Fueron invitados i ella muchoasuce- 
envolvitf el tema cx>n profundidad dn doctrina j . sores de Ioíí Ap<5stole.s ¡trocedentes de todas los nacio- 
•I^gancia de estilo , acreditando nuevamente quo | nes del mundo que habian estudiado en dicho cole- 
su renombre no puede ser más merecido. I gio. Nadie ignora que cuantos entran en él salen para 

Este noble discurso, dedicado por ]m Academia i ! difundir la hermosa brillante loi del Evangelio en 
la Santidad de Xucc^tro Srúor fue impresocon sntí* | ks paíaes berejee 4 incrédulos, 
cipaciou j repartido k los circunstactes. [ 

Terminada la lectura, dos coros excelentes dirigi- 
dos por el calmllero Meluzzi , cantaron la antífona ^ Otm función literaria se verificó ni sir^uiente dia 
Tu M Pastor ovium y el himno Ae terna Chntü mu- en la iglesia de San Apolinar. Ki jóven di&cono Julio 
ner*, puesto en música por el mismo profonr. Se Tonti, alumno del Seminario Piintilicio do Roma, 
ejecutó por fin el hiuino Dmra lux, obra del tan acreditó públicamente su talento privilegiado v bu 
célebre como antiguo compositor Jomella. fíe refiere ' aplicación grandísima. Sostuvo lo que se llama en 
á lea Prinei}NS de los Apóstoles. t la Eterna 'ciudad JHtfia Ut^ka , díluddando té- 

Antes de que se levHiifnse la sesión, el reverendo ais importantísinisis sacadas de los lug'nrea teri](}gico8, 
Padre Francisco María Cirino, secretario de la Acá- del tratado de Dios Uno y Trino y del tefereute á 
demia, loj6 el decreto en latin dado por el cardenal . loe 9aeramentos. Quedaron los circunstantes mu v 

.^squini, presidente de la misma, y por su censor, cora placidos. 

en virtud del cual se declaraban sócios todos los pre- El jóven entusiasta dedicó sus trabajos científicos^ 
lados componentes la gerarqub católica que habían ' en toe cuales competía la puré» del /bndo con la 
venido L Rotnn ¿ causa de las fiestas. Los señores elegancia de la forma al primer Vicario de Jesu- 
académicoa aplaudieron la determinación, terminan- ' cristo, maestro de la fé, según sus mismas palabras. 
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An lo decbnl no «dio va el prefacio improw con b* 
proposicioiioa (lilueifiatlaa, S¡1M> tMnlÑoil k dedi- 
catoria que le precedía. 

Ette fae la priraen de lae reuníonee lítenriatqQe 
9P l olebraron en dicha igleain con motivo del Cen- 
tenar. UabÜQ de Terificarae otma posteriormente. 
Lo dieho ea liMrtnite par b deala, pava farmar idea 
do la ceremonia, y para poner mas de reulre (|ue la 
aabia Minerva sij^ue recibiendo culto en la ciudad 
de Dios. A ra aii|^iio j «apacioo» Ncinto aciadeo 
contfnuanuTifo liw quo s<! ileJican íi !ailoU0} 
sa jr briUautfl carrera do las ciencias. 



La Auatlcinia Tiberina, que »o había reunido ytí 
el dia 15 para oír el discurso excelente de Monse- 
Aor Franchí, arzobispo de Tesaldnica, sobre el ani- 
Temsrío de la exaltación de Pió IX al trono pontifi- 
cio, celebró también sedoBextlMcdtBMMel día 30 de 
Junio, áiaaSdelanoohe, panooiiaMniorar el XVIII 
iwiteiMrío de loa Prúieípea de loa Apdrtoles. Se reu- 
nió en el gran salón del palacio Doria- Fainfilt, aleado 
prendido por el seOor duque Pió Ciraaioli. 

El inútil deetr que el magestuoao local estalta 
magnfficamerifc nnlx'llocido. A las obras de arte 
•uperioree que contenia , reuuíaDae nuneroeas luces 
que naliaou) grandemente ana doradoa j aua ee- 
tucoe. 

Después do una hermosa sinfonía ejecutada por 
toda la orquesta, uaiS de la palalm d EmíneotfaiiBo 

señor cardenal Lvitlovíco Altirri, (j1>Í!í|ki ile Allwno^- 
Camarlengo de la Santa Iglesia Romaiut, domostran- 
do condo^ntemenf» que eadé emkuarh dtl martí' 
rlii 'Je ¡o.f A/'i'sl'ikx , trae á !<> •nfnnma alyun magni- 
Jico triunfo de la l^Utia. Fundado en esta obeerva- 
doo hiattfriea, manilÓBU la eaperaota, por no decir 
la scguriJail , <le ijuc nuestm Msirlro nivina Jogre 
otra victoria insigne á consecuencia del nuevo ani- 
vMMrio. El eélebra Príncipe de la Iglesia demostró 
una vt'7, niAs sus profuridoH coiux'imicnfos liisfúricos, 
como también la pureza de sus ideas y doctrinas. 
Loa eoDcunwtaa \» ojwon con gnaiííásuk aatis- 
facion. 

Bacitáranae deppues varias composiciones poéticas 
fluooleiitee aluavaa & lia fiMtaa tantas Toeca mendo- 

nadas. A escepcion de dos latinas, rstahiin f M^rifns 
las demás en el idioma del Dante jr de Manzoni. Los 
avtotea de aquellas fueron don Luía Trippepi j el 

lirtifesor i1i»ti f'('Ií\ Prolifi'', eaní^níp-n. 
Hé aquí las aombres de los restantes. 
» - El padre Tom&s Borgogno compuso una oda. El 
abate Agustín Bartolino un soneto. Kl pnHrc Felipe 

Bakofiore, de la órden de San Agustín, un plíme- 

tro. El señor marqvll loan Sinistri una canción. 

Pon J<w« Maiohi nuM taKetn. £1 abogado Andrés 



Iteneri, loque en la lengin itaiiaiin a»dedgiM«Mf 

el nonilirp fie sestinr. El canónigo don Bartolomé 
Longarelli otro soneto. £1 padre Pedro Taggiaaco, de 
laeEHttálaa Píaa, una oda. El padre Agustiniano 
Semenza, regente^ de estudios, UB kilBIIO» Elpadn 
Juan Giordano unas octavas. 

El aanátilA no podair trascribir didio* trabajos , ó 
dar cuenta por lo m^nos de kM«Alllto«««!agidotpoir 
sus autores respetables. 

No se rncitaron sin interrupción las poesías mon- 
cionaflas. l'^ra que la junta fuesp más a^raJablo se 
cantó, en los que llamaré iiiterniodios, mía, especie 
de ópera dividida en dos partos. Compuso la letra el 
referido wjcio Jo.só MarcLi, quien declaró que había 
aacado las uotiriiiH liistúricajs de lu obra escrita por el 
P. Ceaari con el título de los Heekot de lot Apóttoltt. 
.Sirnini Mapo (asi »e denominaba), fué puesteen mú- 
sica ]ior ei maestro Simoni. El referido autor desig- 
nó la parte primera con el nombre de La oistinacüm: 
con el de La oración y el triunfo la segunda. Los 
personajes que aparecian se llamaban Simón Mago, 
Elena, Nerón, san PedrojTMn Pablo. 

La ejecución fué mujr esmerada. Cumplió con 
su deber la excelente orquesta dirigida por d nuwa- 
tro Rafael Quon. Lo cumplieron también los coros. 
Cumpliéronlo, en fin , igualmente la señora de Sal- 
▼í j loa aefiores Farasíni , Pediconi, Albacini y Alea- 
saudroni. 

La concurreneta, no pudo ser m&a numerosa ni 
mis escogida. Acudieron unltitaá de ctidamalesi de 

obispos, do prelados, y de litemioa dislínguidaa en 
la república de laa letras. 
El Ekninenlirimo aefior Oardenal diaerlaute, loa 

académicoe autores do ]aa coiujiosicloneí poéticiis re- 
feridas , los proferoras de música j , para decirb de 
ana tsk, todoa los que tomaron peírto en b fieate ftie- 

ron extniordinarianiente Rplsudidos. 

Añadiré ántes de pasar k oiro asunto, ^ue dos ins- 
cripdoneabtínaa eompiK.'^ta.^ por el aeier eaildnigo 

Profili, vftrifiH voccH inoncioiiníio, manifestaban el 
jeto de la reunión. No ora otro que rendir un home- 
naje público da TcneradoD j de gistítod á loe frfn- 
cipei de loe ApMoba. 



Taniliii íi los alumnos do loa Bcminarios pontificic* 
romano y pío, á una con los del Liceo, celebraron 
aeadenia de poaaia j de mtSsiea el 1.* de Jnlio. La 
if^lpsin de San Apolitinr, donde «e \('r¡fii'i% fué ador- 
nada elegantemente con tapices de damasco, de ter- 
ciopelo y de otras telaa aoperíoraa. IluntinÚae ade- 
más i"on esplendidez. 

Aparecía en el fondo un gran dosel, y eu su ceu- 
tro un hermoso cuadro alusivo á uno de los hechos 
másgrandioabe j tnacendcntale» del Uonbie-Oiqt 
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R^prpaentalm i Jeaucristo eu el acto de entregar á 

Mn FfHlro Iba llave* del reiuo relestial «¿Y vos- 

otm« qiii^'n decís que aoy y»i Tomando la palabra Si- 
món I'edro dijo; Tií eres el Cristo 6 Me$¡<u, el Hijo 
de Dios vivo. V Jesús respondiendo, le dijo; Bien- 
aventurado eres Simón hijo de Joná: por(|ue no te ha 
revelado eso la carne y sangre «' homhre nlt/vno, sino 
mi Padre, que está en los cielos. — Y yo t« digo que 



tú eres Pedro, y que sobre ésta piedra edificaré mí 
Iglesia, y las puertas 6 pod^r del infierno no preval»- 
cerán contra ella. — Y á tí te daré las llaves del rei- 
no do los cielos. Y todo lo que atares sobre la tierra, 
será también atado en loa rielo* ; y todo lu que des- 
atarea sobre la tierra, será también deaatado eu loa 
cielos.» 

Tal fué el argiuneato aobr» qu« Teraarou las ooo- 





posiciones escritas en {>rosu ó en verao, en latín ó eu 
italiano. Lloráronse doce á la solemnidad literaria. 

En ella sucedió lo propio que eii la academia Ti- 
bcrina. Alternando con las poesías, ejecutóse una 
ópera titulada San Pedro, imitación del célebre Po- 
huto, puesto en música por el maestro Donizetti. 

Permítaseme afiadir algunas reflexiones. Iji cir- 
cunstancia de hal)er8c cantado una ópera en la igle- 
sia do San Apolinar, debo convencer á todos de que 
injurian á la Iglesia cuantos la declaran enemiga de 
toda expansión racional. No, mil veces. Condena só- 
lamente lo malo y lo esencialmente peligroso : apiau 
de y fomenta lo bueno, lo inocent*, lo que sirvo para 
espaciar el ánimo do las personas consagradas duran- 
te el dia á trabajos más ó ménos nobles, más ó mé- 
no* difícilei, más ó ménoe importantes. 



Cifiéndome al asunto que motiva eate paréntesis, 
la Iglesia no proscribe las reproeentaciones dramáti- 
cas. Pone de manifiesto sus i ucx>n venientes; mas no 
fulmina on general contra ellas censura de ningún 
género. Lo que desea es que loa concurrontea conoz- 
can los peligros de toda reunión más ó ménos nume- 
rosa; lo que ansia es que se representen obras que 
realcen lo defendible y proscriban cuanto existe so- 
bre la tierra de vituperable. 

¿Quién duda que el teatro podia llegará ser eacvie- 
la de costumbres ó poco ménos? ¿Quién duda que las 
exageraciones de los que fulminan á cada instante 
contra él la excomunión ma_yor son grandemente re- 
prensibles? ¿Quién duda que si prevalecieran sus 
consejos surgirian males de major consideración? 

El Poltulo Bumiuiatra una prueba de lo dicho. 
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Aun' {Ipjando aparte loaefwtos que puede producir y j 
produM cierta música profana en determinadas per- . 
aoOMi «sélttflítBO que li>5 argumentos de Im dpénui 
•on por punto general ¡lunorales j dignos por con- 
secuencia de execración; pero Cá clarísimo también 
que la obra de Ctmmarano constituye una escepcion 
brillante de Ir rf^^h f>^eiJonil. |Ah' Con el major 
gusto daría cuenta <ie todo su enredo ú iin de poner 
m evidencÍA mi tésis. Haj tttttMÍoncs magnificas, 
porque han siilo inspirada-s por nuestra Rf-lljtjioii wi- , 
cronata. Embelesa ver cu las «catacumbas acjucilus 
CTÍltWHHW que tenian un sólo corazón, un sólo espíri- 
tu, una sóla voluntad; que estaban dispuestos á dar | 
su sangre generosa por Aquél que santificó con la 
mjs pniüoefsima el camina del Ctinrio; que diri- 
fjinn preces á Dio» por ellos v por sus CDemigw. 
Embulej^a ver á Paulina reiti^tir valerosa las pt'rfidas 
sugestiones dri praoteau] SoTefofiquicn no puede y& 
manifestar su amor, porque, violentada por su padre 
inconsiderado, ha contraido matrimonio con Poliuto. 
Embelesa ver cómo el jefe de los cristianos proclama 
delante del gfan neetdote, da los soldadoa y del pue- 
Uo, U exíitencia de Díot jr U iamórtalidad del al- 
ma, scigándose adenái 4 deeir los nonibrcs do sus 
kenOBlH»- Embelei» ver adebmtsne & Poliuto con el 
trsje Uanco que vei^an loa neófitos, oírle confesar 
con noble arrogancia sus creencias divinas j con- 
templarle sobre todo en el ntmxento eo que arroja ¡u- 
trépídamente al mielo h eetetott j loe Tesos sagrados. 

Haj en la ópera un momento verdaderamente su.- 
bUme. Fdiuto está en In prisión del Circo agiuirdau- 
do oon ttenqoilidad h hora de ta maerte, porque 
sabe que será el principio de una víde eternamente 
dieiioaa. Contempla en suefios una naien eeleetial. 
lia que eonsideniiM culpable aparece á sus ojee vesti- 
da magníficamente de candor, de virtud , de pureza 
jr de hermosura. Poco dcHpuetSBpireBsntaflaulina y 
oenngue que su cspci-so s^. penttsm de su inocencia. 

Principia entónces una lucha suprema entre la 
mujer pagana y el hombre cristiano. £Ua quiere vi- 
vir y quiere que ademia viva su marido. El quiere 
salvar su alma y que se salve también el alma de su 
eeposa. Y pronuncia á fin de eons^uirlo palabras 
ísnortales. 

Idacíand» la tem U gioaifa) non muore... 
Nel cielo rinisee & vite migUofO 



Abre Paulina sus ojee & la luz de la ié j siéntese 
dispnesfa igualmente i derramar por Jesucristo hss- 

ta la última f^'otade hu sanpre. Seguro su esposo de 
•u conversión, bácela poner de rodillas, extiende la 
mano sobre su caben», levanta sus ojos al cíelo y bcn- 

dire A 1n nueva discípula del Rcilcutor. Poseidos po- 
co después de un éxtasis celestial abrásaase y cantan 



lellos versos tlelicioso» entri' ♦orr"ut€8 de armoub, 
¡trizando á lu eiitiisiasuiu'ia muchedumbre. 

II 6U0Ü deir arpe augelichei 
Intomo a me gih sentó... 
La luce io vepfTo ¿plendere 
Di ccuto solí e c*íuto! . . . 
Di me non ho che 1' anima! 
Gih son del nume a pié!... 
Eternamente vivere 
M'e date in de! eon te. 



No sf> lia renovado la cattíatrofe del paraíso. El 
hombre ha salvado á la mujer. Dos almas han subido 

al trono icsplandeciciite del ^erao. 

El autor del melodrama referido acreditó que po- 
seía para las composiciones druiuáticas facultades no 
comunes. £1 nombre de Sa» Í*edro que dió i su obra 
indica el género i que perteneoe j la natoialeia de 

la acción. 

El desemp&o dejó muy poco que desear. La or- 
questafué numerosa jr eaeogiilu. I / 13 coros» ftroadoa 
por más de 130 peiaooaa, fueron dirig-idos por el 
maestro Alejandro Orsini. Los papeles ]>rÍDcipalea se 
confiarwn á don José Corosanti , á don Cárlos Vivin- 
ni, á dou Juan Ikroardoni y á Hércules Capalloní. ' 

El éxito fué uiu^ satisfactorio. Resonaron frecuen- 
temente celnroaaoaplauega. 

La concurrencia fué numerosa y eaoogida. Asistió» 
ron á la religiosa función no pocos cardenaleB, mu- 
chos obispos y prelados. 

Olvidaba manifestar que el palco dispusale peta 
los actores y para loo mllrieoe ae oolootf debajo del 
pabelloo referido. InAtilcrcoaSadir que lo embelle - 
cieron con el ma jor gusti^ j que lo ilomínaian con 
profusión extraordinaria. 

Otra funden Ktetaria se verificó enel día S de ju* 

lio por la tnnle. Celebráronla los jóvenes cstudianten 
, de la Universidad gregoriana conocida con el nombre 
i de Colegio romano. Su elogio mas cumplido se hace 
i dicieiulo quc! la Jiripen los padres Je !a nunca bia» 
I tantemcnte ponderada Compañía de ^esus. 
! Como era natural, escogiese 'un argumento rela- 

cionatl'.i con Ifts Costti.s del Centenar, ¿sabor: la «ii7t- 

eia jf el iriutt/o d« San Pedro cu la Igletia de Jtsu- 

m$io. 

Primerunirnie lo desenvolvió en prosa uno de los 
alumnos, y después varios jóvenes poetas, loa cuales 
se apojaron en muchos hechos históricos que lo sa- 
clareccn de una manera extraordinaria. 
' Dies y seis fueron las compoñdones recitadas jr 
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eteñtu «n mtdtítud d« ídtomM mnertoc 6 vivoa. En 

Ijitiiio, en f^riego, eii italiiinu, vn alemán, eu Céltico, 
ea cutellAno, eo portugués jr ea inglés. Tai fuo la 
nngularidad d« w nuníoa ; en ella tmnsron parte 

Duiplins nrifioiifs roprfSPtitadas por jóvfui-a que cou- 
curreu & la uuiverúdad celebérrima, deaeoaos de 
llegar á la dífldl poMaíon de la denda. 

Se procuró que la fiesta fuese mas entretenida. A 
•ata propdiito el profeaor Septimio Battaglia puso en 
.mtiitea varias poasfaa nfeMoteaá la solemnidad tan- 

tns veces referida. Cantáron'as los mismos estudian- 
tes del Colegio con gusto y maestría, distinguién- 
dose ka aeflonsCapelloni, Rornti y lísniemri. 

líi' ft(|nf I I órdeu que se oliscrvó: 

A la iutroduccion en prosa sucedió una ária corea- 
da. BseiWse luego la primera parte poética titalada: 
Lamilicia de ¡San Pnlm tu la lyleúa Je JetucrUto. 
Siguieron otra Aria y otro cora, ÜespUM la segunda 
parte poética , cu jo título era; Bt trimf^ it Sm 
Pedro en la Ljlesla de Jesueritto. La ficstíi lerminó 
con un dúo, 6 cujros cantores acompafiaron dos coros 
ezoelantes. 

Como los nnteri('rr>« fue liourada la solemnidad 
que acabo de referir cou la presencia de algunos car- 
d«iales, da no pocos preladoi^ dal Senador de Bona, 
j de muchísimas personas perteoecieates k divenc» 
estados y categorías. 

El templo de San Ignacio, donde se Terífictf, esta- 
ba tapizado dr una manfrii supiTÍnr. La iluminaciuri 
ftie muj espléndida. Consistía ( i adornu pnucipal 
en un cuadro que se colocó sobré el palco de loa poe- 
tas, qiio ri'prf'scntalm fi .Ssii Pcdri) ¡'ti el íxío de ser 
investido por el Hombre-Dios, dtlante de loa demás 
ApMoles, con la autoridad suprema de la Igleaia. 

Se disfribu vü k los concurrente.? un pequeíjo libro 
con el fia de q\xt pudiesen conocer y saborear todo 
lo icCmnts i I* eeremoiiia. 



La Academia pontificio, llamada de !a Inmnculada 
Concepción de la Virgen María, celebró también una 
reunión «xtraordtoaria coa motiro de las fiestas so- 
lemnísimas, Tcnficándoee el día 3 de jttiio «D Is Ba- 
sílica ds los Santos Apóstoles. 

Kan puado aiadir que la decoradon del templo 
sobrepujó & h todos los demás, no sólameote por 
au belleza, sino también por su variedad. Lo cubrie- 
ron de tapices ricos al pr que TÍstosoa y lo ilumi- 
naron con infinidad de luces artísticamente combi- 
nadas. Los grandes candelabros que denle el pavi- 
mento slovilianse basto la comiia prindpal, las 
lámjwras y loa deniáa objetos preparados para la ¡lu- 
minaciou eran dignos sin duda do la solemnidad á 
que io nfnta. En grid» de la IweTedad pradndo 
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de todo lo demis que se dispuso para la solemne 

t.esta literaria. 

Mencionaré sólo el cuadro que aparada en medú 
de un dosel precioso. Trabajo fiie del célebre aitiste 

I.uis Fontana, que rt'a1í/.ó perfectamente su pensa- 
miento felis. Representaba el martirio de los Prfnd^ 
pes de los Apóstoles j su enttada en la gloría celes* 
tíol. Acompafmdoa de eoro.i anf.'^éncos eran recibidos 
en ella por el Padre, por el Hijo y por el Espíritu 
Santo, asi cono por la Bienaventurada Virgen Marfa. 

Por lo que bace al mérito artístico del cuadro nada 
dejó que desear. Pintólo su autor 4 la aguada, jr 
aparedd con una (twna gtandísíaiade oolOTÍdo.Cen 
iliíiL-uItnd bubíera conseguido un t'xito mejor eo tal 
género de pintura el artista mas eminente. 

Abri< la sesión el canónigo don Enrique F^bianí, 
préndente general de la Academia, Demostró r j ni 
discurso elegante que no se conservaba memoria de 
otogun centenar celebrado tan solemnementa cono 
el á qvie se referia la función, pero que sí se conser- 
raba de los acontecimientos üoiTorablea á la Iglesia 
y al Piotttifieado oeurridoa en- todos loa anteriores. 
I,os dafiis bi.slóricns (jue presentó, con formas mu v 
bellas y galanas,' proporcionaron & los concurrentes 
una «atáslBodou tan grande y legftina cono pro- 
funda. Fu-' mayor si cabe cuando mencionó lo.s su- 
cesos maravillosos acaecidos en esta época tan com- 
batida por el ateismo díafraiado, por la indiferencia 
' insíiletiíe y por !a falsa piedad. 
I Lej^éronse & continuación varías composiciones 
I poéticas en htio, en hebreo, en griego y en Haliano. 

Hé arjiií liis nombres de bjs in«¡iirndo« vates: El pa- 
I dre Modena, de la órden fundada por nuestro insigne 
I eompatnota Domingo de Quinao. Los padrea Gir*. 

Ijoni y Bonelli, pertenecientes & la de Iw ^fetiores 
. conventuales. El padre Balzofiore, de la fundada por 
I el nemetable obispo de Hipóos. El padre Oíerdaao^ 
indiriduo de !n de los el trigos Hcjgulana. El abate 
I Tripepi y el caballero Orsini. 
j Cantóee por fin uo himno redoetado por el pidre 
. Bongíunni, y ptíe.'?to en railsíca por el jóven profesor 
I don Felipe Capoccí. Componíase la orquesta núme- 
ros» da ptofeaores entendidos, 7 el coro de dento dta- 
cucntn voces esjopida.''. 

Todos rivniiiCHrou en celo y en generosidad. La de- 
ooradon corrió 6 cargo de don Vicente IfaHiiiued', 
¡ sócio de mérito de la .\cadertiia. Nadie ignora en la 
' capital del mundo católico que es uno de ks arqui- 
j toctos mejoree y roas sdietoai la Santidad dd RmtI- 
I fice Rey, para quien reserva un tesoro de pratítud. 
I Honraron también la aoleninídad con su presen- 
^ cia varios cardennlea, obispos y prelados, asi eomo 
nnittiti:d de penNDU distinguidas de BO'ma j del 
, extranjero. 
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Lb Academia de fi^ligion Católica reuni&te do 
nuero el día 4 de julio k las seis de la tarde. Se reu- 
nió en el gran aalon del archigimiiasio de Koma pera 
oir un diceureo oompueito por el ilustrísimo cumen- 
dador don Juan Bautista de Borní, sobre la Umia si- 
gimnA». MimorioM monmim^Ut de lo$ Saníot Apó*- 
UbtPldrvy Pailo. 

Haj obrM jr tnli^ «vjo kinfpo mM oumplido 
t» hace pronunenndo Im ndulifM de mm tañona. 
H6 aquí por qué nada diré de la disertación escrita 
por •) cfUMndador aMifliooado. Entre loe que fre- 
euenian «1 templo d* Mínerra ¿quién ignora que el 
aefior dun Junn Bautista de Umax es uno de loa sabios 
mas etninentM de la ciudad inmortal? ¿Quién ignora 
que su gran wbw tmidoi mi •eriaokd» víitad k Im 
ganado el respeto^ la eoiiRiJemciou de loe bombr\'-^ 
maa «gvipoiS ^Quiéo ignora que Su Santidad, oo- 
noetdar d» •unérito, le ba diátíogtiidd de una nm- 
ñera extrnordinarin'? 

Al hablar del renombra que ha coDieguido, me 
lefiero adío A ks pamoiM» que ocupan no eniíiieiite 
lugar en la repi'iIjUca Je lim It-tras. La major parte 
de las demá^ no tienen de lioasi la menor noticia. Ks 
4|tt» la «teiedad actual •onelida deadkliadanwtnte al 
(iüiiioiilu (le lü RfvoKioicni, pnxMiru encubrir por todos 
los medios posibles el ménto de los que pueden condu- 
cirla A puerto seguro de aalvadai), eonm tainUeo 
cxaf^erar linsta la paraJuja y la ridiculez el de las 
persuuas interedadaá üu cuuducirla derecbamente al 
borde del abismo. 

Loa liberales han celebrado una ofiprric de con- 
venio para deune mútuaaiante mil lindeseas j lle- 
narse además de indeoio. De aquf tentaa Tanidades 
iu í í:i-- ; (le aquí tantas reputaciones iisorpadas; do 
aquí el error en que la generalidad está sobre las 
penoaaa vardadaiaaMBte dignaa de fiuna inpere- 
ceredera. 

Creo poder aiiadir que loa moDárquico-religiosos 
pecan por e) eatremo contrario. Y me guardaré de 
aseverar que su conducta es siempre defendible. 
Avucut Sécrate* , amieu» Pialo ; sed maifit árnica 
vniUu, 

Es preciso reconocerlo j confesarlo. Solo el hombre 
virtuoso que ama de corazón á sus semejantes, no 
está carcomido por el gimiio roedor da la envidia. 
Los malee y loe buenoe á medias , aunque defiendan 
la maa noble y U maa aublimo de las causas^ doplo- 
MB la elefadop de loe demás y no cejan hasta que 
eenwgiiaB m náam 6 m deaci^dito. God gran fun- 
daneinto lia iBdo vn e(^hré autor dlrigiéndoae A au 
liijo. «Sí lltgaa A aolneaalír por tu capacidad, guár- 
date mucbo, rire muy apercibido , porgue lo último. 
6 lo que nunca te perdmarAn loe hombrea y sobre 
ttxlu tw compaüeros, es la superioridad de inteligen- 
cia.» Y antes babia oonaignado Pctit-Senn estas pa- 



l!i)>rns ingeniosas que tndveaB un pensamiento pn^ 
fundo. «Nos aconsejan que en la sociedad conviene 
yirír oculto, y andar quedito para no despertetr el 
odio y la ea'vidia; pera ¡quA diantre! ¡ai nanea 

El comendador de Roesi, á quien be tenido el 
gusto de conocer en la ciudad de Díqa, ertA moi- 
biendo una obra yerdaderamante manumantalt y 
prestando por consiguiente A la ^leña un nrrido 
inapreciable. Wra conocer el objeto de su libro, sólo 
■eneoBMta leerán nombre: JKdbm Mtomá«M. Cona- 
tarA de doce tomoe aumamente grandea y abul- 
tadcKt. 

Nadie conoce mejor que él las catacumbas, de las 
enalea tienen la generalidad mnj eacaan notíeiaa. 

Auu la major parte de las personas iluatradas las 
miran con poco intei^, sin considerar que contie- 
no!, por demrio aaf, la hiatoria e^atArtiea de loa 
jirittuTiift siglos de iiiustrH HcK^'ion .•cu.TfxRanlu y 
que proporcionan frocuentcmtjnte poderosos aigu- 
menloa contra lea príncipelee horaglaB. Don Juan 
Bmitistn 'le Rossi se ha rütjsaarado casi por completo 
á ese estudio, difícil por demás, jr ha conseguido ir 
A kt cabeia de les arquedlogoa que tienen la Curtuna 
de niarchiir jxtr sciulüs ftaludables y bendita.s. 

£u nuestros días reciben muchos uecioe «1 nom- 
bre de Mbica : por rigurosa justijBis le «orrsapande ai 
ilnatra autor de la obia ueaeiouada. 

Pura la ocasión se brinda oportuna, diré du« 
labras sobre las catacumbas do Han SvUastian que 
recorrí lleno de santa emoción en nno de loa últiinda 
diaa del mes de Junio. 

Prescindo de las construcciones gentiles ó cristia- 
nas que contemplamos al dirigirnoe á ellas. Pta^ 
rímlu íi^ualrneiite de una multitud de ruinas que 
ucupau uu terreuo vuitíaiiuü y que oiaravillau al 
católico de viva fe y de gran erudición. Piea- 
cindo también de la Via Appia y de sus sepul- 
cros. Ya Cicerón dijo que saliendo por la puerta 
de SanSehasti un, ijue llamóse Cayena, tb descBr 
bren primeramente loa de los Mételos, Eaeípiones y 
Serrilios. Y Luis Veuillot afiade en su libro titulado 
El P«rJkamitR9m, «Lm notalile» i»í-avac¡oneb de 
la Via Appia, son en gran parte, obra de Pió IX{ y 
las dirigia precisamente en los monwntoe mas agi- 
tados de 1848, cuando Sterbini eramintatrOf ^se 

I dedicaba A hacerle traición. El I'apa venía por ti 
miamo A TÍsitar loa trabajoe y dejando al ^^Sterbbi 
I el medio mas adecuado para enterrar su corona, é\ 
hacia deaeuterrar la historia y esperaba el por- 
venir.» 

Provistos cada uno de lux, penetramos en las 
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ttterumTMa de San Seburtinn. En vano procuraria 
dar cuenta de la impresión que producen aquellos 
aitioB aantifícadoa con la presencia de mártires sin 
número, asi como referir todo los que nos fueron 
enseñando. Tiene la palabra el Imen relif>ioso que se 
mrvi<5 acompasarnos : — «Halldse aquí el cuerpo de 
san Seliastian. — IVÍiajo de esta lápida encontróse el 
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do santa Lucina. — Aqufestaba el Sagrario ysu láin- 
para correspondiente. — Kn este lugar enterrábase ^ 
los mártires. — Dentro de esta caja de mármol estuvo 
el cuerpo de San Estéban. — H(V aquí la capilla y el 
altar donde celebraba el ¡lacrificio. — Se han encon- 
trado mártires sin cuento _y cuarenta y seis papas. — 
En esta capilla se bailaron algunos — En ente sitib 






Dulrkímo Seiior doo Feroando Ratnirez y Vtiquez, Obispo de Badajoz. 



pasó san Felipe Neri las noches por espacio do mu- 
chos a&oB. — La tumlia de san Marcelino. — Vean 
ustedes estas inscripciones. — En este lugar se halló 
el cuerpo de santa Cecilia, virgen y mártir. — En 
este otro el de san Tiburcio. — La capilla de san 
Máximo, obispo.» — No concluiria nunca ai hubiese 
de Consignar todas la noticiad! que nos dió. 

Afiadiré que las catacumbas de San Sebastian son 
de leve monta al lado de las demás de la ciudad de 
Dioa; que haj en ellas sitios, por los cuales se pasa 
difícilmente; que algunas se distinguen ¡K>r su lati- 
tud y por su profundidad casi fabulosa; que la tem- 
peratura es con frecuencia sumamente fria; y en fin, 
que corren sin duda el riesgo de perderse los que 
penetran en su recinto. 

Oí afirmar hace tiempo que algunn« se habían 
extraviado y que nada se Labia sabido después de 



ellos. Parecíame uno de esos cuentos inventados para 
dar susto á loe niños, pero me convencí de que la 
COMI es sumamente verosímil. Ha^ mas. Vo estuve, 
á punto de constituir una demostración viva de la 
verdad en que me ocupo. Me detuve algunos mo- 
mentos en una capilla y en el ínterin t«<lo8 los de- 
más se marcharon en la creencia de que les se- 
guia. Cuando quise salir habian desaparecido. Para 
colmo de nlkl hallé dos caminos, y no sabia cuál 
escoger. Di voces ^ no me ojreron. Afortunadamente 
di con el verdadero y me incorporé pronto á la co- 
mitiva. 

Luego supe que mi conducta no fue prudente. 
Cuan<lo suceile uno de esos percances, lo mejor es 
seguir en el sitio donde se nota la falta de loo 
demád. El acompañante halla fácilmente asi al 
extraviado. Si se mete por aquellos intrincados 
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laberíotM, la deigfMÍa puede llegar i Kf ím> 

{•rabie. 

Recorritnoe también, aunque nuj Ugartmeote, 
la igleeia de San Sebaetúm. Ifan^dk oooitniirMiita 
Lveilia) matrona romana, que ge dedicó & proteger 
con gmn intrepidei i ka eriatianaa pongoidoa inr 
loB emperadorea. So everpo ae eeuerra eo el altar 
principal. 

£1 templo vale poco artiaticamente oonaiderado, 
mas goañla nKqnías inapreciablea. Maneiónaré 
eólo una de Ina flcciioa ron las cuales fue martirizado 
■an SebtBtian , la cabeia de aan Calixto» y una pie- 
día del ritió que trae i la menoría el hecho signien- 
te: San Pedro fue víctima de una de las peraecucio- 
nea na* borñblea decretadas contra la Iglesia. 
DecidiiSee por fin i hntr de la furia de tos petae- 
guidorcs. Fuer» do T?iiriiii encontró al Salvador que 
parecia dispuesto & penetrar en ella. No le sorprendió 
Ui Tigioa y le dijo: ÁSer, (i iánih tm0f Respondióle 
Jeaucriato: Voy á Rema ti itr crneijicado di- .n'cri^ 

Ck>mprettdiendo el Apúetol lo que stguifícaba la 
eontestacien , entró nnevamcate en la capital del 
nuuulo ciitiiliro. Holia deapuee fue amalado / 'con- 
ducido & la cárcel. 

En el mismo día 4 sostuvieron otra disputa litera- 
ría «iB la igleaÍK de San Apolinar dos alumnoa del Se» 

minario Pontifirli) Pío. Alrjaudro Orsini, diácono de 
la diócesis de iWi cou Alejandro Cinti, de la de 
Alatrt. Hé aquí la tt^sia dilucidada «B el público 
crrtámPTi. F'i^ ■^'nn Pfili'o A prirntr fttfagu^ jf 
vindicador de la sabiduría erutiana. 

EeoMado m« panee manifestar que los actuantes 
lletiiií-oi) fh'giiampntp au cometido, jr afiadir que no 
pudú se r el debate mas apacible. No se repitió el es- 
pectáculo deplomble que oftacea luttj la major pnr- 
te <íe los que contienden sobre mnterifis re¡í/»io*aa, 
científicas , políticas ú literarias. Espectáculo por el 
cual niegan muchos que de la diaounoB salga la luz; 
espectáculo que hace huir & ciinntos amnn npnsiona- 
damente la verdad de todo santuario cientitico del 
qiM toman posesión las pasiones humanas; espcc' 
táculo en fin, que laceró el corazón licllísimo de Do- 
noso Cortés hasta el punto de moverle ú inscribir 
■qnalhi memorable* j ColiHi.lHda8 palitbras. «Las 
disputas acaban siempre por resfriar la caridad y 
wst inducir á los contendientes á fnltar & tres gran- 
Wm taqwtos; al que el hombre debe al hombre , al 
que d«1w i la verdad 7 al que se debe i >i miamo.» 

Ln Acadcmiu de los Arcados, <]iif' es !t» mas ¡>iiti- 
gua do cuantas en Boma existen, ae reunió también 



¡ el dia 5 para celebrar le memoria de los Santos Após- 
toles. Veríficóae la seeioa á las seis de la tarde en la 
hermosa sala que se denomina ^ro/^omo/Srí^i del pala- 
cio de loa Conaervadoree. Fue ooncedíd* por la Sen^ 
ttdaddeLeoa XH. 

En virtud de nna costumbre inmemorial esta cor- 
poración solemniza todos lo* grandes aconteoimien- 
tos dignos de Hlerario encomio. ¿Podía faltar i ella 
tratAndoso de los que llevaron á la ciudad santa tan* 
tos católicos iluatrea procedentes de todas las nacio- 

' nesdelmundoílCierlameatatio. Uadeberde justicia 
muóveme á consignar que el Senador j la Uagmll^ 
tura romana cumplieron con su obligación. Promtr»' 

' ron, como loe |deni&a, ds^ realce y esplendor á bs 

' fiestas del Centenar. 

I La sala referida fue adornada con el gusto mas a^ 
; quiaito. OnritisBdo mnebos detalles, diré sólo qns lla- 
maron poderosamente la general atención las pintu- 
ras de üa paredes, hechas por el caballero de Ajpino. 
¡ Representaban la lucha de los Bcvncios jr Curiacios 
I inmortalizada por Tito Li vio, Lucha terriUsjgmi- 
; disima que está envuelta en las dudss^oseuiididfls 
: propias da tos prímitÍTOS tiempos históricos. 

Abrió la sesión su Eminencia el señor c!ir<lpDQ! di 
Pietro, presidente del Tribunal de la Signatura, de- 
mostrando eonelu jentameiite en un discurso eH>gan« 
ti' ([lie la excelencia de la Roma de Cristo sol>rc la 
gentil es tnna cinm que la luz del medio dia. Duá- 
leme muclio t¡ue ks proporciones de la presente obra 
iiit- ntipidiin dar cuenta por lo meneado las prin- 
I ciplea razones presentadas por el Principe de la 
, Igls«s. • 

I Recitáronse Jespuca varias poesías en latin, en 
griego jr en italiano. Ué.aqtt( ka nombres de sus 
autores: HonseftorCMaHani'Bnnadeoni. El comen- 
I dador de I"><itiiiiiicis-To8ti. El barón Trosinoiido 
; Fraogipaui. El caballero Servi. El abate Lunardi J 
I Totí. El canónigo Mangar. El abogado Tarnaasi. 
La orqupstii Korprendió agradablemente con SUS 
melodioaoa scentoa. Salió complacidkima la oooeur- 
I rsncia< 



Sn el colegio romano de la Coropafifa de J«aús y 

en su ÍLTÍesiii de Son Ignacio hyú el dia 8 un dis- 
curso magnifico Don Juan Egidi. Demostró que 
p«r el mi»i»teri9 it /«. Principes de ios Apittotu 
se hfilian .¡i'inifettado á ¡as inlf!i,;r,¡riíis humenctt 
los arcanos de la taiidntia ceittM. E\ júven teólogo 
lo compuso en su nombre jwA désuscom^müeros, 
diaelpuks d« la misma Universidad. 



PrpRlndifndo de la sesión que puso fin á todas hs 
demás, en la cual usó de la palabis d seAor «nDO> 
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l)ispo de Tarec, otras mntroVnlebró aun la Academia 
de )a Relig'iou católica. En ia primera, doa EUiri^ue 
AltiMno, vmitojoaainsnto eonoeído en k repdUíca 

de !ns k*ras, lii\1)!<5 df primncla ih San P/'ifrr,. Kl 
comendador Murena, antiguo ministro secretano de 
Eatado de S. If . el rejr de Nápolee, Ujú en I» segun- 
da un discurso mhre el tema Biguieote: San Pedro 
mUmraáor de la unidad del género htmano. £1 reve- 
rendo padre Semenenlco , religioso de le Rerorree- 
cion, rector del colef^io jwlonós y consultor de la 
Santa Congregación del Indice, demostró en la ter- 
cera que i Sn Pedn $t Mt la tniHiaeiem. Y por 
último, el padre Vicente H«fo Ontti, de la Órden 
de Predicadores, bibliotecario de la Minerva y caa- 
eohor de verias congregaciones, le^ó en la onarta 
un trebejo sobre la teais ligiiinta: Stm Pein w- 
tiendo y j«:gaHdo en »ut mefíftre». 

Siento no poder dar cuenta luicuciosa de tan nota- 
bles prodnceífliiMe. 



ciertamente sp»lares que cultivan las ciencias y lo- 
gran ópimos frutos, pero es indudable (jue los consi- 
gan! sobre todo los laeerdotes. Esos Principes de k 
Iglesia V esos frailes tan calumniarlos por la muüclaó 
por la ignorancia admiran á cuantos o^cn ó leen sus 
escritos, en los eualei eaapeitt los peasaouentw ñas 
profuncloíi, juiitflmeoto ooa 1m inágfeae» m* hv 
mosas y galanas. 

Es íoRMQ reconocer, en fin, que Boma sabe armo- 
nizar lo si^ri'j con lo agradable y deleitoso. En ¿uh 
solemmdades académicas^ tras un discurso metaCísico 
eajw mérito saborean sdlo loe que aplican & 41 las 
Cierzas de su privilegiado entendimiento, sigue una 
composición m&a ó ménos poética, cu vas galas y 
primores descubren los que tienen gusto litecarío. 
Coi|pOBÍestoAiMspooo^ iñ lantuaríos científicos se 
decoran con gran pompa y magnificencia. Llévase 
además á ellos orquestas numerosas y escogidas vo- 
ces. Do esta suerte, & In par que se espiaba el t ii- 
tendimiento y se deleita la imaginaciou, gosan los 
eentidoe. 



Creo que bastará lo dtcbo para que todos se per- 
suadan de que siguen florccien<lo en Roma las cieu- 
cias y la literatura. No se aplauden y adorau uiú- 
tanasente loi^ sa1>io3 en laeapital del mundo católico; 
pero ea indudable que vencen y .íoliropujan á todoti 
los demás por su erudición y por su virtud. En ia 



l']l si;,'uiCiitf_' iiolalile ur(rcu!o que traduzco del 
Oiornale di Jimna, se refiere á un noble pensamiento, 
digno sin duda del major enecmio. Faltaría vríden- 
tenienff mi deher si no lo mencionara en mi pobre 
libro, hacicndp además traición k mis sentimientos 
dudad de Díoi no se bollan esos petulantes, que se religiosos. {Qftno preseindir de una obra qno tiene 
consideran prenioe desde el instante on i|ue ven sus por ol-jeto eníilteeer v nuifíiiifiíTir Ti 'a Madre de Dio* 
nombres en las columnas de algún periódico, gra- y de los hombrea, á la bendita entre todas las muje- 
das á los buenos<^Í08dé un ledhdoreomplaeíente. lesde la tierra, al prototipo masacibado de la pureia 
Sus sabios lo son verdmlí nimetilo v son además hu- y de la hermosura? 

mildes. A medida q^ue dan avances grandísimas en «La definición dogmática de la Concepción lóma- 
la república de hs letras descubren nuevos, hermosos ' eulada de la Virgen, Madre de Dios, es sin duda re- 

V dilatados horizontes, persuadiéndose de que es Intivamente á la creencia católica, el aconteciniicnto 
nada lo que saben, ó por lo menos mujr poco enoom; mas insigne del siglo actual. No es maravilla por 
pandan de loque ignoran. Conooao aden^-pMffee- ^ eoosecuencia que los fieles abrieran su espfñtu al 
teniente la sentencia profunda del Apdstol de las gozo mas puro y procuráran sacar del heclio major 
gentes: No» plut tapere, quam oportet naperr; sed sa- motivo de confianza en María . Habiau tenido la ven- 
/«TV«/<ojmAi/«m.¡I<&stíma grande que no la tengan tura do oir desdo la Cátedra Suprema del Vétinao 
siempre fija en la memoria los partidarios del libre li grao lentenoia ansiosamente aguardada «a ks ai- 
exámen y esa multitud do eruditos mns ó mptios p-los anterioref v era natural que la procurasen bon- 



apr^ciables que no conocen jamás el sentido de lo que 
•prenden y que no ahondan eo ninguna de las ma« 

teríisque dilucidan! 

Ha^' que añadir que los sabios de liorna sobresalen 
támken por la pureza de su doctrina. Loque eonstí< 

tuve una brillante _v hoiirosfi excepción en casi todns 



rar con fervor extraordinario. El decreto que elevaba 
& k categoría de acto da el privilegio concedido i 
lamas perréctado las criaturas deaigmula para coo 
peradora de la Uedencion divina, halló eco sm som- 
bra de duda en todo lugar donde hab» erejsntes, 4 
f';i, en todas las partes del mundo, comenzando por 



las demás capitales del mundo, constituj'e la regla las mas populosas j cultas j* concluyendo por las mas 
general en k santa porexceleneta. El Iiídiee lo eon- ' inhoepttakríes y dedertae. La palabra salida de k 

firma _v robustece. Kn la ciudad de Dios la ciencia autoridad infalible del Vicario de .fesucristo, que se 
está subordinada casi siempre & la lieligiou q^ue la reprodujo con la fórmula de breve encomio á la Santa 
ooottene dentro de sus límites rodenales. | é Inmaculada Concepción de k Vfrgea Msrk^ resonó 

No se ]iiR'di' tampoco negar que los ministros del cou la i sprcsion de k Ift mss TÍT|t0n todei ks leu - 
Sefior son los que van en primera linea. No faltan ' guasdel mundo. 
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j^O . ROMA EN EL 

»Üe U univorwilidad «leí referido entusiasmo rcli- 
gioao, inauifesUdo en el orí» católicu, hacia tal privi- 
legiode la Madre de Dio», suminlstranoti una pruebe 
insigne, un Monumento ofrecido en los ¡«aados dia« 
■olemnUimoe á la Santidad de Ntteslro Sehor, en vir- 
tud del que la Bula Jw/JaMit JJfut , cotí la cual 
Sm Beatitud declaró dogmática la doctrina de la Con- 



CENTENAR 

cepciou Inmaculada, aparece truduciila en treacien- 
to8 idiomas vivos que actualmente se hablan en toda 
la superficie del globo. Concibió el pensamiento de 
la referida compilación el reverendo sefior don Do- 
mingo Sire, sacerdote de la Congregación de San 
Sulpicio _y director del grau Seminario do París. Y 
no «ólu tuvo la inspiración é ideó el plan vastísimo, 




lloslrisimo Señor doa Miguel Payi y Rico, Obispo de CneDca. 



sino que , gracias á su actividad grandísima , de la 
cual participaron todos sus cooperadores, consi- 
guió que BU propósito lograse un éxito completa- 
mente feliz. Dem&s de esto, la devoción de los fieleí* 
á la Virgen y el amor respetuoso al Santo Padre, & 
quien se protestaba querer dedicar la obra, estimu- 
laron á toílos los que en ella tomaron |>arte & presen- 
tarla del mejor modo posible, lió. aquí por ([ué para 
embellecerla llamáronse á concurso todas la.<t artes. 
lié aquí por qué cada traducción apareció más 6 me- 
nos hermosa, según sus adornos. Hé aquí, en fin, 
por qué para (|ue fuese auténtica la misma traduc- 
ción se dispuso que de todos los lugares á donde 
se acudió viniese la firma de los respectivos Prcln- 
do8 ordinarios. Se dió á la obra el nombre de Jfe- 
rnrrdo Itn^üittico monumental. 



"A fin de indicar algunas cosas particulares refe- 
rentes á la historia de la obra que manifiestan su 
importancia, dirémos que contribu^yeron á ella' pri- 
meramente las regiones orientales. D« la India, de 
las montaña» del Til>et , de las provincias del vasto 
imperio chino, del Japón y de la c*pital de Corea 
llegaron traíluccioncs enriquecidas con pinturas 
ajustada-s al gusto de aquellos paises. 

«Después del Asia, entró el África á pagar el de- 
bido tributo. Enriquecióse la obra con trabajos ve- 
nidos de la Etiopía , del pais de las Gallas, del Cabo 
de Buena Esperanza , del Senegal , do Argel jr del 
Egipto. 

»No faltó ft su deber la América en toda su exten- 
sión , ni la Oceanfa. Las islas desparramadas en la 
soledad del Océano pacífico enviaron para ornamento 
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de la .Bula traducida en «a lenguaje sub praductoe Ántes dp proaen-uir daré ctifnta con la píiaihío fire^ 
más preciosos, á saber: el coral, la madreperla y la j vedad de alguuos libros y folletos publicados es 
perla. Boma oon motivo de he ümiIm del Oentenarie. Sai 

«Europa ha contribuido mvty especialmente^ oomo mvloree me dispensarán que no consapre ft cnda tino 
era de esperar de su cultura. No podemos lefthr ka ' el eepaeio que merece : me íu veda el temor de qué 
' — hechos en sus naciones, pero nos considera- tome mi pobre libro- exa^radas proporcionat. 

Como no podía ménos de suceder, figuran en pri- 
mer lugar loe eaerítoi publicados por loe redactores 
de la Cmlta OaUfHeB. fiibid» ea 
eetá redactada por iiudgnee jeenitas que poseen sin 
dttda el don de la sabiduría , concedido únicamente 
á los que han llegado á la cumbre de la perfección 
erietiaiia; ^us daede au fundación en 1850 no ba ob- 
sedo de eoileotar j defender he buenaa doetrínaii 
con un valor y con una intrepidez saperione & todn 



moe en el deber de manifestar que brillan por su 
hermosura, por su riqueza y por el lujo de sus 
adornos lai tndafldoMi bechas on Polonia y en 
Ftortugal , asi como la enviada deade Oénova. 

aDejando aparte muchísimo que podrtomea aliadír 
referente al trabajo colosal, dirémos que personajes 
dé bmiliaa retoantee j jiombrea iloatiee en eatremo 
bsu querulofigurw en la neta ooleedfon, en la eual, 
además del clero, han tomado parte ciudadanoH de 

tadaa eondioiones deade las más nobles, aabias y i poodecaoion, contiibnjrendograndenMnte á la | 
ricaB'lnata laa mía bomildes y oscorae. Con idea r fies reaocion qtie se obaer«a en la Eoropa enten; 



medios el rcTerendu don Domiiif^'o Sirc lia lograd' 
Nunir un grao a¿mero de Tolúmeae* que presentan 
la Bola Imtff4MlÍ9 en la releiida Tariedad de idio- 
mas. Sus cubierta.s v f*ii8 adornos ofrecen las sinpu- 
kftdades quo caracterizan las artes de tantos pueblos 
y nacionee. El on, U pkta, las piedras preoions, 
los esmaltes y los nioíáicos rivalizan con lus miuia- 
(oias j con los tipos de la caligrafía. Todo reunido 
forma un eonjunto da bdlant y harmoonca digno 
en cieri') iiuxlo de la Virgen UÍdn da Dioa, & vnyo 
honor ae deetma. 

»La lalásfroBion del abata Sír6 por haber .piomo>- 
vido una olira tan 1>ella j tan felizmente concluida, 
llegó k su golmo. Eu el mismo día del Centeuano de 
ka Prbiaípe* do loe Apdetolea tuvo d bonor do pre- 
sentarla íi Su Suutidad y de ver que se detuvo á 
contemplarla detenidamente. Alabóla utucitr&ndo ton- 
to placer oomo gratitud. El SuUo Pailre bendijo á 
su unt :r V á todos los que corrospondíendo k su 
invitaciou, trabajaron en la obra.» 



que hn opuesto un dique poderoso é incontrastable, 
no sólo á las ideas maDÍfieatamente revolucionariae» 
ebo también á otras <pie llevaban el veneno en su 
fondo, pyro quo aparecían á Iob ojos de los incauta';, 
compatibles con la Keligioa y la Monarauiaj que ha 
logrado, en- fin, la daeidida proteoeían del mejor de 
lcx3 He^ca v del más amado de loe Pontífic<>fl. 

El más cumplido ek^io de La Ciúlta CaUolúa se 
baoe trsaenbiondo el Bravo que 6u Saotidod se dig<- 

nó expedir en su favor el dia 12 de Febrero de l^^'^'í 
Voy á darlo integro por tratarse de un documento 
del f^mn Pió IX ; por eonslituir una damoatraeiaa 
victoriosa del afecto extraortlinario que profesa la 
Santa Sedo á los escritores buenos , superior sin du- 
da de ningún linaje al de todoa 1n Re jes jr •! d» 
todos los frobernutite», inclusos los de las nacktnei» 
católicas; y ta ña, por la obligación que me impone 
la gratitvá da conaipondoir & laa bondadaa qua in» 
luerecidananta me baa dupannda au 
dactores. 
Hé aqnf el aálabie docunanto: 



WV8 PP. a. 

. AJD mPiTTAM mn «nuoniÁM. 

Ciravissimiun suprenii Noatri Apostolici ininisterii 
munus omniuo postuUt, ut intentiasimo atudio «a ' 
•amper peragenda onremue , quae ad Gatbolihae | 
Ecdesine cuusuin, aninniruiiiqui' salutein NoliÍB ni) 
ípso Christo Domino divinitus commissam tucndam j 
qoovia modo condueere poese co g n e eeimoa. Ineredi- 
Lili oerto auimi Nostri uioenire, \\\>\ ad Irnnc Petri ; 
Catbedram nullis Nostris mcritis, sed arcano dirinae 
providentiaeeonailio, fuimua eveeti , vidimoa et h- 

inentati aumus inaxiinu et uunquam satis lupenda 
damoa et mala, quae asperrimis hisce temponbus 
e»ttioli«a* leligioni , ao val ipm eífíU ao«iat«li ¡pft- 
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(•ASA PKBPKTUA UBM081A< . . 

Lli carera rrmvl.siina de Xuestn) supremo ministe- 
rio Apostólico extge absoluttttneutc quo con estudio 
diligvntíiímo, pneuremos siempre hacer todo lo qua 
conozcamos pviede ayudar á la causa de la Iglesia 
católica y ¿ la tüilud de las almas que Noa ftt4 enco- 
mendada divinamente por el miauM Seüor Jesn- 
criíito. Y ciertamente apenas sin ningún Alérito 
Nuestro , por secreto dtesignio de la dirina provi>« 
dencitt, fuimos elevados á esta Cátedra de San I%dro'^ 
COTI mcroi ble dolor de Nuestro ánimo, vimoa jr la^ 
mentamos ios grandísimos f nunoa battattamanla 
deplondoa dafioa j matea que loa anamigoa dn todt 



CKMTENAR 

Justicia V verJfid ca'tsnn en cstoa tiempos infelicf- 
BÍmoB & la r«iig'iou católica y á la misua sociedad 
eivil por medio Í9 pestíferos libros, de folletos, j 
espido rol monte de períódioos llenos do toda clase de 
erroree pésimas doctrinaa, publicados por (^lo acér- 
rimo j completamente satánico á niMitn .Bolignm 
divina, difuudulos y disemínnrlos sin mÑIicla -solíro 
todo entre el vulgo. Por lo cual, entre otras cosas, 
no htmm dejado niiDea do exdter i hi femaou 
llenas do plrdad , dC inf^í^nio y de sana doctrina 
para que, bajo Ja dirección principalmente del pro~ 
pío Fattorr^ddéndieeen oon «as ewritaa nneitn 

augusta Retipion, y ri'futu.^ii á los adversarios de 
ella, poniendo ademáü de realce, impugnando ^' 
deatni jreiido tm optníotiee monstnioias, * fio de que 
con la luz de la verdad iluiniiinsi'ii la mente j sobre 
todo ol espíritu de los incautos j de I» inexperta 
juventud, tan expuesta A caer de nueto en el tícío 
(Alocución del dia 20 do Abril de 1849). Y cierta- 
meóte experimeotamoe no poco consuelo ni ver que 
■QTgen de todas partes nuclios que secundando con 
la uiíyw diUgencia estas exhortaciones y deseos 
Nuestros, animados de afecto insigne li&ria la Tg^le- 
sia católica j esta Santa Sede, y hacieiidu su nom- 
bve digno do alabanza, no reí^in de alojar OOn bu^ 
nos escritos la nniltiíud Iiorrenda de tortwesosi erro- 
res, y de sostener la verdad y la justicia. Mas aun- 
que siriiiprc lum extitido determinadas personas, 
'que adictas de corazón A Nos v esta Cíteiíra de 
l'edro, ilustres por su amor á nuestra santiáma 
Religión , j dignas de encomio por «u dcetnna 
pana v sólida, y por su erudición , eran á propósito 
para dar la buena batalla y defender siempre coa 
sua escritos la causa católica y la dectrÍDa saludable, 
vindic&ndula de loa sofifínins, injtiriíis v errores de 
los adversarios; deseamos que los Ileligiosos de la 
indita Oompaftía de Jesús eonstituresen un colegio 

de ispritfjres con indi\idu<i.s de la jtri'pia C\irii |iañín, 

pora que cou escritos oportunos^- acomodados & las 
cireiiiislancias, tcltriasen cuidadosa j stbiamonte 

el únuiuiieni do doctrinas falsas inlidas de les linio» 
bles, y defendiesen de continuo con todas sus fuer» 
208 la Kcligion católica, su doctrina y sus derecbos. 
Cu JOS Religícns, secundando cou la raajror ▼olun- 

tnd , diligencia y cuidado nuestros deseos, comen - 
zaruu ja en ol alio 1850 á escribir jr publicar el 
periódico titulado La CieUtík (üfMsfiÍM. Siguiendo 
lá.i" líuella.s ilustres de ?us mayores y no perdonando 
nuuca cuidados ni fatigas, por medio del mismo pe- 
riódico escrito a&lna j diligontenente, no pensaron 
sino en patrorinnr v sn.stencr con firnie7-a, por me- 
dio de sus escritos doctos y eruditos, la verdad di- 
vina do nuestra augusta ReKgion y la suprema dig>- 
iiid;>d , autoridad^ ¡loder y fundamentoR de esta Sedo 
Apostólica; ea ensebar y difundir la verdadera doc- 
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tundere, qui caütolicam Kcclesiam, «i tieri unquam 
poHcA, «t etTÍleui ipaun soeistetein fnndHiia «vMie- [ 

n oommoliuntur. Ex quo evcnit ut commemoretsc 
Ephemeridís Scriptorea Nostram benevolentiain, exi- 
Btiniatiopemque, et Veaerabílium Fratrum Sacro- j 
Aiktútituai , «t cIiritiiiiMfoiii Tiroraat hüdes ' 
ttbi quolidíe magia mérito eomptraverint, eorum- | 
que Ephemeris n Iwnis ómnibus, ac bene sentienti- 
bufl viris sunimo in pretio fuerít habita, et babea- ! 
tur. Et quottítoi «x Imiñunodi Epbemerids, Mxd«- ¡ 
dm ábhinc annos T^imte, non lería in rem cbris- 
tianatn, et litterariam r^mptiídionm liona, Deo íiene 
tuva&te, cum ingenti animi Nostri gaudio redunda- ! 
nrntj íocímo Nottria in votis omntoo eat, ut tun 
j^nedlfnm Opni id maiorem Dci gloriaiu, anima- 
rumque «alutem cnranflam, atque ad reftnni sfudio- 
rum ratiouem raagis in dies iuvaodam stabile per- 
petuo eonnatat, et eflloreaent. Itaque hÍM» Litterif 
íd«ln CoII('<,*iurii Societatis lesu Scriptorum Ephe- 
meridís vulgo La Cirilíá CnltnUea in peculiar! ipais 
domo babendum Auctontate Noatra Apostólica, ' 
perpetoum ín modum erij^nus,* et emutítuimus 
juxta lep^is, it privilegia quibus alia eiusdem So- 
cietatis lc8u Ci>!ligiri utuntur, ac fruuntur, ¡ta ta- 
meu, ut CoUegium ídem a Praepoaito Generali ipsius 
Soewintíe ín onnibua penderé plaiw debent. Huiut 
nutem Collegü institutum case volumus, ut qui ab . 
ípao Praeposito OenpraÜ plí^efi foprint ¡iJ eum<!i ni 
Epbemeridem, vel al>" scripta conlicicnda, prout 
Nobtii tnt' Bonunie IViintífidbm Sncceaaurilnie No- 
itril opportunius videbitur, debeant omuem eorum 
operam , iiidii?trinm , ac sttidium scdnlo impenderé 
in lucubrsndis, edeudisque scnptis pro chatbolicae 
nlífkmit, et huíuiSanetaeSedii d«liniBHnie.Qttoeir- 
ca Tolumue, ut iidem Scriptorea pergant habitare 
in atdibus, quas ippis in Hospitio hic in Urbe Iiae- 
reticU convcrtendis iam dv^tiDavimus, -üs tamcn 
MfTOtíl conditíoDÍbuB, quas praescripsimus, atquc 
id dooee oppntnnior domus comparari queat. Con- 
cedimus autem, ut iidem pro sui muneris nitiotie 
powiut librarías ofticinas haberc, librosque t^pis in 
luem ^«re, «t venderé, ee longe lateqae tu omines 
regiones apargere, ac dísseminare. Reddítoa Tero, 
qui in praesentia snní, quique in posterum psse p<v 
terunt, ad opua idem sustcntaudum , ac magia iu 
diee oinpUficendani edliiberi deWnt, iit tot tantie- ' 
quo inímioorum bomiíium aggreamonibus ampliora 
BPmpcr, nc vaüdiora obiicianttir praesidia. Quod si 
unquam quociunque caau contigerit, ut eidem Scri- < 
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trina ; en poner do manifiesto é impugnar loa múltt« 
pies errores y aberraeioDee, cblm todo de bw pre- 
'^ptl(es ticmpcis infelicísimo», así como los escntoa 
cnyeneuados tan fuueetos & la república criatiana no 
ménoa que á la civil; y en denaiatar he neftadoa 
esfuerzos de los que si fuese posible destruiriun los 
fuadamootoa de la Iglesia católica j de la miaña ao- 
dedad. Por lo cual loa eaeritorea de dietio paritfdíeo 
se Laii atraído v ganado cada día má.s Xurstra 1h«- 
oevoleucia y eetimacion , así como las alabeozas de 
▼onerableo' Henhanoa Obispos y de loa máa cadare* 
cidos personajVs : su periodlrn Im sido v contim'ia 
siendo mujr estimado por todos los buenos y por to- 
dos loo de sanas i^aa. V porque este periódico, que 
ja cuenta dirz _v íeis años de \ ¡dfi, coa el auxilio de 
Dice y cou gran alegría de Nuestro Animo, ba pro- 
dueide no poeet bienea en k repúbliea literaria y 

cristiaiia, es Xiifstro terminaiito desro que obra tsin 
preclara contimíe perpetuamente estable y floren» 
pora ntajor ffloriá de Dios, salud de ha mlmaii j 
y provecho cada di« major de los estudiot roela- 
mente dirigidoa. 
Por lo tanto eon eatta Lateas Nueattaa, eoo Nuea* 

tra Autoridnd Aposfillirn fundamos v eri^'inios per- 
petuamente el Colegio de la C'ompa&ía de Jesús de 
loe eseritorea del peri<Sdieo titulado Za Ohütí Ctítt- 
liea, 8€gun las le vp? vif^entps y lus privileoios de 
que gozan los dem&s Colegios do la misma 
k eondícion empero de que diebo Odegío depen- 
da en todas ks cosas onterumcnte del Prepisaito 
General de la niisaia Compañía. Queremos también 
que el instituto de este Oologio aa catabléBea da far- 
iña que los de8.r,'iiado8 para rscri1)ir en ratp f>eriódi- 
co ó en otra parte por el mismo Prepósito Ueneral, 
■^n lo que á Nba j i ka Romanos FontJfieaa an- 
ceíowR NiK«stros parecerá más oportuno, pongan 
todo iu trabaju, industria y estudio en componer y 
publicar escritos cu dcfenaa de la Heligioo eatdlíeay 

de cslu í^aiita Sedo, (^upremos ftdernfts que estos 68- 
critoreá cüutmúeu habit&udú eu U casa que les des- 
tinamos en el Hospicio de Roma llamado CoMBtt 
temli , llciiundo empero las condiciones prescritas; 
esto huftta quü pueda diapuueríjc- cum más oportuna. 
Y permitimos, que según la necesidad de ab esrgO^ 
])Ued;in tener impretitu. publicar IHiffiS, veiwlcrlos, 
tsparcirkí y diicnnijarluti ¿sujJiuoit'tilü por todo el 
mundo. Los productos hoy existentes y loa que se 
pueden cotiseffiiir en losucesiro, delien emplearse 
CQ soüíeiicr lu itiísma obra y en ampliarla siempre 
m6s, á fin de que A les jnuchoa J graves asaltos del 
enemigo, se puedan oponer siempre los auxilios mia 
grandes y poderosos. V si por cualquier causa ocur- 
riese alguna vez que el mismo Colegio de escritora^ 
di^biesí" alejarse de esta santa Nuestra Ciudad, que- 
remos que se pueda establecer en cualquiera 
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que señale oportutinmento el Prep<^ito General de la 
Compafiía de Jesua con Nuestro permiao j el de, 
Nuostroc Suoeaores loa Romanoa Pontífices, cum- 
plir en ella con aus deberes, hasta que alejados los 
impedimentoB, sean llamados por el miimo Prepósi- 
to General á au Sede primitiva. Y si por desventura 
no ae hnllnse ningún lu^r oportuno para proseguir 
la olim, queremos que loa fondos j los rendimien- 
tos se conaerveta para restablecerlo tan luego como 
sea posible. 

Y concedemos perpetuamente todas estas íacutta- 
dca no sólo k los presentes individuos del Colegio 
mencionado, sino también k loa demás que en estos 
y en los futuros tiempos sean clogidoa |)ara el cargo 
por el Prepósito (iencral, reacrvandu únicamente á 
Nos jr & Nuestros Sucesores la facultad de hacer al- 
fj^na innovación relativa & dicho Colegio de escrito- 
res de la Ckxiipañía de Jesús, y prohibiéndola á to- 
dos los demás, sea cual fuere au dignidad, autoridad 
y grado. 

Todas estas cosas establecemos, deseanfos, conce- 
demos, mandamos y prescribimos, ordenando que 
estas Nuestras letras y cuanto en sf contienen, cual- 
quiera que sea la. razón que se alegue, como la de 
que existiendo intereses en contra fueron olvidados 
jr desatendidos , por lo cual no se consintió en las 
oúñs dichas, no puedan ser notadas y combatidas 
en ningún tiempo por vicio de subrepción, ó de oltrep- 
cion 6 de nulidad , ó do intención Nuestra , ó de otro 
cualquiera, aun sustancial, ni por cualquier otro 
'concepto violarse, suspenderse restringirse, limi- 
tarse ó promoverse controversia, ó invocarse contra 
lo decidido el remedio de la restitución i» iníegrum, 
de apertura di fxxea, 6 do cualquier otro de derecho, 
de hecho ó dejuaticia, sino que por el contrario kan 
do existir y permauecer siempre \'álidu8 y eficaces 
para lograr sus efectos plenarios y enteros, observán- 
dose inviolablemente por todos aquellas & quienes 
corresponda ó corresponderá de algún modo en lo 
sucesiTO, debiendo ajudar perpetuamente an los 
tiempos venideros al referido Colegio de la Compafiía 
de Jesusdettscritoresdel periódico titulado ía CivUlá 
Caítofíca j á las personas en |cujd favor ae dan las 
presentes Letras ; no pudiendo ser obligados nunca 
á dar pruebas ó demostración de cualquiera de las 
cosas referidas, ni comprometérseles tampoco en jui- 
cio ó fuera do él. Si acaeciese que contra lo referido 
se atentase de otra suerte por cualquiera de las auto- 
ridades diversas conociéndolo ó ignorándolo, quere- 
mos y declaramos que lo que se haga será irrito y 
nulo. Kn cuanto sea preciso la regla de no loattonr 
el derecho adquirido, los demás do Nuestra Ohm!Í> 
Ilerfa Apostólica, los estatutos y las costumbres d« 
la Compañía de Jesús corroboradas por confirmación 
Apostólica, ó fwrotra cualquiera j hasta ios privilc- 
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«tíam coafirmatioiM Apoitolica» vel quavi» día fir>- 

rniffitf mKonitis, statutiü, rt ronsur-tuilinídns, privi- 
legiis ^uo^uo, indultüj et ooucessionibus, quainTis 
«x|mMft, »p«eifiea, «t individua mention», «e dero- 
gatione dipiis; qdiíiiis ómnibus, et gfnpuli's, furuni 
totia teaoribus, ac formis praeseatibua pro iusertis 
ad pvwmÍMHiiin ditnfaxat efi^ctom laite- 
8¡mo, plcnissiinp, nc specialiter, rf expresa» deroga- 
mus, ceterisc^ue coutreiiu ^uibuscumque. 

Dattim Roniaeaptid Sanctnm Petrum aub Ansulo 
Píscakirls aif XTI. Frl.runrü Bono HDCOCLXVÍ. 
Pontifícatus Nostri anuo Vicésimo. 

PEVSPP.IX. 

Loeiia Eh'gilli. 
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gfioe, indoltoa j ooa«eiioiwe« dígnea de expieta, cnte- 

|?rtricri V í?>-t(ílla(1ii nicririnii y rlero^cion, con<iil«Tri- 
doa en conjunto ó singulurmente, jr todas jas deiuís 
en contrarío qoe puedan exíatír, ao ectando interea^ 
]w\as en loa presentes letras, en su tenor interno, ni 
eu ias fórmulas, para efecto solnmente de los cosas 
permitidas, lo derogamos absoluta, plena, especial y 
espresameate. 

Dado en Roma en San Pedro, Iwjo d anillo del 
Peleador el día XII de Felirero del afio 1M6. Vigé- 
simo de Nuestro Pontificado. 

PIO PAPA IX. 

Lugar dd sello. 



Era pues natural tjua ios redactores de la Citilta | 
CatM^ celebrasen las fiestas del Oentcnar prepa- I 
radas por el Sumf) Pontifico, ¡i fjuieii delien un tesoro 
de gratitud. Publicaron eu efecto vanos escritos, de 
k» ovales voy á dar cuenta íumedíataniente. 

Determino fmdnrir v ptiVilirar el ¡(rimero, que 
lleva el siguiente nombre: « 6» 7iueto triMo á San 
Pairo,» La idea qtie éu ilustre autor se propuso al 

eacriliirlo, en sun)imien1e ¡iinrlnsa y di;;ua por con- 
aecuencia de recomendación eticas. Trátase de que 
loa eat6líena mejoras 'se comprometan con Toto i de- 
fender Iri iiifiililMlidíid (!el l'üjm en nsuüfus ríe ff v 
de moral, aun hules de que recaiga el conaentimien- j 
tode la Iglesia; y so quiere también que loa alistados j 
en esta milicia sa^ríidn estén ilistpuestos á cualquier j 
sacrificio, incluso el de dar su sangre generosa en fn- 
Tor da aquella doctrina, proclamada por la genera- 
lidad de los teóloj^. 

Ué aquí porqué el pensamiento me parece mucho 
más laudable, j aaattOMQte á propósito para comba- 
tir el malhadado ^gmaoM di 1* época presente. lie 
creído siempre que los defensores de la Religión y 
de la Monarquía deben estar prontos 6 toda clase do 
ftblkagaoiaiMSi&tnieque de que prevalezca y triunfe 
su raoaa noble, eanfa, stililíme. Cuanto se baga 
con tai objeto sertí siempre püi:ü. No bastn defenderla 
con Jals^gua y con la pluma: es preriso empuñar 
las armas si á ser llega necesario, v aeudir al eampo 
del honor confiando en el Dios dtí lúa t;jérciti>s. Flu- 
ei^ndolo así, contra la opinión de mucbos per.'suiíijeíf I 
jr contra los deseos de ca»! todos los^Re ves, ba logra- 
do Pío IX conservar su poder temporal, declarado 
índiapensáble eó las aetuaks dreunstancMS por los 
aucf^^-r ff-fl de lüfi Ajxfetüles. 

Jh'a.ltaria por consiguiente & mi obligación si no de- 
fendiese la idea patñetnándda como propia. Correa- 
pontl*^ V so ajusta perfeftanienfe á mis ideas, á mis 
sentí tnicntos y á mis aspiraciones. 



Fuera de lo dicbo, el dia en que ios redactores de 
La CmWi CattoUea tuvieran la bondad de enseSar- 
me cfftaldecimiento que está mi!v bien montado, 
constituyendo por consiguiente una prueba más de la 
ceiMpiramMifiragaadaoHielfia nNOgoadoj torpe de 

impedir que Ifoma continúe marchando & la calveza 
de la bien entendida civilizaciop, coutraje gustoso el 
compromiso de dar 4 conocer el peasanüeettt» Pis# 

causas indepciidienfes de mi voluiitiid, yor sucesos 
perfectamente conocidas, y por razones ignoradas de 
h major prte, QO be podido baeerio basta boj. 

f 'onclujo, por lo demfts, suplicando como ef autor 
del escrito, k todos, pero mujr singularmente á loa es- 
eritorea monirqmoo-relígTOSos, que reoonienden con 
la nia vor eficacia lu idea referida. Ha de tener nece- 
sariamente mucbos defensores en la nación cat/dica 
por excelencia. Se repetiré por consiguiente aquel 
espectáculo consolador que precedió la declaración 
dogmática de la Inmaculada Concepción de Alaria. 
Antes do que el próximo Concilio lo declare, loa isa- 
paPiolee dirán conformes y unánimes que el SnOlO 
Pontífice es infalible hablando ex caUdra sobre asno- 
toa de fé ^ moral. 

Hé aquí abora d mwcionado «aerito. 

n» «KMO irñuto á Sm Pedro. 

IlenUW llegado á tal punto, que la guerra de loa 

impfos enntrri la I;^'lesia nitúüra npftrere dirio-ida y 
eüiu:eutrada en loa ata.pie^f lA rn|mdi), ui> sólo |K»r lo 
que baco i sos prer(j;,nitiv!i>j espirituales, sino tam- 
Itíi ii íi las temporales. En lri!.iir de entristecemos, 
podemos alegrarnos de que asi suceda, por tratarse 
da la piedra iodestruetible fundada sobfe ha pram»' 
sjis del divino Fundador de la Iglesia. Cabnlnienfe 
por estrilwr en «¡sto el major interés de los católicos, 
tiane cada uno d deber clarísimo da aosirearse todo lo 
posible íi este centro. La unirm de todos en la fé, en 
la esperanza y eu la confianza en la Sede de IVdro lia 
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d« oonrtitaír la alud y la gloria de la catolicidad 

entera. 

Un inatinto sobrenatural ha persuadido & los pue- 
blos de lo maníftatado. Eato es tan exacto, que sin 

miedo á las anu-r.uziis _v ú los soCsmíis. elevándose, 
por decirlo así , sobre las regiouee de la diplomacia, 
aaliéndeae de loa cáleuloa finaneiena 4 eatrat^icoa, 
é iiiipulsíidos úiiicniiii nfi' ].i:r su amor rclig'iosfsimo 
al Jefe de la Iglesia , bau organizado para eostrncr 
loa dereeboa del Papa dos claaaa de tributos prc- 



ciiiHÍsiiDus é ínnprei.-isilles, que t.unan cada dio más 
grandes proporciones. Lno de dinero y otro de mu* 
yre. Dea^naae aquel eoti el ttombra de dáun «Sin» 
Pfiho: éste roníiste en In nflner.cin de aquellos mag 
QáninuM que procedentes de tantos partes de Europa 
corren á aliatane bajo la baadnn de la Santa Sede. 
Kgtos dos Iri'it.it'is Son un socorr:! rflovn:itr corres- 
pondiente á las circuustancias temporalea de) Pon- 
tificado, y nna prueba mam'rillon de lea aentimien- 

t(i3 p-ecefosoj- ilt? fé i|Ue 'us rafi'iliens ile jmís 

mantienen h&cia la Cátedra de ISan IVdro, deposita- 
ria de la verdad, y bieía au Oabeia, sobre la cual 

reposan todas las espprrinzín diiinriH <[v \i\ fiuíiüin 
humana; mae, ¿quién duda que podemos demostrar 



la medida del eatrieto deber i que ningún eriatíano 

pueilr falfar, f'ii incurrir en !ri nota de herejía _y 
aquella generosa disposición del eutendimieuto y del 
oorewn, medíante la cual un Tetdadera eaMiieo 
puede llevar al último punto su amor á In autoridínl 
del Jefe supremo de la Iglesia , sometiéndose & él en 
nna materia le^na ain duda, pero nooblif^toría 
de n-iido i;nr picnin , •s i<ilán<l(ii;i, el Jsin Je la fi''. 

Tener por rerdod divina cuanto euseíla la Iglesia 
con el Pepa; decir que al Sumo Pontífice cerreapon' 
<lf o! prinmd.i de Iinnur v de jitrisdiccion sobre toda 
la Iglesia; proclamar el deber de identificarse espiri- 
tualmente con el Papa y por lo tanto con la Ig'lfeia y 

con Jesucristo , 1,ii'n i;ne ?ea (.ddii^'acinn ile Inilos los 
cristianos, es ciertamente una cosa relevante y su- 
blime, para la cual se necesítala TÍrtad de la fe j la 
{rracia del Espíritu Santo; per i l.tieer de ello profe- 
sión explícita , como lo huccn hoj tantos hombres 
áeetoa con sus e scrifos, 7 tantos fielrs humildea eou 

811 óliolo, y tantos devotas pererrriii'.s ijue corren jtre- 
surosos ai Centenario de íSan Tcdro, es jra una forma 
del tributo de la mente y del coraxon debido al sumo 

Afaesíro de la verdad. \' A \A'^\n¡>^ eneotif rasé la 
muerte por haber permanecido tiel h esta i«agrada 



de una manera conelu vente medíante un tercer trí- | obligación, 6 por baber dadoaÍB neoeaidad unaprue 

buto, la misnm fé _v la misma generosa (leveciun? bn vieiorioRa d>' .su fef legiam aQgUramenleJapal 
No »e habla ja solamente de dinero y de sangre: ma del martirio. 

b&blaee de la inUfi^encia y del heroico «w/wSo ée Idíaa fuera de estoa confines del dogma y del eo- 



Tiiiiii deher en punto á los derecdn-j. di 



P.dr 



Para explicar la idea de este nuevo tributo que po- ■ de todos sus sucesores, existe una doctrina que sin 
demoa ofrecer en homenaje á san Pedro y I aua auee- I embar^ de no eatar adn legittTtda entre las vetdu' 



sores 



ndu 



rirenic.í, pop via de inf ividin'< iiin , 



ejem- ' desdefinidns, estfii: v rntnnn y hállase reeonorida 
pío célebre en los fastos de la Iglesia, que deseamos por casi todos los doctores. Me refiero & la infalibili- 
dad del Sumo Pontífice, definiendo r«-eiiCÍ«Av. Hé 



someter al buen juicio de nueetros lectorct. 

Ks impoaiWo referir Un f jrrnns v !<« modos por los 
cuales desfogóse la piedad de los fieles en muc)»tras 
de venemeioa y de amor á la Virgen Madre de Dice, 
en los sin-lfl3 que preeedienjn á la deLíiuíitica Defini- 
ción de la Inmaculada Concepción de Moría. Las al- 
mas Déa enardecidas, méa elevadas, más pu^as v míis 
deseosas de reveretieiar ú la lieina del Cielojuzgaron 
que debían salir, por decirlo así, do la esfera comuo, 
jr después de un estudio detenido, resolvieron de- 
fender, 'lendei'ir V profesar eoti \o*ú.=;, con jnramen- 
to9 y hasta ad e/Jutionem san^uinis la doctrius, aun 
no definida doj^tieamente, de la Goncepetoo In- 
tnarulndn, sólo por iue la Santa Sede inclinábase á 
tan piadosa creencia. Parecía cosa excelente que se 
concedieae i todos en Mo absoluta libertad, i fin de 
que los más píos y los n.i's generosos pudiesen ofre 



aquí un objeto especial v legítimo para que los cató- 
licos mis escogidos, más enfiervorísados y mis iluií- 
tres puedan no solamente inclinar A él tu espíritu 
piadoso , sino también hacer un acto de sumisión y 
defortalesa, obligAndosccon roto singular, semejante 
el referido que loa máa sabios y loe mis iérvientce 
rindieron en honor de María InniaculaJa. 

Para someter al juicio de nuestros lectores con to- 
da au precisioD j belleia el indicado oonceptoi es ín- 
dispensable aducir algunse eonaídelueíones refoen- 
tes al mismo. 

Baremoe en primer lugaela fiSrmula rigorosa de la 
doctrina meneionada. !{< di'r< se A deeir que la pala- 
bra del Sumo Pontífice, hablando como Maestro uni- 
versal en materia de ib j de costumbres , es regla 
infalible á la que se dele un asentimiento total, ¿un 
ántee de que se haja manifestado el de la Iglesia. 



cer un sacrificio espontáneo jr heróico de la mente ^ 

del coraron. ( jf© es preciao aducir las pruebas propias de tai doc' 

l'orlijqun hace al amor á la .Sanfn Sede jrá los su- ■ trina. Bien que agrade á los doctos poner en eviden- 
cesorcs de san Pedro, cabe también, aunque bajo di- ' cia por varios caminos .que la tnfiilibiltdad del ftkpa 
veno punto da vtata, ñna distinción semejante eotre ' está en conexión íntima con la r^ln de fe jr con lá 



DE SAN 

bñtoria de la Igle&ía, bástanos el hecho en virtud- 
del ottftl la doctrina de Ib ínfalibilídtd d«1 Papa es 

adniifidii en íii Iirlcs-ii v sustentada por ca.-i lodiis 
las lilscuelaii, por lo cual redunda eu houor de la t'á- 
todra de San Pedro. Deben todos penoadine de quo 

con8Í;>nHJi) ol licclio, nr. siiId lícito, siiifi liimlceii 
altamente laudable imponerse con voto especial el 
deber de aubordtnar i dieba eentencía mw pa]ábnur 
y 8U8 acciones. 

Bien podemos aítadir que la circunstancia de sa- 
ber que ésto ea lletto; laudable y santo, ensaaebar&el 
corazón de muchos t íifi')I;i'os Obligándose con voto á 
defender la ioCiilibilidad del Papa, experimentarán 
un eonanalo tan noble como dulee. tOuantt» cléri- 
gos píos V es.tiiiliíisns, c'uántoíi snctn'. lotes maiírstos v 
excelentes, cuántos religiosos eruditos pero pobres, j 
en fin, cuántos baenos seg'Iares que hoy ae oonau- 
men por un cfli) it-ipufcnlf ni coiii^trlfrRr Ins n-randcs 
aflicciones del Sumo Pontífice, «quedarán con&rtadi.s 
por la idea de poder ofrecer un tribute 4 san P^ro! 
lV,ro rs, dirán muchos riíf re sí. fl.ilxi'o iiisi^'-niriLTia- 
te que puedo ofrecer para participar del mérito del 
tributo pecuniario, y áun más imposible todavlá es ¡ 
para mí foinrir ííis ftrn:iis y ofrecer el tributo de n i 
sangre ¿ mas sin duda puedo rendir al Papa ^ á sau 1 
Pedro el homenaje de mi mente y de mi coraton, I 
obligándome con votoAti tu r ]-or nifnlible la palabni 
del sumo Maestro que defina desdo la Cátedra do 
▼erdad, en materias de fe y de moral. 

^PueJe ni^uiirdiir-o ]i<i.- ventura este tributo sólo 
de los débiles, y ofrecerse por la circunstancia dokno- i 
n de eatar, digámoslo así, reducidoaáia irapoleneiaY 1 

Todo 1. eoiitrario. No podemos encarecer '>iiH))mte 
basta qué punto complaca á Dios la mmlo.-^tiu del po- ■ 
bre y débil sacerdote < del simple fiel rjue, por hallar- 
se imposibilitado de ofrceer diner > v siinrrre, se reti- j 
ra bumildentente al pié del altar y dice á san Pedro: j 
«Aceptad /«r h mémi el empello de mi devoción i | 
Tuestm cáffdrn v ftla ¡mlnbm de vnrsf rn--; saocsorc.i.* ' 
No consentimos so crea que ésto es h ménos, ó el úl- ■ 
timo 7 el mis pobre de I«b tributos que puede ofrecer 
el católico en csIm diis pam el saatenímiento de la 
Iglesia. I 

¡No, no! ¿Cuál es el tributo que mejor responde al j 
magisterio de la Verdüd'' ;.\o i ^ ln -umision del cu- 
tondimiento? ¿Cuál es la verdadera fuer» y la rique- ' 
sa verdadera d« la ^esia de Jesucristo? ¿No ea la fe, 
la decisión _y el celo ordoroso en dar, l untid > >■] ins- 
tante U^ue, áun á costa de la vida , noble tcstimo- , 
nio de sus dereebeet Digimoslo, pues. Este tributo ^ 
de «n ontf'tidirTiiei)1o dói i! y sumiso á la palabra de 
san Pedro, es el más digno, el más saludable & la 
%'tesia, y el más propio de los que tengan elevados , 
V generof-'os sentuna'Mtn.'í. 

Mientras estas cousideracioncs pueden servir para 
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ennoblecer y consolar el espíritu de aquellos humil- 
des, celomsdel honor del Papado, que desde boy «e 
oliiin-iu n csiiisiitHiK iiriientf» con votoá sostener la do©» 
trina menciouadaj nos atrevemos i concebir el deseo 
de recomendar estas mismas oonsiderscionea k la 
piedíid, n! Vnicn sfiitldo _v k la vigilancia de los lla- 
mados á dirigir ia devoción de loa pequeflOB, la edu- 
cación del clero , y loe intereses del pueblo eris- 
tínno. 

Entre las tribulaciones que padece la Iglesia ca- 
tólica por la aitoacion en que está la Sede romana, 

jio es la .néiios dejilornlilo y finiosla la nacida de la 
defección de los que á pesar de la guerra declarada 
contra el altar de Jesucristo y la Cátedra de san Pe- 
dro, Lmii i T.ido e:i jircsenciu de los nuevos ídolos, La 
logados por esperan züs mundanales ^ ó por amenaias 
de insultos 6 desp<jr vs. j \ si at ménoa se hubiesen 
conteiiindo eon deshonrarse jr perderse ú sí íío1(js! El 
buen sentido del pueblo cristiano hubiese bastado 
para pronundar el anatema contra eatoa desventura- 
dos. Jfüs sintieron la necesidad de jiistiflrarse, (pita- 
ron de hacer méritos, combatiendo k loa poderosos, 
la presunción y la obstinaeiMi ahrmanm loa eapfri- 
íim, y ora ron !a pluma, ora con manejos bastardos, 
dieron consistencia al cisma más torpe que ae ha co- 
nocido jamás; cisma no sólo maldecido per el Pontífice 
á ipiion íiflipia V aKcminadn pnr li s pu« lilos h quie- 
nes escandalizaba, sino también puesto en ridiculo 
áun por aquéllos «tt CU jo favor sB dispuso. 

¿Se lian de entablar polémicas con sus dcfensore»? 
¿Han de ser desconcertados por lo» rajos de la cen- 
sura? El verdadero medio de impedir que daSen j de 
reducirlos á !u iiiipofeiieiu es el que sr ndojita eii lo^s 
incendios: aislarlos j dejar que se acaben por sí mis- 
mea. Ko basta todavía ¿to. Es preciso que la parte 

sana del ptudj'o v del idero se afirioiie n] estudio de 

la doctrina pura sustentada por las Kscueias sincera- 
mente catiÜicaB sobre la infalibilidad del Papa, y que 

de elln ?■? hnpTi un nliieto de espei ial devoción que 
sirva de regla y de apojo á los hombres de corazón 
y entendimiento. 

Kxamiuando en eferto la liistorin de las herejíns 
V de los cismas contraías cuales h» combatido siem- 
pre la Iglesia, eoosigtúendo la victoria, obsérvase lil • 
cilmcnto que el error opartcin siempre eotna nuevo 
y el cisma como una revolución, que no rehusaba la 
capital de las verdades aaludablea, ni deaconocta loa 
iliTeelios di" la autoridad. Y verdadei-omente no fue- 
ron nunca combatidas las herejías sino con el re- 
cuerdo de la tradición j de las prescripciones prece- 
dentes, nsí como no fueron iiuncn rnndenados los 
cismas sino en virtud de derechos ja vigentes j r«- 
eoDoeidoa. ¿Porqué no bastaron nunca en ningún 

tieni[;H> las polémicas, los Coiicilir.'; v las rxrnmunio- 
nes para impedir la propagación de las herejías y de 



defeiiJian y encontrabRn par- 
tidarios entre las nacionm eristionas á consecuencia 
de la debilidad, hija en los unos de la ignorancia, y 
en los otros de su piedad, costu mitres y pasiones 
mundanas, ¿l'or qué succdia después que debilitadas, 
cnílnquecidas y con peligro próximo de contraer la 
enfermedad las naciones y \as Iglesias particulares 



ROMA liN EL CKNTENAR 

aceptasen de nuevo la vida de la fe y de la moral 
católica? Eí un liecho constante en la historia ecle- 
siástica, que miéntrasse procuralta por medio do las 
polémicas, de los anatemas _y do loisc&nones poner de 
realce, sin excluir 6 los voluntariamente ciegos , la 
verdad do la doctrina de la Iglesia y la legitimidad 
do sus derechos (generalmente sin conseguir que se 
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persuadieran de su error los que estaWn próximos h 
pertler para siempre el beneficio de la gracia santifi- 
cante), bnjalwi del rielo, ¡Mtr la misericordia de Dios, 
una cliixpa del Espíritu Santo, la cual encendia en 
algunos c<irazi)nea un fervor extraordinario de vir- 
tud, un celo verdadcruniPiíte asomliroso jwr el amor 
de Dios y la salud de la Iglesia, cualquier noble 
ejemplo en fin , cuja imitación hacia «juc so mani- 
festase un ardor parecido en la plebe _y en el clero. 
Para defender la *ausa de lo verdadero y de lo jus- 
to se lin necesitado siempre, mfis que doctrina y au- 
toridad, virtud acendrada, hemisnio de fe y de in- 
trepidez. Hasta tal punto es así, que no so puede 
referir la biíitoria de las herejías sin mencionar al 
lado de cada una, ciertamente en la ípoca desús 
triunfos, formando contrasto con sus vicios más pro- 



fundos y constitu^yendocomo el principio y la ocasión 
de sus derrotas, el origen de una Orden religiosa, de 
un piadoso Instituto eclesi6.stico, ó de una devoción 
popular nacida ¡mra infundir un espíritu de piedad, 
de penitencia y de celo por las obras de misericor- 
dia. Frecuentemente se halla la inmolación de már- 
tires gloriosos, y siempre el nombre de algún Santo 
convertido en autorizado predicador de la verdad, 
precisamente por iiabcr hecho todo linaje de sacrifi- 
cios. 

No ha de suceder de otra manera en el tiempo 
prtvscute. El fervor generoso de una legión, aunque 
pequeña, sinceramente sometida & Dios & la lev 
del voto enpcutáneo para defender los dereclios de la 
Santa Sede hasta el punto que la sana Teología pue- 
i de marcar, hé aquí, no el ilnico medio ciertamente, 
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mu sf uno de loa medios m&g poderoMs que «I jMre- 
eer quiere proporcionar el Espíritu Stuio en fiiTordf 
los pueblos j de la Igliísiu íí juiaua. 

¿Y qué no puede un mínimo germen de fe, iuu 
cuando aea tenue oorao un granito de auwtan? Tan- 
to se complace Dios en "^lorinrur sii [.imUtío con mo- 
dioa deaptoporcionadoe en apariencia, ^uo Lan siu 
■er profeta*, deduciendo lo que aerft este deTola Mi- 
licia de san Peilro por su principio pequefio, i¡sim- 
rado é insiguiticaute, pueden pronosticarse grandes 
prodigios. Hé aquí el primer reaultedo que podemos 
anunciar no inamvilloso ciertamente. Muchos rstu- 
diarán do nuevo aquella parte de la Teología qui> 
da ios fundameotoa de la téns r^rento i la infidibi- 
lidiid lil i Pa¡>a, lo cual será mujr provechoso para la 
ciencia j la fé. Otras má8 decididos & obligarse con 
Toto (nqtiiem io deaeonoieaD todoa los demás) «n ol>- 
seq uio de san Pedro j de la infalibilidud dv sus i - 
sores, serán en adelante mis cauros para icor ú escu- 
ebar k» sofismas que corren en lavor de la doctrina 
cismática , mks tiecitíirlus y (ücífros on ooiifiimlii* á 
los adversarios de la ¡Santa ¿>ede j más celosos en 
ÍDsfcruír al pueblo relativamente i la sumisión que se 
(leV)(> al Píistor suprotni>. Ofros sabrán nprovecluirsc 
de la amistad, de Ja autoridad , ^ de cuantas o<:aaio- 
nes se les presenten en el «jereieio de sus propios 
dr-Keros, píim instminr imbuir su devor-inn orí fun!- 
quier alma generosa. Todos en fin , por el mérito so- 
lirenatural de un aeto herdíoo,— lo es sin duda este 

vnto — i^le\a(l(is ñ un erft(!o inajnr tlf j^niri», inúa 
iluminados en la^ cosas de Dios y do la salud del 
mundo, mis intrépidos j ardientes en la TÍa do su 
deber, mpjortidos ¡mm «Iccirlo dv uun vez en su inte- 
ligencia y en su corazón , darán seguramente uu 
ejemplo magnífico, oonstitajreado el mis fuerte 
apojo de la Iglsais, j ra hermomm mis respknde- 
ci(;nt«. 

Considerando el tiempo en el cual podrian hacerse 

sentir tnlcs vrntnjfts y difundir»*" pnrn iniiyor í^i-loriu 
do la Autoridad pontificia (i incremento de ia sumi- 
sión católica, podrá proponerse cada uno el problema 
til' sí sprfi mejor dar á esta devoción una fcrinn f xti>- 
rior de Sociedad ó de Cougre>gaciou organizada, ó li* 
mitarla al dwulo privado do los hombres de buena 
voluntad. 

En cuaiifo h ncisutnjs, [lurtceuus tníié conveniente 
no pensar cu el problema. Creemos que no es lo me- 
jor ésta 6 la oiru forniii, sino d>']'nrla8 pendientes to- 
das, de manera que el hucii espiritu sea cumpleta- 
mento libre para obrar v Imt r r mella en los Animos 
segiin su disposición ('s¡>eri!Ll, sf^'uii Ih.j rin-unstan- 
cias exteriores, jsoWe todo sf iruu t:I ruiaUtiijue quie- 
ran dar á esta ¿«roción Iob obispos en los seminarios, 
en el clero j en el pueblo. Así sucedía con la refe- 
rente á la Virgen Inmaculada. Unas veces excitábase 
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I h los pueblos y al clero para que estableciesen Can« 
-regaciones que prafessssn púbUeamente la enend* 

piadosa favorecida por la Santa Sede; comprometíase 
otras á las Universidades para queso oblignscn A de- 
fenderla con juramento, y procurábase simiipre que 
las altufi.s tiifis pura.i v .snliliiru'H se cüi:saf,'nisen con 
voto privado y hasta coa proposito de verter su san- 
gro , á honrar á Ifsriabajo el concepto de dicho mis- 
terio sulilinip. 

Dejamos por consecuencia al buen espíritu de fe y 
de sumimon que puede tener cada uno, el lugar y fai 
forma en que ha de niaüifi:stars(> la devoción, para que 
pueda producir sus efectos saludnbleSi Ciertainente 
por ahora, sín fema ninguna de Aaodaeíon «n la cual 
puedan contarse los nombres de los nuevos campeo- 
nes de san Pedro, podrá cada uno consolarse consi- 
derando que no está solo, sino que por el eontnrie 
son muchos los unidos con él en espíritu pam ipual 
! Su, y que los méritos y los esfuerzos de cada uno cu 
I defensa de la Santa Sede forman 7» un tesoro común 
en favor de todos los i adíviduos de esta rniliciu snntu. 

¿No podrá darse como sefisl de un vínculo entro 
todos loa derrotos de san Pedro, una ftrmula común 
del ^otn piropiupstij? No tenemos üutoj-idüd pora esta- 
blecerla , mas consideramos oportuno someter á la 
consideraeíon da nuestros lectores la siguiente 
rida por nuestra devoción. 
Asi diría: 

«Ueatfaimo ia.11 Pedro, PrInci|)o do los Aixiítfdeii: 

»Vo N. >í., movido por el deseo de ofrecer á Vos y 
»en Vos á Vuestros Stieesoirea en la Cátedra Apostd- 

»lica un tributo de singular devoción , rjup por iinn 
yparte os compense y compense á la iglesia de los 
»altnjea hoelios á la Sede Bomaus, 7 por otm m« 

»obli<.''no ini'is A hoiinirla bago voto de creer v pro- 
jtfesar cuando llegue el caso, áun á costa de mi san- 
»gre, aquella doctrina tan genemUsada entre losca- 
; «túlii^oB, eu virtud de !a qtic (•/ P(j}>n '•s infuUhlt 
i ^cnatuío llegue ma^islraíuuHU: cumu Muesdti umecrtal, 
»<) tea KX-OATUBDRA M¿rv maieriot de fe ó de eotitim- 
'yfirru , p~T lo m.a! snr ■fccírfr.s 'i','/ >/í'Í {iros son ti^rrínr- 
»»iai/es y oblu/utí at, cmcitiicia, ámi /'ui/fs ile/ ase/tk- 
•mienio ¿t la Usía . 

«Itifrnnos, n!i j^dorií'sisinio san Pedro, ofrecerá mi 
'>nomlire este voto al diviuu l'undador de la Iglesia, 
«del cual deMÚenden á Vos y á Vuestros Sucesores 
i>túdas las prerogativas del Sunm Pontificado jr del 
wMagistorio Supremo. Y ubtencdme la gracia de es- 
«tar en adelante tan identificado con vuestra Cátedra 
vy de ser tan d<5cil á In nutoridnd de N'uestrog Suce- 
»sorc8, que por lajconstante ürmezaeu la IV), parti- 
»eipc del solienmo bien de no aalir nunca dal camino 

"de la »alud.» 
Cada uno comprenda que el preámbulo y la coa- 



, Confiamos que tras es(«s leves indicaclotips IiPclisa 
I por oowtrw, muchoa otros mis valientes se htiin 
eeo de nasatn déU! toi en ted» I» Itálw. I^réeeiiM 
evidente que en el día solemne del Centt'nnnii, Iiiea 
I ^ue ma saberlo el uno del otro , ni llevar aioguoa 
I dÍTtse especial , ni aparee» ordenado! eo iomo á Im 
Cátedra de san Pedro 6 «1 ftltar ét h «ademn, W» 
faltarén algunas cabezas encanecidas y veneraodie 
de sacerdotes y de doctores que ofrecerán el boniié- 
Daj<> rk'I (Mitendimienfo k la palabr» inlUíble del Vi» 
cario de Jesucristo, 6 altruuos compones esfirzadoe 
de jóvenes levitas que se propndrán morir en defen- 
nde las prerogetÍTM de la iiifulibilidad ddftpe, d 
elgunoa legos ilustres, sencillos jiero (Irwtos, que ea- 
j brán ideotificarse más y más con el único Maestro 
\ íneimilile que exiMe nlm le tiem. 

Ksto será evidcntf», v in pnrlrA nií'nos Je dnr ori- 
gen k muchee conversacioues, y de referirse «obre 
todo 6 loe foraeteroe. 

Queremos creer qnc n; i I - - do los noblps pere- 
grinofi ^ue vengan para honrar el Centenario de sao 
Pedro lograrAn eomo bella y preeioca reoompeDn 
llevar á su patria el concepd» del trilmto referido, 
del voto eo que consiMe y de la sagrada falange que 
puede formar y reunir, gloñieendo la profeeíon. 
Aquel coBiceplo fecundo lee deti fuerzas pera comu- 
nicar un prineípío de vigor en el espíritu de mu- 
chos, y sobre todo en loe centros de educación, esta- 
dio y piedad insigne j generosa, que resplandece y% 
en todas Ins cindndcs cntdliens. A?í suceda para ho- 
nor y alalmuiSB del Eterno Jesucristo Se&or Nuestro 
jr d« Aquél que lo repfeMote «a el mundo. 

Duéleme mucbo no poder tnaeríUr un dtaeono 

del célebre padre Mateo Liheratorc pulthVado tam- 
bién con motivo de las fieatae del Centenar. £1 emi- 
nente fil4nfo , sutor de Teñea obran que le ban in - 
mortalizndo, cotiociibis v ndtnlnxlñ.s por lixlrts los ijiie 
conocen el movimiento científico de la época pre- 
sente, no pedia permanecer ealiado en las eireane> 
íjineins memorables á que me refiero. 

Dividió en dos partes su escrito que ee titula £/ 
Ceittt»arí9 it Ptin, subdÍTÍdiendo en tica k 
primera y en cuatro la M|gundn. Demoetrtf reapecti- 
vamente en aquéllas las rentajas sociales que las 
fiealaa reportarían & todoe los hombres en general, 
é loa oat(flkos en particular, y muy especialmente & 
lo» romanos. Puso en éstas de realep fa oprirliniidíid 
de ellas para fortalecer en los pueblos el pnncipiode 
autoridad, pare imbuiren los minisimdel Seiior In 
idea de la fortnleza sacerdotal, píim renovar en los 
Estados el concepto del órden político; y en fin para 
restablecer en el mundo la idea da naCNnaJtdad en 
el sentido cristiano. 
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Ko puedo reaistir «1 deseo de publicar algunos 
páridbtdAtta notalilfiínio diieuno, que m nfieren 
i h ptite Mgaiida. 

Kl qti* viene i Boma encneiitn éI Pipa converti- 
do fn Rov. A !íi tiarn (?e rfiritífic*' . fl .lí'fr- ili' l;i 
Ip^lesia ha uuido la cornnu de Principo. Lo .que al 
pritici |>¡() fué aotsmente un derecho, ae ba encarnado 

ci:n el tríiMMir.^i (Ifl tir-ni un becliO; la ¡iidopon- 
deucia iubcrcute juneditinoh la soberaoia espiritual, 
ha toraado, por ser indíapenaable, «na forma este* 
rí'.r V [jolítica, por la iiníoti del pi íIit If nipnral. 

Cristo no quiso que au Vicario desde lo« aUxiros de 
eu reino eapí ritual tuviese otro temporal, porque ta 
fundación v In propniínrif'Ti úf !;i IiU-'lf.-iiii drbinn apa- 
recer muuitícstamente , como efecto de uu poder so- 
tireburaano j celcatíal. Quiso que fiillando auxilio 
Iprrcstrf , si'' luilnr-rriii de vencer iiA-.i ¡.'«'"'■''(i de obs- 
táculos, j sobre todo la persecución j el martirio. La 
divinidad de la Ig^leaia naniieatábMe asi darameat», 
_y su evidencia rcsplnndecia gracias á una Hcrío tm 
interrumpida de pródigos. Pero el e«t«do niara vil los; 
no podía dun^r perpetuamenfe: la excepeio» no podia 

cutistituir Ift regla. EstaMeciila y propr.írndn h 
sia por caminos opuestos á tudo c&lculo bumatio ^' 
polftieo, eia natural que el estado violento fuese aus- 
tifiiido jior el curso rcg'uliir v nríiciindo de laa rosris. 
La independencia pontifical garantida «ólo por la 
asistencia de INoa j el heroísmo de los mártim, 
(Ifhia rí'Uiiir k 'un medios .soTirt-iintunili s auxilies 
del <3rden natural, ¿' tomar una forma social y visi- 
ble. Entdneea fué cuando eoi|iena6 el tmbajo lento de 
la sobcmniu U-mporal, trabajo qv.c la divinn Provi- 
deucia condujo i su complemento eu el siglo Vlil j 
baeonaervido hasta hoj' durante bnce aisles, i tra- 
vés de todo género dv eotitrntlií\-ii: n«'Fi y <\e asaltos. 
San Pedro pues reunió el cetro al báculo: es desde 
enttfnees Pontffice y lie y. 

Ileniog Jomostn\ili_> riiíiH iln una vez la necesidad 
de esta alianza para la libertad del sacerdocio católi- 
co, 7 reeonooemoa eomo muj veidadem, .hnmana- 
nriciite hablando, esta máxima del rotulf José de 
Moistre : cTodo el poder de la igiwia « ría nulo, si 
no se concentrase en unacabesa extran jeni y sobera- 
na.» Kli este tralnijo ijucreiiiuM sofuilar ja Oi.iiveti'fn- 
ria del poder ie;u|>oral bajo un nuevo punto de vista 
j^- liBcerlo respltindecer como el veidadero tipo al 
cual se debe confnriruir es lopcábleel po(der político 
en la sociedad cristiana. 

Per haber ñdo el hombre redimido por Cristo j 
elevado por el bautisiíio al onleii Mitirerjutiirn! ij\1':í1<j 
enteramente trasforwada su condición. La ciencia 
quedtf subordinada i la Pé, laa virtudes noiales i 
las teologales, la jaturole/u h la graiia. El órden 
civil ae debe subordinar también al órdea religioso* 
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No es que el poder político iiaja cambiado intrinae- 
cameote de awlanéía: esto no hubiera podido saeeder 

sin un cambio radien! de Cfiiisa. Asi como bu prin- 
cipio continúa siendo el mismo, esto es, la naturale- 
ta aoeial del hombre, permanece invariable su objeto 

ó sea el ór-len cKtcrii.r , v su fin , ^ saber, la p«z pi'i- 

Iblica y la justicia entre los ciudadanas. Pero si no 
cambid la austancia de eate poder ha debido quedar 
trasformadit eu sus rc]a<Moii« >i, atemlidoel cambio del 
sujeto al cual se refiere. Este sujeta no es sólo uo 
simple hombre; es'ol hombre eriatianixado, es el 

liíinibire elevarlo ii u:i desfinn ir.U-s sublime, es en una 
piabra, el hombre cu^'os netos todos hm de estar 
en amonta eon la Nueva Le v, que e« el Evangelio. 
Y ;iue' qiif !a Ig-'esla es depositaría, iriterprete v mi- 
nistro de esta Lej, es menester que & su autoridad 
esté subordinada la autoridad política y qne éata re- 

; ciba de aqurlln la supren;a repla inora! en d ejerci- 
; ció de sus atribuciones. Tal es la enseñanza del sabio 
I Suarea, oonlbrme con la de loo denla toólt^foat Si- 
rnl Jiomn ^ ffin-^ >¡uii esírt recte coiii/iosilitt, «iti ro. j/tis 
I físel anima suiorJiuaíum; tía neqw EceUtia ettet 
tmemtHkf inttitmi» «wi tempcralU foUttn» S}»n- 
luaü sir'dfrflvy. (De Legib. lib, W . cny. IX.) V 
' entre las diversas razones que alega, est& la de que 
I lo temporal en el gobierno civil debe tener por regla 

!■> pspirihinl , so peiia de ijue snrja el de.MjrilF'ti y la 
j injustici#i. Regala regimm$ tem^raltty uí til rec- 
I íum H üeMrsAfsi íMet me ^riíiHtíit. mente 
f.i( i't ipstTwirt j)i't''st<ts t>-<iipi,i'ii!itr}' ri ./i-n'H rripiii-tttr 
per sjuritualeM, el hoc f$t iHt etse tubjectum tt suior- 
áimfhim (Ibid.) 

Es un pensamiento falso el «le nqxielli s qu<' ima- 
ginan á la Iglesia de Cristo como una sociedad priva- 
da 6 como una simple escuela religiosa. No es asi. 
La i^i-le.iia ha sido establecida por sti divino Fundador 
bajo la forma de un reino ú de un imperio. Es el 
quinto imperto profittixado por Daniel, que debia 
reemplazar á los etintro siiterioreí! psfableeidos p»or la 
fuerza. La Iglesia es el imperio espiritual en el que 
se traalónnd el viejo imperio romano, sef^n la su- 
blime oliaervacioii de santo TomCisr ra/ rr.mwvfniHM 
de lemjnrvli in tyirUnaie. ^i'om. 11. ad. Thessai.^ 

Otros escritos publicó La CirtlUi Catloiicak cau&a 
del Centenario. Consignar debo una palabra en favor 
del titulado RfiH:i v Pnrls en Jinun de 18(57. Sin di- 
ficultad adivinarán mis lectores su objeto que llenó 
cumplidamente. No fue otro que poner de realce In 
superioridad di> la ei viliznrli.n verdadera, nivo fen- 
tro está en ia capita! del muudu católico, huIiív la civi- 

I lisMÍOD Adaa, que personifica la Babilonia moderna. 
[,i;.< jiu'cios qye Knce .«obre las fiestur, del Centenar y 

' s-ibre la exposición universal revelan un talento de 
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primer órden. Son Un nuevos como exacto» _y tan in- pronunciados con motivo del Centenar por el padre 
jfenioflos como profundo». Son sohre todo completa- Sepundo Fhinro, de la Compofiía de Jesua. l'ubli- 
meute dí^os de un escritor que tiene la dicha de cólos coiitrii »\\ voluntad, 6 instancia de su Excelen- 
recibir inspiraciones de Aquel que dijo de af propio. . cia el conde Comendador Juan Vimercati, que me- 
« Yo 80_y la verdad, el camino _y la lu* del mundo.» rece pr ello los encomios majorca. Gracias á .sus bue- 
nos oficios, salxireamos el mérito revelante wibre to- 
I da ponderación de lo« referidos discurao» saf^rados. 
IMio también decir alguna cosa de trea aermones He leido mucho sobre el l'ontitícado y creia con'»- 




lllmo. Seúor Don Gregurío bopez, OlHspo de Plasencia. 



cer todo lo que se dice en su fiivnr , Imsado en la Sa- 
grada líacritur», en la Tradición v en la Razón in- 
dividual. I<ejen<lo algunas p&ginos dn loa sermones 
referidos me persua<ll de que eatalm equivocado gran- 
demente _y experimenté por consecuencia una satis- 
facción extraordinaria. Sí. El caudal de los sofismas 
que Bfí aducen contra dicha institución sublime se 
agota muj prontH, pero ee verdaderamente inagota- 
ble el de loa argumentos con los cualés puede aer de- 
fendida, enaal7Jtda j puesta en el lugar altiaimoque 
por riguroso <lereclio le corresponde. 

Si & lo dicho se agregan las cualidades privilegia- 
das del padre Franco se compronderú el mérito de 
su» sermones que recomiendo con la major eficacia. 
Duéleme mucho no poiler eatractarloí siquier» , pero 



no soltaré lo pluma sin dar cuenta de una obra mag- 
nífica publicada por el sabio jesuita _y »in decir algo 
<le sus condicione.4 como predicador. Mis lectores me 
<lispensarAn este paréntesis si lea digo que satisfago 
una necesidad de mi corazón. 

Ia obra del padre Franco es quizás la mas útil d« 
cuantas han visto la luz pi'iblica en la época pr<raente. 
Titúlase <• Re*¡meitlns yiopulare» ú la» ohjfCionf* mom 
fSteniUdat contra fa Religión. r> En pruel» de su méri- 
to , me l)n8tar& decir que se ha hecho la quinta edi- 
ción italiana, como también que se hn traducido al 
francés, al inglé^i, al austriaco, al suizo, al armenio 
y al portugués. Dios mediante »e verterá también 
pronto ni e.spaDol: quiero que mis compatricios la 
conozcan y eapccíalmentt' los que por su estado, por 
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su D)inist«rio ó por su posición, han de refiir con 
frecuencia batallas contrn los enemigos encubiertos ó 
declarados del catolicismo. 

El P. Franco so puede presentar como el tipo mas 
verdadero del predicailor católico. He tenido la dulce 
satisfacción de verle ocupar la Cátedra imponente <lel 
t^iipfritu fanto, j he quedado al oirle verdadera- 
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mente maravilla<lo. Me consta que le mortificarán mis 
palabras, pero ¿no ha de serme lícito rendir un pú- 
blico testimonio á la verdad, hija del cielo? Pues 
bien. Cuántos han oido al padre Frauco saben que lo 
dicho no contiene y que no contendrá lo qiio añadiré 
la meror oxaporncion. Algunos predicadores son sin 
duda mas elocuentes, pero no pueden competir con 




él si se considera el conjunto maraTilloao de sus fa- 
cultades oratorias. Declaro francamente que no se 
8al>e cuál es mas digna de admiración. Admirable me 
parece au palabra fácil, fluida y espontánea. Admi- 
rable la deleitosa sencillez que caracteriza sus dis- 
cursos sag^rados que forma contrasto ron los ampu- 
losos llenos do palabras rimlwinlmntes, tan comunes 
en la época presente. Admirable la elegancia con 
que espresa sus pensamientos. Admirable la novedad 
de sus conceptos. Admirable la circunstancia do ser- 
vir J' aprovechar lo que dice á las personas de todos 
estados, clases y categorías. Admirable la energía 
santa y la intrepidez apostólica con que combate lo» 
vicios de la 80cie<la«l actual. Admirable la natura- 
lidad de todas sus acciones y de todos sus movi- 
mientos. 



• Lo tomo á decir. Es el modelo de los predicadores 
; católicos: ha recibido de Dios sin g/'nero de duda el 

precioso don de la sabiduría y el encantador de la 

palabra. 

No se habrá olvidado de seguro que su Eminen- 
cia el Cardenal Arzobispo de Santiago ptiblicrt en 
El PfHsamIrHto E spaúol mvLchva cartas contra las doc- 

' trinas anticatólicas del periódico t{tula<j^o La Iberia. 
Lo que ignoran seguramente muchos es que se vcr- 

^ ticron al italiano y se publicaron durante las fiestas 
del Centenar. WO aquí el título do la obra: «Cartas 
del cardenal Cuesta, arzobispo de Santiago de Cam- 
postela, dirigidas áZ<7 Ilifrin, periódico progresista, 
sobre la necesidad del po<ler temporal de! Papa," 
traducidas del espaficl por el caballero Rafael Men- 
caoc!. — lionia, imprenta do Salviucci, |HÍ}7. Hn 

45 
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TjilúaMa en 8.° de 324 pigints. Precio, 12 reales,» 

La C'orrfsprjndeneia lU Ruma lüi'i cucntn tnn 
notable puLlicacion, añadii-ndü las siyuitutes liueoa; 
«El cardenal Cuesta -h ui.ú de 1m mas intrépidos ^ 
elocuentt's defensort^B dr la soberonta temporal quo 
cuenta España. Jdspüudió á una derlaraciu», , eti la 
cual La Jbfna adujo con ¡nsístenfi» ■ofiaiUM COOtra 
la pijlii ítuJ dirigida ni gobimio |)or el episK^opdo 
espafiul para que en el neto de rcconoror el roino de 
Italia consignase una cscepcion en favor de las pro- 
vincias iisurjin Insal Ponlílice-Kev. Sus quince cai^ 
tna formou un verdadero tratado do controversia 
solirc la soberanía temporal; tratado escrito con !• 
íolidez V lii profundidad que cnmctcri/rin las obras 
de les iiutiires eclesiásticos que Esj nñn jiroduce en 
número estraordinario.» 

Estas últimas palabras persuadiría á muchos 
malos españoles de que no pocos estranjeroc, cuando 
hablan de nuestro paia, les dtn ImcÍcdm que no 
debieran olvidar nunca. 

Por lo que hace al libro del sefior Cardenal, cono- 
cen j-a sin duda su mérito rcle\-ant«oop(MOldctni» 
lectorei», por haberse publicado antesen tuín peri^ 
dices. Ño me incumbe hacer de él un juicio critiro 
por varias razones v principalmente por ser su autor 
uno de los mas fieles jr celosos depoaitanoa de k 
verdad. El disefputo (altaría indudablemente i su 
deber disputando con el maestro. 

Tengo por otra parte la jwcauaaion de que mis ala- 
banzas ofenderían la humildad del egregio Príncipe 
de la Iglesia. He tenido la dulce satisfacción de cono- 
cer en Boma á su Eminencia y de recibir de él prue- 
bas de eoosideradflo que jamás olvidaré. Pues bien. 
Sin embargo do lo dicho v do saber que habia re- 
suelto escribir el libio historiando las fiestas del Cen- 
tenar, DO me maníléstA el seDor Oardenal que sus 
cartas excelentes iban & verterse al idioma del Dante 
jr del Petrarca. No me hiio tampoco la menor indi- 
cación SQ jtfven Becretario, persona dignísima Imjo 
todos conceptos. Prueba evidente de que no concedia 
importancia á su libro, á pesar de que la tiene mu^ 
gnmde sin género de dirai. 

Un BoteUe -j oportuno trabajo aalitf de la pluma 

dr> monseñor Rnrtolini, tan ventajosamente conocido 
en la república de las letras. Procuni demostrar que 
ks Príncipes de los Aposteles fueron real j verda> 
deranieiitf nmrli rizados m A uñij 07 de la era cris- 
tiana. Kl éxito correspondió & sus esperanzas. 
El aeftor Barlolini, protonotario apoatdlico y se* 

crc-tnrio de la Smifá roiiírrpf,Ticion do los líitó.s, ¡m 
blicú SU obra áutes de las tiestas. Y era natural que 
asi lo hiciese, toda vez que algunos enemigos de la 
Iglesia han impugnado su tM«, valiéndose de sofis- 
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mas mis 6 roénos íogniosoe j de paradigas más ó 
ménoB abeurdas. 

Stfto afladir^ dos cosas que ponen de realce el mé- 
rito de sus Ohifrtaeionfs Aitfóri'-'' r,'ono!<'^ictu. Afia- 
diré primeramente que logró la satisfacción de verlas 
. tradttcidaa á loa ídlomaa espfiol , francés é ingléi. 

Añadiré además que durante las fiestas fué va pre- 
' CHo hacer una segunda edición, & la cual se afiádió 
\ una liminn eioiaolítagrifieB non laa imágenes mAs 
Diitiguas que la Iglesia posee de los Principes de las 
Apóstoles. 

Don Kstéfano Ciccolíui, «icerdote romano, publicó 
un escrito sobre las oblaciones; presentadas al Sumo 
' Pontífice en la solemnidad reli^nusn ja desen'fa. Ha- 
bíalo rcílactado con motivo de la canonización do lHft2 
volvió á liarlo á luz, vertiéndolo simultáneamente 
al italiano y al francés. Aanque de pocas p&ginas es 
' excelente v de los más completos que hasta hov se 
I lian pubtiéado. £i se&or Qicooiini afladi«) á lo dicho 
I el ceremonial de la gran fiesta y la célebre eonstíta- 
, oion AdiHirnhtlts de Benedicto XIV que prescribió 
I la forma con que habia de verificarse la de los, Prln- 
I dpsa de lea Apditoles en la captal de) munSo ca- 
tólico. 

I Otro libro sumamente útil dió á la estampa d ca- 
nónigo Domingo Zanelli , con el título de Roma y 
San Ptdn, ó tea In trofeot rf»/ Príncife <k lo» Afót- 
tolf». Dan k conocer la naturaleza y el fin de esta 
obra las siguientes palabras de su proemio, tru.^irritiis 
también por í'Otunalort Monutno. «Si los admira- 
•dores de Roma pagana van en busca de loa reeuer- 
»do8 de los trofeos que uún existen de los gran- 
•de« héroes que tan glorioso hicieron al pueblo de 
nQuíríno, loa fieles buscan en h, Roma cristiana las 
«memorias y los trofeos del Príncipe do los .\pÓ8to- 
»lcs que fué el gran héroe del Cristianismo. Noaotroe 
«conndenmoB útil recoger en e^ ocasión loa reeuer> 
»dos m¿s principales que conserva Roma referentes 
»4 San Pedro... Esto* recuerdo* son como los tro- 
»feos de los Apóstoles: un trofeo es su sepulcro y 
«trofcoe son las basílicas , las iglesias , loa santuarios 
»y los demás monumentoe levantados en su honor.» 

Indtn me perece calificar de feliz el pensamiento 
del canónigo y^nolli. Lo hubiera sido en cualquier 
tiempo: lo fué sobre todo en loa presentes, por el cm- 
pefio impío que h»y en remover todo lo gentil y en 
prescindir de todo lo que constitujre la civilización 
cristiana. Hé aqut una cosa que no debemos tolerar 
los hijos de loa Cruzados. ¿No es una mengua que 
]us inie se llaman dideniorcs del jjroi:,'Teí>o traten de 
I que la sociedad retroceda veinte siglos y torne á ia 
j sitoaeíoli eapantabl* cujros crfmeuea y cujras infii- 
mias no han podido describir los hialoriadorsa más 
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cdelirM A pmar de haber enp1«ado Iw votan» mi» 

n(>pTns ñc sil ptilftii? 

Por lo demás el plan adoptado pur el canónigo 
Zmelli «8 muj natur»! y muy sencillo. Ed Im dos 
pnmpms cfijtítulí'S que sirvfn de introducción 4 8U 
obra, dn las uocioutá que juzga necesarias sobre el 
viaje de San Pedro á Roma, aobre sn ll^da, lobro 
•u Pontificado y sobre su martirio. Y drinuostrft 
también oonclujreDtemente que derramo su sangre 
generoM j fteo&dt en rl nfjo 07 de la era vulgar. 

Kn otrog cuatro capítnlus desenvuelve la materia 
indicada y enumera los varios lugares qua recuer- 
das la flatancia de los Santos Príncipes de loa ApdS- 
toles en la capital del mmiJo c-afi'lii^o. 

Afiadiré quo el autor demostró no sólo vastos cono- 
cimientoa aiqued^gieos é hiatdriooa, Kao también 
«D telento eritleo aupertor. 



Algunos autores anr^oinios escribieron un folleto 
de pocas páginas con el epígrafe siguiente : Aii 
Ejñicopos ex Italia Román cmrfnienk» ai éitm ta- 
¡emnem XX/.V iuníi ami MDCCCL.YVi í. Propu- 
siéronse consolar á loa sucesores de loa Apdctoiea 
de Italia que fueron & Roma con nativo de las fie»' 
tas del Centenario. Rcoorrlaron ft ostf proprt>-itn sus 
trabajos y sus aflicciones, disculpéndoac adera&spor 
haber dirigido la palabra ft loo qtie aon maeitroade 

la casn de Isrnc!. 

£1 autor Uenu au folleto do paiabras i)iblica8, con- 
ducentes á su propósito de abrir & la eaporaua y A la 
tranquilidad el com/'.on dr los católicos. 
. Aunque los autores del folleto no dieron sus nom - 
brea declararon pertenecer al número de kaqueea- 
peran el juicio j aman k verdad . 



oíiuiii fiel (le Ins sri^Tinliis pristas dol V'aticano, sa- 
cada de uua preciosa edición del siglo XVII, por dili- 
gencia del sacerdote Dionisio CaauaajaM. Como se ! 
infiere dr su titulo, eítü uKro no es nueva, m1\f piird(> 
con8Íd(*rar!>« tul ateudidu la rareza de la edición 
primitiva. El mencionado seOor prestó por oooaeciien« j 
cia un Viu> n servicio al Tepiodaeirla en lao prcoentei j 

circuiistaiiciua. ; 

El cabaücro Luis Morcschi, sirretnrio de fu rorni- 
sion elegida para proseguir rcediticando el templo de 
San Pablo, dióA la estampa otro trabajo sumamente 
recomendal'le. Aludo á la descripción de Ins '■■•r.- 
dros al fresco que se colocaron en los in(ercoIutinub>ti 
del Arden auperior de la Baailica de San Pablo. Cona* | 
tifuinn nmi pspeL-ie de poema en el cuii! referíanse 1"S 
grandes hechos del Apóstol do las gentes y los prío- 
cipalea eptiedigs de en vida pnidigíoia. 



El tefior Moreschi compuso ana relaelon de cada 

piníura v dio adétn&.'< et nombre de su autor. En 
una especie de prefacio discurre aobre el mérito 
gen«r«l de la piotom y da idea del plan de au 
(raíifijn, divididr» pn treintn y seis pnrles. I<a obra 
conduje con consideraciones sobre la vida de San 
Pablo, esfraidas del libro publicado en Rom» en 
el uno 1797 con el epfgrafe liguieute: «Saúl» 
convertido y iantificsdo.» 
OiAMuae i ka, también: 

Una Vida compendlnda de los veinte y ciñen 
santos canonizados el dia 29, precedida de un dis- 
eun» aobre lai fiestas del Centenar. ICttj pronto oe 
agotó la edición v huT)o de procederse In sepunda. 

Una disertación titulada Boma y ei P<mHtíee en la 
i« U» tanba. Es nn trabajo concienzudo 
y bien ppcritOj r¡«e pone sobre todo de realce la eru- 
dición de su autor don Juan Arrighi. Está lleno de 
dalofl ennoHa v deaooneeidoa por la generalidad, 
bre la materia á que se refiere. Lo puUied an Ott &• 
lletin ¿' Ot$trvaU»re romam. 

Un trabaja «MÍnto j notable, como cuantos salea 
de s« phimSj que á'\fi h luz rnn nmfivo de las fiestas 
el canónigo X. Barbier do Montauit. Hé aquí su tí- 
tulo: Ltu del Centenario \fie la Oemomzm- 
cittn en S^n Pedm. 

Un folleto en italiano y en francés cí¡u el epígrafe 
siguiente : Descripción de lat deeoneiones ideadas por 
el ar'/i'iífcír, Faní'ina y de las pinturas de la Basifica 
Vaticana j>ara ei Centenario de San Pedro y la Ca- 
nmútaiebm. Ef Igra/es latinos, manual crmptr lo de l»t 
rerrmnniní y compendio tlr ui ruhi i!r h¡.<. i finticinctt 
inenatenturadot. A pesar de sar uji trabajo de cir- 
eonttancias, como suele decirse, tiene mucho inte- 
r<^s, su'iiilo (li^iio siu dudsi de ree<ii!ieridacioc . 

V pur último, el ttlwttc Huggen dn> ú In ei>tumpa 
otro sobre la peregrinación antigua á Ins tumbeada 
los Apóstoles en Homa. Escribiólo también á cauaa 
del aniversario secular del martirio do San Pedro. 

Publicáronse también varias composiciones en 
verso, ndemás de lus referidns a! rewCar las solem- 
nidades académicas. Digua es de mención especial 
la del P. Luis Marín Morii, de la Compañía de Je- 
sús y la do don Juan Bautista Gallo, que lleva el 
epígrafe siguiente : A la Santidad de Nuestro ¡Señar 
Pío Pa¡ta l.Y , en el solemne anitertarin del XVI 11 
í'riií'.ifirio del glorioso martírwde ki SantM Afétto- 
leí Pedro y Pablo. 

AOadiré por fin antes de pasar á otro asunto, que 
nació el pensamiento de reunir en un Album loa ea- 
critoa piineipalea publicados con nativo de laa fieo- 
taR tanf.ns veces referidas, j Lástima grande BOría que 

una idea tan feliz quedara en projectol 
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Lm ngaiaatM lincas tumadus de la Corrtspmden- 
da áe Rma, se i«fienn i otro peManienlo laudable. 

«Un artista Bmericaíio, t'stiildccidi» hacp muchos 
aüo0 «B ttoina, ha coaceUdu i» idw de reunir en un 
Album loa retraioa dd Santo Aidre, de loa Cardena- 
les , de loe I'atriarcaa , de los ArntLiapos v de loa 
Obispa* presentes á las fiestas del Centenario jr de la 
OanoBuaoíon. Etta tdea fitvoraUeniente aoo|rida por ■ 
Su Sautidad, eatá en vias de ejecución.» 

«Ué a(]ul el texto de la carta que este artista 
H. A> de Siiiglau, ha teaido el honor de dirigir i 
todo* loe PrÍDcipoa d« la Igleiia y prelados. 

C'um exhiícri i/c^trimí J). A'. Pto IX. PmUtict 
ifaxinw tnutífine» ph<i((H¡r<i¡ikiea« miúnm Cartltm- 
liUiii ti ]•! j'is'~ii¡>i<r>'.¡i' . <¡i'' /'■'jii'ír •.'■/yií/i / , rt tni'in- 
jihum saecu/ü decmu (iclitto retleunk celebmut Peíri 
ÁpntabfWH Prítuípit, rogo Ewullwtív» TWw, 
iims (nam a mr iiiiutjineM exftimmt Amv fM EveC' 
IUhUm Tuae a>Ui¡mciril. 

Bcmae as Photoyrapiia Amtrkana apui Foram 
F/sminium (jútaat itl Pt^&h) m «eiMut latatii. 

Prarse» Alf"! Photograpkkff 

\. ni? SlNOLAU. • 

Kí ntrafo Je í'in IX uim los mejores ijuo se 
han hecliü, ucujiurti la jini.ji ru ¡lilfriun, sip-niowlíi ]x»r 
SU drden geránjuico lus de los ^!Ll^l<'Inll('s ¡kiÍhi iuus, 
de los cardenales obispos, de los rardenali s ¡irr.^Líte- 
rns, de los cardenales diáconos, de los patriarca.'i, «le 
los arzobispos jr de leo obiapoo. Se eotocaráo seis en 
cada página y cii busto |)ura que se distingan mejor 
las fisonomías. Al emprender esta obra monumental 
destinada ¿ conmemorar un suceso tan importante 
del glorioso pontificado de l*io IX, M. ;\. de.Sin^^lnu 
presta un verdaderu servicio v ufroce á todos lu» fíe- ^ 
les, no laéaoa qiM & ka prelados que haj'^ MÍatido 
i las ficstaa romanas, la ocasiun de totter un recuer- 
do precioso de la ciudad eterna. 



abundantes, figura en mi sentir de loa Evangelii 

Al rededor se lee: pniifCB» AroanoLonvii. dooiob 
(lENTivM. Y debajo JSit «vmt nivMMUtou» cr i 

Cl OKI. 

Detiéa eotá la íaacripcion sigunnte; 

no u. 

roirririci naiimo 

Ul KAL. I«L. AS. cas. MOCCClJlVIl 

ssacousu SOLOMNIA m vasa u/tk 

u rm«M pocrosan oasis wasAsva 
ncroais «H» imUT 
Doarnteora csaTiva aoasa 

^OMI-N kT CLOIIIAll AMCnVIT 

■«TRW ET ■«onaAC 



Bésbune tdlo afiadir que se acuñó porC. Voigt, 
una uagnfliCA mednlln con motivo de las fiestas del \ 
Centenar. Bepresenta & Nuestro Sefior Jesucristo en 
oí acto de eoronar á los Prfncipea de loo Apóstoles, 
que están á su lado. San IVdro tíoDO on la mano i 
derecha las llaves jr en la otra la crus vtiftifa hicta 
abajo en que dió su espíritu á Dios. 

En la derecha tiene San Pablo un rollo j*" en la ¡ 
izquierda una espada. El Redentor del mundo apir 
veoa ubre una nea, de la etttl «alen cuatro fuftntea ' 



IMes *» al cattellano traducida: 



Si«ido 1^ IX puntifii'e máximo (29 de junio 

de l>"v7 Fi( stas SI i u lares cclebra<la3 en Honm en 
memoria del liin iriunful quú viú cutnir victorioMi 
cu el cielo & Podro, Prlucípe do loo Apóstoles y & 
Pablo doctor de toilu lu tierra, y que upce-'ití ft H iiin, 
eeüonidel luuudu, el renombre v gloria de mudn- y 
maestra de todos los puebkiB. 

xn. 

No pasaré adelante sin referir en breves jnilubras 
lea hechos principales do los héroes canonitaiks. Los 

consif^naré con placer especinK J'a que en nuestros 
días sou muchos los que ignuran lo que Imn hecho 
loBsantoaen favor de la sociedad. Algo dijo á este 
propósito en el l oinienzo de la presente obra: no será 
inoportuno ariutlir nil¿.fuutó cotisidorncioncs por vía 
de preámbulo. 

¡Religión verdaderamente divina la de Jesucristo! 
Estudiando detenidamente su historia incomparable 
y ponténdola en parangón con la de todas las de- 
más, oaperiméntaac un placer tan verdadero y legí- 
timo como profundo. ¡Qué figuras tan colosales las 
de loo santos! ¡Qué caracteres tan enteros! ¡Qaé 
virtud tan acrisolada! Y f reouen temen te jqa¿ cien- 
cia tou profunda ! 

Por diMgradn dicha aatisfikceion so truern cu dolor 
_V cu amargura cuando se considera el proceder in- 
defendible y vituperable de muchísimas personas. 
No se trata de loa infieles, ni de los eism&tioos, ni do 
los protestantes, ni en suma de los que calumnian sis- 
temáticamente á nuestra Heligion sublime, sino de 
lioiuljrcs luicidos y uniamantadus á los pechos de la 
Iglesia. Estos desdichaios que suelen poner sobre las 
eatrellas i Im fundadores de religiones falsas jr & loa 
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herog'es iniruti con «IcMleii ú los católicos insifrnes 
iuacritoa eu el catálogo <K< los héroes do! KvBDj?elio. 
Tienen ojos y no ven , oidos y no oyea , entendi- 
miento y no consideran. 

Es inútil desconocerlo. Los »intos han hecho por 
la Sociedad lo que uo han hecho los hombres céle- 
hres seg'un el mundo. Lus santos han desarmado 



frecuentemente la cólera de Dios, justamente indifr- 
nodo por los vicios y por los crímenes de los homhres. 
Los santos han opuesto siempre diijues formidables k 
la corrupción y & la impiedad (jue aspiran h ejercer 
la mas afrentosa de las tiranías y el mas» insolente de 
los despotismos. Los santos han consefi'uido salvar al 
mundo en todas la« crisis supremas,' por las cuales 
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ha pasado. Los santos, en suma, cun<lucir6n inde- 
fei'.tilileinentc 6 puerto seguro de salvación A las na- 
ciones modernas próximas á procipiiirse v hundirse 
en la mas horrible y sangrienta do las catástrofes. 

Faltaría ciertamente & mi deber si no afiadieae 
algo en favor de mi (mtria querida. Nuestra lieligiou 
ha producido grandes santos donde quiera que se ha 
planteado, |>ero lo« ha producido sobre todo en Espa- 
íia, pais clásico de la religiosidad. Han florecido en 
ella estadistas insignes, sabios eminentes, guerreros 
invencibles, caracteres indomables, literatos distin- 
guidos y artistas superiores: han florecido sobre t<Klo 
santos egregios y sublimes, ¿.(¿uién no recuerda con 
gusto los nombres de Santiago, de Eugenio, de 
Fructuoso, de Valero, de Engracia, de Hermene- 
gildo, de Ildefonso, de Isidoro, de Domingo de Guz- 



man , de Haímundo <le Permfurl , de Pciiro Nulasco 
de Vicente Ferrer, de Fernando, <le Ignacio de Le- 
vóla, de Teresa de Jesús, de Francisco Javier, de 
Juan de la Cruz, de Eulalia de Mcrida, de Mi- 
guel de lo.s Santos, de José Oriol y do tanto» otros? 
;,(^uién no los pronuncia con veneración'!' ¿(¿uiín no 
los invoca cou fe? ¿Quién no loa ensalza cou entu- 
siasmo? 

Añadiré una cosa. Si Espafia con8ei*va unu supe- 
rioridad incontestable sobre las dcm&s naciones; si, 
como nota un incomparable orador, aun en los tiem- 
|>os de su decadencia, se hn conservado heroica; si 
ha prixlucido siempre hombres inmortales es porque 
ha sido en todas las épocas profundamente católica, 
porque ha estado vivificada por el espíritu religioso, 
porgue ha ido constantemente detrás de la Cruz, jior- 
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títulos rtoneB para coai^uirlaf>. Los que por «I 

rontmrio, uo van nunm frns dp los Imnoips v nmnn 
la oscuridad , suelen ser loe predestinados por Dios 
para eropreaaa hartfioas jr altfnmaa. 

El (l!n 12 de Noviembre fue consagrado arzobispo 
de la mta di<3cesi referida. Eotró solemiiemeote eo 
Polodc an «1 mea da Enero, 7 faa raeibidoeon entu- 
siasmo BÍn !f;iml. No liabia floKp!oí,'iulo el pueblo tan- 
ta pompa ^ fliagnificencia en casos semejantes. 

El nnero Arzobispo contíiratf dedieindoae á las 
tareas mas humildes del ministerio sacerdotal. Reza- 
ba siempra las horas caoiioicas, dormía sobra al duro 
suelo 7 se levratalNi em fraettaneia an las nodiaa 
mis crudas del alio OOD el fin d« adorar al SatttJiiiiio 
eu el templo. Era si|TÍda xin sufrimiento no ínter^ 
rumpido y se martiríaaba continuamente con ciU> 
cios, disciplinas 7 «junos. 

Quien <an pflrw cm otisipo, mostraba la mavcr 
largueza con los pobres, á quienes tcuia cu el cuu- 
cepto de bijoa. Dábalas todo su dinero, j mas de una 
vnz vcndiá stiB propios vf»stidos á fin de soporrorlos. 
Procuraba imitar, por consecuencia , la conducta de 
Aquel que amó aolm todo i ka pefueMs, i los bu- 
mildf>s, á loo deaooMoladoa, álespansguidos por 1» 
desgracia. 

Al propio tiempo procuraba olireeer á Dioo un oolfo 

rníipiií6co. No Sí le podinii por lo tnnlo repetir tique- 
lias palabras dirigidas & sus discípulos eo sóu de cea> 
rara por el Hombre-Dios porque se aeordabao mn> 
cho de I08 pobres j poquísimo de su Persona dírina. 
Prescindiendo de todo lo demáa, me limitaré, i me 
nifestar quo no sólo mejoró ostraordinariamento la 
catedral de PdIu-^I^ biino que hizo también construir 
de planta muchos tempkw en difsrentes puntos de au 
diócesis. 

Su gran obra consistió en coosolidBr todo lo paoi« 

li'.L' I:i \u)t(iu !a Igirftia rutena cou !a catélica- 
apostólicu rumana, umdre de todas las demás, y opo- 
ner al cisma diques poderoaoa. Oousiipaió que los 
babitantcH du In rfi:¡r)ii en que estaba, tnvitTRo la 
fortuna de proscribir sus errores, j de idcntificarae 
eoD nuestra Religión sacerdotal. Sargíeroo sin em» 

liftr/;o , difienltndes dp p'ran coiisidemcimi , ,T"'j[no 
lograr que los nuevos convertidos no anduvieran tro- 
peiando y calendo continuamente? ¿De qué manera 

conseffinr la con versiciti de ln;i que ¡lersistian en cer- 
rar sus ojos á la luz de la evidencia? ¿Por qué m«- 
dioa baeer estériles los planra de loa rusos eismitieoa 
que vagaban librement« por la Rutenia y ejerdan 
una propaganda por mil razones peligrosa? 

Josaftt conaeguia sin embargo resaltados maravi- 
llosos. 

Es inútil añadir lo que sucedió. L08 defensores del 
cisma lo llciiaron de improperios y de calumnias. 
BesolTÍeion por ftn amnarie. 
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Tbdo b ttVa el mnolispo, peronUn tnrabicn de 

rntinoria M<»s sublimes pnlabroa del Horabre-DioR. 
«Nadft temáis á los que matan al cuerpo y ño pue- 
matar iltlnui: temed antes d1 que puede arro- 
ir sin» y cuerpo en el infierno n Hasta tal punto lo i 
fiMíi, que «1 salir de Polosk, en dirección al punto ' 
■a i]ii€ miu enemigos tenia , dijo á sus íamilinres: 
Vo vA Witehfk pnrafer ninrlirizado.» Ya en laciu- ; 
Ji<t nroiiít;ii'i'i iMi (n'tttlirc de 1623 Ins siguientes 6 
Mrujantfs plabro». «l iudadanos de W'iteluslc; vos- ¡ 
tros Me iNueni COD d pmjMSsito de darma miarte , 
yo me dirijo i voaotro" pnrn n;niiife8laros que no ' 
teino j ^ue mi raajor dicha consistirá en derra- 
ar hala la Altima gota d« mí sangra por la Santa 
qíod y por la fe catílif a . ■> 

Como era de presumir, el furor y la saña de sus : 
enigos toonroD proporciones colosales 7 espanta^ 

;. La conjuración estalló el dia 12 fie novifimLrr', 
eutru Joea&t eataba en el templo. Como los amo- 
adoe liabiso tomado por pretesto la prísiop de un 
erdote cismítico, rl !ir/'i)l)is|)íj lo puso en libcrlrnl 
strando entonces uo valor Lcr<i¡co. Pasó por entre 
tnrbtf, las euales nada hicieron en un principio 
tra él. Instaotes después se metían dentro del pa- 
0 jr maltrataban indignamente á los familiares del 
M. Josafiit salió de sa oratorio y preaentlndflw h 
Hcarios, les dijo amorosamente : «Hijos mies ¿por 
maltratáis asi á mi familia? Por si alguna cesa 
ta contra mf me pongo en vuestras manos.» 
ireoe cierto que estas palabrss fueron las últimas 
pronunció. Amedrentáronse los presentes , mn? 
que vinieron después determinaron coiií-uinur h1 
en nefando. HirH^te nao la fronte con un pío 
; otro le abrió al cráneo profundamente de un 

IZO. 

yó Josa&t eon las nanos en erui» entMgando 

Jespufs dioliojiairioute su espíritu al Señor. 
ae contentaron aun sua verdugos jr resolvieron 
rar su cadáver por las calles de la ciudad. Atá- 
3(m una cuerda j le precipitaron al lia «n el rio 

r eomvató á obiar maravillas e« el Santo. No 

mban los fieles su cuerp, á pesar de todn^ fius 
ana. En la mañana del dia quinto lo pudieron 
* gracias & una luz miaferiosa salida del fimdo 
la. 

i'e> (lias P5»tuvo espuesto en la iglesia. No pre- 
nifiiur stííial de deacom posición, siendo veno- 
r multitud de fieles católicos, 
liputados de Polosk recibioroii la misión de 
le ^ conducirle con gran sultMuuidud á la ca- 
DÍO0 pennitid que poco después de au marti- 
íríficnspii pnr su intercesión milagros estu- 
JCxamioados diligentemente por la Santo 
teron prfgen al decreto de Urbano VIH en 
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virtud del cual declárasela beato. Ocurrid esto en 16 
de mayo de 1643: veinte aiee después de su muerte 
por tantos tltukn glorÍMa j envidiable. 



En la ciudad de Porío Mauricio nació Leonardo en 
el dia 2() de diciembre df|»lC70. Gran santo fue sin 
«réncro de duda desde sus nQoe prímems. Según loa 
bisforiadores de su vida portentosa, ern nijv iitfio 
íiun y ja se le veia en comunicación frtoui iiti' con 
Dios, por medio de oracioneeÜBrvorosas. Hallaba tam- 
bir n f*i!s<fi especial en enseñar el catecismo i loa mu- 
chachos en la capilla de su 

A la edad de doce aBos tuve la dteba da ir á Roma, 
y de per aílrnitiilo f-n el rélebre colegio gregoriano. 
Los que tengan uot tcia do sua felices disposiciones 
naturales, no extnfiarftn nada de lo que voj & refe- 
rir. Uonifi f s ■s rrílridrrüUieiife la ciudad santa por 
excelencia. Loa que la recorren y admiran no pue- 
den menos de respirar el ambiente celestial que la 
caracteriza , sintiéndose á la postre trapf^irniridi y 
decididos & marchar por las sendas hermosas de la 
virtud. 

No ignoro que algunos constituyen una excepción 
deshonrosa de la regla general. Ks que no han estu- 
diado Ir población, ó que linn ido á ella con propósi- 
tos innobles , ó que al penetrar en su recinto teninn 
ya lo inteligencia completamente extraviada y el 
corazón de todo punto corrompido. Tengo In desgru- 
cia de conocer á esos tipos que me inspiran profunda 
líisfiiiiu. Kiitre los indicados hny algUDOS que bsu 
iiuciüo cu ICapafia. ¡Qué meugua! 

Al propio tiem])o que adelantaba en las ciencias^ 
crecia Leonardo (^11 tiulu .suerte de virtudes. Se ins- 
cribió en la congregación del Carartta, cuyos indi- 
vidnoa llegan easí ^aipre á la cumbre de la per- 
fección i'ristinnn. Pi la ocasión so l'rinrlií oportu- 
na, referiré mas adelante algo de lo que hacen para 
que Roma siga siendo la ciudad mas santa del 
mundo. 

Como tantos otros, Leonardo tuvo que luchar con 
loe autores de sus dias. Querian que fuese mCdiee ú 

abogado, pero mi n-lií.'-ie'^j. \'isl:ó por fin el híi1>!fo de 
los Refi>rmadoa de San Francisco, entrando en el con- 
vento prteimo á la ribera del Tfber. Entonces tomó 
el nombre con el cual lo Jisii^im la Ig!esia. 

La oposición referida de sus padrea y la circuns- 
tancia de repetirse eon flrecueaeia el espectáculo de- 
plorable á que eludo muéveme á decir algunn.'^ pala- 
bras moa. Fareceria bien de seguro á no pocos de mis 
lectores. 

Lo que peM no pueda naiavUIanns. Escríio está 
en el KvAngelio, que es la expresión Dás purny más 
alta y mas sublime de la verdad. 

Un dia reunió Jesús á sus discípulos con el fin de 
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maniícüt&riea la mÍBÍon que habiau do cuiuplir eu <>1 
mundo. Después de al^unu ínstruceionMi magnífi- 
cas, les dijo: ->N'o tcnois 'lUí* pensar que jro h»_ya ve- 
nido á traer la paz 4 lu tierra ; no he venido & tra«r 
la paz sino la guerra; pues ha venido á separar al 
hijo (!c su padre jr á la nuera de su suegra : y los ene- 
mufo* del kombre terán leu ftrtomt de itt misma cata. 
Quien ama al padre 4 á la nadre mas que á mí , no 
merece s«r mió; y quien ama al hijo ó la hija mas 
que & m(, no merece ser mió.» 

A propdaito de las frases subrayadas, leo eiitas otras 
en un libro publicado por el señor arxobispo don 
Antonio María Claret, que recomiendo vivameuto 
4 mis lectores. Se titula La rerdailtra mtídHiié. Cor- 
re uní'Io fk f \ un tratatlo sobre la coaf«8ÍeQ general, 
compuesto el Santo en cujra vida me ocupo. 

Hablando su autor de la peneTemncía, enumera 
lo que w debe hacer paca comeg^uirlA jr a&ade ¿ con- 
ttnnadoa : tlha enando eato hicieres ¿ignoras que el 
eaemigo esforzará á lo« mundanos, les dará trazas 
paia TBDCerte jr si estu no puede , lea hará cnielea 
contra ti? Tq mismo (mdre, tu marido, tu hermano, 
tus amigos quizá serán los instrutneiitus de* (]ue $e 
▼nldr& : bramará «n la Imku do todoe j de todo» ««e 
' valdrá pam devorarte. ¡Ob qu<^ valor tan herdieo no 
te será necesario y qu(í constancia! » 

¡Qué verdades tan profuudasi No ignoro <^w es 
predio impedir por tadoe loa medioe poaiUes hü ata- 
ques de que viene siendo victima el principio de au- 
toridad jr qtie ia paternal es la mas Intima de todas, 
pero ee indudable también que conviene rectifioar tas 
ideas equivixíiíliís de muchos padres do fnmilia. ¿Se 
puede negar que algunos, dando al olvido casi abso- 
lutamente los demás, ae fijan solo m el cuarto man- 
damiento do la Icj de Dios^ ¿'v'"*' ' ' in(''r[)n tan vio- 
lentamente y lo aplican de una manera dcsatiuadn? 
iQue se acuerdan muj poco de ks obligaciones (¡ue 
tienen pam can aus liljn.s v demasiado >Ie suh di-ri'- 
choa? ¿Que so figuran ser dueitoe y señores de los 
'idres á loa enalea han dado h «KÍslanda? ¿Qne bailan 
p>.- último mil sofismas pan dweoDoeHr que aoontes 
de Dios jr do la !^leaiaV 

Pbnnitáaeme oonfirmar lo dicho con el ejemplo de 
Jesús. Con el fin de celebrar la Pascua ibn IikIoh los 
afioa oou sus padres & la ciudad de Jerusalen, en cuja 
cima estaba d templo. En virtud de una coetnmhre 

siimntnetíf'e rf'cunn.'nrbil'If!, ír> onloealiati los bnmlirt's 
en un sitio y las mujeres en otro. Loa niüos empero 
podían estar con sus padrea 6 con sua madres hasta 
los doce arios. Em cnbnlmt-iitf- la edad que tenia el 
Hombre-Dios cuando aconteció lo que voy k referir. 
Es sabido que la Iglesia nos recomienda constante- 
r.-ir-nfe Ift viilii ¡irir!i(!:i de Jesús, de María y 'Ir- .Ti.?r. 
La sagnula familia ha sido, es y será el modelo de 
fadaalas 



Jesús se apartó de sus padres pare cumplir la vo- 
luntad del Etsfoo. No tenia dmero que gastar, m 

conocidos que ver, ni casa en qué vivir, pero corres- 
¡)oudió á loa llamamientM de Dios, violentando los 
impulsos naturales de su alma. ¿Quién ignora que 
amaba extraordinariamente á sus padree? ¿Quién no 
saljo que jamás existid un corazón tan tierno como el 
suyo ? 

Crcjó Joeá que Jesús eateba con María y creyó 
María que Jesús estaba con José. Llegados al punto 
cu ()ue se reunían vieran que faltebn. PregunteroD 
á loa parientes que no dieron ranm y determinaroD 
volver. Al cabo de tres dias halláronle oyendo y dis- 
putando coo kw doeteres de la lejr. 

£s de anpoQar que Haria se acusó á si propia por 
la ausencia de su hijo. Muchas tetflogos lo creen, en 
consideración áaus virtudes relevantes. Probablemen- 
te pensó que se había descuidado ó que por no haber 
tenido en cuente siempre que Jesús era el Meatos 
habíala Dios enviado ten grande aflicción. 

A pesar de este, rifie á Jesús no bien le halla. 
El hijo no admite la repulsa de su madre y conteste 
que ba debido cumplir lu voluntad de su Padre ce- 
lestial. Dicen kw teólogos que ni Maria ni Joeé com- 
prendieron su respuesta. Yo afiado que sa repito el 
fenómeno casi siempre que disputan los padiescOD 
los hijos por rasónos iguales 6 parecidas. 

I..eonardo entrA en la referida Religión , observan- 
do las regios con gran escrupulosidad. D>n razón se 
dice que renovó el espíritu religioso de San Fran- 
cisco. 

Hechos los votos solemnes y ordenado de sacerdo- 
te uombrúsele catedrático de filosofía. Dios que (tara 
empresas mis subKmra le tenia destinado , no quiso 
que lo fuese mucbo tiempo. Se lo impidió una en- 
fermedad cruel que ie condujo á las puertas de i» 
muerto. 

A .semejanza de otros muchos, estando en el lecho 
del dolor, resolvió cambiar de vida si recobraba la 
salud. Prometió á la Virgen sin mancha que se ooo- 

«agraria en tal caso completiuncnto ¡il rniiiÍHtf'rid al- 
tísimo de la predicación. Tal era sin duda la misión 
singular que habia recibido de Dios. 

¿(¿uión podrA t-oiifar el iiúmcro <I«' sim roiivcrsiii- 
neeY Comen7,< > ú ijcupar la cátedra de la verdad en 
Astello, piK'lilu próximo al suvo. Fu* después re- 

^ <-orn<Muli) el ]>an v .so ilirip-iú jior último íi Florcnoin 
I en virtud de mandato superior. Duéleme mucho no 
' ptlerdar cuente de algunos becbos principales de su 
vida, por la r-.i-.-un tantas veces manifestada. 

Más no puedo prescindir alnolutamente de lo que 
híxo después de llegar i Boma, que pronuncia siem- 
bro i:(imbrL' c'iiL vcncrfiriuii v irnitittul. Ci>rr(?«- 
I pondicudo á la invitación del cardenal Barberíni , se 
! dirigió á la eterna ciudad, donde fue recibido por 
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«I Phpt Clemente XII. Empreodió de nuevo laa mi- 
■OBW, j tvA meammAo «aeañvuMBte vwias dnd«> 

(Irs de las provincias romnnas y del reino de Ñapó- 
les. Uetornó después á Florencia, pasando luego á 
Génovft, mte tuÜ» i Odmg» jr volTÍendo por fia & 

Romn, á consocuencia de Ikl mÍMilMI dsl tfio Mnto 
celebradas en 1750 por Benedicto XIV. 
UmiMiile i Lúea en 1751. finferad poco dei- 



:>K1)R0. 

pués, pudieodolIegmrdifíciimeDte á su retiro de Sen 
BaeneTeiitun, donde -ñté Tintado por tfiden del 
Wyví. \]'^n m{\?. tarde reeibíeed 1» bteneTentnmnia 
el premio debido. 

Falledó á k edad de 75 efioe prtfzinnaietttB: ule 
de cincuenta fílé reli^nosi', y anduTo dando niaionee 
durante cuamita y cuatro. 
Boma en mu m eondítf i contemplar sus despojos 




mortalaa. La fiuna de au aantidad fné erafirmada 
con mnehea prodigiee. En 19 d« jnnio de 1706 de- 
«lartNltf Beato. 

En 1694 nació Pablo de la Cruz de padres nobles, 
que procuraron y consiguieron educarle en el santo 
temor de Dios. Brilló sipinpre p)r In piirexa de eus 
coetumbrea, ejercitándose en obras de reli^jion y de 
candad hácia el prójimo. 

El amor intenso que A Dios profesatta y la consi- 
deración de la vida de Jesucristo k quien se propaso 
reanetlanwnte imitar, hicieran que minae con daa- 



• den lea pompea é iluiionee del mundo, asi como que 
consir^uiese lle<rnr pronto k k cumbre de la perfec- 
ción cristiana. 
Brindóle con una gran fiirtuna un tio suyo «acer» 

i doto, & condición de que contrajese matritiionio con 

I una doncella virtuosa. Rehusó Pablo, eutregándose 
por completo desde entdnces á las cosas espirítualen. 

Ardia en deseos de vivir ¡solitariamente v de fun- 
dar un instituto que procurase In snlud de las almas 
y Ib mayor gloria de Dios, excitando sobre todo la 
devoción hácia Jesús Crucificado. Sus deseos aumcn- 

i taron naturalmente desde que tuvo k siguiente vi- 

j aion sobrenatural. 
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Ea «o* mitaiiB tM año 1730, dMpa& de ha- ■ 

ber comulfrado , v!('i apiircccr una túnica np£rm cnn 
im oomon, ij^ue tenia una cruz blanca y el nombre 
wwtfwtno de Jesna en letna del prapio eol«r. Gdn- 
prendió que dr1>iri ser aquella la divisa de la nueva 
oongragacioQ jr apresuróse ¿ meditar sobra las re- 
gh« que le eonvendria eatebleeer para «II». 

Consultó el caío con el obispo de Alejniitlrñi 
director espiritual, quien, después de un maduro 
exInMD y de muebee oreeiones, á lu caeleBeeoeidM 

Píililo c'íiii vip;:llft--i, oilicins V n-\-iir.os, r.-.r.-ir.f iñ ijuo 
vistiese la túnica en ta mañana del 2U de noviembre 
de 1790. Dedle aqtid inetente titttítuj4 & ta epelli- ' 
do el nomVirc inrfable de la C'rv:, comenzando una 
vida mucho mfts mortificada. Cou la cabeza y loa 
piee desnudee letirdae á un» hoiuilde guaidilla, i 
deseoso dr' sufrir por nn¡iir h .Tesncrislr.. ^ñs ade- 
lante se fué á un desierto^ donde se yu^o & escribir 
le» oonetítueienes de la nuera ooogregaeion. 

("nmpupst ) p! lilrro V lograda la veniadesit pirlndo, 
dirigióse & Koraa con el fin de conseguir lanprobncion 
ddSumo PontCfiee; uuus Inocencio VIH crejróque no 
debia acceder á sus in<?tí\?inns. Katc contraticinjK) fm^ 
causa de que se retirase íi un monte, juntninenU- l ua 
au hermano menor Juan liautista, que deseaba abra- 
Zflr !ft v;da rclip-ioíft. I'orir.nneció i,!lí do? lu'ioa v liU- 
bieve contmuado mia tieuipo, á no iiamarle el obispo 



Dice le concedió una krgm vida. Podo eooipareoer 

por conApoufuoirt rico dt^ iiu'rifiíS en 'a presfiicin de 
Aquel que & todos ha de juzgarnos en no lejano 
día. Falleció en Roma i la edad de 80 afioi, dca^ 

jxk's do wi'íiír los santos sacmnifTitoa y de exhor- 
tar á sus hermanos para que vivieran en santa con- 
cordia y llenaran cumplidamente cu aHfnma mi- 
sión. 

Dos nüos después de su muerte ocurrida en 18 de 
octubre de 1775, comenzó la cauaa de en beatifica- 

fiiiii. Su> liPrúIcas \!rtudos fiifror, ror 'uoridas ji'rr 
el Tapa Pío Vil en 18 de febrero de Pío IX le 

declaró Beatocn 1863. 



La vida de Oermana Couaín pone de maDÍfieito la 

divinidirl de nuestra RcIí<;í«iti íiK^rñsínitf» . fiólo Dios 
podia enaltecer y exaltar i. ios dtbiies, á los pe- 
' quefioe, á loa deaprectadoa por el mundo, & las Tic- 
timas de In desgracia. 

Si la humilde doncella de Tolosn no hubíes? na- 
cido católica, poeoa proBuueiariao boj au nombre con 
respeto. ^.Ctímo ni por d(>nde se reconliirta qnt> vi- 
vió en el siglo X\ 1 ^ en la insignificante tildca 
j de Pibracf 

lVri> (rermana Cousin entró en la Iglesia de Je- 
sucristo y fué una cristiana excelente, Itaatando ésto 



de Gaeta, deaeoao de aunar 8U8 eafnenoa con loa del j para que fueaa ineetíta en el eattíogode loa héron 



aanto en fnvrr dp sus feligresP!". 

En el año 1725 volvieron h liorna los dos herma- 
nea y lograron una audiencia de Heuedicto XIII, 
;:'riicia8 á los buenos oficios del cardenal Corradini. 
Kl Sumo Pontífice vira rocis oraeuío concedió á l'a- 
blo la facultad de reunir compañeros. Uecibierou la 
órden de asistir á los enfermos de ui¡ Ii' íspital pro- 
tegido por el mencionado Príncipe de la Iglesia, 
quien les mandó que se ordenaran de sacerdotes en 
virtud de santa obediencia. Más tard»' O* inptitf XII 
lea permitió volver al monte .\rgentnno á eontiiciou 
de quo desempeñaran allí el oficio de misioneros 
Apostólico». IViiijfosflrsnMtisiei'onalguniisiiii \ií¡!iri'5. 

Tal fué el or:>;i n de la congregación fundada por 
Pablo de la Cruz Aimilxila HenedictoXIV j dee- 
piip* Clemenfp XI\ \ Pió \'II. Tunió pwnto gran 
incremento, y íuv nombrado (¡eneral do ella su 
fundador esclar(>cido. Lo que biso Me pera coti$c- 
gutr In« resultados que se había propuesto lo pueden 
adivinar mis lectores bondadosos. Ora desdo la cáte- 
diadel Bapfrittt Santo, oro en el santo tribunal de 
la penití'iirin . 'ira por medio de disctirsus faiuilin- 
res procuraba ia ma^'or gloria de Dios, el bien espi- 
ritual de sue bermanos jr de aua bijoa, y au propia 
aantificacion . 

Intentó sobre todo la conversión de los extranjeros 
proteatantea. 



del Evangelio. 

A poco que aobre esto se reflexione , se compren- 
deri au signífieacion profunda. Nueatra Madre amo- 
ro.^a V divina enaltecp h íju» hijos niejorps j Irs 
gura asi en la tierra como en el cielo la corona in- 
mareeaible de la inmortalidad. ¿Qué lea pide para 
cpfilrsfdn^ N i les pide riquezas, «i honores, ni po- 
der, ni nada, en fin , de lo que aprecian v estiman 
los mundanoe. Pídeles únicamente virtud; que su- 
fran pacientemente las desgracias, calamidades y 
aflicciones, consecuencia del pecado de origen; que 
marchen, en una palabra, por laa acndaa faermoaaa 
del deber. 

lia.y m¿8. Ko rechaza üi mira cuu desden k los 
que tienen la deedicha de caminar por sendas raí- 

nosas. Pmriini pnr fodos lu? nicdioe posibles conver- 
tirles, y lea briuda con una eternidad de dulzuras 
inefables si perseveran despuea en el bien. Si fuera 
preciso demi strnrlis. Iiastaríame pr<^niiiip¡nr los nom- 
bres de Pedrü j de Pablo, ¿(^uiéu ignora que el 
Príncipe de lo» Apóstoles negó por tres veces cooaa- 
ciitivu.? ñ sil I)iviin> Müt-stro'.' ^QuiV'n no recuerda que 
el Apóstol de lus gtiitL'.s fné ni principio uno de los 
perseguidores más implacables do loe eriatiante? 

¡.\b! 1.09 revohicií'i mt l.nrftn nnnrn por el 

pueblo lo que hace lu Kcigion de Jesucristo. ¿Qué 
tribuno ae ha conaagrado jamás al alivie de laa oe- 



DK SAN ri'DRO. 
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(«sidades de 1m Iwmbm i quients fRSCiiui y adula 
para que laliKn ol pedestal A» ma. efbnen gloría? 
¿Que jefe de partido considera como hermanos & los 
que ocupan en !• aooiedad loe eitke más oecnroal? 

Le Igleñ» por el einitnirio, «rae enfrafieUenente 
k todos sus hijos, j de una manera especial & los 
probtidoa en el oríaol del sufrimiento. Los toma en 
■US braxos así que abren sus ojos á la luz, y no Ies 
deja hasta la tumba. Como si esto no fuese bastante, 
consigue que el nombre de los más TÍrtuoaoe pase 
realzado v engrandecido á las g«nenoiona veni- 
deras. 

En confirmación de lo manifcetado» afiadiré alga- 
sias palaliraa sobre la Santa referida. Esto v seguro 
de que todos los que tienen k desgracia de mirar 
toa iadilÍBrencia lo relativo á la Religión sublime, 
■e Momlmiin de qtie Germana Oonsin esté ineluída 
en el número de las heroínn.^ <IeI Evan<^elio. Se 
aaombrariu porque su vida fué sumamente oseara 
j oidinaria , porque nada hito de lo que llaiaa la 
general atención , porque se limitó pura jr simple- 
mente i cumplir con sus deberes religiosos. 

Germana Órasin tuvo padres samanente pobres. 
Germana Cousin vivió solamente veinte y dos años. 
Germana Cousin estuvo enferma casi siempre do 
gravedad , impedida y manca. Gemana Goasíu, 
cuando huérfana , fué víctima de loa peora tvatir 
mientos por parte de su madrastra. 

Hé aquí compendiada la vida de la que reeíbitf 
tan altísimos honores rn la capital del mundo cató- 
lico. Honores, ún embargo, merecidos. Evidente- 
mente no pensaba en ellos, pero la Iglesia no vaciló 
en otorgárselos. La víó sufrir en mleucio, su pobreza, 
SUS dolores, sus tribulaciones y sus desgracias; la 
vid aoportar con valor insiirne la pérdida de su ma> 
dm idolatrada ; la vió hacer gustosa cuanto quería 
SU madrastra, cruel y altanera; la vi<} dirigir ¿ Dios 
preces fervorosas en «1 templo, donde se confortaba 
em el manjar sobrcsustancial ; la vió enseñar á ]o» 
pobres nifios loe principales misterios de nuestra re- 
ligión saeroaanta; la vio, en fin, responder á loetra^ 
tamientos indignos, con el amor más puro, y con la 
humildad más extraordinaria. Hé squi por qué la 
elevó al grado de gloria que actnalmenta dirfruta. 

Los hombres la mcnospreciarou ó la tuvieron en 
poeo. Dios quiso probar de nuevo que sus palabras 
son íh&UUm. Cuarenta y dos aflos después de 
muerta, apareció su cadáver incorrupto. A esto pri- 
mer prmUgñ, sucedieron muchos otros, que deter- 
minaron ft Pío IX é conceder * la Santa loe honores 
de la beatificación. Pronunció la solemne sentencia 
en 1854, después de llenadas todas las formalidades 
preaeritai, que no soo ja un raiaterio para mis ho- 



Mudio de iii que acabo de manifestar, puede apli 
cañe á Iburfa Franeíaea de las cinco llagas de Jesu- 
, cristo. Se peranadírán d« ello pronto mis queridos 
\ lectores. 

Nació el 25 de marzo de 1715, en la ciudad de 
Nápoles, de una familia sumamente poljre. Distaba 
mucho su padre de ser un buen cristiano. Pertene- 
cía al ndmora de eso9 Aventurados que do miran 
á sus hijee como una Ijeiidieíoil, aillo eomo una car- 
ga, v que se jusgan, por eoDSecncoda, am dereobo 
i todo cuando ds ka mismos so trata. 

Esas víctima* del deapotíamo paternal, suelen es- 
tar predestinadas para empresas 'altfstmaa. Dios \m 
tomahsjo su protección, se complace en destruir loa 
planee más ó méaos egoístas v pérfidos de sus pro- 
genitores , j los coloca con frecuencia en la cum^ 
bre de la prosperidad y de la grandes». No le ])•-> 
mnmos vanamente Isidro nueatro en la oiaetOD 
dominical. 

Desde fUfl afios primera', mostró aer U arfa Pran- 
cisca una criatura llena de perfecciones sobrenatu- 
rales. En toa ejercícioa de piedad y de reb'gion cifraba 
su major complacencia. 

No veia «u padre con buenos ojos la conducta 
ejemplar de Maria, que hacia gran contraste con la 
por él observada. La dedicó al o6cio de tejedora de 

tisú de oro, pero pudo seguir en él poco tiempo. Im- 
pidióselo una enfermedad terrible , de la cual curó 
milagrosamente por intercesión de la Vfrigen. 

A la i'diii! de diez _y seis «ños, no quiso ci'ntrftor 
matrimonio con un jóven rico que la pidió por esposa, 
snViendo en su virtud de punto el deevfo , por no 
decir el fVlía ili^ su pndre. Consintió éste a.'', fin, que 
se consagrase 4 Dios, y que vistiese el hábito de ter- 
ciaria de San Pedro de Alcántara. Lo hice el diati da 
setiembre de 173!, ¡inniAiitlosc .li sile entonces Jtaiía 
Francisca de las cinco llagas de Jesucristo. 

Bien pronto apareció evidente que no pudo tomar 
un nombre más propio ni niAs ¡i li riunlo. runsídc- 
raba diariamente loa tormentos do Jesucristo, coa- 
móviéndose é impresionándoee hasta el punto de 

caer -in scntnld i'ii el mui'!ii, y r:_'Cil>ir ^rraves !e- 
sioucs. Estaban los circunstantes maravillados, y 
conocían que Dios asistía vimblomente á ta pobre 
jóveji N'á[)i>li'''. 

La fama do su santidad le atrajo grandísimos dis- 
gustos. Pidió y ohtuvo del Sefior , que no sufriera 
dichos desniaj'oa V oniilas vn ¡iri'.sctíi'i» áv (itros, pi-ro 
en el retiro de su casa, siguió identilicándose con 
Aquel que por smor i los hombraae dejó crucificar 
(•11 un inmliTM iiifaine. T'n autor anónimo «lice á este 
propósito: ^Meditando sobre la Pasión del Se&orel 
jueves y el viernes de cada semana, tTsafimnlhase 
interiitr v i'\fi'ri>)rin'j:if<' en su imftgoii, iiiaijiff'>^fan- 
do de uu modo sensible, con movimientos corporales. 
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lo^ duloHM 8ufnd(M por ol Redentor, de quieu reci- 
bió el don sobrenaturul do ia impnrioB dslu sagra- 
das Llagas.» Héaquí ua fenómeno que parecerá im- 
poeible á los defensores del iMterialifimo , j á esa 
miiltitiiá d« católicos singuliNS que dMOOoocen 
casi por completo k lisli^oD que profesan. 

Enriqueció Dioa i la Sute con el don do profecía, 
obitodú además, por su intercesión, algunos mila- 
groB. Esto fui Ckuiade que su padre, dominado por 
esa vil padon del lucro, que ya vendió al Redentor 
por treinta dineros, siendo además cau«a de otros iti- 
ntunerables crimenea, concibiera el plan indigno de 
eomereiar con loa doDea que 4 manea llenaa derra» 
maba sobre su hija El que todo lo dirige desdo las 
ahuraa, celeatialea. Resiatió Taierosamente ia jdven 
laa périSdas ■ugeetíonea del autor de sue diat, que 
tuvo ]•• osadía de maltratarla con un furor verdade- 
raucote aatinico. Atormentóla de tal manera, que 
•u míama madre fué de pamcer que debía huir y 
V Bolif'ilür l:i jinitrc-iDii (K'l i)1iií¡)o. 

No acallaron ñus amarguras y quebrantos. La dejó 
en pas su padre por alg-un tiempo , dtirante el eual 
\p¡a V lüJiliiba frecuentemente <i n el Rf<!cntor ó 
con su ángel tutelar, pero volvió pronto á mnrti ri- 
larla, enpeflándeae en qne tomase ft en cargo la 
educación _y t-l sutílcnto de su?! Inrmnu is. Iln^í:! 
muerto su esposa, é iuteuteba contraer nuevumcnte 
matrimonio. Ahuidood oitAieea Uarfn F^nneiaea la 
rasa paterna, entrando «n lad» una familia baorada 
y piadosa. 

Nuevas afliccione» la eaperahn. Seducida por 

oí eni-nií^'i) la mujer de su buen protector, lanzó 
contra la júvcn una calumnia inicua que lastimaba 
grandemente su honestidad. Dice pennitíó que el 
nrzoliis|H) ili' XApolcs diese crédito á la delación y 
detenuiuHíie puer a prueba á María Francisca, con 
ni ün de averiguar si la ínapimba realmente Vim ó 
Satanás. Durante sicli' nfios consrcntivus lii sujetó ii 
experimentos crueles, ác íwIoíí ¡m cuales salió tnuu- 
fiiate y victoriosa. No IiuIm ^a quien puaiem en 
dnda su virtud y su intn cncin 

Nada podia distraerla del amor ú sii Dios, que In 
colmaba de filVOteaatnguIares. Varias veces recibió 
la Eucaristía por mano de los án^n lrs Ovú rn mm 
ocasion'la voz del Señor que la din Jiinil» su esposa. 

Amando tan extraordinariamente á Dios, no podía 
ménos de amar también al prójimo. Podria nT^rir 
mucbos bMhoe en confirmación de esta verdad .- nie 
limitaré á uno solo. La heroína napolitena pidió y 
obtuvo soportar los dolores de las penas del purga- 
tono deattnadas A cualquier alma pecadora. 

Entregó su espíritu al Señor, después de una 
larga y peaon enfermedad, en la mafiana del 6 de 
octubre de 1791 . 



Sobre los mártires gorgomienees dice el autor anó- 
nimo aludido lo que resuelvo traducir, ponqUA m- 
sume brevemente au vida marnvilloaa. 

Los diez y nuen Mftrtires gorgomieneet que hoj 
canoaí» !■ ]igfl«m, imm k b memoria Moenas crne> 
le» j nogrinitM prepniÍM por Ódio i 1» Rdígion 
católica. 

Antes de referir la historia luctuosa de estos cam- 
peones invictos de la fe, daroaioa un compendio bio- 
gráfico de cada uno d« elkM. 

Nació Nicolás Pik en Gurgum el dia 29 de agosto 
de 1534. Conducido por el espíritu de Dioa, abniió 
la ngla de loa Moipres Observantes. Saoerdoto y 
predicador, defendió con gran fruto la fe católica 
contra los errores de los heresiaroaa. Uuaidiaa del 
Convento de Oorgum , mostróte el más humilde de 
sus hermanos religiosos, no ejerciendo su autoridad 
sino cuando las palabras duloea no eran suficientes 
para corregir los vidoa y les deféetea de algunos. 
I'oseodor do todns hxii \ irtiide8, era tenido en con- 
cepto de santo por los cat^liooa, ^odiado por loa 
herejes , que veían en él un adversario temible. Llevó 
una vida pura _v trnltujosn pii pró de In fe ilo los pue 
btos : premióle Dios coa la corona del martirio. 

Jerónimo abrió sus ejoa i la Iwt en 1599, en el 
caxtillode Werden , siliuidi' en ílclaiidn. .'-¡iendo aun 
muj jóveu , entró en la religión referida última- 
mente, en la eual descolló por su talento y por sus 

avances en \'jíi cstndio.s fílosiificos v tpolótricos. Pu 
gran devoción al sepulcro del Redentor, llevóle 4 la 
nerta Sante, pennaneciendo a^^oa afioa en el 
convento do Jerusalen. Vuelto á Holanda , oncoiitró 
la Iglesia Católica minada por la herejía de Cal vino, 
contra la cual se ] raso ft predicar, recorriendo la cam 
piüa sin ar:iui.s df nin:,'iiiia fliise. Dt- nlnia fuerte v 
de poderosa elocuencia, sabia confundir todoa loe 
errores. Concedióle Dios la grada de la ] lerauasian v 
el dominio sobre los i'Sjirrilus infiTimlcs , .'i <jtiienrs 
«Icjalia de los poeeidos con la scfial de la Cruz. Des 
empefió el ofisio de vicario «m el eonveoto de Gor- 
gum , del oul «did pan morir mártir do 1» & de 
Cristo. 

Nicasio Tobuson de Eiíe, esalíllo de lea Pnseo- 

BujnSjvinoal mundo en el nño do 1522. Siendi) 
t'Ñtudiaute de la Universidad, dió pruebas de gran 
talento, al miamo tiempo que brílblia por ana raoda- 
1( s mr^c^m , pnr !a bondad de su corazón y por sus 
¡ virtudes cristianas. Hizose ñunciecano del órden de 
' los Menores, en el eual llegó i la periécdon por 
in<'(l (, ,](. ppnitencias, de oracionp.s \- de un nmnr 
ardiente á Jesús j á la Virgen. Üoctísuno en las 
Sagradas Escrituras, aproveehftbaae de dkw pan 
¡ comentar al pueblo In palabra de Dios con i'xito 
I asombroso. Combatió valerosamente la herejía, opo- 
I niendo i loa malvados aseritoi de Km cnlviníateB, h» 



DE SAN 

mejor«ji obras pulilic&diu cu defensa de la fe católica l 
ijue hÍKo traducir j publicar con dinero de limosnas. 
DíoK le premió eu la tierra con el <lon do profecía v 
cou la palma del martirio. 
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Teodorico Embdeu, narido en Amersfoort, situado 
en Holanda j en la provincia de Utrecht, manifestó 
de^e jóven vocación & la vida religiosa, por su 
índole piftcida y por el entusiasmo que mostraba 




El Papa dandu su beudicioii desde la hggia de la Builica de Sao Pedro. 



hácia las cosas de Dia«i. pero tuvo que sufrir la opo- 
sición de sus padres, <jue lo querían en el siglo. 
Anudado de la Divina p-rncia, venció los obstáculos 
y ofrecióse al Instituto do los pobres de As-sisi , vis- 
tiendo los humildes li&bitos en In provincia de la 
Germania inferior. Dió ejemplo & todos con su vida 
santa, procurando siempre la conversión de los pea- 
dores. Llamado & Gorgum, desempeñó durante mu- 



' chos afios el oficio do director espiritual de un con- 
vento de vírgenes terciarias de San Francisco. Fue 
por último víctima de la ferocidad do los enemigos 
del Redentor. 
I Goffredo nació en Merville en Francia. Se ignora 
j en quí época y de qué familia. Se salje que siendo 
mu V jóven fué inscrito en la religión de los Menores 
Observanten, y que en Gorgum mostró siempre un 
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gran celo por h gloria de Dios. Pintaba imágenes 
ttgitíMM del Sélvador y éth Víiipeo 7 1m 4w- 

tribuía gfncroaamente A I03 devotos i fin de nvÍTnr 
en ello* la llama del diTÍno amor. Modelo de todas 
ka TÍrtudM erútiun, corontf «i vid» atifnendo el 

mnrtirio. 

\S illaldo de Dinamarca murió atoruentado cuan- > 
do tenía pHbiinuMiito nóvente «Boa. Siendo reli- 
gioso franciscano, nlianiíoni? m patrifi contaminada 
por la herejía, dirigiéndose al convento de Uorgum, 
donde UewS nn* vida aw angelical que bunana. Se 

pomplnria pn plpvnr su alma candorosa li&ria Dios sn 
Creador y hácia su dulce Madre María, i'or las grau- | 
dea mortificaciones 6 qoo eujeU ra cuerpo, foé lia- j 
madu el iiombre de la jrmn penitencia. 

Antonio de Werden nació en el mismo punto que r 
Jeiteímo, con quien trabajó actinanento pan el | 
bien espiritual do Hdlniida. Brilló príncipalmpnte en 
la cátedra del Espfntu ¡Santo. En el último sermón 
anunció al paelío que w aoefeahait patMCoeionee ' 
contra loü ciitóücof^. Vír^tima fué de ellio como tam- 
bién algunos de sus hermanos. 

Antonio de Hornaire naoíd de padiee btunildiai- 
mo8. Después de tomnr 1! hft'üto dr .*^an Francisco 
éntrelos Menores Ultscrvautes, dedicóse por com- I 
ploto & la conversión de los pueblos de la cani|ñfia. 
Aiiiftliíi i_'\f raordiiinriampntc & los [Kilires por nmor á 
Jesucriálo. Diúlo Dws por recompensa la corona del 
martirio. 

Francisco RlioJes, Je Bruselas, fué de santas y 
puras cutituuiUres, asi como taay entendido en las 
letias sagradas y pndanas. Loe iuperioiee francis- 
canos espcrabíin rcn mmn ^le haria mucho <?n fnvor 
de la Iglesia. Dios empero dispuso que sufriere el i 
martirio en edad mu^ temprana. Acababa, por de- 
cirlo asi , do Hf r ordenado do sacerdote. 

I'edro .le Vsclie, pequeOa ciudad de Bélgica, fué 
8c|»lar, pro nmy querido del Selior por SiiO virtudes 
heroicas. Distinguióse por su vida penitente v auste- 
ra, ganando á la postre con el martirio ia palma de 
los justos. 

A(juí conriuj-o la secio gkrioia de kw mfatires 

franciscanos. 
Conudiode Donatat fué «lande por la aeoeiiles 

de sus costumbrfs y por bu espíritu <le obediencia. 
Sacrificóse por uua hermauús do reügion, llevando 
una vida penitente y laboriosa. Hfzolo Dice digno do 
dar s« Rnnf^re en defensa de la Iglesia católica. 

Leonurdo WjcLel nació en ir»27. Acreditó desde 
jóveii sus virtudes cristianas. Siendo estudiante, con- 
quistóse con justicia la repiitneioii de ilocto. lícnun- 
Citf & las riquem de su fiunilia pura ordenarse de 
sacerdote. Dedicóse i la predicación consiguiendo 
resultadoa maiavílloBOA : elegido párroco de Gorgum, 
M nsalrtf celo^ino del verdadero bien de las almas, 



combatiendo los errores satánicos de la herejía y 
I kiffrrando triunfba numerosos. Atraía lea oomaones con 

?n jilednd, con fit mnneí'dimibre, con sus lágrimas, 
con sus oraciones y con su desprendimiento superior 
; á toda pcndevadon. Celador de la disciplina ede» 
«iAísficn, CAiis'p'MÍ(í que Ins lierejes no bautizaran á 
iuts luhos de padres católicos. Cajó mártir sobre el 
campo del ScJiorj rcaplandecieildo, por la santidad 
de su vida, como unodc loa DMgrandca héroes del 
cristianismo. 

Nicolás Poppel, nacido rn un pueblo de IManda, 
V pfirrorn de Gnrp-um, se di>tiijs|-uió por sus vir- 
tudes extraordinarios y |ior su celo en favor de la 
Hcligion católica. Hacíasp todo pora todos y entregl^ 
liase coiii])lefnn".ente al |Hibr'\ irníipni de .Tesucristo. 
.Se promovió una cruel persecución de los herejes 
contra loe caMlieoe, v sin embargo, no quiso adir 
de (íorrvtim. rnntinuandü impertérrito en su sitio 
como delViiíiúr de la fe, ]>or la cual le concedió Dios 
la dicha de exhalar su espíritu. 

(íulTredo Duneo, de Gorgum, nnciií de familia 
sumaniente pobre. Estudió en la universidad de 
París, con aprovechamiento verdaderameiite grande. 
Ordenn<lo de sacerdote, nombráronle párroco. Medi- 
tando sobre la dignidad y sobre los deberes del mi- 
nisterio sublime, del cual se consideraba indigne, 
llegt^ A perder lii ra^fiii. Rmiiiicimln la parroquia, v 
vuelto á su patria, llevó una vida laucLo utas pía- 
dcia j angélica]. Beoobindo el antiguo vigor de sii 
mente, espiró en 1o<! tormentos oon valor inaigne, y 
con intrepidez ^brcliumana. 

Juan de Ostervican, ton^ el hábito de los cauó- 
nip^is recriilares de San Apii?tin en el monasterio de 
lirtta, en el que Ik-vu uim vida penitente y austera, 
continuándola con la misma conetancia en Gorgum, 
donde fué llamado á regir un mnnnsterio de vír- 
genes agustiniunas. Animadas y tórtalet:idaH cua su 
palabra v con su buen ejemplo, brillaron en todo 
liiiHje de virtudes, r'natid.i llegó á su noticia que 
sus hermanos de Hriia habían perecido por obra de 
loe calvinialas, exclamó con entusíaaao: {Cuto 
y ¡if irtiinndo serí si Dios me conce<le, comn espero» 
la palma del martirio! Ojúlo efectivameme Dios i 
hizo que mniieae mirtir en medio de loo lormenioa 
mas liiTPoroBfi?. 

Juan de Colonia, de la órden de Sonto Do- 
mingo, reeplandedkS tanto por aa saber y por sus vir* 
tnder cristianas que sus superiore?, apenas fué orde- 
nado de sacerdote, lo enviaron de párroco & Horuaire, 
pequefio villorrio cercano á (íorgum. Consafíni-e con 
tant<> ee!o A la salud de los almns y á lii di'fen.*iide 
los dogtiiiui católicoH, que los herejes, sus enemigos 
capitales, acordaron darle muerte. Léjoade iotími" 
darse j.nr L»? tristes vaticinios de algunof, cnidtí ron 
ma vor fervor de su grejr y de la misma ][ioblaciou 
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de Gorgum, cuj'o clero baUia sido aprisionado. A 
midída que aumeotab» eu «ñor á Dios y al próji- i 
mo , aumentaba el odio de sus perseguidoiM, los 
cuales acabaron por martirizarle. 

Adrián Becan de Hilvarembock abrazó también la , 
▼ida religiosa entrando en la abadía de Sen Norber- ' 
to de Middelburg, j entregándose á ejercicios duros 
de piedad. Baviáronle á regir la parroquia de Muos- 
tec, en Ift que desempe&ó los oficios de su ministerio ' 
eoD fervor extraordinario. Los fautores de la herejía . 
le kídanii víetínu con frecuencia de íojunee, de 
«meaM|i jr de insidias. 

Juan Laceas, hermano ilustro del anterior, nació 
en Audenarde y ee liixo monje de b abadía mencio- ' 
nada. Por desgracia se dejó contaminar por los er- 
roree de Calvino, llegando á despojarse del sagrado 
tnjaiMBacal y á unirse eon los herejes, que le acla- 
nmon M predicador j ministro. Dios habló & su co- { 
IWSOBf J con tal fuerza que pocos meses después de 
en cndn volvió á su monasterio. Completamente ar- ' 
rep«ntido , pidió perdón á sus compafieros por el es- ' 
cándelo que lee diera. Fué después tan fervoroso y 
tan exacto en el servicio de Dios que sus superiores l 
lo elígíeroD coadjutor del párroco de Uuneter. Más 
adelante sufrieron los dos el martirio. 

Andrés Walter, último de esta gloriosa legión de 
héroes, nació en Heinort, próximo á Dordrecht. 
Elegido párroco, llevó primeramente una vida poco 
•jualada i la lantidad de su ministerio. Hál adelan- 
te mostró gnn. valor é intrepidez á cauncuenda de 
beber inTadido en parroquia los eaWinletae, que le 
obligaron nnoi^ar ilc la religión de Efama. Com- 
prendió que Dios le tenia designado per» que diese 
público testimonio de su fé j lograse la palma de los 
tnirtiiM. 

Loa nombres de los santos referidos recuerdan una 
página sangrienta en la bistoria sublime de la Igle- 
sis militante. Las ñtaeriM «aceoM de las cuales fue- 
Mm eetores y testigos, acaecieron en el año de 1572 
en Oorgum, ciudad de Holanda, perteneciente en- 
tónces á una provincia española que se rebela cen 
éxito feliz contra Felipe U. Habia en Goi^um una 
guarnición mandada por un hombre valeroso y enér- 
gico llamado Gaspar Turcu. En un dia del mes de 
junio, bandas armadas de calvinistas conducidas por 
Marino Brancio, salieron de Dordrecht y se presen- 
taron en actitud hostil, con el intento de apoderarse 
de la ciudad. El capitán real retiróse con sus solda- 
dos al castillo, confiando recibir socorros & tiempo. 
No sueedió así. Posesionóse Brancio de la eiudad , v 
Turco capituló después de un combate sangriento, á 
condición de que no se atentaría contra la existencia 
de ninguno, sin excluir á los religiosos regulares y 
& otros sacerdotes que Imiñan reclamado protección 
V asilo. 
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VMq pacto fué violado por odio reconcentrado á la 
Relígíeo católica : trece franeiseaucie y Tama otras 

personsí encontradas con e! pnWmador en el castillo 
fueron metidas en una cárcel horrible. Después de 
veinte y cuatro bona de incomunieadoo y de aju- 
no, diéronlps cnrne en nKuniJnncin pnra qne snrinsen 
su hambre ; no ¡a ijuisíeron probar por ser dia de 
viernes, y se contentaron con un poco de psn. 

No hay palabras con las cuales ít pucdn pncnrc- 
cer loa malos tratanjicntos (¡uo ijoportaron con he- 
roica constancia. Habien lo visto que lea soMadoe 
preparaban las escalas ile la Lorca, crpvpron qtio 
iban á ser colgados de ellas. Sus %erdugui lea azo- 
taron con látigos á fin de que revelasen dónde estaba 
el dinero que á su juicio habian depogitndo los cnt<5 
lieos en el castillo. Kbrios después dt furor y de 
odio, ataron al jóven y venerable párroco, basta el 
punto de serle imposible hacer el menor movimien- 
to. Le apuntaron después un arcabuz amenazándolo 
con dispararlo, y añadiendo las injurias á las ame- 
natas. Todo tranquilamente lo soportaba el inven- 
cible campeón, que decia por única respuesta «Te 
recomiewfet EXos, mi alna.» Nicolás Pik fué atado 
con la misma cuerda, pero so hizo trozos y c&yá al 
suelo sin sentido. Levantáronle sus verdugos y apo* 
jrándolo en el muro le martirizaron con hachas en- 
cendidas. Gritando rs mwrto, dejaron triunfantes la 
prisión. Lloráronle todo un dia sus compañeros de 
infortunio, mas de improviso le vieron moverse, des- 
pués levántame j dar gracias & Dice por el milsigro 
estupendo. 

Iguales ó peona mak» tmtamieotoa padecieron los 
¡ demás durante su permanencia en Gorgum. Trasla- 
dados á Brila fueron dejados en la nave una noche 
entera, expuestos á la intemperie v abandonados al 
padecimiento del hambre. Disponíanse aquellos mal- 
vados á darles muerte cuando el senado de Gorgum 
suplicó al príncipe de Orange, que interpusiera su 
autoridad en su fiivor. Hfzolo asi el príncipe y escri- 
bió á Brancio, proponiéndole que les salvase la vida. 
Guardó ésto la carta autógrafa, enviando una copia 
al estúpido comandante de Brila, quien rehusó con 
arrogancia obedecer ladrden, condenando en su vir- 
tud al último suplicio á dies j nlwve prisionenli 
Quiso anto todo que fuesen proeeaionalmente por 
las calles de Brila atados de dos eo doe con el estan- 
darte de la Cruz , y precedidos del verdugo. Llega- 
dos al patíbulo dispuso que diesen vueltas á su alre- 
dedor, sufriendo mil iigurías, chacotas j atropellos 
de la muchcdumim. 

Metiólos de nuevo en la prisión , é instru vó con 
hipocrciila un juicio, condenándoles con atroz sen- 
tencia á muerte injustísima. En un día de Julio 
de 1572 loe condujeron ^1 lugar del suplicio, .\ntes 
loe atomentaron d« mil maneras. .Hicierun m el 
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párroco Wardeo udb «UQÍeerfii horrible pMs de»- i 

truir laa señales de la Cruz que estando í!<> misirv 
uero en Palestina ae estampó ea au cuerpo por devo- 
taoú 7 por«l d««eod«e(»uerTarua» neotonftdekiB | 
Santíiri Liif^ftrt'M- 

La muert« de ios sautos mártires uo sació la rabia 
fenc d« loe herejes. A fai maSaiui siguiente niardi»- 
ron ftl sitio del suplicio é hicieron con Io= cadávere» 
lo <}ue no se puede referir bajo ningún concepto. Gra- 
táu i un hoiuliM piadoso fueron «1 fin sepultados 
en el lufrar de sti mtinfiriii. Al afui st;,'iiipii?í' ücvfi- 
ronlos con gran pompa á Bruselas v expusiéronloH 
á h ptfhiict veoeneioD. 

Lr»9 pnderiniirütos, Iü.- licr.'icu? virtudf^s v los- pro- 
digio» opemUiis jwr esto* h<Toefi de la ié catúlica de- 
terminaron á elemento X & otorgirles los bonoree 
de k Bswt i fiiHMHwn. 



No entra en el plan de mi obra la (reseña biográ- 
ea do los doaeieatM cinco m&rtíres del Japón. Traba- 
jo projlio Mlft d«l que deseiifaa lu fiestas solemnes 
do sn caBOOiBuicB, cuando se verifique. Serrirálc 
de mucho rin du3a el libro compuesto por el muj 
reverendo padre frav José Mari:! Moran, que lleva 
el epígrafe aigutente : «üelacion de la vidb jr glo- 
riosa nraerte de ciento dtet santos del órden de San- 
io Domingo, ó cofrades del Santísimo Rosario, niar- 
tirísadosea el Japón, j beatificados aolemnemento 
por Nowtro Skntfmno Pkdra Fio IX el día 7 de ju- 
lio de 1867 ; j de San Juan de Colonia , sacerdote 
del mismo Orden , martiritado en la dudad de Bn- 
la, j canooicado solemnemente e) dia 29 de junio 
del mismo ano; v como suplemento una breve uoti- 
da de los demás minoneros eu ropos, pertenecientes 
ft ha otras oorpondonea religiosas, quo fueroD mar- 
tirizados en el Japón j acaban de ser beatificados 
también solemaente.» 

Eteoomiendo este libro del eminente catedrático 
de Oigiada teología del real colegio de dominicos, 
misioneros de Asia, establecido ou la villa de Ocaña. 
Lo recomiendo sobre todo h los que aseguran , por 
ignorancia ó pr n.nücitt, que los lel^iosos españo- 
les no han prestado importantes aervtckieá su patria; 
álosque ignoran que han contribuido extraordinaria- 
mente 4 laa conquistas militares d la conservnCNB 
de nuestras colonias de América; á los que niegan 
que gracias & BUS erfuenos, K&u eoniervanoi las is 
las Filipinas; á los que ansien finalmente conocer 
la historia del Japón, ignorada casi por completo, jr 
todo lo demás que indica 6 eiqwGifica su título. 

Cú in píeme fifiadir una observación i m portan tisimn . 
La vida de loa mártires del Japón pfirsuade al lector 
de que esda vss son más birmnie j espantosas los 
tonnsotoe de que Ice enemigos de Jesucristo hacen 



▼ietima á ke eatuaiaatas defimsoree de au nonbie y 

(le doelrina. 

En la historia de los tres primeros siglos de ta 
Ighsia , que registra hechos tnereibles j abonínn- 

íiifi? rnraetidoB por loe paganos , no *e cnruentra el 
retinamiouto de crueldad que se halla en la do los 
mártires del Japón: oo se halla tanpoeo en los si- 
rrni.-'ntps, ('■:trluir nqnfüris Pti l;"is cunles dcmc^ 
trose una saña verdaderamente diabólica. 
Loa príraeroe perseguidores de la Iglesia deerete- 

lífiii !ri tíiiierte iristftuláni'ii ác los cristiaiiix, Ln <le- 
crctaiwii pr regla general en un momento rabia, 
mas no tenian el deliberado proptfsito de qne Ice do> 
!.ir-f! prolongara el niuvnr finmpn posiHlr. 

HAiise ideado últimamente con toda tranquilidad 
mii combinaciones con el objeto tnfiuaé de qne las 
victimas sufriosi»n mnrhn y Rufríríen mucho tiem- 
po. Iaís xerdíi^u» reáolvian su muerte k fin de que 
desapareciera un fiscal que Ies acusal>a de continuo 
con i'líK'ijeiicin niuiln pero arrehatndurií : al propio 
tiempo deseaban coiitiervar su vida para Uanr la bár- 
han satisAccion de martirümrks mucho fi impedir 
f^ne PTífrfpnsfi] (lirlKisanrrito su esjilritu al Señor. 

lié aquí un ¡ingreso en que se han fijado poco de 

a^ro los ddieasons de la eivilinoion moderna. 

XIII. 

Ciertamente no necesita la Iglesia católica ofrecer 
al mundo entero espectáculos como tos descritos pare 
lograr nuestra ▼eneraeion ilimitada. Lo que kaes 
cirdináriamentc en Í«Tor de sus hijos y de ta huma 
nidad, bastaria para re4>onocer que no hay intttttu- 
cion comparable con ella; que ninguna de cuantas 
existen ó han existido, es ó iwt tan grande, tan 
magnifica, tan sublime, j en fin , que sAlo un Dios 
infinitamente bueno j podmso pudo establecerla. 

Conviene, sin embargo, ensalaerla, supuesto hay 
on la época presente personas que procuran depri- 
mirla. Un autor los ha comparado mu^ oportuna- 
mente^con esos nifios de pedio que abofetean 4 sus 
nodrísas en el instante mismo en que reciben de 
ellas el sustento necesario para su existencia. Afirmo 
bajo pahibra de honor que no comprendo la conduc- 
to verdáderamente necia y crimina) de los aludi- 
dos. No saben lo :]ue hacen : no saben lo que dicen. 

íQuiéu lo pensara! Es indudable que sí cual- 
quiera de ellos ojese hablar & uno contra su madre, 
exclamaría indignado: ¡(iué ingratitud! ¡Qui'' lo- 
cura! ¡Qué insensates! {Qué monstruosidad! Esos 
mismos oyen con calma loe ataques de que suelo 
.ser víctima la Iglesia , á la cual debemos más que 
á nuestras propias madres. Preciso es que la per- 
▼araifm de las ideas hajra llegado á su eolmo pata 
que suceda eso en Europa jr en'la nacioD de Ewa- 
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redo, do San Hermenegildo _y de San Fernando. 

Si. Ea preciso caer do hinojos ante una institu- 
ción toda santa, toda divina, fuente de la verdad, 
orlíren de la civilización verdadera. Es necesario 
amar con entusiasmo á una institución que, como ja 
dije, no bien venimos al mundo noe abre raririosa 



BU8 puertas á fin de protpj>vriioi« v ampararnos; que 
nos proporciona medios para suportar valerosamen- 
te todas \aa desf;|'racias y resistir bíirrticamente todas 
laa acometidas; que levanta al caido aumjue los hom 
brcB conjurados contra él le aljandoneu , le despre- 
cien , le raaldirran y le rechacen como sí fuera un 



/ 




Francisco 11, Rey legitimo de lai Dos Siciliu. 



apestado; que nos acompaña en todas nuestras aflic- 
cionea y santifica todas nuestras alegrías; que nos 
fortalece con doctrinas puras y con ejemplos in- 
mortales. Es una meng'ua combatir á una institu- 
ción que ha salvado al mundo en varias ocasiones 
de la barbarie más horrible; que ha defendido siem- 
pre á la verdad contra el error, al bien contra el 
mal, & la virtud contm el vicio; que ha engendrado 
infinidad de sabios, de santos y de genios tutelares 
que han pasudo por el mundo elevándole y enalte- 
ciéndole. 

Del seQor don Antonio Aparisi , son las palabras 
elocuentísimas que voy á trascribir: «Hay una ins- 



titución que es obra de Dios; si no fuera obra de 
Dios, los hombres admirándola y contemplándola, 
no podrian concebir jamás que fuese obra suya. Es 
la Iglesia católica, la que nació en las Catacumbas, 
y saliendo de ellas subió al trono de los Césares para 
derramar su luz sobre el mundo que j-acia en tinie- 
blas. La Iglesia católicu ha atravesado los siglos co- 
ronada de gloria ó de espinas, pero conservando siem- 
pre el depósito sagrado de lafé: en torno de ella 
todo envejece y ella siempre jóven porque es inmor- 
tal: en tomo de ella todo varía, y ella siempre la 
misma porque es la verdad.» 
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. CENTENAR 

en Ta Ciudad Eterna, y en el Poatfííoe-Rsyquepor 

el (|n(Tpr (le líi-ijf (jcnipsi la Silla <le Snn Pedro. Eslá 
eu decadeucia ¿' ala einlwrgo sigue realizando su mi- 
sión divina, míéntras aos eaemigOB deBeoneeiiadoa 
nrrastran uimvida m&só raénos desdicliada v mueren 
del modo oiifl deplorable consumidos por los remor- 
dimíentosd por ladeaespcrncion, hija do «u impoten- 
cia. Kstil en decadencia v sin embargo prepara _v 
anticijm de un riiu<lo visílite jr polpaHlo la restaura- 
eioii religiosa, social ¿' política tliBpi rada portodis 
lu «IniM bían oaeidas j por todo* W ooranmea ge 
ne raaos.» 

Lo repito; la Iglesia no está en decadencia , ni lo 
puede estar por tener en bu iavor k palabra íd1kIíIiI« 

de Dio?, 

Si aigiuia duda ijucdnra se desvanecería consi 
denudo que los sucesores de lus Apiustuli sostén estr»- 
flinmente unidos é identificodos de todo punto r> ti 
el \'ieario de Jesucristo. Unidos é identificados con 
su persona venerable: unídoe é ídentificadoB tam- 
bién Con su doctrina snnfn. 

Lo que hicieron cuando se dclinió el dogma de 
la Coocepeion Inmaculada de María; lo qve act- 
bnn dt' hacer ft consecuencia di t Contonar v de la 
Canonización de los .Santos; lu que harán sin lina- 
je de duda en el próximo eoncilio, demuestra eon' 
i ! 1 vyiitt'nifüte lo ])r¡mero: en cuanfi) h lo segun- 
do, nadie ignora que todos los obispos de la Cris- 
tiandad denten y piensan como senté y piensa el 
Papa ; que en sus diócesis respectivas ensalzan lo 
que ensalza el Padre común de los fieles y condensa 
lo que cottdeaa ; que dao una fuerza robusta, pode- 
rasa, ÍQCoataHteble á h Beligion del Crucificado; 
que rívalizau por último en celo, valor, virtud J 
energía, lo cual casi se puede cousiderur uu prodi- 
gio eo medio de tantas caidaa, de tuttMdebíIidadci 
y de tantas preTnrirncionfs. 

¡Ah! Pasaron por fortuna los tiempos eu quu mu- 
chos obispos resultaban contaminados por la here- 
jía ó querinn rnnstituir, como nlpiiiioí; drl \ocino 
imperio, una especie de iglesm independiente de 
la de Roma. Hoj loa sueesorea de les ApMoIes es- 
tán unidos como un míIo liomtiro v crino un m^Io 
hombre dispuestos 6 seguir desbaratando los pi&ue« 
más i ménoa odioaos j las maquÍDacioDes mié 4 
niénos indignas que fraguan loa enemigoa de b 
Iglesia. 

Los que crean exagerado lo dicho no reusaiin i» 

E L' iirn las sigruientes palabra* del Diritio , uno 
los principales órganos de la revolución. PubKcdlsi 
con motivo del Centenario y contienen una eonftsics 
niopcnlficii en favor de mi tésis. «Aun esta vex, 
Papa ha hablado al mundo católico con estas formi* 
llenas de solemnidad y de unción tradicionales enl* 
c4rte de Roma. Adreisarios de Pío IX, l« reconoce- 
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tancia ndmirable. Eiíte anciano débil 
«n «1 , nprowDtante de noa gran 
•riMa, pero iio miicrfn, ^noontrado 
M para revelar al mundo la poteucia 
lor Im tmim d«l eatolicumo corre j p*^ 
;rano (íesdcn !a pr!*crfn estólida de bus 
Papa tiene razón, Sorao» ineptos j chi - 
nea el aira de gritos j de proyectos con- 
y no tenemos el valor ni Iü fiirrza pn 
resueltamente ó dejarla por lo ménos 
e anciano domina nuestra abjreoeion. 
derechamente por su camino secular, 
tros marchamos como hombrea ébríos, 
i dereeha é izquierda. Todavía rnue- 
■Centos graves v decididos <]uo realzan 
umana. Aun sale de los sepulcros mí.s- 
ieiimo un sonido armonioso que nrre- 
iea tabernáculos Av la Itulin un» no so 
'o ni Titi petisnt'.iicnto digno de la nue- 
a suerte nos ha prujiOrcionado. Digá- 

• la Tardad es útil á todos. Boma nos 
■, A fTPer, il coiiilintir, h vencer. Noso- 
iprender aún mucho de ella, si verda- 
icebimos la idea de combatitlft. De lo 
aoe batidos por ella ÍDoxoroble é iofe- 

BO se oonridera aofieientoi be aquí lo 

utnf?o í'aftii/jH'ihi ^ en la sesión corres- 
dia 5 de Julio. Eué ¿ la eterna ciu- 
) volver pertrechado de armas contra 
tornó k Florencia mu v persuadido de 
ustracion de mis lectores me dispensa 
u despropósito princijial, reducido i 
I earía tonana fué «erapre enemiga 
i. 

laf el diputado demagogo: «Sefiores, 
na: confieso francamente que en estos 
nanenciaallí me lio tr.üravillado n! ver 
bre de prelados j cU rigxs y tul tuu- 
ropiisitús, Gonfundíme cutre cl pueblo 

• si l;i caiisn qnp lialiia llevado tanta 
altacion religiosa por canonizarse tan- 
toa, 6 si tenia parte alguna rasco pu- 
na. Hprinrt'S, ill/ío la vorilnil; aquel 
10 ha impresionado, lo he visto que 
i, incapaz de extirpar el brigaodaje de 
Roma, es poJíToso para hacer mover 
icioQ á los obispos de las cinco partes 
reunirlos i todos en la Bfesflica de san 

> miles jr miles de sacerdotes y espe- 
aeerdotes franceses, confundidos con 
;üdo8 ellos unidos y he visto (v los |)re- 
rse, exaltarse jr animarse como para 
jmpreM: la« «waa anduvieron tan de 



prisa que el i'üuUtice nnunció como seguro, en un 
ooiusisrorio, ia rciiuión de un eoncilío para extirpar 
las ])laga8 de la Iglesia, y ya sabéis cunlps mn 
les plagas do la Iglesia, pues que ella miiíma nos 
considera eomoaua verdugos. Notadlo bien; laeuria 
romana, vosotros me lo cn^cfinis , fin' siempre ene- 
miga de los Concilios; hoj-, por el contrario, los 
promueve; ftdl es adivinar el fin. Yo decía i uno de 
nr¡iip''os sncLTílofr.-í fraru'esf's: ,,pi.Tr> i'^fr concilio ten- 
drá acaso por objeto condonar la libertad de lu Igle- 
sia galicana? 8ea en buen hora, me resp<in<liu ^, Peib 
no os atenéis á esta libertad apoyándoos en las doc- 
trinas de Bossuet? Nosotros nos atenemos á bque 
decidió el concilio de Florenda.» 

Afiadiré, omitiendo nuebo, quo ka periódicos in- 
gleses anunciaron que pocos acudirían á Roma, j 
que las fiestas no llamarían la atención. Pronto tu- 
\ icr li que reconocer su error: entonces comenzaran 
& esíTiiiir conf-ft el nróximo concilio iíciicrnl. 

Z ( uirers publicó un artículo que pone de realce 
las desilowonessttfiidas por aquellos órganos del pro- 
testan fien o. Hr- nqiif nlirimos de sus párrafos: 

eCon malos ojos ha visto la prensa de Inglaterra 
ha fiestas celebradas en Roma: como había profeti- 
zado un compli'to_//"ff<co, no pucile conviInrRC de qnn 
el^fittteo lo haja hecho su profecía. (.Comenzó por bur- 
lara» de la eufit eonfianaa del Pispa, que citaba en 

Roma á todos los óiiisjios del riiundo c!it<'lteo^ en el 
mismo instante en que retirándose las tropas france- 
sas , iba á caer el trono pontificio. Has vi6 que cate 
trono continuaba erguid.), _v cnti'ínces íiiumció que 
los obispos no acudirian, unos porque tendrían mie- 
do de hacer el viaje i Italia, donde tantas revueltas 
y motines se preparaban; otros porque cncontrnrinn 
para ello invendblea obstáculos en la mala voluntad 
de loe gobiernos. 

Vencida y engañada segunda vez en sus caritati- 
vos cálculos, obligada á confesar que la concurren- 
cia de los obispos, de loa sacerdotes y de loe seglares 
ha sido ¡amansa, maravillosa, inooneebible, la pren- 
sa inglesa pugna por persuadirse y por persuadir á 
sus /'eflow roHntrymen de que no saldrá nada de este 
concurso, nada provechoso para el catolicismo, ni 
agradable para rl pontificado. Hasta ?r> vnle del 
anuncio de la convocación de un pró.ximo Concilio 
ecuménico j de los rumores que corren acerca de 
una rcrrsüstifticion del Sacro Colegio , pnn» que en 
este venerable cuerpo puedan entrar cardenales en 
número proporcioniufe i la pobl&íon católica d« ca- 
da pui.í, pnni íisegiinir nne estn scrtn p! fin df la su- 
premacía del Romano Pontífice, y cl Tnnn llega 
hasta á sospechar qm» el Concilio tiene por objeto, en- 
tre otras cosas, trasladnr !n l^nufii Si de fi otra parte. 

Vanos son los castillos en el aire que hacen el- 
Timet y demás órganoe del protestentismo ingléa, 
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de acuerdo eu este punto con los órgftooo de )a incre- 
dulidad eureprn; no Teiin felimient» el eamplimien- 

to Ac ms espronzas, y niin ten<lrén que reconocer 
qut! estfis esjjtíraiiiaji s>t; fundan en una crasa igno- 
rancia de la naturaleza de la Ifrlt'sia católica y de las 
disposiciotu's Iiiíf que !n pobiernan. ¡Pues no se 
Btrere el ZmM hasta k dccír que tiBilie más que el 
Pupa dewa un Concilio y que tendrá qua Taneer 
mtirhi-* olistftriiloíí de parte de loa católico» jr de fos 
mismo* prelados católico» para celebrarlo! 



Por lo demAs, los incrédulos M ven muchas ve- 
CMoldigadosá rendir un trii)uto de bomeDije á la 
¡rrendcza de esta I^^lesia ^ á la incomparable majes- 
tad del Pontificado; el mismo correspoml del Ti- 
KM* ai tilia lie pH^r^ir involuntariamente dicho tríbato| 
escribiendo el U de Judío: «Podria decir j eritacer, 
si quisiera hacer de ello un análisis, lo que debe aer 
consideraiiii ('líüni una </.■'! ii iJyr Fúc:l i:ie seria l»ur- 
larme de las disposiciones tomadas para la fiesta, ata* 
car las pretenmones de la Iglesia apostólica romaiia j 
hablar contra el Pupa Rej: mas por ahora, debo ele- 
varme k más alta atmósfera, olvidar los accidentes, 
y DO herir loe sentimientos religiosos que nos unen 
V estrechan. El sentimiento religioso es el que trae 
de Oriente jr Occidente, del Norte jr Mediodia, es- 
tos mílee y millonea de adoradores.» 

El mi«mo corn spoiiFal ¡iscíjuri) que no huliin pre- 
senciado jamás una fiesta tan magnifica. Aseguró 
también que nnnca hombre alguno habia recibido 
tantos honicimji-s eoiin) Pió IX. 

Esas confesiones do loe rerolucionarioe y de los 
pntestantee, «m Terdadennente preeioMS. Lo son 

tuBs si -;(' coiiMiloni qnr ¡irijci ili'!) iIc ¡lersonas qii*- 
marcburou á Huma con el deliberado propósito de 
eeeríbir contra la Santa Sede, de rebajar la impor- 

tanciii tlf liis sfilrmiiidíidos v dt- poner nn ridículo á 
loe católicos que acudieron á prescuciarlas. 

P&réceme claro como la luz del sol que la situa- 
cioD magnifica de la Iglesia es un milagro estupen- 
do del A!ti>iniü También es evidente parn nii que 
se ha logrado el prodigio por la mediación del in- 
comparable, del atoto, del ínmortel Pío IX. ¡Cuán 
cierto es ijup "ii hombre de virtud y de genio es 
bastante para salvar al mundo, aunque esté próximo 
4 hundirse ea los horrores de tina conflagra- 

ción univf-r^i.nl f iCuíln cierto r's ;¡ii<' lu Ii:lcs¡a ha 
brillado siempre coa majeetad maj'or y con hermo- 
sura mas hecbíeeta j oon poder mee ineeotraitable 
al día sigvneiitn en que nparorin más dosprociiida 
por el mundo, y más perseguida por todos los pode- 
res de la tienal ¡Coin cierto ea qae Dios ao compiar 



' ne en desbaratar los planes y las maquinaciones de 
los hombree, precisamente cuando están en Ttoperas 
de conseguir sus propósitos criminales y nefandos! 

I Permítaseme recordar lo que ha sucedido en el 
trascurso de pocos afioe. 

j Puedo decir que el mundo entero estaba en tinie- 
blas V en .sombras do muerte. Aún las naciones que 
no habian renegada en cierto modo de la religión 
católica, «e habian corrompido j extraviado comple- 
tamente. En la cátedra del Espíritu Santo, haUá 
base contra los nuevos bárl>ariis, que no ob<!taute ha" 
l>erfte amamantado i loe pecboe de la Iglesia, la odia- 
Un y la perseguian con un furor j con un encarni- 
zamiento desconocido hasta nuestros dias. I>oa hom- 
bree peu^orea veian reuoTarse en el siglo actual 
los delirios, loa atentados, loe crímenes j las abo- 
ninaeiones de los tiempos paganos. Los frenos apa- 
reeían completaaiente trocados hasta el punto da ha- 
llarse sometidas la virtud y la denda al on j á k 
■ ^jiii la . No pocos suponian muy cercano el fin de las 
edades y hasta setkalalmn con el dedo al Antecristo. 
Muehoe repetían en fin , aquellas palabtas deseonso- 

I ladoras «toda carne ha corrompido su carniim > v 

I aplicaUn á nuestra sociedad Iss lúgubres profecías 

I del Apocalipsis. 

j Las ideas sobre el pontificado estaban extraviadas. 

I Muchos catdlicoe declarábanse más ó ménos adver- 
sarios del poder temporal : alp^unoe Ilefiiaban A creer 
j qud acaso podria convenir ;r:i'<Iii<liir In silhi de Pcdrii 

Iá Jerusalen . Los .sabios que tuvieron la dicha de pre- 
ser?aiae del general contagio publicaron eacritoe que 
i tendían á ponerlas cosas en su punto y á floghnrntar 
I por consecuencia los planes de la revolucioa esen- 
I dahnente impía. Recuerdo ahora dos trabajos nota* 
qiift leimos con pli\r(-r >;ii^'-ulnr los diTi'nj^ires 
pcrcnnos de loe derechoe y de las prerogatinis de ta 
Santa Sede. Con el titulo éo Loiéu Prineipadn es- 
cribió uno el señor don Bienvctiiibt Mi nxtiti. que ocu- 
pa hojr dignamente la silla de Granada: publicó el 
otro una persona reqietable que tuvo la rara modest» 
<Ié i rulf.-^r su v«<r^en) nombre bajo el seudónimo 
del teólogo rancio. 

Con motÍTo de la deelancíen dop^mitiea da la Vfr ' 
gen María, llamó el Papa en IS'>Í A Iks sucesores de 
ios Apóstoles, quienes declararon indispensable en 
la lunua que no necesite recordar, el poder tempual 
i\v !a Síii.ía í^odc l.<¡s liuf-nos c?itt.'lifi>s experimenta- 
ron una lie las sfitisiacciones más grandes de su vi- 
da, porque conocieron la importancia en orne del 
I suceso. La majror parte t!e los príiiripe? , de los go- 
I bemantes, de los diplomáticos, de los políticos, de 
I los hombree en «na palabra perleneeíentes i laes- 
cMirln qi.if lio fs preciso referir «f burlaron 6 se ?on- 
[ rieron desdeñosamente. ¿Qué les imprtaha la decla- 
laeien de todos loe obiqiesf CreítD tener taleato bas» 
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üknt<< para RCfruír en^ñando á los sucoaoroa de loa 
A prt«toIc8 : creían contar además con un ejército de 
soldados y con otro de polizontes. ¡ Gran cresa para 
combatir á los que saben que no han de temer á los 
que si pueden martirizar el cuerpo, no pueden im 
pedir que el alma vuele 6 las rej^iones imperece- 
dems ! 



Desfrraciadampnte para los aludido», los catiSlicos 
fueron persuadiíndosií de que la declaración referida 
les marcaba la conducta que debian observar , y de 
que el célebre non poitumu» habin sido mncionado 
por toda la I^^lesia docente. Sucedió lo que no po<lia 
ménos de acontecer. Se pusieron enteramente al 
lado de los que habíanla suscrito y se consideraron 




La heroína de Gaeta. 



en el deber riguroso de alabarla y defenderla con 
odas sus fucrzais. 

El poder temporal cont(S cada dia ron mayor nú- 
mero de sostenedores. Proclam<í«o necesario en la 
tribuna y en la prensa por personas «pie lo liabian 
mirado frecuentemente con malos ojos. Algunos que 
lo impugnaron , creyendo que lo podian hacer sin 
abjurar de las buenas doctrinas, fueron marcados con 
el estigma de la reproljacion general. En la región 
pura de las ideas, los católicos liberales quedaron 
completamente vencidos. 

Persistieron sin embargo en sus propósitos vitu- 



perables. Continuaron por la senda ruinosa que lia- 
íiian emprendido. Siguió sobre todo la lucha entre 

I la Iglesia y el mundo que llaman oficial. Oposición 
sorcia V disimulada pero real y verdadera. Se ala- 
balrt» el celo, la virtud v el saber de los obisjxi» (Judas 
besó al Divino Maestro) pero se hacia toílo lo posible 
para identificarles con el orden de cosas existente y 
convertirles en subordinados 6 la jwtf.ütad civil. Com- 

' prendíase que la Europa no cjuiore separarse bajo 

' ningún concepto do las vías católicas v que la Igle- 
sia ha llegado íl ser la única que puede impedir la 

I perturbación del órdcu público, pero no se quería 



Digitized by Google 



374 



BOUA EN £1. CENTENAR 

■1 liiir;ii' nllíjitiio m:c pnr riíjiiroí.:] dcrc- 



rcponcrla ou ci niir;ii' niiijituo ij 
cho le corresponde. C'nsi tudus la querlau depcu- 
dfente: nucluiBCKisTB: po4]uígiinM Reina j leliim. 

Vuv !irce?nrio establecer un muro de separación 
para deiiUarutar los plaues do los católico» indig- 
no! , V apareció l« Enefelíe» del 8 de dictemlm 
do lí^iil, (.■iniivi tamliini t-l S'y'f"lii.< i[Uo dpfftlla 
los errores principales de la i poca presente por tan- 
tos conceptos tríitoi osetu* j tomentoaa. Sa ímpor- 
t.iur¡:i V trascendoneia no son un misterio parn na- 
die. Las pusieron do realce más y mka loa obstácu- 
kn que halltf por parte de algncaa potesladea cítíIcs. 
En noinlir»" dr] Pciralismii ja desaerpiü'ado tle Jodo 
punto, los defensores de la fílodufis moderna atenta- 
ron eoatra la aanta lilerlad que no se puede mtntm 
de eoncedcr á la I;,'Irs:a df^ Ihus A! fin pndo iKáf! el 
miedo que la cutcrezu de los hombres aludidos. 

Traacurndo algiin tiempo , el Papa iodícó i los 
Biifr«firP3 de los Apí-ífr lii pI di^sro do que volvieran 
ú Konia cou motivo de Ins tiestas que nialameute 
•cabo de biatoriar. Me juigo díapeotado do traer á 
la memoria lo aacedido en la capital del mundo ca- 
ttflioo. 

Lo que hari el fatura Coadlio me parece obvio. 

Kl tS'>/l/iíl-i'-¡'Ter¡W\r& I« más grande jr la mis solem- 
ne de las contirniacioues. 

Surgirán también obetteuloR j d>6enltade8 sin 
cuento. AljJi'unos poberaantea, pretestando cualquier 
cosa, procuraráu impedir que vuelvan los obispos á 
la ciudad ttnta. Por lúrluna cuando el caso llegue 
Imltrín dejado va las riendasdel poder, iio |inr?:orii!o 
por consiguiente poner sus manos sacrilegas sobre 
ios maestree de la verdad. 

111 Poiiíífícc-Rey que rige didiosaraeute los des- 
tinos del mundo cattílico, habrá reunido trea ve- 
cea en d trascurso de poces aflos á la Iglesia do^ 
Cente. (!rnn triunfo en todas éjwcas : estiipfnJü 
sobro toda ponderación en la presente. ¿Quién ig- 
nora que todo parecía perdido par» la Santa Beli- 
gion que profeáamos? ¿Quién ¡n^nora que la mayor 
parte de los hombres se postraban jr se postran to- 
davía en presencia del becerro de orof ¿Quién ig'Dora 
que Tiisi dulas los príncipes y casi tridos iris ^'oltier- 
nos en lugar de favorecer esa reacción favorable por 
completo á nueair» Saeieaanta Religión, han procu- 
rado reprimirla? 

¿A qué negarlo? £1 prodigio aparece mucho más 
eatupendo, etiand» se eonaidera que lo ha logrado el 
Papa que trató, pprn'.ítasrmp \n r'\[irc>i'iri. de rc-fj-c- 
nerer al liberalismo. Concedió lo que podia conce- 
der: oontestA w» potumm no bien le pidieron lo 
que no podia otorgar. jmsHWKS que repitieron 
»jrer todos los obispos de la Cristiandad; que re- 
petimos hoy todos lo» que tenemos la dicha de mar- 
char por loa caminos que la Igleeia nos marca jr que 



rcni'lir'in mafiana todos los católicos del inundo. 



¿Loor & Pío IX el bueno, el valeroso, el santo, el 
mftriír! 

jíllítrin \ IVíiri, (niyíLí! rnaraviüas no pnrdn ponde- 
rar m encarecer la pluma ó la lengua do ningún 
mertd! 



El día 1 .* de julio tu ve la dieba de ser recibido en 

fludíencirt pnr el mejor de los Rpvps y r\ niAs amado 
lie los l'ontíficea. Habíala solicitado no aótamente 
{Hira tener la dnke satisfiwdon de habhrle,, «no 
tuiuliirn para cumplir un honroso encargo y ofre- 
cerlo la dedicatoria del presente libro que babia re - 
suelto componer. 

Eu un dia verdaderamente extraordinario se vo- 
riHcó la entrevista. £1 mismo fué cu el cual los 
obispos de la Cristiandad preaenlaron al Papa el 
célebre Mensaje (\w fra=cri1if antrrinrmcnte. El 
dia 1." del julio de \HQ1 formará época, sin linage 
de duda, en la historia eclesiáatica. En ¿1 se pnaode 
rnnnifipí^o In pstrrrhn j maravillosa unión que haj 
entre el Papa y los sucesores de los Aptetolcs. 

La audiencia se veríBod en la galería de loa Araasi, 

donde rstfin !n? ri*!cbrps tapirnrlns de línfnel. Es un 
gran salón próximo á los cuatro de pinturas donde 
se guardan obraa inmertelea de dicho pintor , del 
Domiuiquiuo, de (íuido Heñí, de Ticrnnn, drl beato 
Angélico, de Perugiuo, de Pablo el Veronés y de 
otna afttstaa de primer érden. 

No rrcí encontrar tanta gente en la gnlerln. Ha- 
bíase citado á centenar^ de personas para la misma 
hora, lo cual fué pata mí una deethii¿on> Fruatri- 
^an-io mis esperanzas de hablar sin testigos al Pon- 
titice-Kc^ que rige maravillosamente la Iglesia de 
Dioa. 

El disgusto sp trocó ranv pronto en vlvistnia sa- 
tisfiaccion. La experimenté mucho áutes de la llegada 
de Su Santidad: la «períramité cobre todo deqiuei 
que Inilx) penetrado en el salón. Jamás, jamás, se 
borrará de mi memoria el espectáculo sobre todo en 
careeiniento consolador que presencii j que voj i 
descriíiir fn brfves palabras. 

La hermosa galería pescntaba un golpe de vista 
sumamente agndable. A la derecha j en medio dd 
sulon l-.iiíifiiM' Icvftutiidd pcqucrio Irnno para Su 
Santidad. Colocáronse bancos alrededor para loa que 
habtan recibido el billete de audiencia. 

E^oiiso añadir que tos ocnjmnin personas de todas 
clases , condiciones y paises. Vi entonces reunidas 
infinidad de aefionw, de sacerdote*, de fraileo, de 

TTVMijfts, df itiilittirfs , df* rnlínllcros tpto llf^fiban vis- 
tosos uniformes y de hombres gravemente vestidos. 
Los ilnlíanci aparecían meadadoa con kt cipalioka, 
«OH ka frBD0B«s> con kt belgae, con loi «utiiacoa, 
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COA los •inericftno«, y con otros procedentes de pni- , 
se» mis *> inénos dcsi rjiKK ^ttós. Juuto á los ancianos 
«ataban los lioinlm\s de tdiul regular: al lado de es- 
toa aparecían Cándidos nifíos que no lubikll entrtdo 
aún en h |irimarcra de su vida. 

Antes de que llegase Pió IX entuldé conversa- i 
cioD con uno de sus familiares. No lialdalm entónces 
Bt'in r1 liormo.-io idi jiua <]'■] Uaulc v do .\lficri; pero 
le cuiiijircudia sin yraii dificultad. l''ucrade c¡\ic liav, | 
por decirlo así , un leng^uaje del corumi qne hablan í 
todos los que sienten. Nuestra breve conversación ¡ 
versó sobre el Papa, ¿ quien auábamus coa la nía- ! 
^-or ternura. ¿PodúiniM TIO «nteuderiKMt Imposible 
de toda imposibilidad. 

Supe que la salud del Sonto Padre eni twcelcute, 
que eirtftbft contentísimo, v en fm, que á pesar de 
liaber concurrido á tanta.i solemnid8<le.'' , fiestns v 
recepciones apéuas se aentia fatigado. Atendida su 
edad y las amarguras de ttnlo género que le habían 
hecho sufrir sos malos hijos lo que (NMahft en casi 
un prodigio. 

Serian tas siete de la tarde cuando entrf Su San* 

tidad precedido do dos guardias nobles v acompa- 
Tiado de algunos do sus familiares. A su lado esta- 
ba monseflOT Pacca , su maestro de cámara , una 
do his ¡icrsonns mas uiücfns al Pontífice-Kej que rige 
los destinos df 1 niundo t iitólico. 

Loa guardias nobles colocáronse al lado del tr(<ii'> 
ron las c^pndns (if.>inu(lus. Alf^uDO» suizos, si no 
iuÜel mi memoria, se quedaron &ia puerta de entra 
da. En cnanto & Ice laeudotei siguieron siempre á 
Pío IX, curvos vestidos completamente blancos dallan 
realce grandísimo á la uiageatad de su semblante. 
Dudo exista en la tierra un netra tan Tenerable, tan 
imponente y tan santo. 

El Pontífice-Re^ fué recorriendo la galería ha- 
blando con casi todoa loa ooneortentea. Al verle di- 
rigir la palabra v conversar con lodos, pero tnxiy 
especialmente lou há auciauoA, con las sefioras 
con los nifios, no sabia qué admínr mis. Va enca- 
reciu itu <:ruii liumildad; ja SU paeieocta herúica; 
su ale<^ria incomparable. 

Vetase al padre que hablaba ion sus hijos v e\- 
perimentábnse unn p^tisnicciun superior á todo enca- 
recimiento. Estálauioé euttruecidoH v calamos casi 
maquinalmente de rodillas. Xo vetamos al Pontífice, 
ni al rey, ni al juez, ni al ninp-fríj , ni al sacerdote, 
sino al Padre amoroso, al humljrc pacífico, al anciano 
venerable, al varón verdaderamente santo. Nos sen- 
tíamos atraídos j' sulíyup-ados por la figura más colo- 
.iisil dr tiempos pn shütcs j de todos los anteriores. 

iiii iwsilili» por lii demás dar del uctü una deta- 
llada y minuciosa descrifii inn. No liiiy lengua ni 
pluma que puedan describir las cscenus de familia. 
Agustín y Bossuet hallaritanae ton enharaaadoeeomo 
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yo si en mi situación se hnllanui. Puedo dmirquo 

•toilijs ]c bfsaljiin la nmiio ; qiif> el Papa no podía 
ocultar el placer que le dominaba; que uo pocos der- 
vamatñn Mgrimas de ternura al eontomplarle; que 
muchos no pod-nn nrticiilnr una palr.Vra en su pre- 
sencia; que ákis íaiiulíisres no liallnb&jt imi lio de im- 
pedir que la ceremonia se ciñe-se á sus límites natu- 
ralv.s, Pero no jiriip:;i!iieiito lo dicho lo^jiir dió 
Cülijrú I:i fiilrcvi¡,!u luul vidable. Me siento huí iuerzas 
para referir lo que la distinguió. ¿Cómo dar cuento 
del entusiasmo di' íotlu< \ siiiL^ulrinin-iitc i,!c ul^' miusj 
que se entregaban h ¡;i i ii>;ou dei placer mks vivo? 
¿C<3nio dar cuenta de los breves difilogOB que manto - 
nia el l'opa con algunos de los concurrentes? ,,r.'imi 
dar cuenta de muchos incidentes insignifícautLS (í 
primera vista , que caracterizaron la ceremonia? 

F.l Pfipn 30 dignó decirme algunas palabras. En- 
tíiiicfí. liif persuadí de íjue habla perfeetatneotc el 
idioma de Ciildt r on . de Cervantes v de Lope de 
Vega. En lu^'^ir ile decir con todo, que /-a Es/'^ruma 
era un buen periódico dijo que era un hwn ¡¡lormlf. 
Usada d diamemonble á que aludo, ha pasado uo 
jXico tiempo, durante el cual he tenido la dicha ine- 
fable de habiur t:ua Pío IX algunas veces y aseguro 
<¡u.> no conservo memoria de otra equivocación. 
Me alegm e \trnortlinBriamente pcxier asegurar que 
nuestro Situtisimo Padre posee la lengua hermosa de 
nii p!itr>a querida. 

Lli valm vo m\ pequeño crucifijo perteneciente á 
iiua Lija de don Pedro de la Hoz, religiosa del con- 
vento de las Salesas Reales de Madrid. PbdíiPioIX, 
indulgencias para íl. Monseñor Pacca, me dijo en- 
tonces que Su Santidad las concederia después á to- 
dos m ofnural. (^VÍdaba decir que todos los allí reu- 
nidos llevábamos cruces, roearios, medallas y otroe 
objetos de piedad. 

Sin saber por ({nr r:i/(iQ, PioIX me habló de un 
i iunl.- 1 de san Pedro Arbúes, que había pintado un 
es[»añol. Diúá entender mu v á las claras que la pin- 
tura de nuestro cumputriuta le había atisrecho com- 
pletamente. Si el mejor de los rejes y el mésque-k 
rido de los pontífices hubiese proiiuuciado el nom- 
bre del autor, lo con!<ignaria con gUStO especial . 

Siguió recorriendo el Pupa lo* bancos y conTCrsan- 
do con todos. Cada vex se detenta miónos, sin eifilar- 
go, en atención á lo avanr.ndd de la lu<ra. 
I Nos cautí valia su afabilidad , su dulzura y su con- 
tentamienfo. Parecíanos á todos indudable que Dios 
I prolongaría p')r mucho tiempo la existencia de aquel 
anciano que loe impios dan frecuentomcnte por di- 
funto. 

De.^pues que hubo concluido do posar revista, si 
se me consiente la expresión, á tc)dos los círcunstan- 
t«s, dirigió^ Su Santidad con pso firme y seguro, 
al Trono referido, desde donde pronunció en francés 
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uu discurso oxcel«»iite. No llevalia lápiz y no pude 
por cousiguieat» «puntar «iijuterm lo» peoMunieutos 
priticipalw. Becuaido tigo con todo do so brevu pe- 
roración. 

Dijo quo se hallabau eii ia guleriá, Iraticoses, es- 
pafioles, ingleses, holandeses, etc., pero qQO antp la 
Iglesia de Dios, no L;ili;ii niiiL.'.i3, ui clases, u¡ coii- 
dicionea , aino católicos úuicaiueute y «[uo iinporUba 
«obro todo hacer buenaa obna. AGadid que ee «lo- 
graba mucho de remos allí, y que era una gran di- 
ch« para todos loo ^ue liabíamoa concurrido. 

Despuoe de una graciosa transieton dijo can Kte- 
ralinentc. romo \ cnU riirpiiíiis i!.- cruciJiju», de ro- 
sarios y de medallas voj á dar lu beudiciou , debien- 
doadvertírqne van incluidas en ella los induigmeiaa 

todrts. (,luc nlcanri" !oi jiresrntí-s cuino tnriibieu h 
sus familias, y particularmeut« & los ^ue sufran al- 
^unatribulaeíot), en la eapemnsa de que al abando- 
nar este valle de lágrimas cp:isi-j_'ii i r:iii -A ri.'ln fni- 
mus do rodillas y la bendición del Santo Padre des- 
cendió iobn noaotMS como benéfico roefo. Es impo* 
ñble dar cuenta de la emoción que experimenta- 



sos se repetían cuii iriiieLa frecuencia. Kl Papa pare- 
cía dotado de una fuerza sobrenatural. Asombrados 
estaban todos sos &miliai«s 'y todos sus fieles sfib> 
ditos jr todos sus hijos excelentes. 

lio pehádico eschbia las siguientes palabras que 
noeoonsnen la menor exageración: 

V Jamás el Vaticano ha ofrecido á Üios, á los únire- 
lea, 4 1«M santos jr á loa hombres tal espectáculo. Ja- 
más ba habido aqtif entuaiasmo majror, ni mas razo- 
nable y motivado. Al ver lo que ha sucedido en esta 
ciudad puede decirse que Pío IX ba obtenido acla- 
maciones superiores á las que recibió los afioa 1846 
y 17. Entuiií>-> li.ilii.i ii'juí luUi ljiis Y lüversos ele- 
mentos; los revolucionarios estaban mezclados entre 
la multitud j arrojaban espinas entre las rosas del 
camino que Pi>i IX ri?corria; ho ^ u» Iiüy ¡itas que 
fieles devutua á !Su Santidad, ut¡ue atl ej^futiontrn 
MitjWHM*, y losreToIudonarios ka contemplan sumi- 
dos en lu iMti!i'í riiJi. ioM v Henof de rabia. 

«Cuantas veces ba aparecido en publico Su Santi- 
dad, otras tantas ha sido indeciblemente aclamado 

píir lo? fifles. Kl dia del ;íií; M.'rsnri j di' su (■ororijn.iiín 



, trescientos obispos le besaruti las manos y jm-s dí- 
Impoaible también referir hasta qué punto posee ciándole *Tuet Peínu.» La Iglesia es siempre jó- 



Pio IX el «I'iu riioantador la palabni. Algo dije 
anteriormente con referencia al scfior Arsobispo de 
Tarragona. |Qoé vos tan robusta ! ¡Qué entonaeíon 

tan hermosft' ¡'.Vk- tmfuralidad tan evangélica! ¡(^iié 
sencillez tan a]Hii>tiiiica! ¡Qué dulzura! ¡Qué conti- 
nente! ;CoD qué majestad elevé al cielo sus ojos, 
momcntof! nriíes ile l'cijíii/cirnüs ! Parecía que 
mos y que palpábamos las mi.steriosaa y profundan 
relaciones que median entre loe papas j Jesucristo 
& quien rrprf^sentan y suplen en Im tierra. 

i)\;nion que logró Pió i.\ ai concluir, pertc- 



ven. ¿(¿uién no se cree tnin.spnrtiulc ¡il ver t stu ú L 
tiempos apostólicos? Los mosáicos antiguos que nos 
muMtnm á loa Suatos ApdstoleB Pedio jr Pablo pare* 
can aaímadoa 4 nueatn» ofca. 



• I,n trrriTu consecuencia ha sido aprender lo ijur 
no S43 ¡Mina bien. Con motivo del Couteuario, se bu 
conocido á Pió IX, al pueblo romano, su annada, 

sus instituri niís , íit ( ií>!it(Tnr>, v sp h» visfti la su- 
blime maiiiuduialrtí del i'apa liey , la felicidad de 



IifCL' al ¡i 



limero de ha impoodeiables é tudeseripti- este pueblo, la dignidad de esteqéreítD, la gnu- 



bles. ,,Mi' iitrf»vpr«^ {\ mnnifpstar qtip le disgustó por 
lo extruurdiuaria, y añadir que tampoco me satisfizo 
completamente por lo que tuvo do rnidoaaf 

Lo Ignoro ñ juiiito fijo, ppr»j estnv m^i sfc'irn ríe 
que al Santo i'ndre le agrada muchísimo más ver á 
ki ctMlieoi derramando ligrímas de amor d de ter- 
nura que proruiiiijiendo rn crrífos- 6 en Otras damos- 
tracBOUe^ mas ó menos atronadoras. 

Lo diré más eUramsnta. La oTacíon tuvo muchí- 
simo de francesa y may poco de espnñnla. 

Pió IX descendió del trono apojudo en síusí tami 



di>7.a de estas instituciones jr la sagacidad de este Go- 
bierno. 

».\quí se disfruta la verdadera libortad. En Boma 
M' !inbla do libertad veidadeirameiiteiy porque se la 

jjúáí'e.» 

Kl mismo periódico deeia en otro número: 

«Aquí nttíliti apnrece sino e! Pnpn: toilys !ü3 astros 
de la jerarriuiíi se apagaa ante este sol, que Ío es de 
dignidad, <ir ^'^.-uiideza, de virtud J de amabilidad. 
Xm le liiirii sin '¡uererle. Estoj en que el revolu- 
ciuuariu míiü ciego, si se le presenta, cae de hinojos. 



liices J abandonó el salón rápidamente, procurando ' Las gentes altas y bajas se llenan de jdbílo con 
contener j calmar la exaltación casi frenética de mu- , mirad». IIa> r i«.c.:is i1:as (|Ui' al cnínir fii In cnpüla 



ehoa de los concurrentes 

El dia I .° de Julio no se borrará jamás de mi in»*- 
ntoria, ui de cuantos aendieroo á la eatravista. 



iürtas actos imponeutes, conmoTodores ^ grandiu- 



Sixtina, viú al pajw uu joveucito ciihi negro que ha 
traido un obispo del pié de llimala ya , le hizo salir 
al centro, le juis.:i 'ji maiio s-jlfrc In onlicza. \ el ¡.'vm 
besó gu lista demostración bastó para que lo<io 
< l inundo mirase, tocase j estimase «1 como 
bsudflcido por Dioa.» 
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Lft «tuAcioQ brillante de la Iglesia se debe también de Onna , ni del célebre padre Perrone, pertenaáan- 
««tm MribfndoaadalideB de la buona eaun. H« ka- ! te á la OompaBfa de Jeans, ni de Luta Veoinot, ni 

blado va de fll^runos, pero no liP poiliilo hablar fo- ' en fin, ilel padre Ceferino (hiu/.uln de la Orden fun- 

davia de otros á quienes tuve la satisfacción de cono- dada por Santo Domingo de Ouznian. Nombres son 

oar en Roma, que (¡(gana úu dnda en primem K- eilM dcmHÍndp iliutras pan que puedan mr eni- 

noa. I'or Ika proporcíonee que ha tomado mí pobre tidos. 

libru, prescindiré de algunos, pero no del Illmo. — 

■efiordoo Fadro Marte Uf^oen y Henem, eUepo He eontignado primero al de don Pedio Ifute 




CUvus de la Cruz en que murió eJ HcUeotor del mundo. 



Laguera, obispo de Cama, por tratarse de un Bttce-* 
sor de los Apóstoles, pnrtidarin intrf'pido por otra 
parte, de la legitimidad caidn, j sobre lodo por ha- 
ber tenido la gloría de padecer injuita feneettcion 
por la justicia. Tienp casi asegurado por consecuen- 
cia el reino de los cielos. Jesús, cwyu palabra infali- 
ble no puede Altar, lo dijo en su memorable ser- 
món del monte , que contiene toda la perfección de 
la vida cristiana. 

El sefior Laguera j Menczo, nació en el valle de 
Meruelo, perteneciente al obispado de Santander, 
en el dia 12 de Setiembre de 1817. E8tu4io humani- 
dades jr filosofía ea «1 ooligío de padres Escolapios 
de ViUuarriedo, laí eooio teología jr derecho canó- 
nico j eivil «n h eébbre Universidad de Salanwnoo. 



En ella recibió el grado de licenciado en ambas fis- 
cultadea y el de doctor en Teología: en ella ngtmti 
además algunas cátedras. 

Concluida su carrera literaria mereció, en virtud 
de oposición , el curato de Barrueco Pardo, de la Or- 
den de Santiago , y la Vieorfa eclesiástica de aquel 
territorio, con jurimiiccíon ordinaria en todo género 
de causas. Nombrósele después arcipreete de la Igle- 
sia catedral de Orense, como también provisir j vi- 
cario general de aquel obispado y catedrático de su 
Seminario Coneiliar. Mas adelante fué traaladado 4 
una canongla de la Metropolitana de Valladolid, eu- 
yo seminario Ünffóf deeompeBudo Mfffllo ana do 
sus cátedras. 

Fué por fin preooniado pom lo Iglesia de 0«mo, 
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ac!i!U''3l*firi . :i¡iclij di' un fnüií nu Ai^ i riiliif dol luflo. 
aute el Tribunal referido, <^uieu le absolvió libre • 
mente j con I«b mtniÁstacioDM mas f»ToiaU«s 
pnra su f>ersonn. 
< Kecuerdo lo rjue sucedió, uo solumente para colo- 
' Mr ti seOor Lag-uora v Uenew en el puesto altbímo 
que le corresponde, sino también pam poner de rea!- 
' c« la TÍcioflo orgaDizacion de nuestros tribunales. 
, Kii la nación católica por excelencia es poeible que 
! los sacerdotes, por TiUm oometídns en el ejercicio de 
su iiiiiiiíltorio sublime, sean sonielidos á \\n tribunal 
tomputatodese^liire». Kn el Bsuntodel sefur Liipuem 
J Meneio, entendió el de ln.« (órdenes* militares p:<r 
pertenecer :'i tu 'li ii < .-is de S;intin£ri> <•! territorio del 
cual fué cura tintes tie nombrársele arcipreste de la 
I;;r1«*i*(!*tedml de Orense. Ahora bifn. Aun prescin- 
dicTi'In df la cuestión referente A la uin ;nd lii fi:rro. 
a claro como la luz (juc lo referido constituye un 
atontado cootnt los derechos v prerof|>atÍT«s d« lá 
l^ílesia. Es indudable además que la inn vor jvnrtede 
ios tua^iütrndoa seglarea carecen de los cualidadeü 
precisas para pronunciar sentencias ajustadas á las 
prfscripciones del derecho canónico. I*s úinio tam- 
bién i]ue por efecto de nuestras vicisitudes política» 
consi^'uen fteilmente vestir la toga de magistrado 
personas que von «icmpre con disgusto In humilde 
sotana del sacerdote católico. J)e aquí la necesidad de 
que aparezcan fallos absurdos. 

Ésto que dice Ifc teoría, lo robustece la práctica. 
Nü pocos de los que Lemoa ejercido en la rórte In 
honrosa profesión del alagado, recordamas y re- 
cordaremos 8Íem])re alg'unas sentencias ridiculas 
pronunciadas par (iknnií.i tril>i¡n!ili's especiales. Co- 
mo sobre áscuaa paso por este asunto espinoso, ageno 
ademis á mi pobre libro. 

Xo Imlilnri'. sin cmlMrjro, df rlro sin iamt'iitarniP 
y condolorine de lo ijuc pasa en nuestros días. !?on 
muchos los males que afligen y eonturban á la so- 
( ifdíid íi<"-tr,rd, pprfi niin di' IdS niavorea, de las más 
funestos j' de lofi más abominables se reduce á calum- 
niar j destruir la buena reputación d« los que la dis- 
frii'Hii. ;j,1ur se ba hecho. Dios santo, de In fraterni- 
dad cristiana? ¿Qué del precepto «amaos loa unos i 
tos otroit» ¿Qné de todas las prescripciones evanfé- 
lieas basadas en el mismo? 

líeprudusco lo que dije ántes á tal proptísito, v 
afiado que la ReTolucion esencialmente imjda janli- 
monárqviicu, ha encoithiido medio dtt poa«r sobn bu 
estrellas á los hombres más corrompidos, t de re 
bajar hasta un punto quo asombra k los más virtuo- 
sos. Desde que el mundo existe no se habia ^ene^ 
ralizado de Tina mnnern fnn rvtniDidiiiririu rd vicio Je 
la murmuración y de la iiit'iitiru; jatuúü uiidu\ie- 
ron tan libres las lenguas mordaces y viperinas. El 
liberalismo ba matado la libertad, pero ba bacbs 
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(^ue tomase la liceucia t!«pButosaa projwrcioue*. Lo 
que w wtÍM, w abullii; lo qu« n piwume, m 

asegura; lo que »e i/;nor« se inventa. que no 
se |iuede decir en público, se dice en secreto... & vo- 
ces. ¡Oh Tosotrw los quo frecuentáis los casinos, los 
linfrt*, los ateneos, los cafés, los paseos, dci iilrüi', 
¿conocéis algún nombre ¡lustre que no estr ujudu ],ut 
o! vcneuo mortHl de ladifianmciun v de la calumnia? 

En ncmiljrf' ilr tiiipsirn lír.'liifion .<ul)liinp y en t'I 
de nuestra putriu qut'j'uiu, vu cuujuro ú tudus jjaru 
ijue vivan prevenidos contra esta epidemia moral 
que l'm hecho j hacea<'in irinupifriililcs víitlniss. Vo 
les coujuro paro que »o «e dejen sorprender j»or el de- 
monio de la Hevohicion; para que recilmn á beneficio 
de inventario lo qi;r ol^^nu i" lean contra li s rleiiift?: 
para que no lo repitan mueci'.'^armtiieute, áun cuan- 
do tengan ta seguridad de que es cierto. Asi ?D mon- 
da nuestra Madre amorosa v divina. 

Proscribamos aquella míixima: «íCuaudo m dice 
serA Terdad.» Kecordemos I» de \'o!taire: «Cftlum- 
niad; algo queda siempre df 1¡> ( uhiiiiiiin. v tengu- 
moe por cierto que cuent« tudiivin cu» muclios discí- 
pulos, Sue perniciosos doctrinas están desacredita- 
das, pero e»tiD aún en inga nía máxima» infer- 
nales. 

El i'i ii'íire padre Perron**, di- la ( '()ti!|ififi[ii de Je- 
sús, tendrá próximamente ¡seleiiíu ü.üm. IVro ¡cuán 
«xacto ta que el corazón no envejece uuiico! Tuvo bi 
fortuiiíi ñf rriiocerle durante lus fiestas \ de oírle 
hablar mucho rato. Jamás olvidaré la eiit rgia con 
que se expreeaba contra loa liberales, contra los ra- 
cionalistas, y contra todos los enemigos de la Iglesia, 
.\quel fuego, impropio siu duda de la edad, fortale- 
ció mi coavíoeioa en punto á que los católicos no de- 
bemos hacer caso de ciertos y determinadas acUMi- 
ciones. Téngase presente que el insigne hijo de Ssri 
Ignacio reúne h una virtud acrisolada unn cienciu 
profunda. Kl liíilito del odio ó simplemente de la ma- 
la voluntad no pue>le bailar cabida en su corazón, 
pero tampoci) b»ll:u: rid ida eu BU íatatigetieia e«a 
medias tinta.* fatales y desastrosas, esas contempori- 
zaciones /ii thijitiilnil ilrl hiimlnr, iiicnmjKi- 
tíNfs r»jH el ai>-ti< !,-,- mcrri/'tía/ y f'mhrddes sólo i\ 
fiii rf,-í)J'i'<¡ii,¡ f irf'l/ii/tira (1 . Combate {i los malos con 
la uecisioii y tuergiti que Jesucristo mostró durante 
su vida mortal. Ya su Precursor llumébalos según el 
Evangelio, ni7rt d<> víboras. El Hombre Dios decia 
que eran hipócritas, necios, é inicuos; que estaban 
llenos de rapacidad é inmundicia ; que se parecinn & 
los gepu!crn« blauqueados, etc., etc. í<an Pedro pu- 
so fin al primer »ermou que prouuuciú después de 
recibir al Eapfríta Santo cod Mm palabras que no 
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' debieran olvidarse uuuca, dirigidas á los incrMlulos é 
' impíos, que aoD loa moadanoa del día. «Poncoeeo 

salvo de entre ('stn 2^'nrrrtrtfiTi pprvrr.'ai. El discípu- 
lo amado di; Jcbu.h nciniscjaba sn iiipri- la caridad, lo 
nuil tío le impedia prohibir á los cristianos toda co- 
municación con los herejes. No acaliii.-ia inuica si 
hubiera de aducir los demás pasajes dtd Libro de los 
libros que robustecen y coofirman esta verdad. 

El padre Perrone habló coD entueiosmo iucompa- 
rabie de los triunfos recientes conseguidos por la 
Iglesia; |)ero no dijo una cosa que me parece clarísi- 
ma como la luz. ."^u modestia le impidió manifestar 
que es siu disputa uno de los católicos m&s insignes 
que los hau preparado con sus obraa ÍDinortalei. Se 
pueden comparar con la levadura que una vest espar- 
cida i)or toda la masa la va mudando puco h jmico y 
con virtiendo en sí misma. 

El jtadre Perroin' saMn '¡im sus obras se dan de 
texto en nuestras (.Diversidades v seminarios. Lo 
<|ue ignoraba es el juicio cada día nuis favorable que 
f iriiiiin dp i^lin» Ion feí'itogfS r^piiholcs di' inás virtud, 
.--aljcr > iTUilifioii. i'uve lu satialutcioii de repetirleá 
éste propósito las palabras que pronunció un díadcS' 
de su sillón de profesor mi respetado niuigo y maes- 
tro el sefior don Francisco ( iomcJ! Salazar, catcdráti- 
code teología dogmática de la rniversidadceattal^te- 
tiipntr-vii arii) ile Madrid, escritor distinguido, y una 
di- las pcrsuiju* mejores que conozco. Nos dijo sustau- 
cialmente, que estaba cada dia mas asombrado del 
mérito superior á toda ponderación de las obras del 
P. Perrone y que contenían quizás mk» ciencia las 
notas que el mismo te.\to. 

El pariré IVrrone dispensó á Es|iaúa justicia rigu- 
rosa, riiii ve/, más vi que algunos cfltranjeros dan 
lecciones de imparcialidad y de pat riotÍBUIO ftmucbos 
que sí bien han nacido en este país no son españoles 
por sus ideas ni por sus sentimientos. Puso en el lu> 
gar que le corresponde á la nación cat^Slícs por m* 
celeuciu, hablando, no sólo contra los que procura- 
ron tiempo atrás introducir «n ella el protestantis- 
mo, aino también contra lo» que pidieron clemeoeía 
pora ellos. 

Eucontre al ilustre Jesuita en 1» hermosa JfibUo- 
teca del Colegio iioniano, UDS de las once p&blíca» 
que haj en la Ciudad Eterna (I ). En ella pasa ca- 
si toda su vida; cu ella recibe los visitas; en ella Ova» 
cuB las consultáis en ella eacribe sus libros. .Sólo sale 
del Colegio para concurrir 4 alguno de las varias 
(,'ongregociones á (jue pertenece ó paro dar atj^run 
paseo. 

Haliide ucupado en componer una t>hn sobre la 
Divinidad de Jesucristo que del>en aguardar COn 
im|mciencia todos los sabios catdlifloa y con nuodo 
ti d<is l' >s enemigos de la Iglesia. 

1) |íaMa4fwawi4kaMW. 
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ROMA EN EL 



Con gusto CBpecitlííiinio habUria de la iglesia del 
Colegio Romano jr de laa detn&s que tienen los Jesuí- 
tas en Roma v en sus alredeilorcs, como también de 
las preciosidades f|uc contienen. Me lo impiden laa 
proporciones que lia tomado mi Iil)ro. Hablaria sin- 
gularmente de sus reliquias correspondientes sobre 
todo i los santos jesuítas más insignes , do Ibs cosas 
que les pertenecieron, de las cartas que redactaron, 
de los prodigios que hicieron j de sus habitaciones, 
trasformadas en capillas que santificaron con su pre- 
sencia. Hablaria también del perfume divino que se 
aspira en estos sitios venerables; de sucesos que po- 
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nen de realce lo que han sido siempre los hijos de Sen 
Ignacio; de juicios de grandes hombres ignorados 
completamente y de confesiones inapreciables esca- 
jiadas con frecuencia & sus enemigos más encarniza- 
dos. Hablaria también de sus retratos que se distin- 
guen por ese aire de familia que ha sustituido á la 
misma naturaleza y que notan de continuo los ob- 
servadores más profundos; de sus cuadros superio- 
res; de BUS magníficas estátuas; de sus sencillos se- 
pulcros; de sus riquezas inapreciables; de sus jardi- 
nes deliciosos Henos do naranjos y limoneros de mil 
cosas más que no recuerda en este instante mi me- 
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moria fragilísima. Hnblaria sobre todo de la Iglesia 
do Jesus^ una de las más gratnles y ricas de Roma 
levantada en el siglo X\'I por ol mismo cardenal que 
mandó construir el plació Farncsio propiedad de 
Francisco II Rej de las Dos Siciliaa y emlicllocida 
extraordinariamente con mármoles superiores por el 
pió y generoso príncipe Torlonia. De todo prescin- 
do, bien que con <l¡8gu8to, mris no quiero prescindir 
del altAr donde se conserva el cuerpo del glorioso, 
del noble, del valiente, del e^iclarecido , del santo 
fundador de la Compañía de Josus. I^ innumera- 
bles iglesias de Roma contienen riquezas y preciosi- 
dades sin cuento, que asombran y maravillan bajo 
todos conceptos. Hasta qué punto sobresale el altar 
de San Ignacio, lo revela la espresion siguiente tan 
gráfica y verdadera como desconocida. «Ha^j- en Ro- 
ma un templo, una capilla v un Blt«r.» Escuso de- 
cir que el templo es el levantado ea honor del l'rin- 



ci|M> de los Apiístoles. La cxpilla es la consagrada á la 
Mftilre do Dios y de los hombrea en la Basílica de 
Santa María la Ma^or, que real v verdaderamente 
es un portento. El altar es el que hace correr mi 
pluma. 

Véase su conjunto y examínense con el major 
detenimiento sus detalles. El arte ha llegado al no 
mas allá de lu perfección t se ha consumido un teso- 
ro á trueque de tener una especie de maravilla. Yo 
me juzgo sin los conocimientos necesarios para des- 
cribirlo. Vo ruego á cuantos va van á Roma que se 
fijen en él. Kstoj seguro de que se quedarán embe- 
becidos y admirados durante mucho tiempo. ¡Qué 
l)ola la de Inpiz-lázuli sostenida por el Padre Eterno! 
;Qué estátua la del Santo! ;Qué urna la en que se 
guardan sus despojos mortales! ¡Qué bajo-relieves, 
en uno de los cuales aparece Paulo III aprobando la 
Órdeu celebérrima! ¡Qué broncea dorados á fuegol 
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\Qa( piedras tan prccioaai j ten i»iwl ¡Y «obre tQ- 
(lo qué grupos! Represente 1100 la infidelidad ilnmí' 
nada por la fé, y otro el tniinib ttlDM^iiído por In 
Religión sobre la heiegfa. 

Anadino que él «IteF em muelM) mte rifi». EMuao 
decir quién lo despojó. Todos mis lectores prenun- 
ciarán el nombro de Napoleón I, ^neíntenUitembien 
arrobatamai k indepetMenflia jr imdnea i ni cano 
de eanqnietedor tiiun&nte 

TWmpoco puedo pneeindír del Obeemiorio eetra- 
nómico del Colegio Romano, que dirige el P, Sec- 
ebif que ha conseguido con juiticia an renombre eu- 
ropeo. Htce algunos «Oot eituTo en nuestro país & 
causa del eclipse. Antes de que se marchase al De- 
aierto de 1m iWiaas ture la aatiefaccíon de conocerle 
j de aoompaSarb desde Znegwa i Ueann, sí no 
es infiel mi memoria. Ya entonces venía pieeedido 
de una gran reputación. 

No estoba en Boma el día en qne fn( á ver el cé- 
lebre Observatorio que es sin disputa uno de los roo- 
joree del mundo. Permítaseme <)ue no dé cuenta de 
«ue máquinas,, instmmentoej aparatos. Aun dando 
al olvido lii m'rcsii'.uil de cfjrxretarme todo lo posible, 
trátase de una rirm ia que descoooaco completamen- 
te. He olTÍdad'j \i\ los eeeasfsim** i)ot¡eia.s qnr 
adquirí Lace algunos afjos. KI sisti tun do (Misi-risin/H 
seguido por nueatn» gobernantes dista mucbo en mí 
sentir de la perfección qae se debe apetecer. Entre 
ul íiutipiio y f] nctunl cahc sin duda un termino me- 
dio que no traería los iacoovenieotes de ambos, pero 
sf caá todas ens Tentojae. 

Por la misma razón , prescindo de mis apuntes re- 
ferentes al míeorófrqfo del padre Secchi que fué 
premiado rfi la decanteda exposición de Pkrfs con 
una medalla d^ oro y con diploma do oficial de la 
Legión de bonor. Tienen los padres Jesuítas el bueu 
gusto de menoepraeiar estas -nmidades v todas las 
domíiA. Bl Pentamiento Esjxu'of k pnijiósito de la 
máquina dijo lo siguiente con fi^ha 12 de Julio 
de 1867: 

«El padre Je.suitu Aiif^'n! Secchi es uno de los pri- 
roeroe astrónomos del mundo, y el Obeerratorio del 
Colero Eonano qne él dirige, uno de loe más prin- 
cipales <li' Kiiri>|ja. Asi cortm (_•! s.-ifiTiIole Casclli ha- 
lló la manera do trasmitir la escritura por medio dfl 
tel^frafe, el padre Seeebi faalM el modo de baeer es- 
cribir á la lluvia y mI viriifo. El i.ir/f'ri'>/r.'i!'' i!r' [la- 
dre Seccbi es una máquina en la que el viento oscri- 
be loe lirados de su Telocidad j de su dirección, j la 

lluvtn i'l tipmpo V la rntitidad que !in caído del fiidn, 
Eate ingeniosísimo instrumento, registra automá- 
ticamente, por medio deettrrae que oon lapis oomun 
traza en hojas de pajiel preparadas al efecto, todn.^í las 
variaciones atmosféricas ó meteorol^cas. 3e com- 



pone de una base, sobre la que se alza un castillo 
con euatro columnas, que soetíeneu todas las piezas 
(le la máquina. Entre las columnas corren con movi- 
miento uniforme jr descendente doscuadioe, en don- 
de se ragírtmn todos los ftnémenoe uno tras otro. El 
[irinier cuadro airve ordinariamente para hacer la 
historia atmoeliínea de diez dina; el segundo la de 
dos; pero la dnracíon puede ttríaree i plt«ar. 
En el primer cuadro, un barómetro con balanza 

Crfeccionado, séllala la presión atmosfárica; una 
nderolala díreoeioD de loe cuatro vientos, y el mo- 
linete de Robinson la velocidad de los mismas. Ade- 
más, un temuSgrafo metálico revela la temperatura 
aproximada baste un cuarto de grado, v designa la 
cantidad j hora en que ha llovido. 

£n el segundo cuadro, una repetición del baró- 
metro rerelacon toda minuciondad, por mediode una 
escala ascendente, cuál ha sido la presión atmosféri- 
ca durante la borrasca: un psicrómetro da á conocer 
la humedad baste ta décimo de grado, y, n TuelvS 
á llover, en otro apaitto $» Mgistra Ineantidsd de la 
nueva lluria. 

Con él raetooTÓgrafe del padre Ssochi se oonfWmten 
fácilmente los fenómenos _y se hallan las leves rela- 
tivas, constando todas las curvas sobre la misma hoja 
de pnpcl con las Taríaciones del tiempo, y se saben 
oon la misma faciliilarl la mnrchn progresiva de la 
Iwrrasca, compulsando las curvas de vanas sitios le* 
jauos hechas con instrumentos semejantes. 

Además el metcorógrafo del padre Sec !ii pui ie 
colocarse en cualquiera habitación aunque le halle 
distente de los lugares oportunos para este clase de 
instrumentos, no habiendo en esto otro límite que la 
fuerza de la pile. £s de fácil conservación, no dedi> 
cándelo á otro servicio que al de n luj v al de la ob« 
servac'oti '¡o tanto en tanto tiempo jvarafijaf lostm- 
sados fundamentales de las curras. 

Esta belhi máquina inventada por Secchi, fué he- 
cha en Roma por el ni- ci'ciico Ikissant, Imjo la direc- 
ción del inventor, y el orario ó medida del tiempo 
que le ncompafia es original y obra maestra singular 
del parisién M. Detouche. Las pilas de la máquina 
puedeu usarse do 12 á 14 meses sin tener de ellas 
otro cuidado <|ue el de alladir, euaudo se merme, 
agua V un jioco di' Hi:'fíilo de colirL' • 

Olvidaba decir que en la cumbre del Observatorio 
hav un palo con una gran bola negra en su parte 
superior. í'no lUi el momento cii (Hic ii^una rl ho- 
rario las doce del dia: sueua en s^uida uu ca&ooa- 
zo que 80 dispara eu el castillo de Saot-Angelo, des- 
de 1'! cual, i'i ¡ifsjtr do ludiMtaneía, distingüese aquo» 
lia perfectamente. 

Es una cosa que llama mucho la ateneien de loa 
f .irasteros. Pnra vor'a Ijicii, aniden no ]i;ii-r<s al anti- 
guo mausoleo de Adriano ó á cualquiera de los si- 
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tíos mis á propiisito para prcflciu-iar el espectáculo. 



He cfin?i<;iin'l(i cdh friii-uenci» en i'.-ítc liliro el nom- 
bre di» LuÍ8 Wuiiiut, á (juien denomino el príuci]>e 
lie los e^tom católicM. Creo que tu» etbe nm^or 

eíof.'-'o. 

Debo añadir iiDa conu. El iJustre director de L 
Univers, d«be ioeptur tnishumildefl nla1n>ii«M, uosólo 
porque sou «ncfras. sino taml>;cti porqtip proceden 
de una persona que no profesa sus idea« políticas, 
IioaoqieelwlM,|Mraám»jr«rabiiiidMiiieiito umIo dijn 
primeramente en Roma y en París mis aJelauff 
LuÍ£ Veuillot no es l^tiaiiüta. No desea una res- 
táuracion faromble á 1* &ttik'»de (Maaiw, paro tam- 
poco rindp lioimmnjí' h Enriíjiic \' , que tomó el 
titulo de conde de (Jharobort. Dice que es solamente 
católico y Bfifide que el Papa ei fu ooberano tfaiieo. 

Xit ]i!irí¡cipo <lc sus ojiiiiinne?. Yo estoy rlispuesto 
á derramar hasta la última gota de mi sangre no sólo 
on de&noa de 1» Religión , riño tanbíeD en defem 
de la monarquía que se :ip" va en l;i Icí^itimulail , Si 
es cierto que la Iglesia no ha proscrito uiuguua for- 
ma de gobíflirnO) lo ee también qne se ha identíScado 
especialmente ron In infinarqulu ; ■^m] íu organita- 
ciga tiene cou ésta grandes puntos de contacto; C[ue 
laa oondídoiMs aetoales de la Europa entera , eomo 
también sus hfiV'i tos, uso* y rosi u ml^rcí la rer'umaii iiii - 
penosamente; que tímlo Tomás, de Maistrc, Balmes 
j otroaiiliieade primer drden reeonocen j confiesan 
sus ventajas sobre IikIui las fleiiiAs; que los ensayos 
hechos en América principalmente uo han producido 
•1 éxito que ee aguardaba ; que nunca , en fin , ba 
sido tan necesario rccoccriifmr el pod^r para condu- 
cir i las naciones i puerto seguro de salvación. 

Ea mt seatir, la escuela quereeonoce por ge te i 
\'( Li!llot DO lia tenido en cuenta lo que acabo de in- 
dicar. Por esto se ba celkido á defender la única lieli- 
giott verdadera; por esto se ha carado poco de la 
Monarquía : por esto se ha creído dispensado de ave- 
riguar si real ¿- verdaderamente ha entregado Diofl 
el poder i dertas familias; por esto, cu íin, haobn- 
íli) ( ro \ ondo firmemente que podía en conciencia 
prescindir de la cuestión polítíoa^^ atenerse 4 la reli • 
giosa 

Imposible me par<H» que Luis Veutltot no esté ^a 
deaengafiado. Sabe perfectamente lo que pasa en cafi 
todas be naciones CAtóIicaa y no se le oculta que con 
Principes legítimos y gobiernos anti-revolucionarios 
no hubiesen llegado á la situación sobre todo crm\- 
recimiento angustioHi en que ae encuentran. 1-^ 
verdad qtie i k pottre m oVtendrá ol resultado que 
apetecemos y ansiamos, mas, ¿quién duda que 
hubiera conseguido mucho ántes á ser los hombrei; ú 
que me refiero políticos i la vez que católieorif 

Por U) demás, no ipi» atrevo 4 ^iisignar uiia adía 



palabra de rensura contra Ltiia Veüillot. He hablado 

con él dos reces y adquirido la persuasión de que 
su conducta ee hasta cierto puuto disculpAble. Al 
revés de loe espafioles, es positivo que muchos legi- 
tiiuistas del vecino imperio están contaminadúi por 
( I virus letal de liberalismo. Son además demaaiado 
i ruDceses y piensan todavía un poco en las libertades 
galicanas. 

Es incoiitrovprtilili' por lo demás que su pluma no 
tieue rival, /jut' ¡uiedo yo decir en su elogio? ¿Quién 
ignora que el Santo Padre le hadiatingpido y alenta- 
do con freí uwncia? ¿Quién ignora que no hay en Eu- 
ropa uti escritor que ha ja recibido tantas felici- 
taciones y logrado tantos aplausos? ¿Quién ignora 
lA (jilio (jviH le profesan los enemi^íos de la Igle«a, 
precisamente por ser uno de sus luejores aplo- 
gistaaf 

Conoi'iiins son por otra parte sus muchas obras que 
no uecesito siquiera enumerar. Conocida es su elo- 
enenciA, •u iatreiMdes, su elegancia, so profnodi- 

(Lii! , =1,1 ;;^rrirejo, --'I raí'" criniunfo , en tina pa^iibra. 
lie sus ÍBCultadea maravillosas. ÍVkJos saben adcmíis 
que pocos liberales ae atreven á eonteader con é\. Le 
temen v no le insnltan siquiera por temor de ser 
aplastados Wjo el peso de su palabra poderosa. 
. If r. Luis Veuillot se distingue por sn talento pri- 
vi!ei:ia>lo, ¡ji.!- su saber vastísimo, |M;r s'u imng-inacion 
pintoresca, por su memoria felicísima, por su iuge- 
nio asombran : se distingue sobre todo por eu mode»- 
tia verdarameiiti' i ri>tiaua. Por ella le felicito de tod" 
conuou y no pueden menos de felicitarle también 
conmigo loe demás eatóUeoa del mtuido, y euantoa 
tengan nobles é hiilalf;o-j sciiliniifiitns. 

Luis Veuiilot ha pubUcadu recieutciucute con su 
firma un artículo incomparable. Mía leetoree derra* 
marán al leerlo lágrimas de ternura, l'í mi escr;tn 
que parte directamente del corazón, que retrata ma- 
ravílloaameate i au autor, v que ha de pr:>ducir bie- 
nes incalculables. Eficacísi mámente lo rccotuií nJo h 
todos, pero de una manera especial á los que uo ten- 
gan i* dicha de marchar por loa csminoa que aaBala 
nueatm Madre amoroea y divina. Dice aaf. 

EL APOSTOLA 1X> I>O.ViESil<Jü. 

Mi educación eu punto ¿ religión ha sido la peor 
del mundo, pues no aúlo ignoraba h verdad, riño 
que tenia gusto, respeto y veneración «1 error. Cuan- 
do concluí mis estudios, salí pertrechado de argu- 
mentos contra Dios v la Iglesia catálíea. Despuft 
viví como un verdadero híjo de París, como venla- 
lit ro ciudadano del barrio Montmartre, ocupadisimo 
eu luis negocios, y consagrando á mis diversiones y 
política todo el tiempo que «quelkiB med^bap. Ib 
caaá, F«rn|iti6 Píos qna enoontrM» 119a biian» jr Iwp* 
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«da mujer, donde yo no busqué más <¡ut> licllfr.», 
talento y dinero. Educada como yo, tun ignorante I 
como ^o, mi majfit «im mucho mejor. Ton» et «n* 
tido relig-io«o. 

Este se desarrolló cuando fué madre . nacido el 
primer oifio, entró de lleno en el eamiDo. Cuando 
pienso en esto , siento en el rorszin vn sentimiento 
de gratitud hácia Dios, del cuul me jtnrece que esta- 
fbnempira hablando, y que nunca sabria expresar: 
entónces no pensalia en pIIo. Si nñ mujer hubiera ' 
sido como ^0, creo que ni rnt! Luhicra ocurrido hacer | 
Imutizar á mis hijos; crecieron lo$ niüM: loe prime- ! 
ros hicieron la prim.^ra comunión sin rpto vo lo íkÍ- ' 
virtiera. Dejaba ijui^ iu madre golj^rnuíse eniv peque- 
fio mundo, confiado completeraente en ella, y roodi- 
fl":i>1'> ü'm sa)ii r!o por el eoDtaetodetnavirtudee, que 

sentía V no \(na. ^ 

Vinii i'I ni69 pequeño. Este pobrccillo era de un 
qrni'i Milvaje, sin f^ronilos furtihniles; y si bien le 
quería tanto como á los demás, uie sentía dispuesto á 
mar con él de máa aoTerídad. La maáie me decin: 
■ tpn un paco dr pnrif^nrirt ; cíimbiaré al tiempo de la ¡ 
primera comunión.» Muj- inreroaímil me parecia 
nte cambio & bora fija. Sin embargo, erapeitf el níRo I 
á Eis'stir (i 1h i.'S[iIÍL-a(.';on i\e In dortrir.a cristiana, ! 
preparatoria para aquel acto, y le vi, en efectoi 
mejorar tauj aensible j rápidamente. Vní en Mo 
la atención; veia sn espíritu desarrollarse, luchará 
aquel pequefio corazón, suavizarse su caritcter, y 
empelar A ser ddcil, reepetuoso y aféetnoao. Admira- 
bo f-stf cambio, qui' Iu razón no obra en los hombres, 
y el niño & quien ménos liabia amado cmp^aba & ser 
el máa querido. 

Al mismo tienijivi, i-í\í\ niüruvüla tuc )us[jii-iibii <r- 
rias reflexiones. Me puso á oírlo la doctrina; al estíu- 
charla, recordaba mis cursoa de filoaofta y de moral 

V rompfirtindo esta enseñanza con ]u conducta que 
JO había observado no pude ménos de lamentar en el 
fimdo dé mi corasen mia pandee eatniTfoa. El pro- 

Mcina del li-.iT) y ilcl mal, <¡iu' sifniprt' liubia ('\í- 
tado profundizar por imposibilidad de resolverle, se 1 
me ofrecía con nna Itu terrible. I 

Ernprcc ii prrf:^iintar al niño; me daba respuestas 
que me admirabau. Conocía que laa objeciones hu- I 
hieran «do feigonxoaas y culpablea. Úi mujer ob- ! 
!»f ruiba y callaba; pero yo veia su asiduidad en la 
oración : pasaba laa nochee ain poder conciliar el mieito, 
comparaba estaa ínoeeneiaa con mi vida, estoadoe 
eiiiori s i on el mió, jdecia; «Mi mujer j' mi nifkt 
aman en mí algo que no he amado en elio» ni en m( 
míamo, y eaie algo es mi alma.» 

Lle^ \A semana do la primera comunión. No era 
súloaCaccion lo que el niflo me inspiraba; era un sentí' [ 
miento que no podia eaplicarme, que me parecía ex- ; 
tialio^ oasi humiltaote jr que «e traducía A vecei en i 
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una Písprrl*. de irritación; m» raosalia rrepeto, me 

.domiuaLiu. 

Temía manifestar en m preaeoeía eiertaa ideas pro- 

(luciflfl.s en mi rspfrttn por f-1 fstarlo de IncLa ni que 
mf cm untraba. No hubiera querido que so hubiera 
atrcxí lo á comWtírlaa, ni que hicieran impresión 
solifc él, Sólo faltnbnn cinco 6 seisdins. 

I na mafiana, después de haber oido misa el ni- 
fio. Tino A buscarme A mi gabinete, enque estaba 
sólo. 

—Papá, me dijo, el día de mi primera comunión 
no subiré ni altar sin haberos pedido perdón porte- 
da.-; In,- faltas que lie romcfido _\ ]Nir todos los pesa- 
rla que le lie causado, y usted me dará su bendi- 
ción. Procure usted recordar bien todo lo que he 

hecho de iMalo pnrn rrproVirmolo, j OO VolTOrlo á 
hacer, para que usted me |m i<¡ orie. 

— Hijo mío, respondí, un jjad.re ]>erdona todo aun 
al niñ.. jue no es bueno, pero tengo la alegría de 
de poderte decir que en este momento nada tengo 
que perdonarte: estoj contento confi^, sigue tra- 
bajando, ama sirniprc fi tu Dio-i, <é fiel á tus debe- 
res, y tu madre y yo serémos muj felices. 

— papA, el buen Dios^ que tanto os ama, me 
sn!ttí.ndttí, romo sb lo pido,'jparaser vueitniconsuelo. 
Kcgad por mí, papá. 

— Sf, querido hijo mió. 

Me miró hvinu do U:< , y ae heebd A mi cuello; 
yo mismo estaba enternecido. 
—Papá... eontinud. 

— iQué, hijo mío* 

— Papái tengo una cosa que pedir k usted. 

Ya Tcía JO que quería pedirme algo, y lo que él 
([U.-riii pedirme lo sahia roja, y... ¿deberé OOOfé- 
sarlo? me asustaba Tu ve la cobardía de quenr apro- 
vecharme de sa per ¡j I ej i dad . 

Mira, vete; tengo unos negocios en este momento; 
esta noche ó maftana me dirás lo que deaeaa, j si 
á tu madre le parece bien , jo te lo daré. 

El pobre niño, todo confuso, falto de valor, des- 
pués de haberme abrasado, se retird desconcertado 
A una pequeña píen donde ae acostaba entre mi ga- 
binete y el cuarto de su madre. Estaba arrepentido 
del di^usto que le liabia dado, j sobre todo del aen- 
miento A que jo habia obedecido. Seguí de punti- 
llas & este hijo querido, á fin de consolarlo con »lgu • 
na caricia jr le observé muj afligido. La puerta de 
iu cuarto estaba entreabierta. Miré sin hacer ruido. 
l'M&hn de rodillas dehnte de una ímágen de la San- 
tísima Virgen, j oraba con todo Kti corazón. ¡Ah! 
oa aseguro que este día comprendí el efecto que 
puede hacer en nosotros la aparición de un Angelí 

Volví ii nu despacho, la cabeza entre las mano^ 
j á punto de llorar. Así prmanecí algunos instan- 
tes. Cuando levanté loo mi pequefiu^o cataba 
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faajr delxyo de la püa; iOjalá pudiéramos bacar aaür 
da la Igleata los d« carne y hueaol» 

Afiadir<^ que los hombres aludidos han causado 
muciiflfl males y que loa cauaaiin najrorea, ai Dios 
DO lo nmeáM. niiii-oainHÍo miukM males porque 
hin ooDsegnido una inflaend» de todo punto iume- 
recida, que puede ser muy perniciosa. Los cauauia 
majrores dentro de poco, porque dejarán la silla de 
periodistas ó el escatio de diputados para ocupar el si- 
I ion do j ueces, guberuadoros, diplomáticos ó ministros. 
l*or fortuna los Príncipes que marchan á la cabeza 
del gruu müvimieuto mencionado, favorable de todo 
punto á ]ñ I?í»li^''ion v á la legitiniidiid , conocen á 
foiulti 11 -1 s i [Ut: les rinden homenaje j á lo« que jH»r 
sus conipn Hii.sos anteriores, se mantienen á cierta 
distancia. Han recibido ademán una esmerada educa- 
ción religiosa y es absolutamente imposible que no 
redban de Dios las luces /1m inspiraekmes indis- 

pcnsaldes ])iira coiidiirir t't sus uftciuuea respectivas é 
puerto segniro de salvación, á pesar de todo* los obs- 
táculos y de las dificultades todas. 

N"o lin.stíi en ffcctu fscriliir Vmeiiüs nrticulos ni pr> 
uunciar discursos excelentes. £s además pre^.iso que 
las acciones ieorrespondan á los escritos y & las pala- 
bras. Li) «s 1:it;itneu goberiiur se^i-uu el K\ ¡iii^'t^lio. 
Lo es, ¡wr últjmo, conceder á la Iglesia el puesto al- 
tísimo que por riguroso derecho le concapaode. 

Hé aquí porque profeso k Luis V'euillot particula- 
rísima Qstíumcioa, á pesar de sus errores politícoa. 
El príncipe de los escritorsa eattilieos no se ciRe á 
escribir en pro do la Iglesia: cree todo loque nues- 
tra Madre noa manda creer j practica todo lo que 
nos manda practicar. 

Añadirte que es uno da 1m firancese^ que dispenssá 
nuestra patria justicia rigur(^. lie dicho jra que 
prodigó los elogios más grandes á nuestros prela- 
dos. A lo cual me cumple añadir que habla coa 
gran entusiasmo dr l><iiiosi). Dice que hablaba t 
escribía en francés mijur quu muchos de sus com- 
patriotas. Me habló además perióctimsiil» del di- 
ftiiito st'fior dril- l't'dr'i df lo Hnz. 

Puedo asegurar lanibien que aprcciu niucho á los 

Ic^tímístas espaBoIei. Me pr^ouió on Roma • 

n íTirnrd A bn m os una restauración rom p I ctu . Ivscuso ms- 
nifestar que mi contestación fué aíirmativa. £a fiiTor 
de ella don Miguel Sanohea aduja el ai^fumeoto ds 
In <^nxx-\ niírricion que tienen los periódicos monir 
quicos. En honor de la verdad, otros pueden aducir 
se más concluientes y deosÍTOs. ^Cuándo noo dis- 
]n ri.'yir'i usted el honor do venir S Esjuiña , le pre- 
gunté más tarde eo Paria? Cuando el general va^-a, 
raspondiiS aludiendo á mi estimado amigo el sefior 
don liafael Trislun v, marqués de La LealLiJ. Lo i^uc 
significan estas palabras no puede ser un misterio 
para ninguno de mis lectores. 



DE SAN PEDRO 

El M. R. P. Fny Ceferino González, concurrió 
también á lu fiestaa del Centenario. Le encontré en 
loa jardines del Quirinal, experimentando una vivf- 
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sima satisfacción. Ansiaba yo conocer personalmente 
al insigne autor de loa A'itudiot lobn la Jilotofía dt 
Santo Tomit. 





Jesucristo, 



Permítaseme decir, ántes de continuar, que el se- 
ñor don Ceferino González ha prestado un gran ser- 
vicio á la causa de la Iglesia. ¿Quién ignora que aun 
las personas más ilustradas, casi nunca pueden cou- 
aagrurse por multitud de razone» ul exámen deteni- 
do de las obras magistrales publicadas durante los 
siglos tan calumniados por los que aprendieron en 
ellas lo poco que saben? ¿Quién ignora que la len- 
gua latina en que se escribieron jace casi olvidada 
y desconocida por completo? ¿Quién ignora que las 
ciencias ban salido eu los calamitosos tiempos pre- 
sentes de sus cáuces naturales y legítimos? 



El señor González merece por consecuencia los 
elogios más cumplidos. Ha compilado y reunido en 
tres tomos las obras publicaias por el Angel de las 
Escuelas, refutando de pasada los argumentos más ó 
méuos sofísticos y las acusaciones más ó ménos in- 
sustanciales fulminadas contra las doctrinas del egre- 
gio discípulo de Alberto el Grande. Ha espuesto ade- 
más sus ideas sobre las principales cuestiones venti- 
ladas por el astro más brillante de la Edad Media tan 
maltratada, cu va grandeza moral aparece más de 
realce cada dia. Aunque don Ceferino González no 
publicase más obras mereceria sin duda el aprecio v 
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1» conmderacion genent : su nombre pasará iududa- ^ 
b1«me i )■ poatondadi 

I'eroel scfior fíoiiy-Tilf'/, Sí- pro[>iino dnr Ift («stampa 
otro libro de Filosofía elemental para les Seminarios. 
Lo tiene maj adelantede j lftdftfápi*dxiiii«ni«iite ft ' 
luz. A pesar de qw si- sjili:il « slú inu_>' quebranta- 
da, no quiere dejar la pluma. Es uu Mbio verdede- 
rtnrote «tüKeo. Ee vm de ceu peñones que ae 
sujetan humildemente «1 tralinjo paracum])lir la hy 
impuesta por el Todopoderoeo & todoe losdescendieii- i 
tes de Adán ; que no buecen toB «piftusoe ni los elo- 
f;io« do los hombres; que procuran utilizar sus tolen- 
toeeu beneficio de sus hermenos; que saben han nacido 
para eosltccer, amar y servirá Dios; quo nspirati en 
fio, k le posesión de la bicnavonturanxa. 

Vuelvo 6 decirio. Le conoci j liablé coa verda- 
dera stttsincciw. Como hi demls pnaonas de talen- 
to privilegiado os liuniiKIe, v sencillo pw deniAs. 
Ignom lo que vale jr atribule á Dios todo el mérito 
de sus eseñtoe sopeiiores. 

Involuntariamente lo conipan- cun era multitud 
d« etltiridadtt que todos conocemos en Madrid. ¡Qué 
díftreaeia tan radíeal j tao profunda! ;Qoé disinei» 
tan inconmensurable media entro el unu y las otros! 
Don Ceferino González apenas es conocido coa todo 
en nuestra patria, y lo son macho por deq^raeia los 
UÜtmáot indicados. 

líÍMnaoa por eonsecueneia con desden los aplausos 
del mondo. No vajaoioa enbusea del iura popular. 
Procuremos solocumplir con nuestros deberes^ lograr 
la paz del alma, única que nos puede hacer Tentu- 
rosos dorante nuestra peregrinación soVre b tierra. 

He hablado por incidencia de los jardines del Qui 
rinal, en los cuales tuve la buena fortuna de conocer 
a) iuaigfne autor de los Jiiluthos soh-e ¡a jHotofia áe 
Santo Tomás. Afiadiré aprovechando la ocasión que 
m me presenta oportuna , que aon indudablemente 
superiores. Haj en elloa irVolea enmuei, estatass de 
m&rniol, pájaros vistosos, aves raras, estanques llenos 
de surtidores, una hermosa galería, una escalinata 
elegante j muchas cosas más dignas de admifacion. 
Lo es sobre todo una fuente donde se p«rciben so- 
nidos armoniosos producidos por el juego de las aguas. 
Loeaadamás el casino del Papa adornado con pintu- 
iM al fresco de Orimi^, d» MaUoiti y de Pmmim. | 

Desda loe jardines fuimos al palacio contiguo. | 
Levántase en la célebre plaza de su nombre, que se | 
denomina vulgarmento Montt Caralh. Cíilebre por 
sus adornos que forman un ^upo admirable j cé- 
lebre también por los aueesoa poltttooa que trae 4 
la memoria. ' 

En medio aparecen las rifntuaa de Castor v Pidns 
y un obelisco. En sus pedestales esttn grabadoa U« 



nombres de Kidías y de Praxí teles , pero no se sabe 
con s^furidad n salieran del taller de 1á& emínenfes 
artistas. .S- sabe sí que son griegas, como también 
que Sixto V las mandd quitar de las ruinas de las 
termas de Cbnstantino y conducir á la plan men- 
cionadn. 

Kl obelisco es de granito rojo. Contiene geroglífi- 
cos y una inscripción, según la cual, fué dedicado ¡wr 
Augusto al diot» Sol. Servia de gnómon para el meri- 
diano del Campo de Marte. Fué descubierto en 1748 
y cloTado en la pinza cuarenta y on afios después 
por di.«po8Íciou <!« Fio W. 

notable tumiiien la fuente. Fdmala una gran 
|iiuu;i|;íina dt' granito que primero estuvo en el 
Foro. 

La plaza del (juirinal fué teatro de lúgubres suce- 
sos en 1849. Innecesario me parece recordar que 
l'io IX amnistió á todos los delinctientes políticos, 
realizando adem&s algunas de ks reformas que se le 
' pidieron. Innecesario me parece teeoniar también 
que los amnistiado.^ pagaron con la más negra ingra- 
titud sus grandes beneficios y se puueron á «aspirar 
contra el mejor de toa fiejea y el mis amado de los 
Pontífices. Innecesario me paraos recordar en fin las 
escenas eapantosas qna oeurrieraa en la capital del 
' mundo eattflico. 

Kl palacio pontificio del Quirinal eá uno de los me- 
jores de fioma. Data del siglo XVI. Se comenzó en 
tiempo do (.'iregorio XIII sobre las ruinas de los ba- 
j ños do Constantino v fuó continuado por Sixto V v 
' por Clemente \ III. Se conclujó según los plano» de 

Mascherino y de FontaM. 
j He recorrido las habitaciones interior*'^ iIó este pa- 
I lacio. Están llenas de mármoles, de pintums, de mue- 
bles raros, de mesas, de jarros, de tapices, de crucili- 
jos, de mosáicos, v de otros objetos que las einlu'll.'- 
ccu. En vano se buscaría empro el lujo que se halia 
en casi todos los placíos de los príncipes y en muchas 
de los particulares. El mismo salón del Trono se dis- 
tingue por su sencillez: frente á él esté una imágeu 
del Crucificado. El Papa por consiguiente contempla 
(Icsile. su sitial lu fiirurn de Aquel i quien suple y 
presunta en eáte luuudo. 

Digo lo propio de su gabinato de estudio , de su 
n'c'LilMi, lie (ifra sak donde pcrmanec'-'i Sti .'^niitiJíiil 
durante la revohieinii (leí 48, de SU Comedor, del sa- 
lón <!e los ( '(H;sist<>nos donde BOU nombrados losobiS' 
pw y l<ia Cardenales, y de otras mnr!ins piezas que 
no puedo ret'onr para no dar á esto paréntesis exage- 
radas proporcionas. Haj en ellas ciertamente objetos 
de arte snperiom, pero no deslumbran por ni ri- 
queza. 

Algunos cuadros son sin duda de primer órden. 
Hé aquf los nombres de sus autores más acreditados. 
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Biben, «1 Duniniquino , Julio Roinauo, Corregió, 
Fábloet Vvnmiñ, Gruido, v Sol>M.n(ian del Piomlio. 

El Papa no ha vuelto al (Juirinal desde los Bucesos 
de ]h<48. Quiero olvidar sia duda la íngiatitud do 

BUS malos hijos. 

En el piso inferior está el Ministerio d« Estado- 
Están igualmente los habitaciones donde so reúnen 
los cardonales para el cónclave á la muerte del Sumo 
Pontífice. 

Kn la capilla interior conservase en nn rico tem- 
plete la cabeza de Sau Lorenzo. Está luny Lien con - 
servada, pero se nota perfiBetanraiite la terrible acción 
di'l fnc;;!». Din'aít' qwe se fldivina también la heroi- 
cidad del mártir ai contempiar la espresiou de aque- 
IJot rah» imnimadi» y enoagrccidM. 

XIV. 

Mis Ipct^res Imbrán persuadido vn, nri xitnmcn- 
tedeque las fiestas del Centenario fueron magnltica^, 
sino también de que Roma es l« cíndad mié admira- 
lile sublime iJi> cuantasenel mundo existen. I/i In- 
,dole de mi li bro no me ha consentido poner lo segundo 
d« realce, ni tampoeo me permite llenar ahom ese va- 
cío. Fuera de que para describir ln>' líromlpzíis la 
Cuidad de Dio* do me faltan sólo el tiempo y el es- 
pado índiapenaablMi: fllllanme también k» oonoei' 
niicntoa y las cualidades precisas de todo punto. 
Tengo la perauasiou de que ni Bosauet, ni Cluiteau 
bríand, ni Balmea, ni Donoso hnbieran logrado un 
éxito fpliz. La fenp-o <\c qitf no l;i ronsejriiiria en los 
tiempos presentes ninguno do ios e«critOfe» catdlícoe 
más insignes. La tengo por oooeecueaoia ubre todo 
de que á intentar yo semojante ttfea al fraeaao aería 
completo y eapantoeo. 

Kown tan grandes por fortuna mi* pretensiones. 

Quizás coi: fíii (Iciniismili i vn mis fuerzn?; i'S Kc^'ürú 

que uunca las he couíúderado á propósito para bus- 
quejar el aludido cuadro verdaderamente grandioso, 
incomparable, CLlestia!. 

Faitaria sin embargo & mi doWr si no trajese i la 
memoitt de mi* leetorea lo que de pasada he mani- 
fcstadii cou nju(i%-o de la dea(T¡|icloii de las fiestas; si 
no agrupase eu las ménos págiuaa poaiblcB datos, no- 
ticias j conndemeioiiea para cujo deseuTolTimíento 
necesitaría un ^ran vohímen; si no predispusiese á 
mis lectores contra los que, con deliberada intención 
y designio sistemático, desconocen la supremacía de 
la capital del mundo católico, cerrando ])or consi- 
guiente BUS ojos á la luz de la «ndencia. Yo teconos- 
co, proclamo y defiendo esa aupremaela oonaiderin- 
dola bajo el punto de vista religioso, bajo el punto do 
TÍsta social, bajo el punto de viata político, bajo el 
plinto d« tiste moral, bajo el punto de viste deatífi- 
eo y Hteniio, bafo el punto de, viste «rUstieo y bajo 



el punto de vista maferúi!. A pesar loa límites A 
que tengo precisiou de sujoturuic vvnüo persuadir de 
lo dicho á mis benévolos lectores. 

Séame lícito ante todo roudolerme de ]a referida 
conspiración rcjnigoauto tjue tiene por objeto no de- 
cir la verdad, tratándose de Homa, ó por lo ménos 
en(*nV<r!r!'u v (¡(■sfl^niriirla. f^riimt' lícito condolerme 
tani1>:>:-n de (|ut« |»a^(ii¡o tn^is iidelante loe aludidos, 
luveuten Ó se hngan eco de todas laa mentíraB jiie 
todas ;aa falsedades y de todas las imposturas que se 
dicen contra nuestra patria espiritual. Séame lícito 
eondoleme además de que hasta muchos católieoa in- 
curran en esta ftite, que casi puede oonsideiarse un 
crimen. 

Claio «s que no aludo preciaamento i los ignoran- 
tes qric !5on nnirlíns, k \m malos que no son pnros y á 
\os necios que son intiuitos. Es imposible de toda im- 
posibilidad que loa primnroa pongan & Boma an el 
«Iffsinio puesto que la corresponde. Tienen ojus y no 
ven, oídos y no escuchan, euteudimiento ^ no cou- 
flidenn. La raajor parto no van & la ciudad de Dioo 
6 permanecen poco tiempo en olla. .Son hombres por 
otra parte que uo alcanxan el mérito de las cosas, 
que lo tienen y que lo atribujan glande á las mis 
vnlgfnres, innobles, ó ridiculas. 

Digo lo propio de los segundos. ¿Cómo han de ala- 
bar i Roma ai Roma lea acusa da eootlnno con calla- 
da pero arrebntndom elnruencin? ,^('t5mo bnn de ala- 
bar á Homa si i{oma condena valientemente y sin 
oontomporiicaclon de ninguna elaae todos sus virios, 
todas sii« prm arir.if todos sh-j crlinenes.? ;.rómo 
han de alabar á Koma si liorna suscita en su alma 
crueles remordimientos de concienciaY 

l'u cuanto á Ins ¡k i'Íííí ;.qti<^ hnn dn hacer =?inn re- 
petir todas Im vulgaridades y propalar todas las ca- 
lumnias que oyenf ^Qué huu de hacer sino ««nside- 
rarcomo artículo de fé 'as correspondencias, los ar- 
tículos, lasohras y losd^s^ursosescritosó pronunciados 
contra la ciudad de Dios por hombrea mereenarioe, en 

cuerpo V alma M'ndidus al denií.niode la Ifrvolncioii? 
¿Qué han de hacer sino dar por falso lo que favorece 
i la capital del mondo eatdlieof 

Todo esto rntiy natural ^' muy propio de la frfi- 
gil y corrompida naturaleza humana. Pero ¿qué ha- 
cen esoa políticos, esos literatas y esoo aabiondos qne 
vsn á Roma lleno-^ <le preocupaciones contra ella, y 
vuelven íntimamente persuadidos do su grande» 
imponderable v sobrehumanaf ¿I'or qué no pregonen 
las glorias V ^Tatulpza" de la rindad inmortal? ¿Por 
qué no procuran desvanecer las prevenciones y his 
calumnias que contra ella existen y se propsgan? 
¿Porqué no hacen lo pii.<il>le para poner las cosas eu 
el lugar y en el punto que por riguroso derecho les 
coRwponde? 

¡Ahí «M hombres Arman «m Boma muy boetuw 
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pnpdntM, fMN> f«m VBCM 1m nMlina. Ran« vmm 

loB realizan ponqué les fiilta la humi'Idnd sufirionte 
pan reoonocer sus puadM errores; porque estáo ideo- 
tifimdM con ito tfideo polllieo mi* 6 maum lioatí) A 
Ib civilización que Roma representa v á los derechos 
d« la Saota Sede; porqoe no tienen el Talor iMoesano 
pm Inehar toa pnoeupaeíoiiM ^TWMl«in«it« anw- 
pndas; pirque les asusta eu fin la idea de itidispo- 
mmi con los príncipes temporales poco adictos por 
punto ^entnl ft Roma y á kia vaamma de Sbb Pa* 
dro. Es positiTO que todo poder tiende áestralimitar- 
aejqoe kMliombres,imenoa<j[tte asui inuj hnmil- 
ÚMf imm em derti pi«f«iKÍao é loa que ocu|>itii 
pufláloi mu «minaiitat. 

Todoi rBOonoeen Is gtwoAetm religiosa de la ciudad ' 

de Dios. No la reconocen solamente los católicos: la 
wce o ocen tMnlñen loa protestaotse, que nmden á 
Boma de oootfnao. Pbr esta ooaeideiieioD j ponqué 
las fiestas del Centenario hablan con elocuencia irre- 
sistible jr atrefaetador»^ trataré coocieameote «ate 
punto capital . 

¡Cu&nto pudiera decirse sobre él si lo considerase 
preciso! Hablar podría de las onatrocientas igloMas 
de Soma, comparablee ooo loe oedroa plantados 
junto á las corrientes de las aguas y especialmente 
del eapaoio graadisimo que robaD al aire , dando por 
deeirio eai /é eoteoder que toáoi ae deban congregar 
en ellas; de su eetilo arquitocMnioi^ de aua capillas 
ptecÑata; d« eu« altares a^rbioei de ana sepulcros 
nagnlfieoe; de eua cueras 6 sabierrtaeoe ÍDoompan- 
bles; de sus inscnpciones sabias; de sus pinturas ex- 
oelente^ de sos moeáioos portentosos; de sus paredes 
festídiede mármol; de sus bóvedas atrevidas; de sus 
eeirtmt primorosas; de sus reliquias Teoerables; de 
sos oroamentoe lujosos; de su riqueza inapreciable, 
oiaae considere el valor de la materia, ora la perfec- 
«Í«ii de la fbmiB. Habhr podria también del culto 
espléndido que se consagra en ellas h1 T>tns de las 
•kuiM; del primor exquisito coa que se adornan y 
enbilkoen; de las dulces melodAH ^w^ produeen los 
instrumentos músicoíi rjue se íoctiti en eüas; de los 
acentos armoniosos con loíi cuales sorpreudon , fasci- 
nan j arrebatan loa coros que oaatan dentn.i de su 
rpcinto; del perfume celestial qwf» se respira sobre 
todo eu latí tiestas principales, y en fiu de lo que di- 
cen á la inteligencia , á la ñuitasla ^ & los sentidos. 
Hablar podria además de la eonsideracion que 6 los 
eclesiásticos se dispensa , comeuzaudü por el Padre 
común de loe fieles, siguiendo por los Príncipes de 
la Iglesia jr dem^s dipnidadpti , continuando por los 
aimiplea sacerdotes conciuj'endo por los frailes más 
bunildeB de ks órdenes ménoe distinguidas. Hablar 
podría por último déla muchedumbre inmerifia de fie- 
les que acude á la casa de Dios constituyendo uno de 



loe espeetAeulos mis gnndíosns que pueden eontem- 

¡>!nrsr soltrc In tierra. 

De todo me veo precisado & prescindir por laa ra- 
sones tantas veces referidas. Afiadiré siflo que dicbo 

movimiento religioso adquiere cada día más p-randes 
proporciones, como también que los templos siguen 
deeorindoee y embelleciéndose. Prescindiendo de la 
líiL.síüca San Pi-dro que tiene una fAlirica eu la 
cual trabajan de continuo para ella jr prescindiendo 
de otras igleai«B eujo nombre no recuerdo en este 
instoiitc, puedo citar lu de Pan PaLlo verdadernraeti- 
te suntuosa; la de Santa María in TratUvere, aota- 
h!e principalmente por el cuadro de la Asundon que 
|>;!itó ci Dominiquino, por sux niosáicos v ¡x>r sus eo- 
lumuas de granito , procedentes de un tem|>lo dedi- 
cado i Isis y & Serapis, y la de San Agustín, céle- 
bre sobre todo por el fresco de Rafael que representa 
al profeta Isaías , por ia capilla eu que aparece 
una imágcn de la Virgen que se atribujre i Sán Lu- 
cas, y por la biblioteca del convento contíg-uo que 
cuenta mas de 80,000 volúmenes. En todas se ha- 
cen obtes conaídenbles; se ínvertíiA en la úHinn 
gunda ta cantidad de 140,000 escudos romano», 
equivalentes sobre poco m&s 6 méoos i tres millones 
do raalea. 

No quiero recordar lo que posa en las demás capi- 
tales de las naciones católicas: quiero cubrir con un 
velo escenas espantosas de saqueo, devastaron j a- 

tcrminio. 

No pasaré á otro «sunto sin salir al encuentro de 
una objeción que aducen continuamente loe eoeni- 
gos de Roma. En Bspaña se ha presentado por algu- 
nos de los que intentan arrebatnmoa la jojrm innpfe- 
ciable de la unidad católica. Me rofiero al benio de 
los judíos. Dos palabras sobre este particular. 

Resueltamente k) aseguro. Loe que para defender 
la libertad de cultos se fundan en el barrio de los ju- 
áim Bo saben lo que se dieen. Pertenecen á ms tur- 
ba de personas más 6 ménos insustanciales que se 
paran en la superficie de las cosas sin penetrar en su 
fondo. 

He atravesado con frecuencia el gketo jrso ha forta- 
lecido cada vez mas mi convencimiento en punto á la 
divinidad de la religión católica. A no saberlo, bti- 
biese adivinado que me hallaba entre los descendien- 
tes de aquellos que cou ingratitud sobre todo enca- 
recimiento monstruosa crudfoawn al Redentor, dn» 
pues de hacerle sufrir tormentos cruelísimos c\iyi> 
recuerdo enra el cabello, hicia la sangre en las ve- 
nas y desknm el eonsoD. A ignorarlo, hnbiei* co- 
nocido que pertenecían A esn raza infame que pro-- 
nunció contra sí misma en la embnagues de su fu- 
ro» aquella terrible imprecación oujos efeetos hno 
sido son y s^rán .siempre risibles. ¡ Recaiga SU 
gre sobre^nosotros y sobre nuestros hijos.» 
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Sí, se conocen j abadir pudiera que se palpan los 
efectos de aquella imprecación espantosa. Me siento 
sin fuerrju para descrihirios. Corresponden ademéji 
al número de ios iucsplicables. No iia^y en mi paleta | 
colores bastante negros _y sombríos para lx)9quejar el 
cuadro á que me refiero. ¿Cómo describir las vivieu- j 
das BÚcias y asquerosas de los judíos? ¿C<}mo dar I 
cuenta de sus caras repugnantes? ¿Cómo referir la | 
degradación moral en que se encuentran? ¿C<5mo pon- 
derar su avaricia^ que trae inroluntariameute la de ' 



PEDRO. 889 

Judas, glorificado en nuestros días por el ap<SBtata 
Benan? Imposible de toda imposibilidad. 

Véase cómo los judíos de Roma constituyen por 
decirlo asi una prueba viviente de la divinidad de 
nuestra Religión sacrosanta. No haj quien al verle» 
y sobre todo ul tratarles no se persuada de su gran 
crimen, cobrándoles de día en dia una repugnancia 
major. 

Cúmpleme afiadir que ha disminuido la dureza con 
que se lea ha tratado ordinariamente. £n el primer 




S«palenM uiiguos. 



dia del Carnaval entregaban una suma de dinero en 
prenda de vasallaje al Senador de Roma quien la re- 
cibia, dando después un puntapié al que la dejaba 
en su poder. Encerrábaseles además por las noches 
en su barrio y no se les permitia e-itablecer cacas de 
comercio fuera de él. Se procuraba en fin impedir por 
todos los medios posibles que se comunicasen con los 
romftnos. 

Han caido en decuso algunas de estas costumbres, 
mas sin ser profeta creo poder asegurar que se res- 
tablecerán en breve. lyosjudius abusan indignamen- 
te de la lenidad con que se les trata. Prescindiendo 
de todo lo demás, para no ser interminable, me bas- 
tará decir que son auxiliares poderosos de los enemi- 
gos de la Iglesia y de la Santa Sede. Si mis noticias 
son exactas han tratado recientemente de crucificar 
otra vez al Vice-Dios, á nuestro Santísimo Padre, al 
mejor de los Re^yes, al más amado de los Pontífices, 
& Pío IX el bueno, el venerable , el egregio , el 



santo 



¡Maldición, maldición sobre esos mercaderes abo- 
minables, sobre esos perseguidores de todo lo cris- 
tiano , sobre esos hijos de los que realizaron la espan- 
tosa, cruenta y borripilativa catástrofe del Calvario! 

La que llamo grandeza social de Roma consiste 
precisamente en la influencia extraordinaria por no 
decir decisiva que ejerce en los destinos de la huma- 
nidad, no sólo por el carácter sobrenatural de la San- 
ta Sede, sino también por ser la salvaguardia de lajua- 
ticia y del derecho. Yo imagino á la ciudad de Dios 
colocada en una altura prodigiosa, á la cual no pue- 
den subir las demás capitales del mundo. 

Creo que nadie desconocerá lo que acalw de mani- 
festar. Aun los revolucionarios y los impíos tienen 
puestos constantemente los ojos y fija la considera- 
ción en la ciudad inmortal. Vociferan frecuentemen- 
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mtiite contru ella y en oi'u.híoiich (ornan el partida de 
ocultar V» temorgs y aobfMaitw que les ocañoi»; 
mu es iadnd«Vle qu« atin aqud «npefio tenaz de 

zaherirla y este propósito deliberado de no mentarla 
conatitujreu una demostración vietorioaa de mi téais. 

Canaidinie por un inatante lo qua nieede en Ita- 
Ka, Loa wralaeionarios lian logrado eaai todo lo que 

proponían. Han deatronado á no poeoa príncipes 
legitimas y caldo oomo aves asquerosas de ra^fia so- : 
brasuaEriadcMi ka&conasgnido la eesiaadel V«ae> '■ 
io, que no se puede recordnr sin dolor y mn amarga* ' 
ra; ¿an arrebatado las niojores provincias pertftne- ' 
cientes á la Santa Sede; Imn convertido 4 ta bennoaa 
l-'loroncia en la capital de su efímero reino; han sa- 
boreado g1 placer innoble de destruir el ediiíoio de la 
civilización antigua levantado á costa de los mayores 
esfuerzos v de los más grandes sacrificios; han tenido 
en fin la fortuna de ver reconocida su obra nefottda | 
porcBsi todos los gobiernos de Muropa. ' 

Nu t st&n satisfechos sin emljargo. Quieren & Roma I 
á todo trance v se desgafiilan pidiendo lo que no puo- " 
den oonaeguir. En el fondo de sus preteuí-iones más 
i'i m(''nos riilifiiliiH, v di' .-us iliscuríios mfts ó inénos 
i \tr,ivugiiuteí, bu^- uu peusamiento profundo inspi- 
rado sin duda por Satanás: el de acabar con la gran- . 
d>-y.a (lesluiüliruiliirn que caractariza j díatiogueála j 
capitai del mundo iutúlico. 

Una cosa semejante puedo decir de los impíos. Les 
pnrecp poco ios triuufis quf Imii i-ünsi:'L''ui(lo en 
Europa; la libertad mal entcutliila que se les i-i ucede 
paiuaguiraxtmTiandolainteligenciav corrompiendo 
el corazón de los *[ue van por i'¡ rumiiKi de In virtml, ' 
y las seguridades que logran en puuto á que reinarán 
en breve como soberanos del univeno. No ae aattO' | 
facen sin embargo. Les atcrm la gravedad de las 
palabras que proceden dt; Ikiiua; la energía sin igual 
con que defiende todo lo noble , todo lo bueno, todo | 
lo diguu, 1<i<ln ]u santo; la tranquilidad en fin con I 
que cumple impávida su gloriosa misión sin hacer el 
menor caso de ana enemigos. También estos quieren 
destronarla j bnrerla objeto de ludibrio general. 

Si, esa grandeza existo y está confesada^ reco- 
nocida por todos, inclusos los que ptwnran ooDsegdr 
su desnpnririon. V nn Sfi!n existe, sino ijiii' cada diu 
es mád brillante y mis extraordinaria. Aumenta á 
medida que diambu jen 6 desapareceo lu demia le- 
\ ¡miadas en daño; á medida que se palpan los re- j 
Hultados asombróse» de su conducta enteramente con- i 
forme con laa preseripeiooes de la vírttid y del honor; r 
á medida por último qup lus pui-Mui se }íf>rsuiid"ii de | 
que DO pueden apartarse de liorna sin caer en el mis i 
hondo de ke abisnoe j sin preparar el reinado de la I 
iijfts r'pnnto.yi de Ins Htianun'-'.s. ' 

lengo ia couvicciou de que dicha grandeza toma- , 
r4 todavía propovcionaa ja«a colcsalea. El aiglo XIX I 



presenciará un espectáculo grandioso sobre toda pon- 
deración y encarecimiento. O yo me equivoco mu- 
cbo d se reprodueiri el fenómeno de la Edad Medñ 
que parece un mito á infinidad de personas hasta 
ciarlo panto ilustradas. Roma tendrá de nuevo una 
tnflueneta decisiva en loa destinos del mundo. 

Es imposible que no suceda lo que acabo de ma- 
nifestar. \a Europa ba perdido casi toda bu fuerza 
moral. En vez de procurar recobrarla se contenta con 
la material que produce síAo en último término lá 
muerto y el exterminio. ¿.\ dónde han de volver por 
consecuencia los ojos las naciones afortunadas k 
quienes Dios concoda la victoria en la lucha tremen- 
da que todos consideran inevitable? ¿Quién arregla- 
rá las cuestiones que surjan no bien trote de recona- 
tituirso la sociedad sobre bases más 6 ménos segu- 
ras? ¿(juiéu pondrá t(^rmino á la confusión de la época 
presente, que será mucho más espantosa todavía? 
¿Qué autoridad ae encontrará tan aceptable como la da 
Rom», no sólo por sns condiciones esct iirii nsilfs, «ino 
también por s'.i ¡¡rtistigio asombroso, por su espíritu 
de justilicBcion v por la carencia de las paaioueajT 
debilidades inherentes á la naturaleza humana, que 
fa.scinan y ciegan lastimosamente á los bonibres? 
¿(Jué otra podrá refrenar las ambiciones desapodera- 
das, poner t»'"rmii:<i liii Ikiso á las antipatías y á los 
«klios, y sefiainr k üradu de la bien comprendida 
civilización, p^ra que todos marchen por ella y con- 
clu jran de estar en tinieblas y en somWna de muertet 

La grandeza politice de Roma se debe i su gohier- 

i'Ci pnfori'.ü!, tíui propio do nursfrn Kflr^'ion snrro- 
sant«, y tan opuesto» los demás de Europa, uu lusos 
los eatablecidoa en las nacionea católicas. 

No sin leniiir tiinif fa p^lnlll jjara <l¡!nrtdflr fi»lo 
asunto. No sin temor, porque conozco las preocupa- 
citmes eon las euales^ebo combatir: difícilmente con- 
seguirá qi'.i' mi- l'aiiieii fxri^'^rnid.) i'ii:n a'jiirllas 
personas que saben t i crédito escaaisiuio que mere- 
cen ciertas noticias ,y determinadas acusaciones, 
¿tiuién no ha oido tronar contra td ^m'iÍituo Licriral? 
¿Quién ignora que el romano es objeto de la«t mado- 
res j más constantea invectívast jQuién no recuerda 
I íls p \ i^><> i: i Í33 desatioadaB de que hm sida jr eontíndt 
siendo víctima? 

No he pedido nunca nn gobierno clerical -ni he 
soñado en que sea indispensable. Es más. Inclinóme 
4 creer que bojr sólo eii Roma es oportuno , pero casi 
todos los argumentos aducídca contra él me pateean 
insustanciales ó impropios de personas serias. Por ésto 
y para no apartarme denmsiado de mi propósitOji juz- 
go conveniente no rebatirioa. Diré sólo que induda- 
blemente los sacerdotes reúnen por punto general 
para gobernar oondictoBM que no poseen loa aagla-, 
ras. A poco que se mediten a» reconoe«f|(L k^iptetir. 
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tud de mis palabras, quoadijuirír&n maj or fuerza re- 
lo que h*n b«eho en Rnpafta Itmenes de 

Cisneros v .Inmi cío líilifrn. 

Una cosa semejante digo de los invectivas rulmt- 
nadM contra el goUenio romano. Am como 1i« v per- 
sonas pnrn Ins ninles (•iin>isti' Ifi ci viluiiric:] en la 
existencia de muchos cafés, de muchos teatros, de 
mnchoa bailes, de nuchee palncios, de nraehae ea* 
Üet) timdaa á cordel y de muchns cosas más que In 
pluma se resiste á consig'nBr, lus liajr muj penetra- 
das V persuadidas de que un ^bierno ee malo esen- 
cÍHlmei)te si no cuenta con rrrandes ejércitos de mar 
y tierra, con innumerables agentes de policm, ron 
Cinaras polfticas, con períddicot fiim, con gmn 
comercio, con industria cxlrnordinaria ^- coa todo lo 
demás ooDsecuencia natural de lo manifestado. 

Afetiuoadamente se han desengañado mnebos y 
persuadido de que las naciones pueden tener todo ésto 
y atravesar un período de grande y profunda deca- 
dencia. Yo a&ado que lo dicho las conduce indefecti- 
blemente á su ruinn , haciéndolas retroceder ii la 
postre hasta loa límites de la barbárie m&s espantosa. 
La situación actual do Europa lo pone admirable- 
mente do realce. 

¡Guiado se persuadirin los aludidos de que la ci- 
tíIíxmíoii es asunto inmediato de las almos, se^-un la 
frase giific» ili l ilustre Padre Félix! ¡Cuándo se 
persuaditin de que Roma no neceñta ordinariamen- 
te grandes ejércitos, porque no tnta de imponerse 
por la fuerza sino por la dulzura y la persuasión, 
porque ni remotamente sueña en conquistas ni en 
empresas temerarias y porque sus habitantes están 
demasiado bien para que se levanten en armas contra 
las autoridades! ¡Cuándo se prr.sujidirán de que Ro- 
ma no necesita ordinariamente gran número de agen- 
tes de policfK, porque no esté organinda dentro de su 
recinto la especie de guerra civil , resultado indis- 
pensable del parlamentarismo, ni alberga esa masa 
flotente de vagos 6 delincuentes que deshonren y 
envilecen por decirlo asi las demás ciudades populo- 
sas! ¡Guindo se persuadirán de que Roma no necesi- 
ta esas cámaras eu yus individuo* tienen do oontfouo 
en los labios á su patria y casi nunca en su corazón; 
que constituyen una réraora constante pra todo 
buen gobierno; que aprueban cuanto Ies piden los 
miniírtros á !(W cunles ílcíipn stt eípceirm, nnnrjUf 
sea eiuinentciucüte absurdo , inmurul v rscunda- 
loso; que mantienen viva en el país la ;i<^''ita( ion y 
la intrannuiliiinc!! ¡Cuándo S4> perstmiiinm do rjüp 
Roma no necesita esos peruniicw cu ;íjH rcdactoreá 
dilueidaa sin ]mpnmciou, sin conorimientos, sin 
faciiltndrft pririlpjjinrlss v uriiulir |ii:ili<'ni sin idioniri 
las cuestiones de mkñ liiipi>rt^iii:ift y Iruaoi'íiUtnicia 
qus ■$ ventilan en el mundo político; esos periódicos 
qve Atacan ensoto existe de venerable sobre la tierrej 



j esos periódicos donde hallan cabida los insultos más 
I ehevacanos j las ealnmnias mis ín&nes; esos perió- 

I dices en fiT;, i[ue rinden culto fi iii¡¡i personalidad 
' más ó niérios pequeíia, y que además están inspira- 
j dos por uu espíritu despreciable de ganancia ó gran- 
jeria! ¡Cuándo se pcrsiiadir/m dv rjue Roma no nece- 
sita ese gran comercio que ^tau contrario es & nuestra 
Religión «acroeanta; que desarrolla enormeraenfe el 
amor al oro; que ciega v cNtruvfu 'i our se dedi- 
¡ can i él hasta el punto de hacerles olvidar ó prescin- 
I dir casi por completo de sus obligaciones para con 
Diofi, para consigo mismos, v para con sus seme- 
jantes] ¡Cuando se persuadirán ru fin, de que Roma 
no necesita esa industriaevtraordinariaquc orgnnixa 
I centrog de corrupción; que aleja de los pueblos la 
fraternidad cristiana ; que destrujre poco á poco la 
' vida de familia; que rebaja en fin i loe bombreecria- 
' dos á imágen v semejanza de Dios, poniéndoles v 
I consagrándoles al innoble y liajo servicio de una 
I máquina! 

No, Roma puede m»i v bien carecer de todo esto v 
. marchar sin embargo i la cabexa de la civilización 
¡ bien comprendida. Pára seguir en el puesto attfrimo 
que ocupa, bástale además de lo manifestado v de 1» 
que aftadiré deapues, disfrutar casi siempre de una 
I paz octnviana, no obstante acudir i elle de todas ks 
partes del mundo demagogos asalariados con el fin de 
perturbarla y destruirla. Bástale tener un gobierno 
que profesa un amor extraordinario i la justicio; que 
, aborrece todo derramamiento de sangre; que pido 
oontribnciones insignificantes; que no impone i loe 
ciudadanos la obligación de cargar con el peso de las 
armas; que les concede una libertad mucho m&yw 
sin duda de la que lea otorgan los demás de Europa; 
que no les vigila de continuo en tirn)pos normatce 
ni les ametralla en dÍM extraordinarios; que odia el 
trabajo terrible de las minos y de las manufactures; 
que ama el de ios labradores v de los artesanos; que 
protege todo deeonvelríniiento legítimo v toda ex- 
pansión racional ; que ha sido alabado por último 
recientemente por el MMÍte»r de París, órgano oG- 
dal del Emperador que tente he hecho sufrir «1 Pa- 
dre coman de los fieles. 

Lo confieso ingénuamente. Vo fui á Roma persua- 
dido de que su gobierno era muj censurable. Creía 
sólo exagerados los ataques que se fulmínnlmn routra 
él. Nunca pude imaginar que la insolencia y el des- 
caro de sus enenigoe llegase el ültímo estrnno. 

;Cuáii cicrlo os qtio nunca se ha mentido y so Im 
j cnluuumnlo tau descaradamente como en ia épocu 
actual! 

licspuf's (le IciT no poru, do observar murlu) y de 
oír á lus mismos odversarioH del gubíemo romuuo, es 
I preciso ensalzarle y ponerle sobre lasnube^. Es ver- 
' daderaaente un gobierne paternal. AfSedir pudiwa 
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^uisia ^ue ha realizado el Wlo ideal de la tnonar- 
qn£i eaUlie». Ooai|i«rtiMb1o oon loa deméa d« Eu- 
ropa Sfl comprende la distancia inronmpnsurnMf» qne 
le separa de los liberales, establecidos en casi todas 
1m ndoBM «Qiopcw-, iñdft loa ctndaa no a» pii«d« 
inénos dr sentir una rcpulsii ii inTpnciblp. 

No acoDsejaria con todoá los soberanos temporales 
que lo eateblaeiemo «n nu nuiones napectiva». Ea 

precisij ItMiíT (MI ciiiTild ijuc R.imn sorii sirmprn nun 
ciudad excepcional, & méuos <^ue Dios, en sus altos 
jttieios, bnincw retoalto tnahdar mia adelanto á 
olni pvinto la Silla de Pedro. Es preciso ci usitli rni- 
por consecuencia el carácter espiritual de $u íH)l>era- 
Do. Ea imciao «n fin racordar que laa id«aa revolu- 

nniianiis lnui ln-i-lio impíi=i!iIo oit'rtus ciinfi'niplncii"- 
nes é indiiipensabíe b organización de un |KHli'r 
faftrto, rigoraao y esérgieo. 

Y niiMi.iíi ¡ptit'ili- recoiiir iulurío la lenidad del ama- 
díaimo Potititice que rige felizuieute la Iglesia de 
Dioa. Pío IX ha Uevado va bondad i un punto indes- 
criptible. Entréffasr cn.si siempr'' A impulsos ffe- 
neroaoa de su corazón. ¡Sabe c^ue muchos abusan de 
aa goneroaidad y tin embargo multiplica aua favores 
y s\]A lictirfir.iiH , Ks un siuito '^w' r.-i so cnosa de ha- 
cer bien; esuu anciano ^ue no cesa de bendecir de 
peidonar; ea un imitador da Jeeucrísto que praeoni 
siempre li vnntar á loa caídos. 

¡V se ha tenido la osadia de llamarle ingrato v 
tereo porque no quería ooroplsoer 4 loa j^bíemo.« que 
se le mostralmü .-uini.-síis fi Hii ''Ir cfinsp^''i!r qiif njiro- 
base loa crímenes perpetrados contra la Santa Sede! 
Libren* Dioa de impugnar tan ímpfia acusaciosea. 
Para ninlii' pucili' st^r mi misterio i¡uo su 'ilslii'.irli'.i 
y au terqtudoíi han salvado al mundo próximo ¡i utin 
coBfla|;fracioaesputoas;qu« todos k» prltu i|i< .s (¡ut> 

hiiti fí"li',lij i'Silíin tiiiUMiii/H'loH ríe Miucrtr; ijuc \a- 
lor se ha infundido en muchos de sus hijos rt-sueltoa, 
i sufrir toda clase de «menasM y de tormentas en 
defensa de r^us om-nciMS sji.idis v <k" su^ convicciones 

Íirofuadas; <^ue ha podido dar y da realmente oou 
ipfcueneia leeoioBce k las sabiondos que trataban de 
(jUf iimri'íiftse por sns caminos nofundos; y en fin, 
que la humanidad no irá por sus cauces legítimoa 
bista que acepte, los jconsejos y se ajuste & ka ense- 
fiaasu d« los suoseores de Son Podro. 



No naeesito traer i la menoría la espantable oor- 

rupcii II A (jvic llcrrú Rúinii t u lij<¡ últimos tiempos del 
paganismo. Trátase do un punto muj conocido, del 
cual dije adamáa algo anteriornente. 

Tampov-ü JfscriMrt'' la trusfonnacidu rudical con- 
seguida por el Cristianiamo. Lo <^ue hace á mi pro- 
pdaíto ea deeír que Ronw sig-ue conatitnjendo en 
punto á momli.lúd una c-scrpciou liriüüulc Je la regla 
general. Lo que son París, Lóudres, Viens, Üarlin, 



Madrid, etc., lo saben de seguro mis lectores ó por lo 
méiMa lo adivinan. 

^[^ cori.^fn ijiip se asegura lo contrario de lo i|tie 
afirmo y no se me oculta que algunoa me acusarán 
de pafcítt ó de oándido en denrasfe. Algunas pala- 
bras sobre ésto. 

£« precia ante todo distinguir & los romanos de 
loafonateros. Hueboe de Artos brillan jrespUndeeen 
\ sin dndn por sus hf»rtlirní virfiulejt. uiti.s es indudable 

(que muchísimos se distinguen por su inmoralidad y 
por su corrupción. Huclm nrtiato* pensionndcs por 
su- iinciom-'í respcetivfls i'i yt,r .sii:iplcs pnriiculans; 
muchos políticos ó diplouiiiticoá de esos que quieren 
arreglarel mundo y no saben gobernarse i sf propios; 

mtirhos iriliturcs piTfciici inito ul ejercito 'le ocupa- 
ción y muchas i>ersünas que van & la capital del mun- 
do cattfiico pan contemplar sus monumeatoa, ver sus 
fiiticioi.c.-i rt'liij-iusas, acudir á sus fíc^tns piopulnres y 
disfrutar de su temperatura deliciosa, observan in- 
cuMttonablemente una conducta depravada; mas 
¿(juién osará e-i rtfn'r ji>ir r.<fi< ( ■■utra Roma un CUpí" 
tulo de culpas? ¿Cabria desacuerdo major? 

El capitulo de culpas escríbese sin embui^. Se 
repite un rcininienn < i'ustüiiíf'. Lo.'íque tierien la Jr-s- 
gracia de caer forman gran empeño en que caigan 
lo* demis. Lo* mismos que han dc*hottnide con su 
preseiiciii iinpuni lu ciudad de Dios vociferan luego 
contra ella y la suponen entregada 4 los excesos y á 
: lo* vido* mis repugnantes. 

Cnluiiii ian k Hoiuii y la calumnian k sabiendas. 
Ciertamente los romanos no son eapiritus angélicos. 
Hombres son de carne y hueso como los demis, peto 
es indudalde ¡ur por punto general llevan una vid» 
irrepreuaibic. ¿Quién ha viato en Koma eaaa vivaa 
encamaciones del vicio con las cuales tropiézate á 
cada momento en los demás capitales de Europa^ 
¿Quién ha escuchado eaaa blasfemias que ae o ven con 
frecuencia tsa otras ciudades populosas? ¿Quiéo ba 
uido esas horribles historietai« escandalosas tan abun- 
dantea en otros puntos, por 1*b cuales se viene ea eo- 
nocimiento de que la familia atrtvieaa une eriris 
horrenda y espantosa? ¿Quién ha presenciado eaoses- 
pacticulos consentido* por autoridades que deaoono- 
cen h noción de sus deberes? ¿Quién ba desoubierlo 
que se cometa tambíea oonfneuencia el delito de I* 
exposición de lo* hijos que repugna tai;to á la natu- 
ralexa humana? ¿Quién ha podido soatener que la es- 
tadística criminal ofrece cantidades iábukNe, cerno 
en loa demáa paiseÉf 

Afiadiré que sucede lo que ha de acontecer por ne* 
cesidad. Es absolutamente ímpoeiUe que la capital 
del mundo católico corra parejas con las demás del 
mundo. Lo es por las promesas inefables y divinas 
((ue tiene en su favor; lo es por el culto suntuoso que 
se rínde al verdadero Dioa en centranreede iglasi** 
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y de capillas; lo es por el siunámero de sacerdotes y 
de frailes que procuren conducir á los romanos & la 
cumbre de la perfección cristiana, casi desde que 
abren sus ojos á la luz hasta que entref^n su espí- 
ritu al Sefior; lo «s por el cuidado exquisito con que 
se reprimen todas las manifestaciones del error, del 
mal y del vicio. En Roma no se consiente la publi- 



cación dn libros, novelas, priódicos, folletos y hujua 
sueltas contrarias á la religión ó á las buenas cos- 
tumbres. Kn Roma no se tolera la representación de 
ninfvuna obra dramática inmoral. En Roma no w; 
permiten esos bailes indecentes que corrompen sobre 
todo fi la inexperto juventud. En Roma si* reprimen 
los alardes impudentes del vicio que tanto escandali- 




Viita d« Nápoles ^ del Vesubio. 



zan á los hombrea honrados en las g-randes poblacio- 
nes eÍTÍ/ñnilas. En Roma se prohibe la organización 
de sociedades que á hi postre constitujen un peligro 
para la paz de las familias. En Roma se reprime el 
juego. En Rom» finalmente se procura y se consi- 
gue que la hez do la sociedad no salga & la superficie 
y la mancho con su contacto impuro, & semejanza 
del Iwrro corrompido que suele haber en el fondo del 
ag^ua contenidu en cualquier sitio , lnnstante para en- 
turbiar el manantial si se comete la imprudencia de 
agitarlo y removerlo. 

No pasaré & otro asunto sin protestar enérgica 
mente contra los que dicen que todo .se consigne por 



dinero en la capital del mundo católico. Es una ra 
lumnia grosera. Prescindiendo de que sólo se logro 
lo que se pue<lc conceder, ¿quién ignora que p)r las 
gracias se perciben derechos insignificantes? ¿(Juién 
ignora que casi todos los abusos son comctidoíi pr K« 
agentes? 

Sí, es preciso decir la verdad en alta voz. Muclioe 
italianos y mucho» que no lo son comercian con las 
cosos mas santn.H. Y no se limitan á veces & percibir 
los derechos que se consignan en loe mismos Ilreves, 
sino que piden mfts, asegurando que aquellos se que- 
dan en los oficinas. Otras falsedades cometen másdig- 
nas aún de vituperio. Me consta que la Congrega- 
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cíondeltPropcgaQdfthK hwho indicaciones terribles 
Cftiitm ellaa y coDtn sus autora. De^gnciodamento 
]levtn algUDoa el traje talar: mit iiimil1i& mcmIo 
«nEapafia. 

Bajo el punt¿ de vista científico y Ktarario Rama 
figura tunihien en primera línea. La demostración 
e&tá hecha, itástame leprodocir todo lo que manifesté 
oí reseñar lu-ssolcmnídadeCMadéidicas dispuestas con 
motÍTu del Centenario. A mii vor abundamiento , 
aquí lo que dioe don Santiago Margotti en su exce- 
Irote libro titulado Xoma ¡f lAutm. Lo recomiendo 
á todos, pero mujr eapeeialmcnte á los defensores de 
la cítíUucÍOB moderna , la mn yor parte de los cua- 
les desconoceo ]K>r completo la ReligioD del Criieífi- 
cudo. 

Puede decirse con verdad íjue el pueblo de Boma 
es un pueblo de liliJsofos, |K)njUQ en Roma no se li«- 
llarík un solo individuo que noiepa el l utn i^iiio < u 
tólico. Y ¿qué es este catecismo sino ei tratado más 
.sublime V completo de filosofía? Abí lo juzga un filo- 
aofu n*j sospechoso de extremada adliesiiin k lal^e- 
sin, Mr. Jouffroj: «Existe, decía, Un liUrito que s* 
hace aprender á \m nifios y acerca el cual se les pre- 
gunta en la Iglesia: lee<l eaio librito y hallareis en él 
una .solución á todas las cuestiones que be propuesto, 
& todas sin exceptuar ni una sola. Preguntad al ca- 
tdlíeo de donde viene la especie humana y lo sabe; 
preguntadlo cómo se va v lo sabe también. Pregun- 
tad al pobre nifio, que no ha pensado jamás por qué 
está aquí abajo ^' qué será después de la muerte, y os 
dará una respuesta sublime. — El origen del mundo 
y de la especio humana, las cuestiones de razas, el 
destino del hombre en esta vida y la otra, las rela- 
ciones del hombre con Dio6, los deberes del hombre 
respecto á sus semejantes, los derechos del hombre 
■obre la creación, nada de esto ignora, y cuando sea 
major no dudará jamás sobre el derecho natural, so- 
bre el derecho |)olítico, sobre el derecho de gentes.» 

«Algunos levantan la voz contra Roma porque ha^ 
eu ella 1252 clérigos _y 2912 frailes, sirviéndoles de 
argumento para declamar contra el gobierno clerical 
jr preguntando qué hacen tantos curas y religiosos 
en la ítrmn ¿<* los Césares. ¿Qué hacen? Hacen el filó- 
sofo; enaeímn el catecismo católico; ul njés ignorante 
ciudadano de Roma le vuelven mas sabio que Cice- 
rón, VirgiliVi, H'irhcio y Séneca; hacen que la cien- 
cia que, en lii Rorua de loe Césares, era el privilegio 
de un corto número, sea propiedad de todos; hacen 
lo contrario i!t^ lo í^'u* Imfinn los sabios aulif^vios, los 
cuales consideraban mcnpaces de doctrina ul vulgo 
de loa ciudadanos y á la innumerable masa de los 
pBclnvuS; enseñan al liomliríí d»'! jiueblu lu ioUirion 
de aquéllu« problemas que estudiaron inútilmente 

VUégomt Platón j Ariatdtalas. Lw ,fiwl«s y los 



clérigos hacen en Roma algo mis; pero auDqur miKi 
I liidesen esto seria suficiente para que fuesen beode- 
I eídoa.» 

I (¿u« fioma as también ia capital artística del mun- 
I do nadia lo niega ó daaeaiioce. Todos saben que sus 

museos contienen muekas de las obras más ricas, 
célebrua jr memorables de la escultura antigua y de 
, la'pintura moderna , bien que falten los modelas del 
i arte jiuro cristiano; que riéndolas y examinándolas 
se confunde, asombra y anonada el espíritu; que lus 
autores de ka correspondientes á los siglos cristianos 
hun sido jr continúan siendo admirados y cnulteeidoa 
por loa Papas, por loa Principes ;r por el pueblo; y en 
iin que i k Ciudad de Dios acuden artistas de todas 
partes para estudiar tmn estupenda!» maraTillosae é 
inmortales creaciones dd genio. 

Keo se comprende por otra parte que la índole de 
mi libro no me deju t-nintr l u detaHea más ó inénos 
minuciosos. Fáltame además el espacio prt^ciso. ¿Có- 
mo dar cuenta délo que contienen los palacios, rillai, 
muaaoa y galerías de Roma? ¿Cdmo referir siquiera 
laaobfaa más principales? ¿Cómo mencionar las exis- 
ieoteaen el Vaticano, que conserva lautas y tan di- 
versas praciosiduies? ¿Cómo manife.Htar en fin mipi^ 
bre opinión sobre los cuadros y lus frescos dr Ra- 
fee! y de Miguel Ángel, ornamentos del pi. lucio 
en que mora el auguaio representante de Jesucristo? 

Para ésto v'iltimo carezco además de los conocimien- 
tos indispensables. Xo participo del entusiasmo que 
]>roducen algunas de taspbturas más celolirmins y 
dudo que sus autores conocieran A f' .n.i . lus Icm s in- 
mortalea de la bcllcxa; poro uu me atreveré ¿quitar 
ia corona da aua frentes augustas ni á combatir las 
creencias _y opiniones profmjilainrntf» r.rriiijj-üiirií; h 
quo me refiero. A los inteligentes deju el cuidado de 
averiguar si, por ejemplo, el Juicio final de la capi- 
lla Sixtina puede citarse como la expresión <\v la ¡dpa- 
lidad cristiana, ó ai los procaces desnudos que a¡)are- 
cen en el mismo v el tono general de la obra se 
distingue por su" reinínisconciaa paganas. Déjoles el 
cuidado de inquirir &i en otras composiciones se ob~ 
serva máa expresión de formas que de ideas; si su 
dibujo es cnrrerfo; si .su rt)lor dista mucho del que 
dióá las suj'asi^ttbloeJ V eronés; si su armonía puede 
compararse por ningún concepto con ¡a que caraetc- 
rÍ7.!i Ins ile nuestro incompnnible Murillo ; si se nota 
ol ambiente que distingue á los de Velazquez, gloria 
también de Plspanii; si carecen da unidad j dé pers- 

prctivn; isi rp.s|jlniii!eren por la pureza do sus líncii» 
y por lü i«;uue de sus matices; si es suave y hermu»u 
su conjunto, y todo lo demás «n fin que tratan y 
Jiluciditii C'in nifis ó monos fnstrtircion v m>']i>r ó 
peor gusto, üéjoies igualmente por último ia tarea 
de dkenrrir aobre laa Tantajaa é iaconT«níeiitea de 
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i^npiiir liis mojóres obr»s frtjjnnas, sobre In Bignifica- 
cioii é importaacia de! Renacimiento aplicado & las 
ürtM, J «obre la necesidad de protsgw h tendiHiei» 
<JUe w nritn fiivorable al urte cristiano. 

Ai^uuuu palabras sobre este punto. Don Joaquiu ■ 
Rnncúco PlMhflM hft díoho á tal propósito. cPlm «1 | 
nrtc relin-iríBo carecemcs dí> ft'-. Xu (jui" so bava fira- 
bado, ni ^uo esté á punto de acabarse el cnstianis- ^ 
mo : no qiw Alte en Bueetr» ■oeied«d«e del día quien . 
crea en Dím cnn firmeza, ni quien le ruegue con ne- 
ceaidad y con lágrimaii. Pero la época, ea globo, es 
náe deaereida que lo faé en eaoe ng^oa qtie aeábe- 
moe de citar: la f'' f? hov un rfüuhftílo de la ro- 
flexioQ jf del infortunio, más que una c&cdida ins- 
{ñiedon de h inoeeneíat lotque aomoe j noe llinniDe» 
cristianoiS lo somos si'í>uro riiA? filosófica y ménos 
sencillamente qúo nuestros abuelos. ¿Cuáutoa pinto- 
vee de ntieatnt edad oomulgaran al empeaar boi 
cuadros, como dijiraoe intea qne le Tvrifieaba Bar- 
tolomé MurilJof» 

cPoee bien: loe artútaa que no aean religioBae, 
completamente rolií.río9Di, <]c rspíritu y ile ftiiium, ríe 
imaginación j de mentó , de cabeza ¿- de corazón, 
nada podiin Iiaeer en ew género, por máe qve ae 
fnt!;^n,ieD, qiif sen (■(iiiipnraliie íi lo «^ue con (aufa fa- 
cilidad hicieron sus antepasados que creian como ni- 
fioe , con ft, eon eapennn , eon Mmcillex de aentí- 

mírntos. Para ellos, ó ?críi osfa rama del arte un 
trabajo mecánico al que faltará la inspiración divina, 
el JDñu in «Mr, 6 eia inspiración, ese Dmi, coniia- 
tirán en algo vago, fili»s<5fico, confiisD. ilcínr -^rdo con 
el propio cristianiarao , impotente en paraiignit con 
él para todo lo qae I» de sojuxgar la inteligencia y 
ha Je arroltur fl nlriíM. Si-'rfi arte ateo, arte racifinu- 
üsta, arte panteístico, y no arte católico el que 
nafieen. Harán cuando máa lo que lian beeho Katil- 
bach V Ciirnelius en sus célebres cartones. Sor- 
prenderán, abrumaiftn tal vea; pero no encantarán 
con pura eeleattal deleite, oomo no encantaron los 
maestros de Restauración y áun algunos de la 
decadencia. No baráo Saoraa Familiaa oomo Leonar- 
do de Vinei j Andrés del Sarto, Madonnaa como 
Rafael , Santoj como Zurbariu , Cristos crucificados 
como Velazquez, Concepciones y Gloriaa comoMu^ 
itllo. Que prueben á competir cou la prínon de San 
Pedro ó con el San Antonio de ta catedral de Sevi- 
lla jr el mundo entero praehaiará su inferioridad jr 
su impotencia.» 

No estoy enteramente eonferme con estas palnbms 
j mucho ménos eon otran (]u<í proclaman mucho máa 
alñtrtamente todavía, la iujpugibíHdad de que el arte 
Tuelva á In altum prodigiosa que oeapé en aiglos 
anteriores. Si es cierto que atraviesa un período 
da laatimosn decadencia lo es también que tomará 
jffonto un Tudo de éguila, asombrando otra tbk al 



maso. m 

mundo. Asi ha do suceder necesariamente si la 
reacción religiosa política y social que vengo anun- 
ciando no es un error de mi entendimiento sojuzga- 
do por la ft. R-i iuipo>iljlo Je tola imposibilidad que 
Io3 artistas sean los úuicút. que se ui&utengan abra- 
ndoe sua fitltae y & sus erroree. Por grióides que 
se supoupan sus prevaricacioue.i! j por Infitlmosnsqne 
sean sus caídos, se levantarán radiantes de aiegria y 
llenm de dignaa nsolueiones, en el dia no lejano de 
le resurrección moral del mundo católico. La llama 
del genio brillará otra vez en sns frentes, el há- 
lito divino que .inspiró á fiai«el hará nuevamente 
fecundas sus privilegiadas facultades, \- !;i.4 (Tenera- 
cionee venideras se extasiarán anto sus obras más 
netablee que lee mejores de Praxftalsa j de Füdías, 
de Rafael v de Miíjnel Ann-el, de Menga, J de Oánío- 
va, de Alvares y de Uverbeck. 

Y pues be dtado á eete <ltíno, «éame lícito darle 
fjrflciiis por sus eífuerzos en favor del arte cristiano. 
Puede considerarse como uno de loa precursores de 
la b0né6ca naeeion indicada. Sus tcoriss etadaaaoo 

lire el arte; su célebre fra.-ie atrevida. > cuando Rafael 
abandonó áPerugino, Dios abandonó á Ha&el» y sua 
cuadros nofableo le colocan sin duda en primera lüwa. 

Alguno de que lia» fouiliaf ¡dii sus pensainicntoa 
generosos han confesado que su influencia ha hecho 
que se modificasen antiguas creencias y que cedieoen 
preoeu paciones muv iirní^ü'íKlaJ. 

.\limonto la esperanza de que muchos seguirán 
sos huelles y de que algunos compatricios nuestros 

eoiitriluirAii podero^iniente á lu re.snrreceion de! arte 
cristiano, i'reacindiendo de otros que no están eu 
Roma, JO espero mucho de Portuny, d« Roealee, 

de Munreta, dr I'an-es. \ de oiru.s cujos uombreK 
no recuerdo en este instante. Continuando mucho 
tiempo en Boma, no perdiendo de vista el ejemplo 

mcoffiparulile de Murillo v eotisiderandoqu'' r^'iliav 
ta el talento y que la aplicación es indispensable de 
todo punto, lo^^aráu la protección que ansikn jr loa 
uplauaoa que apetecen. 



La grandeza material de Roma e-^ taiiiliieu clarísi- 
ma como la luz. Muchos aseguran lo contrario por- 
que as limitan á repetir lo maniftetado por loa ene- 
migos de la ciudad iniü'trta!, ú ]>Mrí|ue per'euecen ¡il 
número de loe que se figurau consiste aquella en 
calles muy anchas, en paseos mu j dilatados, en tien- 
das mvy bonitas, en cafés muy grandes v cu teatros 
mujr hermoaos. Sin nada de esto puede sin género 
de duda una ciudad reaplandeeer por su grandeia 
material. Y puede sobresalir entre todas las que se 
distingan exctusivamento por lo dicho. 

En este caao cncuéatraaa la capital del anmdio ca<- 



Digitized by Google 



3S,8 ROMA EN El. 

Libróme l)i(w d»- referir s'uiuiom loe noiiibrtíS de i 
to<k>8 los edifirius notables sobre su suelo ac le- 
vantan. I'ara doiftoatrar mi iéaia me bastará hacer 
mención de sus trescientas y tanta» iglesias _y princi- 
|»!nieute de la Basílica du San Pedro, «obre la cual 



CENTENAR 

podria escribirse un volúmea; de la du .S<n Junn de 
Letrau , cu^a capilla Corsioi se ha llamado un dia- 
niaute, asi como una imitación de un diamante su 
capilla Torlonia; do la do íSan Pablo que se citari 
siempre como un gran monumento del siglo XIX; 






M'ilino y iMirtiu du Poiu^ieya, 



de la do Santa María lu Mujor, en cuja capilla 
rk»v{>;lieHe 8e conserva el primer oro que trajo Colon 
de las Indias Occidentales; de la de la Minerva, que 
tiene cierto carácter frótico, en la que se conserva el 
cuerpo do íínntu Catalina de Sena, declarada jwr 
Pió IX patronado la ciudad inmortal; de la de Santa 
María de los Angi»lc8, levantada por Miguel Angel 
sobre las ruinas de las termos do Dioclecíano; <lo la 
del Jesús, una de las niAs ricas y bellas de Honiu; de 
la de Mousorret, fundada por catalanes y aragoneses; 
(le la de S«»nta Crua do Jerusalen, que la tradición 



atribule á la dichosa madre de Constantino; de la 
de San Cárlos, notable por sus pinturas, por sus 
mármoles y por sus estucos; de lu de Santa Inés; 
doblemente memorable desde 1849, que prosonció una 
especie de prodigio obrado por Dios en favoí del ac- 
tual Pontífice-Rej ; de la de San Andrés tieila 
Vnlle, que contiene obras de Miguel Angel, del 
Dominiquino y <le Lafranc ; de la de los Santos 
Apóstoles que conserva una de Cánova; de la de 
Ara Ca;1í, construida sobre el solar que ocupaba el 
templo consagrado á Júpiter Capitolino , y célebre 
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además por su ¿mnMu, pequeíia estatua d«l Mifioj 
JeBUi); de la de SMite Cecilia, notable por ana co- 
lumnas do granito ; do la Ac Santa María dol Huerto, 
Iflnntada según Un disefíos de Julio Romano, y de 
tanflfl otras , en fin , que sorprenden y llenao de 
nombro á cuantos las contemplan. Me bastará re- 
cordar también sus palacios suntuosos, sus villas 
bermoeas, sus plazas extensas, sus puentes lobor- 
bíos , BUS jardines aawnos, sus puertes elegantes, 
sus fuentes maguffícas^ sus acoeductM memoiablea, . 
sus panoramas deliciosos y mil OMw aoibre eaán tina 
de las cuales tracu ¡a.^ glÍM datos abundantes y 
curiosos. Mo bastará mencionar sus antigüedades, 
sus ruinas, y principalmente su panteón traaforma- 
do en la iglesia de Sonta María de loe Mártir^ edi- 
ficio incomparable suficiente por si solo pasa oom- 
prendcr el mérito extraordinario de la arquitectura 
griega, su coliseo, en castillo de Sant-Angelo, sus 
arcofe do Septimio Severo, ds Tito y de Constantino, 
su Foro, á quien un autor ba Ihinaido el primor sitio 
bistiirico del mundo, SU Oi^itolío, lu palacio de los 
Césares , sua tennaa, auff teatioa, aua columnas, sus 
obeliscos, sus sepolcn» y sus templos consagrados 
un dia á los dioses innumerables del Olimpo. Me 
baatari, en fin, traer k la memoria lo manifeetjido 
antoríonnente, y asegurar que es nada en compara- 
ción da lo que pudiera alíadir si la índole de mi obre 
j les Unúliaa i que djebo ««liii'iii lo oonsintiasaa. 

P^nnítasema únieamente ttaacrilxr las aguíentas 
líneas de don Joaijain Francisco Pacheco , que aca- 
ban de bosquejar mi pobre ouadro sobre itoñoa. Kx- 
enso decir que no estoj oonfbrme «m todas sus aprc- 
eÚGÍfHies. «Con la historia que acabamos de resefiar, 
no debe dudarse lo que es^ lo que puede ser el pueblo 
romano. Hemos dicho ja que loe antaoadéntas son 
mu vho para cualquier pueblo; qua al qná tiene tía- 
diciones no alcanzará, por más que quiaf*| i borrar- 
las ni & confundirse con el que de eUaa ha earawdo. 
SeiA,. repetimos» im gran asfior arruinado; peto sari 
siempre y necesariamente un gran aeltor.» 

«Este de Roma en que no« ocupamos al presente, 
es ante todo una baila y m\>h razn. La Italia y los 
campos del Tíber cu particular , llevan mi eato la 
primicia á todas las regiones do Europa. Sí en Fran- 
cia enoootrais una gran nncíon , ei en España un 
gran pueblo; aquí entre los Alpes y el Mediterráneo, 
no podéis m^nos de ver esa superioridad flsica del 
individuo, qua se eu!n/.n con los tiempos clásicos , y 
que contñbuje á explicar alguno» de kw heebos, al- 
gunas observaciones que quedan consignadas en los 
presentes apuntes. Degradado por quince siglos de 
infortunio y de malestar, abrumado por tanta des- 
gracia y tanto envilecimiento como han caido so- 
bro él, el romano ofrece todavía la recordación me- 
morable de aqufllloa hombres enéigieoa que se pu- 
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sieran al Crcute do Italia, destruyeron áCartago, su 
otaron la Grecia, dominaron el mundo. Al volvar 
de cada esquina, t u d rincón de cada tallar, sobre 
las varas da cada carro de bono, os hallareis con una 
fisono m fa queoa parecerá arrancada de las misoélabraB 
medallas, descendida de los más caracterlltieaalMiatos 
del Capitolio. Aquella frente» aquella naris, aquella 
boca, ja las habets visto en loa retratoa de losGracos, 
de los Brutos, de los £kri piones. Es su misma sangiai, 
son aua propios hijos, Iqe que fuman descuidadamen- 
te en UÑ Montee y se tienden al sol en el Trans- 
tévere.» 

«Lu propio diromos de las mujeres romanas. Su 
talh ea elevada, anclia su cintura , fuertes sus í&c- 
ciones, grandes sus pies. Tenéis la repalídSB ds laa 
matronas antiguas. Porcia, Julia, la misma Popea: 
llneaa fondamantalea nobles, rasgos verdaderamente 
esculturales, y ninguna lindeza pequofia y de por- 
menor. Eso buscadlo ahora en Siena y en Florencia, 
como los antiguos lo iban á buscará Coriatoj & 01- 
diz: eso no lo busquéis en Boma, porque da seguro 
no podréis encontrarlo allí.» 

Pongo aquí punto final en ta seguridad do que mi 
tésis queda complotainitMito ilriüostruila, BO abátante, 
mis pobres facultades. ¡Con cuAnta rawn se ha 
dicho que toda graudvxa ha de Luioíllar en Roma 
la fronte jr que todo genio ha de pedir su bautismo y 
au eonaagiaekn & b capital del munda católico! 

ÑAPOLES. ' 

Aliro aquí un paréntesÍB para decir algunas pala- 
bras y hacer algunas consideraciones sobre Nápoles, 
<i<5nominadB con justicia la reina del mar Tirreno. 
Ei átúmo so sobrecoge y abruma considerando la 
grandeza del asunto y la pequeAez del que par^ 
cumplir un solemne compromiso, ha de bosquejar 
un cuadro superior, sin género da duda, i SUS fuer- 
zas escasísimas. Por fortuna mo propongo marchar 
pr sendas contrarias á las que han seguido los gran- 
des publicistas que se han encontrado eu mi sitúa- 
clon. ApeiiHs rae detendré á describir el golfo her^ 
mosL'iimu, ut (i enumerarlas preciosidades del Museo 
Borbónico, uno de los mejores del mundo, ni á po- 
lu r (lo tnaiufipsto las costumbres mas ó menos poéti- 
cui y HiuguUres do los napolitanos. En mi pobre 
trabajo se descubrirá dnicamente al católico do viva 
fe, ni nmnárquico que se postra humilde ante la le- 
gitimidad caida^ y aborrece con toda su alma & la 
iniquidad triunfante, al espafiol, en fin, que se 
acuenla siempre de su patria idolatrada, desconocida 
¡ por casi todos los extranjeros , y puesta en ridiculo 
por muchos de sus hijos ingiatoi. 
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He indicado ja que la capital del reino de la» Dos | 
Stdlni M un de tu ctwlÍHles que más [HroTceho 
pueden reportar á los que tienen la dicha de seguir 
la» pi«d«a d« Jeaucristo. La major parte de loa ea* 
eri torea no lo reoonocen y ae liniifiia ft réStñr sua 
belleza* verdaderamente imponderables. 

Sin incurrir & aabieadaa ea la menor exBg;eracion, 
afirmo que, bajo cierto pnoto de TÍata, Ñápeles pue- 
de proporcionar á nuestra Helig'iou sacrosanta triun- 
fos más preciados que Boma. Defonderia la téais ea 
•laoluto, tí en la dudad nnta no reeidíeBeB loa 
Pkpas, j no se bailase, por consiguiente, protegida 
por Dios de una materia notma, visible , palpable. 

Voj fc desHiToiTer mi pensamiento. Yo afirmo, 
contra la opinión general , que la goctedad está en 
TÍiINfas de una nstauzncion completamente favora- 
ble á la Tgledn de Dios. Con los ojos de la íil , k veo 
cou .<um& claridad, y me asombro de que loa demás 
duden ó nieiguen nsneltamente. Las naciones van 
comprendiendo mejor cada día lo mentido y lo falso 
y lo deleznable de toda civiliiacíon, opaestAolnin 
6 encubiertamente al ETangelio. 

Insisto en una cosa que me parece indudable. La 
geneMcian que avanza, es mucho mqcir que la que 
desaparecerá en breve, la cual, á so vez, no anda 
tan perdida como la que desapareció casi por com- 
plelOi Ja rMide aquellos impioa, <]uc hipócrita- 
mente invocaron el nombre augusto de la Trinidad 
Santísima en el principio de la famosa Constitución 
de ( ád; .' , no ha tenido por fortuna sucesores. I,<is 
liijoa de loe doceafiistas han pecado generalmente 
de muj diverso modoi Cierto que frecuentemente 
ban damostñdo tener extraviada su iatriígeBDia y 
corrompido su corazón, mns también lo es que en lu- 
gar de hacer gala como sus padres, de sentimientos 
reIigkBeti|iMDo poseían, hánla becbo de une im> 
piedad que no estaba, de seguro, cu su corazón . Por 
espacio de mucho tiempo, fué moda deprimir ó te- 
ner por lo ménos en poco á la Religión divine y i 
sus Ministros venerables. Innecesario me parece ma- 
nifestar que tan insensata conducta , produjo males 
de grnn consideración, cuju letales consecuencias 
palpamos todavía. Muchas personas á quienes Díoh 
no ha concedido esc talento superior ó esa gracia es- 
peeialfoima, mediante In cual se comprenden las si- 
tuaciones mas difíciles y complejnp, y ge adivina t i 
porvenir, pudieron creer que el utuudo entero que- 
duít otm TSE sumergido en tinieUse 7 en somlmn 
de muerte. 

La reacción comen zú y va tomando diariamente 
proporciones colo«ílfia. Pero ¿quién afirma que la hu- 
manidad vuelve al buen camino por Ins vins del 
amor? ¿Quién no reconoce que torna do nuevo á él 
por las del temor, recomen¿Mlsfi igonlmeate por la 
l^lesin de Jeaucristo» bien que eon mános eficacia? 



Recomendadas, si. Nuestra Madre divina, bs san- . 
tificado, si puedo hablar asi, los doa padoRMoe eatf- 

muli>-í qnr pudiMi cniinn'lí'r ni lioialpc -il cumpli- 
miento de sus obligaciones sagradas. Los descen- 
dientes de Adim pueden obrar por emortf por temor. 
Puedo confortarles lü considf'nici.in del premio in- 
mortal que Dioa tiene preparado para sus eeoogidoa, 
ó decidirles á marcbar por las sendas de h virtud j 
del honor la imágen del castigo espantoflo dispnsslo 
para los malos. 

Dios puede sin duda iluminar al prevaricador ood 
una luz 9t)brcnatural semejante á la que produjo la 
conveision de San Pablo; roas iquién duda que ge> 
neralmente la resurrección espiritual de los eat6liooa 
se consigue por medios distintos? Principian sintien- 
do ese hastío que jamás abandona 4 loa que caen y 
se degradan , siguen eonsiderando el Inen perdido 
que 4 su fantasía se presenta con Ioh más brillantes 
colon 8, jr temen deapues la desventura infinita que 
üeguirá in&liblemeote si no toman una detormina- 
eion generosa. Asi comienzan casi siempre las con- 
versiones. Se dan deapuee giandiÍBÍmQS avances. La 
Religión presta esas alas sublimes con las que se 
llega más pronto 6 más tarde & la cumbre de lü per- 
fección cristiana. L0.4 convertidos reciben cada dia 
gracias más copio8a.s, y experimentan dulzuras cada 
dia más inefables. Miran con horror « tu pri crecien- 
te sus pasados extravíos, así como al e.splritu del mal 
*]no á ellos les compelía, y aman con afecto siempre 
tníi vi r íi I'ios, que les miró coo OJOS compasivos, pre- 
parándoles ya en la tierra una vida dichosa, débil y 
pálido reflejo de la que les aguarda en la Jeruaalen 
celestial. Llegan i'iltiniamentc h esas iluminaaoiMS 
míiiticns, á esos deliquios iuefiiMes, á esos éxtasis amo- 
rosos, á esos dolores indescriptibles, á ese continuo 
suspirar jK»r las cosas celestiales, á ese perenne has- 
tío liácia lo perecedero, á todos lo* demás efectos de 
la gracia desconocidos por los indiferentes, y admi- 
rados por los campeones esforeadiw ele la milicia de 
Criíto. LVnos de fuerzas sobrenaturales para des- 
preciar los halagos del mundo, para oponer un di- 
que formidable al t«wrentede»asta<l IT il- Ins pasio- 
nes (Icnradítntp'!, pjira purificar todos los afectos des- 
urdcuailús, para resistir v vencer en fin al enemigo, 
comparado por el Príncipe de los Apóstoles con un 
¡cnn nií.'^if i'.íe »ni>' p.nda siempre á nuestro alrededor 
buiycando la ocasión de devorarnos, experimentan la 
poderosa irresistible atracción que lea lleva i Dtoe á 
quien aman en tónccs necesariamente. 

Ahora bien. No ignoro lo que sucede cu la capital 
del mundo católico. Me OMlsto, por el contrarin, per- 
fectamente.- Es seguro que se comienza deulro de su 
recinto la converí^ion de muchos protestantes. Lo es 
taminen que en ella se deciden muchos católúoe á 
otwemr una conducta coafivme de todo punto con 



Digitized by Google 



DE SAN PBDBO. 



!¡ís jiri'scri pelones i!(> ntiostni Mailn» !itiiorñf,H y 
vina. Lo es igualmente que muchos llegau eu poco 
tiempo i 1» cumbre áe la perfección crittiun. Toda 
esto es imlu(la1)!r>; tiuis ¿.ijuiru nt-fíiifíi qiio NájKíles 
puede producir resultados tuaravillosod pur sus cir- 
cunflteneiaa eepeeialesf «Quién nef^fitri que Dmw h». 
osfeiilaJo tfvi ti rrible poder en la cspitn! fifi rr-ina ñr 
laa Dos SiciliasV ¿(juiéu ueg«r& que la vista del W 
tubio j de Ies eíudadee que be dnatraido completa- 
mente, mtiv fi ¡Ji-ojiíl^ili) jtam tnovor fi l'ia que 
mucbaa por sendas de ¡jerdiciou, liaáta el punto de 
becerlca tomar generosu y berrees te«>lttei<tt«(? 

No ig-noro que muchos contemplan el volcan cnn 
una impasibilidad extraordinaria j jr que recorren 
Im ruines de les poblaeitmee qtie bim denperecer 

con Uliii i'IKiint i-slóirn. X<i sr nic lírultu tutiljioru ijUe 

h&y entre los aludidos, muchos personajes que se 
imaginan poeeedoree del talento, del aeber j de le 
experietum ii,<!is],riisiili!e8 por punto genernl parn 
separarse del cau nio trillado por el vulgo, y mar- 
char por le aendft pr <{ n de loo sebtoe. He coMto, en 
fin, que la ma_y«r parle lie Ids e-;er;1i.res v ili' los e.i- 
tadirteg que creen haber recibido la misión de salvar 
al mundo, ae tereditan en este punto de ineuetan- 
cialea, pudiendo apl¡cár*ele> por lo tonto aquc''«>' 
palebrae de la Escritura que más de una vez he re- 
oordedo: Tfenen ojea j no ven, oídos j no eeeucban, 
entendimiento y no considernu. ,S:njLrumr( s sit?'io\ 
k quienes puede dar lecciones de tiioeotía católica 
un uiBo de doce elloel ¡Singulares genios que no 
discurren- siquiera como esas p<>r*0D«-; ([ if jaimiis 
han penetrado en el templo augusto de Minerva, y 
que viajan con el ilinico fin de pasar agradablemente 
algunos dias! ¡Singulares pensadores, que se con- 
funden con eaa turba de vetaiataa que no merecen 
siquiera el bonor'que Platón concedía i loa poetaa 
de su tiempo! ¡Singulares apologistas de la razón, á 
quienes dan ejemplo loa que wstienrii las sacrosan- 
tas prerogntivaa de lo sobrenatural , y son por tal 
motivo ridicula y absurdamente denigrados! 

Ñápeles es una ciudad grandemente religiosa. 
Muchos creen lo oontnrío, porque los revoluciona- 
rios, profundamente impfc», ti i^nnui) hoj en ella á 
guisa de conquistadotea. Ven la Iglesia pera^ida, 
como tambíea á sus ministros tratados indignamen- 
te, DO compraideo que la capital del reino de las 
Dos Sicilíaa pasa por una crisis horrible, que por 
ningún concepto puede ser duradera. No recuerdan 
tampoco que los genuitios representantes del pnía, 
cujas ideas v sentimientos son profundamente reli- 
giosos, están expatriados ó á merced de esoe hom- 
brea despreciables vendidos en alma jr cuerpo al de- 
monio de la Hevolucion. 

Sí: NájHtles ha sido y continúa siendo una ciudad 
«mmentemento religioai. Lo afirmo con todo cono- 



! éiiiiiento (le causa. No lo asefr^iro solamente bajo mi 
I palabra de honor^ sino apojado en mis propias ob- 
I servacienes jr en el testimonie de personas fidedig- 
nas jr respetables bajo todos conceptos. 
I Que la reina del mar Tirreno, cuja hermosura 
' peregrina eocaota j atrae á cuantos la eontcmplan, 
rrspkiflpció por su piedad in^ip^ne, ilícori!(j, y pre- 
gónanlo sus 257 iglesias, y las 174 corporaciones 
I religiosas que tuvo, sos mooumentae en varios de los 
cuíiles íipiiri'reii csfAtuas de santos; ln.< capillas (¡uo 
I haj en la major parte de las tiendas de comercio, y 
en fin, para no aer intenntnable, la reheion que obra 
en nií poder, de lu cauipiifjR boclia p<jrini pre<Ii!eefo 
amigo don Kalael Tristanj para reponer en su trono 
al legitimo ny de las Dos Sicilias. 

T-riio á decir que í-iLTue resplandeciendo jwr su 
piedad , no obstante la conducto desatentada de los 
revolucionarios. He víato en loo templos un concurso 

extrnr>r(l¡iiftrio ile mujeres, y s.:jlire todo de Lumbres, 
lo cual no he observado eu ninguna otra ciudad de 
cuantas he recorrido. He visto iglesias «obraearga- 

(bis i]f olijetiis pjr los eimles se conoce que nrde to- 
davía con llama inextinguible la fe en el corazón de 
ks napolitanos. He visto luces en las mencionadas 
cft]jilliías do las tiendas, convenciéndome en su vir- 
tud, de que hasta los comerciantes, tan olvidados ge- 
neralmente, de Dios en muehas otras partes, prestan 
en la capital de laslvis Siciliasel housinja dMido á 
su Iteligion sacrosanta. 

He tenido, en fin, el gusto de hablar con el Padre 
Francisco Ferrante, de la (.'ompañla Je .lesu», per- 
fectamente conocedor del estado actual de la pobla- 
ción , j de ver confirmadas j robusteeidaa por sos 
palabras mis observaciones propias. Siento que mul- 
titud de circunstancias que no se ocultarán á la pe- 
netración de mis lectores, me impidan referir eon 
todos sus pormenores, lo que se sirvió manifestarme. 

Ahora bien. Para mí es clarísimo como la luz, que 
)a religiosidad de Kápoles, se debe en gran parte i 
la circunstancia de tener el Vesubio, que constituje 
para BUS habitantes una constante jr terrible amena- 
sa. Contemplan siempre al menstruo, j le temen 
hasta tal punto, que han levantado fuera de la ciu- 
dad un monumento de mármol á su patnm San tie> 
nato, quien apañe* So actitud de pedir 4 lím .qvo 
les libre de sus terribles eru pcionea . 

Pbra muchos viajeros, el Vesubio es pura y wm- 
plemente un cspectaculo deleitoso; pan los hijos de 
Nápolee, ha de ser por necesidad la espada de Da- 
moclea suspendida de continuo sobre sus cabezas 
(¡Cómo no, si tienen & la vista las ciudades que ha 
destruido con frecuencia? ¿Cómo no, si ojen de vea 
en cuando sus Iramidon aterradores? 1) ¿Cómo nn, 

I (t) Bl reforido Padre Ferrante, cuja virtud corre {«reja* 
esa an aatar, difenlsa dama BSlida* soliralB erapciga ds <tM, 
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ri codtttmpIsB eon dotor j oua Mpkoto á «us vfeti- 

mas^ ^Cómo no, si »e perpetúan de generación en 
generación los recuerdos de laa deagraciaa, do loa 
horrores jr de tas catástrofes oenrridM & 
da de las díferantat «rapetoDa^ 



Faltariii ft mi deber «i no acompaRnsp í mis hmfi- 
volos lectores hanta el Vesubio , j no tea condujese 
daapnaa i Pbmpeja. Procuraré Mo iodo» linítanie 
& las iTiPTioR palftltrns posibles. 

La excursión al Vesubio, es una de las más en- 
cantadona qii« puadan hacaraa^ La «a poiqua» mibo 
tKulir i'íínora, In nntnralpza «pnroro vrstifln y rnpi- 
lanadn con todos sua primores y atavioR. Los expedi- 
eiflaaríoa diafruttn da ano do los «pectáealoa más 
estupendos, asombrosos j attUina» qm piadeiB eoti- 
templarse sobre la tierra. 

VuiA ir al Veralio ae puede tomar al femxaiTil. 
Yo aconsejo á los exp€dicimi»rii>Sj qitf sp rnptnn mny 
temprano ea un coche de plaza, que les conducir* 
pop tony poeo dinero á PÁrtieí , dudad qm euen- 
tn Ti, 000 ftimas. Su iiulacío, r^w mnr\M ronstrtiir 
L'árlos III, ha contenido por espacio de mucho tiem- 
po, ka BBtigOadadai halladaa en Pompejr» jr en Me^ 
culano, que forman boj parta del célabra lluaao 
BorUiaico. 

Eneaéatniiae en BMid casas en las que median- 
te nlpunns liras , pí^ncso fi (li\-<])f«iicion del viajero 
uu caballo j uu guia perícctautente conocedor del 
terreno. 

Pftsiwc' desdo Pórtici á !a ciiidaí! de líi sina, que 
cuenta 1U,U1)Í) habitantes. Como la de Pórtici ae dis- 
tingue sobra iodo por el número extraordinario de 
sui« riffns. I.I&mase La FavoriUi la prindpal y par- 
tenecu al principe de tíalerno. 

Desde Pórtici se sube al volcan dejando la Torre 
del (¡yeco V la Ti>rrf. del!' Annnñata, poWariones rf-s- 
pectivamente de lÜ,OOU j dti H,0(X) habitantes. 
Deben sin aoibargo , recorrerlas loa qoe qoimn ver 
1(« dí»saj^rps pnxluciJos por f\ mónstruo en diversas 
ocasiones. Apenas se puedo comprender que aquellos 
aitioa eiléa con todo tan poblados. Los edifieioi le 
coiiHlni von ron la rniania lava Av\ Vcsuliio. Lo quo 
ba ^rvido para destruir, sirve también para edificar. 
Involantarismente ae recuerda al oontinuo tejer j 
destejer ilf la tela de Penélope. 

£1 camino que conduce al Vesubio, es general- 

qiK' pr>'!i^nr¡ó. Me ilijo entro otras cosm, qne arrojaba p<<f>4lra.'; 
enormes, laü cuales subían, durante algonot minutos, i uoa 
proiligiosa elevacioti, hncicnilti un mido ati^milor , que se oi'a 
á machas leguas de dittaocia. Cada m que salía una, tembla. 
ban laü vidrieras de Ñipóles. En ra sentir, .4 no elevarse y caer 
casi perpeadMolanasflis, bnltisfan destraille las ciudades con- 
I jaualiGapiiai. 



nenta muy aeeabroao. La erapcion del alio 1622, 

dp?!trtiy<^ nnn hermosa cnrretcrn, (Íp 1« dial «p con- 
servan restos todavía. Encuéntrause á cada paso seña- 
les qne acreditan hasta qué punto el Serior ea garande 
j t^rriMf». Por fortuna los caíinllos que dan cu Prtrti- 
ci súu xany ligeros; suelen andar por aquellas si- 
nuosidades y eatin por aOadidma hemadoa da un 
modo especial . 

Cuando el volcan no está en erupción, pierde el 
espectáculo gran parte de SU atractivo. Haj quecon- 
ceder entnncea la {mlalim fi itnn persona entendida, 
quien os dirá soUre poco mas ó menos lo siguiente, 
refiriéndose k la última que presendó. 

f De-^df p] crAtiT descendían Am enormes corrientes 
de lava , las cuales se separaban uniéndose nueva- 
mente caá «D la feMa dd nenta. Dnraota ddtaera 
preciso srrrrnrsp muchíi pnra comprender qne emn 
do fuego; lirillaUiu por la noche, merced á la oecu- 
ridad, j se veian desde muchas le^oaa da dtataneia. 
LoH lialiitaatcs del pftís v forasteros qne nctidian 
de todas partes, no se cansalian de presenciar el es- 
pectéenlo.» 

' I'n rrmn eontrnste notalian aun los menos obser- 
vadores. Kl Vesubio precia coronado de fuego, y 
loa montea vadnos lo aataban de btanqnadna nieve. > 

'• Al^iinw vinjoros. movidos por su propia deci- 
sión, y estimulado» por sus acompasantes, liegalAn 
hasta el río de fuego formado por laa oorriantea de 
lava cjiin deítecndian del Vesníno. Hnv qtie tomar 
las palabras rio de fuego ,en su sentido material , y 
creer qne no contienen la menor exe^iadon. Tedoi 
los que lo lian visto a.^cf»uran que el fenúmcrio per- 
tenece al número de los imponderables ó ludescrip- 
tíbles. Es con afeetoal mía f^randioin, al más singu- 
lar, e! más extraortUnario, el mft? estupendo _v el 
más sublime de ciuiotos ofrece la naturaterji. Aterra 
y encanta al miamo tiempo. El expadíeionario siente 
pr una porte deseos de abandonar aquel sitio es- 
pantoso , y de permanecer por otra en i\ horas en- 
tena.» 

Loe guia? dicen j aseguran que no hajr peli- 
gro^ pero d peligro es grande an género de duda. 
tQuite pueda reaponder da que d pi» calíante ao- 
bre que se descans» no se hundirá por virtud del 
luego que pasa debajo f ¿Quién puede responder 
d« que na aueadati eeo an un inaianta» dn dejar 
por ooniaettanda el tiempo pitdae paim ponene ea ' 
salvo? 

El peligro eatiila dando adaniis inminente. DtaU' 

lo las desfjrncias que ocurren ron frecuencia durante 
la erupción. ílasta los guias suelen mostrar cicatn- 
cea qua también to pregonan con muda eloeneneia. 

f, Verdad es que In costumbre de pasar por decirlo 
así, su vida junto al mónatruo, es causa de que 
US furores eon una serenidad y con «na 
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impavidnz oxtrnonlinarias. N'o «>« contentan con lle- 
var fc los expeJioionariw intrépido» hasta la orilla 
del rio mencionailo. Van raaü adelante. Arrancan con 
un pnln un trozo de lava incandescente, hincan en 
t'lla las monedas que han pedido con anterioridad v 



Ins entrejCfan después & los viajeros (|uc, Lorrorizadozi 
de su temeridad no cesan de amonestarles pam que 
se alejen de allí j no sigun exponiéndose á una muer- 
te probable.» 

Durante la erupción se disfruta de otro cspectácu 





Un» callo de Pompeya. 



lo nuevo v asombroso. No he dicho ai'in que Ant^s 
de lle^r al volcan, li&llasi- una inmensa cantidad 
de lava correspondiente á otras erupciones. Loa ex- 
pedicionarios se cansan de atravesar aquel vastísimo 
teatro, se admiran de que havan salido tantas mate- 
rias del cráter, y principian & comprender que ha- 
yan iisoladu las campiñas y destruido grandes po- 
lilacioiies. 

Las diferentes erupciones se conocen y se distin- 
guen ]K)r el color de su lava. Ln del bTio 1X2*2 es 
parda v ne^fra la de 1808. Muchos creerán con di- 
ficultad que aquella no está completamente apagada. 
En cuanto h la otra humea todavía por todas partes. 
Los que ponen la mano encima de las dos y singu- 



larmente de la segunda, se convencen de que rniii 
están calientes: hay sitios donde qiit'ninn nhm.-<an. 
Ea indispensable verlo, para creer (|ue no se han en 
friado enteramente á pesar del tiempo transcurrido. 
Chateaubriand las compara exactamente con las es- 
corias de las fraguas. Otros autores mas nficionndus 
á la mitología, con la cabeza de Medusa. 

Pues bien. Hé aquí ahora el espectáculo aludido 
que se disfruta. La lava incandescente va encendien- 
do la enfriada de otras erupciones, la remueve <lf 
uno manera notoria, v se ín lleva tras sí, convir- 
tiéndola en auxiliar poderoso pam su obra de nni- 
<|UÍlamiento 6 destrucción. 

En el mundo moral acontece unn c sn parecidii. Los 

5< 
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Lombres que marchan por las aendas de la virtud lo 
propio «{lio los que vnn por lu del Tteto pioeunui | 
por todos tos modios posibles imbuir 6 los áamif sus ! 
ideas j aeutiiBÍentos. Inapiradoe loe primeroe por 
Díoe, tratan de que tódos los deaceudieatea de Adím, 
eumplau con sus deberes y realicmi hu misión subli- 
me jr oeleatial> Movidos ^PL'uudox ¡K)r S«tnu&s, á 
qitien has leconocido ¿ i r ji r<.-, se propoiipu que se 
-precipiten todos en el abismo, 

PermiiMe «Aadir, pues In ooasion ae presenta opr- 
tuna, qae ninguna cosa tan á propósito cono el vol- 
can pan íermar idea del infifrnu. Tüiigu |K)r impo- 
sible ^06 viéndole y contempl&ndole de cerca no acu- 
da i la nenioria bu recuerdo pavoroso y aaludnble 
en todas lus épocas, pero muy sing'ularmeute eii la 
nctual. Por imposible tengo también, que las perso- 
nas verdaicnneote ihutradas aunqne solo mediten 
como fíldsolbl} puedan poner en duda la existencia 
del lugar donda aon castigados eternamente los <|uo 
wlen de este mnndo con la mancha del pecado mortal . 

Sf. Yo prescindo de lo« argumentos que son deci- 
•ÍToa para ke quo tenemos la dicba de creer y do 
obrar se^n las pre8cri|Knones de nuestra Beligion 
divina. Prescindo de que se trata de una verdad 
definida por un concilio ecuménico, anteriormente 
eonsígnada en el almbolo atanasiano ; de que la Sa- 
grada Escritura contiene numerosas pruebas «le su 
esiateneíaj de ^^ne los ¿jantos i'adres pouian delante 
con fiwGveoeia la ímlgeo del castigo eterno que á 
los malos aguardaba ; y en fin, de quo muchos poe- 
tas griegos jr romanos, se hicieron en este asunto 
intérpretes de una opinión mny goneralitada, como 
vicioriosameuto lo demuestra el celebre autor de los 
«Estudios fiiosiMicos sobre el Criatianisoo.» 

Preseindo de todo esto, lÍDÍtándome 4 decir que 
la eternidad de las pua^ no ae opone & la raxon; que 
el castigo debe ser proporcionado 4 la falta 6 al cri- 
men y loM lealmente en todas las naciones eivilita- 
ám; i|ue los bombres cuentan con k aptitud jr con 
los medios necesarios para conseguir su salvación; que 
sí no se arrepienten mientras gozan libertad serán 
enemígoi áempre de Dios, como no ven jam4s los 
que se arrancan voluntariamente los ojos en un arre- 
bato do locura; y en fin, que de nada sirve negar 
lo qtM w ha, ver indfifeetibliBmente pasado algún 
tiempo. 

Perdónenme mis lectores este paréntesis que acaso 
pnedaMpurtarlM alguna utilidad. Perdóneumc tam- 
bién que por la razón tuntas veces referida, no con- 
tinué maui/estando lo que dicen «obro el volcan um- 
cbot pttblieistafi iiiu!4 i5 ménm notables, y muchos 
sabios m&s ó ménos distinguidos. AQadiré sólo que 
dirigiéndose 6 él, atruviésausc tierras formadas con 
Ib ceniza de otiaa erupeíooM lleoas de videa que 
dan un vino saperior, cujro nombre no quiero con- 



signar; que se pasa también muj cerca del Obser- 
vatorio Meteoroltf^co vesubíano, eoostroido por el 

egregio padri S. M. el lUy Francisco II; que 
continuando, litigase á sitios en los cuales no se des- 
cubre ni un pajaro, ni un reptil, ni una planta; que 
las nieblas ocultan frecuentemente la cabeza del 
móostruo; que los geólogos hallan en sus alrededo- 
res multitud de minemles dignos de estudio cierta- 
luíMitr; y en fin , quo dcbo recibirse íi beneficio de 
luveutariú mucho de lo que SO lee sobro los fanómo- 
uos producidos por ese ]Kjrtento de la crcadoQ. Uaj 
escritores que, á trucíjue <lc pasar por muy arroja- 
dos 6 intcligontee, dicen cosas ineuctaa de todo 
punto. I,(is que no han subido al Vesubio, creén , 6 
|K)r l(j monos <ludun: los que han verificado la as- 
consiuu y oido ¿ las personas mas entendidas, nie- 
gau sin vacilación, reconocen implícita 6 explleitar 
mente la verdad de cierto adagio muj' común, y 
declaran que el descrédito de algunos escritores mis 
(j ménos célebres, no puede ser m&s mwemdo. Aan 
en la tierra sa acaba por dispensar 4 todos justicia 
rigurosa. 

Al volver del Vesubio, se descubre un panorama 

sobre todo encarecimiento delicioso. Asi como con- 
templando aquel, viene á la memoria la idea del 
infierno, los que |)cuNtn la vista por ¿«te, ai no están 
inuy extraviados, involuntariamente piensan en el 
paraíso. A los horrores db los lugares referidos, sus- 
tituyen los encantos de los que vojr & describir. 

Pero no. Me guardaré mucho de intentarlo siquie- 
ra. Mi imsginaciou es demasiado pobre para que no 
resultara el cuadro sumamente deseolorido. «C<mo 
pintar la hcrmosuru de la reina del mar Tirreno, 
que se levanta en anfiteatro sobre el goUb celebérri- 
mo? ¿Cómo pintar k grandexa de 4sto, Ueno de bu- 
ques de todas clases y sun ndo por lanchas de péaca- 
dwes, cu^ blancas velas las hacen tan lindas y 
deleitosas? ¿Cómo pintar la multitud de pueblas es* 
caloñados cerca de la capital 6 la que rscODOCeo ooms 
soberana? ¿Cómo pintar aquella catnpifia dcHcioRi 
reahadn principalmente por infinidad de naranjos y 
limoneros? ¿Cómo pintar aquellas dilatadas riberss 
que recuerdan las mejores de nuestro patria queii- 
dísima? ¿Cómo pintar aquellas islas que constante- 
mente se bafian en el Océano y que tanto contribu JSO 
4 la sublimidad del espectáculo, descrito poética- 
mente en su Orazitlh por Lamartine? ¿Cómo pin- 
tar, en fin, aquel cielo azul, aquella atmódisra di4> 
fana, aquel ambiente purísimo, aquellas brisas per- 
fumadas; aquellos colores vivoe y brillantes; aquella 
variedad de objetoa encantadores; aquel hermosísi- 
mo conjunto, en fin, causa de aquella exclamación 
repetida por cuantos lo contcnipliiu, iuclusus loa que 
no sa)>cn apreciar sus belleaais, sus encantos, su pos- 
ata. « Ver i^ápoles y después morir.» 
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No lejos de k Torre d«il Annn:iata , báltase ix 
Pompev*. Es eon efecto un» de 1m mejofM raines 

qtic so ^•()llse^^níl , y Ift rti:i5 iinfnlilr antifriiorlnfl 
cuautasen el raimdo cxiat«n. ¡L&stima que los lími- 
tes i qm debo •ojetenne no me permitan trasla* 
(lar al pnpc! los apuntes de mi l¡I>ro do mrmnrin?, 
^- mucho móQos las noticias por todos conceptos cu- 
rioaas oonaigÍMidas en multítod de obras eserífas pr 
autoroí ílistinp-Tü'cíns! 

Que uadio busque por consecuencia en mt pobre 
libro una deBeripeion de la ciudad y de loe objetos 
i'iiriitiíraflos 011 fllii. T'nirriiijí-'ite pum enumerarlos 
uecesitaria uu espacio grandísimo de que no puedo 
disponer. Loo que hemos tintado i Pompeja dete- 
judfimcntc j reonrrii!i> deNpncio el gran Museo Bor- 
liónico, podemos dar testimonio de que se uecesitn 
un voldmen para so aol* Aun para 

dar ciu'iitu dt? lo prim:'i]Mi] t"? prerií'o mucho tiempo. 
Las guias lo demnei-trau victohasamcnte. 

Aparto k» dicho, el eacritor eatóKoo no aa ha de 
projKiofr inucímiiiitp dolcitrir á sus lectores: debe 
hacer lo posible pora instruirles, mejorarles jr sor- 
prenderles por medio de juicios acertados y de ob- 
serviiciríiics pvactus más ó mtSnos profundae^. í^r. mi- 
sión es mujr distinta de la confiada i h» poetas : es 
tuttbien mucho más importante, mucho más tras- 
cendental, mucho mfis stil'Iiiiii'. 

En honor de la verdad^ la>« rumas de i'omp« va 
sorprenden A cuantos las contemplan. Parece impo- 
silij.' <]uo se conserveu tau bien h pesar de (¡uc nun 
tan mu^- cerca de 1800 aúos. Puede darse por cierto 
que la erupción que destrujtf hi ciudad, remontase 
al 89 de la era de Cristo: sufrió \0 antes nn isrnw 
temblor de tierra. Diríase que Dios avisaba miseri- 
cordioso á sus habitantes, á fia d» que se convirtie- 
sen y no lo iMii>^a5on á descargar el brasa terrible 
de su justicia poderosa. 

Vuelvo & dedr que las ruinas se conservan per- 
ferlameiite. Si las tnntcriuH iunamadas dol volcnu no 
hubiesen destruido los techos de los edifioies, la ciu- 
dad eslarta intacta 6 poeo menos. Esisteu todavía 

su-^ pari'íU'M, ^ su rc.;i,rii'ii tmlas sus depondeucias. 
A no hallersü completamente desabitados, se podría 
creer que todavía estén en oonatruecion. 

Lo que manifesté relativamente al Vesubio, recibo 
gran confirmación recorriendo las ruinas de Pompe- 
jra. Indudablemente Dioseastigtfks victos horrendos 
> lu.-i i Jiíoiltosaí» prevaricaciones «le su» habitantes. 
Penetrando sobre todo en algunos sitios que iapluma 
DO puede ñquiera mencionar, acude A la memorin 
la nefanda disolución de los sodomitas, abrasados 
por ella con fucgu descendido del cielo. 

La comparación es poco exacta. Los sodomitas pe- 
recieron, mtis se salvaron casi todot; \m habitantes de 
Pompe ja. Retiráronse 4 un sitio pníxímo donde fuu' 



tdaron otra ciudad, á ia que dieron el nombre de la 
destruida. Hé aquí por qué se han encontrado entre 

Id-- ruina' muv p'Ocos rsqvicicto?. Vf rilpuniji, ¡-in 
' embargo, de personas que por lo visto no pudieron 
I huir tau i prisa CMno las demis, 6 se filiaron que 
I )iD Ora ol peligro inininonte. lícruonlu los do una fa- 
milia (padre, madre y dt» hijos, según el cicerone), 
que apareeian enteramente petrífioados. 

I)p tiMins muuoras, lo sucedido en diclin ciudud, y 
lo que posteriormente ha pasado en muchas otras, 
debiera persuadirá las naeíonas modernas de que el 

Dios de las mispricordia.* os iambiou el Dios de las 
justicias j de tas venganzas. Debiera persuadirlas 
también de que es inmutable , y de que puede des- 
cargar cuando le plazca, su brazo terrible, á fiti do 
reprimir los pecados particular^ y las prevaricacio- 
nes públicas. Debiem persuadirles igoalmento de que 

Ifis r,'uorrn,s, Ins po.'tfs, las luirabros , las iiuKulacio- 
nes , los terremotos y las dcrois calamidades , son 
CastigoB enviados ymt Aquel que á todos nos sujetará 
en dia no lejano, á un juioiu pavoroso. Debiera per- 
suadirlos en tin, de que si bien aguarda paciente- 
mente durante algún tiempo el Soberano autor de 
lod.) lo que existe 6 ha existiduj :'i la postro oanlir,*» 
con mano fuerte los grandes escándalos, los enormes 
injusticias y loe crímenes enormes que sD oometwn. 

()t.-:i cijsn dí lifriai: oinisidomr también detenida- 
mente. M cimti^ ias prevaricaciones de los paganos, 
¿quién duda que castigará las prevaricaciones de los 
lioniliros redimidos con la sangro d^ ti do un IMos? 
¿Qui6n podrá quejarse de que lo haga con major 
severídadt ¿Qui<n no aa lamenta al ver renovadas 
en pleno siglo XIX las costumbres corrompidas de 
los que caen al otro lado de la Cruzf 

j Ah ! hé aquí otm i«flexíoa que no puede minos 
de acudir al rerorrorlas ruinas de Pompeva, al oxa- 
minur latí eo^as que pertenecieron ¿ sus moradores, 
y al poner en parangón tiempos con tiempos. Lofde- 
feusores de csí- pn Lrroso mentido, condenado por 
Pío IX, no pueden menos de reconocer y confesar, 
que mucho de lo que tanto les fascina, seduce y en- 
tusiasma bov, existió haré IKOD años. Por donde 
resulta, según su misma indirecta confesión, que el 
progreso del cual so proclaman autores, tiene mu- 
chos siglos de existencia. 

No haj en mis palabras la menor exageración. Va 
se sabe lo que conmueve de un modo extraordinario 
á los aludidos. Puos liion. Visit.indo las r jir.a:í de 
PompejB, se adquiere ¡a persuasión de que tenia 
calles recto-s v largas, edificios grandiosos, casas su- 
niameute cóniixias, arcos de triuní^i, íi ilmuali s , os- 
cuelns, tienda» de comercio, talleres, teatros para el 
di» V pura la noche, estátuas, pinturas, pórticos lle- 
nos de columnas, Imu'h>!> públicos, tunilwa iiia|.':iifi- 
cas, lupanareS| en lin, y otros aitios verdaderamente 
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n«fandcs. Sí es oto oonaúte U cÍTÍlixtdoD , es pre- 
ciso convenir en que la hemos conquistado realmen- 
te; law es precuo oonvenir «1 propio tiempo ea ^ue 
oooquistAroiih del mismo modo h» adondores de hm 

divinidaded dol olímpo, cujos excesos asi¡ucToao8, 
:>ujas pasiones degradentee, cujras cotttuiiiltrcs tor- 
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dezB j beraoRum moral? ¿Quiéo ignora que deeco- 

noi en c-itói pjr completo su misión altísima v miIm- 
me? ¿Quiéu i^nom ^ue pneciuden de su Oio« y de 
ea eIniB, fíjándoee «Ái en el Ihuto eoritUDpido de au 
Bér, ó en \n lit^tia humana, (-■iniu diria Luis Veuillot? 
Si, efio es lo que pasa ou nuestro* diaa. Se deaba- 



peti, cuja do^'radaeion en ooa pehbra, superior i oen tedoe loa ▼ioeolóa, ae rompen todos loa freuoa j 



lodo encareciuiieulo , no ha potlido piularse ni des 
eribirae por falta de colores bestante negros jr de 
palabras snfieieatemente duna*. 

Examinando loe objetos encontrados en la ciudad, 
ae obaerva la misma semejanza con loe que ae usan 
actualmente. Muebles, útiles de oocina , adoraos, 
compomcioues para el aliño do las personas, dijes 
para las hijas de Pompe ja, j mil cosas maa que re- 
pito ae couaerTan en el Ifoaeo, cuja sola enumera.- 
cion daría indudablemeote & mi pobre libro szage> 
radas proporciones. 

Haj más. No stfio puede sostener la eomparacioo 
con lo actual, sino quo puñk- cuuijiL'tir con ello, con 
probabilidades de triunfo, iiastará para demostrarlo 
una asndila obaerradon. No pocos artútaa auperio- 
rra do nuestras capitales más populosas, iiiiitan li-s 
dibujos de cierb» arte&ctos de Pompe jra. üuu fre- 
cuencia ae dan sin embar)»o airea de iaTeotores , y 
truenan conlr;i Id- pri'O'iimtcs juira 'itii' .s\i 

plagio se desconozca. Hé aquí una nueva raza de 



se menosprecia á todas Jas nnturiJadcs. Se sostieneu 
todos loe errores, todos los absurdos y todos los deli- 
rios. Se concnleao loa dereebes mas preeiusiís , v 6e. 
deaatieníleri las (iViHLrJu-iuiu.'s mas sagreilu-s. [iro- 
palau las calumnias mas groseras j se profieren las 
bbaftmias maa bornUss. Se baee gala de van indi> 
ferencia csrnndalosa, cuando uo de una impieditd 
criminal. Se cometen con ñrecueucia crímenes que 
repugnan k la natnraleia bumana, y que asombra- 
riaii f< l.is mismos papi:u.is. Si; <ltñr':iden las projKjsi- 
cioncs mas iuaenaatas j mas infernales. Se pone so- 
bre las estrellas á losfildaofiw del paganismo, cujas 
obrus Si' dt's*'oaocon completamente, con el fin de 
impugnar una Ileligiun divina, cujo recuerdo sus 
cita crueles remordimientos de coneieneia. 

Es preciso ]jersi-^uir A IoiId tnu;c'i.' ú osa nueva ra/a 
de hombres que nos manchau j dcsbourau. Es nece- 
sario redadr á la impo4ene» mis ver^nzoaa á eaos 

retrógrados rju<- tratan, en |ileii(i bÍl'Iii XJX, ile volver 
á los tiempos nelaudos , degradantes y horrorosos del 



ftTestmcea que ae visten coo las berrocssa plumea | paganiamo. Es iadispenaabls desalojar i los indi/e- 



del [lavi nal. \- iim ellns iiiu_y orgullosos por 
las calles de Lóudres, l'arla, Madrid, Viena, Berlín 
6 San Peteraburgo. 

No, no se puede tnlerar ronsnnlir rjur i'dütinúrn 
tan extraviadas las idea¿ en cl asunto gravísimo que 
me ocupa. Fhiaa j mentida foé, ain género de duda, 

lit ci vil.zacíoii <lc Pi>ia¡ie\u: fiií-yi \ iiiciitlila rs tuni- 
bícu la que ponen sobre las nubes los discípulos de 
la eaeaela que no tengo precisión de mencionar, 
preciso, [I ip ( i/iisi^nnente, decir á los pue'ilos la ver- 
dad. Ks necesario contener esa barbarie vestida con [ 
el ropaje del pngreao. Ea íitdispeasÉ]il« desecmas* 
efirur á si)> defoiis'ires CU ja ignorancia OQfrc pare- 
jas con 8u malicia. I 

Vuelvo * decirlo. La etvilisaeioD aetnal se parece 
mucho á la pagana. I.i s - r 7 ? de nuestras diits, 
ae asemejan extraordmariamentc á los eiuliiodos 
queadondian las mil j tantea dÍTÍnidades del OKm- ' 
[H>. No puedo demostrarlo vief Dri 'saiiicüV' para no ' 
manchar las columnas do mi pobre libro y por rm- I 
peto á mis lectores. ^nQuifo so advierte que procu- I 
reo dar satisfacción á sus sentid s"' ,.(,tu:én iio ad- 
vierte que itp< «as hacen nada con el íin de contener 
el torrente impetuoso ds sus malos deseos, d«ai» ! 
instintos innobles _y de sus pusinne? degradantes? 
¿Quito DO advierto que se adoran á si mismos 6 á 



rentes y á leí impíos de las pusieiijues funnidaMi'S 
que ocupan , desde las cualos atacan j ridiculizan 
cuanto existe sobre la tiern de noble, de augoslo, 

lie e;.jre^;-i'j, de r-uli!inie j de santo. Lit.-. .-ícf^'didDres 
de Jesucristo no podemos consentir tanta mengua j 
tanto desoaro. Los deseendiMitea de loa mártírea te- 
nemos la obligación rifíiirosa Je iirf/jmreiutmr dias 
de gloria k la Iglesia, que es el alma de nuestra al' 
ma, el sér de nuestro sér j h vida de nuestra vida. 

Los Ijijos de los Cruzadas deljemi.ir- arudir al píilen- 
quc del combate armados de todas armas, con la 
geaercaa lesotucúnt de dar hasta la última guta de 
su siinpTf en defensa de nuestras !^autas creencias. 

¡Atrás, atrás esa barbarie horrible que se mam- 
fiesta con todos loa encantos y con todaa las galas 
del pro'.'Tesít! ¡raso & la civilización de Jesucristo, 
limen verdadera, única legítima, única que eleva j 
engrandece, única propia de seres racionales criados 
á iriiHL.'-en _v sernefanza de Dios, única, en fin, que 
puede consentir el siglo XIX I |Aj de las naciones 
que no la proenren d que h menu^rseieii d aatta 
en posesión de ella! }Aj tambtSD do las fcailiss de 
los individuos! 



Nftpnips prpRtn tRmbien á consideraciones poli - 
_ . ticas de la major importancia y trascendencia. Re- 

V¡m inte d ménos innobles, fidtos adeniAs de giao- ! «wdaiido lo iuoedidc j viendo lo quo pasa, as «ni- 
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pan y fortalecen de uu no- lo extraordinario las cou- 1 lus Dus Sicilia». Ooln-rnáUlo uu luoimn a n lirriopo, 
vicciones de los monárqu- os. DiW mejor, de los le- amante de sus súlKÜtíjfi y de talento superior^ pero 
l^itimista«, puesto caso «jiie lodos los discípul» de la | jóveii y de poca experiencia; un niotiarca 4U0 tuvo 
«maldita escuela dwtrinBrin encmi;;» jurada de la por diclia un padre que no transigió jamás con la 
verdad,» llAmause defensores de la monanjuía. Revolución, tres veces alxirrecilde, y una madre cu- 
Necesito recordar lo «jno aconteció en el reino de vos virtudes heróicashan hecho ijue se la designe con 




Don RafMl Triíliny. 



el nombre de ¡a Snntjt; un monarca 6 f|uicn Dios en- 
riqueció con cualidades privilegiadas; un monarca, 
en fin, que subió al Trono de sus nmjores con deseos 
verdaderamente laudables, con intenciones verdade- 
ramente puras y con propósitos verdaderamente no- 

_ blei». Habíase adem&s enlazado c^n tfna princesa dig 
ua de él \»p todo» conceptos, cu jo elogio mas cum- 
plido se Imce pronunciando gu nombre, líl nombre 
de la Reina Sofía será bendecido y ensalzado mien- 
tras existan en este mundo corazones generosos. 

/ Era completamente imposible que Francisíco 11 
no fuese victima de asechanzas pérfidas y de maqui- 
naciones odiowis. Era completamente imposible que 
no se procurase su destronamiento ova una iosivtea- 



cia j con una perseverancia verdaderamente dignas 
I deSatan¿.4. La|Revolucion esencialmente irreligiosa, 
no podia olvidar que llevaba una corona sobre su en 
I t>eza; que pertcnocia 6 la familia de las fíorlK>nes; 
I que era hijo de aquel monarca, cujo gran caríicter 
hemos admirado tantas veces; que habia recibido, 
en fin, una educación excelente, mediante la cual 
aplicaría necesariamente, llegado el nK<ment<i, sus 
facultades superiores & nobles y altísimas empresas. 
Jun'>le por consecuencia un ódio eterno, decretando 
adem&s su caida. 

Ca vó en efecto Francisco II , á virtud de una se- 
rie de traiciones, de iniquidades, de infamias v de 
crímenes que indignaron á loe hombres menos escru- 
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pnlíisoí, y ijuo fitproii (jr'í^-C'n h la frasf ifrúfíca do 
Moutalembert: «Ea nuestros días se La perdido 
Inat* «1 mntimíeBto d» la piSbliea decenén.» 

quiiTi.) recordar los pormonon'M tic una Revo- 
lución que enciende mi sHUgre, ^ de la cual es prc- 
eiao «putar la TÍrta con horror j el «flttfmago ora 
osen. X,i íjuioro recordar la coiiílinMíi infíinuj i\<' los 
Príncipes que kirieroa tntidoranieute por la espalda 
al kgrauo Re^ de las Dos Steilúu. No quiero ro- 
cfirdftf 'jiif jiiis Kítúflrjs fueron invadidos p-ir Ijandas 
de aventureros sin Dios, sin lejr, sin liouor y sin 
€racieDeia> No quiero recordar que á trueque de 
hacerlo chit. todas las lejcsde la ¿^uorm fui rini rlos- 
atendidas j menospreciadas. No quiero recordar, 
en fio, k) que d fuew cierto, maiearia ooo «lc•H|^ 
ma (le fn rcproVinrimi ft nn pcrwinnjp qii'< ;i1iri('i .su.-i 
ojos á la luz en este pais clásico del valor, de la 
honradei j de la lealtad. 

Dc'io cnnsidrrnr tnf\nii!iiilc,4 los rurnoires á ijul' 
aludo, jr & creer firmemente que los ministros que 
traía en aquella nn« de eoeas la Reina laabel , no 

If» (lieruti ¡nsf rikH'iíiiies nfrcnt' isns. í^i ))or )lrSfj:rfi:'in 
estuviera equivocado, juraria & Francisco 11, que ni 
aquel ni Mn» por más que naeieian en Espefia, so 
podían llamar cspnñolos jjor sus iripns y senti- 
mientos... Me retracto de lo dicho. Aun enUinccF 
■eria el jnraaiento enmpletomente inútil. El leg-íti 

ffio Rev (lo las Sieilia.^ im-i coniiOi- tiiVn, v «i'm' 
que la nación católica por excotoncia, no puedo su- 
frir el menor detrimento, tea cual fuere la conducta 
de filfriiuos (le sus malos hijti^. 

Destronado Francisco II , retiróse á Gaeta donde 
le oüreeítf i loa qjoa del mundo un espectáculo eu> 
Mimo que no intenfiirr' s¡rji;;.>ni dí^írriliir. .S-iime lí- 
cito, con todo, consignar una sola palabra en favor 
de la Reina Sofía. 

La Enropa entera i nnfrrapió admirada y embebe- 
cida su arrojo , su valor y su intrepidez. La Europa 
entela, vitf renovadoe los tiempos veoturoMu desoo- 
iKiritlns rnji por comp'f tn, lu los cuales la mas iier- 
mosa y mm débil mitad del género humano tomaba 
parte principal en lasempresM mes grandiosas , lo 
quo (|u'/.ri:^ iir'i^'fi. &]h célebre órdcn de la Caba- 
llería, en cujio lema aprecian las siguientes paht- 
brss: «Dios, la patria y la mujer.» La Europa ente- 
ra, en fin , puso solirc las nubes & la princesa, & la 
beroina, 4 la Beina, á la se&ora, jr comprendiiS vien- 
do la conducto indigna de los sitiadores, que debía 
retroceder, sopeña de quedar envuelta en loe ne- 
gros horrores de una conflagración unirersal. 

Bien puedo por eonseeneneia jo rendir un tributo 
4 la memoria veneranda del Rey Francisco II y ds 
la Reina iiofia. Faltaría claramente á mi deber, si 
no lo bidera 6 consignara adió algunas fraass desco- 
loridas. DefooBor entnsiasto de b legitimidad caída, 



y ctii'mif;-!! irroi^onciliablp ilf !a itiiquidttd trinnfnn- 
te, delio poner de realce su grandeza moral, magní- 
6eamento realixada por el ialbrtunío. Oalólioo que 

sf p-l(ir';'i (If cTPvr y i'iríieticnr cnanto pmcticar y 
creer nos monda la Iglesia, debo predecir, apojradoen 
las promense inefables de Dioa, qua abato j glorifica, 
su repr^stcion mfiis <^ m/'nos próxima. Hombre que 
viste, bien que sin merccimieutos, latogadeljaris- 
consulto, debo protestar «térgieamento «Mrtra la 

ustirprtpiwi irritaiilo v pírniKÍnlosn dp qiif ftiprun 
víctimas. Sostenedor constante de los fueros sacro- 
santos de la rtsDB j de la justáeia, debo combatir la 
Iforíii brutal i'' ipriomiiKo.sji dr los hechos consuma- 
dos invocada constantemente por todos sus enemigos. 
Espaflol hasta la medula de los huesos, j admimAor 
(b' les lu'roi's V ib- !:i< \ fotinins drl *2 íp Majo, no 
debo hacer r^usa común con el sobrino desventurado 
del que se propuso arrebatamos h independencia, j 
uncirTioH ú su i iirro triunfante. Entusiasta del <^rden 
de cosas, gracias al que pasaron nuestros majores 
sin sustos ni quebrantos sus días nés plaeentens, 
Jrl.o poner fi sus represíeiitiintos méisaugHsíos V niA? 
egregios en el lugar altísimo que por rigurosa justi- 
cia les corresponde. Adversario decidido de la Reto- 
li;rinn, rlt:'l::i rer^inlnr ijiit? en A reino do Ins !)os Si- 
rilirts^ encarceló á sacerdotes pacíficos, degolló & mu- 
j>'r< 8 indefensos, ineetidM poblaeiooes enteras, j e»> 
lificó audazmente de bandidos á lijs defensores esfor- 
zados de BU Heiigion sacrosanta, de su Uey legítimo, 
' de sus bof^res humildes, de sus sepulcros sagrados, 
de sns jíropicilíiílfs t mlMijosamentn U'b(\iiri(liis , y 
de sus instituciones veneradas. Hijo espiritual de 
I Pío IX, que brilla con eapletidor y inaj^siad ioeom- 
parables en el horizonff 'b- la liistnriu i'ontpmparA- 
nea, dobo consignar con el major gusto, que ul sa- 
■ lir de Oaeta llenos de gloria, les reciiñó con loa bra- 
zos abiertos cu la CApilal <]••] mundo ciiti'lico. 
i ¡Ah! No 80 mueve la hoja de un árbol sin la vo- 
luntad de Dios, cujas disposieionea altísimas han 
de ser profundamente acatados. Aun los hombres 
buenos y los cristianos fervorosos se conforman po- 
' cas reces con ellaa, ofendiendo por consecuencia i la 
Majestad do Aquíl i,uf íuJu lo diriirp y lo frobiorna 
desde las mansiones celestiales. £s preciso que pase 
' algún tieiii|H) para que las TÍetímas más ilustres del 
infortunio, comprendon con toda cluri laj qur- fin 
un beneficio inapreciable lo que reputaron iuconsi- 
' detadsmento una desgracia horrible, 
j ¡Cuánto pudiera decir á esto propósito si los lími- 
! tea á que debo sujetarme lo consintierani Este hom- 
bre vése impedido de acudir i determinado ntio, por- 
que una visita ceremoniosa le lia obligado á perma- 
' neoer en su eaaa contra su voluntad, j algunas ho- 
; ras después ssbe que, gracias al eontratiempo, se ha 
' libiado de una muarto can aagim: uno* malvadoi 
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lo oguardabaD con el p/rfiJu designio de osesinarle. 
Aquel se desespera vtúudosc postrado en el lecho del 
dolor, á virtud do una enfermedad cruel , j alj^aos 
dias dcspiU'íí bendice á Dios con tr tlus Ifls reras de 
su alma por habérsela enviado: TÍvia c«tmplet»meute 
olvidado de su fin, y merced á uu Bacerdote|, á un 
amicTi, siís propias rcAt-xioin'.-i, rp8olvi(5seáSP<?iiir 
una conducta couforme de toáu punto con el Evaij- 
goUo santo J con las prescripciones sulilimeti de uuc- | 
trií Mntln' nmorosn v divina. Esotro sr coinluclc <!<• 
que le haj'au desterrado por las ricisitudeü pulíticiw 
de su país, y aobre libran» de una revolución espn- 
tosíi, oliPuciitrn en el punto su confinamiento, 
personas excelentes que le aman, i^ue le respetan, 
que le penuaden de tos errores, que relbnnaa sus 
falsas ideas, fjr.p le? rrrnnrüfa:! r-n fin, ctjn persona** 
é iiurtituciones venuraLkü & las cuales miraba con 
6 eomWtia con todas sus faenas. El 
de naás allá ac npcsadiiinltm por un contratiempo 
particular que le deja profundamente abatido, v 
pronto advierte que á realÍHUW todo & nedida de su 
deseo hubiera sido perenuemotife tlesvfntiirndo. 

Es posible que haj'a sucedido una cosa semejante 
al Rey aaj»osto de las Dos Sicíliss. No obstan te su 



fí insiíTDf 



¡lictíml extraordinaria, entró en lio- 



rna probablemente lleno de sogustia ^ cou el alma 
transida de dolor. Era natural que an sucediese; mas 

¿quién duda fjue su pcrmnnenciii orí !;i Ptii'k'l de 
Ihos 8er& causa de que torne á subir al trono de sus 
majorsrf ¿Qoíéa duda que en la capital del mundo 
católico ha podido conocer á ¿iis Itiiluí dcfcns^-irca 
j distin^^rloa de los que so doblegan en preüüULia 
de Ja usurpación triunfante^ ¿Quién duda que al la- 
do del mejor de los rfves y del mAs nmíido ti,- Ic^s 
pontífices, habrá pertectamouto aprendido el famoso 
iMMi^*MHNM que sin exeepdoD ¿gana deben repe- 
tir tudiJH Lis !i(jiiibr(-á íict:iprf' <[\\(' >(■ lí"3 pidn lo r¡nn 
no pueden conceder sin detrimento de su concieu- 
da? iQuién duda que junto al I'Utor¡de la Iglesia 
UTii versal , lia'in'i (^Diioriilo Ii> ijin; son los Papas, re- 
Holviéudoso & prescindir en su virtud^ de eses rega- 
Ite consignadas en las leyes de muchos países cató- 
licos, sin cmíjftrgudo srr inconipuf il)l('s cou la santa 
lil>ertad que debe otorgarse & la Iglesia, defendi- 
das, aun en Igs tiempos actuales, por multitud de 
personas quo parecen subios v scriíiít' ,,fíu:6n duda 
^ue el perfume verdaderamente divino que se aspira 
en la ciudad Etoma, le babrá identificado con las 
cosas i'plestialt-s , y Jt-cidiilo íi dnr por r'Ias, s! ne- 
cesario fuese, hasta la illtima gota de su sangre'/ 
¡Quién duda que la infinidad de caWlicos y de pro- 
testantes que llcgnti i.ontÍDiiuTncnte íi Roma, ni ver- 
le, y sobre todo al compararle cou los infelices sobe- 
tanot de sus lespectivai nanonesj Labrin cmocido 
m gnndsniBoiulY ¿Quién duda, en fin, ^ue por 



todas estas consideraciones y por muchas (¡uo pudit - 
ra fácilmente aüadir, la itistoria registrará el nom- 
bre de Francisco II como uno de los mAs ilusttes, 
delaeméspieclarao jde los más «grt^ost 



\;i o iji;(íuurirr sin comlmtir una gran vulgaridad 
cxtfuurdinanamcnte generalizada. 

Uu hombre atrevido se atrevió k decir no hace 

iiuicliij tiempn cs-fníí palnlims íilisu nl¡iá, necias y ri- 
diculaci: «Hasonadula última hora de los Burbunes. » 
han dijo cerca de las Tullerfas, eu circunstancias 
mujr solemnpí y con fono vr'ri!iidi.TRiiu'iit<> magis- 
tral. Hnsló esto jjura que casi todos los diplomáticos, 
casi todos los gobernantes y casi todos los políticos 
rr|iit;rTfin ™ i'i,ru !n frnso desatentada. Áut> !(is ijiic 
por estar míis prevenidos contra loe defensores de la 
Bevoludon «mmmí que contra loe partidarios de la 
fiera, conocieron el prop<5.s¡to rpfunJM df .su nutor 
llegaron k temer que los hechos la robustecieren y 
confirmasen de un modo definitivo. El recuerdo S» 
ffrandcs faltri" por no drcip de prevariruc-ioups enor- 
mísimas y la conaiderncion de lo sucedido & varios 
Príncipes dignos de memoria veneranda extravió por 
algún tiempo susintcltp-r ncias privj'crrj'íidíis. 

Es necesario ridiculizar & e^os profetas creadott por 
obra y gracia de la Bevolucion esencialmente impía 
y persuadirá Irs demás de que .suí lúf^'ubrca vatici- 
nios pueden compararse con aquella espada célebre. 
¿Quién les ba dicho que ha sonado la úHima hora de 
¡08 IJorbones? ¿tjuién les l;¡i hecho seinejuDít' reveln- 
cionV ¿En qué dia¥¿Enqué lugar? ¿Con qué circuns 
tancias? ¿De cuándoaci los impugnadores delosobre- 
tíatural defiendon cun <u conducta rreencia? de las 
cuales se burlan estúpidamente todos los dias con sus 
palabras? ¿En virtud de qué razón loe enenügoe de 
Dios pretenden sorprender lo.s sfcrefus divinos'' La 
paradoja ee tan grande que coutina ciertamente cou 
la demenda. 

No incurrir** yo en el mismo defecto. Ignoro lo que 
Dios ha decretado ab eeUrm, mas paréceme induda- 
ble que ks Berbenes han rido y continúan alendo 
i:)dif.'ii:iriiet)te erdumniados, como también que la 
Kevoluciun, que les tiene un ódio implacable, ha 
conseguido que muchos monirquieos repitan sus ca^ 
luir.nins. ¡Líbreme Dios de sa'ir ñ In diTensfi de al- 
gunos que no necesito siquiera mencionar, pero lí- 
breme Dice también de extender ft loe demás los ear- 
¡2ns mfts 6 minos niereridoí, Ins eensuras m&s d mi- 
nos terribles y loa anatemas más ó méuos pavorosos 
que contra los aludidos se fulminan! ¡Líbreme IXos 
de oíef^urtir que pesa sobre toda la fnmilia, uun mal- 
dición inexorable fulminada por el Autor de todo lo 
creado! jlibreme Dios en fin de aoatoner, admítién- 
dol», que Mis efeotM Iwbiin de ilManr aeesauria- 
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ineutc 4 loa liurbones que proeurtrao jroonuiguivran 
obatmir vnm conduela de todo puDio íntaicbiUo é ii- 
rapnaoiblel 

No, nil veces. Yo mago i loa maoáiqníoM cjue 
üin querorlo jsin advertirlo huceu caum cumun con 
la Revolución, que eatudien 1» hiotoría. HMÍéodolo 
M pcrsuadirin de que casi todoi los Borbones han 
aído piudikso» , V fuñantes de aus pueblos. V se per- 
aundirán «obre todo que su gran defecto ha consisti- 
do en fiarse demasiado de penonas que no menoían 
de sef^unt «u coiisiderdoiou, «n cariño y su coiiGnnza. 
Aun Cirios iU contra el cual todos hablamos por ha- 
berse atrevido i expulsar A los jesuitas del suelo es- 
pañol, era sin dud« un f^rmi monarca. Su principa] 
desdicha cunsistiú en rodearse de malee miuistroe. No 
noordan^ siquiera BUS nombres cada dia más odiados. , 

Otras siiplicu.s f|UÍcro dirigirles. La de que no con- ' 
tinúen murmurando de loe l'rincipea legítimos desdo 
el momento en que no marchan por la senda que 
jn7.<,n)n mí»s nco})taltle. La de que consideren la si- i 
tuacion verdaderamente angustiosa en que se ballao, i 
por la cual son dignos de toda nuestra Teneracíon . i 
La de que no confirmen nquélla.i tristPs» piJíL'-iis, 
con las cuales un orador elocuentÍNimo puso lie rí-ai- | 
ee uno de tos malea niAs pnirundos que ar|uejaii y \ 
cKiiturlinn A Ins socieiUile^s niodcruu^ H¡í>!m lui iin- 
versacion humana se tmaforma eu un» especie de 
parlamento nnivertel en el que eoando se habla de \ 
In autoridad h-A'i>< liaren la op'i>ir'(i:i t. ..Im i-stéu . 
preprndos para el ataque jr niuguuo paru la defea- ! 
sn.» ¿Por (|ué no han detener la humildad neceearia | 
para creer firmemente, no trntándose de casa clan'- , 
sima como In hi/., que están equivocadoe jr eu lo cier- 
to los Prfu<'i|»'s contra loe caalea «ii^imatt la espada ' 

penetranfe dr- hi Icni."i;i n i!.' h ¡iltnii:r ,.Pnr ipn' nn 
hau de tener el bucu juicio indispensable para con- 
sidemr que, i diferencia de la mayor parte de loe ' 
hombre», los colocados por I'ii s cu piiostoi nltfstnios, 
hállense casi siempre á uicrce<i d« mil iuflueucías 
que sin el auxilio de Dios lea engaitan, les traalor- | 
nnn, le» fascinan, les s. ilui i i, v li s pierden? ¿I'or 
qué no han de tener eu üu, la abuu^cioD necesaria ; 
pata combatir la tsndancia poUgiwbiniaque lesim' j 
pele ú iii'rnr > i n preveacion al poder j Atodos ans 
numerosos agentes? < 
(Afa) sí no me hallara en diaposieion de recibir j 
conwjos nii'jisr i|tiA de darlos, j si, no obstante mi pe 
queiiez pudiera ^'o aconsejar á lo« Principes, roga- ^ 
ríales, por Dios en cujo nombre reinan y por la Pa- j 
rrin iMivnH rii^i''!, ijiii- proi'ura.**n sobretodo : 

elegir personas á prop'j«ito para que no acuntcciese 
lo qne tantas veces ha sucedido. Robárteles tautñen ' 

luviesen "TI i'iii lili! rjUP iinirlius '](■ Ifif mijifstm¡t que 
bau procurado desacreditar h los Itorbones tenian 
nneho talento, eonviníendi» por oonaecueneia qn« se ' 



lijen sobre todo en hombres de acrisolada virtud, de 
piofrado «hw, de reconocida labioriosidad jr da ID- 
nm osperíenda. Üogaríales igualmente que consi- 
d i-asen que ciertas jr determinadas clases , que han 
oido el más £rme sosten jr el apojro mis fuerte de la 
Monarquía han degenando de una manera extraor- 
dinaria, meMCÍeodo per oouieeueneia el hondo da»- 
crédito en que han 'JÚdo. I^garíales además, qoe 
hicieran poco easo eaoa hombres más ó ménos pr^ 
tenoíoeoa j ridleuloa que sin saber gobernarse & af 
]>ropios y 'ú 1-' > familias que la Providencia les ha 
confiado, enpéúauae en amonestarles j dirigirles, 
esterílitaodo con frecuencia sus pensamientos gene- 
roaos V su» determinaciones heroicas , siendo causa 
de que vacilón áun en lo más sencillo, de que dejen 
lo justo por lo conveniente, y de que no sigan sus 
hcrílicus y santas inspiraciones. Ií<jg:iríiu( s en fin que 
recordasen perennemente que «e ha cansado el pue- 
blo de atribuir & los malea ministroa ó A los malea 
consejeros Ja cul|>a de ciertos males que se consienten 
ú de ciertas desgracias que no se_ evitan; que la hia- 
tofia ha exigido, exi^o y continnarA exigiendo A los 
Principes una rcí^p' i]s:il,:lidad abrumadora por todo 
lu sucedido durautc su reinado; jr sobre todo, que 
han de comparecer mAs d ménos pronto en hi presen- 
cia de.\quel que ha de ju/.parnos j pedirnos cuenta 
de todos nu«»stroB pensamientus , de todas nuestras 
palabras jr da todaa nueatraa aecíonca. 
- . * • 

Cierro aquí el parfotesís j eoattado mis pobres 

observaciones políticas sobre Nápoles. El cuadro se- 
ria iucwmpletti si no pusiera de realce el estado au- 
gustíoBO sobre toda ponderación A qn« han reducido 

i'l Hi>Í!in i\r !ni I'fis Sirilin- Vis rritjrti!c(\ilr'rr-í5 (le to- 
dos los derechos y de to<la« las le ves divinas y hu- 
manas. Es abaolutunente impoeihie que no sientan 
rrr.i''r-' V espantosna remordimirritns He rnnnienc'i 
esos venlugos de Italia salteadores de reino»*, que 
han tomado parte en la obra de iniquidad indicada 
en un folleto trisfi'iiK-nti^ n'^lcfirr, (]uc Pió IX calificó 
de monumento insigne de ¡lipiH rfiiia y de innobles 
contradicciones. 

Lo que vov íi decir > s iiiúlil hasta cierto ponto J 
ae refiere 4 toda la Italia do V'ictor Manuel. 

¿Qtti<n ignora que la situación de Nápoles no pue- 
rlc ser pí'i'r bajo todos conceptos'' En !n rnririeni'in il.' 
Ion mismos revolucioaariod está que la obra del con- 
de de Cavour, cu^ escandaloaa frase «no hablemsa 
de iTiomlirlad» le retrata perfifctrnTirTíte vendrá pron 
to á tierra con estrépito aterrador. Nadie ignora por 
otra parte que tos libofalee de aquél hermoso (lafs, 6 
senifjun/M de Saturno que se comín S «us propios hi- 
jos, no cesan de ofeiiderw y deshonrarse. 
¿Qué han hecho de la Religioo y de sna mtaistros 
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aquelloe crimiaalea de frac _y de guante Manco? En i suprímido los capellanías militares. Han oeado, en 

p| momento en que una mucliedumbr«> de fielei* oln- una procesión aolemne, arrojar á loa fieloA yfi Ior m- 

liaban y enaltí-cia á la Madre de Dice y de los hom- cenlotes cosas que no del» referir, una de las cuales 

bres, han penetrado en una iplesia profiriendo blas- áiá en una imágen de la \'írpen. 

femias espantosas, y haciendo gesticulaciones estúpi- I Esto por lo que hace á la Religión. Kn cuento 6 

das. Han perpetrado, con las circunstancias mAs re- | sus ministros, los hechos siguientes valen sin dudu 

pugnantes , infinidad de robos aacrílegos. Han | por un discurso. Un obrero cometió la vileza de abo- 




Casa (le Tasto eo Sorrento. 



(etenr & Monseñor Rr&ncbi , Arzobispo de Trani. Los 
revolucionarios de otra ciudad cu^o nombre no re- 
cuerdo, trataron de impedir que su Obispo publícase 
una pastoral, j se dirigieron con tal propósito á la 
imprenta que habia de darla á luz. Loe «icerdotes 
que aspiraban al doctorado en uso de un derecho in- 
controvertible fueron víctimas en la Univereidad de 
los ma^'ores insultos y do los escarnios mfis insolen- 
tes. ¿Qu^ m6a¥ Se quiso d^clarar vagamundos k los 



que no podían ejercer su ministerio sublime por la 
horrenda persecución que padecían. ;i Parece poco lo 
dicho? Im condesa Carolina Toscnni-Sartori propuso 
para consumar la unificación de Itulia, el extermi- 
nio de todoa los curas y de todoé los frailes, l'nos 
estudiantes pidieron que se suprimiese el nombre de 
la calle de San Donato, sólo porque recordaba 6 uno 
de los ht^roes del Evangelio. 

¿Han respetado la propiedad esos defensores de 
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1t einUiacion modenm? Han niéo cono avw de 
nipifia aobro las do In I^'lesin. tinn Imllmio medio do 
«rrebatnr & «us admiaistradores legítimos loa bieue» 
dejadoa por un Prfncipe ft loo pobroo. Y en cnanto i 
otro gi'n^'iM do robos, linn huido con el dinero <|iifl se 
lea ooafíarn; Imn fnlaificado con frecuencia lo« Ulle- 
tea de benco, y hnn cometido, pam decirlo d« una 
vez, todo fjf'WTo dn ooncusioncc. 

Pre^-iiido de mil otroa crimeneR pum uo ser iater- 
nñnable, y pre<;ut>to únicamente: ¿Qué pensar de un 
¿rden de cosas cuvtm reprcBoiifnntes se<¡;un su pro- 
pia confesión han estndo en m majroría no poco tiem- 
po en loB prcsdio!;? ¿(juí- pensar de nn tfrden de 
cosas que ha hecho itifvitnMe é inminente i« I»ancn- 
rota?¿Qaé penaar de un órden de coaaa cujroe defen- 
«Hvs hablan con menoapreeto del Sumo Pontífice, 
mmiféatando ^tqjdsitos de mandarle & Jeru8»len, y 
ponen constnntoinente sohre las estrellas & Garibttldi 
el cobarde, el pira<n, el impío, el estúpido? ¿Qué 
peusai* dft Vin 4rden de vosas ¡[ue hn ornsiunado los 
desastres i^oD)inio!^>.4 de (,'ustozza y de Liasa? ¿Qué 
pensar de un órden de coaas «jae durante un afio ba 
detenido á 70,000 peraonas en las cáredei de it^il 
por loe pretexto* mhn lívianorf ¿Qué pensar de ui» 
ónlen de eos»-'' 'pif ha intentado erigir monnnientw 
á hombre* de In puor estofa , _v ademfts casi entera- 
mente desoonocidoK? ¿S}»(' |)ensar de un órden de 
cosas que no ha impodido lu miseria más espantosa? 
¿Qué pensar de un órden de cosas que ha procurado 
extender por todos ios medios j>osibles las sociedades 
masónicas? ¿(jKié pensar de un orden de coínusque ha 
dado con frecuencia orí^'-en íi daoIrdeneB sangriento»? 
¿Qwé pensar <le un órden de co^as personitic^ulo en 
homltrcR que destinan á Itanquctes sumas de consi- 
deración? ¿(^uó pensnr de un órden de ooeas queoblí- 
frn í* los l iudndnnos íi <juc tomen parte en un em- 
préstito? ¿Qué petijiar cu lin, df un órden de cosas, 
gracias al cual loe campos se llenan de bandidos que 
roban, HSCjiinHU j cometen todo g'énero de cruoldaíl» s"' 
¡Ah! Si el Kev Francisco 11 fuera capaz de sentt- 
mientocí mezquinos v no amara profun<lamenle & sus 
subditos, po<lrin decir al ver c! csi ci túi iili> que ofrece 
su remo, que se podria sin duda j»ntar con colores 
mucho ni{is neí^ros y fatídiooe. «Estoj Vengado.» 



,Su Majestad no dice 



>nrf>T), eso ni c'^n pare- 



cida. Dfplora profunuajia-nfe las desagracias y las 
ca]nini(l:><les que han caido sobre sus Estados. Siente 
en <1 alma que unn miiinría insignificant'» v mnlvadn 
impon^ su voluntad v esclavice h casi todos los na- 
politaoca. Pide á IXoe en fio , sin embargo de saber 
que nunca pesó tanto una corona como en !a <^pora 
presente, que le otorgue la dicha de subir nuevamen- 
te al Trono de sos majores. 

Eapero ^ne Dkw ae la concederá, jr que «o la ooo- 
oederA pronto. 



Todoa loa extranjeros pasan en NApolee diaa mny 

a/^nidables; los pasnii jiríii' i];:ilitiPiiff los espartóles. 
Kucuéntranse por todos partes recuerdos de muestro 
suoTe dominación, contra la cual nada pueden decir 
los nap«dítano-«. V en efecto nada dicen. Alg'unos 11' 
teratoa de cnf<^ dan producciones en las cuales pro- 
' cunn rebajar v deprimir á naestroe antepasados, 
pero ¿quilín i<.'nora que tale-K personas no representan 
I ni significan nada, como no representan ni signifi- 
' can nada tampoco las autoricbdes reTolucionariaa 
que no les quitan do la mano la pluma, con la cual 
combaten todo lo asgrado j defienden todo lo abomi- 
nable!? 

Triste cosa es, sin erabarj.'o, que se procure ex- 
traviar la verdadera opinión pública j predisponer 
los áDÍnuw contra nueatea patria á la cual es Ñápeles 
deudora de tantos beneficios. Afortunadamente no .% 
consigue nada. El buen sentido del pueblo puede 
más que los ataques de algunos escritores que se 
proponen adularle v disponerle ci ni rn imsotros. 

V no puede ménos de ser así. Los napolitanos lian 
de eelebmr j bendecir á los eqwfiolea so pena deco- 
in* tor niM irritante y mOBStruosa injusticia. Si. Tal 
liü lie ser ku conducta, ora consideren los tiempos 
que pa$:nron, ora mediteu sobre lo sucedido en loe 
actuales. ¿V^eis esa autgfnffica iglesia catedral, cons- 
truida sobre el sitio que ocuparon dos templos dedi- 
cados A Neptuno y .\polo, y adornada con multitud 
de pinttiras notables, de tumbas en las que descan- 
.s«n los restos mortales de príncipes egregios, de ca- 
pillas célebres y de otros objetos que no puwlo enu- 
merar por falta del espacio suficiente? Pues fué r»- 
cr.!)«tru¡da por.Mfoiiíwl de .Aragón. ¿Veis esa hermi>«i 
calle que divide íi N/ipoles en dos partes , v que 
sin disputa por todos conceptos la mejor >¡>- la <'itjdad? 
Pues construyóla el virejdou Pedn fle T r lí il i ¿^'ei^ 
esa sncriMía de Santo Dominga ndoriiudu cuu fresct» 
de mérito extraordinario? Pues contiene los despojos 
infirti(!fs- de varios prínr!¡i'-s |irinfi'siis de Aragón. 
^\ ei8esa iglesia de San .iuan de li>s csj afioles , que 
trae también i Ift menoría los ti( ni]M>-^ iHchosos eo 
los cunli s no >e ponin jnniíi«« el sol en los dominioB 
esjiafioles? l'ucs guarda ios restos inanimados de su 
fundador, el virejr referido. ¿Veis ese grandioso pa- 
lacio real diseñado por Fontana, que t!crte In t]f ■ 
recha el famoso teatro de San Cárlos, & la izquierda 
el arsenal militar jr detrás el de artillería; que está 
enritjuecido con pinturas de Ribera, de V'elazqueí, 
do Bafael, de Ticiaou, de Rulieus, j de otros atit<v 
res justamente «élebras; que admimn en fin, cunn- 
fns Ir cmitrrnplfin? Pues se debe ni conde de Le- 
mos, decidido protector del insigne dou Miguel de 
Cerrantes SkvnAn. ¿Veis eae teatro de San Oárloa 
que es rfalnif ti1f f^Tiiiicliosis pero rjuo no aventaja 4 
nuestro Teatro Heal? Pueslo mandó levantar duoCar- 
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los III , á quioQ la ciudad debe también el célebre 
Mu«eo Bortoaico doode ae guardan ]o» objetos ea- 
oontrados en Ptompe^a. 

\jo he referido con alg'un detenimieuto, y sin en- 
faargo DO me resuelvo á describirle oi á meociooar lo 
que contiene. Los que han estado en Ñipóles 6 leído 
cualquiera de las guias de Italia, comprenderán des- 
de luego la razón. Dias enteros »e necesitan para 
examinar lí> principal, j un tomo para referirlo. Tal 
abundancia haj de mosáicos , de pinturas , de estfi- 
tuas, de inscripciones, de bajo-reliere$i, de rasoa, de 
j>fij)yní4, do niueble.s, de ropas, de alhajas, de mo- 
nedas, de inedallaa, de iuscripcionee jr de útileis pa- 
ta la vida doméstica. Es quizás el muMo más rico, 
méa notable jr mis célebre del mundo. 

Pudiei* «ftadir mticbo más, pero lo dicho basta 
sin duda para patsuadir á aÜM lectores de que los 
napolitanos dabói us tesoro de gratitud á nuestros 
OMjarBS. Bajito que lo deben también & compatri- 
cios nuestros que viren todavía. Bástame trascribir 
para demostrarlo la siguiente resefia de mi predi- 
lecto amigo j paisano don Rafael Tristanj, á la 
que aludí anteriormente. Im» napolitanos no pueden 
ménos de apl&udir y celebrar los beróicos cafucr/os 
que hizo al valeroso general carlista, para reponer en 
d trono i so amado j legítimo Buy. 



«I?rp\i*í ftpunfi'í soKrc mi fíiinpnfia sostenida on fl 
Beiuo de las Ikm .Sicilms, en iuvor do su legítimo 
Rej el ielior don Fianciaoo II. 

.'>En el mes de Noviembre de 1861 me dirigí, pr 
(írdcn (\f S. M., á las inmediaciones de Foruli, ilutiilf 
se encontraba Chievone, A fin do ver si ocupaba po- 
sición militar, y si podía organizarse la fuena qua 
mandaba, lo cual no fué posible por haberse opuesto 
el mencionado jefe. Concluida mi comiüou, y de»- 
pnea de permanecer unos quince dias en aquel eam- 
pnnirntn Rr-^nin rao orricnnra, reg^ieeé Í Boma pa- 
ra recibir nuevas instrucciones. 

»A mediadoede Diciembre del referido alio, nom- 

br'sfmi' comandante generril <\c ]:i-< ¡irurincias de 
loa Abruzicos, kcuyt» fronteras me trasladé por con- 
secaeoda de una real Aden con el objeto de ponerme 
& la cabeza de una cxpcílii^idu. A!f,''uno8 ceutcMun s 
doeoldadoa babian recibido la ónlen de reunirsi' < n 
aquellas eercanfss. Después de pasar mas de qnimo 
dias inútilmente en el punto indicado, retorné de 
nuevo á liorna por drden superior. 8ólo habia podido 
coatar con diex y seis oficiales desarmados, careHen- ; 
do ademá» de fodn clase de recursos. ' 

«Ku 17 de abril de 18Ü2fui aombrado Comandan- [ 
te General en Jefe de iodai laa tropas y fuentas reales | 



FEDItO. 

que se hallaran en el Reino, dirigiéndome en el mis- 
modja, por órdeu de ¿>. M. á las fr.mtpraí? r«*fpridas. 
Vanamente permanecí dentro del puia uu año entero 
agualdando una división de 3,000 hombrea amia- 
dos, equipados y provistos del mfiti rml ñp s-uerra 
oorrcspondieute, que se debia poner Ujo unn ordene* 
inmediatas: habia do tener además recursos para 
mantenerse á lo ménos por espac io de ocho dias. Cou 
este núcleo de fuerza, y en atenciuu á las excelentes 
disposiciones que habian manifestado aiempre lage- 
nendidad de aquella* fieles y religiosos habitantes 
adietoeiS. M. el Rov don Francisco II, respoudia 
coa mí cabeta de reponer prontamente en el trono 
de susmajores al legítimo Rejr de las Dos SícíIíhs. 
Con la sorpresa más desagradable v con el dolor máa 
profundo enenitré, no el expresado número de faom- 
liu-s, HÍuo una gavilla de v.'.c/. y <,rho iüdivídnos. 
Siilü i« mitad llevaban armas, pero pésim&s, por uo 
decir inútiles. IbanademiscubiertaB da andrajos, j 
daba lástima verlo:;. 

vMiéntras me bacian aguardar la fuerza quo aiem- 
pre venia y nunca llegal^a, no obstanto la rigurosa 
y encarnizada persecución de las tropn^ pinmouff-us 
j'fraucesiis que operaban siempre de común acuerdo, 
V la continua guerra odiosa de intrigas que me ha- 
cian en Roma los seclurirs ijur ?i;ili¡;iu conseguido 
introducirse con mafia t u ol jíuluciodcl Rev, orguiii- 
cé una fuerza de má.*! de 100 hombres bien nitifer- 
iiüiilos, ( I •li (' víTÍf iifr-s f'isiles, f:m ni uiiif iaiics ubun- 
liuutes^ con ios deuiú» efecto» necesarios de guerra, 
cogidos en su navor parte al enemigo. Dividita eu 
pequeños fj-nip"? iliimados compafííní, y fnriTi.' el 
cuadro de im Imtallon que se llamó de Francisco ti, 
primero de cazadores. 

Hnrnnto el afio que permanecí en el Rpino, ocu- 
pado militarmeate por uu ejército de 100,000 bou- 
taes, que contaban con todo el material de guerra y 
boca correspondiente, txivr- ijiif ..,t,Mi'i-, ¡in^rin- 
diendode utras, tas acciones y combates 8igiueut««. 

»Ladel 19 de Abril de 1869, en Monte S. Cataldo, 
fui atncfi'lu p:ip Tina fuerza superior en nniurru, que 
rechacé. Después de ocasionarle pérdidas de consi- 
deración , le obligué i encerrarse «n la villa fortifi- 
cada dt Pnstana. 

»La del 21 del mismo mes verilicada en la llanura 
dePhstaná, contra otra columna enemiga mujr nu- 
merosa, que giifriú 1« ni:smn suerte que la anterior. 

»La del dia 2Q en las inmediaciones de la villa 
mraetónada, contra numerosas fuenas reunidas de 
franci'ío.-í y piniuonlcsrs. 

»Ladel 17 de Majo, en el referido Monte S. Ca- 
taldo, contra una columna enemiga, que también 
huUt di< retirarse i Pestaña, después de perder i 
mucha gente. 
»La del 18 del mismo mes, cerca de dicho punto, 
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contrtt una coluaiiia que hubo du «ncerrarso ig^ual- ^ la gfuardin nacional, á pesar de uu destacaoictitu de 
mente en Paltana, después de oponer gran resis- ^ tropa piamoutesa. 

tencia. '>La del 9 de Junio, en la llanura de Sania Oliva, 

*La de la villa de Camvodi Melle, donde desarmé , contra varias fuerza» reunidas, las cuales tuvieron 




UruU de Poisilo de Nápoles 



que encerrarse en una fortificación , después de su- 
frir muchas pérdidas. | 
»I^del propio dia 9 por la tarde, en el mismo pun- ' 
to, contra varias columnaa que recihió el enemigo de ! 
refuerzo. 

»La en que ataqué la villa fortificada de Rondi- 
uara. 

>La de Julio en Pratteria, contra varias fuerzas 
reunidas. | 

»La del 4 de Agosto, en el Monte San Cataldo. A , 
pesar de las tres numerosas columnas piamoutesa^, 
reforzadas con lo« nacionales de las villas de Pastana, 



Pico, San Germán, San Juan ir Caneo, Isoletta jr 
Señóla, jr del mortífero fuego de fusilería y artille- 
ría, no pudieron evitar nuestra retirada, hecha con 
el ma^or órden. Les ocasioné la pérdida de no pocos 
oficiales y soldados, sufriendo yo únicamente la de 
un muerto y la de algunos heridos. 

íLa del 1." de Setiembre, cerca de Casteinuovo, 
contra una fuerza pinniontesa , que se componia de 
cazadores escogida* (líor«agl¡eri]. Quedó enteramen 
te destrozada, y si'iiu ¡«upo huir merced á la oscuridad 
de la noche, después do tirar sus fusiles. De la trupa 
real quedaron 8<3Ío heridos gravemente dos intrépidos 
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ofiiúale» espuúotea. En- «1 jdímio dia ataqué 1« vtUa 
Je Rondioarft. 
•Ladel 11 del raúmo mes verificada en San Lo- f 

lenzo. I 

La del día '¿-I, en un puuto düuotninado Valle . 

Jelt /•/amo contra firanceea» y iiiamontoaea reu- 
nidos. 

»L» del 24 de Octubre, tu lu* !üitífcduvi.-ii.)m-* di; 
Tagliaooui, donde experimeott^ la dolorue» p^irdida 
del teniente carouel Castalia, y la del teoieste Maeot. 

»La del dia 2ü cerca de Vallepíetra. 

•Ladel mes de Dídembre, «n que ataqué una vi- 
lla cerca de San Germán. 

i. La del r> de Felircro de tiü laa iiiiiiwiiacio- 

oes de Tastana, contra diversas columnas reunidas. 

íLa del 1.'), cerca de lu vÍIIh de Munlict'lli, ciiiifra 
niui has fuerzan cutiauga^» , uuxiliadaa por loa uacio- i 
nales de Señóla, Fondi y otro punto. 

La del nieíi de Abril en la^ iuiii'L'dlacKNice de San 
Uerman, coutre una fuerte coluuiua. 

»Ea 17 del propio mes, á consecuencia de una real 
ónlon me retiró & Roma, dejaiicli« el mando ni fcfe de 
mt-s ^'rtiduacion. S. M. el Hey do las Dos Sictiiaa me 
ordeno esperar nuevaa íoatruocionea , que a|»mu<dé 
con eípcto dus meses, permanerii-ndo .iciilln .\1 fin 
los s^ctanoi i^ue rodeaban á Fruiicii^u 11 lograron au 
objeto, y mo hicieron prender por loo franceses. Fot 
prfSfi f 1 din 17 do Junio, y conducido al ciistillo de 
Saut Angulo tíü un coche escoltado por oUcialea de la 
gendarmería francesa. Se me puso incomunícadooon 
doe centinelas, íihuJl' ha cuales ora g'endarmej otro 
soldado de linea. Eu ul mes y medio que permauecí 
de este modo, si bien so me tuvieiran medipiv todas 
las atenciones debidas á mi rango, n¡f liizo declarar 
con frecuencia el fiscal i^ue se nombró, y &un el ge- 
nenl Hootebello me dirigid iniitilninite varíaa pra- 
f^untüs. (¿uise m¿s exponerme 'i 8or ¡sicríficado que 
comprometer á nadie eu lo más pet^ueúo. 

»En 1 .* de Agosto del referido afio 1863, fui lleva- 
Jo íi Iii cstuctdU del ferro-carril. Toinftnifisi' !?nindes 
precaucione». Fué reforzada la guarnición del eaa- 
tillode Saat^Aogelo con un batallón, eujoe oficía- 
les, á contar desde sus CLunnndantes, ino difTi'ii imi 
cliaa pruebaade consideración y de cariño. Además 
aobra laa anuaa todas las tropas fnnceai» 

do Roma, y »v. ocupiiron inillfarinetifr cui; ]iiinu'ffs 
de iuíautorlB y gendarmería, todas las calles por don- 
de balna de pasar. 

*En !rt esfíu'iciii i'iíli.n'iiruü.se de antemano di ', 
pañfaa de línea con arma al brazo, con orden de cus- 
todiarme durante las dos horas que permanecí en 
ella, e--jM'niudvj c! roiivnv ijue iije deliia condurir á 
Francia. En el Interin uo se permitió que ningún mi- 
litar ni patsano me dijese una palabra ni se acercase 
siquina. 



vSerian prósirii:uiifi)l>' las diez (](_■ lu rnnñnna 
cuando me puse eu luun^bu cu uu xsagua dt ^vguudu 
claae, díspneirto pan mí y para los sar^ntos de f^n • 
darmerfa que me Rrnmfvtñnlwn. Eu Civ ¡tn-VeccIiia 
obsérvelas mioma» precaucionen. Tuda la guuruiciun 
fraaeesa se hallaln sobre las arman. En la estación me 
ajTTinrdaliuu dos compañías de línea. ine dejarun 
üotnir uu laciudad, sino que me condujeron al vapor, 
entre Glas de saldados que llevalnn las bajonetasca- 
lada.-i. 

.^Llegudu á Muralla, se me condujo al camino de 
hierro , y después & Nevera, punto que me babian 
señalado para re.-'jdir. 

*Fuí siempre c(in.'<iderado corao prisionero de guer- 
ra. Tanto el general que mandaba la guarnición, co- 
mo el prefecto me dispensaron toda clase de Hlencio- 
iies. El primero me dijo al llegar que sentía mucho 
verme en aquella posición; pero que podia contar coo 
hUí .-iiinpntfíi? personales, sin fmViarqT> do haber de- 
fendido siempre una causa política diferente, y con 
las de todoB sus sulwnlinados. 

Ku í'l tiles de Dleii'tiibre de iHtyü fui trasladado en 
virtud de petición lum k Gourna^ eu Braj, donde 
permaneeí basta el mes de abril de 1865. En «ata 
lecha pasé á París, también por mis instancias, < on- 
aiderándome siempre como prisionero de guerra. Las 
autoriüades francesas me han tratado muy bien en 
todas partes, c<;t\ i l di c. rn del. ido ft mi grado _y mu- 
go de Mariscal de Uanipo de loe Reales ej«'Tcito8. 

»Eii el Reino de las 1>)b Sicilias todo el pueblo es 
mu_y adieto en cefiPiral á í?. M. e! ffev d'vn l'Vancis- 
roll. Kstoj^ persuadido íntimamente de que ansia la 
restaunicion^ ^ de que está dispuesto i baoer lo nece- 
sario para couspirnirla. Delni eM'etilnar -^'lo ft los li- 
berales, que diseminados por twlos los pueblos jf favo- 
recidas por loa piameoteoes, tienen sujetos^ eeelavi> 
xadús ñ lus drmíis ],or!n fuerza de la.-i armas. .•\ tener 
yo recursos pecuniarios, hubiera formado eu pocos 
dias un «íAvito «on Iw voluntarme que se me presen- 
taban de tixlas ¡lurtes. Con el major sent:init<iiti> me 
vi precisado á rehusarlos por la razón poderosa y 
decisiva de ballarrae ceüí^ al dinero que me man- 
da'iaij para mantener la pequeña es^^'ulta de 100 va- 
tieiitesque me seguian. Estas pequeñas cantidades 
dcpositéronsB siempre á mi rasgo «n poder del eaje- 
i-.i M> [lareee del caso manifestar que durante los 
cinco años que serví 4 la causa legítima del jóven 
aobeiano de las Dos Sicilias, no percibf jamás un eén- 
'iiíiit, ii! (plise ei:lirnr un solo dia f! sti'ddn que me 
tocaba ó parto siquiera de él. Me cumple añadir que 
invertf en la guerra el poco dinero que tenia. 

viProvíneiaa «titen»"^ de! IípÍtío. mn tode.-; Ins jefcsjr 
oficiales, y oou la major parte de la tropa de la guar- 
dü nacional , me ofreeiflinm ponerse i mis «kdenes, & 
condición de verme i la cabeza de un núcleo de tro- 
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I menea que la pluma se raaiste 4 referir. JUegóae ai 
eztrmdo de «Mnmr á Iw pabrai viejoB qu« ae habina 

esconiliilo, ]Kín|Ui' sn (-ilud v su? nrlinqni^í Ic-s iir.jii- 
^diergu liuir. A pesar del dinero i^ue cabecillus 
, robatNiii <rea1ñ«a, dejabMi perecer de luiubre & ra 

gente. Ellos lu iiiülii.i.stiilnin n ti nnr«>rea perdidas, 
desboomodo la uis justa y isanta tlr lu-t cau^a^.» 

r «Kakabl Tkístanv.» 



I La iectura lie) precedente documento cam literal- 
\ mente traarrito, persuade no sólo de la íotrepideB de 

don Rafael Trictaii^, sino también de que hizo todo 
o posible para echar de Nápoie« & loa revoluciona- 



pa r^fuiar» aunque sólo fuera de 400 bombres. Va- 
rioa ¿dalea del ejAmto ptamonMa ne decian lo 

mi^iiió. Hu1>ii^ramo sido f&cil por consiguiente fw- 
mar en poco tiempo un cuerpo de ejército. 

«Difé toda la verdad. No eooTenía cato i alfpinoa 
geueralev napolitanos que ae llaman fieles. No rpu'- 
rian que un general extranjero Uevaae al Trono á su 
He y, é hieiera lo que no baeian elloa ni mm oapaeea 
de hacer. Esto bust'i pani ijur me hicieran cerca 
de S. M. la guerra m&s iunolilo y tenax, é iutnga- 
iCD i fin de que en vea áv prop jrcionéraenie elea- 
eaan ivSmero de tropas indispensable para el núcleo 
r^iutdo, ae me quitaran las uesquinaa cantidades 

que OM limítian para el pago de mi eieolta. No pa- | rios, v reponer en ao trono ft Fhmdace II. No atio 

i \iiiiiili<í con su deber, sino que por espacio de mu- 
cho tiempo se expuso á grande», eapantoaoa é inmi- 
nentea peligroe. 

Que nadie se atreva pwr cuusiguiente á consignar 
contra él una sola palabra de censura. Amigos jr ad- 
▼ersarioa tienen por el contrarío el rigunao deber 
de admirarii', v de ponerle al nivel de los capitanas 
más psclarecitlixi, inmortalizados por la biatoria. 

Es imposible de todo punto que el éxito eorrespon- 
dieae ama ooblea deaeoa j á aos halagOefias espe- 
ranzas^ sopeña de cometer acciones incompatibles con 
8U pundonor, hidalguía y caballerosídAd. Imposi- 
ble, porque no ae le mandA al dinero indispensable. 
Impníiblr fambíen j>or la guerra innoble que sostu- 
vo cimtra *'l la camarilla que rodeaba en afjuella sa- 
zón de cosas al jéven é inexperto soberano. ImpOM- 
ble además porque con un pufiado de hombres habia 
de luchar no 8<Mo contra loa revolucionarios del pai» 
sino también contra los ejércítoa leanidoB de Víetor 

Mli'.HH.'l V (!r N;ipol«tIl. 

No pasan- a utro asunto sin consagrar un recuer- 
do al Únrro jefe carlista Horges, que también pro- 
curó reponer en su trono ni legitimo rey de las Dos 
íjiciiins. Lo haré con doble motivo |)or haber muerto 
gloriosamente en el ('ani])0 de honor , de resultas de 
una traición francesa aobre todo encarecinucnto abo- 
minable. Los que anaiea detalles sobre ella pueden 
acudir al ednsul español de Ñápeles, que tuve el 
valor de protí ítíir r ttírgicamente ontrn nnn nrcicn 
tan pérfida y tan villana. Vo le doj" graoias en nom- 
bre de la comunión religíoao-monirquica á la cual 
me irl"''í'' <h' pí'r!>'nc(''i'. 

Siento por lo demás que los limites ú que debo su- 
jetarme, no rae permitan encarecer las eoalidades 

sujjiTiün't' ilí» (lií'lio Iii'tim', íjUL' famliii'ii iilirii' sin 
ojo» á la luz en Cataluña. Verdad i's que la tarca 
sería completamente inútil. ^Qnién no rsenerda 6 
1,1 Iki Ic'Jft la historia de nuestra última deplorable 

, ^ guerra civil? ¿Quién no ba oido loa becboe principa- 

en otia poblacúm nujr realista coKa laa anteriores, I lea de tu última eampafiat 
a» srobí jr matO i dlaenemn , cometiándaae otioa erf- | ¡Ooaa rata! Sus mismos adTemrioa le kan hedió 



. basta que consiguieron hacerme entrar en U' 
ma| poner praao j conducir al caatilio de ¿Sant-An- 
^lo. 

Ivs verdad que han continuado las bandas, pero 
también lo es que las bandas no harán sinoloqoe 
ban becbo siempre, & saber, desolar el país, ato con- 
seguir nUDW la organización necesaria, no propor- 
cionando por ooodgviente á la causa ningún pro- 
vecho. 

aSerik mujr dificil díaeiplinarlas. Niaguoo de sus 
jefes es persona regular, ni sabe leer y escribir. En 
cuanto á los generales y oficiales del ejército anti- 
guo, son extraordinariamente odiados. El pueblo que 
los juzga traidores, manifiesta propúaitoa de ahorcar 
á los primeros, y de fusilar i loe segundea. Quiere 
que Tajan extranjeros, por reputarles fieles, j por 
tener la seguridad deque no le venderán. 

j>El pueblo no puede ser más realista. En loa cam- 
pamentos lio falt«li« nada. Aunque fucs»o nmjr gran- 
de e! peligro, los llenalmn de víveres de toda especie. 
Una muchedumbre de hombres y de mujeres estakui 
enn loa aoldados, mostrándose dispuestos á hacer toda 
clapt? de sBrrifictns, ¡í fin df ipic tuvirst'iilo iicccsaru). 
Lleuulmi nil tieudii de regalu», dtj licores, de dulces 
j de toda clase de manjares. 

>Cu8udo oian fjin; liaríninn? rftinir ú los [liamoute- 
ses exclamaban todus: «, Matad ácsus ladrones! ¡Ma- 
tad á esos asesinos! » Muchos, levantadas Isa manos 
al cielo, rxclnmnbnn : ¡Jesucristo, baja con tu Crus, 
y ajruda á tus defensores ! 

«Aquellas pobres gentes no sabian cómo demos- 
trarme su agradecimiento, por haber limpiado de la- 
drones el país, que babia quedado enteramente de 
rierto. Nadie podía transitar por tí, m el peligro de 
ser rolirtdo ó íL-icsiimilf). iV.spues qnn oclii"' '< viuvw 
fueron t'usiladoe, y quedaron de^rmados los sujos, 
TolTÍdae k poblar todo. Las gentes iban de noche jde 
día como en •tiompo df paz. 

»Cuando C'bievone entró en Monticelli, Isoletta y 

n%M_a:._ If^. 1 i_ • 
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justiew. Poco éMptiM de «u mu«rte ftp«nci6 en el 

folletín de La Corrtgpomlmcia d'- Ksi'ini't. un lilim 
con el epígníe «igaiente : J)iano de Bordes. Eq él 
ee reconocían loe gnmdee méritoi del ilmtn fioido, 
V s<' rou feriaban rae «■fa«rxoe li«rtfieoe en &vorde 
FraucioGO ii. 

No posaré 6 oiro .■isiinto sin Inmenínrmi' v (Mn(!n- 
leme de que las proporciones que Ua toniado mi po- 
bre libro me impidwi deseríbtr lo más principl que 
hav en Ñápeles v en sus alrededores, asi como dar 
cuent» de las impresiones principales que experi- 
menté dentro de su recinto. Lo dicho, como de paso, 
es nada en coniparaeiou de lo que nfiadír }ioilrí;i si 
no me lo impidiesen las razones tantas veces maiti- 
iestadM. Hablar podna de los panoramaa deliciosos 
que se disfrutan en la capital del reino de las Dos 
Sidlias, de aus iglesias, de sus plazas, de sus gale- 
rfaa de cuadros, de sns edifieioe pilblíeos, de aos pa- 
lacios psrticulare.s , do sus casas de campo, del ca- 
rácter de suH liaUi tantee, de sos costumbres descritas 
por tantos poetn.s, y de muchas cosas más que no aco- 
den en este instante ú mi memoria. Hablar podría 
faiiil'icn , eifiéndome á los alrededores de la Aunoaa 
cíipital, de Hareutaiu», ctudaddestruida también por 
el Vesubio ; da Oaatellamave, célebre por sus aguas 
minerales, pr kus paseos, por sus Tillaa por au 
temperatura; do Vico, situada pintorescamente á 
orillas del mar y que «-uarda los restos mortales de 
FilBn<rieri ; de .^orret)t<i , antiquísima colonia roma- 
na, donde abrió por la voz primera aus ojoe á.la lus 
el ÍDinorlal autordab Jeruadcn liliertada; de Aninl- 
íí, que comerció en g'rnnde escala con Oriente v que 
hov alio tiene .'1,000 habitantes; de .Salerno que se 
distin^uifí en la Edad Media por su famotui escuela 
de medicina, y en cuya catedral se jufuardan los res- 
tos mortales de Hildobrando, conocido en la historia 
eclesüstica con el nombre inmortal de (tre^orio MI; 
ilc lV<!tnm, á quien unos atril>u ven un orlg-en feni- 
t-ju iiiwH ctriisro j otros pclásgioo; de la (^aba cuyo 
convento fut* un asilo para las letras durante los si- 
gilos bárl un -í; le Nocera, cu va ciudadela fue hon- 
rada por l rlmno \ \, de quien so cuenta que todo» 
loa diaa exconnil'.'aba desde una ventana á sus si- 
tiadores capitaneados por Cíirins l)iin«xr>; de la 
tumba de Virgilio, cerca de la cual plantó un 
laurel Pétratea; d« Pozzuoti, donde Cicerón tuvo 
una cflai de recreo y donde permaneció siete dias, 
Rogun es fama, el Apóstol de Ins Gentes, célebre 
también por coaaerTar las ruinas de loa templos de 
Scrapis y de Neptuno; de! líif^o T.urrin , memorable 
por 8UB ostras; de la gruta de la Sibila de la cual tu 
cuentan mil cosas inTeroefmües j absurdas; de Baía, 
que trae á la memorin Ih" S'T'índeB impurrzns r pre- 
^'aricaciones que conietian los gentiles, silo comjm- 
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I rebles con las de muebos crtsttaaoa de nuestros dias. 

y de otros muchos lugnrcs iiifm ó miónos ourftti- 
j tadores, más ó ménos ilustres, más ó ménoa dignos 
de ser Tiritados. Hablar podria , en fin , coneretin> 
I domi- ú mía impresiones particulares de la ruinclnil 
I de las autoridades de Víctor Manuel, que trataban 
I indinamente i todoa los que procedían de Roma sin 
' excluir á los sucesores de loa Ap<'istoifr'. siijctAnilii'ea 
6 una especie de fumigación intolerable, so pretexto 
de q ue había cólera en la capital de) mundo católico; 
' ilcl espectáculo delirio.sfj que Jiífriiíiilüunos <lesfle el 
I mirador ú galería de la fonda do Koma; de las ca- 
tacumbas de Nápoles , doñee lamentó la prolánaeíon 
inconcebible de innumernbles Ime^os humanos; del 
paseo que dimos por el golfo, v de la satisfacción de 
nuestro barquero, que &ba de comer con so trabajo 
á sus siete hijas; del puerto militar que todavía es- 
taba en construodoD; de l« función que vimoa re- 
presentar en el célebre teatro de ta capital, j sobre 
todo de la pieza línal titulada Afticnrazioue eonínt i 
Utri y que tenia por objeto ridiculizar esas socieda- 
des de crédito qua bao dejado en )a miseria en mu- 
chas naciones de Europa, á infinidad d* iámilias; 
de nuestro cochero, qoe tenia tm Album con autó- 
grafos de muchos personajee eélobree; del paseo que 
dimos, gracias al cual me pemuidí de que los revolu- 
eíonarios de Nápoles, lo mismo que todos los demás 
se han enriquecido á merced de mil escandalosas di- 
lapiibieiones ; de la fnnioíia gmta ds PoSBÍKpo qU9 
cuenta *¿,(^(K^ palmos de largo, y esti alumbrada de 
I dia y de noche; de la capilla del Príncipe de San 
\ Severo, donde hajr obraa de arte Terdaderamente su- 
periores ; y en fin , para no ser interminable, de los 
panoramas deliciosos que se ofrecieron nuevamente 
i\ nuestra vista y 6 nuestra imaffinacíon en el TÍaja 
de Tuelta i la capital del mondo católico. 

Habin soüi ifnilo Tina audiencia con S. M. el roy 
de las Dos .■^ieiliaf, y fuéme señalada miéntras per- 
manecí en lu iu rnmsn CRpital de su monarquía. Gra- 
cias á su bondad v h los buenos oficios de los pa- 
dres Jesuítas de la CiriUil Cnttoii'ea, designóseme 
otro dia. El dia \2 de Julio pude por consecuencia 
dirigirme al palacio de Famesin, con p1 fia de salu- 
dar reverentemente j ofrecer mis respetos al héroe 
de Gaeta. Hubiera podido prescindir de baeeilo i 
ociijiíir í'l trnno que Ipp'ftimnmrnte le corresponde: 
I hailáuduiH; caído, liubiera faitado notoriamente k mi 
deber saliendo de Koma sin oftecer!* loa homenajw 
' de mi veneraciiin y (íe mi resppfo. 
j Tal es la ditcrencia que ha separado, separa v se- 
, pararA siempre & los monérqnico-FeKgíoaoa de loa 
^ lil)erales. fistos nbandonan más ó rm^nos drscnrada- 
' mente & los príncipes destronados por la revolución 
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esftneíftlmBDte «utiroonárquicn íinpí*: aquélk» 

nirrrnn, y se ulontifionn coda día míis con olios, 
considcruido un deUer dcmostrerles coiU jiiua»ifint<> 
SU iMKad profunda v su amor iliinitudu. Salien to - 
dos qiiP fisí siir-filc; «iliciilo si.Krr linio !ii8 mcncio- 
Qadas vfclinias liustre* y egre^nuii del iDtbrtunio. 

En otro 1ng«r hnblé yn del palacio Fumcsio. v 
dije que acaso pa el mejor de Homa. Sicntí) no •¡mi<\it 
referir la iiiatoria de su construcción, vii lu cuu.1 ti- 
giumn lo* Dombm inmortales <lc l*aulo III , do &li- 
Pfuel Angp!, í^an ('a!'»!. \';i.-jiri. Scl,;ist¡:iii ilcl Pnlii- 
bo, etc., V ftit'Utu i^'unliiifuti' iM ¡Kuler uiriHuyiiur ai- 
quíent (m riquezas y obras de arto que ha contenido 
óconticTif fr.iliivíu. Duéleme mucho tani'iioti qtif los 
límites k im cuales debo aujetarroe, meun|iultiri áva^ 
oríbir BUS piotanu éntralas cuales sobresalen los fres- 
coa de lafí;ran gulería, que tiene 0'¿ pies df Impí,'!'. 
tío ba dicho con ^ran fundamento que únii uitu'utt' 
losdeRdml son superiores. 

Antea de la audienciri f! señor duque de la Reí,n- 
ua, Cercuíouiero major de S. M. el re v , á (juieu 
había tenido el ^nsto de conocer en nuestro pidacio 
de la eml«jndft (fin- visitar k los Cardenales espo- 
üole«), se sirvió prewntarme á un dignísimo sa- 
Mvdote italiano, que gestionaba con el fin de que 
Ib Mtntft Madre de Francisco H fuese incluida.flD el 
cat&Jugo de las heroínas del Evangelio. 

S. If. el rey de los Dos Sicilia.-» di{»Ti<58e recibirme 
í»in cerí'in>'iii''n (!<' nin;:ui;ii i'[;i.-it'. n^'^iuirrifir fi 
que el duque mencioiiucLo me presentase , abrió la 
puerta de ni Cfanara y me dijki ^ua enttMa* Me lo 

dijn fli fmnrf's, que- linKla jiiT''i'rtnn'innto, Snbia p'ir 
lo visto que desconocía ontunces cnm por completo ci 
idioma bemoio del Dante y do Alfieri. No éooatatió 

tatrijxK'ii ipif 1p Kp.=f.nío la infiiii:. 

Frescindo de las expresiones lisonjerttó para mí que 
M sirvió dirígirma, porque nada íntereaan & raía be- 
névolos lectores. 

Dije & S. M. que era redactor de Jis¡>^anza y 
dafeaaor •ntiMÍa«ta por coDngtiiente de la legitimi- 
dad caida, nfinilirii.i lie que por éstas v «tras mzo- 
ues me había creiüu en el del>er de solicitar la 
audieneía. .S. M. tuvo á bien darme laa gradas 
por ello, elogió á La Ks¡'naa:a, inanifestftnclosr' a^rm- 
decido ¿ la defensa que ha hecho de su rausn, y me 
dijo qn« la detandida por noaotroo en el periódico 
ern fxnrtnTTKMito la propin i|Hf la su ja. Mnrlio rc- 
lebrtS oir estas frases exactitumns de sua labios au- 
guatoa. 

Manifesté tambirn ft S. M. .'nir nrnhn'tia de vulvrr 
de Ñipóles. Becordaré siempre que cuando me ojró 
decir que había rezado sobre la tumba de bu c^re^a 
Madre, enternecióse de una manem f vtmoríÜMnriíi . 

Lo recordaré siempre, sí. No uecesitalje jo hai>er 
pnamciadoeae movimiento inatítitito pan aaberqua 



L CENTENAR 

I Krnncijtco II delie á Dios (dejo aparta ahora raa ena- 

I lídudes intcltMiuales] un hermoso corazón, man ¿quién 
' duda que k no saberlo lo hubiera entonces conocido? 
Triste eoea «a coafisaarlu . Pocos son loe hijos k loa coa- 
Ies comnuevn tanto el pimple recueixlo de la jmijer h 
quien deben la existencia. El legitimo Kej de las Du< 
Sictliasconsiderdain duda en aquel m omento todo lo 
ijitf A su limflfe augiislft débin. C<jnsidfr»í sii-í cuida- 
Ji)s iimiJicsiis, su terinjríi Rtbrehumana , stis sacrití- 
riofi siiiildri, sus dolores imponderables. 

Miiuilcstc íi S. M. tiiis (iesw.s V mi.s ospí^ratizna de 

Iquc vülvit'.'M' ;il Iniiiu df aus luajurcs. Kl héroe de 
traeta pronuiií KÍ entonces el nombro sacroaanto da 
Dins, íi quien ha confiado el triiiülo (li> sti cnusa, 
«in |)«rjuicio de procurarle por otros medios pura- 
mente humano». Así lo debe haoar BopoBa de fiíllar 

íi lina (>li'iíí!i'-ii.ii sai^'rnda. 
i Excuso añadir que ^li de la (JAmani real gnindc- 
I mente complacido. Salí además con ni convencimien- 
to íntimo, profundo dp que la Divlnn rmvldfncis 
repondrá al héroe de (rncta en el sólio de sus ilustres 
»Dtapa.«lo.. 

Al dia siguiente 13 tuve la dicha de ser recibido 
Huevaowot« por Su Santidad el Papa PÍO IX , mer- 
ced al señor conde de San Luiíi, ft cujas bonda<le8 
I estoj y esturé siempre agradecido, l'&réceme del 
I caso referir lo que lueedit , ántea de «mtar la indi- 

rfldn cntrf<\T"«fn . 

l uí íi líi iim con el propósito de pedir k Pió l.\ 
que s» aoeptar la dadioatoria del presente 

librn lírtiiiriiKii t-ntónces lo qii*» ni !Ti(>go de toB mia- 
Uiuti iáltiw <iel l'adre común de los heles. 

El dia en el cual se dignó recibirnos en la palería 
de los Ariií'./.i hd jiiult' sati.-jfacer mis vivísimos de- 
seos. Kl Santo l'atirt- detuvo conmigo uu rato, 
pero no todo el que vo necaaitaba. Ni me sentí 
con :il¡tiijtt)s pnm mifilicarlc que se dclnvícrn. Me 
contuvo. t>ii!r<> utniis luuclias considemctiiiics fáciles 
de comprender, la de que habia de estar neceaarta- 
uiente fnlípínlo y rendidu Sn!í jnir-g del V'uticnno 
sin decir al Santo l'adre uuu sola polabra referente 
ul libro projeetailo. 

Sujie por nqupüíis drriH (jiif :il punas prrsonns que 
desealwtn ser recibidas por Pío IX, couseg^ian su ob- 
jeto agregándose á uno d« lot auceaorea de loa Apiia> 
toles, npferminé acudir 6 este medio, y me diripí ni 
sefior Patriarca de las Indias, que aún no se halna 
despedido de Su Santidad. £1 reapetable prelado se 
ofreció gHptris-~i ÍL llerHnni? roMsiijM. l*rometi6rnf lo 
propio el sabio señor obispo de lirgel. No pude sin 
. embargo ir con el uno ni con el otro, porque amboa 
ftiTon rrribidr)?! píir Su ¡-^niilídiid diirnnff» mi corta 
prnianencia en ia capital dei Keino de ios Dos Sici- 
líaa. 
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estuve á vísifar a) señor conde de | que aún no se Imlúa despcJido del Santo Padre, 
jaJ entré á verá su Eniineccia el | añadiéndome que me presentaría á él con gusto. 
^; hallamos en el saloL al sefior «El mismo ofrecimiento iba á hacerle á usted,» me 
, cereíflODiefüinaprdeS.M. el dijo enseguida el señor conde de San Luis. Díle, 

como es claro, las gracias, por su amabilidad. 
I Príncipe de la Jg-lesia supo que Al dia siguiente, si no es infiel mi memoria, 
iWarcoD Pío IX, me manifestó dirigí al Vaticano A la hora fijnda p.r el señor Car 




Las torres inclÍDadas de Bolouii), 



cío á mis ruegas, 
fjva, mi excelen- 
ToiJiáa Isern, rjue 
ir el pié al mejor 
3 Jos Pontífices. 
lO favor. Entón- 
er mis deseos 6 
«é<|UÍto del Kini- 
uesta . 

i conceptos res- 
or una feliz ca- 
cftmarn pontifi- 



cia, esperando la hora de ser recibido por el augusto 
representante de Jesucristo. Aunque se dignó pro- 
meterme que me presentaria h Su Santidad , no me 
resolví á entrar en su compañía, porque también se 
le agregaron algunos españoles, deseosos de recibir 
la bendición del Padre común de los fieles. A uno y 
á otro prelado les dije las razones que me impedian 
hacer uso de su ofrecimiento bondadoso. Había re 
suelto aceptar el del señor conde de San Luís, en In 
esperanza de que yendo con él podrin pedir 6 Pío ÍX 
la venia referida. 

Añadiré ántes de continuar, que el sucesor de San 

53 
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Pedro recibió bondudoabinanente i Iw mpefioles in- 
dicados, á Itia ciüiles iliriLrii) ftlpr.nBS palabras, on- 
tregudo por fin una medalla ¿ cada uno de ell«e. To- 
doe flelieron «xtnordimríaxaente complBcidoe.* 

En la tarde del referido (lia 1:1 in,' .liri;^[ ul Vati- 
cano con el aefior conde de Sau Luia, ^- con au apre- 
eitble fiuniini. Su Sentidad, que aalitf con su mmea- 
tro de Cámara, MoDüeñor Pacoa, m tWpitó recibirnos 
«tt una fift|H)le <iue ae eatabo dii9potiieii<lo (>»rn cele- j 
hrirloe funeraíea det ilustre v malo/rnulo «'tnpcra- 
dor de Méjico. Ocasión lle^r& en (|ue p>dr^ hacer 
•IgunM r^exionea aobre In borrenda catáatrofie 4 
que acabo d« eludir. 

El seüor COudfi de San Luis se adelantó y dijo á 
Su Sentídedqtte se marchaba temporalmente en uao i 
de le licencia que había cons<-gui<io, pero que toI- 
verieila capital del mundo católico, si laa circiins- 
tsncms lo reclamaban ó exigían. A&adió aigunaa , 
fraaes quo ponían de realce ene aentintentoe profon- ' 
demente católicoa. No las puedo consignar, purjue 
no las ha conservado mí memoria finagitísima. IV>mi) 
el pié al IHkdre eomnn de loefielea, é biio lo propio 
toda BU fiuniUn. 

TambiilD joee lo besé no bien me hubo presentado i 
i Su Seatiihd el digno embojador de la reina Isa- | 
l>el. El SjantoPkdre manifestASHt- sumumonfe compla- 
cido de mi propósito de eaeribir un libro sobre las 
Gestes del Centenario, pero afladíó que no habin 
aceptado jamás dcdicntori» alguna. Dignóse hacer 
públicas Us nuoneedesu conducta, que lo iinpedian 
estobieeer una excepción en favor de mi pobre obra. 
«.Si aceptase, dijo casi literalmente, la dedicatoria 
del libro, dirian todos que eeteba de acuerdo con to- 
das y cada una do sus fraees. llorando lo que dirñ, 
no puedo admitir desde luego su dedicatoria. •> 

Em claro que & aaber lo que 8u Santidad ae dignó 
maniiÍMtamoe, no le hubiera hecho la petición refe- 
rida. Creo inútil añadir qa« también lo ignoraba el 
sefíor conde de San Luis. 

Instantes después salimos del Vatícnnn después de 
recibir la bendición del venerikblo Pontifu i , que por 
disposición de Dios rige iéliimente loa doatinoe del 
mundo cat4}|ico. 

Al dia siguiente dejé su capital con profundo do- < 
lor, i'ndul/.uilii úuuamento por la cs|>oranKu de vol- ■ 
ver, y por la de saludar pronto á egregios y altísiuius i 
penonigee. j 

No deBcribiré mi viaje \ ii<-li!i siu rt'ifrir prime- 
ro ol de los prelados csporioli si ijui' dejaron el dia 13 ¡ 
la capital del mundo nif-du i. Cmz, excelente 
revista religiosa de Sevilla, lo contó en los siguien- 
tes términos. ' 

Kl 11 fondeó en (^ivitn - Vecchia el trasporto 
de S. U. San QitinUn, y el 13 por la mafiaua, con 
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un tren «xttaordinario que salid de esta ciudad i les 

diez, llegando á dicho pnrrfo fi medio dia, volvieron 
nuestros prelados para tmla<lane á sus respectim 
didoesis. 

En In i sturi'iu Ac f'ivita Wcrlna fsjuTalmn moii- 
aefior Scapitta, delegado apostólico, nuestro cónsul, 
sefior Valladares y Seavedra, j los oficia lea del var 

por I nfcaHo, no hallftii'luse su njireciable comandan- 
te el i)«rinr Guerra, por retenerle & bordo unas calen- 
turas gá-st ricas que le molestan bace dias. Coches 
prcprados, y en la carroza del delegado para el etni- 
nentisimo Cardenal de Ssuttsgo^jel excelentísimo é 
ilustrfsímo sefior Patriarca de Im Indias, condujeron 
al ernimrcadcro & los prelados, que siguieron á bordo 
del ¿¡a» (^inltH en Ins lanchas del 1 k/mso , en la 
de gala de) delegado, y m otras de la corbeta pootí- 
fieia IimacHlada CoHcrjxim. La plaxa biso el saludo 
corres{x>ndtente , y con este motÍTO consigno que el 
digno golMimadiOr de ella, nuestro compatriota el se- 
fior teniente coronel don JosA de Ssfra, tanto en Is 
recepción do los prelados como en cuanto pudo con- 
tribuir al mejor y mas solícito embarco, demostró 
el cariño y buen deseo con que mira (odo )o que >e 
refiere 6 su querida patria. 

Llegados al Sa» QftintiH, y en tanto que su fino 
y diligente comandante el sefior Lamas se o::upabB 
en hospedar & los prelados, el excelentísimo señor 
Patriarca de las Indias, acompañado del señor Valla- 
daré? y Saavcdra fui k bordo del V«k<ino para sa- 
ludar «1 ronifindniítf v visitar el barco; visita v sa- 
ludo que fueron cordiales, y en los que el simpíitiro 
y respetable vicario de la armada dió fi conocer lo 
nnichn c!i fj'-if» tifne h lo- ilitrnísirno.-' Imlividuos de 
nuestra laariua real. luútil es tilica á ustedes que el 
l ulcano recibió y despidió al señor Patrieiea oon ks 
honores debidos é ?n nlt:i rnt'-rrorfn. 

Las dos de la tarde serian cuando empezó la comi 
da dispuesta & bordo, presidiendo la mesa el eminen- 
tísimo Cardenal dg Snnt!ri;;n:>, tniirml.i á su <lorecha 
á monseñor Nordi, auilitordc la UoIh pui t i Austria 
y encargado. i>or Su Santidad de despedir á los pre- 
lado<, V fil Ti feritl 1 excelentísimo señor Patriarca, y 
k su izquierda al delegado apostólico y al cónsul de 
Espñu, j siguiendo después por órden los prelados, 
entre los que se colomron ol p-oluTiiailir in-lifar se- 
ñor Serraj el capitán del puerto, invitados amboa 
particularmente por el emínmliKmo pirbuüpe de le 

Iglrsin. 

Terminada la comida, subióse á cubierta, y aii( 
empelaron esas esoenas de aiseto y de eapontaneídad 

r¡Tip cnnstitujen el carácter esjuifiíil, pudit'Hílü as''- 
gurar A ustedes que nuestro sentimiento em pensar 
que el tiempo cetrift, y que se aoereaba el momento 

dr llar un ndinp & aquella respetable rorporaciiui que 
se dirigia & las queridas plajaa, dejándonos & do9- 
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otroa on tiem extnnjara, que eztmnjera ee Kiempro, 
por más que en eU» M&auw eattmaáos y distingui- 
dos «orno lo nn en los Estados do Su Skatídad 1m 

nos envanecemos del nombre español. 
LaH tres j media de la tarde serían cuando el 
aprociable aefior eomaudnnto Lamas noe invítiS á de- 
jiir ( I hítrco , y cnténcí'ií, aTiniznndo uno por uno A 
lijíj prelados, besando uno por uno sus anillos, y re- 
comeudándoDM k ta nMmorie, bajamos á la lancha 
del delegado los qiir, pnmr> íste , fpierl Abamos m Ci- 
vita-VeccIiia, y ¡lo*» minutos después vimas hacorso 
á kmar, engalanado y «rgultfMD, el magnífico tras- 
porte San Quiníin, cuyo nombre y cuja misión en 
aquel momento tantas y tan sublimes ideas traiau á 
nuestra prcoeupada imaginncion. Dios lleve «n paz 
el buque que cumple misión tnr. In nrosa, v rnciban 
mujr particularoaente nuestros bermanoa el parabién 
que 1m envío de lo mis profundo de mi ooraaoii, por- 

qup vtiflvrti A recibir & sus prelados, qup tornnn do 
rendir homenaje y de consolar al afligido dol Tibcr, 
al inmortal Pió IX. 

Al dia si^'uiiTite, íiiitrs <!(■ lns Rris do ln ninnatui, 
las campanas de la santa Ig-lenia, 4 las cuales siguic- 
roo lasde Tanaa parroquias, anuneíami id vecinda- 
rio do Barcelona que era llogadu la Imni scimliubi ¡-h- 
ra el desembarco de 1» venerable cohorte episcopal 
que pee6 i Boma á rendir un homenaje de admira- 

riiiii V priifuniio res[ii-tfi ul v^rv^ht Pijiif íficr (|Uv liov i 
dignamente ocupa la silla de iSau l'edru. A dicha 
hor» •» dirigía al portillo de la Vta la reverenda co- 
munidad de la purrüfjuiii do San MÍlíUi'I Arcíinp^el, 
con crus alta, y seguida de 1a ilustre junta de ()l)m 
de la mínna y del exeelentíMmo aefior capitán gcno- 
rul , vestido i\c romanfl;iiifr M rfnl cuiTpo de ala- 
barderos, quien ha bajado oportunamente do aa pa- 
lacio para reunine cao la expresada comitiva. En el 
inilirmli) (Kiríillo, donde se veia una mesu vou Ii;i3 or- 
namentos episcopales, habia j^a formado un piquete 
de honor con charanga y bandera. También ha acu- 
dido oportunamente al esjiri'sailo sitio lI o\ci !LnlIsi- 
mo aefior gobernador de la provincia, el cxcclcutisi- 
mo aefior regente de esta Audiencia, el raujr ilustre 
seftor comandante de marina , p1 ilustrisiino cabildo 
catedral, el ilustre aefior vicario general caatreuse, 
con la uiHj or parte de los eapellanea de les fuertea y 
de regimiento, y varios scRoreii curas párrocos ó in- 
dividuos del clero. Tanto la muralla del mar como 
las inmediaeioDM del citado portillo y avenidas del 
puerto, v también la calle del Dormitorio do San 
Francisco se hallaban inundadas de un inmenso 
gentío, que desraba ansioso saludar á los venerables 
recién llegluIoH. 

A las seis en punto de la mañana, se ha arriado 
la bsndora amarilla qne durante loBdias de obaer- 
Tseion ha ondeado sn e] palo mayor, j loa vivas de 



la tripulación de Sent Quintiií, repetidos por lo« de 
todos los demás buquuü curtos cu el puerto, en par- 
ticular los do guerra, han anunciado que era II&- 
gatla !u Jiorn Jcl ilescmbarco. Este se hn vfrificado 
con el niiijor urden, ocupaudo sucesivamente loe 
ilustrisimos viajeros las dift«entes fiddas que las au- 
toriilaiics ilrl jiucrtn, V ios señoms coninndantes do 
dicLuí buqued ttiuiau disputtitaii al electo. Al subir 
las gradas del indicado portillo, volviendo i pisar,'— 
si ns[ puede decirse, — el suf-lo de sn pais ntiful, dfs- 
pues de haber llevado & cabo una misión tan rele- 
vante & los ojos del mundo católico, y al aer saluda' 
dos rnn In mnvor efusión j cordialidail [loi- la mul- 
titud que les estaba esperando, ansiosa de besar su 
anillo pastoral, la satis&oeion de que se sentían fntí- 
inamenlo pníoidos, 3(> veía retratada rn "us semblan- 
tes. El público les saludaba con trasporte, y la tro- 
pa que formaba el piquete lea presentaba las armas 
tocando la música la marrlin Real. 

Después de dadas las gracias al Todopoderoso, 
nuestro Rxcmo. é limo, selior Obispo se ha reves- 
tido i]c !u capii ¡lluvial, \ cuii lnifulo y mitrn , tr»- 
niondo á su lado el Emmu. scCor Cardenal Arzobispo 
de Santiago, jr i su isquierda el fixcmo. é limo, ae- 
'\:>r ArZ'ilíisjm (lo Tarriijr<i:ia, liaii pri'í*i<lido la pro- 
cesión, que ge ha dirigido directamente á la iglesia 
de la Itferced, precedida de k reverenda comunidad 
ni' la iij:s:im, dv un nuiiiiToM) curfi/jo tic prrs'oiins 

Íertenecioutcs tudas ellas al reverendo Cloro, y do 
is ilustrfaimcs sefiores Anobispos y Obiapos, mai<- 

i.'Iiatidi) i'ii pií'í <\i' i_'!ln.-i las pritinTas autoriiladea <[Ut' 
hemos citado. El pueblo se agolpaba al nom do los 
venemUea Prelados para beaarles et anillo pastoral, 
y ora á la verdad un acti. tan inajostuüsii CDTtm im- 
ponente el ver aquella procesión que , en medio dol 
mis religioso respeto, se encaminaba i la indicada 
iglesia para dar ;,'raí iu.s al cielo por el feliz término 
de su viaje. Lo venerable de su preaenciaj y la di- 
veraidad de sus trajes, era objeto de atención geno- 
ral, Unmáiidola purliL'uIarmi'iitL' 'a-< Iticiif:^ barbos 
que usaban algunos Prelados, y loa hábitos pertene- 
cientes i diferentes órdenes religiosas que vestian al- 
gunos ñp los Ol(i.H]iMH atui'ricuuog v el de Australia. 

El indicado templo se hallaba brilloutcmeote ilu- 
minado, é inundado completamente de numerosos 
fieles. Ln celestial imí'ipi'ii de la \'ir^'cu las Mit- 
oedes, aparecía en ¿I radiante do majestad. Al rede- 
dor del presbiterio, había treinta stHonea destinados 
á ocuparlos los ilustres viajeros, y un con.-¡ leral>1e 
gentío se agitaba alrededor de la misma iglesia , pe- 
saroso do no poder tener cabida en ella, porque es 
preciso confesar que su rapacidad es insuficiente 
para uo acto como el que hoj se ha solemniiado. 
El Emmo. seBw Oaidsoil do Santiago ha ootohodo 
tina Misa en aeeion do grsohs, donato la cual, h 
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eacolauía de dicha i|7lt;8Í«, Im catitadu dmi IwIIíhí- ^ órgano, y <>l iieguiidu lo propio que uua Sahe k la 

luoB coros de Roeniut , tituladas: AV, £sj>eraHza ¡f Virgen, con acuni|Mriamieuto de jrquesta. Miéutres 

C'an</W, que han producido un rclif^ios» pf(M't4). C^>n- »e cuntal>a esta última deprecación, los Excmos. ó 

cluida la Misa, ac lia entonado el l'e JJeum. Los Ilniofl. Prelados han pasado á besar la mano de la 

primeros han sido cantados con aconipafiamionto do sutitA imágen en su propio camarín, que también es- 





taba brillantemente iluminado. Después de haber 
orado en él un breve rato, han Ijajado otra vez al 
presbiterio, donde concluida la Salve se han despe- 
dido, dándose recíprocamente un fraternal abrazo, 
y en seguida se han trasladado á sus alojamientos. 

En vista del entusiasta recibimiento que les ha 
hecho Harcelona, los prelados que deseaban salir esta 
mañana, han retardado su marcha, y han debido 
partir en el tren de las tres para Zaragoza, el señor 
Arzobispo de esta última diócesis, con la comisión 
del cabildo de aquella catedral, y el señor Cardenal 



de Santiago. Sabemos de otros prelados que salen 
esta misma tarde, maa otros no saldrán hasta maña- 
na, _y otros, en especial los americanos y el |Hidre 
Salvado, permanecerán algunos días en esta capital. 
El prelado que llamalm la atención por su larga j 
blanca barlm, es el señor ()bis|M> do Puorto-Kico, 
que pertoner-e á la rtrtlen do capuchinos. El Ilustrf- 
simo scfiur Obi.spo do Canaria», no ha regresado aun 
por haberle ordenado los facultativos <]ue ántes fuese 
á tomar baños minerales, como así lo ha hecho. 
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PuM U oeaiion te p tnot» «porCuna, aquí la ciicaUr qiu» alguDos días inte« se !«> había dirigido 
tfideo del Saalo Btits. EMuwdo nM parvee maBÍftalar ene le dirigid tamVien h loe demá^ suceaores 
ka ApMolea. Sigoaa híngo laa pn^^Dta» que & día ee renoeD. 



TBXrÚ LATINO. 

«PeriHuatrís ac Rme. Domine. — Quutu ¿jatiUms- 
mua Dominus N'oster Pius PP. IX. ,in supremo 
Apoetolici Miuisterii festig-io Speculator á Dco diifus 
Kt domui Israel, ideo m uUa sese offerat oppurtuna 
eeeeaie, qua veram populi CKristianí felicitatem 
promoveré, vt,-] iiihIh enlem jam íllata ac otiani tan- 
tummodo forsaa impeadentia a^uoscero queat, eam 
nnUa interpoeíta ñora arripit et ampicctitur , ut 
providentirt' et auctoritatis suít- studiuiu impouse 
collocet| aut apíiora remedia alacriUir adUibeat. 

Jam vero íq hac tanta temporum rerumque acerbi- 
tale, noniiisi nlng-ulari Dei beneficio 8Íb! íkftuii judi- 
cana, quud lu prosiima festiva &elebritat« centena- 
ria) memoria» do gloríoao Saactoram Apoetolorum 
P<»tri fit Paiili inartjriu, ot canonizatiotiiB fot cliris- 
tianis relígiouis heroum, ampiissimam pulcherri- 
nMunqne eolio suo coronam tnátalt pedum S. B. E. 
Cardinales, spd efiiiin tot Rmí. Episcopi ex ómni- 
bus torrarum partibus profecti, peijuciinda eorum- 
dem pneentia et open «apuntar aílií uteoiam eta- 
tuit, raandavitque Epiacopis in Urbe pnesentibus 
quaadam propoui quicstioDes circa graviora eccie- 
eiastico) disciplinsa espita, ut de veio iltorum statu 
rert-or fniius, id suo tempore decernere valeat, 
quod in üoraino expediré judicaverit. — 

QlUB atnthaíoeuiodi diaeipliMB eapita, euperquí- 
buB ex mandato Sanctitntis .''uíf h;i'c Sacra ConciHi 
Cougregatio ab Amplitudine Tua relationom et sen- 
teattam, quantum ad tuam Dioeeaim pertínet, aune 
exquirit, luculcnter proatant in sylinbo rjun-stíonuiti 
quem hic adnectimus. ^ quid vero aliud forte «t, 
quod abuaum «píat, aut gravam tu urgauda laero- 
rum canonum oxccutÍDiie dipni ultatom iQTolvat, Ti- 
bi «xpoQoro ot declarare integrum orit: Apoetolíca 
oanque Sedea, re natun perpeoaa, «mccamfe i-t 

pnn'idcrc, pront n riim ac temporum latíO peitu)^ 
veht, procul dubio non remorabitur. 
Ne aatem ad bañe fdatioaem eamdate perfieten- 

dam Dominatiüui Tu:l' conf^TuatL'mporiH '•ommoditaa 
desit, tríom vel quatuor, ai opua fuerit, mensium 
■patíum a die prtBBantium Líttonurum coaeoditur. 
Ctctarum eamdcin rclationcra mittcndam curabia ad 
ipeam 3anctit«tciu Suam, vol adhaooS. Coogre- 
gationein> 

luterim impeusa animi mou sousa ex corde pro 
fitwr AmpUtudioi Tute, cui &UBta qua>que ac salu- 
laria adpreeor a Domino. 

Amj)l!<udiii¡H Tua!. 

Batum liomiu ex S. C. CoaclUi dio ü JuUii I8(i7. 



TEXTO i:'A.STKLLANO. 

Ilimo. j Rmo. Sefior. — Habiéndonos sido dado por 
Oíos nuestro Santísimo Padre Pío IX como celador de 
la casa da Israel en el lugar más elevado del minis- 
terio Apo-ítólico ; por eso ai alguna ocasión oportunu 
«c le ofrece en que pueda pronioM-r la vcnladcni A- 
licidad del pueblo cristiano, ó conocer, aiu los males 
y& inferidos como los que sólamMltB le amenazan, 
sin demora alguna la aproTeeha jr acoge, dedicando 
á ello con interés todo el cuidado de eu vigilaaeia y 
autoridad, 6 bien aplicaoido eoa piontítad nemiaaa- 
ludabics remedios. 

\' a'ribujendoá especial fa\ or ilu I)iu« el que en 
intNliii (lt_- las calamidades df lus tiempos y laa cosas 
iia va piMÜdo ver en torno de su aolio, en numerosa^ 
iicrmoHÍsima reunión, no eflamente 6 los cardeoaler 
de k Santa Igleda maiaaa, aino tambiea á tastos 
Rmei. obÍ8{KM, vcntdoe de todas las partes del mun- 
' ño pava asistir a la festividad de la centenaria me- 
moria del glohoeo martirio de los santos Apóstolen 
Pedro y Parjlo y de la canonización de tantos liároe^ 
de la religión cristíaoa, ba reauelto aabiamcute uti- 
lizarse deau a^nndabilinDacoBCQnreticiB y coopera- 
ción, mandando que aean propuestas & lot» obispos 
presentes en Roma algunas cue>stíoii*>8 acerca los ca- 

Jiítulíjs más graVíja de la di<i'i]iliii:n'rlcsiási:i-n, piara, 
lespues do enterado de los mismos, resolver eu su 
tiempo lo que más conveniente ju^e eo el Sefior. 

Cuáles sean esos capituloe de disciplioa aobre loa 
eualea eeta Sagnula Coogn^adon, por mandato 
de S. S. pidei Voeetn Granmu una explicecion y 

parecer por !o rjitc ft vnes1 ra diócesis se refiere, mam 
iii'staiiiuutc van expuestos en la lista de cuestiones 
rjuc encuentra al pié "de esta circular. Si alguna 
otra ooaa hay que tenga viso« d<> abuso ó que oponga 
grave dificultad á la pronta ejecución de tos flagra» 
dos cánon«>8, i Voa toca exponerlo y declararlo; pue^ 
S. S., pesándolo con madurez, se apresurará siu du 
da alguna á rciiicdta.'-lo v praviiir'iu'in.- sn'iro rdlo, 
coofurme lo pidan las circunstancias de cosas y por- 



Y paia que no fidte a vuestra ( irai deza el tiempo 
neoanriopaia hacer cuiuplidaiacate esta expoaieioo, 
ee concede el eapacio de trea meaee, ó de cuatro, si 

fueren tirrcsarios, contados desde la feclin de In prc 
senté. Por io demás, cuidareis de remitir dicha expo- 
sición á la miama Santa Sede tf& cata Santa Ooogre- 

gacion . 

Entre lauto irianitiesto mi» [tfoíundoe sentimien- 
tos de afecto á vuestra grandoxa, á la queauplico al 
Señor couceda felicidad y salud. 

Dé vueetm grandeza. 

Dada en Roma en la Sagrada congregación del 
Concilio 4 6 de Julio de Itjb7.-~0oino bennaao.»^ 
P. Ctrd. Oaimm,j're/ecti>. — Mm. Oiitjiodt... 
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QVA AB APOSTOLICA 8BDB BHSQOMS FAOFOMiniTUIt. 
Wno LAtlMO- 

1. Utrum accurate sf-rvcntur canónica? pnes- 
etiptioncs, (|UÍIiU8 omnino interiiicitur, quominus 
híerelici vel sí !usi;i;itici, iu ulniinistratione b»pti«- 
loi, patrini muñere funganturV 

S. Qumnam fern» et qoíbusnam cautelis pro- 
bctur libertan? status pro contraheii lis mntrimo- 
tiiia: et utrum ipsimet Episcopo vel eius curia» 
epiaeopoli nservetur iudicium super atatu^ i nius- 
(jue confrahentis lilitrtato. (juidnam t.iuil. Ui híic 
aup«r re deuuo eancire expediret, prs oculia bn- 
Uta iwrtrnetwDe die 21 Aogtutt 1670. ». m. Cle- 

mentis X. auctoritate edita* 

3. Quieuam adhiberi posseut remedia ad im- 
pendiaidA mala ex cítíH quol appelbuit matri- 

tnniíin provenifrilin? 

^1. IMuribua ia loas, ubi hteresea impune graa- 
Bautur, mixta flonmilii» ex Suoimi Bmtífida dia- 
penaatíone qnandoque penDittvntur, sub exprcasa 

tamen condítíonc rb; pr.rmiffetnüs iieot'ísnriis 0[)- 
portunisque cautionibus, iis prtcsertim quw na- 
turali ac divino iure in hisoe couuubiia requi 
mullir. BCmiue dubitarB lia mt, qoiii looofiiia 

Onlinarii ab b'iiusiiiixli contrabeiidie nuptiis fidí-lcs 
avertant ac flftcrrcunt , ft fandiMn , .<f pravcs adsint 
rationefl, ui cxequeuda apoiatoiica iiacultatc dis- 

penaaodi super mixto feligieoia impedimento, 
oiniii cura «tudicque advígíleot, ut dictn; con- 
dilioDes, «iciiti par est , in tuto ponanfitr. At 
enimTero postquam promissKi fnerint, saiicteno 
diligeatarque adimpleri aolent, ai quilnifluam me- 
díi> poaset pnewvwi, ne quia « dátil cautionibus 
sorrandis ternero so subducat? 

5. Quomodo euitendum , ut iu pnedicattoue 
verbi Deí mom ooncionea ea gravitato aemper 

ha'x^iintnr , iit nb omni vanitatis et novitatis spi- 
ritu pn(<8crvcntur immunea, itemi^ue omni» doc- 
triiuBTatio, quiD traditar fiddíbua, ín verbo Dd 
reijiMn i ontincatur, adeoquc ex Scríptuna et tra- 
ditionibus, sicut decet, bauríatur? 

6. Doleadum summopere eat, at« populares 

8cbolii> qune patenf Dinnilms ciiiimrjvio é pojmlo 
classis pueris, ac publica universim instituía, 
qwD littcrís geTarioñbuique diaciplinie tradeudia 
et educatioui iuTentatii eunwdv annt deatíiiatai 



OOESnONES ' 
QUB U SANTA SIOBPilOlKHIK A LOS OBISPOS. 



nZTO CA«tlLUMO. 

1. * Las preacripctoDes eanónieas que probiben 

absolutamente admitir & los herejes y cismáticos 
para padrinos en el Sacramento del Bautiamo, ¿iwo 
guardadas cuídadesameote? 

2. ' ¿Eu qué forma y con '] ur frnniiití:^ se pructm 
In libertad de eetado para contraer matrimonio? El 
juicio, respecto de la liberbid de estado de cada con- 
tra j-cnte, ¿estA reaervado al Obispo 6 á la curia epis- 
copal? Por último, 4qu4 oonveodria prescribir aioerca 
de este punto examinando h iostmedoa d« 21 de 
Agostado 1070, promulgad» por demento X, de 
santa memoria? 

3. ' ¿Qué reitaedioe pueden ^lieane i loe mo- 
chos males que se originan de lo que se OasM sm» 

/n'in'iiiio ri'riff 

4. ' En mucho» tugares en que las Lcrojías se 
propagan impunemente, tos matrimonios mixtos se 
permift'ii A vi cos en virtud de dispensa del Sobera- 
no Pontífice , pero con la condición ejipresa de que 
se den.préTÍameato las gaiwttfÉi nocesarÚM j opor- 
tuuui, V en especial ías requeridas para take unio- 
nes por derecho natural jf dirino. 

No puede dudane de que los (Minaries de \m 
lugares rcfnicu j disumlin á los fieles de contraer 
uniouaa scmcjautes, y que aplicando, si existen 
grandes motivos para ello, el permiso apostidieo de 
di,-pcii?!ir el !ia]>edimeuto c!c fiispnriHnd de riilt»i!», 
vigilan con el major e&fuerzo y solicitud porque las 
oondieiones ímpuntas sean , «orno es justo , segUNr-' 
mente f^mraiiti/.ada;- ; -'-a i'¡'.t]>i\TfX'>, ¿son habitualmen- 
te cumplidos estas promesas con santidad y cuida- 
do? y iqné remedios podrian aplicarse para que na- 
die se exima iemenriamento del eomplimieato ds 
las que ha hecho? 

5. ' ¿Ckimo trabajar porque en la predicación de 
la palabra de Dios los dáouraos asgiades tsmgan 

siciujiri' tal gravedad, que se conserven puro5 de 
todo espíritu de vanidad y novedad, y que toda cu- 
sefiansa dada i los fieles eeté en rsaUdad oontooida 
en la palalira de Dios, y por consiguiente, sacada 
como conviene de la Escritura jf de la tradición? 

6* Es «Itamnito sensible que ha escuelas po- 
pulares aliiorfaH á los niños ilc todns tas clames ilcl 
pueblo , asi como los institutos públicos destinados á 
la eosefisnsa superior do k* letras jr de las dandas, 
jr i la edneaeion de I» jnmtud , satán geneialmen' 
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eximnntur pluribua in locis nh Errlosin auctori 
tate moderatrice vi et intluxu, pleuoque civiliti 
te politicw auetoritetw arbitrio subiíciantur 
ímiMnnttvai pihette et mi eommunium slaitis opi- | 
númam unusam: quidnam itaque eOBci poaset, 
quo oon^niMin tanto innlo rpmcJiam affiratur, et 
Cbriatifidclibus suppctat catboIioE instructionifi et 
«ducttúoii adiumMitttiDt 

7. Maxtine intenst, ut «dat«ac«ntea elerid 

hiimHtiiorüiuH iitterig 8everíoríbu8<|ue discipliri!.-' 
recte imbuaatur. Quid ig^itur pncscribi powet &d 
Cien titttílsitUHieiii magis ac magia foTeodun aoootn- 
modatum , prtpsertim ut latinarum litterarum , ra- 
tionalis pbilosopluri' ^b omni errorís pehcuJo iu- 
famínate- , saua^ijuc- tkeolugi»? iurisque enODici 
etudium in «amioaríis potíiñniinii dimneMiiii flo- 
reatV 

8. Quibusoam mediis oxcitandi easent rierici, 
qui pneaofiím «acerdotío miat initiati, «t eneoa» 
e ebo l ai lw i cmTWDle, atndiis tbeologicia et cuuoni- 
cÍ8 ímpenfliiis vocare non desistanf Pnrteroa '|UÍd | 
staluendum eifíciendumque, ut qui ad sacrcxi or- 
dÚMfl iam prooiotif excellentrañ íngeDÍo pnediti, 
in dMttfraodis pbiloaopliÍK* ac tboologiin studiis 
prn^antiorcü haliiti kuiíI, ]KjS«iiit íii divínis sn- 
criaque ómnibus discipiiuis et nommatim m divt- 
aaruin ScriptaivniPi, aaaelofain Ii^tniin, ccle- 
aiaatíe« bislorite aacrique íorii leientía peoitiua 
ezeoli? 

9. luxta ea, qus a ConeiUo tridentíno e. IG. 

8088. 23, ■/(■ Trform. pnvscribuntur , quicumque 
ordiufitur liii Kcclosur ¡lut pió loro pro piiiiia ne- 
oe«eitat« aut utilitate assumitur adscribí debet, 
ulñ «uÍB fungatur muDeriltua nee ¡Doartía vagctur 
•adibua: quod ai loeani ineoiMalto Epñoopo de- 
aBraerit, ai neroram «leMttíain íateidteitur. H»- 
prníscriptiones ncc plcne ñeque ubique serrantur. 
Qtiomodo t'ri>i) privHL'ripdcmi'ius ssipyilí^ndum , rf 
quid statui poaset, ut clfrici prupriic (li.i'i-em fler- 
TÍtium , et 8U0 Pnesuli revcrentiam et obodiea- 
tiam eoDtinno pneafent? 

10. Plures pnxlieruDt et lu dies prodeunt 
congregatíoaas et inatítnta viroram at nmlianm, 
qui votia aimpUeíliaa obetricti piía mnnaribua lAeun 
día se addicunt. Expeditna nt patina eeugngaf 
tioofla ab Apoatolica Seda ptobat» augaaotar la- 
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te eustraidas en mucbaa partea á la autoridad iqo> 
denda de la Iglesia , á ao aeeíoo jtmi influencia; 

quo permanezcan absolutamente sometidas al arbi- 
trio de la autoridad civil j política al capricho de 
I loe que gobiernan , v que toda ee arreglo según las 
opiniones que privan on nuestros dias. ¿Qué podría 
haceiae para poner un remedio conveniente i un 
mal tan grande , y asegurar & loi 6elea de Críalo «1 
auxilio (le una inatnieeion j de onaedacacioD ea^ 
tólieaf 

' 7.' Importa mvebo que loa elérigoH jórenea eean 
instruidos conven ient«mente ea las letras y cien- 
cias. ¿Qué puede preacribine para desarrolbr mía 
j mis la instrucción del clero, y sobre todo para 
que el estadio de los letras latinas, de una filosofía 
racional exenta de todo peligro de error» de la aaoa 
teologte j del derecho candaieo sea cada vei mta 
floreeienta, sobre lodo en loa aamiDarioa dioee- 
sanoe? 

8. ' ¿Por qu^ medios podria excitarse á loa cléri- 
goa, aobte todo & loa que an ja aMerdetea, para 

que no cesen de aplicaree con solicitud, una tm ter- 
minados sus estudios escolares, ai estudio de la Teo- 
I logíH y del derecho canónieof |Qoé asria pireeiio, 
por otra parte, hacer 6 establecer, para que los que 
han sido jra promovidoe ft les Ordene» sagradas, y 
que dotados de mejores facultades se han distin- 
guido en el curso de sus estudios filoeófiooe jr teoló- 
gicos, puedan instruirse profundamente en todas las 
ciencias divinas y sagradas , y principalmente en 
las do las Divinas Escrituras, de loe Santos Padrea, 
de la historia eclesiástica y del Derecho canónico? 

9. * Conforme & lo prescrito por el Concilio de 
Trento (c. 16, Sesión XXIIl 'le Reformnt.), todos los 
ordenados deben estar adscritos á una iglesia, & lu- 
gar piadoso, & cn^iis necesidades ó utilidad están 
destinados, y llenar en ellos sus funciones, de *»er- 
t« que no se les vea correr á la ventura de un pm.í . 
á otro, y si nliainluiiün sin licencia del Obispo el lu- 
gar que lea está asignado, se les suspende en el 
ejercicio de ana sagradas fundonea. 

Pero estas pre^rripeiones no se observan esfrirtn- 
mente en todas partes. ¿Cómo podrían completarse 
y qué podfM eataUaearse pava que loe elár^ no 
dejen nunca de prestar sus servicios en su propia 
Di(}cosÍB, y guardar á su propio Prelado et respeto y 
obedieneín qna la son debidoil 

10. * Se han formado, y ac turmau todos los dias, 
gran número de Congr^aeiones de hombres y Ac 

I mujeres, qun lipiidna por votos siinjilfs f.e (Irnlicnn k 
la práctica do varías obras piadosas. ¿Vale más que 
laa Gaogiegadonea aprobadas por la Seda Apcstftliea 
M anmanten j a» extiendan, q«e oensantir en que 
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tius et cr«>scRnt <|U«id ut uovw eumdfm prope 
finen hnlwDlw oonatitoiiiitur et effermentotf 

11. T'lnirn srilf i']ii"sci>]iiili fi'i morti'in vol rc- 
uuDciatiuueiu reí troBlationem Kpiüi'opí viicante, 
etpitalain Beclenv catbednl» in vieeno capitu- 
Jari eligfndi pliim ülií-rtalo friintiii-'* 

1?. Qunnum forma indicatur et iiat coDCur- 
«us, 4111 i 11 pruvÍMoDe Mdeaitniai patoeUilíom 
pengi 4ebBi íuxim deeietum Oomciln tridentiui 
sea». 21 tfe rtf->rm- v. et constítutioiiem aa. 
me. Jieuedicti XIV. quw dt« 14. üeoembria 1742. 
d«t« ÍDcipit C'mr tV/Wf 

13. Dtrum et qoomodo «xpedint huoiotuib 
etUMarura augv^r«, quíbus peraehi cecle9ÍÍ!> »uis 
iure privan possuut : nec non t>t pr"rríli in!i for- 
uiau iaxius pruistituere, >^ua ud huiusmmii pnrntio 
oes fecilíu*, wia% inetitm, poant deTenirít 

14. Qaonodo exeoutioni tniditur quod de sus- 
pensiouilxjs rx iHf'irmatn nruscimíia v»lp<í dictis 
deceruitur á Concilio tridentino c. 1. seas. 11 ile 
refirmtt. Et eirea huiue decreti sensum ct appli- 
ti<iiirm ne aliipiid animadvertendum? 

ITi. (juonam modo Kpiacfipi iudiciariam <jua 
pullfiit potestatem in cognoscendis cauMÍe eoele- 
üíastirís, |xitít«!«iinuin matrimonialibus, exerceant, 
et quatiaui prucedeudi attjue appeliationea inter- 
poneodí metbndo utentatf 

16 (¿ufi'nnm mala proveniant ex domestico fa- 
multttu, qucni faniíliis catholicis pr;r«tnnt perao- 
uiv vel aeclia prostcriptis vel ha*re8Í addictn* vel 
ftiam non baptint»!: et quodwua biaee iimIís 
poawt opportune remedioin «fferriT 

17. i'irríi fmrm fH'Differiii adiiotati- 

diira sit : ijuiuam hac de re abustus irrppecríut 
H quoDKido toilí poaaetit? 



se formeu jf coiutitujau utra« Bueraa que tieoeo 
««•i el mienio objete? 

! !.* Cnnndo viten In Silln fpisropul p.ir inuerte. 
diniisioti ó traslación del Ubispo, ¿tiene el Cabildo 
catednl libertad eomi^eta peí» b lección de Vica- 
rio capitular? 

12/ ¿Bu qué forma «e anuncia y ae celebra el 
wneurH» que debe verificaree pan la provisioii de las 
parroquiales, canfomic al dpi^rfto ác\ fVin- 
cilio de Tnsuto (Sea. XXiV. de Jtefonnai., cfr- 
neo XVIU), 7 ft la GwutitaeioD de Benedioto XIV, 
de «anta memoria, «lo M í1*í Dii'ú'inlirf «le 174Syqae 
empieza coa estas palabras : ü*m i/fudf 
19' jiOiMiTendrw auncntar el número de ím 

CRUsai^ por que pue«laii sfr los c'um-[iftrr<if(»s.s, 
conforme á Derecho, pri^'ados de sus iglesias'? ¿De 
Htíé manera sena prectn bacerlof |Y qué fema néa 
cdmoda de procedimifTitn po<lriii udnjitnrsf' pnm fn 
cilitar estas medidas, siu menoscabo de la justicia? 

14. * {Gdino te «jeeula en la prietíea lo que el 
CiiiK'iIio Je Trciitij lili <l(vn-ta«l<' .síjlirc las suspen- 
siones llamadas ejc tH/mmiU cotuetentiai (c. 1, 
Sea. XIV, i« Refoniuit.) y baj algo que decidir so- 
bre el sentido v Iü aplion 'iou ili- cstr liccrctu'^ 

15. ' ¿Cómo ejercen los obispos el poder judicial 
<le que «rtiai rereatidoa^ en lo que toca á hm causas 
prU'siAs'it'iuii, soKrt' ti.wlo k liis iiiiitniiKjninlf.'s , v iitié 
marcha siguen , sea en estas causas , sea en las ape- 
ladoneif 

1G-* (,)ur niali s jirovii'iion del servicio que pres- 
tan en ciertas familias católicas, en calidad de 
doméetieaB, penooaa perfenecientea jra i aaociacto- 
nes condenadas, ja 6 la herejía, <'> personas no Imu- 
ticadaa, j qué remedio eficaz puede adoptaras con- 
tra estos maleií? 

17." ,.Qué ha^y que observar en lo que ne refiere 
á cemeuterioe aagradoctf ¿qué abusos ae han introdu- 
i eido en eata materia, jr edmo ge Icigraiia corregirlos? 



Káatame afnulir que casi todut, Im prelados (|ue 1 adhieren al célebre Ifennje dirigido al Ptontffire- 

110 ronciirrieroii ft la.<« flf-las .'íi)lcrinifsirmi'<, elevaron lírv f\ din I .* de .Iiilio. Du'di'me tinirliD iid jHwlfr 

exposicioiii-» á Su .Snitniad, Kii ollna mnnifíestan | pultlicar t«lcs di»cumentoíi, así como las I>elll8imfls 

laa nnoDea por las euain no fueron i Roma, j as I reepuestM del ineompaiable Pió IX. 
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MAJE DE \'UELTA. 



CAPITULO I. 



tíK HOMA A AKCUNA. 




«'nos yh en i'I ferro-carril p8- 
pprando el momento de par- 
tir. O^-ense los siltiidoa de la 
IcM'omofom que pueden |x)- 
nerse en parangón con Ioa re- 
linchos del corcel gallardo, 
queauMÍa lanzarse impetuosa- 
mente á la carrera. Kctrocede 
á poco el tren, como si quisiera tomar alientos, v 
comienza su marelia triunfal á trarés de los campos 
y de los bosques, de los pueblos v ele las ciudades, de 
los rios j do las nionta&as. Todos linn preparado el 
camino al monstruo. Todos, inclu.<<os aquellos á los 
cuales deja sin vida ócou una vida misemlile, pre 
cursora y mensajera de la muerte. 

Duéleme mucho no poder referir detalles de lo 
m&fl notable que se encuentra dps<l(! la capital del 
mundo católico hasta la ciudad do Ancona. Me lo 
impide, prescindiendo de otraa consideraciones, la 



rapidez con que se hace la travesía, (iracias princi- 
palmente al ferro-carril f>e perderá, según todas las 
prolmliilidade.'í, la memoria de muchos nombres ilus- 
tres, de inuclia.s acciones inmortales v de muchof> 
monumentos grandiosos. No se visitarán los sitios en 
que nacieron muchos héroes renombrados, ni los en 
que se realizaron hechos insignes, ni los en que se 
construveron obras inmortales. Nada de eso importa 
& las empresas que sólo aspiran k ganar mucho di- 
nero. 

¿Se quiere una prueba de lo manifestado? Kl via- 
je á que me refiero la suministra victoriosa. Todo* 
saljen que no puede darse un paso cu Italia sin en- 
contrar cosas magníficas , mas ¿que viajero puede re- 
ferir las de los pueblos que se hallan durante la cur- 
ta travesía';' Ninguno jKrfcctamente. El más curioso 
apunta sus nombres ó escribe algunas líneas sobre la 
configuración del terreno. Ni lo uno ni lo otro pro- 
porcionan gran utilidad á los lectores : podrán á lo 
mas deleitarle, pero no instruirle. 

Y sin emlwrgo, se pasa por muchas poblaciones 
dignas de mención sin liniije de duda. Se pasa entre 
otras por Córese, fundada no léjos de la antigua Cu- 
res, capital que tuvieron los Sabinos; por Narni no- 
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table por su catedral y pur tener cerca las rumas de 
UD hermoM puente romuio; por Terni , k quien han 
«lado celeltridad la circunsfiun in <!i' si r p'itriii de 
Tácito, sus uitigüedades ¿- subro todo su fumosa y 
ptatomc» caacada d« VeKno, urtifienl c«mola do 
Tívoli; por Spolí^t i qxic no pudo rendir Aníbal y eu 
cujni igleaia de sauto Domingo, conaérvauae (reseon 
de Jolto Romuio; por Toli^m que padeció mucho 
t-n \f^'M ft fuu3);k un fi'iii'pl'ir de tierra, j por No- 
cera, cu^'03 vasos merecieron los elogios del justa- 
mente fiunoaa hutoriador Sttalwn. 



Hesgraciadn suerte Ih do Ancono. Sa'J^^rí»^)I)ll^ 
primeramente )«>i lombardos. Obturo maü adelante 
privilepos, p r i ] perdió fuandoGontAf!^, ^neritl 
de Clem«Mit>' \ I! la hizo suya pnrn fi inlorla ili' Ins 
incursiones do los turcos. Ihirantc la gucrm ocur- 
rida á finea del aSg^lo último fué ocupada por los 
f'run!->'^if's. CinK iiis ni tratado de \ iena volvió á pod«T ! 
del papa, mas aquellos se posesionaron de ella otra j 
'Venen 1839. Bomliardeánmin los austriaooBen lftt9, i 
ilur;iiif>> ddci' ilin'j i'<it)>fcuti\ "3. 1,0 que sucedió dii- | 
rente ka guerra de IKtíO no necesito recordarlo, isa- 
bido es que ftié bombardeada otm Tes coa deaprecio 

de tf'íhíf, Ihs ti> ves drf lir.iinr V <tc lil JfUOtra. 

Cúmpleme añadir que su situaciou actual no pue- i 
de aer máa triate ni mfts aogustioaa. Preaeiadiendo | 

de las deini'is i ülamidndes que hace sufrir la Italia [ 
entera el brigante coronado (i), ha sufrido m comer- | 
doeitmordinaríanenfe. Basto obeerrar qu> v.i puer- | 
to circular e«tá sin naves, para comprender que la po- 
.blacion més comerciaute de la costa orieatal de Italia : 
ha llegado & un extremo de pobfen verdaderamente j 
aflictiva. A mayor abundamiento nos lo dijeron los 
miamos habitantes de la ciudad i loa cuales cónsul- | 
taouM. I 

Por habérsenos escapado el tren tuvimos que de- i 
tenernoa al<>unas homs. ¿Son ustedes felices ó desgrn- I 
ciados? pregunté & una prsoua digna de crédito. 
Casi literalmente me conteató. Somoa muj iaíbitu- 
nadoa. l,n miseria es cada día mayor. — Las contri- ' 
bucíones aumentan siempre, y lian llegado ¿i ser ; 
insoportables.— J^l comercio eatá oompletamente pa- I 
ralijcado. — El descontento es j»-enernl. [ 

¿\ qué «quieren lo» habitantes de Ancunu.' Kilos í 
aitanoa no lo saben , me re^tpondió el aludido que no \ 
niosfralia prun nfi'cti A In Rpíip-inii v á !n Monarquía. ' 

lenerahiieute , me anadió, enperan In muerte" del ^ 
Papa, porijue se figuran que la eueatíon raatanacam-' ^ 
biarA enttoeea de aspecto.» 

(I) Ají dsaamia6 á Vicior Msaael en el CoRgn^o de hs Di- i 
pulaitos, el ssrwr den Lesa (Mata | de Vera. 



Supo luego que los hijos de Aucoua están muy 
vejados por íaa ftutortdadea del usurpador. Recuerdo 
que también nasotros fuimos víctimas de sus disposi- 
ciones absurdas y Uránicas. Por el grave delito de 
haber catado en Roma, aujetdaeaoa á vaa fumigación 

irntiinfr: liis ciiiiiiiHcii.nr.s niorfífiTüs i\i> Ijis snsfan - 
cías dispuestas con el tin do mortiticarnos, nos persua- 
dieroa de que loa afj^entea d« Vfetor Mantiel uaicha» 
bnn ni cotnp:'i? de sus idoá.^i y do sus santimieatoa. 
.\lgo mas diré luego & este propósito. 

No quiera proee^ir sin faaíteer una eonaideraeioB 
que iiic ¡mrf'cr upor'uiui. pr«n rrlnicn ha ciime- 
tido Ancona pora verse eu situación tan deplorable? 
Perpetró uno por lo ménoa, merecedor sin duda de 
casíip-, i-iinrmrv l.a ác (í>IiTrir foilsis lus rrlifriimcs 
ra íitvorecor el comercio, y la do admitir con el propio 
(in multitud d<' judíos. Aseguro nueramaote que el 
Itiosde las mi.ít'rirordiiis es tamlñen «1 Diea de ha 
justicias jr de las venganzas. 



Ancoaa 01 una ciudad poco notable. Diurno es aia 

emliarj>r> do mención, el arco de triunfo que sus ha- 
bitaotea construyeron en. honor de Trajano. Es de 
mámol blanco, y está construido con tanta solidez 
como elegancia. Se distingue sobre todo por sus co- 
lumna* corintias jr por sua inaenpcionea : loa bárlia- 
roa lo deapojaron d« moelias catatuai de biunee , de 
muchos trofeos y de muchos ornamentos acceaoríos. 

Ménos notable que el anterior e« el erigido á Cíe» 
méate XII, quo conenad el muelle y el lazareto. 

Entre aua iglesias, aobreaile la cut^ral construi- 
da en el miamo logar que ocupó un templo dedicado 
á Venus, detcoalae oonserraa auu dos eolun)iiB<!: 
En su cripta están los cuerpas de saa Ciríaco y de 
otros héroes del Cristianismo. La de aan Agustin tí<^ 
no un carieter aemi-gtitico. En la de aan Francisco 
iiny una pintura de Tícíano^ y olta del miamo autsr 
en la de «auto Domingo. 

.Su principal cdjficio público es la loy^ia do los 
mercaderes. En el palacio del gobierno hay una ga- 
lería de cuadros. Eu el denominatlo Terretti mani- 
festó Tthaidi su talento como pintor y como arqui- 
tecto. Su teatro ea mcderoo. 



.\ cinco Ii'f'yiMH di' Anrmn r<tA T.orrfo, di-nde Si' 
conserva la iiumilile qtie habiii» m Nuzaret la 
Madre de Üios J de los houilin*s. El |>oco tiempo de 
qi'p j udc disponer pam el vinjc de viu ífii rae impi- 
dió ir á dicho lugar verdaderamente santo. Lo descri- 
biré con todo en breves j oeKidas palabras. 

Haré ante todo algunas cooBÍdeTseioPca, iccoidan- 
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do el nuww manvilliMio referido |>or el evoogelíeta 
ain ÍAam. 

H)ic<í lHn7 hTh).-; ijur i.'I íiiuiulo i'stiilíii i/uiiiplefa- 
meute desviado y corrompido. Peusab&u unos en Ji»- 
eer naevM oonquistas ; pensulwB otro» en kcttxnulir 
riquezas sobro riqucziis; p«>nsa1>aii mjui'nns en cons- 
truir m»gDlficM monumcatos; pcasaban en fin Iw 
de niéa «Ili en dar «tíe&iccúiii á todoa sta apetitos; 
]K>ro ninguno pensaba en Dios, señor <\c cuiuilo ha 
existido, existe ú exiatiri basta k consumaciou de 
loa siglos, j Cuánto» erftDMest [CuántuabomioMio- 
ites! ¡Qué eapeflániliís fnn di'plorfililcs ! ¡(^uédiver- 
aiones tan bárlMURu! ¡Qué dcscouocimiouto tan g«> 
neral de lodw los deberé»! 

Contempla Dios al mundo, y en vez de cxter- I 
minar & loa deieondientcs de Adán determina sal- I 
varíes. Aqnella miama voz que dijera en otro tiempo: 
«Ifogamos al hombre 6 nuestra im%ou y aemejao- 
aa,» exclamó : «fiedimamoB al hombre.» ' 

El Hijo (Icl Eterno se ofrece y dice: «fré al mun- 
Ju, toiii!ir<'< cuerpo^ alma de hombre, cargaré con 
todoa loa pecados que ha cometido, para, el oorreipon- 
dienie desagravio, y le eoaeflaré lo qne debe iñeer 
pam conseguir BUsalTacion. Al momento fíjiSse Dioe, 
¿en quién? No en una princesa, ni en una ^ran «p- 
fiorm. en Roma, ni en Aténas, ni en Esprtu , ui , 
cu ninguna otra población populosa. Se fijó en una ' 
humilde doncella de Nazaret, ciudad de Galilea. 
jCuán cierto es quo ama la bumildad y la pobreza! j 

El pueblo judío era d Anieoque no hiibia pt-nlido 
la pista de las tradiciones primeras. Cuando sucedió ; 
lo quo vo^ & referir, María salaba quiz&s ler endo cu 
loa Libros Santos las pntmeaaa lefineates al Menfus, y 
ro<ínfidü h Dios que apresurase su venida. No consta 
en el Evangelio, mas puede presumirse. 

Vuela & su casa Gabriel y le dice: «Dios te salve, 
¡oh llena de gracia! el Señor es contigo: bendita tú 
eres entre íoíIíu los mujeres.» Al ver tan cerca de sí 
h1 ¿ngel j al oirlaa alabanzas que la dirigía, turbóse 
Ih ^'í^£rpn, rreji'ndoae probablemente victíriKi ñv al- 
guna asecLiiuitt jior parte del enemigu. El Aiij^el 
aSadió: «¡Oh María! no temas, porque has hallado 
r^nu'in OI) los <i¡'is lie Diu.^r SAltftr- rpip lirt-s di» conce- 
bir en tu íttiu, y purirá» un hijo, á quien pondrás 
por nombre Jesui. Este será grande, y seríi llamado 
Hijo del Altísimo, ni cuij] el Sefior Dios dan\ el trouo 
de áu padre David : y reinará en la casa de Jacob 
eternameata , y su reino no tendrá fin.» No bien ojd 
la Virgen que habiu sido <1( si^nuula para Ma^lri' fie 
Dioa, repuso: «¿Cémo ha de ser eso? puea jo no co- 
noaoo Taron algnno.» Gabriel replied: «El Espíritu 
."-íanto despenderá sobre tí, y la vtrfiirl fiel Altísimo 
te cubrirá con su sombra. Por cuja causa el santo 
que de tf naceri, ssift llamado hijo de Dios. Y abf 
tian^ á tu parienta Eliaabeth, que en sa Tajea ba 



concebido también un bijo : y la que so llamaba ee- 
téril , hoj cuenta ja el sexto mes : porque para Dios 
I nada h.- imjwsible.» 

i Las palabraa del Angel y la gracia divina la' bi- 
eieron penetrar el misterio. Dijo entonces: «Hé aqnf 

! la esclava del Seíior : hágase en mí según tu pala- 
I bra.l» Oido lo cual, Gabriel volá de nuevo al om- 
' pfreo. 

¡ (jué contestación la de María ! ¡Qué humildad! 
Saludóla el Angel oomo Madre de Dios, mas elbi se 
llamó Rerra d«1 Señor. En aquel instante solemne 
penetró las. iuni< u^as amarguras que le aguardaban, 
sin excluir la de ver á su hijo muj amado pendien- 
te de una Cruz. Aceptó sin embargo por el «mor que 
á Dios profesaba, y también por el que profesaba i 
los hombres. 



Loreto que tiene 8,000 habitantes, y que forma 
parte do los estados de la Iglesia, está situado aobrc 
la cumbre de una colina. Es una ciudad defendida 
por uua munilla, á la cual hizo añadir muchos bas- 
tiones la Santidad del gran Sixto V. 

Si: jo va más preciosa es indudablemente la casa 
de lii N'irgcn. Hé aquí lo quo dice sobro ella uua tra- 
dición venerable, contra laeual no se puede ir sin 
chj' iir cí)u la Iglesia. 

Santa Elena tuvo la dicha de hallar el edificio in- 
comparable. Fué después rodeado por una iglesia,' j 
expuesto lisi á la veneración de los fieles. Dcstrujé- 
ronla loá sarracenos en el siglo Xill ¡ta ni despojar la 
casita do la Virgen, mas no lo coiisii,'iiicron, porque 
los ángeles la trasportaron ft Dnlmurui en la uochc 
del U do Majo de li»l . En O de Diciembre de 121) 1 
fué conducida á Italia i fa«Tés do losatrssjdel mar 
Adriático. Es fama que Antea do colocaiW sn dondo 
está, cambiij de sitio muchas veces. 

.\parece ho v en medio de una rica y preciosa igle- 
sia denominada de la Vínrrn. Comenzóla Paulo II 
en 1404, j se conclujú eu tieinjK» de Julio II, bajo 
la dirección del cálebre Bramante. La cúpula se de- 
be á los Sumos Pontífices Clemente y Pinitr. 111, 
Lob viajeros j los peregrinos no se cauüau Av. ad- 
I mirar sus msgnf&eaa ptiertaa de bronce j sus bajo- 
relievcs, que representan asuntos del Antiguo j del 
Nuevo Testamcutv ; la estatua de Sixto V, que está 
en la plata de la iglesia, y la de la Virgen que apare- 
cí' sóbrr ("1 frontis df la misma; j sobre todo el pre- 
cioso cuerpo de mármol que cubce la casa memora- 
ble. Eit4 Heno de bajo-i«lieves, alusivos á la vida 
de Jt-'sus j de sti Mmlrt», de estatnns rl.» profctaí;. de 

I sibilas y de ángeles; do capillas con mosáicos de 
mucho mérito, do pintuias excelentes y de tsnros 
que mnabos edifican de innenses. El valor *rtfÉtieo 
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de las obras al udidju se pueile ailiviuar consideran- 
do que las construyeron Lombardo, Hiui lim lljr, ' 
Juan delta Porta, Juan de Bolonia, í?üii Gallo, Mou- I 
telupo, Poineranzio, Vergel. i, ¡Ñinsovino v otros au- 
torm ménos célebres. 

Debftjo de 1» cúpula está la casa que tiene 10 me- . 
tros y 60 centímetros de longitud , 4 con 3tí de*to- 
cho y 6 con 21 de elevación. Está coutniidieini la- 
dnlloe, y eomerva los restos de pinturas eoBegfectdas 
por el humo de Im lámparas y de los cirios. Loe 
adornos de las puertas y de las ventanas etitán cu- 
biertos con láminas de plata. El pavimento esde niár- 
qiol blanco y encarnado, liáliase ahondado por los 
pnregrinos. Se dice que los ángeles lejaroii en Na- 
nmt el antiguo, como también loa fundamentos de 
la can, cuyo interior está desprovisto de adornos. 

En cambio ei altar «mbellecido de nu modo 
ejitraordiurio. Aparece colocada en í^l lu imágen de 
1» Viigen Testída uiagulticameutc, y cubierta de oro 
y pedrería. Cifte au cabeia una corona y VLvn. un 
oetio mía mano. 

A. la derecha está el sitio qno ocupaba cuando el 
áligel la manifestó que á ser ilm Madre du Dios. Con- 
atr?aae detrás la chimenea de 1» caaa, y tiumbieu el 
plato en que oomia la Emperatriz de loa cielos y de la 
tierra. 

Loa peregrinos que acuden á visitar el santuario 
Buelen aumentar su tesoro inapreciable. Pió VI em- 
pleé una buena parte de él para satisfacer á los frau- 
oeaei la auma cenvenida en el tratado de Tolentino. 
Un alio detpttea ae apoderaban de Loreto y hacían 
suya— ¡siempre los mismos!— la imágen de la Vir- 
gen, que devolvieron más tarde. 

Eb también hermon la plaxa de Lóreto y su pala- 
cio apostólico, construido igualmente según los (Ust- 
ñoa de Bramante, ¿je distingue aquélla por aus pór- 
tieoa y por au fuente adamada con mármoles y bron - 
ees. Éste aobrasala ubre todo por sus pintums hechas 
por Ticiauo, por (hrrtuht, por Querchi», KaÜMl, 
Miguel Ángel y Julio Romano dieron loa dibujos ' 
para las de los 300 va.'ios de loxa existentes en la far- | 
macia. ileprenntan asuntos sacados del Libro de los 
Libros, de la mitología y de la historia romana. | 

Los italianos profesan también á la Madre de Dios 
y de h» hombres una devoción extraordinaria. Desde 
•l fenfo-carril obAervamos en la noche del 15 de Julio | 
muchas fogatas que nos sorprendieron agradable- 
maote. Se habiau encendido para enaltecer á la Vír- ¡ 
gao del Cármeii, cuya festividad se celebra todos lo$ ; 
aflea el 16 de dicho mes. 

«Entt eoatombrés no las puede quitar Víct4ir , 
Uanael» noadijo un inglés que venia coto noaotnjs. ; 
Con este motivo li:iblunu>8 ili l iufurtunado Moiiart'u. 
CktDtu yo hablara iucidentaimentu de su fealdad, me : 
cooteattf el hijo de Albiou r&pidamentr: «Pues más ' 



cas son sus acciones.» Estas palabras trajeron 4 ni 
frágil mamoria Ico síguioiitea venn de MoratÍD: 

¿Veis esa repugnante eriataia, 
(;hato, pelón, sin dientes, esterado, 
Gangoso, y sucio, y tuerto, y jorobado? 
Pues lo mejor que tiene es la figura. 

El referido compañero de viaje híao algunas indi- 
caciones sobre la vida privada de Víctor Uanuel. En- 
careció también la superioridad de las cualidades de 
los sacerdotes espaflohea, manifestándose poco adicto 
á los franceses. Didnoa además algunas noticias refis- 
nntt s á Inglaterra. Supimos que el Principo de Ga- 
les, á quien tan amablemente recibió afios atrás 
Pío l.K, es un protestante furioso; que olecrva muy 
mala conducta, y que está en lucha continua OOD SU 
madre, cuya abdicación no pttodo oonaagoir á pSMr 
do sus esfuerzos. 

Afiadiró ántes de continuar que las autoridades de 

\'íctor Manuel vcji>.-i'n indignamente á losíjursc di- 
rigieron á la ciudad referida. No ae libraron de sus 
tropelías los succoores do loa Apdotoles. Tengo i b 
vista una carta muy atenta del ii;í.'iiü ^('(Tfliirio AA 
üustrísimu sefior don Jo8$ CoLxal y Estradé, obispo 
de Urgel y principo de Andona. Él ella ae refieren 
las vejaciones de que fué vlctiiiiu >u .si^finr, ii.iu'i tam- 
bién don Cóostautinolionet, que rige perfectamente 
la didceaía de Gerona. Sus pequeños sacoo de noche 
fueron minuciosamente registrados en ,^iu oii:i. Me 
goron á volver y revolver Ins hojas de los breviario^ 
y de tos diuRMM. Hicieron entrar & loa suoesorea de 
los .Apóstoles en el cuarto de I« <l<:.siiirfc'i i<iii. Si- ¡l- 
tentó fastidiamos, dice literalmente la carta , y á le 
que lo hubieran oraaeguido i no mediar la gran pa- 
ciencia de «liclios dos \ t iierulili i prelados.» 
Paréeeume inútiles los comentarios. 

CAlTrULOlI. 

nn AXCOHA. A. MíLOSUA. 

Hé uqui algunas de las pobladones ímportantea 
(jue atraviesa el ÜBrro^rn) qtto cosduco i Boknua 

desde A n cons. 

Siiu>/a>/iia, céleVre sobre todo por sor la patru de 
Nuestro .Santísimo Padre Pió IX. 

Pésato^ que lo es de Itossini. La mayor parte de 
los mejores cuadros que habia en su iglesia fueron 
conducidos á Paris primeramente, y más adelante al 
Vaticano. Merecen también mención su Biblioteca, 
su If useo, su monetario, ka manuseritoa qoo cooser- 
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vtt del Tasao, y un palacio qnc perteneció á los du- i 
ques de L'rbino. 

Rimtm, cu ya» vicisitudes históricaa no puedo re- 
ferir pr la razón tautas veces mauife:«tada. Fué eolo- 
oia romana. Enibelieciéroiila Julio César y Au- 
f^unto. 

El viajero que »e detenga en Rítniñi admirará so- 
bre todo: 

Un arco triuníal crif^ido en honor del sejjundo de 
loa emperadores citados. 



PEDRO. * 45» * 

Un puente que lleva también su nombre, jr fué 
concluido en el reinado de Tiberio. 

El pedestal de César, ó sea lu tribuna desde donde, 
aer^un es famn, aren^ á sus soldados después de pa- 
sar el Rubicon. 

La plaza en que aparece la estatua de bronce de 
Paulo V. 

La ifriesia do San Francisco, cuj-os sarcófago* 
fueron destinados por Maintesta á los hombres de 
más talento. 





Puente «le Hialto ilf Venecia. 



La bibloteCH que consta de 30,000 volúmenes. 

El palacio Ruffí , que se cree ocupa el sitio donde 
estuvo la habitación de lu uiomorablc Francisca de 
Rímiuí, hija de (íuido de l'oleuta, sefior de Rávena. 
Nadie ig-uora que el Dante inmortaliza & esta hernio- 
sa mujer en su poema famosísimo. 

Mis lectores me permitirán que, llegado á este pun- 
to, abra un paréntesis v traduzca algunos ver^o« del 
insigne poeta italiano. Harélo por muchas razones, 
y singularmente para cuutbatir á los que sólo tienen 
frases de disculpa para ciertas y determinadas pa.<i(>- 
ues. Su número es por desgracia más extraordinario 
cada dia . 

Tras una descri|>ciou del infierno que trascribiria 
con gusto sí lo consintiesen los límites á que delw 
sujetarme, léese lo siguiente: 



«Maestro, dije yo, ¿qvié es este tropel de gentes 
de tal mudo castigadas |Hir el vieuto negro? 
I La primera de estas almas, que desea.s conocer, 
j coutestóme, reinó sobre gran número de pueblos ijue 
: hüblalmn diversos idiomas. Soltó de tal manera Ins 
I riendas al vicio de In lujuria, que declaróla lícita en 
I su lejr' para sustraerse á la ignominia de sus escán- 
j dalos. Hs Semíramis, de la cual se lee que sucedió A 
I su e8[»oso Niños. Poseyó la tierra gobernada por Sol- 
¡ dan. Aquella otra es la que se suicidó ]>or amor, 
rompiendo la fe jurada sobre las cenizas de Siqueo. 
Viene á seguida la lujuriosa Cleojiatra. 

V i & Elena, causa de tiempos tan malos, y al 
grande .\quiles que pereció vencido por el amor. V'f 
también á Páris, á Tristan v más de mil sombras 
1 monstruosas ¿ las cuales el Amor hizo quitar la vida. 
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Voncióme la piedad cuando mi maestro me IiuIn> 
mmhnáo hm amm y Iw caballeroe antiguoe, que- 
dando cmi atóuito. 

Dije, Poeta, de buen grado hablaría e^toa doa 
que van juutos y cjue pareceu mis ligeras qti0 el ' 
viento. j 

Me coateató: Deja que se acerquen, y veris cómo 
vioDSD, ti les hablas en nombre del amor que les i 
consume. 

Aa( que ol vieoto los hulw coaducido cerca de ; 
nosotros, elevé la tok exclamando: ¡Oh almas desoía- ' 
das, venid & bablarni*^ sí nlpruien uo lo impide. 

GsBto dos palomas vuelan con las alas abiertas é 
ínnMWiles i su dulce nido, conducidas por el deseo y 
llevadas por ua aolo qitercr, así estas do« almas, no 
bi^n lli^ i ellas mi grito afectuoso, abandonaron el 
tropel «mde esti Dido, y vinieron hieía nosotros á 
través del ñire maligno. 

¡Sér gtaeuao y iñnigno, que atravesando esto aire i 
fttido vienes á visitar i los que bemos tefiido el 
mundo de sangre! Si el Re^ del orbe fuese amigo I 
nuestro, le rogaríamos que te hiciese dichoso por ba- ! 
ber tenido piedad de nuestra suerte afrentes». Escu- 
cluirt mu» ]i;> '¡ue quieras decimos, J tediramos lo que 
ansies saber, no bien calme como es necesario, el ím- 
petu del Tiento. Ia tíndad donde yo uacf está situa- 
da á orillas del mar, en d punto donde descansa 
el Pto con todxw loa ríos que ibrman su caudal. El 
amor, que toma posesión de los nobles corazones, en 
cendióse también en este cuerpo hermoso que me ha 
sido arrebatado. El amor que h cuantos son amadc« 
impone la obligación de amar, de tal manera me li- 
gc ú I- -'r que va coumigo quc no me siento capa/, de 
abandouarle. £»te amor, del cual aún me «ieuto hc- 
'rido, causa fué de nuestra muerte. L'ain espera al 
que nos matdalli nrri1>a. 

Talea fueron sus palabras. No bien hulie oído ú 
estas álaias heridas, inolin<^ la frente v hi tuvo mu- 
chotiempo .suspendida. ,\l fin me dijo el poett;: ¿En 
qué piensas? Cuando puile responder exclamé: ¡.\v 
de roí! j Cuántos dulces pensamientos deseos han 
tenido esto mismo fin desgraciado! Me dirigí después í 
á ellos y les dije: Francisca, tus tormentos me li?.rcn 
derramar lágrimas do tristeza y de piedad, l'eru 
dime, ¿cómo lo hizo el amor para quo pasaseis de los 
dulces suspiros á los vagos deseos? 

Así me contestó: Tu maestro lo sabe. No hay do- 
lor com]Mirable con el do recordar los tiempos dicho- 
sos en los tiempos desdic!iiii!i ppm jn qnr tnntii ih-- I 
seas conocer la primera raía de uuuiíro amor, yu lütré | 
como aquel que & un tiempo mismo habla ^ llora. 
Leíamos un dia en grato pasatiempo c<'inio el amor 
venció á Lancelot. Estábamte sola*, sin abrigar la ' 
menor desconfianza. Idia d« una vez palidecieron 
nuestros semblantes, y nuestioa turbados ojos se ha- I 



liaron, pero un aolo instante nos perdió á entrambos- 
Cuando UegapiOB al punto en que el amante recibe 
el beso deseado, uniiS sus labios á los míos c! hombro 
que no me será jamás arrebatado.— ^quel dia do leí* 
mosmás. 

Miéntras uno do aquellos espíritus decía estas pa- 
labras lloraba el otro tan fuertemente que yo me sentf 
desialleoer de piedad. Csf «I fincóme ene nn cuerpo 

muerto.» 

Chateaubriand ha copiado en tu Genio del Cris- 
tianismo esCsi HUtimas palabras que se aíbstao «mi 

aquellas otros de lu Sagrada Escritura: «Quien ama 
el peligro cae en él jr ae pierde pora siempre.» . . 

Después de Símini «trevesamo* las paUaciones si- 
guientes: 

Satlt/uaHij, cerca de la cual está el rio l'so, eonsi- 
derado como el Hubicon, quc asrvia li- límite ála 
(¡alia cisalpina la Italia propiamente dicha. E« sa- 
bido que César b posó diciendo: Alea jaela etit la 
suerte eslA echada. 

CfK(aa, perfectamente situada. Su calle principal 
adornada está do pórticos. No léjos de la población 
so levanta la iglesia de Santa María dd Monte, atri- 
buida á Bramante. 

i'or/*, fundada por l.ivio b'alinatur, después de la 
derrota de Asdrübal. Entro los edificios ni tai les que 
posee, merecen especial mención el palacio de los ma- 
gistrados, el Monte de I'íedad y la catedral con pin- 
turas notables. Algunas personas inteligentes han 
dicho que la que representa la Asoncion etia mejor 
del siglo XIX. 

/''ucA.'a, una de Ihs m{\s bonitas ]Kiblacíonea de 
Italia. Estft to;1( nda de murallas y di Tendida iwruna 
cindadela. Ha pertenecido sucesivamente á los go- 
dos, & los lombaifdos, á les francos, á los bolonescs y 
á los venecianos, que la cedieron á Julio V. Su» 
iglesias tienen no poco mérito. 

liHúla, destruida por Justíniano y levantada de 
nuevo por los lombardos. Su catedral frviarilti el cuer- 
po de ¿au Pedro Crisógouo y el de San Casiano. Co- 
mo nadie ignora, fué obi.spo d« esta cittdld NuesIlO 
Santísimo Padre Pió IX. 

rrosk-iii'ücnilii «lo l:i [>:\])il¡il ild mnii.id fatólico, 
lki!uU!u es lu ciudad mü» populosa <lit ios l'lstados de 
lu Iglesia. ;L&stimH que no pueda consagrar i ella 
iodo t'l c -:]iniio <juesu importanciu exige! 

l' uudároala los etruscos, y se apoderaron de ella 
los lomlmrdos en el octavo siglo. Tasó m&s tardo i 
poder de Pepino y de Carlomngno. Decidióse á fine» 
del siglo décimo por la república, lo cuul no le im- 
pidió formar parte después del partido güelfo, vién- 
dose por craMNCufliicia preeisaÁ) i combatir eou sus 
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vecinos que profesaban SU9 ideas políticiu pem que 
oso gib«linos. Kii I3'271Iamúal Papaensu auxilio, 
cajenili) urhs adelanto bajo il vui^o ilc Ins Pépoli, 
que la vendieron al duque de Milriii. Díispues de va- 
rkw'bcduM que seria prüüjo enumerar, Julio II la 
hizo SUyA por medio de las urnias. Lus nustriiiro.s se 
posesionaron de ella en Í7Ü9, y ]m írauceíieH después 
de la batalla de Marengo. Sa hútonk del pretente 
•iplo C8 de iodos cüiiücida 

Laque llaniarL' su L.^tonu artijstica, i;á también 
muj notable. Dejando la defantida cuestión que se 
reduce á inquirir si constitu v<5 fsciu!íi original ó ai 
sus pintores fueron discípulos do la llurtintin»^ rs in- 
dudable que drsrullaron do una manera extraordi- 
naria. Desde Oderifji (|iic falleció en l'iíMÍ, dígliti- 
guiéndoae por sus rn i üiut u ms, hasta Pasinetii y Ciij- 
MMo, que róac^'-iiriucn á iinc-i del sigbXVin IIU 
especip dr reTuKirioii , tlorecieron Frnnrn que esta- 
bleció en Bolonia una c^cuelu Je dibujo, Francia, 
célebre pintor de Vírgenes, á quien liafacl dió el 
cnparp-o de que corrigiese los defcclos Je su runt-i u 
df ¿aula Cecilia; los CarracAt, pura quienes la glo- 
ria del arte conaistia an «mMlgamar diestramente 
todas Ins; ctiulidndcs caractcríslions de los \rin'c'í 
maestros; Zaoipieri, llamado comunmente JJomiui- 
fuiuo, A quien se atríboj» fiilte de invención; Guido 
Keui que puede considemrsr como uno de los pinto- 
rer. m&a célebres de Italia y por lo tanto de Euro¡»a; 
Allwoo ^ve n dedie6 casi excIunTsmente al género 
reÜ^osfi; Otfrrh'n, cuya obru mneí^fra es el cuadro 
de i:>anta Catalina que se conserva en liorna; Lan- 
ñwaeo, aveutejado diwfjndo dele* Chmdie, j mu- 
clu» otKM que no eonngtiienMi tanta eelobridad. 

Boloriin tiene murlios fdifirios nofuMcs. Es impo- 
sible prescindir de algunas de sus iglesias, de sus 
palaeioa, de sna torree, de en Aeadenía de bellea 
nrtcs y de su celebre Univorsidnd. Me refíirí'' no sin 
sentimiento 6 m\xy leves iudicacionesi lo que diga 
wrft md« en oomp«nieíoii de lo qne debiera dedr 
para que m\s L ctures íormaaeDÍdea cabal de h du- 
dad en que me ocupo. 

Ré-aquf BUS iglesias principalet; 

L;i caffdral, ni l'riiRqjo de loa Aju'stules dedica- 
da, con piuturas de tiraziani, de Luis Camiche, de 
Fnnemiim^ etc. etc. 

AVf,¡ Prli-vHio, que es la ma_)'or de Holonia: ocho 
iglesias ocuparon primero el aitio «a que ee levanta. 
Su estilo participa del carácter gótico. Admímnae 
sobre todo sus tres puertas de la fa<-liada, en las nua- 
lea tiabajaron Santiago ^Ua Qffereia, j Nicolás Tri- 
bolo , amigo de .fffMMnl» Wlini; aue eacoltarai, 
esculpidas por I^ombardo y Sansovino, los Srriui y la 
célebre Prcptrsia Rotti\ y pinturae de Francia, 
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de Aspertini, de ¿oncino, do Trévise, jrdo otros au- 
tores. 

A'a« Jíarívhitii*, con pinturas de '^f;rr^^(l (''¡h.,i\ui, 
de Luis C'airarif, de Albano, do 'riarini y de Guido 
Reñí. 

San Jmn .If'iyo,-. qnf» tnmViípii Ins ¡u ki c muy bue- 
nas; es además admirable la bóveda, que resistió per- 
fectamente el temblor de tiem ocurrido en 1504, un 
gran Crucifijo, de Simón de Molonisi, v n! sepulcrodo 
líeiítiToyfio, cixyam esculturas han atribuido algunoa 
& (lefia (ituirin, 

San Pnlh. \f(TCern espeoiul ineni-i'Hi Hoa esta- 
tuas de la fachada, un horiuoso cuadro del mencio- 
nado Luis Carravhe que repreianta el parain, j otros 
ménoe notables de l7«wAw'j de Gnerebin y de J/m-> 
sai'i. 

S9»U> Dmfuift. Es la nés célebre de Bolonia por 

SUB olijVtfi?.- df ni-fe. v ]ir;:iri¡in!niri;fe por la capilla 
1 y (^\ sepulcro de nuestro compatricio el insigne fun- 
I dador de la esclarecida Orden dominicaoa. Domingo 
do (lUüman viviS y murió en el eniTento pnSximo i 
la misma. 

El sepulcro es obra en gran parte de Nieolis de 

Pisn. arifnr tnni^uV-t: del piiíjn'ío, i!e' rMii.us.) bautis- 
terio de Pisa, considerado como uno de los monumen- 
tos mejores de la Edad Media. 

lié nquf loa bajos relieves d - la (midia r>^fer¡da. 
Santo Domingo resucilaudo cu Roma 6 un caballero 
jdven. — ^En una disputa eon les maniqueos, las Ua- 
inn« de-nn intacto el libro del Santo, jr consumen los 
heréticos de sus adveraarios. — Santo Domingo recibe 
^ de San Pedro y de San Pablo lea Erangelios para 
j Convertir A Ir's lu^rejes v á los pecadores.— El Santo 
■ los reparte á ios frailes de su Órden. — L<j8 ííngeles 
' proveen de eomídaila órden dominicana.— El bien- 
aventiimdo ReprinnlJ. discípulu de Snnlo Diiinin^'-u. 
cae enfermo en los brazos do un jóren.— La Virgen 
le cura y le entrega el bibito de la Órden .«-Líbrase 
de una gran tentación merced d Santo Domingo. — 
Honorio III cree ver en «ue&os al Vaticano que ae 
derrumba, pero que se salv» por la interoeaion del 
Santo. — El mismo I^pa recibe Iss rsglu de la Ór- 
den.— >Laa sanciona. 

En el «glo XV se adomtf mis por Kieolis de Barí. 
Los dos &ngrlpíi iimidillados -jiio están al lado del 
Evangelio se fttribujcn á Buonamtti^ como tambieb 
la pequeña estatua de san Petronio. 

En el «iglo XVI, Alfonso Lombardi añadió la Iiasr. 
adoruándok con bajos relioTea qu^ representan : El 
Nacimiento del Redentor.— El de Santo Domingo. 
— El Santo, to<lavín niño, acostado, sin lecho, sobro 
la tierra. — Beneficencia del jtfven Santo. — Su 
muerte. 

j \a capilla es también mny hermosa. Admiras* 
«obre todo el fresco que Quido Reai pintó en la c<i^ 
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pula, donde aparee» el fíutto racibído ra la bien- j 

avcnturenZA. Prenciiulo de i4r:is jiiuturas j.nni no -it 
interminable. Por la miflua razou proaciudo también 
dtt todo lo donAa ^ue te oonoenr» en el templo me- | 
momble. 



Sus; pülfiriiw iiii':<iiN > <<<n loa í"if»uientp«: 
Ei público ó del Uoliierno. Lo má« noUitle la 
V(rg«n de la fachada, una etitaCo» de bronee que re- 
praaenta k soii l'cf roiihi , ]>;itrini ilc ln . -uditd, lu rs- 
cAlern que cOüstru^jó Uratnaiit(>. 1« giiUtría de Hércu- 
les V Ia «ala Fameeio, cen pintan» de Ci^natü y de 

1.1 r H :ir1 isfíis . 

El del Podestá, doudc muriú'eo cautividad uu 
hijo de Pederieo II. Luefa Vend«|i7oli, jAven boleno- 
M\. itui ú í-üiiíiKÍárl'' . T,n sn!n q'tp if-nprt p-^ céleltre 
también porgue se verilicó ea ella pI cónclnve pan» la 
•lección de Juan XXII. I 

El Zambeccari, con ctmdms de Alt'nim, Ip! I>ümi- 
ai«j|uinu, de Salvador Hoaa, de Ticiaiio, de los Car- 
raek«, de Julio Romano j de «trae pintorea ménoe 
ttistiii;>uir1i)<i <H]úr la tnmhien no Crucifijo de plain 
de BenxenHto Cellmi. 

Omito en fifracíado h brevedad haata loa nombne i 
de otros iiiuolius palacio» particulares. 

Por lo que hace á la Academia de Belia.4 Arte», ^ 
me limitarA á maoífaiUr que «h galería de cuadro» 
es iiiifi fio Ins máa célebres de Itniin Púmpleme aña- 
dir, no sin dolor, que muchos proceden de iglesian 
6 ooo ventos suprimidoa á fine* del aíglo pasado. I 

Uiiíi siiln prvlnhrn tnmbicn si)l>r'' '■"t l nivrTsirlnri , ' 
que está en el palacio que hizo construir por Til>aldi 
•I cardenal Ptoggí. En ella fue deaeubierlo el galva- 
iiisiiiii V (li?ern()r) r1 primer rndúví^r. 1''ís>:'p un mu- 
seo do antigüedades notables, como también una bi- 
blioteca que euenta ciento cincuenta mil volúmenee 
y sois mil manuscritos. Benedicto XI\ la dejó todo« 
8U8 libros. Uno de aus últimos biUliut«!cario8, el abó- 
te Menobntí , que fcll«ei6 en 1849, poseía cuarenta 
V dos idiomas. 

Prescindo de todo lo dcmá^, pero no pasará ade- 
lante ain mendonav laa toma oélobrea inclinadas de 
lítilonin. IJfuimso la una t InrisiTidfi , v .Ití'.f/'W !n 
otra. La inclinación de la pnmcra es de U pica prti- 
ximkmenta, 7 do nnoa 3 j medio la da la aaguads. 

1 

i 

RéstaniP tlccir <\w Bolonia fué taiiibíen rt'Ii l.rc 
bajo el punto de vista científico. Los juriecousultos . 
no pueden omitirla bajo nin^run concepto al escribir | 

l¡i 1>l.stor¡:i (Irl .:l(-rf>*-h(i r.:irt)Hih.- pueldo Tf V cu \ 

al empuje de loe b&rbaros, pero puede a«ogurará« ! 
quo su legíaladoD no pereció jamé*. Dunmto la Edad ' 



media, Bolonia adquiría ana f^tm nombradla. Ime- 

r;i> f\pltV"'> fn olla !ns ]c\c» do JustiuifiDú, v ron tul 
fortuna que pronto aoudieron á la ciudad memora- 
Ue de todos los paiasa do Europa. Sn ejemplo se es* 
tendió mucho por Italia v aun por el irmndi^. IVwví 
deja comprender la necesidad en que mo hallo de ce 
nimw & oslas lovea ÍDdícnctonea. 

CAPITULO m. 

OB aOl^lA k TKMKCtA. 

Daré ante todo cuenta de laa prínripnloe poblaeie 

nesqiip se hallan dcsrli' Il.li-niri á l:c rcitui ilt'l Adrifi- 
tico. ¿CúuioprctHMndir alnwhitamente de l'Vrrara, ni 
de Este, ni de Padua? 

Forrara, que tieno víMnfc v fini'o mil liftbitnnt(»« 
se fuudó en el sij^to \ , j>eru su celebndad data del 
X, en el cual aa raoseló «n loa negncios públicos hi 

casa do Este. A i'Hd jifrlcnrciii 'R.irs.i, h q ti ínr de- 
claró en 1471 duque de ia ciudad el sumo l*ontitír4' 
Pkuloll. EaloasiiHoaXV jrXVI los prtndpeedeEste 
pri.ií'pirnin tus letras, v Idi^niron nuc Fi-rríim fuese 
una do las ciudades mfia ilustres de Italia, por no 
decir de Europa. En Fenrara nacieran Arioslo y el 

TfiRSíi. f\:ti fnndíinM'iiíi) inneíníliU' lia diclio un autor 
que en el trascurso de tree mil ahos aparecieron «o 
la eoeena del mundo cinco poetas Apioos, dos de les 
cuales pertenecen A Ferrara. 

Prescindiendo de sus vicisitudes políticas semejan- 
tes A las sufridas por muchas poblaeioaes de Italia, 

[•(irihí f íirnliii'ii il*- .su Iristoriíi arffsfii-n , que ofrpce pu- 
co iuterés, aüadiré que ferrara tiene iglesias de mu- 
cho mérito, en las cuales se admiran píntnras, bus- 
tos, estiiítiíiíi, Sí'puliTiií; V f'frns objVtn? nofnble*. 

Añadiré también que su Palacio ducal, donde re- 
side hoj el leftado pontificio, ha ioBjúrado por sos 
rectu nlíis (Irainiiticos, á poetas mu_y dÍstin^iii«li*t 
Afiadiró igualinoute que su Luiversidad merece ser 
recorrida sobre todo por su Biblioteca quo eoosta de 
niirvi' mil volúmenes. ,\rindin' pur fin quf no se de- 
be salir de la puUinciou sin visitar la casa de Ariosto 
y la prisión del Tasso. 



n. 



n^ípiips «lo püiflir por Arqua donde se conserva la 
casa en que vivió Petrarca, por líovigo cu^vo palacio 
del Ptéetlá es mu j notable y por otras poblacionis 

lie ]io<jiii'ri.-i i III ¡nir;iiu<'in, üe^nnias Este, <|iif siln 
cuenta nueve mil almas. Es sin embargo muj' cele- 
bre por haber dado origen & la rama de loo Duques do 
Módeno. 

Cometeria uua grau falta si no les consagrase al- 
gunas Unwa. Lo haré con tanto mas notiTO cnanto 
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(jue un «seritor ligero y superficial hasta un punto 
que a^mltra, tuvo hact* poco tiempo la osadía de con ' 
aipuar contra fl actual duque de Mfklen» fraws vrr- 
doderaniente destentadas. Me refiero al autor del li 



liro titulado: Madrid á A'áj'ofes, que vió In luz 
pública el año 1K6I. 

Poco enterado de los sucesos que referia, mandé 
las hojas h ellos referentes & una persona difrna por 
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mil razones de consideración y de respeto, que losco- 
nocia perfectamente. A maj'or abundamiento, el alu- 
dido las entregó al sefior conde de Galvans, que sir- 
vió & las órdenes inmediatas del egregio soberano de 
Miklena. Por <•] fué redactado el siguiente documento, 
donde ae refuta lo aseverado por el autor aludido. 
Dice así el aeftor Conde: 

«Según aparece del contexto, las impn'siones del 
viajo & Módcna se escribieron en el año 18(50, |x>r 
consecuencia no es maravilla que el escritor encon- 



trase aun A los ¡latrinías italianos en un estado de fe- 
bril agit4»c¡on. Verdaderamente .seria de desear que 
el mismo señor se tomara la molestia de hacer el via- 
je otra ver., y de ir ft la misma fonda donde hace 
afios recogió tantas noticíaü. Seguro estoj de que si 
encontraba alguno de sus comensales de entonces, se 
persuadiría, tío solamente de <pie aquel entusiasmo 
no ha ido en aumento, sino también de que no se 
habla hov del gobierno Estense como hablalian algu- 
nos en el año I8(J0. \ eria sin duda clarísiniamente 
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queatjuel Urio y aquella esperanza bao sido reeinpla- 
xkdw p»r «I majrw abatimiento j por «1 deiengafio 

más grande. 

«Cumoltu ncuísaciüUL'i lulummiliis l ontru la domi- 
uaeion EUsnw han sido reliatidns i ir n reces, paré- 
cptnc f[«e ítonraria demasiddo lii falaa relación de 
Tiaje que teugo á la vista, si contestara jf deívane- 
ci«ia laa falaedadw que eontíeiM. ERriUré aohoMii* 
to algunas líneas. ' 

«Pfeacindiendo do las ine-xactitudes n iVrciiti s ú 
la bialoría j & la estadística, ma limitan- ñ tit-nr que 
el tirano Kmuciscd >lurnníf» «ii reinailn i|uc durú 
«lesilc el año l^<14 liasta eí año Ihátí, huu ujusticiui' 
á néiKM reV^dea, que todiw kts dcniAa soberaoofl á 
ijiUL'tít'a Ift fnmn llnnu't p-piiproío.q v ül.oralí'.s. KI iuIÍm 
que lo profesan los revolucionarios, se debe 4 ia cir- 
ctmataBcia da no halierM dejado engallar nunca por 
ellos, como tnir.íiien fi la de no Jinfier fjnerido transi- 
g^ir jamás cou la revolucioD ni reconocer k los go- 
biemot ereadoa por la rniama. Si ka daméa Sobera- 
nos, ó por lo méuoa algunos de pIÍos liiibieran imita- 
do su ejemplo, e8 w^uro que la rovolucioa no domi- 
naría ímy en Europa. 

•"•Por lo ;jne lince ni liijo y sucpsorde Francisco H*, 
me bastará decir que durante los tros aúos de su rei- 
nado noecmdeoitf k mngnno á pena capital. 

«Con respecto á la Constitución, no pudo retirarla 
porque no la había dado. Carece por coosecuencia de 
fundamento el diálogo entre el Duque y loa modo" 

nest's , <i>i(: el nutor pulilic.i eii su liliro \ souiclc A Iii 
consideración de sus lectores : ea parte de su fantasía 
poética, líe consta poeitÍTamente. 

cEl camino. <1(_' liiprnj <\w nlafm, supoiiipiidujo obre 
del gobierno italiano, estaba casi concluido cuando 
partid S. A. R. el aaDor duqua de Mildena en Junio 
1^50. Prueba de elloaaqua aquél pudo inaugu- 
rarlo muj pronto. 

«Todo lo que me eonita referente i la Cónatitueioo 

C.-J ou lí^lS declaró el Duiji;c que habin cuucr- 

bido una forma de gobierno eH conaonaacia con las 
•adoptu liuM por loa eetadoa limftrofta. Abova bien. C9a* 
mo en el trascurso del tiempo i|up medió desde la 
restauración de los gobiernos legítimos de Italia, dea- 
pu«a de la reroltieion de 1840 todos loa eatadoa oon- 
6oante3con el ducado de Módena, á cxcopcion del 
reino de Cardefi», retiraron laa Constituciones dados, 
jr raataUeeieran al gobierno absoluto, cesé la condi- 
ción establecida por Francisco V, para concederla ft 
anaaúbditoa. Y ciertamente que el gobierno de un 
catado pequefio no hubiera podido funcionar, á elegir 
una forma distinta de laa demto, adoptadM por aua 
Tccinoa mis fuertes. • 

«No ea Tcfdad que se «aerificaban los Intereaea del 
estado á los del Austria, Francisco V, como archi- 
duque de Austria, estaba en relaciones intimas de 
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parentesco con la Casa imperial; pero la prueba de 



que no exigía el pretendido Tosallaje, está en que se 
disolvió la liga aduanera, después del término de 
prueba, por considerarse incouTeniente á la genera- 
lidad de los subdito.'-. 

• En ñh, puede nlirmorse con sep-TiríJad que los 
comensales uu eran modeneses, ni del estado que 
regia Francisco V. Módenaers en 1800 sede del go- 
bierno cíe la Emilia', jr eran por lo tanto pxtninjpros 
tiiucLú8 üliciales que tenían el compromiso de soste- 
ner lo nuevo y de criumoiar lo pasado.» 

Ente documento persuade sin duda del e.-^cásísinin 
valor quu tienen las aseveraciones del autor aludido, 
entregado en alma y cuerpo al demonio de la reva" 
luciou. Xo añadiré contra ellas una sola palabra más, 
limitándome á decir que habiendo caído casualmen- 
te las mendonadaa hojas de su libro en manea de un 
fiel servidor del ppT<^;riü duinie de Módena, indignó- 
se de tal suerte al ver ios insultos é improperioa que 
conttaian , que laa echó al futgu. La pena fué ¿uta, 
pero rigurosaniPTite merecidn. No bien mo participa- 
ron lo sucedido temerosos de di^ustarme, contesté 
ftlicitaadoal antiguo criado de Fimnciaeo V. 

Por lo demás, la defensa mfts mmpüda do este 
Príncip legítimo se hace pronunciando su nombre. 
Nadie ignora que ea profundamente religioeo; que 

Dios le ha dotado de uu car&ctcr inqurdirnntaMe; que 
profesa un ódio mortal á la revolución; que ¿ha pro- 
tegida mucho i nucatm finniliaBeal proaerita} que 
fuf^ pnra concluir el iniico .'vdifnino que noreconocíé 
á b^de^^^iada hija de Femando Vil. 

m. 

Pasanoa por otraa poblaeionea que no puado deS' 

cribir. No pasaré sin eniT>arí,'o adelanto aineonaegm 
algunas líneas i la de Padua. 

La gran maravilla de ta ciudad ea sin diaputa la 
irriesia de !>an Antonio, y priccipulmentc su capilla, 
donde se coneerTa el cuerpo del Santo. Nadie ignora 
qu« ha aido 7 «rntinUa alendo objeto de una veneta- 
cion extraordinaria. .\uii Ioh indiferentes y los im- 
píoa ae admiran al ver todos ios días jr i todas horas 
una muchedumbre de fieles que piden al Todopode- 
mso mercedes y beneficios por la intercesión do aquel 
héroe memonble, sobre todo por sus miiagroe eatu- 
pendoe. Y no aéloae admiran, sino que meaton tam- 
bién crueles remordimientos de conciencia, al compa- 
rar BU conducta criminal con la por todoa conceptos 
digna de loa católicca aludidos. 

El exterior do la iglesia mencionada tiene aires de 
mezquita. Sua capillas aon verdaderamente superior 
rea. Eatán Ueima da mármoles magníficos, de pintu.* 
ras excelentes, de bronces muy bien esculpidos, de 
faajo-relievea primoteanmente trabajados, de sepnl- 
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ero» riquísimos en loa cuales dosi ausun los restos j 
mortales de personajea maigUM, y de otros muchw 
objetoA digoM do un «láiBeD detenido. 

l)os paJabms soliro la del Santo, rr-vesíiJa dp vor- 
deaatigviD. La coa»trajró el célebre arc^uitecto Saa- 
mino. Sui eiteliies de bronce que representen á ano 
Antonio, á s»m Bueimvcntnra v h s»n Luis, son de 
Tiziantí Agutíi. El candelabro de plata ^ue está & la 
deMcha ee de FiKppv Parrodi, jr de Oratio Markut- 
li el de la Í2:'ji]í( rda: el peeo d« aquél ea de 1607 
onxai, jr de 1450 el de éstB. 

Hé aquf loe aiuntos de loa bajo-relievea que ador» 
nan los muros de la capilla: 

1 .* San Antonio toma el bábito de loe francisca- 
noi.— '2.* SI Santo vnelTe & la vida i una mujer 
aaeatnada por su esposo. — 3." Resucita i un hombre 
para que pueda poner de manifieato la tnoaenda de 
BU padre, aeueado de homieidio.— 4.* Vuelve ála 
vida á una jóven ahogada. — 5." Resurrección de 
Pwram.^-^' Abriendo el Santo el cadáver de un 
awo, baila una piedra en el lugar del corasen. — 
7.' Curación de un nifio.— Alcardino se persuade 
del poder maravilloso del Sautu viendo un ñdrio que 
cae aSn romperse, deade k> mée.alto de una eaaa.-^ 
9.* El Santo hace hablar 6 un niño do algunas sema- 
nas, para que pueda dar teatímonío á su podre de la 
inocencia de su madre. 

Duéleme mucho no poilor <li s* riliir este suntuoso 
templo, ni dar cuenta do lo demás quo ha.v en Pa- 
dua« Atener á mi disposición el tiempo y el espacio 
ílktíapenMble, hnl>lar¡ndeau historia, donde aparece 
que fué saqueada por Alarico y por Atila, destruida 
por los lombardos, y levantada de nuevo por Cario- 
magno; de sus artistas , entro los que sobreaaleo el 
célebre pintor Giotlo, el arquitecto Fafeotuíto y el 
escultor Domlello; de sus plazas que son muy nota- 
I iIch; de sus iglesias, j singularmente de la catedral; 
del Daulistcrio que está junto á ella; de sus ricos 
palacios; de sus bibliotecas y de su Universidad, en 
la eual aparece k estatua de una mujer mcmorablo 
por sti bcrmosura no rr.íDns qtip pnr su erudición, 
liecibiü en fllu L'i Iwaute de ducLur; cuuiidu íalJcció á 
U edad de 38 años, sabia el español, el latin, el grie- 
go, el hebreo, el árabe y d frauc('>s. A<lomás diserta- 
ba perfectamente sobre Teulogia, sobre Matemáticas 
y aobra AitioBomía. 



IV. 



Nos rlirif^fiímoF iiiscr.íi'jlcmente al Norte, y dejá' 
batnos á Italia, con tanto fundamento encarecida por 
todos loe que baa tenido el placer de iworrerfai. Ui | 
pena oiMisig'uiontp se atenuaba considerando qup ?n n v ' 
pronto tendría la ¿satisfacción imponderable de ceno- 1 
eer i le» prfncíps egregios de la £uBÍlia mi proa* 
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crita. No quiero anticipar egoáderaftioaea que pron- 
to serán oportunas. 

He de hablar de Venecia, y tropieso oon inoonve- 

nieiitcs f,Tftn(lIsiiaoH. ^Cómo ponderar (üfrtiamrntc 
la hermosura de la reina del Adriático cantada por 
ChaiMttbriand» porQuoTedo, por lord Bjron, por 
Cooper, por madama Stacl , por Lamarliot', por Mon- 
teaquieu jrpor tantea otros autores más ó ménoe res- 
petables y ndedigaori? Inpenble de toda ímposibiH^ 
dad. Además do las razoncH tmitiis xecns rnnnifcfiia- 
das, que me impiden llenar dignamente mi cometi- 
do, es claro que no puedo seguir las buellaa de 
muchos escritores que faltan á sabiendas á la verdad, 
ó exageran por lo menos hasta un punto indecible, á 
trueque de agradar 4 sus «éndÜM leetorea. Lo pri- 
mero que se admira en Venecia es su posición sobre 
todo encareeimíanto encantadora. Digo mal. Se ad- 
mira primeramente el largo camínoque la une oon el 
continente. Es una de las obras más atrevidas que 
los hombres han oonatruido. Los viajeros que lo atra- 
viesan metidas en el ferro^^arrí!, sólo ven agua, sea 
cualquiera la parte á que se asoman, v el lugar á 
donde dirigen su mirada más 6 ménos eaeudritiado- 
ra. Diríase que so ha enctmtrado el medio de baoer 
pasar al monstruo por el Océano. La impresión que 
deja en todos es grande, profunda, indeleble. 

Hé aquf á Venecia, que perece una eíndad ane- 
gada, y que ocupa un terrena niuj llano. El pano- 
rama es tan hermoso como nuevo. * 

A medida quo se avanza sorprende y encanta aáa 
ta reina del Adriático. No \my vegetación, ñiparlo 
tanto animales campestres. Es una población sin ca- 
lles, y por consiguiente sin carros ui coches de nín- 
na especie. Ks una ciudad donde reinaendinaríaiDen* 
te el silencio más profundo. 

¿Quieren ustedes una góndola ó un ómnibus? um 
pre^'viiititron después de molestamos mucho enla ea* 
taciüii. l'i) óinuitius, respotidiinu.-i. KI úinuibus era 
una barca puqueütt Jr' lx>utta eu la cuul entramos jr 
metimos nuestros equipajes, dirigiéndonos luego á 
la fonda. Entónces contemplamos id nspppfo d(» la po- 
blación, y nos persuadiuiüa de que cou efecto no pue- 
de comparaise con ninguna otra del mundo. 

Las casas síin líDnitus y do. un estiloi mu v especial, 
quo vanamente iutonlaria describir. Creo poder ase- 
gurar que viéndolas se adivinan las relaciones catre-, 
chas quo los venecianos tuvicri ii con los oricutalrs. 

Multitud de palacios emiieiiecen & la reina del 
Adriátieo. Dsseansan las unas y los otm en el ranr, 
V apénas se cont^if '' su construcción ; no purdt^ cdi- 
iicarso sin hincar cu ar^uel un número considerable 
de postes 6 de maderas. 

Al pii' d"' ínpel edificio hny una góndola. ¿A quién 
pertenece? Pertenece á fulano de tal, que ha ido i 
Tintar al duofle de la caía. Más abajo apaño* otim 
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>)ue disponeu dos {fondolero» vistosíimeiiUr vestidos. 
A breve tnomeuto después, en In puerta del palm io 
«parece uur s«>ñora disting^uid», l»ja tres ó cuatro 
estoaloneg, entra en hu eocAe y atraviesa c! ''anal, di- 
rigiéndose ¿ la ifílesia, <"> á otro cimliiuier punt^ 
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mención especial, l'n libro que ten?"» k la visia Ins 
(lescrilie de la siguiente manera: 

oKá una embarcación larga v estrtM'lia corno un 
pez. Ha^' en medio una especie de caja cubierta de 
tela negra que se denomina /'el:«, y 'jue se pone ó 



Las góndolas do Venecia son dignas sin duda de ^uita según el tiempo que hace ó el incógnito que se 




l'ucntn lie los Sii»{iiro«. 



desea. No tienen sino una puerta delante |)or la ruul 
se penetra. Kn el fondo lia_y sitio para dos, v lo hnv 
para otros dos á cada lado sobre una banqueta, que 
sirve principalmente para extender los piós de loa que 
se colocan en el fondo. 

Dicha caja tiene tres aberturas que so cierran por 
medio de cristales o de persianas. El pico que la 
góndola tiene delante estA armado con láminius de 
hierro con cuello de grulla, v guarnecido con seis 
dientes largos, sirve para mantenerla en equilibrio. 

»Toda la embarcación esté pintada v Imrnizada. Ix>R 



tapizes de la cajú son de terciopelo ncgni, concogines 
de cordobán del mismo color. De.sde el .siglo XV no 
se permite, ni fi los grandes sefiores, tener una dife- 
rente de las o^^inftrias, por lo cual no se puede adi- 
vinar quién vA en una góndola cerrada. 

»Se comprende bien cuántas cosas mi.steriosas han 
debido encubrir estas piraguas uniformes. Unica- 
mente los embajadores pueblen adoptar para su» gón 
dolos los colores v las decoraciones que más les plaz- 
can. 1)08 hombres, colocados el uno delante y el otro 
detrAs, os conducen sin veros si así lo deseáis. Coló- 
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cados do pié sobre el pueiit«, toman y manejan et re- 
mo, que tiene su ponto de apojro en una de las es- 
oopleádurM fijadM «n nao de lo* bordes de la em- 
bareadan. En medio de tu movimiento se deallze 
insensiblemente jr con rapidez sobre el agua; cuando ] 
haj un solo remero se percibe une pequelia oKÍla< i 
don á cada golpe del remo. 

»En el áng-ulo de los canales y en la« cercanías de 
loe puentes, los gondolene avisan para evitar los em- 
OBeatnie «on kw que vaa en direoeton diente ó con- 
traría. Hé aqu{ las palabras que sirven de aviso: 
(tiaprmif para tomarla isquieida; m itafí, para ir 
i la dereeba; na ü Inngo, para ir todo seguido.) 
Hace quince años les oímos aán canter htoetevas 
dei Tasso, jr oos dejó tan mala impresión la manera 
con que lo hacían , que no tuvímoi el afio pasado la 
curiosidad de eecucbarles nuevamente. Eutro las 
nuichaa cosas que van desapareciendo todos los dias 
d<B Veneeía, ésta es indudáblemeoto una de las m6- 
aoi MndUes.» 



Faréeeme oportuno raierír en breves y ceñidas 
palabras )a historia de Venena. Es sin duda intere- 
sante. Pláceme recordar las gloríes jr ^rendeziy de 
la reina del Adriático, y restablecer la verdad de los 
hechos alterada oon sumaíireeueneia. 

Ya Julio Cfsar le eeneedid el derecho de ciudada- 
nía. Cuaudo el atole ie J)ü» invadió la Itelia en el 
siglo V, muchqe se refugiaron en sus islas. Fué la de 
Rialto el centro de las nuevas habitedoaes «¿ue por 
entónces se fabricaron . Lo propio hicieron eiiaildo*los 
lombardos invadieron el territorio. 

Al frente de ceda isla se puso primero un tribuno: 
mif adelanta un <iitx. Amenazados después por Pe- 
pifM>^ rej de Italia, tmaladáronse & Rialto, jrconstru- 
jreron el palacio dueal «i ú ntio que ocupa todavía. 
Bofednces oomenaó SU frma, que filé tomando pmpor^ 
dones coloealee. 

Rechazaron á los piratas de la btria j consiguie- 
ron dominar en la Ilirta, gradas i lo cual pudieron 
extender de un modo extraordinario su comerdo con 
Oriente. Valióles ésto naturalmento la «nemistad de 
ke MCtarioedel Coran. 

Los venecianos contríbujreron á las tunosas expe- 
diciones de los Cruadm. Llevaron i Oriento & mn- 
ehes de los aludidos crístiapos fervorosos. Nadie 
puede disputarles esag'lOTia. En 1204, Venecia ee 
apoderó, juntamente con los Croxsdoe, de Consten- 
tinopla, y pudo a&adir á su territorio la Candía y la 
Morca. Treinta j un afioe ántea, á causa de una se- 
dición en que murió el Diue, este cargo dejó de ser 
inanovible. Establecióse un Consejo de 480 personas, 
que compartía el poder coa dicho soberano. Poro k 
poco fuédisminu^rendo la autoridad de aquél, v au- 
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mentando la del Gran Consejo, l'^ste ae convirtió en 
nristocrático, hasta el punto de poder entrar pw de- 
leoho propio, 4 loe 25 años, todos los individuos per> 
tenedtnteeAlas&milias patricias. 

Como era natuiul, resistióse el pueblo^ loigrando al 
fio que ee eatebledese otra institudon que modificó 
mudio el aér político de Venecia. Se fundó el Con- 
sejo de los Diez, á quien se eoofid la soberanía, con el 
encargo especial de descubrir jr castigar los delitos 
>de treidoD. Elegido para dos meses, duró con todo 
cerca de 300 años. No tardó en dirigirse contra loe 
que lo habían fundado. Indignado el Gran Consejo 
por Ice abusos que cometía, trató vanamente de abo- 
lirle. Al fin resolvió elegir temeeDO á tros famosos 
átfuttidurei dei Mttado que siguieraD ha^ta el fin 
de la República. Nadie, dn excluir A los patricios, 
al fliíx, y al mismo Consejo de los Diez, se pudo librar 
de su tirunía. Cuéntase que uno de loe tres fué ex- 
(rnngulado por senteocta de sus dos cólegas, con el 
auxilio (le un inquisidor suplente. 

Venecia sostuvo una lucha con Cénova y también 
oon Ftdua, merced i la cual extendió por fin su ter- 
ritorio de una manera extraordinaria. Gracias á ana 
conquistas jr isu comerdo, log;ró una prepotencia 
grandfnma. La premura dd tiempo me impide citar 
multitud de fechas y de nombres propios que lo con- 
firman: me bastará dedr que su marina llegó á tras- 
ladar á los países mis distantes 3,900 navfoe y que 
16,000 obreros estaWn ocupados en sus arsenales. 

No tardó en perder gran part'e de su importancia. 
El descubrimiento de h. América y del paso del Cabo 
de Buena P^speranza, hizo que pasase á España y k 
Portugal. Venecia perdió después d Milanessdo jr el 
rdno de Ñipóles. Como d ésto no fuese bsstente, Ju- 
lio II, el emperador Maximiliano, Luis XII, los re-' 
jresde Aragoa'^ de Nápoles, los duques de Sabojra 
de Ferrara y el marqués de Uintua formaron oootia 
ella en lí>08 la liga de Camhray, con el fin de repar- 
tirse todas sus poi>e«iones dd continente. A pesar de 
su resistencia heróica, fué venc¡<la; pero mis adelan- 
te logró recobrar todos sus estados de tierra fíritm. 

Veneda tiene también la gloria de haber contri- 
buido poderosaraento i la célebre batalla de Le- 
panto. 

Llftuin podcríisnrncnte la atención en Vcmc'mík la 
plaza de san Márcos. Es una de las más grandiosas 
que ba^' en el mundo, y ocupa un dtio mujr eéntri* 
co. FórPiíiiiln fli^s muj desi'.MinlcP , _v ckIA rndí'Ufííi 
de soberbios edificios. £1 principal es la famosa ba- 
sílica que lleva au nombre. 

A esta plazft i-oncurrinn en otro tienipo luí-- i i^IoVirrs 
repúblicos de \ eaecis, con el fin de dilucidar los 
grandes problemas que 89 diacittian, jreandqdr A 
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térmioo Mit hi haróioat «inprMM que imagiiwbui. 

Más adelante adquirió uua celebridad iBtijr distinta. 
¿Quién no hs oído decir i|ue 1» Veo«eí* comercial y 
guerrera fué reemplazada por la fftiant» y lujoaaY 
¿Quién no ha leido mil relaciones má« 6 ménoa exa- 
fjeriKÍas de aventuras galantes, de (iertas solemnisi- 
íitaiy de dramas aombríotj'.' ^Quióu igaora lo que ha 
sido el carnaval de Vouecia? ¿Quién no tiene noticia 
d« las coMiini1>rea poéticas de laciudad^ua baca cor- 
rer mi pluiua^ 

Algunas da aitas ooatumbna m oomamn todavía. 
Las sefioms ñf Veneciano reciben yn sus víüitas en 
la plaza <le siiu Múreos; pero & ella concurren dairia- 
mente 1< >^ M^uocianoc- y los extranjeros para conver- 
sar y leer los ponódu-os. Píiseiui tatnbií'n por L'lla Ihb 
hijas de la ciudad incomparable, v se deleitau ujeu- 
do los dulcaaaeaotoede unaorqueaia quatoca piasas 
escogidas. 

lié aquí uua cogtuuibrc éiugular que no Ím caiUo 
en desuso. To<lu8 los dias, en el monentoeD que sue- 
nan las dos en el reloj de san M/ircos, una iufiniflnd 
de palomas proce<leutes de la« torras, cúpulas y te- 
jados de los edi6cios próximos acude A uno de los 
&n;:^'uloa de la [)l«z!i, toruiHiulo con sus alas un ruido 
singular cubriendo uu espacio cootiderablo. Abrc- 
M instaotea deapoea una ventana, jr uo criado daja 
ciiíT nriB bucrin cantultid i!e trif;o, que se apresuran 
á comer aquellos auimales hermosísimos. Se niauiu~ 
vieron en los siglos que paMnn i costa d« la repú- 
blica : mantiénensc lioy A exponsna do lus íuiiples 
particulares. Es uu espectáculo curioso, del cual uo 
aa priva ninguno de los que van á Venada. 

Hé n-jiif , u! decir do panoBas antandídaa, d ori- 
gen de e«ta costumbre. 

Establecióse durante la Repábiiaa la de saltar el 
dotiiiii^'g lili I?;iit)(i.3, después de la procesifin ib- las 
Palmas, grau uúmiTo de palomas. A fiu de que los 
vemeciaiios pudiesen apodenraa do alta^ aa las cn- 
g»hn con algún objeto petado qo» las impedia levan- 
tar mucho su vuelo. 

A penr de aquella preeaueion, no pocas coaae- 

guian escaparse, v se refugÍRl>au rn lo.? lechos de los 
edificios mencionados. Así se propagaron extraordi- 
nariamente. 

Sus relaciones con ln;< xcuceianoa fueiMn eaJu vejt 
más íntimas. Su hermosura por una parte, el hecho | 
de a» veoinas sujas por otra, y sobre todo la eireuna- ! 
tancia de no encontrar apénas alimento por las es- 
peciales condicioaee de Yenecia^ fueron causa de que i 
80 aeercaaan voluBtariamente i loo miaiBoa que ha> ) 
hian querido sar BUS carcelftroa, jwr uo decir sus ver- 
dugo*. ^ 

Lo* atbN traaeorrieron, j un Ihtx dispuso que se 
alimentaran en aJehu^tc á costa de la cimlad, por uu 
delegado de lo« graneros públicos. Dcsgraciadaman- 



' te para ellaa el gpbiemo francés las prívtf de la pen- 
sión á finos del a^k pasado. Oonpadeoidae al fin da 
su deadiclia uns gian MSora^ j detcnaiiuS volvár'» 

sola. 



I En los oélebrea tienpoa de la República caia 
I también dinero en la plaza de san lifWOS. Nombra- 

i do el Jftu, y ántes de su coronación que se verificaba 
I* en lo alto de la escalera de los Gigantes del palacio 
ducal, asistia al santo wrifidode la misa, v rodeaba 
la plaza oninliicidopor los firfi^nfoííi. Kn 1414, To- 
más Muccnigo al escuchar tiuinnullos del pueblo 
que ae había diij^uatado por elección, dispuso que 
le arrojasen muebss monedas, £1 hcobo ae convirtió 
cu costumbre. 

BUs adelante declaró un Dux que ol dinero sobran- 
te m distribuiría entre los marinos que lo llevoban, 
io cual dió lugar en cierta ocasión á un fenómeno su- 
mamente risible. Idmron Im anemilutli un medio 
paro rpiesobmae inftsi el de eondueir rápida'iiieute al 
soberano en lugar do hacerlo con la pausa natural j 
debida. Parece que tardó sólo cuatro minutos i dar 
la vueHa , nn ul>síaLle ser 1» piara tan grandiosa. 

Prescindiendo de otras costumbres que no puedo 
describir por impedirlo loa límites á que debo suje- 
tarme, doré cuenta de otra sumamente singular. 
roñado el J)«x se desposaba con el mar Adriático- 
Entraba con tal fin eu la g4ndok de la República, 
qtie se dpn;itninft!m el Bw/'nlitHro, y dirigíase al 
cauni, en el que arrojaba eu prenda de amor el anillo 
deboda« 



En la pJasa pequeña aporeoen doe oolumoas de 

granito. Fueron coudiiridas el duque Miptiel 
desde el archipiélago, y levantadas eu el año 1170 en 
el ritió que ocupan; afiaditf á ellaa loa bamaientoct y 
lo--« capiteles, .'^ntiro la una se colocó la estatua de san 
Teodoro, primer patrono de ia República: tiene por 
pedestal un cocodrilo. En la cumbre de la otra ae pu- 
so el león alado de .san MAro^.s, <¡ué reemplazó fi di- 
cho héroe, como protector de Yenecia. Lleváronlo i 
ParJs misadelante, j io le ooke6 en la esphinada de 

los Inválidos,, vnhii'udüel ISl.'siu el Evangeruj, so- | 
bre cl cual tenia su garra poderosa. El Consejo de los 
IKes bada colgar en ealaa columnas por los piés&Ios , 
cadáveres de los criminales de estado. 

Hajr también aobre tres pedestales de bronce otras 
tantos násttlee en los cAsles ae enarbolaron los es- 
tandartes de la República, símbolo de su poder sobre 
loe Kínos de Chipre, de G^dia y de la Morea. En 
otro lado ae conserva Is /VaAis de las proclamaciones, 
así denominada porque desde ella se pubKcaban las 
lejrea. Es un peduo de uua columna de p<Sr£do pro- 
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eedmtB d« Sun Jan de Aei«. Esittai «dMnás d*l«i- 

te de !ft bastlioa Jos rnlumnfta ciiadraupulares exijas 
moodgnmoB no han podido descii'mr muchos sabios: 
nereeMi eitAin eono una prutba de la «iciiUam 
urnamonid da la Chreda en al agkaD que m eoos- 
trujreron. 

No dcaeribifé la torra del reloj ni el pakdo que ee 

titula Librería Veechia, queso levantan también en 
el sitio á que me refiero, liznitándome & decir relati- 
vanietite al priiaero que ra Itdreda alnerta debajo de ■ 
él conduce á la 3fe¡-''fria, uno de los barrins mejare.? 
de Veneci». Construyó el segando SansoTino. Foco 
deapoea da eooalruída la ruelta vino al saelo, por lo 
cual fué destituido v condennJo ú piif^fir mil ficiulos 
de oro. Ticiano j Aretino que le profesaban ík niáti 
tíama amíatad, lograron que la aacaaen de la prisión 
j la YolvieaeD el daitiiio. 

Los templos de Venecia son (¡iniLicn Kuniamente 
Botablea. Duéleme mucho no poder hablar de ellos 
axtauainonta por laa naonea tantaif veoei reIMdas. 

La Imsílicado San Márcos es lu míin iiotulle indu- 
dablemente, y pasa por un modelo de arquitectura 
biiantina. Dejando aparte la eueatíoii Mferento i ai 
Boa fundadores se propusieron ó no imitar la famosa 
de Constantinoplai j proacindiendo también de tu 
historia, me limiteé á decirlo qae rala admiran en 
ella tos inlalig«>t«a. 

Admiran sua iiiN|iOfeíonea, que son ain.duda ex- 
traordinarias; admiran aua GÓO aolomnaa da verde 
antiguo, de pórfido y do aaVpmtina, procedentes 
Constantinopla y de diversos puntos de Grecia; ad- 
miran los ricos materiales de sus paredes interiores, 
de sus bóvedas y de su pavimeoto; admiran la fa- 
chada del peristilo, que ofrece una singularidad 
diftci! d« referir, y sobre todo sus caballos de bronce 
qui; formaron un dia parte en Roma de los arcos de 
triunfo de Nerón v de Trajano; admiran el gran arco 
de la nave j sus uios^iicos que representan asuntos del 
Apocalipsis debidos á Zuccali; admiran su pila de 
pérfido; admiran la capilla de las fuentes bautisma- 
les; admiran el oratorio de la Cruz formado por una 
pequeña tribuna aoetanida por eeia rieaa columnas, 
una de las ctiaVs sp considera la más hprTtinsn dri 
templo; admiran varias capillas llenas de prec:rit<i(lu' 
dai, y eapaeialmento la subterránea que contuvo un 
féretro de mármol, donde fué mi.stenoi^ftmente depo- 
aitado el cuerpo de san Márcos á fines del ^siglo un- 
décimo; admiran el cimborio del altar major sosteni- 
do por cuatro columnas de marmol g:riego, cubiertas 
de bajo-relievea quo representan pasajes de la vida 
áe Jeauernlo; admiianj an fio, madiaa coiaa niii que 
hallarán en eiulqniera de laa guiaa mt» benévoloa 
lectores. 



Na meneioDarf aiqaíeia loa nembrea de loe demia 

toniplos de Venecia. Es preciso recorrerlos y exami- 
narlos, para poder admirar sus obras de arte. Uajr en 
elloa tumbea da duqaee, j de otro* gfnndee hom- 
bres de la República; cimdros de Ticiano, de PaM'i 
el Veron^, de Bellini, de Tintoreto, de Palma, de 
Sebasiña del Piombo, de Alejandro Vitoria -j de 
otros pintores eelelires; eslatvias ma^njíficDS que no 
cesan de alabar los inteligentes, obras arquitectúni- 
caa de Saonvino, de Spavenio y de Scamoxri; pie- 
dras jireciosas procedentes de paises mu y lejiitma; ci'i - 
pulas atrovidas, una de las cuales trae involuntaria- 
mente A la memoria kde aan Pedro; eandelabne de 

liroiice magníficos; columnas verdaderamente gran- 
diosas, inscripciones curiosas en extremo, etc., etc. 

Es claro, por lo demáa , que constituyen naa da- 
tnostrruMiiti de la relin-iosidad de los venecianos. Re- 
ligiosidad de que ao hablan loa hombres pertene-^ 
cientea i la escuela que no neoeaito referir, pero que 
explica lüwy Vww lius empresas heroicas realizadas 
por loa venecianos en tiempos encenadoe para aiam- 
I pre en el frió panteón de la-hialon'a. 

El palacio ducal es el mejor do \'enecia. En la im' 
poaibiUdad de deeoríbirlo extensamente, me limitaré 
idaifnna ideada lo que'mia llame en él la atención. 
Singular coincidencia. El IhuBffUí lo mandd eons- 
I tniir fué Marino Fallero, quien conspiró con el 
i pueblo contraía aríatocraeia, por b cual fué deeapita- 
\ do. Cupo al arquitecto Felipe OaleodaiM unaaoerte 

parecida: fué colgado pw conspirador. 
I Es un grandioao edificio ojival que se levanta so- 
bre dus fralerías, cujros arcos son xnwy elegantes. Es 
. difícil decir á qué estilo pertenece: |HÍrticipa del góti- 
co y del bizantino. Prescindiendo de toda considera- 
ción artística, diré súlo qua au oonjunto ea tnrmoso, 
imponente, admirable. 

Dejando también aparte sus fachadas jr {as costas no- 
tables que en ellos se admiran , hé aquí lo que prin- 
cipalmente le ha dado la celebridad de que disfruta: 
Sn jtafio interior. Haj en medio dos niagiiíficas ci»- 
j ternas de bronce. Constru jó la una Nicolás de Contí, 
, de Venecia, v la otra .Alfonso Albergvieti, de Ferrara. 
I A'« etcaíera /fe los Oigante*. Así se ilenomina por laa 
dos enormes estatuas de Marte y de Neptuno eocnl- 
pidas par .^ansovino. Data del sifrlo XV, v está llena 
(le míinnoies preiMo^^os triibujados primorosamente. 
Sobro su relleno uoronálíase á loe dnj. Una tradición 
' dice que fue decapitado en él Marino Faliero. 
' Hu etcalera lie oro, cuyixs ricas decoraciones se de- 
ben a! citada arquitecto. Sus eitatuaa, aua piatunM 
^ y sus estucos snn verdaden\mpritp superiorefí. Pu- 
I biendú por ella llégase 4 uu hermoso vestíbulo, cnyo 
cielo rasQ pintr^ Tintureto. jRepveaenta & Venecia jr 4 
la .Tusticta en el neto de preaentar la eapada ylaba- 
■ lanza n\ f/«.r Priuli. 
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* SHkHIMeeOf di-nomiiindn de «in Márco4>. Aun({Ue 
Petrarca Aló para ella varios libros, fué su vcnlaílfro 
fundador el cardeual Besarion. Consta de ISiO.OOO 
vollimenei y de 10,000 manu^rítofi. Coloeárooae 
primero en el plació Liheria Vftfhta , que mandó 
construir para este fin la ciudad en que ni« ocupo. 
Contiene nmeiiaB curiosidades bibliográfícaa. 

Su WKMO ttrfimiigieo, con estatuas v hajo-relieves 
para cuja enumeneion necesitaria un espacio de 
que no punió disponer. Lu vaw J los otros r.^tán 
distriliuidoscD laa habitaciones que ocupaban los du- 
ques. Kn la sala del escudo, en la de los bustos, en la 
de l<Mi bronces V en degü tearlatii, áoiiA- se ^runr 
daron las tog«8 de los individuos del Oran Consejo. 

Sh capilla^ donde ha^ una imigen de la Virgen, 
ohra de Sinsovino, jr an frasco de l^cieao. 8e*maz:t 
construyó el altar. 

fiuísa/oites. E\ principal se llama del Oran Conse- 
jo. Llenas están sus paredes de pinturas superiores 
eu las cuales puede aprenderse la historia de la Ue- 
públicn. Iji mejores indudablemente una do TiciaDO 
que represeutn la gloria del cielo. En «I UitO wpm- 
cen los retratos de los 76 duques que reinaron en 
Venecia. En el sitio en que debia estar el do Marino 
FUiero bey on cuadro negro con la siguiente inacrip- 
cion : ffi'e e$i iteui Marim F«UÜr¿, áietfitali jwv 
eriminiiuji. 

£o loe deuto bftjr tftinbien obras artísticas de pri- 
mer órden. aquí tos nombres de los m¿s célebres. 
El del eierulÍHW, con pinturas de Tintoreto, de \'ece- 
Ito, de Palma el Jdven y de otros muchos. El de ios 
|V/<», CBjrooíelomsoes obra de Pablo el Veronés. Kl 
def Consejo de -lo* Diez, donde Basano pintó al Papa 
que salió al encuentro del dns Ztani, vencedor de 
Üarbaroja. El de las ciuttro puertaji, en el cual pusie- 
ron de realce su pran mérito Tintoreto, Vitoria, 
Contaríní, Vicentino y Caliari. Kl del Snudoi áotes 
deque fijara el dttj los días de reunión v el número 
de los llamados á deliberar Sobre los negocios públi- 
cos, se congregaban en él las personas por aquel reuni- 
das. El r anti-coUége, donde los embajadores aguar- 
daban la hora do ser recibidos. Kl del enlejiu, notable 
por \mm pintunade Ticirao, de Pablo el \'eroQée y de 
otros autores méuos conocidos. Prescindo de varios 
otros para no ser interminable. 

iMeieerones no ae olvidan de moattmrloB^VMll^* 
deaominadaa de loa posos y de los plomos, como tatn- 
bienJa especie de jaula que ocupó Silvio Pellico. Ku 
vmde aquélUt m halkuoa loa wraoo ngníeiites: 

Di thi mi fidn gnardami íddio 
Dirhi non mi fido guardero iu. 

Que dicen a«[, «1 cntoUniio traducidos: 
DiM me lilirs de bu pesmna de mi confianza: vo 
m» gundaré de las qne no m« la inapinm. 



RnMÜálVBDOB también ta sala de las ejecui-ioiies, 
que es sumamente reducida. Hajren ella una venta- 
na por la qne aacibaasa loe cadáveres de loe crimi- 
nales, que eran arrojadoB al canal. 

Además de las prísionM referidas, hajr en Venseia 
otro edificio destinado 4 los delincuentes. Deede el 
palacio ducal UégMOáAl atraTMando «1 famoso puen- 
te de los Suspírot, que es una especie de sarcófago 
suspendido sobre et mar, que llama con justicia la 
general ataneiou. 



Adfmíis íli'l (luciil ha V oti Venecia multitud de pa- 
lacios. Kl Darío, que tiene mármoles muy buenos: 
el Afatuoni, que data del siglo XV; el Sez2oniro, 
que se distingue por au gramiiasídad; «1 FMttri, 
notable por su situación deliciosa y por sus recuer- 
dos históricos; el Trétet, que conserva dos estatus» 
colosales de Cánova ; el Contaritii cu va elegancia ce- 
lebran todos; el Córner della cá grande, levantado 
por Sanaovino; el Catalli , propiedad del duque de 
Burdsoa; el Oram, construido por Mattarí ; el Pi- 
tani , que guarda la celebre obra de Pablo el Vero- 
nés, que representa á la familia de Darío 4 los ptM 
de Alejandro; el Barharigo, cuja famosa galería de 
cuadros fué adquirida por el emperador de Rusia, 
y trasladada 4 San Petersburgo; el Tiepolo, cuja 
fachada participa de los drdaoaa dtfrico, jónico v 
compuesto; el Moceni^o, que presenció muchos es- 
cándalos 4 que dió lugar Lord Bjron con su vida de- 
senfrenada; ^X'Cortwr ¡SpmAHy qiMSoblwale por su 
buen gusto; el Orimani, que se cita como la obra 
maestra de Sammieiefi; el Petara, sobrecargado de 
adornos; el l'endramin-Calergi, perteneciente 4 la 
duquesa de Berrj j otros muchos méuos notables. 

Algunos se han iraaformado en fondas ó en edifi- 
cios públicos: dos pasaron á ssr propiedad.. . de faai • 
larinas. Hé aquí un dato que pone de realce la deca- 
dencia de la ciudad en que mo ocupo. 



Lo manifestado baata j sobra para demostrar que 
la hermosa reina del Adriático aobreials tarabisa ba- 
jo el punto de vista nrfístico. No es mnmvüia pr 
consiguiente que ncudnn á elln de roütiuuo multitud 
de personas para estudiar las obras inmortales que 
posee. Su celebridiul ihitu va del singlo X , cu el mal 
los venecianos, querieudu construir ua gruu monu- 
mento religioso, levantaron la iglesia do san Maceos. 

Debo prescindir de muoLris rduaiilcrftci'incs que 
me alejarian demasiado de mi ppupúüitü, y limitarme 
casi á consignar los nombres de algunos artistas que 
dieriMi 4 la reina del Adriátieo la Auna de que ||*0Ka 
justamente. 

Abrieron sus ojea á la lus su Venecia, muchuc ar- 



Digitized by Google 



qiiiíectoa y oi^cultorcs que la llonaron de riros iglo- 
sifts, <le palacios clcgrantes, j de monumeutos que 
lirillaii V res|»lan(i«con ]xir au carácter particular. 
|)i<ri)(»ü SOI) sin (huía de mención estpccial los Lomfiar- 
ili, Pedn» Martin, Mort) Tulio, San Miguel, Jalco- 
neti, Jajrine Sansovino, Cánova y muchos otrog. 
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Más célobreason todavía sus pintores. \\é aquí los 
nombres de los principales: St/nnrcioue, que después 
(le viajar mucho por Italia y (¡recia, fundó una es- 
cuela, de la cual .-salieron Mnntyna, VÍTarini, Cima 
ilii Conegliano, Rucio A/arconi , Vittore Carpaceio, 
Marro Basaiti, Palma Vrechio, etc, etc. 




ViBla de Vcnici». 



Mas el verdadero fundador de la escuela venecia- 
na, en sentir de persotms muj entendidas, fu»^ Gio- 
ranni liellini, célebre pintor de Vírgenes, que en 
B11.S mocedades dirtse 6 conocer en la iglesia de san 
Antonio de Padua. Entre sus discípulos figuran en 
primera línea Ginryioue, que dicen murió de pesa- 
«himbre de amor (i la edad de treinta y cuatro afios; 
Ticiano que murió de peste & la de noventa y nueve; 
Tintoreto, cu yo ehigi» m¿8 cumplido se hace pronun- 
ciando su nombre; Pablo el Veronés, que j»aaa tam- 



bién con fundamento porunodc los grandes maestros 
déla pintura; B/mano, que supo dar á .«ua cuadros 
un colorido .««orprcndente , y %-arios otros menos có 
lebresque florecienm durante los siglos XVI j XVII. 

En ellos adquirió también V^enecia merecida cele- 
bridad musical, gracias sobre todoá sus maestrott de 
capilla de san M/\rcos. V¡nien)n desjiues algunos 
buenos compositores do música profana. 

No se puede tam|)oeo prescindir de sus canciones 
populares, para las que se presta mucho el dialecto 

5C 
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veneciano, ni de sus demis obras poétirns, cuj'osuu- 
torea no hm podido ménoa d« in^íram en Ím en- 
cantos de la leim del Adriático. 

l's jirf'ci^iii ili-cir unii jinlulirn (Ip fu Ar^ntleiiiiii iii> 
Bellas Art«8. La simple relación de sus cuadros 11c- 
nari» mtiebaa páginas. 

Ea Uiítiina <|uc no estín rliiaífirrirlos por las escup- 
ías á ^ue pertenecen. Aun los méuos inteligentes no- 
tan un deefttden extraordinario. 

Perdónenme mis lectore'* si n . i (.ii^iíriio sii|ii¡er« 
los nombres de los artistas priucipaies. Aun citando 
mnchoB, notnbraria unn pequeña parte de los que 
han enriquecido el estalilcciiniento (|ui' nic urupa. 
El cuadro más cé1r1>r<^ rpic liav, es quizás la .\sun- 
don de Tíciano, nne í I ' j I g z^a su obva maestra. 

No puedo tampoco hablar de otras colecciones par- 
ticulares, ni de sus bibliotecas, ni de sus arcbivot, 
ni de su arsenal, ni de su jardín botánico, ni de 
otros edificios ]>riMi>'ijS, ni de muchas ccsn* rnils ipir 
se admiran en \ encela. Kecucrdo ahora d ]iuetitt< de 
Rialto, único echado sobre el gran Canal, ¿uu pone 
en comunicación á )oa do» grandoa firupca de islas 
que divide. 



No pondré iín á esto capitulo sin maravillarme de 
que loe revolucionarios pongan siempre á Venecis 
mhro laíi nubes. Kn verdad que no hav motivo pare 
ello, y que lo lia;r «obrado para repetir con un orador 
incomparable, «j La contradiocimil [La inconsecuen- 
cia ! ¡Siempre la contradicción ^' la inconsecuencia! » 

El fenómeno tiene una aola «xplicncion. La de que 
loa Kberalea ignoran lo que filé y lo que pasó eu Ve- 
necia. Que á .saberlo no la ensalzarían de seguro. 
Enemigoa de la Iglesia 4b Jeaucnato» no ensalzarían 
& una ciudad quo levanto cerca de cien templos ca- 
tólicoa. Detractores de la empresa grandiosa de las 
Crusadaij no enaalzarian á una ciudad que tomó en 
ella una parto mu j principal. Adreraarioade la aris- 
tocracia, no cnsalzarian á una ciudadqoafné llenán- 
doaede magnificos palacios. IXsfensorea para concluir 
da k llamada aoberauk nacional , no enaalsarían & 
una ciudad quo confiá el poder aupiuno escluaif a- 
mente á los nobles. 

La república de Venecia fué una república cris- 
tianai que nada tiene quo ver con los gobiernos que 
quieren establecer los defensores do la « maldita es- 
cuela doctrinaria, euomigA jurada de la verdad^ ó 
loa deeceudientes políticas, ai puedo tablar a^í, de 
loa aumstruos^sobrc todo encarecimiento abominables 
de la Revolucíou francesa. 



CAPITULO IV. 
DK rmncu á tubstb. 

I I. 

El viaja indicado en el anterior epígrafe se puede 
hacer por tierra y se puedo bacer también por mar. 
Etnbnnjuéme _yo rn un vnpnr, el dia diez y seis de 
Julio, ¡salí de Venecia k las doce de la uocbe, y lle- 
gué á Trieato i ka seis de la madrugada. 

V en verdad, que difírilmoiite r)lv¡<l¡irt' In.s diili'i'í 
impresionesexperimentadas durante ia travesía. Apo- 
yado eo la boida dri buqae , «oatamplaba embebeei- 
(I'i, \a la lunu qiif íliAinília ]c)^ sunxfA ilo?te!!r]3 d'» 

Ísu luz blanca por aquellas vastas soledades, ja el 
cielo ntagnfBoanento «atrellado, ja k estola que de- 
jaba el bnrjup al surcar el golfo inajestuosamente, 

Íytk el Océano que no puede ménoa de inspirar al 
hombre pensador penmmientaS gravea j reflexiones 
lirofiitíilns . _\ a ni fin, íi lus rjue como jo se ballaljan 
; á bordo en alta mar y en pais deacouocido, á merced 
de la Provideoeía. G>n raaoo se ba dicho, que «no 
concii-r lüs tioches ni sus astros , el i|UP no luí uavega- 
do » La magnificenciadfl una inmensa bóveda tacho- 
nada de estrellas Centelleantes, me parecía superior 
■ en maravillas & la del horizonte del dia inundado 
por k lus del sol que se desprende á torrentes. 

El mar ofrece coo frecuencia espectáculos subli- 
mes y pavorosos: sobre todo eu dias de tempestad. 
¿Qué sucederá, héme dicho á mi propio, cuuuio se 
cubra el horizonto de negras nubes y siga la cerra- 
zón, precursora de la tormenta; y una oscuridad 
profunda, parezca eer indicio de que Dioa permito á 
los elementos qua ss conjuren contra éf hombre; j 
brillen los relámpSigos; y retumben los truenos; v 
se rom pan ks cataratas del dele ; jr laa olas bb levan- 
ten imponentes á guisa de montotias; j el viento ha^ 
ga dar á laa velas fuertes gualdrapazos contra las 
árboles del buque; j VI Oci^no ruja furioso J aiisdo 
con aterrador estrépito? ¿Quién no aentírá enxáraele el 
eabelk, partfraele de dolor el corason j helársele la 
sangre do aus venas? ¿Quién no reconocerá que Dios 
á p^r de los adelantos de la industria , sigue siendo 
el Señor de los mares? ¿Quién no caerá de rodillas 
ante su majestad soberana ó no h (lir!;,'^irá por lo mé- 
no3 fervorosas oraciones, desde lo mas iutiuiu J re- 
cóndito de su aVma? • 

Mu y liii'ti SL' iili anrn por cousPcuencia rl femof 
que lUírpinin los viajes por mar. De él 86 libran sólo 
los que lio iliHL'urren, ó los que por tener una con- 
ciencia limpia, dfí^afia» Uy\n vhise ¿e peligr.Ts. lle- 
nos de confianza en el Sotjerano autor de lo creado. 

.Se alcanza también que los marinos aean profuu- 
damento reltgioaas. Aun prsacindisndo ds Isscstán- 
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trof«<E indicailas y de otras que ráciln]eut«> aruiliráu 
á la tnent« de mís lertores, es positivo quo latí sole- 
dades del Océano son can» de qutt el hoinim diríjm 
frecuente meuto á Dios «u pensamiento y su corazón. 
Separado de todo lo que suele apartarle do su deber, 
es imposible que uo u reconcestre, que no veotífiquc 
sus ¡(loas extruvisi'las, qt!f> no reciiertíe sti orí^n su- 
Miiiití y su dcátiuo inmortal. Espectador do las estu- 
pendas maravillM de la creación , no puede nteoe 
(!*' olevnrRp h la contemplación de Aquel qtie Hg'P la 
máquina del universo con un fiat de «u omnipoten- 
ein aobenuia. Lh precisión en fin , de BMretutr mu- 
rhns veces sin rumbo fljí), y <lo hacor escala en pun- 
tos más ó ménos desconocidos, íe dcl^e porsiudtrdj 
iB inaensatez do ciertos org-ulloe, eomn también de 
que todos los cálculos y todos los descubrimientos 
humanos I so frustran eo ocasione*. por dispoeicioa 
del Altfrimo. 

A diferencia Je lo r¡ur cu It-s fcrro-ciirr: j • , 
en los cuales uo ha^ la menor cosa que recuerde 
nueetnw wdIm cnemám, en cani todos loe buques 
liAllanse imágenes oagtdba, qne redbea édemáo 
el culto debido. 

Capitán, preguntó un día Luís VeuíIIot, que se 
dirigía á Roma, he vi.qto t-n vuestro camarote la imá 
gen de cierte Seüora... ¿Es la patrona del buquet.. 

Me ocmtestó aonríéndoae : 

• La Cüiiipnñín <Ip Ins ^^ptlsa¡n^í:ls Imperiales notíe- 
ne patrona. í>^to vapor está bautisadocon el nombre 
de LycHrgw. ¿Cbnoceíe ettfl MDto? 

Kn cmwAn ú ht Scñom de que bablaíe, debo deci- 
ros que es mi propia patrona.» 

—¿Y hace mucho tiempo que lo es rnestra, mi ca- 
pitán? 

— Deede cierto dia jra lejano, pero todavía recien- 
te en mi memorin, en el que vimos de cerca el fondo 
del mar, yo y nlfrum s ( tros que no mirAbamos mwy 
á menudo al cielo, es decir , al cielo en qne existe 
Dios. Sin eeperana d«> tocar la tierra, nos encontra- 
mos de repente inás i¡r'\oti)s di- {i> ipie pensamos, é 
bicimo«i un voto á nuestra Señora de la (iuardia. 

«En seguida nos envió un remolque, y prncias 
á él entramos en el puerto como Ilefadof por la mano. 
Cumplimos iint>.<ítro voto descalzos, y cantando las 
letanías; y hi \'írfrea ha hecho por completo la obra, i 
Algún tiempo después me did una Mposa, j Mame \ 

ba dado imn luja. | 

«Una y otra rezan por ni! aiitü nuestra tíeñora de 
la Ouaidia mientras yo navego, y sus onuñonee ar- 
den como dos ciriní Ap la más blanca v pnra Pf*re, 
pidiendo á la Virgen que muera on^mi cama tranqui- 
lo y conAsado. 

"Hacen valer qTip?iPn-iiw (-slailo ilrmosiado tiempo 
separadoe en esta tierra para estarlo también en la 
«temidad, ^ creofinDementa que Dioa les concederá 



loque piden; por lo que e«prr(> '¡ik- mi hijn me ( ierre 
los ojos «atierre mi pobre cuerpo. Asi, pues, eu- 
tnd en vuestro eamante jr dormid tan tranquilo co< 
mojo.» 

II. 

La c-iiiflad de Trieste es inuv lnjii¡(u v mu v iins- 
t<5crata. No intentaré siquiera describirla. Diré lini- 
camente qu» tu puerto es acaso el más importante 

ffc .\ustria; que jmr p?fn luiv en In ¡Kililaeion crtnsu- 
Jes de todas las nacione« de Europa; que su lazareto, 
construido en el alio 1769, es uno de loe mis grandes 
_y de los mejor orr,t,uí.¿nilo3 <\o Eunijiii; ijua tiene 
iglesias notables; que entre sus plazas está la dedica- 
da á fiieardo Coraaon de León , que fué preso al vol- 
ver de Pnlcsfinn; y en fin, fiue pn su catedral des- 
cansan los reistos mortales dei señor don CArlo«i María 
ladro do Bbrbon. En su sepulcro de mármol negro, 
I i; una inscri[>cion en cobre, que dice así: 

1>. O. M. Carolv* V, Hispa», rtx, i»fn$ftri$mo- 
dettíu, ta ahtm$ es«f<SM, pUUU «mtm ñti^m's, 
oéiomutit 1855, tt Ató tumuhtitr. 



m. 



Bien se deja comprender el objeto que me llevó á 
Trieste. No fué otro qne el de saludar reverentemen» 

(e á lii eprrej^ia vimln ile! referido señor don Cárlos. 
Tuve la dicha de hacerlo, y hállome ahora ambara- 
ndo por demás pata dar cuenta d« las «otreviolsa 
que se dignó concederme durante mi corla astanicia 
en dicha población. 

Llegado á este punto, debo consegrar auto todo y 
sobre todo algunas líneas & la memoria veneinnda 
del egregio príncipe referido, que pasiS á mejor vida 
el 31 de Man» del afio mencionado. 

Mo afuresuro á borrar estas últimas palabras. La 
tarea que & emprender iba es verdaderamente supe- 
rior á mis fuerzas escasísimas. El más eumi^ido elo- 
gio del que tnii gloriosamente paiKMÚfiod en nuestro 
desventurado país la causa tres veees sublime del ea* 
tolicismo y d« la legitimidad, se hace pronunciando 
su nombre augusto. Lo saben cuantos tuvieron ta 
dicha de conocerle y de tratarle en Madrid ántes de 
la muerte de su hermano; lo saben cuantos tuvieron 
la dieba de conocerle y de tratarle durante la desas- 
trosa "■iierra civil; lo sabeu ctirnitoi tuvieron hi ili- 
clia de conocerle _y de tratarle despupj de su expa- 
triación. Sí , lo saben todos, y todos lo pregonan cu 
V07, mti V nltít, Fu<* .siempre tal su grandeza, que el 
hálito de la difamación ú de la calumnia — imposible 
parsce^no ha podido diftmar su nombre, que pasa- 
rA ffidadia mái» renlzndo y pnfjmnderido k ]m gene- 
raciones venideras. Digo mal. .Más de una vez he 
oído fulminar contra él ima pereg^rln» y singular 
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acusacitui . La ile que fué... «leinasiado bueno. 

Déjiiao facilmeute compremler la razón de s«me- 
jimto onffi. En tiempos de profuoda decadeacia jr 
de corriiprion **spant8ble, »c diri;?© contra lo8 fjue 
uiarcliau ¿iiMJi¡ire por la» sendas que prescriben de 
consuno el lieU-r y el honor; contra loe que DO quí»* 
ren cometí r la falta m&a iusipi^nificanto á trueque de 
conseguir u n más facilidad el triunfo por que sus- 
piran; contra lus que átodo tnooe subcfdiiiao ateui- 
pr« los ni('di<i.s fil fin que se proponen; contra ios 
que rehusan apartarse en lo más infuiino de la polí- 
tica del Evangelio; contra esos hombres afortunados, 
eu fin, que l>io8 envia de tiempo en tiempo» al mun- 
do para que den ejemplo á sus contemporáneos, y 
airvan como tipos eternos k la posteridad. 

jCuán pobremente se discurre por punto f^eneral! 
¿,Qué importa que no triunfase el sehor don Cárlos 
Marfa Isidro de Borbon? Ks verdad que á uo pararse 
i-n los míiliii' liiibiera logrado fácilmente la victoria, 
y lo ea iguuliiu ute que á contener los nobles impul- 
sos de su corazón magnánimo, hubiera impedido, se- 
íritn tixl»s las (jrdl.aliiaJinles, la traición alx)raiüaWi' 
i|ue puso téruiiuü á líi ¿;u€rni civil; pero lo es tani- 
bíenque sobre todas las malas artes, infamias, vilezas 
\- trniriones de los hombres, está la justicia de üio», 
lu cual no puede de ninguna manera consentir que 
una eausa digna, gloriosa j santa perezca por la 
conducta rigurosamente intAchable é irreprensible 
de sus defensores. Aqui^l que todo lo dirige y lo go- 
bierna dispuso eu sus juicios inescrutables que don 
Cárlos subiese á las mansiones !!u|icrei < i!f ras ?in ha- 
ber tenido la suerte de arrojar dt' .su patria querida á 
busorpaoUm triunfante, mas ésto no ha de im]>edir 
que la fuerza incontrastable del derecho se .sobrejHJU- 
ga más ó ménos tarde al (/erecto ignoroiuioai) de la 
fuem. ¿(¿uién sal>e lo que al fin sucfdertt ¿Quién 
ignora que han declarado á la usurpación unagurr- 
ra mortal los miamos que la defendieron v eutrouiai 
ron? ¿Qué hombre pensador no predice que las dema- 
sías de la revoliirii.il i'>«ncialmcnte irreligioso v 
anti-monárquiea Larúu inevitable el triunfo del jo- 
ven nieto de don Cárlos? 

Torno á decirlo. Me siento siti funr-^Rí-- pam hnccr 
el retrato de dicho egregio principie; iultuuit' aácaitii» 
el wpacio y el tiempo indispeusubles. No puedo ¡lor 
«•otisi^'uii-'iiU' eacnrpcer su rf^ligiosidad f\l rm^riliu;»- 
ria, ui su vulor liuruicu^ ui corazón bcllisimu, ni 
SU taloDto claro, ni su caballerosidad insigne, ni su 
constancia iuquobrantab!*^, !ii s» ¡ificieiicía superior 
i\ todo encarecimiento, ni el raro conjunto en tin de 
sus cualidades verdaderamente superioret J privi- 
legiadas. Ni }iu*-i]ü ttimpitco Tffi'ñr lií i bosque acre- 
ditan fué siempre buen hijo, hermano leal, esposo 
eoceeleate y padte tienifsiiao. No puedo «n fin de- 
mostrar que mostnSes oonateslemente agiadeeido 6 
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los que se sacrificaron por la causa que pefaonifioiS; 
que nada le afectaba tantooomola ooorideracíon délas 
calamidades de todo genero que conturbaban y afli- 
gian profundnmeute á su |Mitria por el abandono de 
sus doctrinas y principios; que uo salía de sus labios 
nna palabia contra lois (¡ue le habían arrebatado el 
trono, J «n fin, que estaba libre y exento áun de 
esas debilidades, defectos miserias tan inherentes j 
propias de ta frígíl, débil jr oommpida natuialeiB 
humana. 



Gsn las niamasdifieultadee tropiezo para decir al- 
gunas palabras de su egregia viuda la señora doña 

María Teresa Horbon de Itorbon. 

hli pluma Doesá propósito para escribir tu ^ r» - 
ves palabra» siquiera su interesante biografía. Asús- 
tame además la, idea do que alguno, poco conocedor 
le su noble altivez _y de su grandeza moral, me coii- 
I funda con cualquiera de esos desventurados que con li 
t ne^más ó ménos mezquinos, pnen sobrólas estrellas 
I á los colocados por Dios en la cumbrede laautoridad, 
(]>■ lu virtml, ilf] poder ó de la gloria. 

l'uedo aplicar ca*i todo lo dicho de don Cárlos á su 
esposa dignísima. Debo aHadir que Dios la dotó de 
un rnrftcter iiitr>'])ii!o. v de una fuerja de voluntad 
verduJcrauifiile mdutji^ible. Sólo conociéndola v 
tratándola se puede comprender oAmo su dulzuia 
i,'nitiilif»¡mB está lu-Tuianndü <;nn sr; spvprulftd extra- 
ui'Jiiiuria. Sevendud que ha desplegado hasta cou 
los hijos de su corazón. Es difícil , por no decir im* 
posible encontrar lioj mujeres comparables con ella; 
sólo tra vendo á la memoria las más célebres de la 
Hit>lu. so puede tener ¡dea do sus cuaJidadei privile- 
giadas y sujieriores. No es maniTÍÜn por rnnsecuen 
cia que ha^ya sido siempre para losi cariisUi» objeto de 
la mayor veneración, ni tampoco que muchos ha^au 
hcAio prniides aacrificioa 4 fin de cumpUmeatarla 
iJi.Tbotjalmente. 

Hála probado Dio«t con tremendas amarguraSi con 
tribulaciones fortruMiililt ri y con desgracias enormes. 
Es clarín que uo ne<'Ciiito mencionarlas. ¿Qué carlista, 
qué español no las recuerda? Digo poco todavía. ¿Qué 
carlisin, qué español fH' ha .-nfrid" por ptia.^ v t(imn- 
du eu el inmenso dolor que á la señora causniiau una 
parte principal':' ¿Qué oarlista, quéespafiol UO se lia 
maravillado deque lasacepfiint tnn pnc-rntr'mf'iite v 
de que las resistiera con valor tan sobrehumano? 
¿(jué carlista, qué español uo ha comprendido que 
\«>r t'j'li' l'i indicado ceñirá Dios su frñte awgnsta 
con la corona de la inmortalidad? 

Tuve la dicha de oonoow i doAa Marbt Teresa 
Mítrlwn de Ikirlton, v do conversar con ella nuu-ln» 

Imto. Admiré por lo tanto su sencillez y su lioniiud, 
({ue me tiene muj obligado y reconocido. 
La ^legia sefioia ae sirvió darme gmáaapor la 
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vinita, V pur haltorme conaairrado K la defensa do su 
caii.ia. Como eni natural me habló pronto de su al- 
teza real laarchidu<]ue(ia Sofía y do sus augustos hi- 
jos, mauifeatáudosü inu^' contenta de <jue fueso á 
cumplimentarlos. Hízome de los cuatro un elogio 
mu_y cumplido, p«ro muj' especialmeute de su nieto 
p| príncipe don CárloH. El amor que tenia & todo lo 
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oftpañol, lo animoso que se manifestaba, y el hecho de 
acudir frecuentemente & «Ha en dcniami» <le consejo 
la tenian muy satisfecha, Ilahiala complacido mucho 
también una carta de su hijo don ScImuIíhu, en la 
que lo pedia perdón por luilicr reconocido 6 la Reina 
Isabel. 

La eg^regia viuda de don Cárloit se manifestó mu^y 




agradecida á los soberanos de Europa, por la conducta 
que üWrvaban con ella. De to<los recibía pruebas de 
consideración, |Mini niuj especialmente de Su Santi- 
dad y del emperador de Austria, líecieutemente 
liabia recibido do Vi» IX una carta que la proporcio- 
nó un placer amy intenso. 

Doña María Teresa I)orl)on <le Ik>rl>on recuerda 
con gusto la conducta del emperador Francisco José 
con motivo de los triste;» suc«sos de San Cárlus de la 
Rápita liabii-ndo concebido el temor de que los mi- 



nistros de la Reina Isabel cometiesen un crimen con 
los príncipes, la dirigió, para impedirlo, un enérgi- 
co prte telegr&fico. ('omo su ministro de l'lstado 
estaba enfermo, bajó personalmente á su cámara, h 
fin de no perder un tiempo precioso. También el eui- 
perador de Rusia se condujo entonces perfectamente. 

Con este motivo so dignó hablarme S. M. de las 
atenciones que haliia dispensado á sus hijos difuntos 
el ein|)erador de Austria : tratábales á vecescou más 
afecto que á sus propios hermanos. 
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Aprovechando la oi-aviou <[U0 tan oportuua so me i 
phMütelM , IMé á k mOtm de !• enlvniradiid qw 

¡Itnú «I pdcits (liíi.-í al s<^¡iuli'ro A ííii-' tres liijo^i muy ¡ 
unadus. A'ptisar de lo que sabia, no rae abandonaba al 
ídw de que po(líiiih»ber RcloenTW»tiad(M. j,Qué no 
so puede aguaidir de h ReTolueion «boiniÍMble y 
maldita? 

La ilustre princesa digndw desvanecer diíi teno- 
res. Htfi^fíiirii que liaMnn s'ulo vu-fiiiuis ile una en- 
fermedad cruel bastante generalizada en Trieste, y 1 
kan me dijo quo cauau niomlea halñaD influido en I 

ellii, Rfp-uu li>.< rni'il:i''is. Kiilótínos siipc qiíf ]a pip'ldd ' 
de don Feruaadu había excedido loe límites naturales. 

He dicho ja que me babió con elogio de los sobe- 
ranos de Kuropa; Rna ío, úntesde proseguir, quf Luis 
Felipe portóse muj^ mal con ella j cun su august» 
fiirailía. Cuantaa veess salían, llevaban junto ni ro- 
che á dos gendarmes j ñ un prefecto de puliría. Ha- 
biéndose acercado ¿ellos cierto dia unespafiol, impi- 
dieron que lea dirigiesen ta palabra. No reftrirf algo 
más por respeto & la meoioriade aquel monarca ile- 
gitimo. 

DoBa Maris Teresa Borbon de Borbon iba de luto 
por la muerto del emperudor de Méjico. Llevábanlo 
también los demás que constituian su servidumbre. 
íh bien la exedénte madre del Emperador aupo la 
desgracia honoios», se apreauMS á ponerla en su co- 
nocimiento. 

La viuda egregia del ertior don Oírlos se dignó 
baeerme recorrer su pobre palacio. Agradóme sobre 
todo la capilla que es mujr hermosa. Está cu el sitio 
que ocuparon las baUlaeiones de su augusto esposo 
y da sus hijos idoIatiadaE. El altar , tan (llegante co- 
mo sencillo, ee un regalo del conde de Chamtjord. 
S. M. se dignó convidarme ¿comer, como también 
á vorios cspatioles que viven en su eompalUa. Dig- 
nóse también recibir al día dgiiiente ¿ uno de mis 
compañeros de viaje ^ á su espoaa, sin cmlMirgo de 
no pertenecer aquél al partido carlista. «No ím^mrta, 
me contestó, cuando le manifesté la idea de mi Imr-n 
amigo. Me )»ataque sea espaíiol. No e.\clujo sino ú 
las autoridades d« babel. Sigo en ésto el sietona de 
Cárlos, mi fspoTO. - 

Dicho so t'stá que l'uerúu recibidoi>, v que dejaron 
la cámara real plenamente satisfechoe. Entre otras 
cosaK les dijo: «Cuando vajra A Madrid iré A ver 
vuestra casa.» Y les afiadiú: «No seréis oprimidos, 
sino gobernados paternalmente.» 

Hablamos de ptilftica, y rxriKu nfiadir i|Up ?ns 
ideas estaban enteramente de acuerdo con las mias. ' 
Con placer snpe qne ve también oon malos ojoa 4 los ' 

rarli^ítus que tomün parte «rtirn rn las elcccioTicít. 

Prcs<;indo de algunos encargos honrosos que se , 
sirvió darmof jr eoselajpo traaeríbíendo laa nobles | 
palabras ^ua pnniineitf eaando le manifesté la pena j 
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que me causaba su penosa expatriación: «Coutimio 
y oontinnairé firme basta el fin. ]forír¿ por eso giia> 
tosa, me aJiaditfi pero tristCi ñ no muero «n Es- 

pafia.» 

La egrs|^ viuda de don Oárloa lleva perleelamen- 

to S1JS 75 nfios. l'¡i-«n ?ii vida rezando, fscriliii'nd'i, 
dando audiencia á muchos que lo solicitan, y hacien 
do labores de manos, derramando en fin bien porto* 
das partes. 

Alladirtf que Dios le ha ooneedido la buena fortuna 

■If^ ft'npr ¿ su lado españoles ditrinsiiiius l'ujo ffxlos 
conceptos. Con g\uto mujr especial consigno los 
nombres del P. Ruíz, perteneciente i la eélebre 
Compañía de Jesns; ác ]& st fnirft rímdi's;! do López, 
¿quien la viuda augusta de don Cárlos no trata oo» 
mo servidom, sino como amiga ; de don José Villa- 
virffncio, condo de la Constancia, que es un cumpli- 
do caballero; de don Krancisro Cardona^ médico ex' 
célente v profundo poiftico y dedon J.D.de Ascdsga, 
secretario de la princesa, l'^l t.'-ent rui nu il, que 
fi>rma parte de su séquito, habia salido de Trieste 
para emprender un viaje de recreo. 

Todos son dignos de las madores alábanme. Xo 
puedo expresar hasta qué punto las merecen. A'poco 
que so medito se comprenderá que no se puede m¿- 
noa de sentir hácia ellos una especie de veneraetonf 
que no se pufilo hk'mos reconocer que representan 
dignamente la Espaim í^loriosa que marchó en otro 
tiempo al frente de todas las naciones ci vilitadas; que 
no se pMP(lf> m''nos do mlmirar pu fin su rf.nstancÍ8 
heróíca, su fidelidad ft toda prueba, y los sacrificios 
que han hecho en pro de la causa da ht Religión y 
líe la ^Tonarquía. No es por consecuencia f^mi'" qcp 
1» señora les profese gran cariño. No lo rs tampoco 
que los triestinos, comenzando por loa de condición 
más humilíln v concluj'endo por los m&s distingui- 
dos, lea respeten y consideren do una manera extra- 
ordinaria. No lo es fínalaiente que hasta el seftor 
^tiI•nnlln, riíiisii! (le lu !?i'iri(i Is-abel les pusiera enci- 
ma de las nubes, hasta ei extrema de conseguir, ¿¿ 
qué fin ocultarlo? que mis njt» se prefieran de lágri- 
mas. Mr nruidii^ refiriéndose fi h \rndn ilti.cfrp del 
señor don Cárlos: «Cuando poso á mejor vida, se re- 
asntíri mucho Trieste. Ifilfarea de florines dejaiin 
doir¿loepdlH«s.» 

IV. 

F.l fíTiiii iTÍmon rometido r'!i (jliion'fnrri fciiia fi ]m 
triestinos profundamente consternados, i no podía 
ménoe de ser asf, puesto caso que habían oonoeíde 
mu<-ho al Emperador, j aprsciado sus eualidadca pri- 
vilegiadas. 

Yo estaba también grandemente afligido. Por más 
que hubiese manifeetsdo con fncuenda de palabra j 



Digitized by Googl 



DE SAN PEDRO. 



447 



p>r «achto que 1m id««a líbenles de Maximiliano 
impediríui que 1m regeDencíon de Iféjieo llegase á 
término feliz, nunca pude imaginar que aconteciese 
lo que sucedió. No lo digo porque me falte k persua- 
sión de qa» loa rerolucioiisrioe están díapaestoe & 
cometer todo lÍDije de crímenes & trueque de que 
prenlemn sus maquinaciones torpes y sus deseos 
tofentlles, 8Íno porque, conocedor de su grau miedo 
j de su afrentosa cobardía, podia cspentr que les 
contendria el temor & un castigo eepantoK), prapor- 
cíonado & la grandess de 1» Tretíma. • 

Líbreme Dios de consignar siquiera los nombres 
(le los traidores y de los verdugos: digo solamente 
que serán odiados y maldecidos miéntras existan so- 
twe btíem corazones Lidalgos y gcneioMN; que su 
sangre caerá gota & gota sobre su cal>aza , v solirc la 
cabeza de sus hijos; que atraerán eu Gn, sol>ru .Méji- 
co e1 eutigo de Díob 7 loo toatemu de In hom- 
Itres. 

iNada más sobre los imndidos á que acalco (ie 
aludir. 

¡Ahí crimen mp aterra y espanta: me aterra y 
espanta más si cabe la consideración do que ha que- 
dado impone por »hon. Por grande que sea la ve- 
neración qnp el emperador de Austria nn- iiisjiire. 
¿c6ino lie de aprobar que por mezquinas conaitleru- 
eioDei diplomáticu, no hája hecho lo posible á fin 
de vengar á su rmnno? Por muy iVv^ua de crt'dito 
que sea la aseveración de que las potencias no cor- 
reapondieton á la iavitaeiOB que les diiígtt el em- 

pfmdor (1f los frnnffsps pnrn pptlir Mí^jico el con- 
digno desagravio, ¿cómo ho de creer que ao le falta- 
ban enttoeea fuema pant conseguir que su honor 

<|iic(l!i.íe en buen hiíriir? jOli! sin ser profeta pupilo 
asegurarse. Francisco Joisé Napoleón lloraráu mu- 
chas Teces su debilidad sobretodo enearedmiento in- 
disculpable. 

Estojr por lo demás completamente tranquilo. Las 
carcajadas verdadenmente dlabtiicaa de los rerolu^ 

cionarios me hacen Juño, pero Ins esjieninzas que 
manifiestan por lo sucedido en Méjico son pura y 
aírapleoionte ridiculas. Ellos se figuran ¡insMiaitoB! 
íjiip aquel gran crimen da testimonin de su ruer/.a y 
no comprenden que sólo pone de realce su ruindad 
j su vOesa. 

¿(Jiipn-ití snl.ipr euúips serán los reaultaJoH de vues- 
tra obra infernal? Pues serán éstos, y lo serán prouto, 
y lo serán indefectiblemente. El Papa dará gracias 
á Dios pjr Lalier condenado las doctrinas del libcra- 
Iism0| y s<MUtráse dispuesto & condenarlas nueva- 
menta con iiiajor energía. Los soberanos, los prín- 
cipes y los gobiernos, reconocerán que faltaron cla- 
risimamente á su deber cuando no opusieron al 
torrente dsTBStador da vuestras doetrinas falsss un 
dique poderoso jr formidable. Cnantos no tengan en 



I Europa y en el mundo e.xtraviada la inteligencia y 
corrompido el corazón, se persuadirán de que no pue- 
den inénos de desenmascararos y reduciros á la ira- 
potencia, sopona de padecer en sus personas, en las 
de aui fiútiúas, mt wa lunor, m siw ínterMca, jr de 
sentir á la postre eroilet remoidímiantos d* con- 
ciencia. 

En una palabra. Nadie os eonsiderarfc en brew 

como adversarios nobles, sino como herejes y como 
handidos. Tengo de que asi sucederá una eerten 
inveneíbte. 

! ¡Gracias á Uios ne deslindarán por fin completa- 
' mente los campos de los buenos y de los malos. 

V. 

Con el señor Miranda nos dirigimos una tarde á 
I Mirnmar, hermosa posesión qtie Maximiliano tañía 
en Trji^síe. %) podiinu» rcrorrerln por estar dentro la 
' emperatriz (.'arluta, (¿uc aún uo saltia la catástrofe, 
pero disfrutamos de un panorama vei-daderainante 
delicioso, ¿(^uiéti iiie diera !n imnp:in!iei()n de Fernau 
Caballero pura descnliír aquel hermoso edificio, cuj^a 
eonstruccion ideó Maximiliano víando según dicen, 
iiuosfra cí'delire Alhamíiradp fjrnnnda* ¿Quién ttp In 
diera para describir también el mar, á cuja orilla se 
levantan bosques, que se descubren & lo léjos, con 
ni vns maderas se fundó In reina del Adriático v se 
! constriijeroa las memorables Botas venecianas; el 
' paseo delicioso construido por «1 Emperador qu« con- 
duce al pnlncio; p| golpe de vista rrinf^nífíco que des- 
de él presenta Trieirte, y el panorama sorprendente 
I que ofreeíd el astro del dia momentos Intes d* ocul« 

tarse r.UPstrnR mirndíis? 
1 Torno á decir que es un palacio magnífico, .\cre- 
I dita sin duda el buen gtnto del Emperador. EMi 
construido de forma que un vapor puede conducir A 
las puertas de la posesión. Sus jardines son delicio- 
{ sos, y tiene no posos objetos de arte. Hay k cierta dis- 
tancia una casita peqnefin, donde tenia ^fiixiniiliH- 
no su gabinete do estudio. A ¿1 se había retirado la 
¡ Emperatrís. 

Decíase v ase^.'-iirúliase ijue cstuliu loca. La reina de 
i Bélgioi acababa, por decirlo asi, de llegar con el fin 
' de que fuese á Bruselas. Cuéntase que la dijo: «El 

líe V me e.scrilje ijue [lodiíití venir oonnii^'ü. » < No voj-, 
le contestó. Max (asi le llamaba) dispuso que le es- 
perase aquí. Ignoro cuindo vendrá, porque hace 
tiempo que no sé ci'/ino andan las cosas do Méjico, 

■ pero áun cuando tardase 40 alios le aguardaría.» Al 

' fin lograron persuadirla. 

Francamente hablando, ignoro todavía lo que de- 
bo pensar sobre la enagenacion mental de la Kmpe- 

' ratrts. Uadns cosas que han Uegado 4 mis oídos ms 

: inelinM i creer qu» no ba axtatidojants, i que ha 
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•iilo por lo ménoe paanjera. Hav t»iu {genero de duda 
60 Da««tro8 diaa uiui tendencia h caliiícar do locos á 
detormioRdM permnat^ eu^ de»<r<-()ito «e necesita. 
Sa eomieoza por haeer lodo lo {k».4:1m' j>ara persua- 
dirlas de que van ilcscamiuadaa, y se acaba por asc- 
Terar (]ue han perdido la razón, l'ar espacio de al^uu 
tieinpo el p«il)lico ropite lo que o_y«», J hasta compa- 
dece d laa víctimas de ia ignorancia ó de la malicia. 

La /«Mtm do 1» «mpentrix C«rlot«iexplIcaae sin la 
menor dificultad. Pbr an gran hernoenní, pr au 
inteli^ncin privilej^iada, y por sus vastos cotioci - 
mienU», sale de Ja esfera común. Por desgracia tiene, 
como 8U padre, ideaa liberales, v lo^ró que participa- 
ra ile ellas m augusto esposo. 

Si <k k> dicbo se agrega que procuni por todoa loe 
medica poeiblea que Maximiliano aceptara el trono 
de Méjico, se comprenderá fácilmente la frialdad que 
halM en su ffmilia j eu la familia imperial. Su 
amor pro)iio pudo mia en un principio que laa amar» 
guras que le liacian sufrir. Habia conseguido que 
S. A. 1. aceptase la corona j puaieae ta firma en el 
documento en qm bacfoole TeDuneiar par» «iemprc 
á la de Austria (1). Era ja empentria da U¿jíoo: es- 
taba aatiafeeba. 

Lo que eneeditf á poco no ea nn ' misterio para na- 
die. Lo que muchos ignoran es que surgieron dos 
eauiaa poderoaas que explican perfectamente la tttua- 
eion de su espíritu. Aludo & aus disputan con la eór- 
te de Roma y á su persuasión fundada ó por fundar 
de que algunos intentaban eoYenenarla. Sus ideas | 
liberales híderon que ddiradiese la iatal jr desastrosa 
política delaacoutemporizfteioaes, y que juzgase com- 
patibles con el catolicismo ciertas medidas quedirec- 
tamentelelaatimaban jrofendian. PÍo IX seasombraba 
viendo dilucidar á uoa princesa cuestiones eclesiásti- 
cas, después de haber consultado las obras de te«Ílo- 
gos eminentes. 

Kn cniRuto á lo segundo, 1» enpam^rñ Chrlota 11o- 
gó á tener la persuasión de que ae quena cometer un 
crimen borrorcHo en su augusta persona. Todo es po- 
•ibla J probable si se considera que las sectas masó- 
nicas envían á la capital del mundo católico agentes 
malvados y corrompidos. Una vex queria la esposa 
de líaxiriiiliniLo (|ue se tomasen ciertas medidas para 
impedir el atentado. £1 Cardenal Antonelli ]>cd\ñ 
pruebas. ¿No be^ta, contestó con altivez maj< stuo- 
sa, la palabra de una Emperatrtaf 

Si á lo dicho se agtega qua amaba extraordinu- 

(I) Maximilüioo do quería hacer la renuncia. Llegó á tirar 
la pluan «a ta mniea qve paia dicbo fia ceiebnroa ra» lier- 
mtass sa «1 pslseio imparisl. No qneri» sqjeUrM á li co»- 
tomhe sslaliiseMa dasáa maj anliigBO. Casado dsaa Marfa 
THeiB Borlion da Barban eaottajo matrisHajo osa Cártis V, 
tuTo qae r«nanciar i le* dersdba» evantnalss m« mi* obre 
h corona de Portugal. 



CifiNTENAR 

riamente al Emperador, y que también ésto fué vic- 
tima de pi^rfídaa y criminales maquinaciones, se com- 
prenderA su exaltación mental, mujr distante á mi 
juicio de la tan decantada locura. 

Líbreme Dios por lo demás, de conif^ignar una so- 
.a palabra contra la ilustro víctima de Querótaro. Ol- 
vido su debilidad, olvido que «e dejd dominar por 
su mujer, y olvido todas las demás faltas que come- 
tié, para fijarme aúlo eii su heróica muerte. No qui- 
so oonaervar la vida ñn obtener la promesa formal 
de que ae con^rvaria la do sus generales. Su sangre 
aer& fecunda. .Su nombre pasari h la posteridad, 
reahado y engrandecido. La bislona eaeríbirá en su 
eleigio pAginaa elocuentes 4 iamortalea. 

VI. 

Con el referido señor Miranda á quien estojr por sus 
obsequios agradecido, fuU reoomrel magnlGeoarse» 
nal, prteneciente á la Compaftfadel Lbjrd.Eamag» 
nlficosin género de duda. 

No me propotigo describirte , ni dedicarle un es- 
pacio de que no puedo disponer. Prescindiendo de 
que me alejaria demasiado de mi propósito, trátase 
de una materia desconocida para mí, que no debo 
por consiguiente dilucidar. Recordaré a^ de lo 
que vi , siquiera para poner de nuevo en evidencia 
que los bombren pertenecientes á la gran comunión 
mo(iAr<:¡u;t-t>-r>'l:i,Mnsn, no tenemos en pocolotadalan- 
tamientus de la industria moderna. Aspimmoa sólo 
á que la cívíliaaeioD moral logre la preferencia de- 
bida. 

El arsenal mencionado abraza un especio grandf 
simo. Se cansa quien lo visita, de recorrerlo. Se com- 
pvsnderA lo que dbbe ser diciendo que allí se eonien- 
lan J condujen loavaporeii. ¿Qui^n ea capas porto 
tanto de referir el ainndmcro de objetos que se necesi- 
tanV Itaj^ precisión de salas para las velsa, para IcB 
mástiles, para las cerraduras, para las lámparas, para 
las pinturas, para tas maderas, para el aceite, para 
los aparatos «le hs )>uzoa, pan kÑ aicos^ para loa bé- 
lices, para los utensilios do cocina y pam mil otros 
objetos, que no ha conservado mi frtgii memoria. 

Lo que mas sorprsade 7 BwimYilla no lu miquis- 
ñas. Sorprenden j maravillan por su número, qne 
es mujr extraordinario j sobre todo por su poder, su- 
perior á todo enCHlcimMOto. Viéndolas y examinán- 
dolas se explican j casi se disculpan las apoteosis 
do muchas personas pertenecientes á la escuela po- 
lítica que no necesito referir. ¡Lástima grande que 
vivan olvidados de Dios, y que caigan de rodillas 
■ ante la materia que degrada y envilece! 

IUáqvtDM paift extraer el ugua j dejar en «eco á 
los buques, p«m atraerlos á sitio conveniente, para 
hacer clavos , para cortar el hierro y doblarlo , para 
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' gmá» ftai», pus agujerear el metel, para 

Tundir f'! lironce, pnrn enrlprrznrf! hifrro, pnrr. con- 
M^uir que las calderas tomen la forma indispensable, 
etc., etc., ele. jQuián ea capas de reeoidar la majar 
parte stqníem de la? que se necpsiffiTi'' 

No concluiré sin dar las gracias el jóren ingeniero 
4|tM tOTO h bondad de aoompafiaroiM. No ae linítd i 
hacemos rpcorrer t>! nrs4.-nal v d explit-flmog lo que 
Hamaba más poderosamente nuestra atención : quiso 
tamUea que TÍéwnae iiiiicioDar Im mtqninaa princi- 
pales. El espedáeuk filé oomplebuneBts nueve pa- 
ra mí. 

Ko aaldré de Triarte na decir que wom alrededorea 

wii niiiy liermoí is. Pude admirarlos, al dirigirme 
con el señor don José Villaricencio jr con otroe espa- 
fielea que ae faalkbaii en la dudad caattalmeate, & 

do<3 magníficas posesione.? de dos Milfen.mes Iriestinos. 
£n ellaa atnveaamos bonitos jardines, arboledas de- 
lieioiaa, «atatuaade algún mérito, j tobre todo habi- 
taciones lleiins ríe comodidades. Esto nn In tieroHÍlti- 
ba manifestar una vez dicho el estado de sus dueños. 

L)eg< uno, cuando exanínábamoa su quinta. 
Pri's<n)(ói5c á seguidii un crifido .su\o con unos ferro- í 
ucs de azúcar que «O apresuró 61 Adarft lasjreguos de 
au coche. | Qué entretenimientos f 

Kii cumito fil u(ru, .sujH' que pasaba el t;cni[io riii- 
dando de »m píijuros, y la uoche ofendo las aonatns 
de aui relojes, que tocaban en boraa fijaa, merced & 
cierta combinacum infrenio.^i. ílnUia sido nn'isico; v 
no podía conciliar el suefio. Frisaba ja on los noventa. 

Oualaba también mndio de comer con aua amigos. 
Habia dispuesto las cosos de forma que bus convida- 
do! veian salir las viandas como por arte de encao- 
tamiento. Aaombibanae también de ver 1» pnmtitud 
con que laa eomidaa quedaban 



CAPITULO V. 

DK TBIESTK i. VIBMA, 
I. 

No mencionaré aiquiera loe nombrea de ios pueblos 
innumerables que se hallan durante h tmveefa. Ooa 

dificultad podria escribirlos, j mis lectores leerlos sin 
saber el alemán. £Btán llenos de coaaonantes ásperas, 
cuja pronuneíaeíon es para nosotros punto ménoa 
que imposible. Demuestran bien & las claras que se 
ha salido de Italia jr entrado en país auatriaoo. 

El camino que conduce de Trieste i Viena ofrece 
do coufínuo panoramas deliciosos. Daré cuenta de 
ellos, limitándome casi & copiar los apuntes de mi 
b'bro de memorias. Mis lectores me perdonarán el de- 
sécden que resulte. Mujr cerca do Trieste haj un 
gran túnel por el que atraviesa el ferro- carril. Sin 
género de duda, es uno de loa mejores que existen. 



El tiempo era magnífico. A nuestrea ojos apareeia 

Trieste Con encnntos inexplicnWes. Hería ol sol las 
pintadas velas de algunos buques surtos en su puer 
to, j lea doraba. Daade aueatro cache admiramoa 
nuevamente posesión del Emperador. Descubri- 
mos primero las torres del palacio, j sucesivamente 
todo el edificio, sus jardinsa, otraa varíaa ecoatme- 
cionesde peqnc-rja importancia, y pnr fin, Ir cíihíIíi k 
la cual se retiraba con frecuencia Maximiliano. Está 
sobre un promontorio, j ooupa una sítuacíea admi-' 
rabie - 

Cammáliamoe de sorpresa en sorpresa. Ya llama- 
ban nuestra atención boaqueaftondcafsimoa, Ueuoade 
árboles ram.*, víi verde* praderas que se prolonf^nban 
indefinidamente, j» terrenos magníficamente culti- 
vados, j» he r mosas casi ta a cubíartaa de tejados rojoa, 
ja , en fin Jm artMíooa campanarios de diferentes 
puebloa. 

Hé aquí llanuras inmensas j encantadoras. Hé 

aquí lii'rmoao viaducto que tiene dos órdenes de 
arcos. Hé aquí montes cubiertos de árboles que con- 
trastan oon aquellos otraa enteramente pelados. Hé 
iiijiij un rio cu vna arenna pueden (•<inipMmr¡<«» por su 
blaucuracon el ampo de la nievo. Hé aquí un edifi- 
cio ocdoeado en la eima de un monte que parece to> 
i'dr lii.s iiul*s. lié nquF una caxi d'- i-niiipi; cercu de 
Iti uual aparece una mujer que tralwja, y unos uiúos 
que juegan, j unoa perna que ladran, y unasgalli^ 
tías que entneii, Hé aquí un magnífico puente de 
hierro sobre el cual pasaremos mujr pronto. He aquí 
una eainekn bonita, perfeotamante ñtnada: ea la da 
Steíabnick, donde van i damoa d« alntonar. 

Kn marcha otn ves. 

Lector, uo cüiicluiriíi nunca b¡ liuliiem <lc referir 
todo lo que siguió sorprendiéndonos j deleitándonos. 
Oída ves en el país más heroNao: á cada inflante 
veíuitKiíi niievua cosa.s admirables: é ciul» momento 
prorumpíamos en exclamaciones de alegría. Bellos 
edifieíoa primonsamente trabajados; aves raras que 

hendiüii ri'ipidiinienfe IijH aires; inaus4_is nacluieioa, 
sobre los cuales levantábanse pequefias palancas^ 
labraderas que se entregaban oon la mnjm tranqui- 
lidad á lasfaetiMK de' campo; paseos Inrg-uísimos, cu- 
biertos por árboles frondoeoe que impedían la entra- 
da del sol, y muehoaobjetoa más herian nuestra vista 

y CBUtivnTin;) nuestrii mente, ]Ievíindr)iií«, como por 
la mano, á la consideracioa del infinito poder del 
Hacedor Supremo. 

Era imposible desconocer la religiosidad de loa 
habitantes del país & que me refiero. A surgir dudas, 
hubiéranse desvanecido al ver un convento grsndio^ 
so que se contempla desde el ferro-carril; al ver tam- 
bién el glorioso signo de nuestra redención que ] 
día del cuello de las sencillas aldeaass, cojos i 
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breros (lo paja realzaban sus eneautos uoturales; ai 
ver pur» concluir, las capillas «jue de vez cd cuando 
aparecisn, y loe eracifijos que te IibIIaIiui con gnmt 
frccueucia. ObserTsmo» que con uno do ell<M eat»1i«D 
loa dos Ladronea. 

Un eapeetleulo completamente nuevo nos aguar- 
daba. Desapareció ca«i aúbttamcute uquel cii-lo »xul, 
hcrmosfaimo, que nada desmerecía del de Italia, lle- 
uo de iiubea purbimafl ituminidna por el aol. Sopló 
un viento nuj fuerte semejnute aín duda al que rei- 
na de vez en cuando en Trieste, que casi no permite 



BOMA EK EL CENTENAR 

dación eficis p« las imoom que no necesito ro» 

ferír. 

Al día Hig-uiente fuimoa i un teatro. La fundón 

comenzó A las siete, terminando fi las nueve j cuar- 
to. >«o se asusten los defensores de la civiliaacion mo- 
derna. 

Titulálíoac la ópera Lat noches de Cr'ni'uín . Nos 
encoutranioíi, pues, con un argurneuto referente i 
nucstm pfttriu, bien que mujr mal desarrollado. Co- 
mo ei esto fuese poco, los eantantea saKeron con tra- 
jea del país que nada tenían que T«r con los espn- 



apojo i los transeúntes. PiSaose lucigo á llover, y el 
país quedó embellecido de una mancm extmordiaa- 
ria. Nieblas producidas por la humedad de la tierra 
eleviiri>iisi' lenta jr majeatuusnmente. \ mitad de lu 
tarde, qudbmoa Bumei^dos en las tiuivblas de la 
noche. 

Imposible describir lo sucedido después. VA sol 
apareció de pronto nuevamente. El arco iris dejóse 
ver en el horixonte. El p^tisaje volvió & quedar es- 
pléndidamente iluminado. Aquel manto negro que 
lu ncababa de cubrir dcsipnreció como jior orte de 
encantamiento. Loe cnm]iúij pareciau de oro. La luz 
fué haciéndose mita intensa eadu ve/.. \ otvió el dia 



andar^ y obliga á poner cuerdos pora que sirvan de lióles. CanttSw además una canción andaluza: asegu- 
raron qiii' 1.1 era, pero nosotros no lo comprendimos. 

En uiin palabni. ^i se prescinde de lu música que era 
bonita, j del coro que no» sorprendió agradablemen- 
te, la función nos dejó mujr desoontentoe. 

A&adiré, ántes do cuutiuuar, que los vienense^son 
generalmente muv aficionados & la músico. En sus 
jardines públicos daba conciertos el célebre composi- 
tor .Straus los Mártes y los ^'l^nll'8 do cada semAna, 
El coliseo cataba poco iluminado. Observé que las 
señoras tomaban dukes y hehdos en sus palees; ob- 
servé también que no vp^'tinn con tanto l'ijo civnid ni 
Madrid jr' cu las demáa copitatcs, otra coetuiubre que 
debiera genemlizarsc. 

V.'i la maHana del ilin ü <jue se refieren lft=< Unrru 
anteriores, noté otra queacreditae» Vioua uuii ciudad 
muj «riatocriítica. Me refiero & la de llevar muchos 
de sus moradores colados ios p-iinntr" t]rs^p hi3 pri- 
merus horas del dia. Alguuos eran muj anchos jr 
mujr súcios, pero los llevaban con toda la gravedad 
de un diplomátieo ínglá. En un espeettsalo ri- 
sible. 

fué por callea hermosas:, y rt tiendas magníficas. 

En muchas se Tcudian los rr-trntoí ild inr. li/. ompe- 
rador de Méjico: junto & ellos habia una cruz como 
para indicar que había pasado á mejor vida. 

VenrlíniP trmi1)i(-n p? df su cjiíinlc nsoiiiu. No 
cousignaré siquiera su uumbre , cutre otnui razones, 
para protestar indireetameote contra esa malhadada 
costumbre dr lita rr interesantes á los Ijandidos más 
odiosos. El á quien aludo no podía, como es claro, 
dar muerte al príncipe ilustre, puesto que ItabUsse 
apo'leru'lu do 'A por tnieioin: ae infnngieroik ka le- 
gres de la guerra. 

Examinando la estructura de las casas, ae eom- 
i rende que ha de ser mujr crudo el invierno en Víe- 
na: se construj^en á propdeito para resistirlo. Ha/ 
por Ljt uiplo dobles VNitanas j dobles cristales. 

V.u la capital del imperio austríaco siguen I09 frai- 
les y por consecuencia los conventos. En el de los 
CapQcliinos obeervamco á muchos pobres que aguar- 
iLiban la comida. Me sorprendió uno de éstos \ior 
su vestido decente, jra que no diga elegante. Aplau- 
do lancen ew eortumbre que forma parte de un 



con bellezas \ erilínlfromento indesiripfiblp<=. ¡Oh! 
¿(juién me diera la elucucnte pluma de nuestro in- 
comparable Feman Caballero para copiar los colores, 
los rontraatw, y las bermosuias á qne acabo de 

aiudir! 

Omito lo demáS) y añado únicamente que no ad- 
miramos sólo las maravillas de la noturalcz;. : ¡ulmí- 
ramus tambiau los construcciones gignutescas del 
ferKhCarril. Prescindiendo del gran túnel referido, y 
de otro mn jor que se hallo después, diré únicamen- 
te que para llegará Viena, ha de subir el trenosho- 
dentos y tantos metnm. Se comprende pues, las 
vueltas qiip íinbrá i\r tinr por nqucllos montes rfcvn- 
dos', y las perspectivas cucantadoras que u¡ hau do 
ofrecer cootfnuamente á los ojos de los viajeros. Me 

cifió á esfa iii<lioai'i,in i-n Ift Oi ríiilii mitre de que mis 
lectores adivinar&u por lu ittouifc^tadü lo que omito 
en gncikdo klmvvdad. 

n. 

A las nueve y media <Ic lo noche !li'^'Hm(i.- A In i-a- 
pital del impeno au.striaco, y im dirigimos & lafon- 
dft que nos habían reeomendado. La dejamos dra- 
pufn con el fin de ir por la ciudai), ¡mmo '11^ i d.- 
volver & ella en seguida porque todo estoijn cernwlo. 
En Vien» no estin eomptetamente trocados los fre- 

n<is, romo m inVK'liaí; 1 imla.l.'s ¡i..pu'.i3:is, .¡uo liurcu 
dio de la noche y noche del dia, lié aquí lo primera 
eootumbre que observé, digna sin dúd& do recomen- 



Digitized by Google 



DE SAN TEDBO. 



451 



rt'pimen político basado en los máximas suMimes del 
Kvonprriio, t- iudispenMble [Hini librar á las Estados 
de los iufcrniilcs furores de ik demagogiu. 

Presenciamos la ceremonia no cntirrro. Llnva- 
linn seis hombres el cadáver, jesguian detrás iafin.- 
(lad de mujeres. 

Excuro añudir huj en la capital de Austria 
todo lo que fascina j sorprendo & loedefiiuiaoreade n 
civilización moderiia. AUsolutameate todo, incluso lo 
qne no puede meneíoDiine. Entre las periconas (}uc 
la degradan Con su presencia, mencionnrí única- 
mente á los protcstantciS y á los jud(o3, (iraciasá una 
tolerancia muy mal entendida, se da en Viena un 
espectáculo que parece imposible. El espectiiculo de 
un Emperador á quien Dios ha dado un hermoso 
corazón y una inteligeneúi privilegiada, jr eoneedido 
ademáí! una madre santa y una esposa oxcelcule, que 
turna con lodo disposicioues más ó méiios liustíles & 
la Iglesia. ¿Por qué razón? Porque han lof;;rado en- 
«rnfiarlc y sptinctrle !ri3 •farios t]i' I,\iícrn i,- 'os <Íps- 
eeiidieiites de aquéiloü que frucilit^anm i^ii Jeruüalcn 
i nuestro adorable Kcdontor. 

¡Cuándo porsuadirAn los prímipes do ((tic >-] ri- 
^'iir cíi utiiicliiT 1 catándose de ciertas y determiuadas 
personas! ¡Cuándo se persuadirán de que además de 
In jtistit iíi 1) <>.\if>e la utilidad de loa pueblos jr su 
propia couveuieucia! 

Til. 

La catedral que dala del siglo XII, es el mejor 
templo de Viena: su torre preciosa se conelujrd en el 
uño 1 Es de piedla y tieiw b forma de una crua 
latina. 

Ea gMica. Dicho se está por coDsecueneÍB que su 

exterior corresjuiiulf v si^ iijTi-(a perfectamente con 
BU interior. ;Quc calados! j(,{ué a¿;ujas! jt^uó riquo- 
la! ¡Qué tmbajos tan aaombrosos! ¡Qué cseultums 
las de la portada! 

iisjr en «lia dos relojes, uno do los cuales ofrece 
la singularidad de que cada eineo minattw aparece 
sobre la esfera el ninnrro qiipínc; inrlira. 

Al contemplar su interior t^uedé durante no poco 
liempo admirado 7 embebecido. Lo que son las i^le- 
íins góticas lo he dtel.n in'is de una vez, y por otra 
[Mirto lo sabemos todos perfectamente. £1 caUUico se 
abstrae por eompleto en ellas del mundo exterior, y 
euti-a (11 i:itnna comunicación con In div ini luí. En 
ellas derrama l¿gprimas de duiur pensando en sus 
culpas, y do ternura cuando considera la infinita 
misericordia do su Criador. En ellas, para concluir, 
se respira em aroma celestial para sentido, pero no 
para explicado. 

La catedral de V iena no se distingue por lo ati^vt- 
do de sil construcción ni por SUS grandes proporcio- 
nes, sino pur su incompaiaUe majestad y pr su ar- 



. quitectura superior. Consta de tres naves. A mí me 
impresionó más, por la circunstancia de venir de 
Italia, que carece de iglesias gdtieas. Son admira- 
bles princijialmente el coro, la capilla que guarda un 
Crucifijo de gran valor artístico, las fuentes bautin^ 
males donda aparecen los doce Apóstoles; el sarcófago 
del emperador Federico III, el ])úlpito, y un cuadio 
do la Asunción que pintó Sfielkrrftr. 

He dicho ja quo la torre es preciosa. Tiene 140 
metros de altura y tenaíaa «n una ttva. Desde su 
cima se descubre un panorama delicioso, del cual 
forman parlo los campo» de batalla de Loban de Wa- 
ffftmf ^ Atper» y 49 Et9ling, 

' Jja iglesia de lo« Capuchinos es Ci'Iclirc ^iJirc tul i 
por su subterráneo, donde se guardan los sepulcros de 
los Emperadores y demás individuos pertenecientes 

I &la Ñunilift imperial. El fraile que tnvo la bondad de 
mostrárnoslo y hacérnoslo reeorrer, poaeia siete idio- 
mas. 

I £1 .sitio está ]X)co adonmdo, |)em son de mucho 
mérito las sepulturas, sobre hst cuales aparece por 
punto general un Crucifijo, calaveras^ huesos hu- 
manos. En ellas están representadas también las ce^ 

rr MI Mil la? solemnes de las respectivas coronnciín'ip'i, ó 
los liecíios memorables de los difuntos ; en una tí 
grabada la guerra de sucesión . 

Encima de algunos mauaolec-^ Iml in coronas de 
flores muattas eu su majror porte: aquellas plantas 
sin vida pandáronme nuncios aciagos y fanestos de 
lo-i ¡I rsonajes á quienes se cons.igraban, cujas vidas 
GO habían recieutameute apagado y extinguido. 

¿Quién había entrado últimamente en aquella tü- 

gubro V tétrica mansión^ La desgraciada cuanto 
! hermosa y excelente princesa Matilde. Llamóla Dios 
I á su seno amoroso algunos días ántes del en que ba- 
j l)ia de unirse por nicflio de \in vínculo in lisolnble 
j con un hijo del liey caMitm. Pereció dcígrociada- 
ments consamida por Im llamas; pero aegun tedas 
I hf jirn'm'iiliiíndes, su.< ilolorcü espantosos fur n n po- 
I co en comparación de lo que hubiera padecido coa- 
trajendo matrimonio con él príncipe indicado. 

Mis lectores me dispensarán -i i.'j (■!in-i;:'nfi los 
nombres do los demás príneipe^i cujos despojos mor- 
' tales se guardan en este que llamaré cementerio im- 
perial, sé hallan en cari todas las guisa. 



La iglesia di- In-- :ii;-i;-tiuus I. vuntii jniito al pa- 
lacio del Emperador. También consta de tres uav(». 
Haj en ella el mausoleo de la arehidnqnesa Marfa 
Cristina, hija de la emperatriz Marín Teresa, bocho 
porCánova; el del emperador Leopoldo II, obra de 
TaUíter-y el del l^dHanriacal Saun, declarado por 
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a<|U(^lla lilicrtádor de la patria, y el de Van Stciete» 
célebre médico de la gran pr¡iu'e«i uicncioDada. 

En una de sus capillas se punrdau los cornzouesde 
los individuos do la familia imperial. Eu otra i<^lesia, 
cujo nombre no recuerdo, y debajo do su ultar inn- 
^or, coosérvanse laa entrañas de los mismott, 



^No me 8crA lícito afiadir que estas costumbres 
me parecen muy difíiias de censurad 

Presciudicndo (le todas las demás, pam no ser c\- 
tremadamentü difuso, sou diurnas de mención especial 
la iglesia de S«i)ta María de Id pluja, la de San Cíir- 
lo« y la de Sun Salvador. La primera, por su carác- 




Duíta Mafia Tere»i de Itorbuii , riuita ríe Don Cirios María Isidro d«> Üiirbon. 



ter f^i^tico, por sus hermosos altareis, por sus bonitas 
viclriems y por su torre oct<5frona. La ««"f^unda, por 
SUK dus columnas aisladiui, llenas de liajus relieves eu 
espira] quetraeu á la memoria de la Trajaua, en 
la capital del mundo católico existente. La tercera, 
en fin, porque se levantó por haber Kbrodo Dios al 
Emperador de un pérfido asesino. 



Son también notables los monumentos de Viena. 
Dos palabras primeramente de la columna denumi 
nada de la Santí.<tima Trinidad. Mandóla erigir L(>o- 
poldo I eu lfi93, por hal>er cesado la peste, oncar- 
gindolo á Fttcher d' Erlack. Ha_y en ella varias ins- 
cripciones que dicen: Deo patri creaton, J)ei> filia 
redemptori, Deo gpiritui tanclificatori . 

Otro monumento so levanta en el patio del palacio 
imperial. Dedicóse al emperador Francisco que apa- 



rece sobre un pedestal de granito, llevando en el pe- 
cho el Toisón do oro. Hay otras est&tuas de la Reli- 
gión, de la Paz, de la Justicie y del Valor. Hav ade- 
más bajo -relieves de bronce que represeutan la 
ciencia, el comercio, la industria, la metalurf;ia, la 
agricultura, la economía rural, las artes y la guerra. 
Ha_y en fin una inscripción sacada de su testamento 
que dice: Poj>hIís mris amorem rneum. El Emperador 
adoptó esta hermosa divisa: Juttitia regnontm /unda- 
mentum. 

Ettittm ecuestre del arehid«f/ue Cárlot. El animal 
está galopando : el intrépido ginete lleva una ban- 
dera en la mano. Es un episodio de la célebre batalla 
de Aspern. 

EstálHa del Fm/ierador Francisco 'José. también 
ecuestre y de bronce. Aparece sobre un pedestal de 
granito, donde haj bajo-relieves alusivos al comercio 
y á la agricultura. 
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UnMndlb moDumcnto lev&atMO además eu Vie- 
Dft i 1» llidie de Dios y da toa hombres, pero falta 
uno 8IU linaje de duda. ¿Cómo han podido olvidarse 
lo* TMOADMi de Sobiesktf ¿Cómo han podido olvi- 
dam del héroe de k ImfaühideChoeKim, que se ga- 
nó al día siguiente del fallecimiento de Miguel, dé- 
bil euoenr de Jiuui Ceámiroí (¡uimo han podido 
olTÍdme det que fné doclando «b ka virtud tejr de 
Polonia? 

Lft Juetorie lo dice. Atacada el Austrie por loe hún- 
gene f por ketarcoa, implen} el aazilio de Poloaie: 
sitiada Viena por un ejército formidable, no podia 
feeietir. Sobicálci ee preaeot», eetampa en su bon- 
deia el glMioeoenUenia de le Bedencion, copia en> 
ániftequellas célebres palabras : «Con esta señal ven- 
oerte:» jr escribe debejo, lleno do íb jr de oonliaData 
«D el Dice de loa qérataa: «Oon eala eeHel leneeré, 
Juan.» 

Venció en electo, ao oibahDte contar, relativamen- 
te baUando, con Rienae eMaetoimae. Loe tunxie re- 

CCOOcieron al vencedor de Cbocztni, y almudoiiurun el 
campo cobardemente con au gran visir. La Europa 
entera celebró su triaofo, proelamando i SoUedci 
libertador de la Cristiandad. 

Austria fué ingrata con él basta el punto de ne- 
garle seis aocorroe en otra guerra quf t-iiipn-ndió 
contra los defensores del Conui. Austria sigue sién- 
dolo , no levaatándola un manumeato que recuerde 
á Í4tÍiu ha generacíonea veoídena la vieloRa risom- 
rable. 

IV. 

Hajr en Viiioa Tarias galeriaa de cuadros bastante 
eálebree. La mejor es la del fiimoeo palacio Behetiert, 
donde se guardan lienzos de Murillo, de Pablo el Ve- 
nués, de TintoretOj de Ticiauo, do Palma ol Viejo, 
dePerugíno, de Bafiiel Mengo, de üattoni, de Julio 
Romano, de Andrés del Sarto, de Leonardo de Viu- 
ci, de Fra^ Bartolomé, de Agustin Garrache, de (i ui - 
do, de Correggio, de Salvador Rosa, de Teníers, de 
Durer jr de otroe machos. La majror parto veiaan sO' 
bre asuntos religiosos. 

Galería Lteckttnttoitt. Consta de unes I,S0O cua- 
dros. Los haj? de Rubens, de Rafitel, de Guido, de 
Vau-Dick, do Francia, de Franceschm, de Saasofer- 
rato, de Rembrant, de Chirlandnjo, etc. 

Gakrla Ettrrhazy. Entre sus 800 cuadros, hiyjr 
próximaneote 50 de autores que abrieron sus ojos á 
la luz en noostra patria. Del inmortal Muriilo , del 
eélebre Ribera, del religioso Juan de Juanea, de Alon- 
so Cano, de Hlas de Prado, etc., etc. Otros cuadros 
llevan loa nombres de Rafael, de Van-Dick, del Do- 
miniquino, de Teniers, de Tiutorcto, de Salvador 
Bosa, de fteUua el Viejo, de Leonardo de Vinoi, de 
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Baroceio, de Xenenmi, de Fr . Francia j de jáebastÍBn 
del Píomho. 

Haj' además en esta galería varias esculturas rao- 
I demás, é infinidad de dibujos jr estampas dignas de 
un ekimen detraído. 

La galería Ilai-rack tondriprdxíniaiaaDtodOOeiia' 
droa, unos dOO la de (7smu#, y unge 100 la denumi- 
> nada ArtJMtr. Ha eítomás nombres pra no fatigar 
' á mis leetores. 



Otras colecciones más célebres lia y en Viena . ¿Cómo 
prescindir abeolutamente de la que lle^ u el nombre de 
AmMát i/06mo preseindirdelTeBon>iujper¡ul?¿Cúmo 
prssemdir del (^bínete deantigaedadee jr monedarf 



La colección Arobr&s es una especio do armería, 
j mujr inferior, sin duda de ningún linaje , á )a Real 
I de Ifadríd. Fundóla d archiduque Feneodo de Tt^ 
rol en el castillo que llera su nombre, J trasladóse 
. después al Beltedm inftrior. 
I Hajr además de otras, las siguientes armaduras. 
I La de BU fundador, la de Maximiliano I, la de Ik- 
I thorjr, principe de Transilvania j ny de IVilonía, la 
del eélebre Alqandro Fiiniesio, j las de varios prín- 
cipes austríacos. Conserva también la esftada y casco 
de Jorge Castriola, duque de Albania ; la manopla de 
Solimán, que «ñtíd & Viena en 1529; lu aljaba, arco 
v pusikau del visir Kara Mustafú, puesto porSobies- 
ki en fuga vergonxoía; el hacha de armas de Mote- 
auma j un trofeo del afio 16^3, '{ue consiste en una 
Imndera turca que tiene una cula de caltallo. 

Ouárdanae además varias armaduras que pertene- 
cien» á loe iAnp de Veneeia. 

El tesoro imperial es uno de loa mas célebres de) 

mundo. Consta de niucliísinias obras de oro y de 
ta _y de objetos esculpidos magniücainctite. lié aquí 
lo que llama principalmente la atención general. 

Las insignia* de Curlonmgno, que se llevan toda- 
vía en la coronación do los empemdorfs. OIoIjo im- 
perial, corona, cetro, dalmática, csíuLi, alba, cin- 
tura y «spada. 

Los ornamentos de la coroaaeion de los emperado- 
res do Austria : la corana, el cetro y el globo imperial 
del tiempo de Rodolfo 11. 

Un diamante apreciado en 150,000 ducados, pro- 
cedente del teaorode Cárlos el Temerario^ duque de 
Horgoña, que se bailó en poder de UB soldado, des- 
pués de la batalla de Grandaon. 

El collar del toisón de oro de la Emperatriz , com- 
puesto de 150 bríllantea, meidadoe con iguraa de 
Santos. 
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Blcmtdon de lu Orden de María Teresa, que tie- 
ne 548 brillMitw. 

Los vaaos do oro _y plata, en la* ciiolcs laj» corpra- 
cionea de V ieua lleratou eu 1793 al Emperador su 
coBtíngente pan IO0 gaslM de 1« ^em. 

La-I rftsnllna ricnmontf Iwirdiulíis i\p pcrlns rjnr rlns- 
i\nó á la Orden del Toisón de <.lro i' elipe el liucuo de 
BorgoSa. 

La c<'-]f}>Tc tMn ^nlar, olm del arto bÍMiitino. 
El sable de Timur. 

Un reloj «le^ríeo dado por hd ImulgmMi» Hmae 

íi h empfrntriv: ^íarfa Tercaa, eon motíVO de SO CAsa- 
miento con Frauctsco I. 
Y d (alinnaii da Wallamlaía. 



Gabinete de monedas jr'de antigOedidn. Con de- 

fir que aquellas pasan de 1 10,(XíO, se dii-e que cñ 
una de las col«ccione« mis completaa que hajr eu el 
mundo. Con referir dfpinae de éatas te comprenderá 
su mérito r importancia. 

Una tabla de cobre con un imUut eatuslto en que 
ae pnihibian lae Iweaaalee. 

Un camafeo , donde .<e representa la apoteosis de 
Augtuto. Se bailó cu JeruRalen durante las Cruza- 
das, y comprólo después ¡wr 12,000 dueodoe el em- 
perador Timlolfo H. 

Una magnifica copi de ágata ^ cu^o diftaietro es 
grondlrimo. Oonstitu vó parto del dote de Harfa de 
Hor;»ofin, casada con el ein)>erador Maxiniiliüao l. 

Kl célelire aalerode oro conatruído por Beuvenuio 
Cdliiii , par.) Frandaeo I de Fnneía. Es la mejor ubra 
de platería del siglo XVL 

JLa guarnición de la editada, hecha por el miaoio ar- 
tial*. Creen muchos t|ue perteneció al emperador 
Cérlos V. 

Un collar donde bajr 45 husi'j r>trn1¡>¡'li« ««ubre 
Btariscoe, <|ue reprewulnn á los priii« ipi'>< tl<t Austria, 
desde Rodullb de Hapsburgo bairta Fernando til. 

No concluirÍB nunca si hubscw de mencionar los 
objetos retíante». May rauehos bronces anti;i,'uos, mo- 
.-~H]\-oH, )íifil ras preciosas, etc., d«-. 

£u el jtalacio Beltedere liay otra colección de au- 
tigOedadcs di^na de ser examinada. Coní-ia ¡¡ulirc 
todo de e^tátlIl)s, ik< buatos, derelísTeB, de inscrip- 
ciones V de mosáicos, cu su ma vor parto perícne- 
cientes á los paises que constituyen la moniir.juia 
austriaca. 

l)ifj:no es también de > r visItaJ i '1 "Tibinete de 
minerales del palacio irijperiul. Liauin sobre todo la 
fvoneral atención nu ramillete do piedras pri < iosns, 
liecbo por Marfa Teresa, un lif rmnpo pndu/.o ilr <tis- 
lal de roca, una gran esmeralda, »u» ópalo que pe- 
sa 34 onzas, y otra piedi» que noMCMiMn de admi- 
rar loa inteligentes. 



I llaj' en Vienn muchas cosas más sumamente no- 
tables. Si los Hmítes á que debo sujetarme lo consin- 
tiesen, hnblnriíi ('.c! pnlactfi ímpí-rial , dotule residen 
los principes de la casa de Austria, y de su Biblio- 
! teca que eonate de 300,000 Tolttbnenea j 16,000 na- 
' nusnrifos, y que además p<isi>p la estátnn do! empe- 
rador C&rlos \1 , las «lo otros príncipes do la casa de 
Ibpabur^, aalae dealumbtadflÑne por ana miraioka j 
sus doradns , un cielo raso quo ¡uiitó l\iiiiol (Irán, 
una colección de estampas ma.y buenas, varios obje- 
tas eurioaae y no pocaa antigtkedadca romanáis. Ba.- 
' blaria tsinViipn de la Universidad refomiuílíi por Ib 
I gran emperatriz Maria Teresa, en la que se rcu- 
I nen 150 profeaorea, célebre adeiBáa por la Academia 
• de medicina ^ rirup-'a militar funfLxIii ptor Joír TI. 
I Httblaria igualmente de los arsenales y principal- 
I mente del civil , donde n eonsman la espada del 
feld-mariscal f '!( rnuf , d «jmbrero que el emperador 
I Fmaciaco lloraba cu el a&o i8i<), el bastón de mon- 
j te d^ Blofer , la bandera roja tomada á loa tureoa 
i'ii in^ri, ( I náiieo del visir Kara Muatefá, el cordón 
de seda ^ue sirvió pnm eatrangaiarle, y au mortaja 
que tiene ínaerípeioneB trabes del Koran, nrios bus- 
tos, muchas banderas tomadas á los enemigos de 
Au^fia, y gran número de armas y de armaduras 
I pertenecientes á épocas diitb.taa. HiAlaría después 
del Instituto polit¿'cnioo, célebre ttobte todo por sus 
: escuelas, por sus colecciones, por sus laboratorios, 
por sns máquinas, por sus modelos y por sus talle- 
\ ros. Hablaría hierj^o de Ift Imprenta Nacional que 
' sorprende aun ú las personas que desconocen el arte 
gráfico y todue los ramos que abarca. Hablaría inme- 
diatamente del Instituto geolégioo, del Danubio j del 
ranal por el que surcan hermosos vapores, de una 
hermosa posesión del Emperador, célebre por sus ir- 
' boles corpulentos, por SUS praderas díüitad¡M, por su 
bonito estanque , por ph'» buenas esculturas, por sus 
bosques umbríos, por sus colecciones do animales 
mansos y fieros, por sus preciosos jardinss, por sus 
invornaderní! v pnr murbnü a'rns cosas que seria pro- 
lijo enumerar, liuiilaria, i n ¡iii, de los alrededores 
de \ ieuH , y sinn:ular!uct)!e de anaprecíoaa quinta 
imperial, memorable sobretodo por íhn rnonuinentos 
y por el espacio iumeuso que ocupan las tierras del 
mianiiO dqwndienteB. 

V. 

Prescindo <lc lixli' lo nianifr-^faili' v de ni 11 chiis co- 
sas más, pero no pasaré ú otro asunto sin decir dos 
palabras sobre la oonléreneia que celebré en Víena 
I I II el ?f'f:or Ajllon , á quiñi fi!Í rcromendado por 
uno de los más constantes y decididos defensores de 
la buen* causa. OooTÍeDe mucho baUar de ella, i 
fin de que todos sepan lo que Talen loa diaclpuka de 
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1» «maidite MeueU doetríiiaria, enemig* juiach de , 
h verdad.» 

Lft coQTersacion rodando fué i parar á la capital j 
d«] ntinde caMIieo y ■] 6tá«a de eoni «stablecido I 

en Italia p^r li s rosíiluni'nutrios. El antiguo diplo- ' 
tttático admiraba el espectáculo sublime t^ue Koina ¡ 
pNsencid coa moliTO del Céatanar, jr preveía que la 
olírn infnme de los revúhicionarioa vendría pronto ; 
tierra con «Atrépito aterrador. 

HaUaauM de au teeonodniiento por parta de loe ^ 
miiii'dros (Ip !:i rfina Isabel, y fortalcí^iá pronto mi 
coqtíccíoq en punto á que procedieron con in£Í/:^nc 
mala fé. El BeBor Ajllon iíié nao de los que les de- 
mostraran lií iiiíu.staiiriiil <If liiH jirefoslos i:¡ue (lincnr- 
ríerou para legitimar uua determinación tan opuesta 
k laa ideas y sentílninitos del pafi catdlioo y montr- 
quico ]>i>r cxeclfiirlu. El embajador de la reina Isa- 
bel 88 burlaba sobre todo del consabido entrarmín é 
/ornar parte del emeitrto europeo , y idiadía : «Ia 
cuestión del Luxemburpo Im puesto de realce lo ri- 
dículo de semejaote coan . La Inglaterra no se ba acor- 
dado para ella de nosotros , & pesar de que tengo 
entendido firmó EspAña los trotados del 15, de los 
cualea ae deriva. £n cambio ba ioterveoido Italia, á 
pesar de que no figonS en loa tratadoa de Viena.» 

ICstas palabras no necesitan ciertamente comenta- i 
rios. Demuestran además el descrédito en que ba coi- i 
do por culpa do loa libélales la naeion que marcliócn 
tiempos no lejanos al frente da todas laa civilizadas. 

Nadie crea, sin embargo, que doy mucha impor- 
tancia á loa deadenea de la or^ultoaa Ing'laterra. Su ; 
antagonismo constante can E^aOa, as uno de tus ma- 
yores timbres qtw pueda presentar nuestra patria 
queridísima. 

CAPITÜÜJ VI. 

M VISNA i MBKaVKtSR. 
I. 

.Salí de Viena el din 20 do Julio, dirigiéndome al 
castillo de Ebenzwever , ilutiJc •.■sta?iri i'n>i <otla la ' 
ilustre y egregia faualii iical jíra%crilu. lUi no sólo 
i cumplir una promesa, sino también fi satisfacer una 
tK'fesiflníl de mi corn/.Dn. En el prólogo del presente 
libro, escribí, además de otras, las líneas siguientes: 
«Si JO nacasitaae legitiaiar más mi viaje, añadiría 
que tsn Tintnmle^ 5?on en un católico los deseos de co- 
nocer k su Pontífice , como en un monárquico los de I 
saludar ravacentemente i au monarca temporal.» 

Kuem de que ansiaba saber & qué atenerme en j 
punto & las cualidades de los I'ríncipes aludidos y 
principalmente de don Gtrkia. Aunque habia oído 
linJiIai- olios con entusiastnn impoiulcniMo, siVndn 
por consecuencia la duda irracional, por no decir im- 
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posible, deseaiia íbnnar juicio propio y desvanecer 

lilis ((•uMrr.'í, Kiji'S prineipatrneiitc ílo hi fonsideracion 
de las grandes faltas y de las prevaricaciones iacon- 
cebiblet cometidas por muebea Soberanos de Euro- 

pri. IVsL'ulia (;ui)liii')i jxMler refíresnr h ^fnrlrid per- 
trechado de argumentos contra los liberales, que 
combaten con pérfida designio sistemático á todoa los 

Príncipes que no pnrtiripan ti-' sus ideas disolví: ri- 
tes, V contra muchos monárquicos singulares que se 
juzgan ooD dereelw á criticar & su He si no marcha 
por el camino que oonaideru más oportuno. 

TT. 

Nada de particular ocurrió durante la travesía in- 
dicada. Atravesé do nocbe el espacio comprendido 
entre Viona y LniWb, y no piiedo por consigaiente 
descríbir aquel delicioso país. 

En esta ciudad dejamos algunos el ferro-carril y 
subimu.s á otro, que nos condujo á tiinunden. Iba- 
mos en oocbes descubiertos, lo cual nos permitid dis- 
frutar los encantos de una rica v exuberante natu- 
raleza. Atravesamos bos'jues mngulGeos, verdes pra- 
deras y terrenos perfectamente cultivados. 

Estábaraoa á últimos de Julio, y con todo can te» 
níamos frió. El calor sofocante que tanto nos liabia 
molestado en alganoe puntos de Italia desapareció al 
penetrar en el territorio austriaoo. Dirigíamos á todaa 
jmrteR la vista con el ñn de hallar una explicación 
del fenómeno, y la encontrábamos realmente; á lo lé- 
jos aparecian montes altísimos coronados de nieve. 

Un Gmunden oí unas campanos, v noté que se d¡- 
r^ía mucha gente 4 la iglesia. Hice yo lo propio, y 
asistf al aauto sacrificio de la Uisa. Las monjaa del 
convento contiguo cantaron desde el coro de una ma- 
nera rara y desagradable . l'resci iido de algunas otras 
costumbres singulares, pero no poj«rá adelanto sin 
decir que las oraciones de nuestra Santa Madre la 
Iglesia producen un efecto admirable en el extranje- 
ro. Sobre todo loe que desconocen la lengua del pala 
en que ae hallan, experimentan una satísbccíon S0« 

bte todo encarecimiento extraordinaria, 

m. 

Desde la fonda de timunden me dirigí al MStillo 
de EWnzwejer, del cual diré después algunas pala- 
bras. Pregunté por mi respetado amigo el general 
(ion Luts de (¡arcía Puente que estaba en SUS habt- 
tadones. Nos dimos un abrazo mujr estrecho^ y enta- 
blamos una conversocion larguísimo. 

Poco después tuve la dulce satisfacción de cono* 
cer y de besar la mano k don C&rlos , á su digna 
fRpriíiii düñíi Margfirifn dt> Purina, ñ «ti Fsntitfi mi.drf 
la arcbidviqtiesa doña Beatriz y h su egregio hermu- 
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no rl principo don Alfonso de Borhon y de Este. 

Kn una carta qtio puWicrt al<>unos dina dcjípue» 
del h qiio se refieren ln« líneas nnteriorns Z' Union 
de I'arís v mkn adelante A Aff/io de LíbImmi, escribí 
fioltrc la entrevista alfrunos pArrafoft que juzf»o din- 
veniente reprodíicir antes de pasar adelante. Decía 



entonces v repito aliora con mejoría de razón : «Ha v 
ocasiones en las cuales no se puede paiardar silencio 
sin sentir remordimientos de conciencia, v yo me 
hallo en una de esas ocasiones. Delto hablar, por te- 
ner la íntima, la profunda, la intrépida convicción 
de que hablando prestará, no olistante mi pequeDei, 




Don Cirios Je Florboti y de Este. 



iiM pran servicio & loa españoles, proporcionando 
ndeniáa una vordnilern satisfacción fi cuantos defien- 
den y patrocinan en Kurojia I» i-ausa ile lu legitimi- 
dad, hija de Dios. Ilt' aquí |>or <ju<^ temo la pluma sin 
vacilación y recurro íi usted pidí^-ndole un espacio 
de su excelente periódico. 

No es un misterio para nadie lo que acontece en 
mi jNiís. A todos consta .|uc hwi parlamentarios no 
po<lrftn conservar por mucho tintnpo su sistema, y 
qno la reina Isabel estft completamente identificada 
con el mismo. 

Sólo Dios , que {»uarda li» secretos del porvenir, 
salxí lo que BcontecerA ; pero los hombres j)ensadi)res 
do todos los partidos, sin excepción al;,'uiin , creen 
inminente umi espantosa catástrofe v segura después 



la reconstitución de la sociedad espafiola sobre In.^ 
bases firmísimas que la dieron en otros siglos explen- 
CLot y gloria, dignidad y prepotencia. 

Ahora bien. Muchos españoles que saben lo que los 
revolucionarios desean, como también que lo conse- 
guirán, según todas las prolxibilídatles , han tratado 
de averiguar si les quc<la, para el caso aludido, al- 
guna esperanr-a. Han oido la respuesta afirmativa 
dada por los carlistas, pero han deseado saber si esta 
respuesta tiene ó no fundamento. 

Woy k expresarme con toda claridad. Se desea sa- 
bor lo que puede aguanlarse de los príncipes don 
Cárlas y don Alfonso do Borlan, en los cuales tiene 
puestos los ojos y el alma el partido carlista.» 
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V ciftéiidome después al primero, aúadia lo ai- 
puiente : 

' A8e<Turo bitjo palabra <le honor, que Dios le lia 
dotado de cualidade^i verdaderainonte privilegiadas. 
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Su noble aspevto es causa de que njorza unn especie 
de fatfcinncioii -sobre los que tieuen la fortuna de vi- 
sitarle. La fascinauion es major cuando f>e le oye 
dLwurrir sobre to<las ó por lo méuoa sobrfi las priu- 




Dofu Margarita dR Bort>oii. 



cipales cuestiones religiosas y políticas que se ven- • 
tilan en los calamitosos tiempos presentes. llorasen- ' 
teras hablé con él de las mismas, j uo salió de sus 
labios una sola frase que no fuera completamente 
digna de un príncipe cat^Slico. 

Hs imposible enumerar aquellas cualidades, como 
también hacer públicas estas conversaciones. Diré 
solamente que el señor don Cárlos de Borbon y de 
Este es un príncipe simp&tico, animoso, decidido é 
intrépido, y que es muy querido en aquel delicioso 
país, sin emlmrgo de que lo habita y honra con su 
presencia hace mujr poco tiempo. Atiadiré está per- 
suadido de que es preciso conservar sobre bases in- 
conmovibles las instituciones fundamentales que hi- 
cieron marchar & España al frente de todoe los países 
civilizados; que no trata de restablecer otras, couve- 
nientea en la época de su fundación, cuya oportuni - 



I dad ha pasado ; que ama la verdadera libertad ; que 
' desea sobre todo impedir esas revoluciones que ame- 
nazan de continuo la vida, la propiedad y hasta la 
honra de los españoles, k los cuales ama de corazón; 
que saiie, finalmente, que no ha de ser jefe de nin- 
gún partido, sino rey de todos lus españoles.» 

Algo mas añadiré ahora, sintiendo uo |Kider refe- 
rir por las razones tantas veces manifestadas y por 
otras que dolx> callar, todo lo que tuve la dicha de 
oirle. Habiéudole dicho que cierta persona habia pro- 
curado que yo trabajase para que reconociese á la 
reina Isabel, sin prjuiciu de gestionar después para 
su destronamiento, me contestó inmediatamente: « Vu 
no {Mxlia hacer eso de ninguna manera. Fuera de que 
si la reconociésemos seria legítima, y revolucionarioa 
nosotros si después cunspirisemos contra ella.v Ha- 
blamos más adelante del emperador de Méjico. Lo 
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dije que se huhiorn soeteuido indudubleniente á sc- 
gfuir una polftica completamente católica. V« dijo 

qi:(> prirtii'i[i!i})a de ini ojiiniuii, v añadió nl|^itnfi<> jm- 
labraa que la historia inmortaiízará «D género de 
dnd*. 

Kl Rfy sp dijrun iiivitnrmp A pnsar ol dia í>ii 
castillo, Deapued de la entrevista aidirüJa, diiuüíí un 
pono por el Ib"^ preeioM» qm tiene delante, y que se 
prolonga niuctio. l"nn \rt rn la i'ñlln <'i)iitr;irin , cu- 
inenzamos á aubir mt luonte, detcuteiidurtus íhí ximi 
piedra nbr* I* cual habla una meseta. A lo léjon se 
divisaba una r?eB iluTi'lt' tif't-.i' su ní'.l.i ln ri-inn ilr lu-» 
BVe6, KmpehAronso algunos cierto día en rascarla. 
Coitngiiieron imlmente matar h !• hembra, pero su 
mucho fui' á huacar otrn, v h tmjo a! propia sitio. 

Antes de comer bajaron todo."! loaservidorc* al her- 
nioM> jardín qu« baj delante del castillo. A él acu- 
dieron también la priiiceFn Mfir;:r;iritn y fl prlufijii-' 
dou Alfonso. Entóncea pude ja ronocer la e.vpanüion 
qiM reinaba en aquel aitio a^wdable. Allí no veta al 

^íonnrcn rñrt.-iuli. Je sus SÚbdítoa, MDO al pffncípe 
rodeado de »\is amigo.<s. 

EttMiliNiBme también sus coches y sua caballoa. 
Cárlos VH CH uno de los mejore* ginetea de Europa. 
Habíame dicho va el general Puente que ao se de- 
jaba ganar por nadie, que siempre íIm dolante do 
todos, que dMprciMsi'rri los peligroat, v rjur >»rri pre- 
ciso coutenerle k todo trance. Si yo pudiese referir 
detoliea, so qviedarían aaombradoo todoa nia lectores: 
nf;nin^ra<I'p<3. qiterí<^ndolo Di<N, N quedarán d«ntn> de 
muy poco tiempo. 

la hora de la comida. A ella cooeurrienm, 
además de .Sus Majestades v Aife^n", ríos pnr!rcs 
jesuitas, el general Puente, el conde y la condesa de 
Galvanj, y don Miguel Marichalar, gontíl-horabre 
de cítmara con ejercleio. La Keino Hembri rm pre- 
cioso vestido azul raj,'ado, que daba realce á sus gra- 
das naturales. Hablaba con todos, pero ptímeipal- 
mente con .'^u .\lteza Imperial la .\rchiduquesn Brn- 
triz, & quien ha enviado Dios la desgracia de la 
■ordem, qv« aafre con matnj hordíca paeionda. ESra 

prprisn, pnr ronsitrtiiriitp , vnlorín do iinn pizurrita 
para conversar con ella. Durante la comida la dije 
que loa wpaOolea eatAbantoa mu/ aatiaftcboa do la 

«•ducaclon preoicelí'iite cjue habla dado k sws li'jn-!. 
Afíado que su memoria será siempre venerada y 
enaltecida por WMolKM y por loa hijo* do nnootroa 

hijoe. 

Levantados loa manteles fuimos al mirador. Avi- 
sáronnie deapueo que la Arehidaqneaa queria hablar 

conmigo. Su Altfzn Tnipí^rinl dignó proriTitirtni' 
en mi favor palabras lisonjeras referente ambre todo 
á mia pobrea «aeritoa. Laa agredoseo con todaa laa ' 

veras de mi alma, doli^ndome mucbn de no p.-idnrlns ' 
admitir por ser completamente inmerecidas. Acredi- 



tan y ponen de realce la bondad de f^u Alteza Im- 
perial, que puedo considerarse como un prototipo de 
princesas ca1'''licns. Fnfónrrí f>o despidió de mí. 

Su Majestad tuvo la dignación de invitarme i 
quo dieao un poaeo eon 41 , oon au aagnata «apo«i j 
con su egregio hermano. Y «n Tardad que no pudo 
ser más agradable. 

Para estar sumamente coropladdo, bnbíérame 
liHitíi'lo Ifi clreunstanriri i\c l¡QÍlarmp con tan exce 
ifiih-i princip438. A nmjor abundamiento, posamos 
por un sitio aamaniente pintoresco v delicioso. Dné- 
Ifiiip iiiiiclio mrf^rpr liis cuiiilicioiifs ¡Urlispeiisa- 
bies pank dfacribirie. ¿ (.'ómo describir aquel lago 
precioso por cuya orilla patibamoa rápÜamontct 
¿Cómo describir las pT'pertirn<» encantadoras que 
ofrecen de continuo los Ix)8que8 y montañas que cer- 
ca del mismo se lovantanf ¿CUSmo describir la enor- 
me piciini d" TrniMi que npnrrrp {i lo li'-jo.s v que lie 
logr«dü cierta merecida ceiebndadí' ¿Cómo describir 
la modestia, la aendlloz y la honibrto da bien do loa 
habitantes Ji-I pnf.--', qne srtltidiilian respetnosanirnte 
& loe príncipes, y que les hubieran besado la mano, 
4 no im pedirlo b dreunataneia de ir en coche? ^06- 
rao (\f-?T\htT \nn <>(>ntimientos religiVsr» di> los nii<!- 
mos, acreditados por'los crucifijos, por las imágenes 
d« la lomacttlada, y por laa repreeentaeiones de al- 
gunos misterif'? suliliiin'f fjn<> liül'i'diariii s til pasar, V 
ante los cuales nos descubríamos humildemente? 
fCdnie deaerilnr en fin loa túnelea y laaoaaaa que •• 
construían, notables por su forma, ó por !as pen^i aias 
que las habitaban , ó por los sucesos que traían á la 
memoriatiCAtnodeaeríbir otroa maelMia datnlki^ 4|va 
tnnto contribuyen & quo ae fome idea cabal da las 
cosas? 

Alegréno nacho todo calo. Me nlagrd prindpal- 

rartiíf', oi>nino\ i.'ndiimo de unamsticrn oxtraorditiíi- 
^ ria, observar que las ideas de loa príncipes uo podían 
aer mfta nobles, ni máa gonoroaoo ros aentiniontoi^ 
roti,'! f.'itul'ion q(if diTnosf ralrau por todo lo cspnffil 
uu amor un sentimiento superiores á toda ponde- 
raeiott y eneareeimianio. Citaato pudiera dodr á ae- 
te propi'siti) íicriii ins;ír"ificante y de leve monta al 
lado de la realidad. Contiéneme ademto el temor de 
que alguno, deaeonodendo mi altíves eriatíaoa, que 
me impido, no s>'lo decir iitia mentira, sino tanibií'n 
cometer á sabiendas exi^eracion de ningún género, 
ose pronnndar la palabra que por odioaa no quiero 
referir, ó me confunda con alguno de caos liomliri^j 
de partido que no reparan ó reparan poco en loa me- 
dios, i trueque de lo^r el 6n ansiado y apote- 

riflo. 

Pocodcspueade volver al castillo, entramos eu upo 
de ana salones con el fin de tomar el td. A él se»" 

dlfriíM tfimliirn la baronesa de Trnnkensteín, nieta 
de la condesa del Arco, el barou del propio nombrOi 
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nuestro insigne y valeroso compatricio Ignacio de 
Lojrola. Anudáronle los profesores don \'alentin de 
GoDzaga y don Juan Keller, un gobernador jr la 
servidumbre correspondiente. 

Pronto tuvieron que abandonar el palacio gracias 
á las guerras de Napoleón. Honraron con su presen- 
cia, entre otras, las ciudades de Crema, Ponto y 
Trieste, deteniéndose en Viene'r-Neustardt, donde 
continuaron sus estudios j el mismo, método de 
vida. 

Adelantaron los cuatro hermanos de una manera 
extraordinaria. Llamado don Femando por un pa« 
ríente suj^o, general en jefe de uno de los ejércitos, 
emprendió la carrera militar, dando contíuuas prue* 
bes de su valor j de su caballerosidad. 

El príncipe l¿aimiliano, que se distinguió por su 
talentó precoz, poseia varias lenguas vivas algu- 
nas muertas. Brilló también como militar. Hizo r&- 
pídos progresos y obtuvo el mando del segundo re- 
gimiento de artillería , llegando á ser comandante 
en jefe del arma. A ruegos de sus parientes j con 
autorización del Emperador j del Gran Mae&tre de 
la Órden Teutónica, decidióse á entrar en ella. Hizo 
su noviciado j filé recibido caballero en 1801, en la 
ciudad dé Viena, ocupando por fin el primer puesto. 

Olvidaba decir que bizo algunas reformas en arti- 
llería, tanto en las armas como en las £>rtificaciones. 
Acreditan lo primero las carabinas con las cuales se 
armaron los voluntarios irlandeses para defender & 
Su jSantidad: prueban lo segundo las torres subsis- 
tí- í ten tes aún en las inmediaciones de una ciudad que 
sirven para su defensa j Ifi del Danubio, que baSa 
sus arrabales j puertos. 

Desplegó sobre todo sus conocimientos en la Órden 
Teutónica^ construjrendo, reparando y dotando las 
casas, conventos , propiedades y fundaciones. A to- 
das partes acudia y á todo se anticipaba. Encontróse 
á aa fiidlecímiento la Órden en un estado muy flore- 
ciente. Cuanto bizo en ella fué aprobado por su su- 
cesor j por el Consejo de éste, como lo acredita el 
certificado que figura en el fin de su bistoria . 
I No sólo para instruirse j conocer los adelantos re- 
I ferentes á las armas j máquinas de guerra, sino tam • 
bien para visitar j seguir los establecimientos de la 
Órden Teutónica viajó por Alemania, por Inglater- 
ra, jr snis islas j por otros estados de Europa. Pasó 
naturalmente por sitios mujr agradables y pintores- 
cos, mas ninguno le cautivó tanto como ¿1 de Ebems- 
weyer, cuja posición es por todo extremo encantado- 
ra. Determinó fijar allí su residencia, comprando al 
efisoto el Mfiorío, por el que dió al propietario la su- 
ma de 57,000 florines. 

Tenia la finca un pequefio castillo bien situado, al 
que 00 llegaba por un fresco tapiz de verdura, que 
ae extendía desde aquel basta él camino de Traun- 
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400 ROtIA EN El 

kíteiMn. A fia de dirl» nmy% hm» y IncMPle mia 

hermoso, compráronse al^runoe n^ifioios y so «jtís- 
trujú el (jae to(kvía existe. La fachada principal ob 
vn |iBi*1el4%niiio ngdir qv» tiene mas de 600 p- 

sos, Spp&num del camino que viene d*> nmunden yur 
una balauBtmda de hierro jr por un jardín lleno de 
llofae, de arinistoe j de árbólee frotelae, «otre loe que 

fí^tim mirrrrrinVr de Indias. Haj enmedío Un e^ 
tonc^uo con au correspondiente surtidor. 

ñi el {Nao bajo del edificio haj ofieinaa j habit»- 
cionca para los criados. Kl prinoijial tione doeo habi- 
taciones mujr ventiladas, en las cuales va compren- 
dida tm gien eomedor. Trenen ventasaa que dan al 
jardín j se comnnicnn linns rrn otras. En el centro 
e«tá un hermoso mirador al que corresponden laacuatro 
col u mnas cil ind ricas de la ÜMlude. Ptaesúde de otras 
habitaciones iDsiM;iiifi(''ant<'s 

En el seguudo (íu>ü iiaj Im nimua» habitaciones 
que en el primero. Desdo ól pásase al departaineato 
donde se hnllmi psínlilcriila.-i sri.i! r<'lÍ£:"ioRns con su 
capilla, su escuela para ninas pobrií» , am dormito- 
ríos, eua ofieinaa, eto. 

Lo sostuvo todo el prínripr Maximiliano v !o -^n.í- 
ticne ho^ su heredera i« sereuiátma scaora condesa 
de Cbambord. 

Pudiera dar otros detallee, pero loa omito patm oo 
ser difuso en demasía. 

CAPITULO vn. 

DS UBNZWSTBB 4. Vaai». 

I. 

A In maftana siguiente del dia á que se lefieien 

las líneas anteriores .salí dr» ( tmundrn on flirrcrion 
la capital de Frauciu : au se biso aguardar mucho el 
iren directo procedente de V'icna. 

El viajo nada ofreció dig^no do mouciou espct ial. 
Encontré por una feliz casualidad en el tren & mis 
oompaAeros de viaje que ac habian quedado en b 
i-iudad mencionftiln ron p] priipr'.^iío 'Ir jjín-rruna ex- 
cursión á Prusía. \t tiu mudaron de parecer, y re- 
solvieran diri^rirse á Vicbj. Nuevamente dos des- 
pedimos en Munich. 

('on gusto hablariri de t btíi ciudad, como tambieu 
de .Strasburgo j' de utnis |n,r laaeualM paaiSel tren, 
Si lio lo impidiesen las ^^'laiKies propon'ionps que La 
tomado la presente obm, tíuurdu por consecuencia 
silencio, y vi j. á liccir sin pérdida de i oetaatauií po- 
bre opiaioQ sobre la Babiioiua modena. 

n. 

Mr. Veuillut ha publicado recientemente un libro 
que debo nencionar .áatw de 'proaeguir. El prín- 



. CUNTBNAB 

I cipe de lo» eaeriteiea caMlicoa ha lerantado en él una 

punta de! veío ranf^nífico y deslíimbrador que cubre 
las llagas profundas, las grandes miaerías, loa vicios 
. aaqueioeoa V lae abomínadoDei nonstmoHa de k 

capital de Francia. 

ÍEl ilustre director de L' Umzen La prestado sin 
duda un gran aervicio á la causa del Catolieiamo, 
quo t-.s la causa de la civílixarinn verdadera. Nf rrere 

Ipor eliu los elogtoe más cumplid(«, sobre todo si se 
coQiidera que ha aaeide en ^ncia, j que ]*. major 
pnrte de sus compatricios ftcultan dilicreDtfimente 
cuanto puede perjudicar á su patria, encareciendo 
basta la paradoja cuaut» b elen J enaltece. Ha di- 
chn In verdad eou 1» tuM eoergia pwpia del eaeritor 
católico. 

Algunos reeosarán por exagerado al'autor de Lm 

rf>: París ^ que ha conseguido una reputación 
europea, pero no podrin recusar el testimonio de otro 
puUieiala espaflol que no tiene con aquel ningún 
punto do contacto. Refiérome á don Pedro Antonio 
de AJarooQ , mQjr codocido por sus ideas liberales, 
eontra enjas aaaveraciones completemeate infond*- 
das y contra cu vas cHliimnini! sobrr todo encareci- 
miento vituperables protesté 6 su debido tiempo. 

Comienza el sefior AlarooD agotando en favor de 
Pnrfs el diccionario de la»? frases liwjnjem-e, v acaba 
escribiendo las lineas que pronto trascribiré. Lacón- 
tradioeioii 00 puede ler mis palmaría, ni mia eeat- 
pleta. 

En el capítulo cuarto áa su libro extasiase ante la 
heimoMuada Flvb, y consigna en su fiivor las pala- 
bras mAs pomposa*. La denomina ^metrópoli díl 
mundo» y suponiendo ¡hipótesis peregrina! qu« la 
civilización os una ^ran pirámide que la bumaiúdad 

levantado sofire lu tierra, íiosfienp que («^constituj^ 
la cÜFpide de esa pir/itnide.» Kn otras exageraciouM 
incurre mucho más absurda!, J poveouaigníeiBtemUT 
clin iniis ;ii<li.scil!jm1jlefl. 

Kl aturdido pintor encuentra poco después» cosas 
qtie le desagradan extraordinanamente. Encuentra 
entre otras lo que llama «lupanares públicos j al aire 
libre,» conduje didondoliteraimente: Ckroesque 
no aeepto todaa lea «baarvaeieoea del eaerítar lilienl. 

«Estudiando el plan político del gobierno , advertí 
»!a ausencia de todo principio, de toda doctrina , de 
»todu derecho, de toda autoridad. El secreto de Na- 
•poleon es el empirimo, eeto es, el etjterimeiUo, la c»- 
«modidad, el edeetieíaniooB teofte jk poábtlidad 
«en la práctica. 

I»Ué aquí un resúmuu de en í^i^terna. Ni bien ni 
»oial abstractos: un criterio de verdad acomodatíoiai| 
■?nipeditado á las circuiijífaiicias. Todo aquello ijiie es 
»útil es bueno : tudo lo que molesta ea malo. El hou- 
»bre tíeaedereoho A todo, pew ú gnbiinw tiene he 
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»armas. Cuando el derecho crea un conflicto, se le 
•mutila. Y el comercio _y la industria aplauden. El 
j» Emperador debe su podrr al sufragio universal : el 
«pueblo que lo unfrió soitcmno puede destituirlo: 
•pero el pueblo no escribirá ni hablará ni se reunirá 



»para tratar del asunto. En los libros se permite has- 
uta la licencia: en los periódicos no se pue<Io menos- 
«cabar un ápice el prestiijio del Soberano. Cuando se 
ipuede, se regala la libertad á manos llenas, y se 
«convoca la ropresontacion nacional, y se dan ga- 






Arantías constitucionales... pero sí esto llega á no 
«convenir, se desharé en una hora. Existe el dere- 
»cho de gentes; pero si á la Francia leacomo<la, pue- 
»de violarse en Roma y Nápoles. Se proclama la 
»no intervención en Italia ; pero Francia aumenta la 
•guarnición de Roma. Si los obispos y las damas le- 
»gitimÍ8ta8 no lo estorbaran , Francia retiraría la 
^guarnición de Roma; pero como las damas legiti- 
•mistas, los obispos j hasta los Orleanes acechan este 
•momento para derribarnos del trono, Francia es 
»muj católica, es la nación cristianísima , es el hijo 
•maj'or de la Iglesia, y debe amparar á su Santo 
»Padre. La libertad es una gran cosa, y deliemos 
•desear _y aconsejar y exigir ijue los estranjeros sean 
•libres; pero noeotros en caaa tenemos quo ser dés- 



I- «potas... Tal es nuestra polilica iitilitarin, materia- 
I «lista, esperimental, atea. .. 

»Ni acahalwin aquí mis observaciones^' meditacio- 
»ncs de aquellos cuarenta v cinco dias. 

«El árbol tra.«plantado es la Aymeia de Matrimo- 
«uiot, mediante la cual, y con el auxilio de un pros- 
' '>pecto, se improvisan el conocimiento, el amor , las 
«conveniencias de los cónj-uges. — El árixil trasplan- 
»tado es la fama, es la opinión, es la popularidad que 
»dispensan los perí<5<iicos, á un tanto la línea: es lu 
«legalización del vicio en la ]ey sobre la proíttitucion, 
•que exige tributos á las sacenlotisas de Venus, les 
■>da derechos, les imp<jne obligaciones, las acepta, las 
•reconoce, las sanciona civilmente: es el sufragio 



Digitized by Google 



462 



ROMA EN EL CKNTENAR 



»aniveml erigido en \ej et«rna, on revetacion divi 
«as, en ftinAunento d« vvidM), orfgvn de todo dere- 
»cbo, do to:1n nrrnrijiifa, do loilo ¡Kulcr: es la pobla* 
Hiioa úa Log»r, la famiiia quo come en k calle, U 
]»tteg«doii de It idmr peacual de ntMebM nttjwH, 
»la irreligión local por Hrrirlo Hsf, oí utcisrno <íe las 
«coetumbres.— El árbol trasplantado oa la profana- 
»doo de I» Itietorá, •> le liemeaided que ee deear- 
^raif,'» lícl ¿ícuo (lo Dios, rs "fi trnilicioii ijue plerJi' gu 
^prestigio, es el tiempo deapojado de su autoridad... 

»E] Arbol tmpliatedot eoekmé por últinio, ea el 
lebombre trasplantado de loa cielos fi ta ti( rra. 

»Y el pensar de esta meaera, todos los problcmag 
»de naeotre aifple ee eielereeien» I mis ejoe. 

•Y ciioioilri' ijiio ílcsdc (juc los fil<5flofi>s drl sií^lo 
/^pasado llevaron á todas las inteligencias el libre 
»eximeD; deode que 1» razón del bemVre fae edap' 
vnifiJa corno Anicñ crlicrlo ñc vcnliul ; desílo que la 
afiebre del pensamiento, empeñada en discernir la 
«emieie de tedee lu eoeu, seotf ea el alniie del pue- 
mWo francíd Ibk fnonfos ilel seii'imiento, y cmi cüns, 
>la fe en lo sobrenatural, perdió su santa eücacia 
aaquelta saUioie doctrina, baee del eríallatiíimo, | 
,>que bace amable la [:">1irtv,ii, frmto el JnlLir, ^v^i•>' ■ 
»la injusticia^ despreciables j de poco momento las 
>feliddadei terrenal en eomparacioD eon fan bien- 

>. avcnfurnnzas do liiotrn vula. Es docir, que cundie- | 
j^ron entre las clases pobres de Francia la duda j bas* . 
»t« él deaeceímíeato de la eternidad del alma: ! 
i>que nadie se rcsigTió ya A sufrir ni tsfo niumlo, ' 
«deeconfiando de su recompensa en el otro: ^ue la , 
ybninanidad empeiÓ i eonaíderarae á ef iníema I 
■íonriio viiia rnzft ilc fieros esparcida |Hir el í::1o1io, híh 
«otro destino ni mas por%'euir que la satisfacción de . 
»soeiMec«idadee corpdreaa y de sva eapriebea nun- ' 
»danos: y que en consecuencia de esto, tmlos nspi- 
«nuroo i gosar cuanto les fuera posible dentro del I 
«plaso de en exíateneía finita, j naturalmente , em- 
. j)<i/an;ii k riM'lamar do los pederé*, de los p-o'iiernos, ' 
«.de la misma sociedad su cubierto en el banquete de ^ 
»la TÍda, primero con el nombre de dereehoe poifti- ] 
jíCOS (1780), V flespurs <"iin lA noaiLrede necesidades 
;i»materiale8 (1K48), de derecbo al trabajo, j de lo 
«demás que sigue haata el eomuniimo. 

»Lo8 gobiernos transigieron con las maitas cuando 
«hicieron la primera reclamación, jr las dijeron: — ' 
«Tirmeraoe un pacto etiutiltiemaí. Voeotraa aeréis í 
A parte del froliierno. y uJiuinistrarris la cosa públi- 
j»ca. Os creéis con un derecho contra la sociedad... 
»Veníd A ejereitarle. Voaotraa legislareis. 

I'^ta fui In ('jioca constitin'intiril de Francia, ját 
>aquí nació todo el poderío de la clase media. 

»Pero la elaae média te bin> riea y poderosa y des- 
»Rtendit') los inlcrc^es (¡uc habia venido á protegfer en 
»el gobierno. Quizás los desatendió porqae, estu- . 



«diando por ai misma la cuestión social, la encontró 
•irresoluble. Ello ea que ae llamó eottterfoáora , y se 

pliso del líido del ant;i;'uo prirn'ipio de nvitoriilad, 
«en contra de las masas, esto es, en contra de sus 
k&ODkileniee* 

■>Pero el descreimiento era cadn yez mn vor en loa 
)» muchedumbres, y el espectáculo do ia clase media 
•enriquecida aumentaba en elhm la eed de goces »»• 
íterialps. Va no habia para qué podir derechos poU- 
»ticos. Los derechos políticos habiau sido en su m&- 
»no un cetro de eafla. La dniea manera pasible de 

(jeri i rlos era por mfedio de fipoJerndos, y los «po- 
nderados, (los diputados), se posaben en anuida jr 
«engTosaÍMn laa6laa de loa deudores. 

— ''Pidamos las cosas con sus nombres propr-is, se 
«dijeron eutouces; y pidámoslas por nosotros miiunos. 

»Y apareeid la moderna demeeraeia. El pueblo 
j>dcrriÍH) dt> nuevo la autoridad traflicionnl v con ella 
»el gobierno representativo. Erigióse en poder, y en 
«seguida que fué gobieruo, planteó eon fnuqueaa la 

.oiii'.-'tioii rjue le Laltia llevado á aquel eotramo: 
•planteó la cuestión económica: pidió pan. 

•Pero la demanda era horrible y no podía mitíafaF 
"cerse; reuni^'i'onse, jnies , toílos los elementos de 
«reacción^ los históricos, los religiosos, loa do gloria 
•patria, (la elaae media que tenia ja mucho que 
>perder, el ej-Teito, en vn jornal está siempre a?í 
s»gurado, y el clero, que veia aniquilarse la sociedad 
«cristiana), y batieron al pueblo, y lo Teneisron , y 
i-oiistitu yóse otra yvz solire la anarquía filosófica, 
.^económica y política el imperio discrecional de bi 
•fneria. 

N'opoleon m rXi lia tmtl.'iiirido la cuestión , ui Is 
jiba discutido siquiera, uu h>a aúos que lleva de go- 
»biemo.<Ya bemoe dicho que para «atehombie el dr- 

."■í'M i* una palabra hueca de sentido. \'i'rdadera- 
>mcutc, el problema no tiene solución. Pero habia 
»vn medio de atajar el mal y basta adwmeeerle, cual 

eni firtificar los intereses morales; esjiirif unlizar, 
upor decirlo asi, las costumbres; levantar las almas á 
»RspÍTBcionsa mas nobles que el til dinero; despertar 

■ en los eorazone? metuli^ados lus dormido.=i pírmenes 
«en la fe do Dios; aumentar la vida del alma; retro- 
•tiaer, « fin, i las elaaet menettetMaa i aa antígiio 
«venturoso estado depadeada j «ipfinnaa, d« raig- 
•nacim y respeto... 

•Napoleón m ba becbotodo lo contrarío. Negan> 
»do como nepaba al puelilo sus derechos políticos, 
•que á lo menos son una cosa digna pw lo inmste- 
•nal, ba reoonoeido en 41 los dereeboa animales, y 
■>perdonadme la espresion aunque os pnrezea dnra 
•—Napoleón está dando de comer al pueblo hace diez 
•afios, como ae da de comer & las beatías. El obrero 

• no buaca trabejo: se lo da el Emperador. El pan no 
»8ube para el obrero: cuando sube, los ricos pagan el 
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•cflceso de precio y el obrero sigue comiéndolo barato. 
»Aií tnÜMy'k un hwy j MÍ se Ia da el pienso. Este 
»remed¡o empírico no hace sino aumentar el materia- 
*lismo grosero de aquella raza embrutecida. Napo- 
»1m)II hí convenido con la vil filosofía de la plebe en 
»quc lo esencial de esta vida se reduce á comer bien. 

«Pero achico la cuestión. El empirismo de que 
«hablo estiende muj mas lejos su influencia, — ^j'aquí 
irvuelvo h recordar el árbol trasplantado j todas las 
•cosas ^ufl su vijíta me trajo á la imaginación. 

«Desde el momento que la sociedad ha desconoci- 
>do las relaciones del cielo con la tierra; desde que ha 
on^fudo lo que el conde Jo»& do Maistre llamaba 
i>f9ÍirrH0 temporal de la Procidencia ; desdo qiM la 
«revolución declaró la majoredad del hombre, crean- 
»do una nueva autoridad y un nuevo derecho y dea- 
Aterrando de la kiaioría lo sobren ¡ituriJ , 4 na lo di- ^ 
»vino; rluüílp ([ue se proclamó, en fin, á la nzm, m~ 
»premB leg^isladora y único lugar íeológieo, la liuma- 
»iiidad quedó como huérfano; consideróse fuerade la 
i^patria potestad, esto es, fuern de lii jiotestiul df 
«Dios; empezó á regirse á ai propia ; no e^perú nada 
»de una acción «stiafiaj j compreoditf, por último, 
»quo tniín r¡nc srrvir?*» á sí rruVma de Prt'ri'f'nnn . 

«Reinó, pues, en l'uris el /tUMams/m, — Lu altiva 
»ciancía so desvivió desda entonces por prevenirlo, 
opor rrplnmpntarlo, por rncjonirlo todo. I.oií fíláíitro- 
i>jt06 (ipseelinroii la candad como un caauiamo injusto, 
*y\a. sustituyeron con lo economb política. Ya no so 
»rniisolij i los püLres ni á los desgraciados con pnln- ' 
*br»s de amor ni con esperanzas de rccotiípensas ce- , 
•lentes, lino que se pensó en estirpar la desventura | 
»V ncnimr cnn In p^-niti iníijviidad llamada ¡i(il>n'7.a. 
«Hubo quien cre^óque \aa tiiúrjtiinas dulcitiainau lo« 
«rigores del tiabajo humano, v di\'lio sea entre pa- | 
»rí^n1e«ri!', rumen ^ emplcj nl liomlirt" eu oíifios mas t 
»rud(Mi y espantosos que ios que exigen la construc- 
»c¡on y entre ttitmituítéi las máquinas. | 

•Entendimientos mn^ ftiidnccs intcnfnron cambiar 
^completamente la formo egeuciat desde sus profun- | 
»dbs raices. , 
Quién pretendí') volver el iiiundo á lu vidn de la ' 
unaturolcza, ósea al estado auíma); quiCn hacer una 
«fiimilia de todos loa hombres, con an iWiv á la ca- ^ 
»beza; qiiii'n abolir la propiedad particular; quién ^ 
»baceruos á todos ricos propietarios. — ¡Entre tanto la i 
«BltMoAa s» eafimaha en Alemania por «aplicar los 
»n-.tst<?rios de lii creación, por rnxonarlo y armonizar- , 
;»1q todo; la vida, la muerte, la eternidad, lo conocí- 1 
«do, lo desoonooido, el alma, ú Dioal—Y 
)*nno dijo que cada hombre r-r.i un Dios, j otro que 
»l'i08 no era sino la humanidad, y otros que todo era 
«Dioa y fiiofl ara todo, j algunos que Dios no en | 

«nadie ¡ 

Df>sveaiuroüiis! — jDesventum<los de vos- \ 



«otros si no se 08 alcanza la razón de mi amarga iro- 
»nfa!— ¡Desrentufados de vosotros si no vivís la vi- 
ada del espíritu, y si creéis que todo está hecho, des- 
vde el momento que so aumentan las comodidadea 
«corpOldeal ¡Desventurados de vosotros Ú m tenéis 
»alma para sentir el frió de muerte que reina en nuca* 
»tra flamante sociedad, v muy mas desventurados si 
'la tenéis! .. . 

«Pero ¿cómo no habéis de tenerla? ¿Cómo es posible 
j»que el hombre viva solo de htenes materiales? ¿Có- 
»mo ha da ser que limito su esperanza al breve es- 
» pació de su existencia terrena? ¿Cómo no han de pre- 
»ocuparlo los grandes misterios del nacimiento y de 
»la muerte? ¿Cómo no han de Uolgir en tí, annqvo 
»nade en los placeres y en los riquezas, una i jmeusa 
«capacidad de mejores goces, un infinito deseo de 
«ciencia, una incstinguiblc sed de justicia, y una 
«aspiración sin límites á perdurables iK rriioHurHH'' 

— »¡ V bien! replicareis. ¿Qué quieras tú? ^Quii uu« 
«exiges? ¿Cuál es tu creencia? ¿Cuál es tu filosofía? 
/x>ué nos oconsejas? ¿Hemos de renof^ar de la eivi- 
lixRcion? ¿Hemos de abominar de las fuerzas crea- 
•>doras del entendimiento humano? ¿Hemos de anu- 
blar nuestra razon?¿Heiiio.s de volver al absolutismo'!' 
»¿Quiere« restablecer la« uutiguaaautoridarUs'^^Qme- 
»re8 que abdiquemos nuestra ínteligwacÍR, nuestt* 
«lilícrtad, nuestros derechos en manos de falaces 
naugurei», de crueles tirunus, de supersticiosas in- 
» venciones? ¿Nos hemos de arrojar da oabaxa en las 
"hogueras del Santo OfÍLiu? 

«¡Oh! no. Yo no os aconsejaría liadu de eso, ni y». 
«es tiempo de aconsejar nada. Yo lamento la enfer- 
«medad, pero no conozco In mcdiciim. \(> si'' por quí 
• despeñadero hemos bajado 4 este abisiuo; pero uo s¿ 
»la manera de salir de é\. Yo niego con todas los 
«fuerzas de mi alma Is.s vcntHjns de la llamadn cívi- 
«lizacion; pero no se me ocurre nada con qué «usti- 
«tníria. Yo oíi nmiuctu & gritos qoe vamos por un 
r^cRfnitiü <le pcrdieion : pero sé que na podemos dete- 
•ueriios. l o ím he dicho que lasbbúmiuaeiones de lo 
•pasado no eran tan deaconsoladoras ni tan tarríbles 
■icomo los bienes conquistados por la revolución; pero 
«aunque m pudiera, j^o no quisiera que volviéseia á 
»lo pasado! — No haj esperann, os digo con las li- 
xgríinas en los ojos. — No tenprnoa padre,» 01 repito 
•con ios niQos del poema de Juan Pablo* 

«¡Oh!..... En Espafia no siente todavta el espíritu 
»la dolor.isn angni?tia qno osperimrntfi en Parf.?, v e! 
j*parisieu»ti lUisuio no se da ja completa cuenta de 
«su miserable estado .^—I-^ menester ir do nnootrn 
f.tierra, donde el alnia no Im perdido aun todos sus 
«dominios, para poder apreciar el gran vacío que la 
«civíliaaoion ha heeho en la existeoeia humana. 

í)\fi nlma, en la atmósfera inornl de Parfe, «e asfi- 
«sittlio como se asfixia un pájaro en la máquina mneu- 
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»ui&tica. El aire de la rida terrena no es bastante en 
«cantidad ni tiene la necesaria pureza para que el 
«•espíritu pueda respirar en él. El espíritu ininurtul 
«del hombre necesita mas espacio v mas tiempo que 
«nuestro planeta de nueve mil leg'uas de círcunfe- 



CENTENAR 

>rencía y que nuestra vida de tan corta duración, si 
uba de satisfacer sus ueceHÍJad(«, sí ba de calmar sus 
«inquietudes, si ba de cumplir sus destinos mistorio- 

»808.» 

Basta sin duda lo dicho para poner dfi manifiesto 





S. A. R. el principe don Alfonso ile Borbon. 



la defjradacion moral de París. Si así no fuese, ai5a- 
díria que los suicidios aumentan de una manera ex- 
traordinaria , que la estadística criminal arroja enor- 
mes cantidades, que las personas mas inmorales j' de 
más baja estofa llep^n á ser ídolos ante los cuales se 
prosterna la capital; que muchos por estúpida irri- 
sión denominan al alma le ¡¡nt» mol; que son natura- 
les la mitad de loa hijos que nacen en la capital de 
Francia, según la aseveración de una persona que 
hace muchos años habita en ella; que la funiiliu há- 
llase amenazada de muerte; que la corrupción de las 
costumbres es cada dia major; que se extravian y se 
degradan en fin dentro do su recinto infinidad de jó- 
venes distinguidos do todas las naciones de Europa. 
Claro ca por otra parte, que el publicista no puedo 
referir ciertos espectáculos abominables sopeña do 



manchar el papel y hacer asomar al rostro de sus 
lectores el carmin de la vergüenza. 

Una palabra más ántcs de proseguir. El escritor 
referido dice textualmente: «Vo lamento la enferme- 
dad, pero no conozco la medicina.» A lo cual replico 
^'o, que el limco remedio es proteger resueltamente 
la Religión católica, apostólica, romana, y plantear 
una política conforme do tudo punto con las santas 
prescripciones del Evangelio. Este remedio es ade- 
más infalible. 

III. 

La ciudad do París es inmensa y hermosísima. No 
brilla ni resplandece Imjo el punto de vista religiom, 
ni bajo el moral, ni bajo el científico ni el literario, 



Digitized by Google 



DE SAN PEDRO. 



4(5') 



ui liíijoel artístico, pero Imjo el punto de vista mate- 
rial aventaja extrnoriliuariiiuient* á Uulns las demfts. 
Admira y sorprende Atin A los acostumbrados A ver 
COBUfl estupendas. 



Vnj'an á I'aría los que deseen ver calles nnrlias, 
m\iy l)ien empedradas y dispuestas de arto que pue- 
da jupir perfectamente en ellas la artillería; ¿»/«/crfl- 
rfn magulfícos llenos de tiendas hermosas en cuj'os 





Cjittillo fie Ebenzwejer. 



e(lt>aparat«s exponen muchos comercianics caHi to<l<) 
lo que tienen ; infinidad de teatro» ft los que, salvo 
algunas excepr-iones, no se pueíle ir entre otras ra- 
zones, por la poderoM de representarse en ellos en- 
gendros verdaderamente monstruosos; multitud de 
cafés en los cuales no se puede por regla general pe- 
netrar por que los invaden esas vivas encarnaciones 
del vicio, que reinan como soberanas en la capital de 
Francia; edificios grandiosos habitados generalmente 
por esa-s personas desdichadas que aó]o piensan en sa- 
tisfacer sus sentidos y sus pasiones, y muchas cosas 
mis que constituyen esa civilización mentida conde- 
nada por la Santa Sede en un documento memo- 
rable. 



\ diferencia de lo que pasa en Roma, la primera 
impresión que protiuce París no puede ser m^ agra- 
dable , pero cuando «e recorre y examina detenida- 
mente llega al último extremo la desilusión yeldes- 
encanto. Entónces acude & In memoria el recuerdo 
de otras grandes poblaciones que cayeron k impulsos 
de su abominable degradación, y se augura una ca 
tástrofe semejante, á méuos que el poder, conocedor 
de las excelentes disposiciones que muestra Europa, 
se arroje resueltamente en brazos de la Religión que 
obra continuamente portentos y maravillas. 

No puedo hacer una de.«cripcion de la ciudad de 
París. V'éome obligado h prescindir de toda claw dp 
reflexiones, y- A dejar en mi libro de memoriii» los 

50 
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apuntes quetomi duMOte mi p«nn>o(«eíft en km- 

pitnl de Fmiicin. En cuiú jniVr ^--nin, jxjr lo klemás, 
están detallados los mejores ediücics púl'iic.s, como 
tiiail»«n 1m TeMfiR de Irb eosis principales que con- 
tienen . 

Aconsejo á los que va jan á i'arís que no dejen de 
yintar Ik catedral, que es gótica; la ip^lcsia de 
la Ma^nleua^ que parece un edificio pogauo; la San- 
ta Capilla , i propátito de la cual ha dicho un dis* 
tiogtndo literato que aólo para verla ae puede hacer 
un viaje; San Dionisio, donde están \m sepulcros de 
los rejM éa Francia; el Louvre que fué primera- 
mente un caatillo habitado por la fíiinilia real , y en 
cu vo Museo de pinturas está una Concepción de Mu- 
rilío; ei Luxemburgo, donde ensefian la antigua Cá- 
mara de los pareü, los apoaentos de Marfa de UMi- 
cis, una galería de cuadros j magníficos jnrdine»; el 
palacio de Clun_y lleno de antigüedades prectoaas (1); 
la Auliencia que guarda tres torree antiguas, hafla- 
daaenotro tiempo por el 8ena; la casa de h cin lud 
que ha preieneiado escenas honibles jr tepantosas de 
matanta jr extemínio; loe InTftltdoe, dimde están 
perfectamente cuidados los que han perdido un brazo 
d una pienta en el campo de batalla, y la tumba del 
que intentó inútilmente acabar con la independencia 
espafíola. ^ferecon también recorrerse las Catacuro- 
bM, loe Campos Elíseos, el Bosque de Bolonia, j el 
cementerio del padre LaduiM. 

IV. 

No puedo'prcscindir de la tan decantada epgcosicion 
universal. Violentado por hucircuntíaiieiasmece&i' 
t6 k las uiénos palabras posibles, pero sin olTÍdar 
nutu-tt (1 "lúk'uuK' ( timpromiso que eontiaje coa el pú- 
blico en el prólogo de mi obra. 

L>el)0 ante todo desvanecer la injusta prevención 
que contra los escritores católicos y monárquicos 
existe. La circunstancia de condenar j combatir mu- 
chas cosas que deCcnden j ensalzan loa defensores de 
esa mentida civilización material aolemnemente con- 
fietiaila por !a ífíltíiia >le Jesucristo, atrae sobre nos- 
otros toda cla^e de censuras, de ataques y de insul- 
toa» A b más le noi oonfbnde con los hombres per- 
tenecientes á la escuela (¡w no ti(>r< -ito referir, los 
cuales impugnan por sistema cuanto corresponde á 
loa tíempea eoceitidaa en el frío panteón de la liia- 
toria. 

Las acuaacioneí» m ^ucdcü acr más insustanciales, 
ni mia ínmerseidas. Amantes de todo progreso Icgí- 

lirnn, pnndnnnmos sólo lo e;7<.'iip'.ii]in(nit<; p(''íiiiiii:. !o 
que no puede cüncilinrse ni aveuirstJ con la Hcligiou 

(I) Ed U KtcMu ik r.rmn fiaj al^UDU espaliolas. En k ho- 
ja (te nn paikitl<4]«]roaela del sigió XVH mlaaeala i as Sf i pe ioa; 
Vh Dios, viM Uy y wirry. 



f del Craetfioado establecida por Dioe para Ilerar á les 

: hombre.^ al cumplimiciito de ,= u destino iimi.irfal. 
. CondennTnnft además esa tendencia malvada, de 1» 
I cual pnrtiríjiun muchos ain pensarlo ni adiwrtirio, 
qiH- s<> rediieo fi prescindir c:i.si por completo de las 
almas, do los espíritus, j á fijarse sobre todo en los 
cuerpos, en la materia, en lo que impide, para oon- 
! cluir, que los descendientes de Adán luban ilaa re- 

Igiones imperecederas. 
Líbreme Dioe de condenar abaolutamente la expo- 
sición universal. Conlu'^ i y reconozco que ha pro- 
porcionado á loe habitantes de París j á cuantas 
permanecieron una temporada en la ciudad populo- 
sa espectáculos miij bonitos, niu^ diversos, maj 
pomposos j mujr deslumbrantes, mereciendo en su 
virtud loa más cumplidos elogioe de esa muchedum- 
bre inmensa de haraganes que se fastidian y qus 
siempre van en poe de nuevas aansaciones. Confieso 
j recoDoico también que ha servido para que milla- 
res de individuos pertenecientes á casi todas Isa na- 
ciones jr países dejasen en la moderna Babilonia su- 
mas conaideTableB de dinero, que más adelante m 
emplearán quizás en su dafío. Con/ieso j wffWf M im^^ 
también que gracias á ella se ha podido hacer un fs- 
tudío (no completo) de la situación de la humanidad, 
evitando así laa molestias de largos y dispendiosos 
viajes. Confieso y reconozco también que las obser- 
vaciones hechas, unidas al espíritu de conveniente v 
natural emulación, contribuirán, según todas las 
probabilidades, á que las nobles j M\ab artes, el co- 
mercio y la industria adquieran de di» en dta mavor 
impulso y desarrollo. Confieso y recouosco tamlnen 
que los ingleses y todos los dcinís que ponen ni 
hombre, criado A imágcn y semejaiua de Dios, ai 
servicio inuoKIe pur no decir degradante de la mate- 
ria, trocando así completamente los frenos y contri- 
bu^'eudo á la espantosa perversión de ideas que for- 
ma uno de los caractéres más distintos de la dpoca 
actual, debieron alegrarse do mi modo extrafirdina- 
rio al ver el sinnúmero de máquinas alii colocadas, 
que ocupaban por cierto mucho eqweio j aliirdiaa 
con su ruido atronador. Confieso v reconozco tam- 
bién que la exposición sirvió principalmente para las 
peraonas que kgfam privilegioa eepsdalea, contra 

los que trcnnron mnclios rntustnstsi» drfensorfs de 
aqutiia. Cuníieio j reconozco en fin que ia capital 
de Francia hizo lo que más 6 n4aoa imptopíamente 

se llarna un burii lU'L'noio. 

Todo esto es vtrdtui, pero es verdad también que 
contra la exposición universal da Flarb puede eaeri- 
birse un libro vohimiacM. \ no me refiero cierta- 
j mente á esos ataques més o niénos fundados, más ú 
ménoa pnerilei, más ó ménoa rídléulas de que la hi- 
cieron victimn no pocos escritores que tienen !u ín- 
■ mensa de^rncia de jmtrocinar j defender ideas re- 
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)HolNkblM j rsprolMidM. Esfi^ranifl i otros que klien f 
Rsesturse contra ella, y que im jiüimU'u reliatirsc sin 
faltar á la prescripcionesde la recta razón, de lasaña 
lógica y del simple buen flentido. ¡Láatíibft que Ift 
premura del tiempo y la falta de espacio inc impi- 
dftD coDaigoarlt», y «obre todo deaenvolverloa om la 
•inplitad índñpeiuable p«ra líeme il espirita de to- 
dos el mía profundo convencimiento! Algo diré con 
todo, con el fio de )eg>tíiii«r lu líneea anteriores. 

Que las naciones marchan por sendas extreyiadas 
es cosa clarísima, que declaran á veces áuu \oi inte- 
reeadoe en que no las ebandone. <jue loe hombree, 
deaeontedei algunas hooraaUnmai ezeepcieoei, pres- 
cinden completamente ó easi por completo del iin que 
Dios les marcó, lo saben eittntos han recibido una 
edueaeioo nOfi^mente erísttana, y llegado 6 la difícil 
poeeston de la ciencia j de la mbídurfa. (jue son mu- 
cbínmoa los que abusan de ius facultades y de las 
cosas puestas por él Omnipotente á su disposición, 
llegando en so virtud á patrocinar lol trrorea más 
monstruosos j los más abominables excesos, es 'm&i 
dará qua la Íqx del medio dia. Que es preciso y nr- 
gente clamar eon gian iosisfencia y perseverancia 
cwitra todos estos males que corroen las entrañas de 
la sociedad y la conducen á su ruina, no pueden mé- 
no« de proclamarlo todaü laa inteligencias nobles j 
todos los corazones hidalgos. 

I^aa el mundo por una crisis horrible, suprema, 
espantosa. Mucho que seria útilísimo en circunstan- 
cias normales, espeligrosojr fatal en tiempos cxtraor- 
dinaríosoomo loo presentes. Esto es capital en el asun- 
to que hace correr mi pluma : tiene á mi juieio una 
fueras incontrastable y una importancia decisiva. 

La esposidon unÍTenal glorifiort é htso la apoteosis 
de los males ligeramente apuntados. Los fomentó de 
tal suerte, que la sociedad qucdaria pronto envuelta 
en los negros horrores de una conilagracion univer- 
sal, si Dios, cu su in6nita misericordia, no le bubieae 
deparado la Iglesia, que ha servido, siirvc y servirá ■ 
ñsmpre de contrapeso á todas las locuras, á todas las | 
•oxagKwioiMs, ¿todas las tendeneís* depravadas j j 
corrompídss. 

El materialismo es una de las llagas más profundas 
de la sociedad presente. Y nadie pone siquiera en 
duda que la exposición universal ha sido |cnn:4;i <]i> 
que tome proporciones mucho más colosales y e^puu- 
fosas. Desde un principia se lo dirigió esa acusación, ' 
generelisindoee tanto que Mr. Wolowski crc\<í in- | 
diapnanhle rebatirla en el Conservatorio de laa Arlt-a. 
Verdad es que su discurso lleno de ideas rera.s y de | 
párrafos ininteligibles, pu.<iode realeo f|Uf' su talento 
esté extraviado por demás, y que, dígase cuanto se 
quien , para las causas perdtdú 00 baj oí puede ha- 
ber abogados exceleut^.* 

Lo que D)ás resaltaba en la exposición universal^ 



ora el eolio innoble que hoy se rinde i la materia. 

Lo <|ue reeiiriliilia mK'.<lr(i origen divino y nuestro fia 
inmortal deBapi^rerín en aquel oc^aoosin fondo y sin 
orillas de eo«as que uos ligan estrechamente & la tíeN 
ra , que satisfacen nuestras necesidades ficticias, que 
dan pábulo i pensamientos m&s ó mónos indignos y 
á pasiones mis ó ménos veigonzosas , que nos impi- 
den volar á Ins regiones de lo inmortal y de \t¡ infi- 
nito. Como si esto no fuese bastante , ball&base con- 
fundido con lo demás, lo enal constituía por conse- 
cueucia una demostración victoriosa de un empeño 
rerdadcramente satánico. £1 de identificar y eonfun- 
dir i la Iglesia, obra estupenda do Diee>, con las ins- 
tituciones más 6 -ménos aámiraUea fundados por ha 
hombres. 

Ninguna edificación causaba por consiguiente la 
exposición universal : nada deew ol alma y al espí- 
ritu. Y en cuanto á los hombres corrompidos, era im- 
posible de todo punto que al recorrerla y examinarla 
no concibiesen nuevas ¡irevaricftctdnes y nuevas caí- 
das, ¡Cuántas imágenes tentadoras! ¡Cuántas repre- 
sentaciones provocativas! ¡Cuántos incentivos para el 
mal! ¡Qué alejamiento de lo que hubiera podido ha- 
cerles entrar en razón y decidirle* á ir por la senda 
que marcan de consuno el deber , el honor y la pro- 
pia conveniencia! 

Demuestra lo indicado que en la exposición uni- 
versal corrían malos vientos para la. Iglesia de Dios. * 
Hé aquí por qué pudiera acusársela también de fii- 
vorecer el ateiamo. Algunas paUbras sobre este par- 
ticular. 

Un templo católico aparccia carea de la entrada 

principal. Era su exterior, hermoso, y convidaba por 
decirlo así, i penetrar dentro. Ignoro si por casuali- 
dad ó en virtad de una inlencion piísima, estaba c*>u- 
vertido en un merrado <Je olijetos reü'^ii'jsos. En cierta 
ocasión expule<3 Juducrislo á luligazos del atrio del 
templo de Jerusaleu á los comerciantes que lo profa- 
naban . Es verilad une pI de lu i \¡jos:i.iírn no estaba 
consagrado, jiero tBml>ien lo es t^ut- olrtcia un espec- 
táculo á todas lueeS reprobable. 

Kl heulig vale pico en sí ; vnle niuebo si 86 consi- 
dera (jue lialjia cu la exposiciou variuís templos per- 
tenecientes á religiones falsas, y algunos edifietOB 
destinados á la expendieron de iiililiat; y oliras pri>- 
testautes (1). X'erdad es que la* scriorus nu querían 

(<) Da vergüenu decir qoe ttno de ius expendedores babia 
nacido en EspaDa. Ilalriéodessme prCMOlado uiii ocaiion opor- 
tuna i» dije aiguass paitbns qne punían de msoíBetlo la saor- 
roidad de su erimSD.IEotré é discutir con él, J me peisuadi de 
que su límornncia co nalsria dc ReligíOB no pedia ser ais 
prande. Importa poner do Nales sn mala U. Hahitadole dldio 
que UQ feilo €s'jli,> iniiy .i Inllrr.i lo ine jiriTiiftió enseñar el 
orígioai (no lo luznj, riíi.^di.'Mnlenii' i¡u<< d a> rióles lo liabít mos- 
Irado .I Joii Mipucl Sancli'^z, ffinruüili-'n lolí' y avr-r^inr/jíndole. 
El genefal don Rabel Tristan| que ib» coomigo jr que bi|lii^ 
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recibirlofl, y que muchos hombres los aceptal uu l on 
el fin de quemarloa. Seg-un todas Ins prohuliili iíiiles, 
h Ips católicos 80 les Jntliiera impf tltvi'í bacer lo que 
at! cuLisiutióá loA sectarios (le Lutem v iJe Calvino. 

Esta especie de privilegio da iiea dt'l espíritu pro 
fundamento irrf>li<rioso que reiuaba eii la e\po8ÍcioD 
universal. Aun prescindiendo de él \S asegurando 
que no seconcediA, aparecía notoria, .siMc. palpable 

l:i fi iiili'ru'ín (..{lüi.-.-i miIjfc tuilo ciicuri'ci miento Colrt- 
car la rt'ligiüu \>T(liiiii'm fiituiinlíi jwr Dios al nivel 
de las religiones t'iil.sas ¡)ri.t<'^ri,!ns porSttanla. 

í>i pleno siglo XIX so reproduce un espectáculo 
completamente gentil : el de reconocer como los ro- 
mMOsdel tiempo de la decadenen, todas nli- 
giones, locual , repito, v»!*- fnnfr» rfimo ni r»»ror;ní'f»r 
ninguna. ¡V se llamau ileíeusores del pin;rroío los 
que así proceden! ¡V asegunui queainaD la riv ¡¡za- 
ciou! jV liiMicn lii r-sadía extravagante de calificar 
de oscurantistas k los católicos jí- & los monftr- 
quicos! 

TürnluVn 1n nuira! ssifii» profundamente lastimnila. 
No podia inénoe de suceder así, puesto quc sufro la 
misma suerte que la Religión , hasta el punto de no 
concebirse sin i^stn , sobre todo en los paiscs rrprnr'- 
rad(j« enaltí.-i níiis por el Evangelio. La inventada 
por algunos con el lítuli. de social, e* un edificio sin 
pimientos, que ha de venir á tierra por necesidad. La 
verdadera virtud i hija del cielo, ha^e de loe sitioe 
en luscualea no timen ja ealñdnltwaentimientoa re- 
ligiosos. 

Es verdad que uno de ios diez grupos arbitrarios 
en que se dividid la «xpoiicíon llevnlÑk el tflalo de 

perfeccioTianiTPnto moral y material de las rlníps jor 
ualera.'»; mas también lo es que era el último y sobre 
todo que de nada sirve sostener en teoría lo que es 
absurdo é irrealizable rn la práctica. ¿CMmr. Knn de 
pensar seriamente en el bienestar moral del obrero 
l is •\\\v lí- liceu continuamente con su condacta que 
los hom' n s lian nacido para producir j para gozar; 
los que \a ¡mciíu del hogar doméstico cuando apénas 
ha podido aprender los rudimentos de nuestra Santa 
ReliLH u; los iju-' !r impiden cumplir cou sus debe- 
res más fti^ínuloí* ; los que ie retienen en ol taller todo 
el dia y quizás parte de la noche; los que gfasfan en 
fin sus fuerzas hasta ol punto 'jiif llc;rai!o h .su 
casa, lo sea completamente imposible pensar sino en 
satisfacer las imperiosas neeeaidBdesds SU euerpoif 

lis una irrisión hablar por consiguiente de ¡n .-rcc 
cionamiento moral. So hubla mucho de él , pero la 
ignorancia eisiemprs majov, 7 la oorrupelonadquie^ 
re cada dia proporciones má? alnrmnritr s. 

Poto deapuc» de llegar ¿ París liaMú ¡lor ciisuali- 

tanMeo acompauado i ,\te\\o sa«ri|(.ii\ Ui \hnv\ pinbu»t«ro, y 
le recordó que lnl.tii saroJi.io i'iilMliii,>-i!r |.n.'.:>tiir.\r:o. IIW 
goel Saociwz aguardó inúlilroeule la Biblia original. 



datl con uno de \Qb hombres aludidos á quien pude 
creer Ubre, por su posición especial, da eíertoa em- 

res p-posrros, v tic (-Í!»rtai» preocTipurtonc.» vulgares. 
Sus afiriumiyiieji rotundas que vanamente impugné 
dan la medida del estado do su inteligencia. H¿Im 
aquí. TTii pasado la ípoca de los curas.» «Se meten 
en tollas las casas.» «No cesan de pedir dinero.» «Lo- 
gran bnciTse millonarios.» Este hombre quaoosa 
caiisnlia rl»' lialilur cmitrn los ministros dol Sefior, rjiia 
86 consagran por completo k sus semejantes, y pnn 
I eipalmente i los más desgraciados y á los miónos &- 
vorceiflfxi por la fortuna, ensnlraba hiperl)6licamentc 
I ai Emperador, que ametrallará implacablemente & 
I los que traten de traducir en hechos laa ideas rero- 
Iiiriiinnrins, v ponía f.n'irf las nnlifs íi Pnrfa, en ciivo 
seno se extravian poco á poco, líegaiitlo cu su virtud 
á ser los séfw mis deadíefaados de la tierra. Haata tal 
punto <»s (Í9Í, f]!te la pnr^ina inilK'-fi'líi fnf> llfgf^ A con- 
fesar que había más de unn v*-/ ¡(canciado la idea 
infernal del suicidio. Deciii rjur p<^n8aba ir al cíelo & 
p^'sar <li^ ¡'US prrnrln^. p.ar s^r Dios Omnipotente. Lle- 
ga)>a la perversión de sus ideas á un extremo incon- 
cebible. 

Ln rorrnprion do la clase á fjne me refiero corre 
parejas con su ignorancia. No tengo precisirm de re- 
cordar loque íobre ella seoje j se lee toiioB liís dÍRs 
Si algo contiene h los obreros, no es la idea do su de- 
ber, siuo la de su personal utilidad. ¡Cu&nto podria 
decir á este propddto ri lo eoosintieran los Umitas A 
que deljo sujetarme! 

La exposición universal fomentó tiunlKon el lujo, 
que lleva «n su seno criminal gérmenes cnmiptores 
V mnrtalf.'' , lo cual no necesita por evidente demos- 
trarse. Contra los sotismas más 6 ménos hábiles de 
alg^unos sofladores, se pueden ale^irar los razonamien- 
tos irrobntiMfs ib' loí! cciínninistMíí rntolicos, tnillnr»*? 
do sucesos horribles, y sobre to<io los discursos que la 
Iglesia pronuncia de continuo por boca de lus mí- 
iiis'n s vMic nkblof! 1,8 presencia do tantas cosas mag- 
nílicns encendia naturalmente los deseos de poeeer- 
< las t Iss oompvas heelias por algunos soberanos jr 
j personajes má.« ó im'noe Histingiiidos harinn fjtie mu- 
' chos imitaaon bu ejemplo contra su voluntad, <•. hicie- 
sen erecidoa desembolsos. 

,\riridirí finalmente, paranoseriiiti-nninablc, que 
la exposición uuiveraií! constituj-ó un aisujut! indi- 
MCto i Iss diferentes nseionalidades que contribu je- 
' rnn formnr'n I Vli'>erndnraente <5 sin intención, 
procuró el Emperador sacar de ella todo el pirtido 
\ ponble. Prescindiendo de lo que dije al comenzar la 
' imrto tnriTra del libro aobrc la iiln ile los .«''beranosá 
i'arís, sólo necesito recordar para defemU r mi tesis, 
I que d Emperador fué quien abrió la exposición, y 
I sobretodo ijuieii disfribn ^■<'| nift.= adf Innte los pri'Miios 
1 Vo me guardaré bien de asegurar que durante la 



Digitized by Google 



DE SAN PEDRO. 



469 



ceremonia no acarició nuevamente la idea de la mo- 
narquía uniTersal. ¿Quién esdon Luis Napoleón para 
reunir á su alrededor v entrecríes medallas ó con- 
decoraciones francesas, á individuos pertenecientes á 
diversos países del mundo? 



Hé aquí uno de loe motivoa por los cuales yo aot- 
tengo que las expoaicioucs deben ser nacionales. 

Por lo demás, la universal en 'que me ocupo, que 
fué sin duda un gran acontecimiento , debe tener 
completamente tranquilos á los defensores de la civi 





Don Ramón (labrera. 



lízacion verdadera. Cierto que hizo concebir pensa- 
mientos tristes y reflexiones sombrías á muchas per- 
sonas de virtud y de ciencia, pero no pudo do ningún 
modo poner miedo en el espíritu de los que habíamos 
presenciado las grandes, las conmovedoras y las su- 
blimes escenas que precedieron, acompafiaron y si- 
guieron á las fiestas del Centenar. I^os católicos de 
viva fé, que procuran y consiguen penetrar cu el 
fondo de Jas cosas, pudieron comprender que la civi- 
lización espiritual ae sobropondria en breve á la ci- 
TÍlÍ2»cion material. Dios dispuso que ambas se ador- 
nasen 6 un mismo tiempo con todos sus adornos y 
, primores. ¿\ quién no cautivarán los encantos divi- 
nos de la que Roma representa? ¿Quién no aterre- 



cerá Iba seducciones infernales de la personificada 
por París? 

No necesito repetir aquí la misión que parece con- 
fiada por Dios á los que presenciaron en la capital 
del mundo católico durante las solemnidades referi- 
das, y principalmente á los que ántes ó después re- 
corrieron además la exposición universal. jAfiado que 
la cumplirán sin género de duda. Poco á poco irán 
impugnando ideas falsas, desvaneciendo sofismas pe- 
ligrosos, iluminando con los ra vos esplendorosos de 
la verdad á los que viven en tinieblas y en sombras 
de muerte, poniendo término en fin, al caos horrible 
j á la confusión babilónica de la época presente. 
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470 BOKá EN BL 

Algo d,«b» «lladir tÍD fio«io de duda , ai(]uiera 

p»ra qiip nndif piicd» sostenpr qiií» nio olvido Je mi j 
patria muy (juerula. Fiel sin ombtrgo k mi propósito, I 
me ceftirá i las méuoa palabras ponbles. FuéreoM | 
cosa fácil ímscriliir lo piiMicaJo por laa cxcrlrntcs 
revistas^' periódicos <]ue a« puliiicaii eii Europa, y uo 
me wñ» tenpoeo dÜÜcil recordar lo dicbo sobre la 
expoBÍPÍ<iT> por los (^acritorea liberales. No haré lo 
primero por Ibb razones tanta* veces referidas: no Uaré 
k eegiiado |Mnm no iíitigar i mis léeteme con nou* 
bres rarw, con pirrafos insoportables, j con refuta- 
ciones impropias del presente libro, que habían de 
traer per efiáiidam mujr poea utOideá. 

l na palnlim ¡Intes de prosepiítr, rcfcrcnlc ni eiüti- 
cio que costó, seg-un algunos periódicos, la enorme 
eume de 20.000,000 de fifeneoe. Lhndtele 
piamente palacio, lo cual dió mirgen h sáfiras au- 
Inamente cListosas. Hubo qaieo,;uo sin fundamento, 
]« iMatiatf een el nemlire de pihdo-feeltiBetro. Aque- 
lla mnsa <]>' liifrrrt t-ii fiii mayor p:irtí', ijuo cnroriii 
adornos, y para cuj a construcción se menospreciaroa 
por eúidpleto lae lejes inmortelee de k bellen, no 

nirrrrin s'n dnrla dp ninfrnn fri'nf_'rc>, aquel nombre 
pomposo. Levantóse en el campo de Marte , célebre 
«ubre todos por sue revíetae níuterea : cíen mil liom» 
brea caben en i-l cómodamente. 

Adem&s del edificio principal k que me ucal» de 
referir, conttrajpAmHemuehoio<n»enaiia íomodia- 
«■! üiioa. Tí> i ii(»rdo ahora el faro mflgulfíco próximo ;'i la 
puerta, que se levantaba sobro un pefiasco artificial; 
la tieodft dettinada a) Eraperedor jr i eu familia; el 

tíillfr fjtorfTáfíro lip l'clif. (¡vw h^'T^ un privürgio 
especial; la casa-modelo para loá trabajadores di^ Pa- 
rb; el teatro donde ee uben por le tarde v |»;r hi 
iiocbo diversos espectáculos; el círculo iutcrnacional 
destinado & los expoeitores y á sus represcutautes; el 
pataeio de EapaBa; el cuarto belga, deitinado á la 
seccinn ílc ]iÍ5cii'ultiirí\ , !>rlKjriru!í v floricultura 
geucralcü, lleno naturalmente de invornndcros v es- 
tufa! ; el palacio de vemno del Ttny de %ipto; In 
niez<[uitft turen ; otrn orliííc'o rsjinrn.l, p;>rri las rn'rc- 
ciouee de la escueta de Minas^ máquinas y productos 
BgrfeoUw; 1» caaa háo^ra j la del Tirol ; lai eaba- 
lleriuu) dí'l ICiiiiirruilfir ño línsin; •■! ]iii'ielIon fliir.f?- 
co jrotro construido por el ministerio de la (luerra 
franeii; el templo mqíduio; «I palacio del bej de 
Túnei; |:rran nfimem en fin, de pasteleríun . de fon- 
das , de calés y de cervecerías que ocupaban una 
coarte parte del local, ae^ruii noM un élm^vador cu- 
rioso. 

Es completamente imposible enumerar el sianú- 
neio de enadroe, do eaenitaras, de aninales, de di- 
bujos, de pri) vccfos nrijiiifcctótiiiMiH, de múquínatt, de 
grabados, de litografiar, de muebles, de armas, de 
iDetramentoa, de «{laialaa, de veetídoe, de utanaUios, 
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de juguetes, de productos, y de cosas que llenaban 

fstoa rdífíí'ios ; m'\s iii"ij>osiWp nun liacer de las mis- 
mas una reeefia detallada, y referir la disposición en 
queapareeian colocadas. Se asombrarán mis leetorea 
rimní^a sfpnn quo formaban tO cnfálogo dos'tomoSi JT 
que cada uno tenia más de mil páginas. 

Cúmpleme decir que llamaban tai 
te quis&s la general atención las cosas antiguas que 
las modernas. Hallábase en las primeras más arte, 
más hermosura , más sencillez que en las segundáis 
I.a serciuri den<itniníida (tllistoria del trabajo^, en qrjp 
casi todas aquellas (>e colocaron, estaba llena casi 
■iempre. La verdad se sobrepme por fin & todaa laa 
prpofujwieione.s ile c.iíUé!a <\o pnrfido. 

Dignamente 6guró España en la exposición uni- 
Torsal. Hnlñein figorado mía li nnneia é Ingbtsr- 
rft 111) .¡!o huljiosfn adjudicado las dos tí^rceras partes 
del local ; si so hubieran hecho entrar en la comisioo, 
cono lo hicieron otraa naeionee, hombreado 
si el jurínlo no liuInVse asumido atri1)Ticioru'.> contra- 
riar á ta justicia, dado muchas órdenes caprichosas, 
y ejerddo una especie de tíranfa irrítente ; ai no ss 
hubiera prootinido linlagur íi lu.^ nacionní? ctivo dis- 
gusto se temía ó cuju. amistad se buscaba; si no se 
hnbieae concedido tanto 4 la eepecnlaeiott pritada, 

ron prave dcirinuTifo do la ron\ oiiifiiciii ptUdica, j 
sobre todo , si los españoles no hubiesen demostrado 
que les repugna exponer eua coaaa en países extmn- 
• ros, V mu y especialmente en la moderna Babilonia. 
No me atreverá á condenar este repugnancia. 

He menetonado ja el palacio eapafiol ifut ae Icmo- 
tó cntn' la puerta KUd>pr y h <\<i'!e de .\us1ria; debo 
añadir que logró elogios generales, rigurosamente 
mereddoe. Era tan esbelto como elegante , brillafaa 
por su buen gusto, jse distinguía por 8»ih n i:nilf>rí'í 
proporciones. Su estilo recordaba la época del Hcna- 
eimiento. Hnbieae agradado mucho mis, i no tener 
tan poco tspQc'ii ]il>re delante de .=!U facijudu. Tiiiti- 
bieu se decoró con maestría el local destinado á la 
exposición de Bellas Artes. Por desgracia loa adomof 
dísminu \ eron la lu/., jr causaron & los artístaa perjui- 
cios considerables. 

1.a galería de euadna' llam^ mucho la atención, 
hecho es tanto ni&« notable cuanto ijuo lailjo, per- 
mítaseme decirlo, una especio de furor para Us ex- 
podcionea de bellas artes. Cada pala llev¿ sus obnai 
ln en que me oeupo. Pciino si esto no fuese bastante, 
dispúsose otra exposición universal en el pakciode 
la Industria , qne se levanta en loa Campos Bliseos. 
Aliríéronse además otras exposiciones part leu lares. 

Bien que no se distinguiesen por su gran mérito y 
demoetraaen Tietorioaamente la tristo decadencia del 
arte, es indudalde que Labia en Pan's infinldMd de 
pinturas, siendo por consecuencia sumamente difícil 
atraer la pública nteneion. Lograron con todo atraer- 
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k kw lieasoe «ipftflolM j prmapftlmBikte Im Pwrita- 
HM, de Oiflbert; ti fnf«mmU9 a» Ttéitl Ut üatótiM, 

de Rosales ; In capilla SíxHm , de Palmaroli ; ma 
en Vaiateia, de Ferreodis; i«t fiom^ de Mi- 
nmbeat; ta etgñlla it h» *ejf9$ i» Omuula, de Oon- 
udvo; tí TuMf deÜRureta; y el retrato (fe Oló:a- 
ga, por Pescador. Atrájola igualmente la estatua ife 
Caín, por Pagniucci y el Maialias, de Bellver. For- 
tunar no expuso nada» ai Uegaron i tiempo kuiebras 
de Marti y Alsina. 

Pnee la ocasión se brinda oportana, mencionaré á 
utrot españoles, eQjMobfMlnillaron y sobresalieron. 
Kl de Moratilla quo expuso un grande y hermoso ta- 
bernáculo de plata, destinado k la iglesia parroquial 
de la Ilahana ; el de Maarieta , quo llevó un cáliz 
magnífico; el de Isaura , cujos candelcros recorda- 
ban loe mejores de Roma ; los de Kivadoneira, (íor- 
ebe j Vekbgoer, cuyos libros figuraban dignamente 
en la pxjvwicion ; ha de Eslava y Bernareggi , que 
exhibieron piunua excelentes; el de Pona y Rivas, 
eujKM moeUee eian euperiorea, j el de Nolla, oono- 

cido por Bvtn mosftiros. 

Por desgracia uo ne tiispuijaú justicia ¿ los españo- 
lee en I» dietríbueieo de premio-^. Bien es verdad que 

no 80 dispensó tampoco & las (UiiiTis nncionr^. No so- 
lamente so repitió un fenómeno constante, utuu i|ue 
lee deaaeiertos llegaron á au colno. En prueba de lo 

cual me baatará dfcir qup n1;riino!» no nrpptaroii los 
premios. Tan persuadidos estaban de que no los me- 

leeiu, j tui dtagiutedoede que no se hubíeeen dado 

6 o»ros oxpositorns. 

Lm que desecu uiúa datos aobre las obras españulHS 
lle\-adas 6 la exposición, loo ¿alkrfai en |un libro 
publicado en niirrclonn , rn una revista quo 4 causa 
de este acontecimiento redactó en París uuo de nues- 
tm eompatricioe, y en varias correcpoadendaa mka 
6 m^nosncfnblesdirigidiuí ile."-!» !a capital de Francia 
á periódicos que veu la luz pública en la de ta mouar- 
qvb 7 en In de Oatalnfie. 



{^altaría iii JuilaWetneiite í\ ini i!c1ifr si no consa- 
grase una palabra & loe carlistas emigradoe que viven 
en PÉrfa. ApniTeelmndo tinn eojrnnturt fevonble be 
rnpiailo en el presento libro algunos Ifnefts de mi 
Biografía de do» Pedro dt la Hta^ en las cuales pro- 
eai¿ poner de realce b grsnden moral y política de 
las personas á que me refioro. iVi vUis aquí por re- 
producidas. Dígase cuanto vs. quíerai en el mundo no 
bnj bonbree que puedan compentie con ellos, como 
no bnjr «KpresiooesbMtente tignifientÍTu pun pon- 



deiftf nomo Oe mArece sus cualidades sobresalientes. 
Lft hisloriB los prtjpuadrá do seguro por modelo á 
todas las g-onoraoiones venideras. 

Redentetneute han venido también & París, por 
efecto de nuestras TÍcisitudes políticas, muchos re- 
volucionarios. ¡Qué diferencia. Dios Santo, entre loe 
unos y los otrosí No se concibe más gratdc. Tan 
enorme como la que existe entre lo verdad y el error, 
( ti'.re la virtud y el vicio, entre el bien jr el mal, 
entre It luz jrles üniebltts, entre Jesucristo y S«- 
tenie. 

Tratándose de peleonas que han naeído en Espefie, 

parécemc del caso no referir lo qttp pudiera mani- 
festar con muchos puruieuores y detalles. Diré sólo 
que públicamente manifestaban, respecto de les oInb- 
pos, de loa propietarios, etc., etc., ÍDtlifrno<« propósi- 
tos de pillaje y de matanza. Muchas personas deja- 
ron de ir, pnr» no oírles, i los sitioe' que frecuen- 
taban. 



Kn el tren directo .^alí de París . n rÜrecN-inTi k Ww- 
dridj á donde r«"gn*8<'í con toda IVIm mIm.I fu uuu de 
los pnnteroü dios de .\gesto. Nada l e'jrrió digno de 
üiciiciini (liirriMte \\\ tmvrsfa. Kiiira:lo en I'^jiaño, 
Aciilí luuclio iiu poderme d«)t¡m!r eu la» provuicias 
vaacougadas, en Búrgos J en ol Escorial. Con guato 
huVñera estudiailu en aquCdlu-i las (.-ostumlires líe stis 
afortunados habitantes, examinado cu la ciudad re- 
leride su catedral, una da las mejores del mtmdo, j 
reeorrrido en fin nuevamente nqnci In^Tir mcnioralde 
denominado con fundamento iucontrovertibie laoctu,- 
«a vuHTtttilla. 



Pongo aquí punte fina] á mi obra, pero no soltaré 

!n pluma s;ii prpp-rinturme á mí propio, ¿Has llenado 
al objeto que te prupusiste al escribirla? Holgátame 
muebo de que mis lectores pudiesen responder afir> 
matiramente. .Sea de ello lo que furre, yo supin o !\ 
todos que tengan presentes la infinidad de penpecias 
qn« be suftíde, j bw sucesos que baa pasado durante 
311 pulilicQcion. A'iajea imprevislíi.i;. desfriTieifts de fn 
milia, contratiempos inesperados, tribulaciones tre- 
m«n<hs, disgustos eon bombres que profesan mis 
creencias y mis opiniones, tni-<fonios iiolltroos, para 
no ser interminable, veribcados por hombres vendi- 
dos en alma y cuerpo al demonio de la Revolución. 
A todo lié procurado .-iobrcponerme, })erii eí imposible 
quo la obra no se baja resentido de la situación de 
mi espíritu. 
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lu:>cinii horrd>íe i que loH reí olue orarios lian rcdu - 
cido el Reino de laü Ikis Siciiias.— Su persecución á 
la iKlenia y i fus ministros. —Su* niaqueü i )a pro- 
piodod. — AlKunag palabcas inii« 91 bre la lési» reieri'- 
da.— Recuerdos españoles qm se ' onservan en Nápo- 
leg. — N'i'hle» e-fof ríos heclioí p<»r el general carliMa 
do» Rafiiei Trist-n> par.i reponer en su Trono al k- 
(.'Itimo Re» lie liin Dos Sic>li»*. — l'n recu.jrdo de «ra- 
tilud al liit^rro jer» C'irli&la Itor^es.'— Cosas mis mi- 
lables d.i .Niip l's y do sus alrededores.— Impresiones 

parliculare^ 

Audiencia en lloiiia con S. M. el Rey de \as lH>s Sicdiui 



el itia 12 dt'^Jiilin. — Itilerencia tiue itei>.ira * lo» nio - 
nSrquico-reliHii'Mn de los liberales. — ( na palabra so - 
bre el palacio l-'iirne-io. — Eipr^ioacs del Hey [avora - 
lilegde t'''i1o piin! ' li '1 C III ri ili' l.i Igu'iliiiii'lud i"p.i- 
íio'a y á ¡I» i'ef!;i;.wri;s lU h riiisini.— .Vinur cvltjfjr- 
4liuarío do S. M. 4 su ^anla m.idre difunta. — Su 
confianza en Ihos. — Otra su lirncia con el Padre co- 
mún lie los lieleü el dia (:< del mes reTerido. — Salida 
d'- Ronui el II. — Viaje devuelta de los prelados espa- 
ñoles. —Kntusiasta recibimientoquelcii bizoDarcelona. 
— r.irculnr que algunos días ante» do su salidi so les 
dingid, romo lambicn A los demás suc<>^ros de los 
\(irtstole», por orden del Santn l'adre.— l'ns nalabra 
■obn' las ejiposiciones que enviaron :\ Pió l\ los que 
lio pudieron concurrir á las liostas del Onteiiario y 
rrípucslas de Su Saniíd'id '. 



i'tnTF n tRTt. 

vuj' tsy. vi^ i.T*. 

fíAPlK LO PRIMERO. 

De fítimn 'i .lric<;>fia.— Algunos inconvenienles del ferro- 
carril.— Cuidintcs princi|Mli^ que se hallan on el ca- 
mino qufl cfioduco á Ancona desde la capital del 
uiundo caióliio.— Hoeuerdus históricos de Antón*.— 
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SituaciiiD inste y anuusluKva d-' la ciudad. — Descon - 
lenl'i f;eii(!r.>l di" sus liiibiianles. — Edilifios priiiripa - 
iL'sde Aocoriii. — l.uri-k>. — (.asj l|Um lidliUi) nn N.i7jrel 
1.1 Muilrt' ili' ll^o-' y 'le los h'iiiiliri'ii. — (^iinxiilt'racionfs 
rt'liíi'j«tN .vibre el .Mis 



lüi'jsjtN s'ilire 



teño de l.i Kn<Mrri3Cion.- Histo- 



ri't il»'l iii''iicioaiiilo i'ililiciii.- -Ureve de^crlpc¡on dyl 
inisiiio. -l'evuCiun que ¡m italijiius prib-sau á la 
Vir»;''n. — I oi^mI.is cuii molm> ilc U feslivnii t cunsa— 
gru'li i>i-'r !■' liJji'sij íi Sufilr.> S'-tuira del Cirnien. — 
r.iialr'i p..il,ilir.-)s .siiiirf \ii-u.r M.itmei. — Vi!]aciOütei 
faiivi.hs p'ir 5m dei^mi lienies a los que ae dirigieron 
A UoiiM mu rui^luti del Oiumuir. . . . . . ■ 



IVsar». gao lo es de Roasini.— Kmnui.— sus riliiicfi)» 
priocipaíee.— Un» pagioi del úaiiie. — uims poola- 
cuities iiniMirnriti's qae »' eiitueiitimi Ante.', de llecar 

^-í^T — —' — " ' - " "'líllCl d.i PStS fílfl- 



4 B'^lunia. — Ilislnna l>"iii)'^ ) af. 
hr.' riu'lad.— Su< eililii'iús prinnpalf 



-llílesi.l de 



Sint't l)<niiini;o.—i'i 
Irn riiiii¡i!itr¡(.'-M <'\ in 
Ur-liTi (j'ifniiiiraiia 



11.1 y sdpulcro ik-'iicadü á nue5 - 
:;ne liinilídur da lu fsclarecidi 
r:vlobrtil;iil ciJ-iilíilra de IVotuma. 



Capu.liiniís 



Sil c.it.'ilri 
siJHi^rrañprr 



I rii . — l.ii i^ílrsia iln 
loii'lii .se fiuariUii \>is 



1M 



pulcroide lo» imperadores. — otros lemplns uoiables. 
Columna de la !>«nlMima Trinidad. — Miinuiiii'iuo en 
el palio del pnlítrio imperial. — Dosesf.iluas rcui-itres. 
— Uonomenio en tionorde la Vírpfii — Ninguno para 
Sobifski. — (jultrm do cuadros. — Colucciou Auibriis. 
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¡ CAPITI LH II. 

Oe .lilco»ii o /fíir>fH'i.— Siiiij¿a>:ln, palria de Piii IX.— 
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CAPITI LO III. 

fíe fíolonút <i J'eníria.— Principal^ p^ilihciones que se 
hallBO durante la travesía.— Kerr iri, proU'uni.i por 
los principes de la ca«a de Este.— I na palabra sobre 
sus vicisitudes política».— Edificios nrincipale».— Ks- 
te, célelir»' rmr &ber dado oriflen á !a rama de los 
duques de M(Vltffla.— Cuatro palabras contra un des- 
alentado esrrilor liberal.— Un dw-umenlo para la bis- 
tnri;i, escrito por el conde do G?ivany.— Padua. — 
Iglesia y «epnlrrti de «10 Antonio.— Al«uiias pahbrss 
sobre la eiudail iilliinainent'- refi-rulii. — Vcuci-ia. — 
Reneiionee }>retHnmare.s. — Sito.ici'in especial de I» 
ReioA del Adriático.— lio jianorania dolK Íosn.— La» 
gisndoia».— Reseña htsti^ríca lU Venecia.— La plan de 
san M.ircos. — Algunis coslunibres anliKimi.— las oa- 
— lorius tídebres. — Otras costnmbn s (Kiéttcas. — Las 
dos columnas de granito. — L^ií tres iiiasti!i>s en los 
cuales seenarbolaron los estandartes ile la Keg ública. 
— Piedra de las proclamaciones. — Las dos columnas 
cuadrangulares.— Los templos do Yenecia. — La Basí- 
lica de san Marcos.- El palacio ducal.— Otros mu- 
chos palacios. — Yenecia l>a|n el puutu de vista arlts- 
tico.— Aivideinia de Relias artes.— Por ^\ié raion los 
lib'>ralB< son incoosecoentes al p-jner A Venecia sobre 

lü- n''b'»<- , : : ■ : : : *ÍÜ? 

r.APITtü.O IV. 

Dr Vrrweiaá Triate. — Ln pequciio viaje por mar.— Es- 
pectáculos sublimes y pnvnr'isn;; que éste ofrece COO 
Frecuencia. — Porqnésou los iiiano*! ¡m punto gene- 
ral proíundaraenie religiosos, — Algunas lin.Ms de 
Mr, Luis Vpuillot. — Trieste. — 1.a lnmb:i de lion Cár- 
los liarla Isidro da Rurbon.— Algunas palabras sobre 
' este Monarca. — Algunas otras rebu-entes á su viuda 
lu reina doña Maria Teresa Rorboo de Rorbun.— Es- 
pañoles dignísimos que tiene i su lado. — El gran cri- 
men lio üuerítaro.— -Cansiileracionw sobw él.— Mi- 
nmar.- U cinpenilrii Carlota.— Un arsenal inagni- 
DÍIico - »« 

CAPITI r o V. 

Dr Trinte a Ktena. — l'n viajo delicioso.— Costumbres 



d by Google 



IN0ICE. 
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— Tesíjo iinpíria! — r.aliincti; (li;anlifiLietia<)<>s]rRM- 
noiis. — Olru oiiecciou eii el palacio BelvetUre. — Mis 
«MU DoUbles. — Palabras de un diplomitíco liberal 
coatn el raconocimieoto del llamado reino de Italia. 

CAPITULO VI. 

Dt Vienaá Ebenzweyfr. — H>'llf >iijn«s iB;eneral(». — 1>« 
Viena á Laíti.ich.— De Laibach á Gmiinden.— La b- 
mília rea!. -P:irrafos de ona corresponilenoia publica- 
da por ¿' Unüm de París y A ' NaQt» de LisbM.— Una 
palabra más.— Ua día ioolTÍd8ble<— 4toVfM Mlicitt 
ubre «1 eutUko de Ebenzweyer 

CAPITULO VIL 

De Ebmitoeyer á l'aris.—Via palabra sobre el viaíe. — 
La moderna Babilonia.— Un nbn d« Hr. Lqñ Vni- 
liot.— Palabras de un escritor libenil lolire Paria.— 
Almiwdaios mis.— Ua rduadio infalible conira los 
ih h época pnMits.^Bajo el punió de visU 
Puf> no tieM eHBVtmkn.— A^foom de 



m 



«US mej ires c inicios. — La esposicion univer>sl — Id- 
juBla prúvduuúQ eiisteote contra los escritores Cdi<>ii- 
cos y monárquicas. — VeaUjas y peli«(ros de U eipo- 
ucioa.— Lo coufetueute y útil cu tiempos normales 
«• á «aoM ptHpu» T fclal «bIm (KUnrriiatriM.— 
Gndat I It «at|Mwleion tioitemi Umtii éf nat? riiliB- 
mo grandes propurciont^s. — La «-sposicion univer- 
sal naila docia j al espiritu. — Puiliera acusirsola 
de hab«ir favorecido el aleismo.— También la moral 
salió profundamente lastimada.— La expo:iicion uní- 
ver«al Touientó el lujo qih^ linv i <^n su «eno piTmniif» 
comiplores y morirles.- CunsiitLivij uu diaíjuc indi- 
r<>ct'i á Iss nif(>r"nt'-s tmci nKiinlaiií's qu« «■^'iilnhinn. 
ron á fiintiarl:!. — I) •!)•' icncr (niuquilos á los ilcfi'nso- 
¡es lie la civíIimcwií verJiiilcra. — Rwiierdo de las 
Gestas del Centenar.— Blificio pnncifnl i1p la eiposi- 
clon. — &líflcios accesorias. — Eipaúu li^^uró di^^oa- 
mote — Su p ilaoio.— Li gdwia de cuadros. — Nuiu- 
bm ^a^unos expoaihiiu^Vaa iujuslicía. 



1 d* IM «B^gmáMcailisua j 

iMiMOlvielOQiiiM.— De Pirft áMrifU, 
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APROBACION DEL ORDINARIO. 



No« n DoofOft Don Jíoti vft LoskNitf y AMxaooH, FMAftero, Vktaio 
Uidrid j n jMrtído, «te. 



Por la preMola } ¡mr lo qw> i Noa loa , coocadMim nncBin llMBcia ptra que |Niidl 
niño y pablicane h «lirn t tntjib Roma ra <■{ Ccntrnar tic Prdru, i\af í\i^:i pulilicar <loD 
losóÜarla Canilla: mi'<liaiiii> iji)<> do nuestra ór.lni li.i sido nxdinitfaüa, y no coatiout% jeguo la 
ceiiiiura. rosi nlfjtitia cuiiir;ii!:. .i| i|-'.'ina i'.íIijIii i. y sana moral. 

liaiiríd y iiiiieiulirv uu<'\c >l<* mil »cbocíoulos »e§eo(a y orlm. 



Pecmt Lmuim. 



l*or numitado de S, S, 
LwBKBUM Joan 



May iin "«"ll" «jn*' dlfc. 
■ Ftcária trktüutiea He 
MaáriA y w ¡mrOHo,' 



ERRATAS NOTABLES. 
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